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las  enfermedades  de  la  compañía,  nos  hicimos  cargo  de 
)a  inonstruosa  autoridad  del  general,  y  copiamos  las  pro- 
pias palabras  del  docto  y  juicioso  P.  Mariana.,  qae  re- 
conocía en  esa  monstruosa  autoridad,  que  ahora  se  tra- 
ta de  justificar,  "la  fuente  de  los  desórdenes  y  disgus- 
tos que  se  esperimentaban  en  la  compañia/*  Comparaba 
*'la  monárquica  autoridad  del  general  á  una  fiera,  que 
lo  destrozaba  todo,  y  que  á  menos  de  atalla,  no  era  de 
esperarse  sosiego:"  decía  que  '*el  fundador  templó  la 
monarquía  de  suerte,  que  las  cosas  perpetuas  se  esta- 
bleciesen en  congregación  general,  y  las  ordinarias  y 
temporales  por  ios  que  se  haHasen  presentes,  donde  es- 
tuviese el  general,  lo  uno  y  lo  otro  á  mas  votos;  pero  que 
en  la  forma  presentada  posteriormente  en  tiempo  de 
Julio  III,  se  mudó  el  segundo  punto,  de  suerte  que  que- 
dase todo  á,  la  libre  disposición  del  general  en  las  cosas 
temporales  y  no  de  tanto  momento." 

Anadia  el  P.  Mariana,  recuérdenlo  nuestros  lectores, 
que  '^aunque  las  leyes  de  la  compañía  eran  muchas,  el 
general  no  se  gobernaba  por  leyes,  ni  en  dar  los  oficios^ 
profesiones,  fundar  colejios,  con  otra  infinidad  de  cosas: 
que  si  había  leyes,  en  todas  ó  casi  todas  podía  dispen- 
sar el  general,  y  dispensaba:  que  para  suplir  lafalta  de 
las  congregaciones  generales,  tomóse  por  medio,  que 
los  procuradores  se  juntasen  cada  tres  años;  pero  que 
engañó  la  esperanza,  pues  ni  por  este  medio  se  reme- 
diarían los  males,  ni  jamas  se  concertarían  en  que  hu- 
biese congregación  general,  por  no  romper  con  el  ge- 
neral, que  está  siempre  con  sus  asistentes  armado  con- 
tra ella." 

En  otra  parte  hemos  hablado  del  mérito  y  sinceridad 
del  P.  Mariana,-  y  añadiremos  ahora  el  testimonio  rrre- 
Ousable  del  cardenal  Baronio,  que  lo  caracterizaba  de 
•*  verídico  y  piadoso,  aunque  careciendo  de  afectos  pri- 
vados"— veritatis  amator,  etpietatis  optimus  cultor^  sed 
qjffectu  privato  carensj  según  puede  leerse  en  el  año  688 
de  los  anales  eclesiásticos.  Así  pues  el  no  tenerel  espí- 
ritu de  la  compañía,  en  cuánto  á  ocultar  y  á  aprobar  lo 
qne  no  le  merecía  su  aprobación,  no  le  quitaba  el  ser 
amante  de  la  verdad  y  7nuy  piadoso. 
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A  viata  de  todo  esto,  ¿qac  fundamento  pued«  babor 
p«u*a  sostenerse,  que  aunque  ^^el  general  es  unO)  su  au«- 
taridad  no  es  una;,  que  tiene  las  manos  atadas  pac»  ha- 
ceir  el  ¡nal;  y  que  no  es  mas  que  un  guia  espiritual^  un 
tutor  tempoi'£d,  que  nunca  se  arroga  derecho  algtMu>*7 
¿Qué  era  pues  lo  que  hacia  temblar  al  P,  Maiíana; 
cual  la  fiera  dovoradora  que  vela  en  la  monárq«nica  j 
despótica  autoridad  del  general  de  su-  eomjpafiia?  ¿N# 
^eda  dicho,  sobre  las  palabras  de  loe  propio»  jesuitaa, 
y  á  veces  copiando  las  mismas  de  las  buhisy.  al  hablar 
de  la  eomp^ia,.  que  '^k  monarquía  está  eoBte»ida>  en 
las  definiciones  dadas  por  un  superior;,  que  el  general 
«nícamente  tiene  derecho  de  dar  reglas;  y  que  en  él  s% 
halla  todoel  derecho  de  mandar?'*—  monarchía  ese  ifi  de- 
Jinitó&mbus  unius  superiovie  arbitrio  contenta — solus 
praepositus  ge7ieralis  auctoritatem  hahet  regulas  condecir 
d»--Jtpbendi  Jtt»  totum  penes  praepéaitum  eriL  Estas  y 
otras  frases  que  dejamos  áe  repetir^  son  incompatibles 
con  et  lenguaje  empleado  por  los  defensoi'es  de  la  auto*- 
yidad  del  general,  y  demuestran  que  s«>  absolutismo,,  n» 
solo  estaba  era  la  forma,  sino  también  en  el  fbndo^ 

Si:  en  el  fbadohabia  absoIuti;siiio;  pues  si  el  gencfpal 
clébiaicemrse  á  las  consibituciones^  podía  iateBpr^4Mirla8 
y  sus  interpretaciones  tenían  la  misma  autoridad  <|iie  las 
coQstitiiueiones;  facultad  que^  .eomo  queds»  referido,  se 
hiaodar  el  general  Lainez  en  una  con^gregacion  geue- 
ral>.  así  como  la  de  establece»  reglas  él  solo.  Ya  hemos 
TÍato*  la  repugnancia  que  elgertóral  y  sus  asistente»  t»- 
mam  á  la  congregación  general,,  que  tarapbco  podia  ireui- 
nhrse  sin  la  convocatoria  de  aquel^  y  q,ue  casi  nunea^  se 
veima  &ino  para;  la  elección  de  genevaL  Adfemasy  este 
que:  cuidalia  por  oñcio  de  la  obsesvancitiu  de  la&  eooatir 
lucionesr  podia  también  dispensar  en  eUias^r  ¿Donde  ea- 
tab»  pites  ei  feen®,  que  penlia  tener  el  general  ew  las 
cowsfeituciones  y  en  las  coogregacioaea  gen^wdeS),  A  \a^ 
áo  depemdia  de  su  ¥o1«cntad? 

&  Porlo'ífue  hace  á.la  absoluta  independencia  que:  se 
sufWMie  en  las  eongregacM>ii«fi>  provineialesy  neeiiérdesift 
loque  dejó  escrito- el  P.  M»riafi%  ea  coniparaeioB/  d« 
lo  que  ha  copiado  M.  C^etineau-Jdly— **elg€n«»alld€Jía»- 


—  8  — 

• 

ba  en  absoluta  independencia  dichas  congregacionesy 
que  sometían  á  disensión  su  gobierno."  Muy  de  otro 
inodo  hablaba  el  citado  P.  jesuita  á  vista  de  lo  que  pa- 
saba, ó  *'del  poco  caso  que  se  hacia  en  Roma  de  las  con* 
•'  gregaciones  provinciales,  y  de  lo  que  en  ellas  se  propo^ 
^'nia;  deque  no  tenían  autoridad  de  hincar  un  clavo  en 
"  una  pared;  y  de  la  causa  principal,  que  era  llevar  ade^ 
*'  lante  su  monarquía  los  de  Roma;  por  donde  temen  es- 
^*  tas  congregaciones,  y  el  ver  que  las  de^as  relijiones 
"  se  gobiernan  por  ellas."  Estas  congregaciones  so  reu- 
nían para  nombrar  un  procurador,  que  fuese  á  dar  cuen^ 
ta  al  general  de  lo  concerniente  á  la  provincia,  las  ca- 
sas y  los  colejios;  ó  para  nombrar  los  dos  diputados  de 
la  provincia,  que  con  el  provincial  debían  concurrir  á  la 
elección  del  general  {2)  ¿Hay  en  esto  algo  parecido  al 
pensamiento  que  analizamos? 

(5.  Para  acreditar  que  el  voto  de  obediencia  prestado  al 
general  nada  tenia  de  despótico  sino  voluntario,  se  ase- 
gura que,  ''por  largo  tiempo  se  esplican  las  constítucio- 
"nes,  bajo  de  todas  las  formas  posibles  á  los  novicios  y 
á  los  estudiantes."  Quien  lea  tales  palabras,  creeria  que 
solo  á  los  estraños  se  ocultaba  cuidadosamente  las  cons- 
tituciones de  la  compañía;  y  no  era  así.  ''Aunque  las 
constituciones,  adiciones,  y  la  mayor  parte  de  las  bulas 
en  que  se  hallan  establecidos  los  privilejios  estén  impre- 
sas, no  por  eso  es  conocido  lo  intimo  del  instituto.  Los 
jesuítas  tienen  por  regla  general  hacer  de  ello  un  mis- 
terio inaccesible  á  los  estraños,  sin  que  por  eso  seetn  ad- 
mitidos todos  los  jesuitas  en  el  secreto.  El  compendio 
de  los  privilejios  no  puede  imprimirse  sin  licencia  del 
general;  y  los  ejemplares  que  corran  para  el  uso  de  los* 
superiores  y  consultores  en  las  casas  y  colejios,  pueden 
concederse  á  los  nuestros  con  facultad  del  píovincial. 
Seria  difícil  creer  que  esta  prohibición  so  contrajese  á 
los  impresos,  que  por  algún  medio  podrían  proporcio- 
narse los  estraños,  sino  que  ella  se  contraía  á  escritos 
misteriosos,  que  no  es  dado  conocer  sino  á  los  nuestros. 
La  quinta  congregación  general  dio  mía  regla  buena  é 
importante,  y  que  interesaba  á  todoslos  miembros,  pues 
86  trataba  de  fijar  la  ley  que  debía  seguirse  en  su  ense- 
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ñanzfl."  £1  escritor  de  quien  tomamos  la  noticia,  dicd 
asi — ^'por  el  secreto  singular  que  se  prescribe  en  este 
asunto,  juzgúese  del  que  se  observaría  en  otros  mas  de- 
licados. El  mismo  continúa  de  esta  manera — ^^tambien 
las  declaraciones  sobre  las  constituciones  dicen  en  ge* 
neral,  que  no  han  de  mostrarse  á  los  jesuítas  novicios 
las  constituciones  por  entero,  sino  solamente  un  compen* 
dio.  En  otra  parte  se  hace  memoria  del  compendio^  mas 
acomodado  á  la  observancia  dolos  nuestros,  j  que  pue* 
de  mostrarse  ¿los  estraños^'cuando  conviniere"  (3)  ¿Era 
esto  esplicar  las  constituciones,  bajo  de  todas  las  for- 
mas posibles,  álos  novicios  y  áíos  estudiantes?  En  otro 
artículo  hablaremos  con  mas  estencion  do  esta  materia. 

7.  Se  alega  que  los  jesuitas  estaban  contentos  bajo 
la  obediencia  del  general,  y  que  "vivían  tan  adictos  ¿  la 
compañía  como  los  antiguos  romanos  á  su  patria."  Ay! 
No  siempre  el  ser  adictos  á  su  patria,  es  prueba  de  es- 
tar contentos  en  ella.  Los  ciudadanos  de  una  nación 
conquista4ora,  por  orgullo  hacían  ostentación  del  nom- 
bre que  los  conduela  á  la  victoria.  Roma  era  este  nom  - 
bre  para  los  romanos;  pero  ¿eran  siempre  felices,  siem- 
pre estaban  contentos  en  la  ciudad  eterna?  También  los 
relijiosos  de  las  demás  órdenes^aman  mucho  su  instituto 
respectivo;  y  ¿son  todos  sus  miembros  felices,  están  con- 
tentps? 

Tenia  de  común  la  Compañía  de  Jesús  con  los  pue- 
blos antiguos,  su  manera  de  ser  libre  y  feliz;  compara- 
ción que  tendrá  mas  semejanza,  si  al  absolutismo  demo- 
crático de  las  antiguas  repúblicas  se  sostituye  el  abso- 
lutismo monárquico  del  P.  general  de  la  compañía:  En- 
tonces se  tenia  por  compatible  la  libertad  política  con 
la  sujeción  completa  del  individuo  á  l-a  autoridad.  To- 
das las  acciones  privadas  estaban  sometidas  á  una  se- 
vera vijilancia:  el  gobernante  níortificaba  á  los  particu- 
lares aun  en  las  relaciones  domésticas:  entre  los  Espar- 
ciatas no  pudo  Terpandro  añadir  una  cuerda  á  su  lira, 
sin  haber  cometido  una  falta  ante  los  Eforos,  y  en  Eoma 
escodriñaban  los  censores  hasta  lo  interior  de  las  fami- 
lias. Todo  lo  contrario  sucede  en  el  moderno  sistema 
de  libertad,  pues  ella  consiste  en  el  derecho  de  no  estar* 
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sometído  siuo  4  las  leyes;  en  no  poder  ser  ¡inolestiido  ni 
detenido  por  la  voluntad   arbitraria  del  gobernante    ú 
otro  cualquiera;  y  en  no  sufrir   trabas,  que  antes  no  se 
reputaban  por  impedimentos  ala  libertad.  (4)  El  írepu- 
blicano  de  oti'os  tiempos  era  libre  en  la  vida  pública,  y 
esclavo  en  la  privada;  esclavo  como  hombre,  y  libre  co- 
mo ciudadano.  En  el  siglo  XIX,  deseamos  la   libertad 
como  hombres  y  como  ciudadanos;  lo  que  está  diciendo 
por  sí  solo,  que  la  compañia  de  San  Ignacio  no  es  ins- 
titución del  siglo,  pugna  con  él,  y  su  tiempo  ha  pasado. 
No  diga  pues  otra  vez  M.  Cretineau-Joiy,  que  *'si  los 
jesuitas  se  creen  felices,  nadie  tiene  derecho  do  calum- 
niar suTelicidad.'*  No  la  calumniamos,  pues  la  negamos; 
y  si  ellos  creen  tenerla,  resérvenla  para  sí,  no  hagan  par- 
ticipan tes  á  otros.   Nosotros  procuramos  evitar  á  nues- 
tros pueblos  semejante  felicidad,  que  seria  como  anoma- 
lía y  estravagancia  en  el  siglo.  Otro  es  ahorca  el  sentido 
de  la  felicidad,  á  que  aspiran  los  pueblos  por  diferente 
camino  del  que  llevan  los  jesuítas,  provocando  á  otros 
á  que  vayan  en  pos  de  ellos.  * 

8.  ^'El  general  no  tiene  fondos  ni  réditos  ni  lista  civil 
á  su  disposición.''  Ni  ¿para  qué  lia  de  tener  lista  civil,  ni 
réditos  ni  fondos  destinados  especialmente  á  su  dispo- 
sición, cuando  todo  lo  tiene  á  su  disposición?  El  hace 
contratos,  él  enajena,  él  recibe  las  remesas  de  las  pro- 
vincias, remesas  copiosas,  de  millones,  que  muchos  mo- 
narcas seculares  quisieran  haber  tenido.  ;En  que  se 
empleanjpues  las  riquezas  de  la  compañía?  Y  ¿de  orden 
de  quién  sino  del  general  podían  emplearse  en  los  nego- 
cios convenientes?  Se  gastaban  en  sostener  sus  preten- 
siones, en  corromper  á  los  áulicos,  para  salir  bien  de 
sus  contiendas  con  obispos,  con  universidades,  con  otras 
relijiones,  ó  para  entorpecer  siquiera  la  resolución,  cuan- 
do temían  que  les  fuese  desfavorable. 

Don  Jorje  Juan  y  Don  Antonio  Ulloa  hablaban  de 
'^las  muy  crecidas  sumas  que  sobraban  á  los  jesuítas  en 
sus  provincias  de  Lima  y  Quito,  y  cuyo  espendio  se  ig- 
noraba, no  se  conocía  ninguno;  poro  el  general  Don 
Matías  de  Angles  logró  descubrir  el  empleo  délas  cre- 
cidas sumas   que  sobraban  en  el  Paraguay,  díeiendo 
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que  "toda  o  la  mayor  parte  de  la'plata  Ja  estraviaban  los 
padres  á  reinas  estranjeros,  principalmente  á  RomOy  pa- 
ra las  grandes  negociaciones  y  manejos,  que  siempre  tie- 
nen, y  para  conseguir  títulos  y  priyilejios."  Lo  que  se 
decia  de  las  sobrantes  y  pingües  rentas  del  Parag-uay, 
puede  aplicarse  muy  racional  y  prudentemente  á  las  de 
otras  provincias. 

¿Cuánto  costó  al  F.  general  de  la  compañia  manio- 
brar en  el  asunto  dj^l  jesuíta  Molina?  Dígalo  otro  jesuí- 
ta, el  P.  Mariana,  '€n  el  capítulo  4.®  ^de  sus  ^fer- 
medmdes  de  la  compañia,  de  donde  copiamos  el  periodo 
siguiente — "Han  resi^tado  muchas  y  ordinarias  revuel- 
tas con  los  padres  dominicos',  qne*debiamos  antes  reco- 
nocer por  maestros solo  diré  que  con  ocasión  de  un 

libro  que  imprimió  el  P.  Luis  de  Molina  sobre  la  gracia 
y  libre  albedrio,  aquellos  padres  se  alteraron  grande- 
mente; acudieron  á  la  inquisición,  y  de  allí  á  Roma, 
donde  todavía  anda  el  pleito,  y  se  trata  con  grande  por- 
fía, y  cuando  se  saliese  con  la  victoria,  qufe  todavía  es- 
tá en  duda,  habría  costado  muchos  millares ^  trabajos  é 
inquietudes  de  muchos  años."  Añadamos  nosotros:  ¿na- 
da  le  costó  al  P.  general  el  pleito  con  el  señor  Palafox 
en  Madrid  y  Roma?  Recuerden  nuestros  lectores  que 
habiendo  dejado  en  Méjico  Doña  Beatriz  de  Amarilla 
sesenta  mil  pesos  á  la  compañia,  dijo  el  P.  Diego  Monr 
roy,  rector  delcolejio — *'^para  qué  son  sesenta  mil  pe- 
sos sino  para  vencer  estos  pleitos?"  ¿Nada  gastaron  los 
jesuítas,  ni  tuvieron  el  permiso  de  su  general  para  gas- 
tar, en  la  terrible  lucha  con  el  señor  Antequera;  nada  le 
costó  esa  sangre  inocente?  Nuestros  lectores  harán,  si 
gustan,  mas  preguntas,  pues  otros  muchos  gastos  tenia 
el  general  en  servicio  de  la  compañia. 

9.  "El  general  no  puede  disponer  de  la  existencia  y 
de  la  libertad  de  los  mismos,  sino  para  la  gloria  de  Dios 
ó  para  la  salud  de  las  almas."  ¡Con  que  el  general  deles 
jesuítas  puede  disponer  de  la  libertad  y  aun  de  la  exis^ 
tencia  de  ellos,  para  la  gloria  de  Dios  ó  para  la  salud 
de  las  almas!  A  ser  injenua  esta  confesión,  podría  espli- 
carse  llanamente  la  desaparición  de  ciertos  jesuítas;  pe- 
ro queremos  mas  bien  suponer,  qué  el  defecto  está  en  la 


tvaducton  6  en  el  impresor,  sino  ha  sido  noticia  equiro- 
cada  de  MI  Cretineau-Joly. 

10.  '*El  general  tiene  á  su  lado  un  vijilante  y  asisten- 
tes." Pero  ¿ese  vijilante  ó  monitor  y  esos  asistentes  im- 
pedirán el  absolutismo  del  general,  absolutismo  funda- 
do  en  la  misma  institución?.  jO  impedirán  el  mal  uso  que 
de  su  absolutismo  quierf*  hacer  el  general?  Si  en  vez  do 
este  se  hablara  de  los  provinciales^  que  tienen  también 
asistentes   nombrados  por  el  general,  y  de  líos   cuales 
uno  tieue  el  encargo  de  monitor,  la  observación  tendría 
fuerza;  pues  tales  asistentes  tienen  que  dar  cuenta  se- 
creta al  general  de  la  conducta  d^  los  respCo'tivos  pro- 
vinciales, á  quienes  asisten  y  sirven  de  monitores.  Ca- 
da provincial  tendría  que  moderarse  á  la  vista  de  sus 
asistentes,  cuando  estos  no  se  le  prestaran  y  fueran  cóm- 
plices, pues  en  Roma  habia  un  superioi^,  que  sabria  to- 
jdas  sus  acciones.  Pero  {^1   general  a  quien  tenia  que 
temer;  quien  raoderaria  los  escesos  de  su  [absolutismo? 
Los  provinciales  tenian  facultades  limitadas,  y  ño   eran 
4ueños*de  remover  á  ios  asistentes  y  monitores;  mien- 
tras que  el  Prepósito  general  de  la  orden  revestido  de 
omnipotencia,  y  con  facultad  de  apartar  de  su  lado  al 
monitor  y  asistentes,  nombrados  por  la  congregación  ge- 
peral,  y  sostituirlos  con  otros,  si  llegase  el  caso,  hipo- 
tético sin  duda,  de  qiie  no  fueran  de  su  confianza,  nada 
tenia  que  temer,  y  ningún  obstáculo  le  era  insuperable 
para  llevar  al  cabo  su  propósito.  Por  otra .  parte,  los 
•   asistentes  solo  tienen  voto  consultivo.  (5) 

IL  No  podemos  terminar  mejor  este  artículo,  contraí- 
do a  manifestar  el  inmenso  poder  del  general,  que  po- 
niendo en  parangón  su  autoridad  con  la  del  Papa,  para 
ver  Quien  podia  mas  en  la  compañía,  ó  a  quien  obedepian 
mas  los  jesuítas.  De  palabra  y  por  voto  y  textos  de  sus 
constituciones,  sobresaldrá  el  Papa;  pero  otra  coea  se- 
rá en  la  práctica,  á  mas  de  ser  frecuente  la  obediencia 
al  general,  como  no  lo  es  ni  puede  serlo  regularmente 
la  eventual  al  Papa.  Los  datos  están  repartidos  en  la 
primera  parte:  hagan  uso  de  ellos  nüettros  lectores;  que 
npsotros  vanaos  á  presentarles  un  cuadro  compuesto  por 
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un  escritor  muy  versado  en  las  cosas  de  los  jcsuitas.  y  del 
cual  nos  contentaremos  con  tomar  un  estracto^ 

''  Aunque  el  cuarto  voto  do  los  jesuítas  no  permite 
^*  dudar  ao  su  dependencia  del  Papa;  y  de  que  en  sus 
'*  palabras,  6  en  estando  de  por  medio  sus  intereses,  na- 
"  die  como  ellos  es  tan  sometido,  basta  con  peligro  de 
^*  los  Estados;  desde  que  ese  propio  interés  los  estimu- 
**  lo  á  ser  independientes,  nadie  tampoco  os  mas  indepen- 
"  diente  que  ellos. — Los  jesuítas  prometen  en  sucuar- 
**  to  voto  obedecer  al  Papa,  pero  en  las  misiones;  mien* 
^'  tras  que   la  obediencia  al  general  no   tiene  límites,  y 
'*  es  preciso  obedecerle  como  á  J.  C. — in  illo  Christum 
"  veluti praepositum  agnoscant. — Si  los  papas  reforman 
^'  el  instituto,  ó  limitan  sus  privilcjios,  en  manos  del 
''  general  está  volverlo  todo  á  su  primer  estado,  aun  con 
"  fecba  anterior:  *los  papas  le  han  autorizado —  in  priit* 
"  tinum  statum  restituta,  etiam  8ub  data  per  societatem 
^*  iUusque  generálem  quandocumque  eligenda — El  Papa 
"  no  puede  conceder  á  un  jesuíta  privilejios  contrarios 
"  al  instituto,  sin  el  consentimiento  de  la  compañía — nisi 
"  consentiente  societate  sit  derogatum — Los  generales 
^'  han  resistido  á  los  papas.  Paulo  IV,  quiso*  establecer 
*'  el  coro  entre  los  jesuítas,  y  que  el  generalato  no  fue- 
'^  se  vitalicio  sino  de  tres  años:  Lainez  hecho  general  no 
^*  hizo  caso;  y  cuando  forzado  tuvo  ¡que  ceder  en  apa- 
**  riencia,  estableció  el  coro  en   las  casas  profesas,  que 
"  entonces  no  eran   mas  que  dos,   la  de  Roma  y  la 
**  de   Lisboa — S.    Pío  V,  quiso  restablecer  el   coro: 
"  el  general  lo  prometió;  pero  obtuvo  una  dilación  has- 
"  ta  que  se  corijiese  el  breviario — Sisto  V  tomó  empe- 
"  ño  en  la  roforma;  nada  logró — Clemente  VIII  trató 
''  también  de  la  reforma  del  instituto,  y  de  la  obra  de 
"  Molina;  y  los  jesuítas  emplearon  artificios,  violencias, 
*•  iniquidades  para  impedir  la  condenación  de  su  doctri- 
"  na.  Ellos  hicieron  sostener  en  España,  esta  proposi- 
''  cion — no  es  de  fé^  que  tal  ó  cual  Papa,  por  ejemplo  Cle^ 
**  mente  VIII sea  Papa  lejítimo,  Era  un  golpe  de  reser- 
'*  va  que  guardaban  para  el  caso  de  condenación.  El  Pa- 
**  pa  se  qujaba  de  1<¿  pesares  y  molestias  que  le  causa- 
ban los  jesuítas,  consagrados  á  el  por  su  cuarto  voto — 
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'^  Paulo  V  prosiguió  el  negocio  de  Molina,  y  el  general- 
''  á  nombre  de  toda  la  compañía  le  presentó  un  memo- 
^'  rial  qué  no  correspondía  á  los  especialmente  obedien- 
*'  tes  á  la  Santa  Sede.— Urbano  VIII  prohibió  rigurosa- 
''  mente  á  los  misioneros  el  comerciar:  ¿obedecieron  los 
"  jesuítas?  No.  En  tiempo  del  mismo  P^ipafuerQn  conde, 
**  nadas  las  impiedades  del  P.  Bauni;  y  los  jesuítas  raa- 
"  nifestaron  su  desprecio  de  la  condenación,  haciendo 
'*  reimprimir  en  Paris  la  obra  de  su  co-herníano.  Los  je- 
"  siútas  españoles  honraron  á  los  inquisidores  romanos 
"  con  los  epítetos  de  falsarios  é  ignorantes — Inocencio 
"  X,  condenó  los^  ritos  chinos,  quiso  reformar  el  institu- 
**  to,  y  ordenó  bajo  de  pena  de  excomunión  de  tener  ca- 
''  da  nueve  años  congregación  general:  los  jesuítas  hi- 
*'  cievon  tanto  «asó  de  uno  como  de.  otro — Alejandro 
'^  VII,  condenó  varias  proposiciones  de  jesuítas:  ¿Obe- 
*'  décieron?  No;  prosiguieron  sosteniendo  las  doctrinas^ 
**  y  defendieron  que  el  decreto  pontificio  fué  dado  para 
"  calmar  los  ánimos.  Otras  proposiciones  condenó  el 
''  mismo;  pero  ellos  renovaron  sus  muy  humildes  'des- 
"  obediencias.  Y  como  alguna  vez  espidiese  un  breve 
''  en  favor  de  la  doctrina  de  San  Agustín  y  Santo  To- 
"  mas,  dijeron  los  jesuítas  que  se  habia  obtenido  por 
''  una  iníriga  diabólica — Clemente  IX,  envió  á  las  In- 
"  dias  vicarios  apostólicos,  á  quienes  hicieron  los  jesuítas 
"  una  guerra  tan  furiosa,  que  tuvieron  que  quejarse  á  la 
*'  Santa  Sede.  Clemente  amenazaba  con  su  indignación 
*'  á  los  inobedientes:  ¿se  enmendaron,  obedecieron?  No; 
"  pisotearon  la  bula. — Clemente  X,  procuró  repetidas 
*'  veces  reprimiré  los  jesuítas,  y  los  de  Koma  p.rometie- 
**  ron  con  juramento  no  contravenir;  y  sin  embargo,  no 
*'  obedecieron,  no  hicieron  caso  de  las  bulas,  y  la  con- 
**  gregacíon  de  propaganda  tuvo  aviso  de  que  el  general 
*'  Oliva  escribía  contra-cartas  á  sus  misioneros. — Ino- 
"  cencío  XI,  confirmó  los  decretos  de  sus  predecesores 
*'  contra  los  ritos  idólatras,  y  mandó  al  general  que  hi- 
**  ciese  venir  de  las  Indias  a  ocho  jesuítas  jefes  de  la 
"  rebelión.  El  general  hizo  creer  (jue  habia  obedecido, 
^'  y  con  este  artificio  obtuvo  la  suspensión  de  la  bula. 
^*  Fué  descubierta  la  burla;  hubo  amenazas  del  Papa;  se 
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"  exijió  un  nuevo  juramento;  y  cinco   años  después  los 
**  jesuítas  no  vinieron,  sino   que  continuaron  haciendo 
"  oposición  á  los  vicarios  apostólico^.  Este  Papa  habia 
*'  prohibido  á  los  jesuítas  el  recibir  novicios;  y  entonces 
"  lo  hicieron  pasar  por  jansenista,  y  fijaron  carteles  en 
"  laá  iglesias  de  Paris,  para  que  los  fieles  rogasen  por  hi 
"  conversión  del  Papa,  que  se  habia  vuelto  jansenista. — 
"  Inocencio  XII  nombro  un  vicario  apostólico  para  la 
"  China,   y   este   condenó- ciertos  cultos  ídólatráÉ   to- 
"  dos  los  misioneros 'lo  obedecieron  áescepcion  délos  je- 
"  suitas:  el  general  tomó  la  defensa  de  los  refractarios — 
"  Clemente  XI  espidió  decretos  multiplicados  contra  lo» 
"jesuítas  con  motivo  de  los  ritos  chinos,  y  murió  sin  te- 
"  ner  la  satisfacción  de  ser  obedecido — En  tier}i})0  de 
**  Inocencio  XlIIel  jesuíta  Simoneti  escribió  de  Pekín  á 
*'  su  general,  que  en  los  ritos  de  los  chinos  no  había  otro 
"  malqúe  el  inventado  por  sus  acusadores:  que  esto  era 
'*j,verdadj  aunque  Roma  no  quisiese  reconocerla;  y  que  si 
'*  se  tratataba  de  amenazar  á  los  jesuítas,  ellos   no  obe- 
"  decerian  jamas.  Indignado  el  Papa  de  la  conducta  de 
"  esos  padres,  les  prohibió  recibir  novicios,- y  pensó  en 
'^  abolir  la  compañía,  mayormente  cuando  el  general  pj'e- 
"  sentó  un  memorial  insolente.  Tomó  el  Papa  con  los 
'*  cardenales  medidas  conducentes  á  la  estíncion  de  una 
^*  sociedad  tan  perniciosa  á  la  Iglesia,  y  tan  desmedida- 
"  mente  declarada  contra  las  decisiones  de  la  Santa  Se- 
''  de.  Se  comenzó  á  deliberar  sobre  los  medios  de  cjecu- 
'^  tar  la  abolición,   cuando  los  jesuítas  decian  publica- 
*'  mente,  que  el  Papa  no  podía  estinguir  la  compafíia, 
'*  aprobada  por  el  Concilio  de  Trento.  El  Papamurió  po- 
''  co  tíe«npo  después — Benedicto  XIV  que  llamaba  álos 
**  jesuítas   indóciles,    arrogantes  y  trapaceros,  espidió 
*'  mas  decretos,  breves  y  bulas,  que  ninguno  de  sus  pre- 
''  decesores,  pero  con  el  mismo  resultado.  Condenó  el 
^*  Papa  la  biblioteca  jansenista,  obra  de  los  jesuítas,  y 
"  estos  imprinneron  una  carta  contra  el  decreto;  y  como 
"  la  congregación  proscribiese  esta  carta,  publicaron 
'•  otra  en  tono  irónífo,  y  reimprimieron  con  otro  titula 
*^  la  b^lioteca  jansenista.  Condenó  igualmente  el  Papa 
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'*  las  obras  ttel  P.  Berruyer;  y  en  muestra  de  obediencia 
"  las  tradujeron  en  español  é  italiano."  (6) 

En  esta  larga  lífeta,  que  hemos  procurado  reducir, 
omitiendo  gran  parte  del  escrito,  aparece  la  autoridad 
de  la  compañía  superior  de  hecho  á  la  del  Papa.  ¿Los 
misioneros  jesui tas  habrían  resistido,  sin  el  apoyo  de  su 
general?  Ya  se  ha  visto  que  habia  contra-cartas;  que  el 
procedimiento  contumaz  de  esos  padres  indignó  á  los 
pontífices;  y  que  no  fué  Clemente.  XIV  el  único  que 
^ensó  en  la  estincion  de  la  compañia.  Recuerden  nues- 
tros lectores  lo  que  dejó  escrito  el  P.  Mariana — "mandó 
el  Papa,  que  se  mudaran  los  superiores  cada  tres  años; 
pero  no  se  hace  sino  dar  la  vuelta  por  los  mismos."  Tal 
modo  de  proceder  no  era  propio  de  quienes  hacían  ¡cuar- 
to voto  de  obediencia  al  Papa.  ¿Referirá  otra  vez  M. 
de  Cretipeau-Joly,  que  el  general  de  la  compañia  no  es 
mas  que  tutor  temporal,  y  guía  espiritual,  &a.  &a.  y  con 
facultades  limitadas  á  las  constituciones? 

§.  2.0 

12.  Como  se  objetaba  á  la  compañia,  que  su  fin  era 
engrandecerse  y  dominar,  y  doblarse  á  las  pasiones  de 
unos,  á  los  vicios  de  otros,  y  á  las  misteriosas  propensio- 
nes de  todos,"  se  contradice  así — **el  jesuíta  no  era  am- 
bicioso para  sí  mismo,  como  lo  atestigua  su  vida;  y  sí  lo 
fuera  por  su  orden,  ¿qué  mal  habria  en  ello?  jNo  es  per- 
mitido á  un  soldado,  á  un  orador,  á  un  escritor,  á  un  pro- 
fesor hacer  fortuna,  con  detrimento  muchas  veces  de  la 
moral,  del  honor  militar,  ó  de  los  intereses  del  país?  Pe- 
ro la  compañia,  que  ha  llegado  á  su  objeto  por  milagros 
de  paciencia  y  de  sacrificio,  ¿será  culpable  porque  ha 
producido  u-n  globo  inmenso  defuego  que  ha  íluminadolas 
naciones,  haciendo  la  felicidad  de  los  individuos?  Hay 
espíritu  de  «uerpo,  esto  es,  espíritu  de  unión,  y  concier- 
to de  todos  para  la  gloria  y  provecho  del  instituto.  Y 
¿qué  mal  hay  en  esto?  ¡Hay  cuerpo  que  no  haya  tendí- 
do  á  acrecentar  su  autoridad  ó  á  ñianifestar  sü  poder? 
Los  jesuítas  no  se  han  exhimido  de  la  ley  común.  Simples 
religiosos,  pasaron  áser  hombres  para  el  triunfo  de  su  ór. 


—  17  — 

den:  único  reproche,  si  tal  nombre  merece,  que  pudie- 
ran hacerle  los  demás  hombres.  La  ambición  en  un  cuer- 
po es  siempre  pern.itida,  siempre  buena  en  sí  misma, 
siempre  favorable  á  la  felicidad  general:  en  los  indivi- 
duos es  por  lo  común  perniciosa.  Pudo  la  compañia,  y 
puede  aun  en  el  dia,  querer  llegar  á  sus  fines  por  aque- 
llos medios,  de  que  tendrían  á  dicha  poder  qchar  mano 
los  políticos  mas  diestros,  Y  por  la  utilidad  y  necesidad 
de  sus  servicios  ha  sabido  hacerse  indispensable  para  la 
educación,  la  predicación  y  la  exactitud  en  la  observan- 
cia de  su  regla,  que  nunca  se  ha  tratado  de  reformar* 
¿En  dónde  ceta  el  vicio?  ¿En  quó  aparece  la  necesidad 
de  dominación?  Esto  es  lo  que  muchos  enemigos  de  la 
compañia  están  todavia  por  demostrar.  Han  acusado 
sin  pruebas,  sin  discusión,  y  de  una  falsedad  inventada 
hicieron  una  prevención,  y  esta  se  ha  convertido  en  au- 
toridad de  cqsa  juzgada.  Así  es  como  la  verdadse  ha 
vuelto  á  encontrar  alterada  por  la  pasión."  (7) 

13.  Respuesta.  Triste  y  vergonzoso  debe  ser  para 
los  jesuitas,  que  sus  defensores  hayan  menester  inventar 
máximas,  para  justificar  su  causa,  como  la  de  que,  '*la 
ambición,  mala  y  perniciosa  en  los  individuos,  es  permi- 
tida, y  buena  en  las  corporaciones,  así  como  siempro 
favorable  á  la  felicidad."  Y  si  la  máxima  es  indigna  del 
nombre  en  corporaciones  seculares,  lo  es  mucho  mas  en 
las  de  oficio  consagradas  á  la  práctica  de  la  perfección 
cristiana. 

No  es  posible  que  sea  bueno  en  la  reunión  de  muchos 
individuos,  lo  que  seria  malo  en  cada  uno.  Si  en  el  or- 
den físico  no  tiene  xjada  parte  la  fuerza  que  se  halla  en 
el  todo,  será  en  cuanto  su  estension  y  entidad,  que  no 
respecto  de  la  absoluta  carencia  de  toda  fuerza.  Por  el 
contrario,  no  habría  fuerza  en  el  todo,  si  no  la  hubiera 
en  cada  parto,  cuya  suma  compone  su  grandeza  y  valor* 
En  el  orden  moral  es  mas  severa  la  regla,  y  lo  que  no 
es  lícito  en  el  individuo,  no  lo  es  ni  puede  serlo  en  la 
corporación.  Se  comprende  que  esta  tenga  derechos,  que 
no  corresponden  á  cada  miembro  suyo  aisladamonte,  por 
que  la  ley  las  ha  dado  á  la  corporación,  y  no  de  otra  ma- 
nera; pero  nosotros  hablamos,  es  preciso  repetirlo,  ha- 
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blamos  en  el  orden  moral,  á  vista  del  texto  de  M.  Cre- 
tineau-Joly — "la  ambición  en  nn  cuerpo  es  siempre  bue- 
"  na  en  sí  misma,  y  siempre  favorable  á  la  felicidad:  en 
"  el  individuo  es  por  lo  comuñ  perniciosa." 

Máxima  tan  estraña  necesitaba  una  nueva  razón,  y  no 
como  quiera,  sino  que  tuviera  la  virtud  de  destruir  el  mé- 
rito de  la  contraria,  y  de  establecer  su  derecho  propio, 
su  singularidad,  su  estravagancia.  Por  fortuna  no  la  ten- 
drá jamas,  cualesquiera  que  sean  los  hechos,  nada  mas 
que  hechos,  sobre  que  se  funda.  Por  eso,  aunque  se  pro- 
oíame  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  distinguir 
laonoral  pública  de  la  privada,  hasta  ahora  no  se  ha  da- 
do una  prueba,  ni  se  encontrará  jamas,  aunque  se  haya 
l^uscado,  y  la  busquen  los  políticos,  que  ufanos  procla- 
imán  sn  máxima  por  toda  razón.  Y  por  eso,  sin  embar- 
go de  que  en  la  vida  monástica  se  sostenga,  que  es  ma- 
lo en  cada  monje  ser  propietario,  pero  que  es  permitido 
y  bueno  en  la  comunidad^  será  siempre  un  absurdo  mons- 
truoso, que  la  comunidad  pueda  ser  rica,  y  los  indivi- 
duos— pobres. 

La  moralidad  y  justificación  de  los  miembros  de  un 
cuerpo  harán  resaltar  el  mérito  de  éste,  y  engrandece- 
rán su  justificación  y  moralidad.  Por  ejemplo:  si  los  jue- 
ces que  componen  un  tribunal,  tienen  moralidad  como 
hombres  y  como  jueces,  desempeñando  concienzudamen- 
te su  importante  cargo  en  sus  respectivas  salas,  darán 
crédito  al  tvibunal,  y  lo  recomendarán  y  ensalzarán;  pe- 
ro en  tanto  el  tribunal  tendrá  fama  do  recto  y  justiciero, 
en  cnanto  se  la  hayan  merecido  los  individuos  que  lo 
forman.  Proceder  de  otro  modo,  en  este  como  en  otros 
puntos,  y  sentar  reglas  diferentes,  es  separarse  á  sabien- 
das del  orden  regular,  confesar,  sin  decirlo,  que  no  pue- 
den caminar  por  él  los  que  inventan  otras  máximas,  y 
abrir  nueva  y  peligrosa  senda,  que  no  es  la  señalada  por 
Dios  á  seres  racionales. 

'  El  mismo  que  no  ha  aprobado  la  ambición  en  el  je- 
suíta» sino  en  la  comunidad,  ha  dicho 'que  "el  jesuíta 
podía  ser  ambicioso  para  su  orden,  sin  que  en  ello  hu- 
biese nada  malo,"  lo  que  es  admitir  anibicion  de  algtin 
modo  en  el  individuo,  y  contradecirse  hasta  cierto  pun- 
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to.  Bien  se  concibe  que  el  miembro  de  una  corporación 
pueda  decir  y  hacer  para  esta,  lo  que  no  seria  permiti- 
do decir  y  hacer  para  sí  mismo;  pero  ello  se  entiende 
dentro  de  los  fines  propios  de  la  corporación,  y  sin  salir 
mas  allá;  como  podría  verificarse  respecto  de  otros  indi- 
viduos y  corporaciones,  que  tienen  también  sus  límites, 
los  de  la  justicia  y  la  decencia. 

Kuestro  historiador  ha  desacreditado  él  mis-zno  su 
idea,  porque  la  desenvuelve  de  un  modo  poco  honesto 
ciertamente,  nada  cristiano,  y  muy  deshonroso — **¿No  es 
'*  permitido  al  soldado,  al  orador,  al  escritor,  al  profesor 
"  hacer  fortuna,  hasta  con  detrimento  de  la  moral  y  de 
*'  los  intereses  del  pais?"  No,  respondemos  nosotros,  no 
es  permitido,  aun  cuando  lo  hagan  muchos  soldados^ 
muchos  oradores,  muchos  escritores,  muchos  profesores, 
y  hablando  á  nuestro  caso,  muchos  jesuítas.  Sin  duda 
que  el  autor  de  la  especie  se  asustó  de  la  comparación, 
que  no  obstante  dejaba  subsistir,  cuando  luego  luego 
añadió — '*la  compañía  ha  llegado  á  su  objeto  por  raila- 
"  gros  de  paciencia  y  de  sacrificio,  produciendo  un  in- 
•'  menso  globo  de  fuego,  que  ha  iluminado  á  las  nacio- 
"  nes,  haciendo  la  felicidad  de  los  individuos."  Ya 
ven  los  lectores,  que  el  escritor  pasaba  de  una  compa- 
ración que  hacia  odiosa  á  la  compañía,  á  otra  compara- 
ción intempestiva  de  sei*vicios  y  alabanzas,  simbolizados 
en  el  globo  de  fuego,  que  ha  iluminado  a  las  naciones, 
y  heclio  felices  á  sus  individuos.  Transición  forzada  y- 
mortal  y  arbitraria,  para  acarrear  descrédito  al  defensor 
y  á  los  defendidos. 

ííi  ¿donde  se  formó  ese  globo  de  fuego?  ¿No  hemos 
hablado  de  los  defectos  de  la  enseñanza  de  los  jesuítas, 
del  método  de  estudios  de  Aquaviva,  de  los  vicios  nota- 
dos en  él  por  padres  jesuítas,  de  la  falta  de  escritores 
eminentes  en  la  eompañia  en  medio  de  la  muchedumbre 
de  sus  escritores,  y  de  cuanto  mas  pueden  recordar  nues- 
tros lectores?  Ya  que  se  habla  de  fuego,  pudiera  men*- 
cionarse  el  de  la.discordia,  de  que  tantos  ejemplos  he- 
mos presentado,  y  de  su  desobediencia  hasta  con  papas. 
El  propio  defensor  de  los  jesuítas  ha  reconocido  el  es- 
píritu de  unión  en  el  concierto  de  todos  por  la  gloria  y 
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proveoho  del  institiUoy  espíritu  que  nadie  negará  á  los 
reverendos  padres,  y  al  que  sacrificaban  todo,  hasta  la 
paz  y  los  votos  y  la  obediencia. 

14.  Es  muy  peregrina  la  manera  de  defender,  de  dis- 
culpar deberiamos  decir,  este  espíritu  de  los  jesuitas  en 
provecho  del  instituto,  haciendo  una  comparación  seme- 
jante á  la  de  los  soklados  y  profesores  que  hacian  for- 
tuna á  costa  de  la  moral,  y  diciendo  así — -''¿Qué  hay  de 
'•  mal  en  esto?  ¿Hay  cuerpo  que  no  haya  tendido  áacre- 
"  centar  su  autoridad  ó  á  manifestar  su  poder?  Los  jc- 
*^  suitas  no  se  han  exhímido  de  la  ley  común."  Si  seme- 
jante modo  de  espresarse  tuviera  por  objeto  maniíe^jbai% 
(^ue  no  era  estrano  que  los  jesuitas,  hombres  miserables 
<íomo  los  demás,  hubiesen  incurrido  en  las  faltas  coiilü- 
nes  á  cuantosjlevan  carne  humana,  y  contradicho  su 
institución,  guardaríamos  profundo  silencio,   pues  tal 

•  conducta  era  una  confesión  deque  los  jesuitas  hubieron 
hecho  mal;  Pero  hablar  de  ese  modo  para  justificarlos 
y  recomendarlos,  era  olvidar  completamente  que  se  tra^ 
taba  de  un  instituto  regular,  que  para  determinar  su  mi- 
sión, tomó  el  nombre  muy  subido  de  compañía  de  Jesús, 
por  donde  no  podia  aprobarse  y  ser  laudable  en  ella,  lo 
que  en  rigor  moral  era  reprensible  en  los  seculares.  Em- 
plear otro  lenguaje,  lenguaje  profano,  y  desentenderse 
de  las  prescripciones  de  la  conciencia,  seria  salir  de  los 
claustros  de  un  convento  á  ocupar  un  rango  político  en 
las  naciones,  aunque  llevase  nombre  relijioso;  aspecto 
propio  de  la  compafíia  de  San  Ignacio,  que  nosotros  her 
mos  estado  muy  distantes  de  desconocerle.. 

15.  "Simples  relijiosos  los  jesuitas,  dice  su  defensor, 
"  pasaron  á  ser  hombres  para  el  triunfo  de  su  orden: 
''  íinipo  reprocho  qu^  S0  les  pudiera  hacer."  No:  jamas 
hará  repróchela  humanidad  á  los  que  por  ser  relijiosoa 
no  olvidaron  que  eran  hombres;  y  en  nuestro  siglo,  lejos 
de  reprocl}e,  merecerán  alabanza  los  que  dejen  de  ser 
monjes  para  presentarse  como  hombres  útiles  en  la  so- 
ciedad. Lo  vituperable  en  los  jesuitas  no  era,  que  pasa- 
sen de  relijiosos  á  hombres,  sino  que  bajo  el  aspecto  re-. 
lijioso  fuesen  \\ombvQ9>  políticos  del  siglo,  hombres  de  las 
familias  para  sacar  provecho,  hpmbres  de  partido  para 
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seguir  su  camino  propio  y  adelantar,  y  lioiijbrefi  de  to- 
das las  formas  para  intervenir  en  todo.  Y  /para  qntj? 
Píira  ejercer  esa  dominación,  qucnie<ra  el  defensor.  ^El 
mismo  no  ha  confesado,  que  ''todos  los  jesuítas  estaban 
*'  unidos  y  de  concierto  2^^^'^^  ^^  gloria  y  jrrovecho  del 
"  instUutoV'  '¿Y  qué  de  simples  relijiosos  pasaban  á  ser 
"  hombres  para  el  triunfo  de  su  ordenV*  ¿Ha  tenido  á 
mal  que  el  jesuíta  fuese  ambicioso  para  su  orden'í  Toda 
esta  variedad  de  palabras  encierra  una  misma  idea,  un 
sentimiento — dominación,  Y  sin  embargo  M.  Cretineau 
J©ly  tenia  valor  para  Ipre^runtar — ¿'^en  qué  aparece  la 
necesidad  dexlominaeion?" 

16.  Si  nada  confesara  el  defensor,  ^no  esta  ahí  la  his- 
toria de  lá  compañía  en  el  Paraguay,  en  la  China,  eri/ 
las  India4);^r¡entales,  en  su^monita  secreta,  en  sus  cons- 
tituciones, en  sus  privilejios,  en  la  resistencia  de  corpo- 
vacioses  respetables,  á  cuyo  posar  supo  sostenerse,  apo- 
yada en  bulas,  y  en  el  favor  de  los  reyes?  ¡Quél  ¿Nada 
liemos  dicho,  i^ada  hemos  probado,  para  que  todavía  se 
•  exijan  pruebas?  ¿Para  que  se  tenga  la  impudencia  de 
escribir — "los  han  acusado  sin  pruebas;  sin  discusión?" 
¡Pues  qué!  ¿Las  universidades,  los  parlamentos,  el  cle- 
ro, los  obispos,  y  los  papas  mismos,  no  han  alegado  ra- 
zones, no  han  discutido,  no  han  dado  pruebas  para  opo- 
nerse á'^las  pretensiones  de  los  jesuítas,  para  quejarse  • 
de  ellos,  para  reprimirlos,  para  condenarlos?  Y  a  vista 
(le  los  sucesos  públicos,  consignados  en  mil  libros,  so 
tiene  la  imperdonable  lijoreza  de  decir — *'de  una  false- 
"  dad  inventada  se  hizo  una  prevención,  y  la  preven- 
"  cíon  se  ha  convertido  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 
"  La  verdad  se  ha  vuelto  á  emcontrar  alterada  por  la 
"pasión."  Lo  entendemos:  el  escrito  se  ha  trabajado 
para  la  gente  devota,  á  la  cual  no  se  le  dejan  leer  sino 
los  libros  de  jesuítas  y  de  sus  apasionados  defensores; 
los  demás  e^tán  condenados,  ó  deben  estarlo,  no  se  pue- 
den leer,  porque  quitarían  el  velo  al  hacerse  la  compa- 
ración. Es  necesario  engañar  á  tales  gentes,  fraude  pia- 
doso, enseñado  por  autores  jesuítas,  y  moíitir  liasta  la 
i  npudencia;  no  hay  pecado,  la  intención  ^s  buena,  por 
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viendo  los  obstáculos  que  lo  impidan,  como  si  se  preten- 
diera mantener  al  hombre  en  un  estado  estacionario, 
cuando  no  fuera  retrógado.  ¿Podrá  mirar  con  indolen- 
cia un  gobierno,  que  sectas  interesadas  llenen  de  ideas 
erróneas  y  Y)erníciosas  á  la  juventnd,  y  la  fascinen  en  el 
santo  nombre  de  Dios,  y  la  conduzcan  á  precipicios,  lia- 
Ciendo  creer,  y  en  verdad  creyendo  una  parte  de  los 
conductores,  que  van  camino  del  cielo?  Y  aun  dejando 
á  un  lado  las  estraVaganciafe  y  los  errores  inocentes,  ¿po- 
dian  desentenderse  de  los  qiie  degradíui  la  dignidad  liu- 
mana^  y  hacen  desgraciada  toda  la  vida  en  un  rato  de 
alucinamiento? 

20.  Por  donde  formarán  juicio  nuestros  lectores  de  las 
íñuy  notables  palabras,  que  co])iaremos  de  nuevo — eri  los 
salones  del  mundo  no  se  puede  juzgar  de  las  inieriari- 
dades  de  una  Orden  relijiosa,  y  el  tribunal  nd  puede  com- 
prender su  díifensa,  Y  por  no  poder  el  mundo  juzgar  dé 
vuestras  interioridades,  ni  comprender  ei  tribunal  vues- 
tra defensa  ¿los  tribunales   estarán  obligados  á  recono- 
ceros, los  gobiernos  á  admitiros,  y  obligado  el  mundo  á 
abriros  sus  brazos?   ¿Obligados  á  recibiros  sin  conoce- 
ros, á  v-oscjftros   que  tomabais  un  nombre  que  se  os  ne- 
gaba, á  vosotros  que  no  sabíais  definiros  á  vosotros  mis- 
mos, y   qué  apurados   o's  llámfasteís  los    tales  cuales^ 
¿Obligados  después  de  conoceros  en  tantos  años  de  es- 
periencia  que  os  condena?   ¿No   podíanlos   gobiernos 
rejir  á  los  piíeblos  sin  vosotros;  no  podian  enseñar  las 
universidades,  ni  oir  los  fieles  fructuosamente  ía  predi- 
caci(fn?    Quérian   introducirse  como   por  derecho  de 
conquista.  Y  ¿cuál  era  vuestro  título?  La  omnipotencia 
pontificia,  que  creaba  l;i  omnipotencia  de  vuestro  gene- 
ral: era  omnipotencia  pontificia  que  envolvia  el  derecho 
de  entrometerse  de  las  cosas  civiles,  de  humillar  a  los 
príncipes,  de  anonadar  á  los  obispos,  haciéndolos  partir 
con  sus  solitcas  de  las  gradas  del  trono  papal.    Y  á  vis 
ta  de  tales  pretensiones^  ¿queríais  quo  guardasen  silen- 
cio, que  no  defendiesen  sus  derechos  los  príncipes  y  los 
obis[)os  y  ios  parlamentos,  y  que  dóciles  os  reconociesen 
á  la  primera  solicitud?    ¿Siquiera   esto  no   entenderian 
los  parlairventos  y  los  obispos  y  los  reyes;   siquiera  no 
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oonocterian  sus  prerogativas  y  derechos;  y  siquiera  no 
comprenderían  la  defensa  de  ellos?  Porque  su  vijilar>- 
6Ía  no  se  contraía  á  escudriñar  vuestros  ayunos  y  peni- 
tencias, ó  lo  que  llamáis  reglas  interiores  de  la  orden 
reUjiosa,  sino  á  saber  to  que  erais;  sí  vuestra  regla  era 
incompatible  con  derechos  ajenos,  con  el  sosiego  publi- 
co, y  si  dejabais  de  ser  hombres  por  ser  jesuítas.  Habéis 
pues  distraído  la   cuestión  adrede.  , 

gl.  Pero  volviendo  á  las  interioridades  de  la  órden^  y 
repitiendo  esotras  palabras  vuestras — la  vida  del  claus- 
tro es  la  antipoda  de  la  vida  del  mundo,  ¿no  era  este  un 
aviso  á  los  gobiernos  y  parlamentos,  para  que  no  os  ad- 
mitieran? Antipodas  del  mundo,  ¿qué  queríais  en  el 
mundo?  ¿Acaso  su  vida  era  vuestra  vida?  Ó  vivís,  en  él 
para  convertirlo?  Pero  en  verdad,  ¿vuestra  vida  no  era 
en  gran  parte  la  vida  del  mundo?  El  mundo  de  todo  echa 
mano^  todo  lo  pone  en  movimiento  pava  adquirir  rique- 
zas. Y  ¿vosotros  nunca  Jamas  habéis  ochado  mano  de 
todo,  nada  habéis  puesto  en  movimiento  para  adquirir 
riquezas?  La  celebridad  y  la  ambición  son  cusas  jjermi- 
tidas  en  el  mundo*  Y  ¿vosotros  no  os  habéis  permitido 
la  celebridad  y  la  ambiciotj?  E/i  la  vida  del  claustro  el 
hombre  se  consagra  á  todas  las  privaciones.  Y  ¿voso- 
tros í^  habéis  consagrado  á  todas  Jas  privaciones?  JLosje- 
H\utas  sacrifican  su  voluntad  particular  á  la  voluntad  g^- 
neí'ol,  y  el  interés  de  un-o  al  interés  de  todos*  Pero  el  inte- 
rés de  todíM!,  no  es  el  interés  general  ni  la  voluntad  de  la 
sociedad  civil,  sino  el  interés  de  la  compañía,  yá  la  vo- 
luntad de  estase  sacrifica  la  suya  el  jesuíta.  ¿No  ha  di- 
cho el  defensor^  que  el  jesuíta  oío  es  ambicioso  para  sí 
sino  para  su  órden^  y  que  el  espíritu  de  los  miembros  es 
en  gloria  y  provecho  del  instituto^. 

22.  Sin  «iida  que  según  la   palabra  de  Rainal,   **no 

hay  opresión  en  una  sumisión  voluntaria   del  c^spíritu;" 

pero  puede  haber  seducción,  mucho  mas  peligrosa  que 

la  opresión,  cuyo  nombro  dice   fuerza,  á  diferencia  de 

aquella,  que  llega  á  producir  un  acto  voluntario.  Y  pa- 

i'ft  evitar  seducciones  está  la  providencia  paternal  en  el 

hogar  domestico,  y  la  autoridad  política  en  la  sociedad 

y  lafiJos^fíd  ^n  la  imprenta,  desacreditandopreooupacio- 
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nes y  destruyendo'errores:  porque  no  pocas  veces  lo  que 
es  bueno  dentro  de  los  claustros,  es  malo  y  perjnílicial 
en  la  sociedad  del  mundo.  Seis  pajinas  antes  del  lugar 
citado  del  ex-jesuita  M.  Rainal,  notaba  este  escritor  fi- 
lósofo, que  "si  el  gobierno  teocrático  se  pudiese  man- 
tener en  su  pureza,  seria  el  mejor  de  todos  los  gobier- 
nos; pero  que  seria  preciso,  que  la  relijion  no  inspirase 
sino  deberes  sociales,  no  llamase  crimen  sino  lo  que 
ofendia  á  los  derechos  naturales  de  la  hnmaninad,  ni 
sostituyese  en  sus  preceptos  oraciones  á  trabajos,  vanas 
ceremonias  de  culto  á  obras  de  caridad,  y  escrúpulos  á 
remordimientos."  (9) 

Si  **es  dulce  imperio  de  la  opinión,  hacer  lo  que"Be 
quiere,  y  querer  lo  que  se  hace,"  servirá  ello  para  de- 
notar la  espontaneidad  del  procedimiento,  y  si  so  quie- 
re, "el  dulce  imperio;"  pero  no  es  bastante  para  fundar 
el  mérito  de  la  opinión,  y  llamarla  recta,  única  digna 
del  hombre,  y  capaz  de  hacer  la  felicidad  sobre  la  tierra. 
La  opinión  gobierna  y  es  reina  del  mundo,  aun  cuan- 
do es  errónea,  porque  infunde  convencimiento;  es  ella 
misma,  dijéramos  mas  pronianiente,  el  convencimiento, 
y  hace  lo  que  quiere  y  le  paiiece.  De  ahí  naco  esa  ad- 
hesión que  tienen  entre  si  los  que  han  adoptado  un  pro- 
pósito de  vivir  de  cierta  manera,  anmine  por  sí  solo  no 
basta  á  recomendarlo,  pues  aun  ^  asociaciones  inmo- 
rales pudiera  existir  esa  adhesión  con  tenaz  propósito. 

23.  Se  dice,  qué  "el  jesuíta  puede  raciocinar  sobre 
su  obediencia,  como  no  puede  el  soldado,"  porque  San 
Ignacio  advirtió,  que  podia  hacer  observaciones."  Pe- 
ro quedaba  al  juicio  y  voluntad  del  superior  hacer  inú- 
tiles esas  observaciones,  y  llevar  adelante  Sü  mandato, 
como  si  procediera  del  mismo  J.  C.  Triste  defensa  del 
pobre  jesuita,  pues  ha  sido  preciso  comparar  su  obedien- 
cia con  la  del  soldado.  Sin  embargo,  queda  pendiente 
la  cuestión  de  saber — donde  será  mas  fuerte,  mas  ciega 
la  obediencia,  si  en  los  cuarteles,  ó  en  los  claustros  de 
los  jesuitas.  Aquí  viene  recordar  las  sentencias  del  P. 
Suarez,  que  hemos  copiado  en  otro  lii^ar — "habiendo 
probabilidad  por  una  y  otra  parte,  es  mas  elejible  aque- 
lla á  quien  se  une  la  r^zon  de  la  obediencia — Aun  cuan- 
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úo  haya  mayor  probabilidad,  no  puede  ser  tan  grande 
el  csccso,  que  no  haya  mérito  para  prescindir  de  ella,  á 
vista  de  la  virtud  de  la  obediencia,  especialmente,  cuan- 
do la  autoridad  del  superior  aumenta  mucho  la  proba- 
bilidad." Con  tales  doctrinas  pesen  nuestros  lectores  el 
valor  de  las  observaciones  deTsúbdito. 

Se  añade,  que  "los  jesuitas  tienen  el  conocimiento  de 
los  hombres,  y  la  habilidad  de  aplicarlos  al  género  de 
trabajos  mas  análogos  á  su  carácter  y  talento."  Nadie  ha 
negaao  á  estos  padres  el  conocimiento  de  los  hombres: 
demasiado  los  conocian  pues  se  rozaban  con  ellos.  No 
eran  ellos  solos  los  que  encaminaban  á  los  jóvenes  por 
el  género  de  trabajo  á  que  los  inclinaba  su  carácter  y 
talento;  pero  si  alguna  particularidad  había  cuellos,  que- 
dará debilitada  por  las  siguientes  palabras  del  P.  Ma- 
riana en  el  cap.  14  de  su  citada  obra — ''en  ninguna  co- 
munidad, que  yo  sepa,  hay  menos  premios  para  la  virtud 
que  en  la  nuestra — ^ningún  premio  tiene  la  coitipañia 
para  las  letras:  aun  ciertos  grados  que  se  solian  dar,  los 
han  quitado.  De  la  tnisma  manera  tratan  al  letrado  que 
al  ignorante. — ^No  honran  la  erudición  eclesiástica  y  le- 
tras humanas,  que  están  muy  caidas;  antes  las  tienen  en 


poco." 


§-*. 


24.  Contra  el  cargo  terrible  del  espionaje  y  la  denun- 
cia, \os  detensores  de  los  jesuitas,  después  de  decir  que 
la  misma  se  observa  en  otras  relijiones,  y  entre  los  maso- 
nes, escriben  así — "Las  sociedades  secretas  han  queda- 
do muertas,  desde  que  todoel  mundo  conspira  á  cara  des- 
cubierta; pero  el  espionaje  ha  quedado  aun  por  uno  de 
los  estatutos  de  la  frac-ma sonería,  y  pasa  ya  á  las  cos- 
tumbres públicas.  ¿Qué  otra  cosa  son  en  efecto  la  tribu- 
na y  la  prensa,  estas  dos  grandes  voces  que  de  tan  lejos 
resuenan?  Todo  miembro  de  una  Asamblea  ó  cuerpo  le- 
jislativo  tiene  derecho  de  denunciar  en  la  tribuna  los 
fraudes,  los  actos  de  cobardía,  las  exacciones  injustas, 
las  violaciones  de  la  ley.  El  ministro  por  su  parte  pue- 
de acusar  al  diputado  de  ambición  ó  de  conspiración.  Y 
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para  llegar  á  este  punto,  ¡cuantas  penas,  cuantas  degra- 
ilaciones  se  han  tenido  que  sufrir!"  (10) 

25.  I^ESPfEsTA.  Si  el  espionaje  y  la  denunQia  son  vi- 
tuperables, como  lo  es  todo  lo  que  se  hace  á  hurtadilias 
y  como  á  traición,  lo  serán  en  toda  clase  de*  corporacio- 
nes ó  autoridad,  cualesquiera  que  sean  su  nombre  y  su 
objeto.  Si  los  masones  emplean  el  espionaje  y  la  denun- 
cia, ellos  lo  sabrán;  pero  decir  que  esta  y  aquel  han  pa^ 
s.ído  á  las  costumbres  publicas,  es  calumniar  atrozmen- 
te á  nuestro  siglo,  que  tiempo  hace,  no  puede  tolerar  el 
nombre  de  Inquisición^  ni  de  cuanto  se  le  parezca.  Por 
lo  que  mira  á  la  calificación  de  espionaje  y  denuncia  á 
los  actos  ^'¿iZíc'oá*  y  solemnes  con  que  los  funcionarios 
públicos,  cada  cual  según  su  índole  y  oficio  propio,  es- 
tán obligados  á  perseguir  los  delitos  de  los  empleados 
públicos  y  es  ocurrencia  tan  miserable,  que  no  merece  re- 
futación, y  ademas  deshonra  á  su  autor. 

26.  Como  se  habia  notado  que  en  la  compafiia  habiá 
sujetos  amables  y  virtuosos,  de  cuyo  carácter  personal 
no  podía  recelarse  ningún  daño  y  peligro,  pero  que  el 
cuerpo  caminaba  á  sus  fines  propios,  se  dijo — '*hay  pues 
en  el  fondo  del  instituto  un  vicio  oculto,  una  especie  de 
veneno,  que  corrompe  los  mas  bellos  naturales."  M.  Cre- 
tineau-Joly  se  hace  cargo  de  la  dificultad  y  Q^ribe 
así — "La  compañia  de  Jesús  y  sus  amigos  sueltan  la  di- 
ficultad de  este  modo:  la  mayor  parte  de  los  hombres 
no  conocen  sino  de  oidas  la  base  y  las  reglas  del  insti- 
tuto. Acojen  sin  reflexión  y  hasta  sin  malicia  lo  que  de 
ella  han  dicho  sus  adversarios,  y  lo  han  oido  repetir  mil 
veces  y  de  mil  maneras.  En  la  opinión  de  los  que  tienen 
relaciones  con  un  jesuíta,  este  jesuíta  es  prudente,  ama- 
ble; y  esto  desde  el  general  hasta  el  último  de  los  coad- 
jutores temporales.  Pero  de  esta  agregación  de  partes, 
en  la  cual  nada  hay  de  mas  ni  de  menos,  se  saca  la  con* 
secuencia,  de  que  el  jesuíta  bueno  en  particular,  ha  de 
ser  perverso  ó  corruptor  por  espíritu  de  cuerpo.  Si  esto 
í  uerii  así  en  realidad,  seria  el  mayor  anatema  qne  pudid^ 
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rs  eliminarse  contra  todo  espíritu  de  nsocmcion,  en  el 
catolicismo,  en  los  negocios  públicos,  y  en  los  asuntos 
mercantiles.  Como  las  pasiones  inicuas  tienen  que  hacer 
su  curso,  del  bien  individual  conocido  se  deduce  el  mal 
general  que  no  se  conoce:  temian  cumplir  con  la  equi- 
dad por  medio  de  la  injusticia;  y  después  de  haber  for- 
jado una  doble  conciencia,  dejan  al  tiempo  el  instruir 
la  cansa  que  ellos  han  intentado.'*  (11) 

27,  Respuesta.  Los  lectores  dirán,  si  cuanto  hemos 
escrito  <le  los  jesuítas,  ha  sido  una  simple  repetición  de 
o  dicho  y  oído  mil  veces  y  do  mil  maneras:  si  hemos 

^cojido  los  sucesos  sin  reflexión;  y  si  no  nos  hemos  hc- 
^lio  cargo  de  las  reglas  del  instituto.  Si  los  procurado- 
res Chalotais  y  Mondar  han  mentido  al  referir  y  comen- 
tir  las  constituciones  de  la  compafiia,  hubieran  sido  con* 
tradichos  en  el  momento  por  los  jesuitas  que  se  defen- 
dian  ante  esos  parlamentos,  á  los  cuales  dirijian  la  pa-^ 
labra  los  procuradores.  Sobre  todo,  ahí  están  sus  cons- 
tituciones y  otros  documentos,  que  por  fin  se  hicieron 
públicos.  También  hemos  citado  los  propios  escritos  de 
los  autores  jesuitas,  y  su  compendio  de  los  privilejios,  y 
las  bnlas  repetida?  quo  dieron  vida  á  la  compaíüia,  y  la. 
colmaron  de  favores.  Recuerde  el  lector  lo  que  se  ha 
espuesto  con  la  prolijidad  que  habrán  notado,  y  no  por 
cierto  cal  umniando.  Los  hechos  quedan  documentad o8,y 
La6  reflexionen^  construidas  sobre  ellos,  están  al  alcance 
de  todos;  no  son  paradójicas,  no  son  incomprensibles. 
Qiieda  pues  confundida  la  temeraria  y  falsa  arrogancia 
de  decir  en  alta  voz — '4ós  adversarios  de  los  jesuitas  no 
**  reflexionan,  repiten  lo  que  han  oido;  hablan  mal  de  lo 
"que no  congcen."  Ah!  por  haberlos  conocido,  hemos 
hablado,  sin  que  nos  detenga  la  soberana  formalidad,  que 
otros  llamarían  impudencia,  de  sostener  lo  contrario  de 
lo  que  han  hecho  ó  escrito.  Y  ¿esto  no  es  un  arbitrio  je- 
suítico? 

28.  De  que  considerados  de  uno  en  uno  los  jesuitas, 
sean  en  gran  parte  buenos,  prudentes  y  amables,  no  se 
saca  la  consecuencia  de  que  el  Jesuíta  bueno  en  particu- 
lar, ha  de  ser  perversoy  corrvptor  por  espíritu  de  cnerpoi 
no,  no.  Los  defensoras  de  la  compañía  desfiguran  y  cam- 
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bian  la  cuestión  y  generalizan  apnradaniente  la  idea,  pa- 
ra que  resulte  un  absurdo  en  la  comparación,  que  hacen 
ellos  é  imputan  á  sus  adversarios.  *'Desdeel  general  has- 
ta el  último  de  los  coadjutores  temporales,  el  jesuíta  es 
prudente  y  amable."  No  tanto:  hay  buenos  y  mafos  en 
la  compañía,  como  en  todas  las  sociedades  humanas,  aun- 
que no  siempre  en  numero  igual:  para  conocerlo  está 
la  historia, 

Hay  otra  travesura  en  los  defensores;  y  es  que  distraen 
la  atención  del  lector  respecto  de  la  pregunta  que  no  pue- 
den contestar  satisfactoriamente — ¿Cómo  siendo  buenos 
individualmente  los  jesuitas  en  gran  parte,  la  compañía 
npes  buena,  y  se  hace  temer?  Pudiera  recibir  luz  esta  pre- 
gunta, presentándola  en  otra  fórmula—  gCómo  pueden  ser 
buenos  los  individuos  que  componen  una  ÍTaeion,  y  ma- 
lo el  gobierno  que  la  preside.^  Bajo  de  este  aspecto  pue- 
de resolverse  la  cuestión  y  contestarse  á  la  pregunta.  Así 
como  en  un  pueblo  pueden  ser  buenos  los  vecinos,  y  su 
gobierno  malo  y  corruptor,  de  igual  manera  y  proporcio- 
nalmente  en  la  compañía  de  Jesús.  El  gobierno  lleva 
la  voz  á  nombre  del  pueblo,  aparece  por  él  ante  los  otros 
pueblos  y  gobiernos;  y  siendo  malo,  hace  formar  mala 
idea  del  pueblo  á  cuya  frente  se  halla.  El  cargo  será  jus- 
to, si  la  gran  mayoría  aprueba  la  conducta  del  gobierno; 
como  será  injusta  en  caso  de  reprobarla. 

Hay  no  obstante  que  notar  una  diferiencia  en  el  par- 
ticular; y  es  que  los  pueblos,  á  fuerza  de  la  evidencict 
que  resulta  de  la  notoriedad  de  los  hechos,  conocerán  á 
su  mal  gobierno,  y  se  indignarán  contra  él,  y  tal  vez  se 
revolucionarán;  mientras  que  en  la  compañía,  haciendo-' 
se  todo  ó  la  mayor  parte  secretamente;  hablándose  el 
lenguaje  de  la  virtud  en  el  acto  de  cometer  un  crimen,  una 
perfídia;  y  estando  ligados  los  subditos  al  superior  con 
obediencia  ciega,  y  teniendo  que  respetar  sus  órdenes 
como  mandatos  del  mismo  J.  C.  no  hallan  por  lo  regular, 
conducto  por  donde  saber  lo  que.se  dice  y  hace  en  el  es- 
condite, 6  sea  gabinete  del  general  y  otros  superiores, 
y  son  buenos,  prudentes  y  amables  con  un  gobierno  ma- 
lo. Sin  embargo,  hubo  un  Mariana,  que  habló  de  los  de- 
fectos y  enfermedades  de  la  compañía,  y  Mariana  no  ha- 
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l)¡a  de  ser  solo.  También  hubo  Belariiiinos  y  Petavios, 
y  otros  muchos  jesuítas,  gente  sencilla  y  cristiana,  y  muy 
pareeídar  al  virtuoso  y  elocuente  P.  Burdaloiie,  uno  do 
los  primeros  reformadores  del  pulpito  en  Francia,  y  que 
dividía  8u  tiempo  entre  la  oratoria  sagrada  y  los  hos- 
pitales. Pero  estos  buenos  Jesuítas  por  carácter  y  de- 
ber, eran,  sin  saberlo  ellos,  instrumentos  del  gobierno  en 
majiosde  su  general,  para  los  fines  convenientes;  y  atraían 
príncipes  y  pueblos  y  jóvenes  en  torno  de  los  jesuítas, 
para  beneficio  de  la  compañía,  á  disposición  del  general. 

29.  Vean  pues  los  lectores,  que  los  adversarios  de  los 
jesuítas  no  han  cometido  el  error  que  les  imputaban 
sus  defensores — 'Ule  la  agregación  de  jesuítas  bueníís, 
se  saca  la  consecuencia  de  que  el  jesuíta  bueno  en  par- 
ticular, ha  de  ser  perversa  por  espíritu  de  euerpo." 
Aquí  no  se  saca  una  consecuencia,  sino  que  se  hace 
una  simple  observación — ^fesuita»  buenos,  gobierno  ma- 
lo. De  parte  de  los  defensores  hay  impropiedad,  que  es 
preciso  eOrrejir  dieiéndoles — el  jesuíta  no  es  bueno  por 
el  títukj  que  hace  malo  á  su  gobierno,  y  por  servirle  de 
instrumento.  Y  el  como  y  cuando  los  j;esu¡tas  buenos 
sirvan  de  instrumentos  á  su  general,  y  conro  no  caigan 
en  cuenta  de  lo  que  hacen  y  á  que  están  sirviemk?,  eso  sí 
que  es,  no  una  mala  ni  buena  consecuencia  ni  una  sim- 
ple impropiedad,  sino  un  misterio,  reservado  al  general 
y  sus  asistente»  con  su  monitor  y  quizá  otros  padres.  Y 
pues  en  este  misterio  consiste  la  contradicción  que  apa* 
rece  entre  ios  individuos  y  la  compañía,  ó  mas  j^ropia- 
mente,  su  gobierno,  con  verdad  se  dice,  que  *'en  el  fondo 
del  instituto  hay  un  vicio  oculto,  una  especie  de  veneno, 
que  corrompe  los  mas  bellos  naturales,'^  en  los  casos  en 
^ue  dejen  de  ser  hombres  para  ser  jesuítas. 

Pónganse  á  un  lado  los  tristes  desahogos,  las  v^nas 
palabras — *'Como  las  pasiones  inicuas  tienen  que  hacer 
•'  su  curí^o,  deducen  del  bien  individual  conocido  el  mal 
^''general  que  ng^ se  conoce:  cumplen  con  la  e<|uidad 
**  por  raeíjio  de  la  injusticia:  han  forjado  doble  concien- 
**  cía,  y., dejan  al  tiempo  la  instrucción  de  la  caus{\  que 
*'  han  intentado."  Sistema  do  palabrería  para  alucinar  á 
los  incautj9Sj  para  confirmar  á  los  prosélitos,  para  dcsa- 
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crcditarse  eon  los  hv)inbres  ímparciaics.  Los  ailversarios 
de  los  jesuitasi  no  han  reciUTÍdo  á  la  lójica  do  las  pasio- 
nes para  deducir  consecuencias  centrarlas:  sobre 'he- 
chos conocidos,  sobre  hechos  incuestionables  han  sen- 
tado sus  aserciones:  han  sido  equitativos,  si  esta  palabra 
viene  al  caso,  porque  antes  fueron  justos:  no  han  forja- 
do dos  conciencias,  una  sola  tenian,  para  estimar  lo 
bueno'}'  reprobar  lo  malo,  para  llamar  á  cada  persona  y 
cada  cosa  con  su  propio  nombre;  y  no  han  dejado  para 
después  la  instrucción  de  una  caus¿),  largo  tiempo  for- 
mada, y  ya  sentenciada. 

30.  Por  lo  que  hace  al  argumento  contra  las  asocia- 
ciones, que  los  defensores  de  los  jesuitas  levantan  sobre 
la  conducta  de  los  que  tienen  á  los  jesuitas  por  buenos 
individualmente,  y  por  malos  en  compañía,  es  mas  mi- 
serable que  los  anteriores,  fuera  de  la  tendencia,  que 
les  es  eoniun.  Cuando  individuos  buenos  reúnan  su  bon- 
dad y  bnena  intención,  darán  por  resultado  una  fuerzii 
compacta  de  bondades,  y  buenas  intenciones  y  de  vir- 
tudes, y  las  asociaciones  serán  siempre  útiles  y  rejene^ 
radoras  de  los  pueblos;  pero  cuando  se  compongan,  ó 
en  ellas  se  mezclen  espíritus  inquietos^  hipócritas,  ambi- 
ciosos, y  que  no  tengan  mas  relijion  ni  mas  política  que 
Su  egoismo,  y  logren  dominar,  alucinando  á  los  incautos^ 
entonces  no  hay  sino  dos  remedios,  ó  espeler  á  esos 
hombres,  como  lo  hizo  Carlos  III  con  los  jesuitas,  ó  es- 
tinguir  la  asociación^  como  ClepienteXIV  la  compañía» 

Si.  Desde  el  principio  se  echó  en  cara  a  ]osi  jesuítas 
el  llamarse  tales;  á  lo  que  "la  compañía  y  sus  defensores 
replican,  que  quien  ha  empezado  á  llamarlos  de  esto 
modo  es  el  pueblo,  que  por  prurito  de  abreviar  todo,  ló 
terjiversa  á  su  capricho.  Pretenden  algunos,  que  los  he- 
rejes fueron  loa  primeros  en  designar  así  por  desprecio 
á  los  discípulos  de  Loyóla;  pero  tal  nombre  no  se  lee  ni 
en  las  bulas  de  los  papa&  tocante  á  la  compañía  de  Je- 
sús, ni  en  sus  constituciones  ni  en  sus  escritores.  Las 
únicas  trazas  que  hallamos  de  este  nombre^  se  encuen^ 
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tran  eíi  sUs  ettemigos.  E^ste  nombi'e  se  les  ha  impaestdi 
f  ellos  lo  han  tolerado^  pero  recórranse  sus  obrfts,  hun 
cartas,  sue  catálogos  desde  su  fundación  basta  1600,  sq 
Verá  donde  quiera  la  misma  ñtmuhf  donde  quieta  la 
misma  respuesta-^^'son  de  la  compdflia  de  JenúBJ*  El 
diciado  de  jesuíta  no  estuto  en  uso  durante  los  primeros 
anos  de  la  sociedad  en  ninguna  de  las  naciones  donde 
residían^  Luego  es  del  todo  infundada  semejante  acu- 
sacíon,**  (lí)  ^       . 

S2.  RisfcnsTA.  £&  muy  accidental,  i  propósito  de^^- 
iwUUp  insistir  en  la  matenalidad  át  este  nombre^  coma 
8Í  á  él  solo  se^  hubiesen  dirijidolos  reproches  quQ  se  ha* 
cian  álosdsicípulos  de  San  Ignado^e  Uetaf  un  nombre 
que  ostentaban  or^Ilosos,  mciendo  propio  snjro  lo  que 
era  común  a  todos  los  cristianos.  El  cargo  sustancial  es-, 
taba  eo  que  se  llamaran  comjpctñta  de  Jestis,  ñor  cuyo  ti- 
tulo levantaron  su  voz  el  clero  y  las  unitefrpidades,  y  por 
el  dictado  consiguiente  de  ^suitas^  Vimos  antes  que  éí 
defenaodr  de  los  ^esuitaa  en  el  parlamento  de  París  decia^ 

Jueloapadresnol^abian  tomado  sino  recibido  el  nombre 
^campauiadeJeaué.  £1 F.  Hivadeneyra  dijera  lo  míslhio; 
Í^erabien  estreno  siendo  de  la  eompaíifia:  he  aquí  sus  pa- 
abras — '^ntfestm  relifioii  nunca  usurpo  este  nombre  de  fa 
compi^ia  de  Jesús,  amo  aue  la  sede  apostóÜea  se  le  dio 
y  con  é)  lajjristitayo  y  connrmo/*  Hepitamos  afaoralo  que 
entonces  dijimos — "en  la  fórmula  presentada  por  Ignacio 
y  sus  compañeros^  y  qiie  el  Papa  Paulo  íli  trascribid 
en  su  bula,  se  leen  estas  palabras — deseamos  que  nues- 
tra eonqyañia  sea  llamada  de  Jesús — in  societaie  nos^ 
ü'a'fuaiií  Jem  nomine  insignirietipímusJ  el  Papa aprobq 
el  deseo  de  los  solicitantes/  Si  porque  el  deseo  de  estos 
no  tenia  virtud  de  bacerlp  efectivo  sin  la  voluntad  deí 
Papa,  se  baee  mérito  de  que  ellos  no  se  dieron  tal  nom-^ 
bre^  no  lo  usurparon,  sera  ello  bastante,  pam  escusarloa 
de  la  arrogancia  debaber  tomado  con  autoridad  ese  tiom-* 
bre,  pero  no  de  la  otra  arrogancia  de  haberlodeseado 
y  de  haberlo  insinuado.  Y  sí  el  P,  Rívadeneyra  hace  mé- 
rito de  la  aprahaqipn  de  varios  pontifices,  que  nombra 
en  seguldav  responderemos  que  ella  no  impidió  que  va-^ 
roñes  doctos  y  justos  murmurasen  de  ese  nombre^  del 

S 
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que  murmiiró  también,  y  quiso  suprimirlo  el  sPaps 
Sixto  V. 

Y  no  fué  tomado  el  nombre  de  cempafiia  de  Jesús  í 
la  ventara  y  sin  deliberación,  sino^  que  según  el  testimo- 
nio irrecusable  del  P.  Orlandino,  fué  adoptado  por  to- 
dos lo6  socios  á  indicación  de  San  Ignacio.  No  faltaron 
quienes  de  entre  ellos  hiciesen  ver,  que  era  conveniente 
nmdar  un  nombre,  que  algunos  tenían  por  arrogante, 
apropiándose  ellos  lo  que  era  con^un  a  todos  los  cristia- 
nos; pero  San  Ignacio  persistió  en  su  propósito,  y  cedie* 
ron  todos,  suponiendp  mspirado  a  su  fundador.  (13) 

33.  No  se  haga  pues  mérito^  volvamos  á  decirlo,  de^ 
título  ó  distintivo  üejesuitasj  quienes  quiera  que  hubie- 
sen sido  los  que  lo  emplearon  por  primera  vez;  porque 
la  odiosidad  no  estaba  en  él  sino  en  cuanto  denotaba  a 
los  individuos  que,  á  ruego  suyo,  fueron  llamados  com- 
pañía de  Jesús.  Si,  como  dicen  los  defensores  de  los  je- 
suítas, este  nombre  se  les  ha  impuesto  y  éUos  lo  han  tole- 
radoy  debieron  haberse  esplicado  en  el  principio,  parar 
no  tener  que  tolerar^  palabra  que  espresa  ün  mal  que  se 
sofre,  ó  una  denominación  que  no^  aprueba.  Pero  la 
conducta  de  los  jesuítas  acredita,  que  ellos  no  sufrían 
este  nombre,  no  lo  toleraban,  sino  que  se  complacían  en 
él  y  que  lo  merecían.  He  aqur  como  ha  escrito  el  exi- 
mio Suarez-^'^Si  toda  la  relijion  se  llama  eompania  He 
Jesus^  ¿por  qué  sus  miembros  no  han'  de  podir  llamarse 
jesuítas? — S%  tota  religio  Societas  Jesu  aicüur, .  ^.¿cur 
nonpoterunt  membra  eiusjesmtce  voearif  Y  mas  aba- 
jo— ''Como  el  nombre  de  Jesús  'quiere  decir,  según  sir 
'^  etimolojía,  salvador  y  médico  de  las  almas;  contrayén- 
^*  dose  la  compañía  al  mismo  fin,  en  fuerza  de  la  misma 
*^  etimolojía,  sus  refijiosos  pueden  U&msiTseiesuiiasj  co- 
^^  mo  méáicos  de  las  alma&^-^-ideo  sub  eaaem  etimolo- 
gía sjus  religiosí  Jesuite  possunt  appéUari,  quasi  ani^ 
marun  cur atores  ac  mediGí  (14). 

34.  Si  por  razón  de  médicos  de  fas  almas,  pueden  y 
merecen  los  ignacianos  llamarse ^V^sfíto^,* jesuítas  serán 
los  relijiosos  de  las  demás  órdenes,  que  se  ocupen  en  la 
curación  de  las  almas:  ¿lo  habrían  sufrido  los  jesuítas? 
Y  lo  que  tiene  entrar  en  la  senda  de  la  estravagancia  y 
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del  delitria,  hace  mérito  el  P.  Suñtez,  citando  á  Eusebio, 
de  que  en  la  primitiva  Iglesia  los  monjes  eran  llamados 
€uradoreif  ó  médieoB:  de  donde  resulta  otra  vez,  que  aho- 
ra como  entonces,  todos  los  rolijioeos  podrian  llamarse 
jesuitas:  ¿lo  habría  consentido  el  P.  Aquaviva  en  el  lar- 
go tiempo  de  su  generalato!  El  P.  Rivadenevra  no  du- 
daba decir,  que  ^'no  era  nuevo  este  nombre  de  jesuítas» 
pues  en  la  siráificacion  era'el  mismo  que  al  principio  tu- 
TÍeron  todos  les  creyentes."  Y  ¿se  contentarían  los  pa»- 
dres  de  la  compañía  de  tener  un  nombre  común  á  todos 
los  creyentes,  y  no  distinguirse  por  un  nombre  propio? 
£1  mismo,  como  no  satisfecho  de  su  esplicacion  y  para 
apartar  ia  arrogancia  aue  llevaba  el  nombre,  dice  en  se- 
guida— ^''la  compaftia  de  Jesús  no  quiere  decir  congre- 
gaci(m  de  hombres  que  son  compañeros  de  Jesús,  sino 
una  capitania  de  soldados,  que  militan  debajo  de  la  ban^ 
dera  de  Jesús;  6  sea  familia  y  junta  de  hombres  que 
desean  imitar  á  Jesns,  y  con  destino  de  ganar  almas  pa- 
ra Jesús,  ¿todos  estos  ntuios  no  convienen'  generalmen- 
te á  los  cristianos,  y  en  el  ultimo  á  las  demás  órdenes 
regulares?  £1  citado  P.  Suares  encontró  un  título  de  hu- 
mildad en  el  nombre  de  compañía  de  Jesús,  pues  to- 
mando un  nombre  genérico,  que  muchas  veces  se  apli- 
caba á  la  esf^ie  ínfima,  daba  á  entender  que  nada  pro^ 
pió  tenia — tamquam  minitfuB  et  qüasi  mhil  proprinm  ha^ 
benH  ufide  £lorieiur.  Estas  y  otras  esplicaciones,  de  que 
prescindimos,  y  pueden  rejístrar  los  lectores  en  las  obras 
de  los  padres  jesuítas,  dan  á  conocer,  que  ellos  mismos 
no  quedaban  satisfechos  de  sus  respuestas,  y  que  el  car« 
go  quedaba  pendiente.  (15) 

S5.  Digamos  algo  respecto  de  aquellas  palabras  del 
texto  de  M.  Cretineau-Joly — ^^herejesñieron  los  prime- 
ros en  designar  asi  por  desprecio  á  los  discípulos  dé  La- 
yola  ....  Las  únicas  trazas  que  hallamos  de  éste  nom- 
bre se  encuentran  en  sus  enemigos."  Los  lectores  que 
quieran  registrar  á  los  citados  padres  jesuítas  Rivade- 
neyra  y  Suarez,  verán,  quelos  nerejes  no  inyentaron  la 
paiabra^'^iffléM,  sino  que  la  apliesaban  en  mal  sentido. 
Rivadenevra  dice  así — ^'Martin  Kemnicio,  hereje,  escri>- 
^^-bió  un  libro  contra  nuestra'  compaflia^  en  el  cual  se 
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'«^'  tjH^'k  il#  ^ftte  nombre,  y  en  lugar  de  Uiunartuí^  jV^iii* 
^*  ^0^9  c«|i9o  cpmttnmente  nos  1Ia«iaq  .«H.  todaa  laa  prp- 
"  y¡ncia«  st.]>Un|r¡oiiale9<  él  nos  llama  por  escarnio,  unas 
^<  veco8^>¿«i«i/a«,otroflf  quitada  ia  primera  silabai.^^KÍ- 
*'  ia^y  otras  JeMuwde^t  \^^  en  tudesco  quiere  decir  ene* 
^*  nUgos  (Í0  Je9u8p  Y  dice^  que  como  los  emperadores 
'^  rombos  antiguamente  se  llamaJbaR  africanos,  asiáii- 
*'  cps,  germánicos»  y  con  otros  semejantes  tífülos,  'que 
^' tomapan  de  ias  provincias  que  habian  sujetado  con 
'*  las  ai'masj  así  los  de.  la  ooinpafiiiase  llamaban  j^imIm 
**'  ^^  la  guerra  que  bscen  á  Jesús,  Otro  bereie,  llama* 
''  do  Boquino,  escribió  otro  librillo  contra  nuestm  com- 
*'  p^ia«  en  el  cual  particularmente  reprende  este  nom- 
*'  br«  y  apellido.  Pero  no  liay  que  hacer  caso  de  lo  oue 
y  los  berejes  dicen  ni  luipen  contra  la  compa&ia^'*  JDe 
igual  manera  ^e  empresa  el  P»  Suarea,  diciendo  que  los 
¿erejes  abusan  del  nombre  dejesuitasj  para  ultr^ar  i 
los  miembros  de  4a  compafiia — quo  quiaem  momme  (je- 
fi^it^rum)  abuiunt^r heeretm, uthonánea Súektaíii pros- 
eidant  (16),  Yéase  pues  com<^  á  juicio  de  padres  jeaui? 
tasy  no  ^an  sido  herejes  I09  primeros  que  los  designa* 
ron  con  ese  nombre,  y  as  falso  que  solo  se  encuentran 
trabas  ^n  sus  enemig^iis.  Ni  ¿como  habian  do  admitir  los 
^esuitas  un  nombre  dado  por  los  herpes  y  d^naa  enemi*- 
gosí  Recuerden  los  lectores,  que  dos  años  después  de  la 
muer  te,  de  San  Ignacio»  un  arzobispo  de  Dublin  Hamaba 
ó  los  jf«i«<^W  i»on  e$te  nombre, 

06.  1^08  adversarios  de  los  jesuítas  les  baeiao  cargo, 
de  que  sus  doctrinas  no  podían  conciliarse.cón  las  too*- 
ria^s  modernas;  que  estaban  muertos,  y  no  comprendiao 
Jas  nueras  neceaidad^d^l  mundo  que  iba  marchando  a 
4ina  nuera  era;  y  que  su  genavil  liicci  babia .  dicho  £ 
Ciemei|te  XIV| — se^^  como  sonó  no  .aeun*  Los  defenr 
sores  de*  km  jesuítas  responden  a^  en  el  libro  dte  M. 
CrotineauTiJoIy— ^'£1  evaqjelio  existe  diea  y  ocho  si- 
los y  medio  con  todas  Uta  jEormas  de  gobiernos  posi- 
les;  en  las  monarquías -mas  absoltitas  ;y  w  las  refmblf*- 
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cat  mAs  fltvorAbles  al  desarrollo  de  lae^  ideair  demoeriti- 
€88  ¿Acaso  la  Compañifi  de  Jesús  no  puede  adaptarse^ 
así  como  la  Iglesia»  y  del  mismo  modo  que  la  iKlesia,  a 
todas  las  Tariaciones  poKticas,  habiéndose  sabido  do- 
blar  á  todos  lo8  aistemaa  pasados,  y  habiendo  so^reri* 
vido  á  tantas  destrucciones?  Nadie  hasta  boy  ha  so&a^ 
do  introducir  en  el  ejército  el  sistema  representativo! 
En  el  ejército  la  autoridad  es  siempre  mouárqjUHbaai 
sieñipre  absoluta;  y  aun  bajo  el  principio  republicano* 
Bo  implica  contradicción  alguna  la  obedieoom  militar^ 
ia  mas  pasiva  de  todas.  ¿Qué  pudiera  impedir  pues  & 
una  orden  relijiosa,  de  forma  mas  6  menos  absoluta^ 
vivir  pacíficamente  en  un  estado  constitucional?  El  <^t 
lebre  dicho»  smi  ut  $mU  aui  «e»  #•«/  no  forma  parte 
de  las  constituciones  de  la  Coropaília  de  Jesús»  Sus 
miembros  no  pueden  aprobarle  ni  repudiarle,  y  blMlaa 
dudan  me  el  general  lucci  lo  hubiese  pronunciado:  ya 
está  dicno  todo." 

37.  Rbspdbsta.  Al  copiar  M,  Cretineau-*Joly  lo  ooe 
pone  en  boca  de  los  defensores  de  los  jesuitas«  h»  he^ 
cho  á  estoB  un  da&o  irreparable,  pues  al  buscar  en  el 
evaiyélio  y  la  Iglesia  cristiana  un  término  de  compara^ 
cioQ  á  la  ^ompafüa,  soIq  ha  logrado,  aunque  iniroluntar 
riamante,  presentalla  esta  en  horrible  contraste  eoa 
el  evanjélio  y  la  Islesía  cristiana.  ¡Qué  «diferencial  ser 
ñor  Cretineau--Joly)  que  diferencia  entre  el  evaiyéUo 
de  Jesusy  y  la  llama  Compañía  de  Jesús,  ó  el  jéauittsr 
mol  La  relijion  cristiana  para  nada  se  meaclaba  en  la 

Eolítica,  contraida  esclusivamente  .á  enseñar  é  infundir 
i  moral,  quedaba  satisfecha  de  predicarla  a  los  encar- 
gados de  la  política,  á  fin  de  aue  la  tuvieran  *  presenta 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  en  el  desempeño  de  9M 
&euUades.  Aun  en  la  práctica  de  Yertos  usos  y  coa? 
tumbres  introducidas,  le  bastaba  á  la  relijsmi  de  J.  C» 
que  las  leyes  se  refirieran  á  ellas,  vqné  las  reconociera^ 
en  aua  códigos,  para  abstenerse  de  reprobarláa  direeta^ 
mente,  y  ponerse  en  pugna  oon  laa  lejfsl^ones  de  Jof 
pueblos,  sino  que  ocunia  á  máiioAs  fene^alea  me  jm: 
clamaba,  para  que  loa  lejialadores  y  lee  ]paraKni)iyre4 
cayesen  alguna  vez  en  cuenta  de  lo  que  debieram  kacar- 
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Encontró  vijente  la  esclavitud,  esa  odiosísima  aun- 
que antiquísima  costumbre,  y  léjoB  de  poner  algún  ar- 
tículo contra  ella  en  los  libroá  sagrados,  hablaba  á  los 
amos  y  cristianos  en  un  lenguaje  casrdesconocido,  ó  en- 
teramente olvidado,  haciéndoles  saber,  que  todos  eran 
hermanos,  iguales  ante  Dios  y  al  pié  de  los'  altares:  no 
poco  era  decirles  en  esta  lección,  que  algún  dia  después 
llevaría  adelante  la  fílosofia,  para  que  los  gobiernos  de- 
clarasen libres  á  todos  los  hombres.  Pero  no  solo  daba 
lección,  Bino  también  ejemplo.  En  un  libro  sagrado^  se 
halla  consignada  la  conducta  del  Apóstol  San  Pablo, 
que  hallándose  en  la  cárcel,  tom6  la  ^luma  para  reco- 
mendar á  Filemon  su  esclavo  Onesimo  hecho  ya  cris* 
tiano.  **Te  ruego,  le  decía,  por  mi  hijo  Onesimo,  y  te  lo 
▼uelvo  á  enviar.  Nada  he  querido  hacer  sin  tu  consen- 
timiento, para  que  tu  benencio  fuese  voluntario.  Acó- 
jele  como  á  mi  mismo,  y  si  te  debe  algo,  apúntalo  á  mi 
cuenta."  ¿Qué  amo  no;recibia  un  documento,  y  un  ejem- 
plo de  caridad  en  esta  carta? 

Encontró  igualmente  el  cristianismo  distribuidos  sin 
regla  ni  proporción  los  elementos  de  vivir;  y  lejos  de 
dictar  leyes  agrarias,  ni  de  aprobar  ni  reprobar  las  acu- 
mulaciones, dictaba  máximas  de  caridad,  y  enternecía 
él  corazón,  para  que  los  ricos  consolaran  á  la  indijencia, 
aterrándolos  ó  exhdrtándolos  por  medio  do  cohiparácio- 
ntt  espresivas.  La  relijion  de  J.  C.  estaba  muy  mas  ar- 
riba^ de  los  negocios^políticos,  sin  confundirse  con  ellos, 
y  mirando  de  arriba,  como  la  estrella  del  navegante  Ifts 
tempestades. 

¿Se  ha  conducido  así  la  compaftia  de  Jesús?  No,  no:  se 
ha  mezclado  á  sabiendas  en  los  negocios  profanos  para 
encaminarlos  á  sus  intereses,  ]|Sara  dominarlos  en  prove- 
cho propio.  Kiquezas,  influencia,  poder,  astucia,  auda- 
cia, discordia,  persecución,  desobediencia  ^  y  tempestad 
en  todas  jMtrtes.  Avergüéncese  M.  Cretineau-Joly  de 
hab6r  traído  nnacomparacion,  que  es  una  sentencia  con- 
deiMioria.  No  diga  pues  otra  vez— "la  compañía  ha  po- 
jSíéo  adaptarse  an  como  la  Iglesia,  y  del  mismo  modo 
^éla  %l68ia,á  todas  las  variaciones  políticas,  y  doblar- 
jsti  todbs  los  sistemas."  La  Iglesiti,  depositaría '  de  la 
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felijun,  no  ha  podido,  tii  debido,  ni  querido  se^ir  cott-^ 
ducta  diferente  de  la  que  la  relijion  le  prescribiera;  y  la 
relijion  cristiana  no  se  dobla,  no  se  adapta  á  las  varia-* 
dones  políticas  ni  á  los  sistemas  de  gobierno  y  adminis- 
tración, sino  que  prescinde,  y  como  ya  lo  hemos  dicho,  ser 
tialla  en  esfera  superior  á  los  negocios  humanos.  ¿No  re*. 
cuerdan  nuestros  lectores  l|i  comparaeion?  Como  la  es* 
irclla  del  navegante,  que  está  mirando  de  muy  arriba  las 
tempestades.  ^  .  * 

Dígase  norabuena,  que  la  relijion  de  J.  C.es  compa- 
tible con  todas  las  formas  de  gobiernos;  y  que  no  aprue- 
ba ni  reprueba  en  )os  actos  de  los  legisladores  y  de  los 
gobiernos,  sino  lo  que  es  aprobado  por  la  justicia  ó  re^ 
probado  por  ella;  así  como  aplaitde  lo  que  anuda  y  es- 
trecha los  vínculos  fraternales  de  la  humanidad,  6  vitu- 
pera y  maldice,  dentro  de  su  santuario,  cuanta  rompe  ó 
debilita  esos  vínculos,  y  siembra  la  discordia  éntrela» 
naciones.  ¿Ha procedido  así]st,  compamal  Ko;  adapta- 
da siempre,  doblegada  siempre  á  las  miras  del  absolu- 
tismo, sino  cuando  el  ajeno  contrariaba  el  suyo;  en  cuyo 
caso  desenfrenaba  su  licerícia  hasta  el  rejicidio. 

38.  M.  Cretineau- Joly  debió  habe|;  enmendado  la  im- 
ropiedad  de  la  palabra  empleada  por  los  defensores  de* 
os  jesuítas,  y  puesto  Curia  Homana  en  lugar  de  Iglesia^ 
y  entonces  habría  habido  una  exacta  comparación.  Si; 
muy  exacta:  porque  á  diferencia  de  la  Iglesia  de  J.C. 
Ta  Curia  Romana  se  ha  mezclado  en  los  negocios  de  las 
naciones,  hasta  llevar  papas  á  su  escuela,  y  ponerles  en 
las  manos  rayos  para  aterrar  á  Iqá  pueblos,  y  en  sus  la- 
bios palabras  del  imperio  con  que  mandaban  á  los  prín- 
cipes bajar  de  sus  tronos.  Así  también  la  compañía,  en- 
trometida, casi  desde  el  principio,  en  fos  negocios  secu- 
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frente  á  obispos,  y  desobedeciendo  jesuíticamente  ¿pa- 
pas^ Corrliamos  pues  la  comparación  diciendo  así — la 
compañía  na  podido  adaptarse,   así  como  la  Cudria  Ra- 
mana,  y  delmisme  modo  que  la  Cüriá  Romana,  á  todas, 
\a£,  Variaciones j3olíti<;as,  y  doblarse  á  todos  los  sistemas^ 
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calvando  en  todo  caso,  asi  como  la  Curia  su  sístenMi 
propio,  sns  variaciones  propias.  Por  eso  la  Curia  Ro" 
roana  ha  causado  tantos  daños  á  la  Iglesia,  asi  como  la 
compañía  que  ha  seguido  sus  pasos  perfeccionándola. 

39.  Otra  notable  distracción  de  m.  Cretíueau-Joiy 
ha  sido,  asemejar  la  existencia  de  la  compañía  á  la  det 
ejército  en  un  estado  libre — ^'^¿Qné  pudiera  impedir,  dice» 
á  una  orden  relijiosa,  deforma  mas  6  menos  absoluta,  vi- 
tir  f^acífieamente  en  nn  estado  constitneíonar?  Triste 
necesidad  la  de  tos  defensores  de  los  jesuitas^  tener  que 
buscar  en  el  ejéreilo  una  comparación  que  diese  idea  y 
pudiera  justificar  la  existencia  de  la  compañía  de  Jesús 
en  estado  consiftncional.  Y  desciibre  tan  francamente 
él  fundamente  de  la  aemejana»,  que  no  duda  decir,  qué 
*'nadie  ha  soSado  introducir  en  el  ejército  el  sistema  re* 
presen  tatÍYo:  que  en  el  ejército  la  autoridad  es  siempre 
absoluta,  y  que  aun  b^o  el  sistema  republicano  no  im- 
plica la  obediencia  militar,  la  Qias  pasiva  d^)  todas.*  Es- 
fa  sola  observación  basta  para  desacreditar  y  qchar  por 
tierra  el  argumento  fundaao  en  la  adaptación  y,  pennf - 
taaenos  decirlo,  doblegamiento,  de  la  compafiia  á  todas 
las  variaciones,  ó  todos  los  sistemas,  pues  no  ha  podidcf 
adaptarse  y  doUegarse  a  la  forma  republicana,  sino  ocur*' 
riendo  á  la  comparación  del  ejército,  cuya  obediencia  es 
la  mas  pasiva  de  túdasv 

Apehur  á  la  exiateneia  del  ejército  para  funda  r  y  jus- 
tificar en  nuestro  siglo  la  existencia  de  la  compañía,  ea 
ajpoyar  el  peñsstmfenta  que  hemos  emitido  en  el  epílogo^ 
de  la  primera  f>arté— los  Jesuítas  no  son  de  este  tiemp6. 
If^  permanencia  de  eíércitos  es  uno  de  aquéllos  malear 
inveterados  en  las  naciones,  á  causa  de  la  ambición  de 
$ua  gobernantes^  y  que  en  países  enemigos  de  la  guerra 
no  tienen  mas  objeto  qiie  et  de  la  defensa.  Mas  á  medi- 
da que  ae  vaya  desacreditando  el  prestijio  dé  los  i^api- 
tañes,  ^  irá  redneiendó  el  ejército  hasta  desaparecer  del 
todo,  qviedanda  toieamente  guardias  nacionales  para 
los  CQSOS  eventuales.  Asi  pues  la  anomalía  de  la  compa-' 
ración  Iráidano  pue  servir  de  justificacipn  y  ftmdamen'w 
to  á  favor  de  la  compafHs. 

Notemos  sin  embargo  algtnirtfs  dilereneías  entré  ell« 
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y  el  ejercito.  El  absolutismo  de  este,  6  sea  la  obedien- 
cia ciega  que  se  presta  á  los  jefes  y  oficiales,  es  en  cuan- 
to al  hecho  de  obedecer,  sin  tener  obligación  de  reputar 
por  bueno  y  justo  cuanto  se  manda:  en  la  compañia  el  je- 
suíta ha  de  prestarse  al  mandato,  como  «i  de  Dios  mísm'o 
procediera.  En  el  ejército  hay  necesidad  de  obrar  y  pe- 
lear en  batalla,  y  para  esto  se  hallan  ]treparadoí  los  milr- 
tares  no  ha  lugar  ádiscusioil  en  tales  casos:  la  compañirt; 
annd'ue  término  militar  empleado' por  el  fundador,  ño  ha- 
Í)ia  de  tener  batallas   sino  metafóricamente  en  la  vida 
ascética  y  mística,  que  no  inidicndo  dejar  de  ser  vida  ra- 
cional, no  exijia  tanta  obediencia,  y  nunca  obediencia 
cieo-a  ni  absolutismo.  Adenías,  el  ejército  dcfi'ende  á  la 
patna  de   una  invasión   cstranj  era:' la   compañia  se  de^ 
ííende  á  sí  misma  y  sus  interesen  y  los  de  la  Curia  Ro- 
mana contra  el  interés  de  las  naciones.    El'  ejército  es 
educado  por  sns  jefes  nacionales  en  los  cuarteles  naCl<^ 
nales  V  á  vista  de  la  ordenanza  nacional:  la  compañia 
educada  por  su  general  estranjcro  educada  en  nuestros 
coleiios  y  en  los  demás'  de  su  orden  y   de  fuerade  ella, 
V  en  las  misiones,  y  en  cuantas  partes  podía;  y  ya  hornos 
Visto  como  se  hacia  ésta  educación.    El  ejército  consí^ 
me  dentro  del  territorí(>,  una  parte  de  las  rentad  nacto- 
nales-  la  compañia  so  procura   en  el  territorio   nacional 
^rrandes  propiedades,  para  tener  pingüe  renta,  renta  sií- 
vav  mandada  afuera  en  mucha  pílrte.    El  ejercito  se 
compone  de  ciudadanos   que  tienen  payirt:   a  pafna  de 
los  icsuitas  es  la  compailia  y  U  habitación  del  Papa:  no 
son  ciudadanos  del  pais  en  que  viven  y  donde  nacieron. 
Pueden  descubrirse  nuevos  aspec'tos,  por  donde  la  com- 
pañía seria  mas  ominosa  y  daria  nienors  garantías  qtre  el 

ejército.  ,,      >i  ^   i     •     '.  rn »        t^ 

40.  Si  el  general  Eicci  no  llego  a  decir  a  Clementf^ 
Xl\—seanlosjeénitasloqifejion,ónosean,  lo  escribió  A 
Luis  XT;  y  si  nunca  hubo  dicho  tal  palabra,  ella  ha  si- 
do muy  esprésiva  del  espíritu  dé  la  compañía,  y  de  la 
conducta  que  guafdo.  Recuerden  nuestros  lectores  lo 
que  dijimos  poco  ha.  Varios  pápás  quisieron  que  el  ge- 
íieralde  la  compañia  no  fuese  vitalicio,  f  y  que  hubiese 
coro;  no  pudieron  eoirs-guirlo.    Conilenaron   ditcrentei 
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propoBÍciones  laxas;  y  los  iesuias  interpretaron  la  conde- 
nación para  evadirse  de  ella.  Espidieron  decretos  para 
dirimir  las  cuestiones  de  los  jesuítas  en  la  China,  y  no 
fueron  obedecidos,  porque  el  general  escribía  contra-^ 
cartas..  Abundan  los  ejemplos  que  dejamos  citados,  para 
contraponer  la  autoridad  del  Papa  á  la  del  general.  Si 
el  general  Ricci  no  llegó  á  proferir  la  frase  de  que  ha- 
blamosi  estaba  ella  en  el  corazón  de  la  compañía,  y 
todoe  podían  leer  en  sus  obras — sean  la  que  «o»,  ó  ñor 
h  sean. 

ARTTCULO  IL 

Después  do  haber  considerado  las  razones  generales 
que  ha  espuesto  y  resumido  M.  Cretíneau-Joly,  y  que 
nosotros  hemos  procurado  desvanecer,  vamos  a  encar- 
garnos de  otros  puntos,  que  pondremos  sucesivamente  &■ 
continuacicHi. 

§.  1.^ 

.  41.  ^'LoB  votos  que  el  estudiante  aprobado  pronuncia 
después  de  su  noviciado,  no  encierran  promesa  alguna 
al  general  ni  al  instituto.  Estos  votos  no  hacen  al  q^e  los 
pronuncia,  miembro  de  la  compañía;  pero  obligan  á  en- 
trar en  ella,  y  á  pronunciar  votos  solemnes,  sí  la  compa- 
llia  tiene  á  bien  el  aceptarlos."  (18) 

42.  RsspuESTAi.  Si  M.  Oretineau-Joly  hubiera  con- 
sultado á  algún  individuo  de  lacompafíia  antes  de  escri- 
bir estas  palabras,  no  habría  incurrido  en  una  grave 
equivocación.  Suplamos  este  defecto,  copiando  las  sen- 
tencias del  P.  Suarez  al  caso,  aunque  ya  hemos  hecho 
mención  de  ellas  al  tratar  este  punto.  Numerando  el  pa*- 
dre  jesuíta  los  grados,  diferentes  que  hay  en  la  compa- 
ñía, pone  en  primer  lugar  a  los  estudiantes  aprobados, 
de  quienes  dice,  qne  *^son  verdaderos  miembros  de  la 
compañía" — admittuntur  novitii  ad  primum  societatis 
gradum^qui  scholariuTn  appróbatorum  appeUatur^  in  quo 
memira  sodetatuveré  effiduntur.  (19) 

Al  mover  cuestión  de  "sí  los  escolares  son  verdaderos 
relijiosos,"  responde  afirmativamente;  y  lo  reputa  por 
"tan  cierto,,  que  califica  de  gran  temeridad  y  error  lo 
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contrario;  no  solo  por  la  espresa  declaración  de  Greg«« 
rk>  XIII,  que  en  varias  bulas  ha  dicho,  que  |lo8  que  han 
emitido  en  la  compañía  de  Jesns  los  tres  votos  snstan- 
ciales,  aunque  sean  simples,  verdadera  v  propiamente 
son  relijiosos,  sino  también  porque  así  se  ha  creído  des- 
de el  principio  de  la  compañía ' — scholaetioos  societaUe 
p^  vota  tantum  Simplicia  esse  veré  ac  proprié  relUio* 
S08,  non  solum  coepisse  hábere  veritaien  á  tempore  Ore' 
gorii  XIII^  sed  antea,  áb  initio  appróbatiúiUs  sodetatie 
(£0)  Y  el  error  era  tan  grave,  y  la  verdad  tan  manifies- 
ta, a  su  juicio,  que  la  califícaba  de  dogmática,  v  el  ne- 
garla, de  error  en  la  fé — estimo  ene  omnino  mfolUbi'- 
lem,  {hanc  veritatem)  ita  ut  sine  errore  rnfide  negari 
nonpossit  {21) 

4S.  Proponiéndose,  si  "la  obligación  entre  el  eeludian» 
te,  que  hace  los  votos  simples^  y  lá  compañía  es  recí- 
proca," sostiene  que  no,  dando  por  supuesta  esta  falta 
de  reciprocidad,  pues  '^aunque  el  votante  tiene  inten* 
cion  de  obligarse  perpetuamente  á  vivir  y  morir  en  la 
compañía  bajo  de  su  obediencia,  ella  no  nace  mas  que 
aceptar  la  entrega  y  la  obligación,  sin  ligarse  á  retenerla 
siempre  con  sus  votos,  sino  en  cuantoiiiese  del  agrado 
del  prepósito  general:  dice  que  esta  disposición  se  halla 
manifiesta  y  repetida  en  las  constituciones  y  en  las  bu- 
las"— solum  quantum  praeposiúus  generalis  eos  in  soeie* 
tote  retinendos  censuerit.  Utrumque  est  manifesiumac 
soepius  repetitum  in  eonstitutiombus  ac  bulUs  soeie^ 
tatís  (22) 

Vean  pues  nuestros  lectores,  cuan  equivocadamente 
escribió  M.  Oretineau-Joly,  que  'Mos  yotos  de  los  estu- 
diantes no  encerraban  promesa  alguna  al  general  ni  al 
instituto,  ni  se  hacian  ellos  miembros  de  la  compañía/* 
Y  pues  en  verdad  y  conforme  a  las  constituciones  y  á  las 
bulas,  los  escolares  son  miembros  de  la  compañía,  y  ver- 
dadera y  propiamente  relijiosos  suyos,  con  obligaciones 
y  compromisos  respecto  de  la  compañía,  sin  quedar  ella 
obligada;  subsisten  en  toda  su  fuerza  los  inconvenientes 
indicados  antes,  y  cuya  gravedad  resalta  y  se  confirma 
ahora,  pues  ha  sido  preciso  equivocarse  para  negarlos  d 
disimularlos.  Digan  los  lectoress,  si  escritor  que  tan  po- 
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ao  versado  estaba  en  tas  cosas  de  la  compañia,  á.  pesar 
de  serle  tan  adicto,  puede  merecer  crédito  eu  sus  apo- 
lojia»,  , 

44.  "El  cuarto  yotp,  quo  lia  suscitado  contra  la  ór- 
deq  las  mas  violentas  tempestades  no  se  refiere  sino  á 
las  misioaes,  es  decir,  á  la  propagación  de  la  fé  entre  los 
infieles,  y  á  la  predicación  delevanjélio  en  los  paises  eur 
ropeos,  donde  la  fé  se  iba  adormeciendo,  ó  corría  inmi- 
nente peligro.  Quiso  Ignacio  que  el  Papa  tuviese  siem- 
pre á  su  disposición  una  vanguardia  ó  cuej'po  de  rp- 
serva,  para  derramar  la  luz  entre  los  gentiles^  é  ilustra^* 
las  naciones,  en  donde  la  herejía  enturbiaba  la  fuente  de 
las  vocaciones  eclesiásticas.  No  fué  este  voto  una  vana 
frirmalídad,  y  los  frutos  copiosos  que  produjo  le  hizo 
odioso  á  los  herejes.  Y  como  le  constabí^  que  Jloma  no 
es  ingrata,  procuró  poner  límites  al  reconocimiento  de 
los  papas,  y  ^bligfó  4  sus  discípulos  á  no  solicitaren  tiem- 
po alguno  honores  eqlesiásticos.  En  aquella  época,  tan 
palpable  desinterés  privaba  á  sus  novadores  de  sus  mias 
Cjipciosos  argumentos.  Ademas,  el  cuarto  voto  nunca  ha 
podido  sustraer  á  Ips  jesuitas  de  las  leyes  de  los  paises 
en  que  se  e&tablecian,  á  las  cuales  han  profesado  siem- 
l^re  el  mas  profundo  respeto.  Algunos  de  sus  teólogos 
habrán  sostenido  quizas  algunas  máximas,  según  las, 
cuales  el  poder  de  los  papas  se  estendia  á  un  punto,  qu^ 
ofendia  las  suceptibilidades  de  los  pueblps  y  el  orgullo 
de  los  príncipes,  -4  ma.y  de  que,  estas 'acusaciones  en 
nada  debilitan  el  principm  del  voto;  su  texto  no  habla 
sino  de  las  misiones,  y  así  no  obliga  á  la  orden  sino  pa- 
ra las  misiones.  Pasar  mas  adelante,  es  sostituir  lo  ar- 
bitrario á  lo  literal  de  la  ley,  y  apelando  á  una  interpre-. 
tacion  forzada,  ir  en  busca  de  argumentos  que  nunca 
iuerou  de  la  mente  del  lejislador.  En  la  compañía  hay 
obediencia,  sumisión  si  se  quiere,  al  vicario  de  J.  C.  pe- 
ro no  vasallaje  alguno.  La  compañía  sirve  á  la  Iglesia 
§in  esperar  recompensa  en  la  tierra.  En  este  sentido 
comprenden  su  cuarto  voto  los  profesos  de  la  orden,  y 
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en  ese  sentido   lo  lia  interpretado  siempre  la  ooiíiJ)a- 
uiii."  (23) 

45.  Respuesta,  La  singularidad  de  este  cuarto  votu 
en  los  jesuítas,  aunque  no  en  todos  ellos,  es  lo  que  lla- 
ma la  atención.  Espliquenla  y  justifíquenla  como  gus* 
ten  sus  escritores,  y  averigüen  *'bí  este  voto  es  diferen- 
te de  los  otros  tres,  si  es  voto  solemne,  en  qué  consiste 
su  solemnidad,  y  cual  qs  la  obligaciün  particular  que 
añade  al  voto  general  de  obediencia,  intensivé  ó  exteríf 
m¿,"  y  cuanto  mas  traten  y  quieran  decir:  los  comen*- 
taños  de  M.  Cretineau-Joly  lío  tendrán  virtud  de  des- 
naturalizar las  sentencias,  ni  de  quitar  su  sentido  á  la 
inienua  confesión  de  los  propios  jesuítas,  por  ejemplo 
del  P.  Suarez,  cuyas  pslajjras  vamos  á  copiar  de  nue- 
vo— *'el  profeso  de  la  compañia  se  entrega  especialmen- 
te al  dominio  y  potestad  del  pontífice  en  cuanto  a  las 
misiones;  de  puerte  que  no  es  suijuris,  sino  como  sier- 
vo del  pontífice,  de  cuya  servidumbre  participa  toda  la 
compañia" — profesas  societatis  tamquam  servus  pontifi- 
cis,  quam  servitutenitotaipsa  religio  partictpat,  ¿Puede 
haber  mayor  servidumbre,  y  mas  fuerte  y  espresivo  f?a- 
sallajéi.  Y  sin  embargo  M.  Cretineau-Joly  ha  dicho, 
que  en  esa  obediencia  no  existe  vasallaje  (24). 

Y  ademas  del  testimonio  irrecusable  de  Suarez,  hay 
otro  superior,  consignado  en  dos  bulas  de  Paulo  III  de 
1640  y  1543,  donde  el  Papa  copia  j  aceptu  la  pakbra 
de  Ignacio  y  sus  compañeros,  de  que  ^'los  jesuítas  solo 
servirían  á  Jesucristo  y  á  su  Vicario  el  Papa" — Domino 
atque  romano  pontijici  serviré,  ;No  es  esto  vasallaje,  no 
es  servidumbre  de  los  jesuítas  al  Papa?  Y  esta  manera  es- 
pecíalísima  que  somete  los  jesuítas  al  Papa  ¿no  los  haria 
mas  adictos  al  querer  del  Papa  y  de  su  Curia?  Y  en  el 
choque  de  los  gobiernos  con  el  Papa,  ¿trepidarían  los 
jesuítas  en  el  partido  que  debieran  seguir?  ¿No  estaba 
manifiesta  la  voluntad  del  Papa? 

46.  Decía  M.  Cretineau-Joly^  que  la  obediencia  "era 
solo  para  las  misiones,  y  que  pasar  mas  adelante,  es  sosti- 
taír  lo  arbitrario  alo  literal  de  ialey,  é  ir  en  busca  de  argu- 
mentos, apelando  á  una  interpretación  forzada."  El  ,pa- 
dre  Suarez  dijera  antes,  al  tratar  de  la  materia  de  £ste 
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voto  de  obediencia  al  Papa,  que  *'ella  comprendía  todos 
los  fiiinisteríos  espirituales  respecto  del  prójimo  entre 
fieles  ó  híñeles  en  lo  tocante  al  divino  culto  y  el  bien  de 
la  relijion  cristiana^ — quoad  divinum  cidtum  et  religio* 
nis  chñstianiB  bonum  spectcU  (25). 

Ahora  bien:  en  las  contiendas  de  la  escuela  sobre  la 
inísibilidad  del  Papa  y  su  superioridad  al  Concilio  ecu- 
ménico, ¿cuál  seria  la  doctrina  y  la  conducta  de  los  je- 
suítas? ¿No  ha  dicho  el  cardenal  jesuíta  Belarmino,  ^ue 
la  primera  está  próxima  á  laféy  y  la  segunda  es  casz  de 
féi  ¿No  ha  diclio  el  padre  jesuíta  Suarez,  que  la  doctri- 
na de  la  infalibilidad  pertenece  a  las  buenas  costumbres» 
y  que  de  la  contraria  se  seguirían  muchos  escándalos  eu 
la  iglesia?  Según  esto,  no  negarían  ellos,  que  los  jesui* 
tas  estaban  en  el  caso  de  misión  en  países  católicos,  don-* 
de  la  fe  se  adormecía  6  corría  peligro;  y  oficio  suyo  era 
fortalecerla,  así  como  atender  á  las  buenas  costumbres, 
predicando  la  infalibilidad  del  Papa  en  sus  decisiones, 
para  evitar  eicándalos  en  la  Iglesia.  Y  cuando  el  mis- 
mo P,  Suarez  sostenía,  que  ''debía  numerarse  entre  loa 
dogmas  de  la  íé  el  poder  del  Papa  para  destronar  á  loa 
reyes  herejes  y  pertinaces,  ó  perjudiciales  á  sus  reinos 
en  las  cosas  relativas  á  la  salud  del  alma"  (S6),  no  daba 
por  cierto  una  muestra  de  respeto  á  las  autoridades  po- 
líticas, sino  que  enseñaba  en  su  concepto,  una  doctrina 
moral  como  la  d^  la  infalibilidad,  aunque  acarrease  es- 
cándalos en  vez  de  evitarlos.  Decimos  lo  mismo  propor- 
cionalmento  de  la  sentencia  de  Belarmino,  según  el  cual 
''el  romano  pontífice  tiene  sumo  poder,  en  orden  al  bien 
espiritual,  para  disponer  de  las  cosas  temporales  de  to- 
dos los  cristianos"  (27).  Tal  enseñanza  haría  dóciles  á 
los  cristianos,  evitaría  escándalos,  los  moralizaría;  pero 
¿seria  compatible  con  la  quietud  y  paz  y  dignidad  de 
las  familias?  Enseñanza  predicada  por  jesuítas,  cierta* 
mente  predicada  por  jesuítas,  de  quienes  creía  decir  bas* 
tante  M.  Cretineau-Joly,  al  poner  en  duda  que  lo  hubie- 
sen hecho — ''algunos  de  sus  teólogos  habían*  sostenido, 
quizás  algunas  máximas  que  ofendían  la  susceptibilidad 
ele  los  pueblos  y  el  orguUo  de  los  principes:  otros  no 
habrían  dicho  orgullo^  sino  dignidad. 


—  4<7  ^ 

47,  No  hay  mas  que  abrir  la  liistoria,  para  pesar  cti= 
9U  balanza  la  mencionada  frase  de  M.  Cretinreau-Joly 
— "Jos  jeeuitas  dicen,  que  el  cuarto  voto  nunca  ha  po- 
dido sustraerlos  á  las  leyes  de  los  países,  á  las  cuales 
han  profesado  siempre  el  mas  profundo  respeto."  Pero- 
¿qué  no  han  dicho  los  jesuítas  en  presencia  de  los  he* 
ebos  contrarios?  Recuerden'  estos  lachos  nuestros  Iccto- 
ser:  los  acaecidos  en  Inglaterra  bajo  el  reinado  de  Isabel 
y  Jaoobo  I;  en  Holanda  contra  los  príncipes  de  Oranje; 
en  Francia  dtffante  la  Liga,  en  los  escandalosos  atenta^ 
dos  contra  Enrique  IV  y  los  libelos  'infamatorios,  que 
propagaron  los  josnitas;  en  Veneeia,  de  donde  fueron 
espelidos  par  rebeldes  á  los  decretos  del  Senado;  eif 
Bohemia  por  perturbadoras  de  la  tranquilidad  pública, 
y  autorea  de  sublevanrientos  contratos  niajistrados;  en 
Moravia  por  las  mismas  razones,  fuera  de  lo  acaecido  en 
otros  Estados,  de  lo  que  décimo»  hecha  relación  proli* 
ja.  ¿Dirán  los  jesuitas,  y  dirá  con  ellos  M.  Cretineau- 
Joly,  que  sostenían  los  derechos  y  decretos  espedí- 
aos por  los  papas?  Pues  bien:  ahí  imsmo  está  nuestra 
respifiesta  á  su  argumento.  Por  obediencia  al  Papa,  y 
muy  especialmente  en  fuera&a  de  su  cuarto  voto  de  obe- 
diencia,  sostenían  en  las  misiones  de  paises  cristianos  el 
cieg^o  sometimiento  á  las  órdenes  del  Papa,  y  el  recono- 
cimiento de  su  infalibilidad,  como  máximas  morales  pa- 
ra evitar  escándalos,  al  tiempo  mismo  de  causarlo.»,  y 
{¿litaban  arl  respeto  debido  á  las  autorida<lcs^  menospre- 
eiando  sus  órdenes,  que  comentaban  en  el  mal  sentido, 
negando  los  heclios  documentados,  y  esplicando  los  cas- 
tigos pi^licosi  nocomo'pena  de  ajusticiados,  sino  como 
martirio  que  hizo*  volar  al  cielo  a  los  defensores  de  la 
rciijion,  y  heroicos  observantes  de  su  cuarto  voto.  No- 
rabuena qne  los  jesuitas  se  sometiesen  alas  leyes  de  los 
paises,  porque  tal  era  la  voluntad  del  Papa,  según  los^ 
principios  de  la  Curia  Romana,  respecto* de  los  eclesiás< 
tico&de  todo  nombre  y  color  por  el  privilejio  divino,  y 
euando  menos,  canónico  de  su  sagrada  inmunidad;  pero 
en  los  casos  de  competencia  tenian  otras  reglas;  el  PapcT 
era  escrupulosamente  obedecido,  y  hecho  obedecer  por 
los  jesuitas,  pasando  entonces   el  profundo  respeto  de 
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fas  autoridades  políticns,  á  numentar  el  rospoto  mayor 
cjue  se  prestara  en  todo  tiempo  al  Papa  en  misiones' 
y  fuera  de  misiones. 

48.  Alegaba  M.  Cretineau- Jolj,  que  para  quitar  el' 
fundador  á  sus  discfpulos  la  esperanza  de  obtener  re- 
compensas p<)T  su  esquisita  obediencia  de  su  cuarto  vo- 
to, pues  le  Cüjhstaba  que  Roma  iio  era  ingrata,^^  procuró* 
poner  límites  al  reconocimiento  de  las  papas,  y  obligó 
á  sus  jesuítas,  á  no  solicitar  en  tiempo  alguno  honores 
eclesiásticos."  Pudiéramos  retorcer  ai  historiador  las 
palabras  con  que  eludió  los  cargos  hechos  á  los  jesuítas' 
ile  qué  '*por  ensalzar  el  poder  de  los  pai)as,  oiendian  la 
susceptibilidad  de  los  pueblos  y  el  orgullo  de  los  prín- 
cipes." El  dijo  entonces  así  —"estas  acusaciones  enr  na- 
da debilitan  el  principio  del  voto:  su  texto  no  habla  sino' 
de  las  misiones."  Nosotros  pudiéramos  decir  también: 
el  cuarto  voto,  materia  del  argumento,  no  Jiabfa  sino  de 
las  misiones;  fuera  de  que  la  omnipotencia  pontificia  en- 
contraría medios  multiplicados  de  acreditar  su  recono- 
cimiento y  no  ser  ingrata;  pero  no  liaremos  mérito  de' 
esta  observación.  Diremos  mas  bien,  ó -repetiremos  lo 
dicho  en  otra  parte:  la  obligaciah  de  no  solicitar  hono- 
res eclesiásticos,  podia  ser  un  medio  poderoso  de  ad- 
quirir influjo,  y  de  llegar  mas  certeramente  á  la  autori- 
dad, mandando  al  que  mandaba,  y  dirijiendo  la  con- 
ciencia de  los  reyes.  Sobre  todo,  ahí  está  la  Imtoria  pa- 
ra responder,  si  porque  los  jesuítas  hicieron  voto  de  no 
aspirar  á  las  dignidades  eclesiásticas,  dejaron  de  haber- 
se hecho  dueños  tie  un  gran  poder  y  de  una  influencia 
estupenda  en  los  gabinetes  dje  los  príncipes. 

49.  Por  lo  demás;  no  debió  haberse  ocupado  tanto 
M.  Cretineau-Joly  en  el  punto  del  cuarto  voto:,  los  je- 
suítas, ó  mejor  dicho,  el  padre  general  y  sus  asisten tesr 
tenían  arbitrios  para  que  no  sirviera  de  obstáculo.  Re- 
cuerden los  lectores  lo  que  hemos  referido  prolijaraen-. 
te  en  el  artículo  acerca  de  las  misiones  del  Oriente.  Al 
principio  de  esta  segunda  parte  hemos  ido  presentando 
paso  á  paso,  y  á  vista  del  respectivo  documento,  el  po- 
der del  general  de  la  compafíia  comparado  con  el  del 
Romano  Pontífice, .á  quien  aquel  aventajaba,  .por  con-^ 
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cesión  apostólica,  para  que  doshiciern,  en  cuanto  á  ro- 
forma  y  privilejios,  lo  qne  el  Sumo  Pontífice  hubiernc 
dispuesto,  poniéndole  fecha  anterior;  para  hacer  saliry 
de  propio  y  suficiente  arbitrio,  «leí  cuerpo  de  la  compa- 
ñía, al  qne  no  podría  el  Papa  sin  el  consentimiento  del 
general. . .  .con  todo  la  demás,  cuya  relación  está  re- 
ciente, para  que  haya  necesidad  de  repetirla.  Trabajo 
de  mas  ha  sido  el  de  M.  Cretineau-Joly,  par«i  escusar 
á  los  jesnitas  como  do  una  servidumbre  de  la  observan- 
cia de  BU  cuarto  voto:  no  lo  hablan  menester;  ellos  es- 
taban prevenidos;  y  quizá  la  singnlaridad.de  este  voto, 
propio  de  la  compañía,  era  como  un  grado  de  prueba 
que  diera  á  conocer  la  confianza  que  el  general  podía 
tener  en  el  josnita,  á  quien  le  permitiera  la  emisión  del 
Cuarto  voto  á  pesar  de  la  obediencia  particular  que  había 
de  prometer  al  Papa.  Sometemos  esta  sospecha  al  jui- 
cio de  nuestro^  lectores,  en  presencia  de  la  historia  de 
la  compama. 

50.  "Los  adversarios  de  los  jesuitfts  síB  haií  compla- 
cido en  exajorar  sus  privirlejios,  violentando  su  sentido 
hasta  un  punto  ridículo  por  imposible:  un  hecho  solo 
los  justifica.  La  Asamblea  general  del  clero  en  176í2, 
declara  publicamente,  que  no  tiene  (pie  dar  Cfueja  algu* 
lia  en  esta  parte  contra  el  instituto:  entre  ciento  treinta 
obispos  cuatro  solamente  protestaron.  Y  cosa  tan  noUt- 
ble  como  poco  conocida,  los  fesuitas  perdiei'on  todos 
sus  privilejio^,.  cuando  se  destruyó  su  orden  en  1Y73*  Y 
GuandaPio  VII  tuvo  á  bifen  restablecer  la  compañía  en' 
1814,  temiendo  dar  pábulo  á  las  pasiones,  qi^elos  mas 
asombrosos  trastornos  no  habían  podido  amortiguar,  se 
negó  á'dár  ai  instituto  die  Jesús  las  antiguas  prerqgativas 
de  que  gozaba.*  líinguna  pues  tienen  ahora  los  jesuítas; 
mas  en  virtud  de  la  comunicación  acostumbrada  entré 
los  diferentes  cuerpos  de  regulares,  las  órdenes  relijiosaa 
participan  todavía  de  unos  beneficios,  d^  que  se  veír 
privados  los  mismos  que  los  obtuvieron.  Estos  privile- 
jios  son. . .  .numera hasta diezisie te.  De  todos  estos  pri« 
vilejios  los  catorce  primeros  fueron  concedidos  por  los 
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papas  Faulo  IlIJulio  III  y  Pió  IV.  El  Concilio  Trí- 
dentino,  á  pesar  del  rigor  que  manifestó  respecto  de 
la  reforma  de  ]os  abusos,  hizo  nna  declaración,  que  aun 
que  se  refiera  únicamente  á  la  renuncia  délos  novicios, 
y  á  la  profesión  que  han  de  hacer  luego  después  del  no- 
;viciado,  con  todo,  en  aquellas  circunstancias  significa 
alguna  cosa  mas;  pues  viene  á  ser  nna  aprobación  indi- 
recta y  bastante  esplícita  del  instituto,  tal  como  los  mis- 
mos sumos  pontífices  le  habian  aprobado^,  tal  como  sub- 
sistía con  sus  usos,  con  sus  privilejios,  con  su  forma  da 
gobierno."  (28) 

51.  Esto  y  mas  decía  M.  Cretineau-Joly,  después  do 
haber  justificado  los  privilejios  ó  inmunidades  de  las  per- 
sonas, y  cosas  y  lugares  eclesiásticos^  y  las  esenciones 
do  los  regulares  respecto  de  la  jurisdicción  ordinaria  de 
los  obispos,  y  dejado  escritas  las  frases  siguientes — "esta 
esencion  de  los  tribunales  civiles  no  es  reconocida  hoy 
en  muchos  reinos  católicos.  Los  motivos  de  este  cambio 
difieren  según  los  tiempos,  según  los  lugares,  y  con  mas 
frecuencia,  según  Ifts  pasiones — "En  Alemania  se  cree 
haber  descubierto  y  probado,. que  la  Iglesia  no  puede 
ejercer  ó  estar  en  posesión  de  un  poder  coercitivo  y  ju- 
diciario;  lo  cual  equivale  k favorecer  muy  abiertamente  la 
herejía'^ — "En  Francia  no  se  reconoce  esta  inmunidad 
por  el  motivo  no  tan  justo  como  especioso,  d^  que  todos 
los  franceses  son  iguales  ante  la  ley.  ¿Impide  acaso  esta 

Í  pretendida  igualdad^  que  el  ejército  esté  sujeto  á  una 
ejislacion  escepcionaV'l  Dejamos  á  nuestros  lectores 
las  observaciones  á  que  provocan  unas  sentencias,  don- 
de fuera  de  la,  pasión,  se  manifiesta  el  sistema  político 
de  M.  Cretineau-Joly. 

Ademas,  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  esa 
manera  enredosa  de  espresarse  el  escritor,  pues  al  tiem- 
po de  decir,  que  "los  jesuítas  no  tenian  ahora  ninguna 
de  las  antiguas  prerogativas,"  añade  que  "las  tienen  por 
comunicación  los  diferentes  cuerpos  de  regulares,"  y 
lue^o  como  que  dá  á  entender  que  los  jesuítas  que  ob- 
tuvieron esos  privilejios  j  se  ven  privados  de  ellos;  y  des- 
pués de  copiar  los  díezisiete  privilejios,  nombra  á  los 
primeros  papas  que  confirmaron  la  compañía.    Podía. 
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pregURtarsc:  ¿tienen  los  jesuítas  ó  no  tienen  esos  diezi- 
fiiete  privilejios?  La  oscnridad  conque  se  espresa  el  au- 
tor,  ó  sean  los  traductores»  no  facilita  ima  contestación 
determinada  á  la  pregunta.  Pasemos  á  la  consideración 
del  argumento. 

5^.  Respuesta.  £1  hecho  solo  de  haber  solicitado 
Jos  jesuitas  tantos  y  tantos  privilejios,  demuestra  suíii^ 
cientemeute  cierto  espíritu  y  manía  de  singularizarse, 
no  laudable  ni  cristiana  por  cierto,  aun  cuando  se  pro- 
testara tener  la  intención  de  no  hacer  uso  de  ellos.  De 
ninguna  orden  relijiosa,  que  sepamos  so  ha  dicho  como 
de  la  compañía-*— "menos  que  en  reglas,  parece  fundada 
en  privilejios."  Y  sin  duda  la  acumulación  de  estos  la 
habia  heciio  odiosa,  cuando  por  confesión  del  mismo 
historiador,  Pío  /Vil  ^'se  denegó  á  dar  al  instituto  de 
Jesús  las  antiguas  prerogativas  de  que  gozaba."  Por 
otra  parte,  sería  de  desear,  que  nos  dijese  M.  Oretineau- 
Joly,  si  las  doscientas  veintidós  pajinas  del  compendio 
de  los  privilejios  y  gracias,  que  concedió  la  Santa  Sede 
Apostólica  á  la  compañía  de  Jesús,''  están  ó  no  com- 
prendidas en  lo  diezisiete  casos  que  él  ha  copiado,  po- 
niendo por  primer  privilejio — la  perpetuidad  del  generaL 

53.  Por  lo  que  hace  á  que  la  Asamblea  del  clero  fran- 
cés de  1762  hubiese  tolerado  ó  no  quejaclosede  los  esce- 
sivos  privilejios  de  la  eompañia,  no  Quita  ello  el  mérito 
de  las  razones  que  militan  contra  tales  privilejios  y  su 
muchedumbre.  También  se  ha  alegado  á  favor  del  cu- 
rialismo,  otro  decreto  de  otra  Asamblea  general  del  cle- 
ro en  1626,  para  fundar  la  infalibilidad  del  Papa^  y  el 
titulo  de  Obispo  de  los  Obispos  que  ahi  se  le  dio;  y  no 
obstante  en  1682  aparecen  los  cuatro  artículos  desmin- 
tiendo las  pretensiones  contrarias  á  ellos.  (29) 

54.  Respecto  d^l  Concilio  Tridentino,  al  quepresenta 
M.  Cretineau-Joly  como  aprobador  del  instituto  de  la 
compañía  de  Jesús,  por  cuanto  '^se  referia  á  la  aproba- 
ción de  la  silla  apostólica;"  lo  que,  á  juicio  y  por  deseo 
de  nuestro  historiador,  '^á  vista  de  las  circunstancias, 
y  del  instituto  tal  como  los  papas  lo  habían  aprobado,  y 
jtal  como  subsistia,  con  sus  usos,  con  sus  privilejios,  con 
su  forma  de  gobierno,''  es  todo  ello  una  notable  parciali- 
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^ad,  ¿eo  (ristede  lo  que  varic«&  jesniUs  ban  dicho  al  caso« 
y  á  que  kubo  contestado  sulemocnieote  Clemente  XIV  en 
s>u  bre^edc  csttncionde  la  compañía.  El  misiiio  Cre- 
tíneao-Joiy  se  responde  á  sí  mismo  sin  advertirlo,  coan- 
do  di«e — ^^esta  declaración  se  referia  úníeajmaUe  al  de- 
pteXo  del  Condlio  sobre  la  renuncia  de  los  novicios,  y 
sobre  la  profesión  que  ban  de  hacer  luego  después  d^ 
noviciado."  También  calificaba  ¿  un  mismo  liempo  la 
aprobación  de  indirecta^  y  de  Imsiamte  espUeita.  ¿Lo 
indirecto  es  esplicito,  bastante  esplicitp? 

55.  Para  recomendar  la  causa  de  los  jesnüas  y  b:aer  los 
ánimos  á  favor  de  ellos,  se  empeña  M.  Cretineau  Joly 
en  poner  al  General  Lainez  bajo  de  un  punto  de  vista, 
que  lo  haga  en  sumo  grado  notable,  á  fin  de  sacar  venta- 
jáis á  la  cansa  que  defiende.  Presenta  á  ^'Lainez  y  Safase- 
son  llegando  áTrento  como  oradores  de  la  Santa  Sede, 
en  cuya  calída4  tenian  derecho  de  ser  los  primeros  en 
tomar  la  palabra.'*  Dice  que  ^4uego  que  Lainez  se  le- 
vantó, hizo  una  declaraciou  que  dejó  atónitos  a  todos: 
qne  aseguró  no  citaría  en  apoyo  de  su  opinión  texto  de 

! ladres  ó  doctores  de  la  Iglesia,  cuyas  obras  no  hubiese 
cído  por  entero,  ó  de  las  cuales  no  hubiese  estractado 
todos  ios  pasajes,  qi^.c  probaban  hasta  la  evidencia  la 
opinión  del  autor.  Tratábase  de  la  eucaristía.  En  nie- 
(iio  de  un  silencio,  que  la  curiosidad  y  el  deseo  de  cejer 
en  algún  desliz  á  un  jesuíta,  hacían  mas  profundo  que 
de  ordinarú),  Lainez  alegó  en  prueba  de  sus  asertos  la 
opinión  de  treinta  y  seis  padres  ó  doctoies;  entre  los 
cuales  citó  á  Alfonso  Tostado,  cuyas  numerosas  obras 
apenas  bastaría  la  vida  de  un  hombre  paraXeer»  Lai- 
nez las  habia  estudiado  tan  bien,  y  comprendido  tan 
perfectamente  todas^  qne  los  teólogos  no  pudieron  me- 
nos de  aceptar  las  soluciones  que  daba  con  un  género 
de  discusión  tan  esti^aordinario  en  un  tiempo,  en  que  la 
imprenta  no  habia  propagado  los  libros.  Si  la  cabeza  de 
Lainez  era  bastante  fuerte  para  resistir  á  tales  fatigas, 
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•no  sucedía  a.sí  con  su  salud.  Dieronle  cuartanas;  pcm 
;el  Concilio,  para  honrar  á  un  hombre,  cuyas  luces  eran 
tan  proyechosas  á  la  Iglesia,  decidió  que  se  suspendie- 
sen las  sesiones  solemnes,  hasta  que  él  pudiera  asistir. 
Homenaje  tributado  por  tantos  obispos  y  por  tantos  ri- 
vales, es  el  mas  bello  elojio  qne  una  asamblea  delibe- 
rante iiaya  concedido  jamas  4  un  omdor.  En  el  momen- 
to en  que  el  Concilio  abrió  sus  sesiones,  Lainez  se  ha- 
llaba en  Francia  en  conferencias  con  los  Jefes  del  calvi- 
nismo  Todos  los  padres  del  Sinodo  reclamaban  su 

presencia,  por  lo  qiie  él  Papa  le  mandó  que  fuese  á  él 
inmediatamente.  Los  Legados  le  despacharon  correos, 
|)ara  qne  acelerase  su  marcha,  y  llego  á  Trento  á  me- 
diados de  Agosto  de  1562. . .  .Faltábale  solo  conquistar 
la  reputación  de  espíritu  libre  y  animoso.  Mnclios  creían 
que  Lainez,  teólogo  del  Papa  y  general  de  los  jesuitas, 
se  guardaría  de  tener  otra  opinión  que  la  de  Roma;  mas 
al  tratarse  de  los  matrimonios  clandestinos,  desmintió  es- 
ta persuasión.  Lainez  se  declara  abiertamente  contra  la 
opinión  de  la  corte  romana"  (30). 

(56)  Respuesta.  Por  cierto  que  el  Cardenal  Palavi- 
cini,  jesuitade  hábito,  y  muy  adicto  por  consiguiente  á  la 
compania  y  á  la  memoria  do  Lainez,  *no  había  de  oifli- 
tir  cosa  alguna  que  redundase  en  su  elojio.  Pues  bien: 
Palavicini  no  hace  mención  de  los  pormenores  circuns- 
tanciados de  que  habla  M.  Cretíneau-Joly.  Estamos 
muy  distantes  de  afií'mar  ni  aun  presumir,  que  él  haya 
inventado:  pudiera  estar  apoyada  su  relación  en  ottos 
documentos;  pero  de  nuestra  parte  nos  contraemos  al 
irrecusable  testimonio  de  Palavicini,  que  sin  duda  había 
rejístrado  los  mejores  archivos  que  pudiera  haber.  Al 
tratar  el  Cardenal  de  lo  espuesto  y  resuelto  en  el  punto 
de  eucaristía,  refiere  que  '^Lainez  se  propuso  discurrir 
en  la  cuestiüip,  no^  por  razones  sino  por  testimonios,  y 
adujó  al  caso  los  de  mas  de  cuarenta  padres  latinos  y 
griegos."  Sigue  trasladando  en  resumen  él  discurso, 
después  de  haber  hecho  saber,  que  Lainez  llegó  á  Tren- 
to, no  el  14  de  Agosto  de  1562,  como  dijera  Sárpi,  sino 
el  23  de  Julio,  y  entró' al  Concilio  el  21  de  Agosto  (31). 
Digamos  de  paso  con  el  citado  Cardenal,  que  Lainez 


—  54  — 

iiablaba  siempre  cl  último,  lo  que  le  era  ventajoso,  pues 
tomaba  Inz  de  los  discursos  anteriores — postremas  om- 
nium  de  more  opimonem  suam  explicapit  L&imus  (32). 
— Eso  de  mandar  el  Concilio  que  se  suspendieran  sus 
sesiones  solemnes,  hasta  que  Lainez  estuviese  en  estado 
de  asistir,  es  otro  pensamiento  peregrino  del  escritor, 
donde  hubiera  encontrado  tal  noticia  M.  Cretineau-Joly. 
Nosotros  vemos  que  los  padres  del  Concilio,  por  ejem- 
plo en  la  sesión  19  de  14  de  Mayo  de  1562  habian  fija- 
do para  la  20  el  dia  4  de  Julio  por  dificultades  nacidas 
de  diversas  causas^  y  para  proceder  con  mayor  delibera-- 
cion;  pero  suspender  las  sesiones,  para  tributar  al  pa- 
dre Lainez  un  homenaje  nunca  oido. . . .! 

•37.  Cuando  habla  Palavicini  de  la  vuelta  de  Lainez^ 
no  hace  mención  algnna  de  ese  empeño  de  todos  los  pa^ 
dres  del  Concilio  en  reclamar  la  presencia  de  Lainez, 
lo  que  motivó  la  orden  del  Pontífice  de  que  fuese  á  cl 
inmediatamente,  sino  qu^  refiere  con  sencillez  el  suceso 
de  esta  manera — "Llegó  Lainez  de  Francia,  adonde 
habia  ido  con  el  Legado,  á  quien  mucho  antes  diera  or- 
den el  Pontífice,  de  que  le  enviara  á  T rento;  á  lo  que 
contestó,  que  así  lo  haria.  Lainez  produjo  copiosos  fru- 
tes en  París,  poi*  sus  eximias  dotes,  como  pudo  haberlos 
producido  en  todas  partes;  pero  entonces  se  habian  me- 
nester en  Francia  mas  bien  brazos  que  lenguas.  Varios 
accidentes  retardaron  su  llegada  á  Trente,  en  donde 
entró  el  23  de  Julio."  No  eran  para  omitir  un  historia- 
dor jesuíta  acontecimientos  tan  honoríficos  al  general 
Lainez,  que  reclamado  por  todos  los  padres  del  Conci- 
lio, y  mandado  venir  inmediatamente  por  el  Pap&,  no 
habría  tomado  ^'el  camino  de  Bruselas  para  arreglar  en 
Alemania  y  en  Béljica  algunos  negocios  importantes 
para  la  compañía,  de  que  h^bia  sido  elejído  general," 
como  dice  M.  Cretineau-Joly  en  el  lugar:^¡tado.  Que 
los  Legados  pontificios  en  el  Concilio,  y  que  el  mismo 
Papa  deseasen  y  procurasen  la  presencia  del  ilustrado 
P.  Lainez,  tan  adicto  á  las  pretensiones,  ó  sean  dere- 
.chos  de  la  curia  romana,  nada  tendría,  de  estraño;  pero 
que  todos  los  pad^'es  reclamaran  la  concurrencia  de 
Lainez,  es  cosa  muy  difícil  creer,  si  M.  Cretineau-Joly 
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T\(y  tuvo  al  caso  algún  estraviado  ilocumeuto,  que  se  ocul- 
tara á  la  dilijencia  del  Cardenal  Palavicini. 

58.  Mal  punto  eseojió  M.  Cretineau — July  para  fun- 
dar la  reputación  del  P.  Lainoz,  en  cuanto  a  espíritu 
libre  y  animoso — el  de  matrimonios  clandestinos,  res- 
pecto de  los  cuales  era  contraria  la  opinión  romana.  Es- 
pléndida muestra  habría  sido  de  su  libertad  y  animosi- 
dad, si  al  tratarse  del  orijen  de  la  jurisdicción  de  los 
obispos,  la  hubiera  hecho  venir  de  Jesncristo  y  no  del 
Papa.  Pero  fué  precisamente  todo  lo  contrarío,  dejando 
escritas  sentencias  injuriosas  á  la  Iglesia  y  a  la  dignidad^ 
episcopal,  aunque  muy  favorables  al  Papa,  y  entre  ellas 
las  siguientes — '* Jesucristo  sujetó  la  Iglesia  á  Pedro,  co- 
mo lo  estuvo  al  mismo  Jesucristo  con  gobierno  absoluto 
y  monárquico — establecer  la  jurisdicción  de  los  obispos 
por  derecho  divino,' es  destruir  la  jerarquía  paili  sos5¡- 
tuirle  la  anarquía — si  usurpar  los  derechos  de  otras  igle- 
sias es  una  injusticia,  los  que  violan  los  de  la  Iglesia  ro- 
mana son  herejes — los  apóstoles  debian  ser  ordenados- 
por  PeSro,  según  opinión  muy  ))robable;  y  cuando  $c-. 
gun  otros  fueran  ordenados  por  Jesucristo,  seria  hacien- 
do en  esta  vez  lo  que  pertenecía  á  Pedro — la  Iglesia 
ha  nacido  en  la  servidumbre,  sin  libertad  ni  poder — tV 
Concilio  no  tiene  su  autoridad  de  Jesucristo,  sino  que  el 
Papa  se  la  comunica  para]  qjae  pueda  definir."  El  Car- 
denal Palavicini  ha  eonsignado  en  sus  escritos  el  largo 
discurso  del  general  Lainez^  (34). 

Tan  lejos  de  poderse  decir  en  términos  generales,  co- 
mo lo  dice  M.  Cretineau-J'oly,  que  Xa  opinión  de  JRo- 
fna  estaba  contra  los  matrimonios  clandestinos,  encon- 
tramos que  había  discrepaucia  en  los  mismos  Legados 
pontificios.  Morón  se  refería  al  juicio  del  Papa:  Osio 
queria  que  no  se  hiciese  novedad  en  el  punto,  conti- 
nuándose enftenerse  por  validos  tales  matrimonios,  pero^ 
sometía  su  juicio  al  del  Papa:  Simoneta  hablaba  eu  el 
mismo  sentido,  remitiéndose  al  juicio  del  Papa:  Nava- 
jero estaba  por  el  decreto  contra  la  clandestinidad. 
Fuera  de  los  Legados,  el  Cardenal  Madrucci  estaba  por 
que  no  se  declarasen  nulos,  con  muchos  otros  obispos 
latinos  y  aun  griegos,  de  todos  los  cuales  forma  Palavi^ 
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ciui  un  largo  catálogo  en  que  se  Ice  el  nombre  del  P. 
Lainez  [35].  ¿Donde  está  pues  el  fundamento  para  decir, 
que  Lainez  se  apartó  de  la  opinión  deHotna,  acreditan- 
do animosidHd  y  libertad  al  oponerse,  á  que  se  declara- 
sen nulos  los  matrimonios  clandestinos?  Lo  que  hay  de 
cierto  es,  que  llevado  de  las  preocupaciones  de  su  tiem- 
po, sostuvo  una  mala  causa,  que  por  fortuna  fué  perdi- 
da, declarándose  nulos  tales  matrimonios. 

Hemos  traído  y  considerado  el  argumento  anterior 
con  el  único  objeto  de  manifestar  la  suma  parcialidad 
del  historiador  panejirista-  con  el  propio  intento  vamos 
á  considerar  el  siguiente. 

§.5.» 

59.  Hemos  puesto  á  Melchor  Cano  entre  los  que  re- 
probaron la  introducción  de  la  compañía;  lo  que  fué 
bastante,  para,  que  M.  Gretineau-Joly  pusiera  las  frases 
que  sigufen — ^'Éxistia  un  dominico,  llamado  Melchor 
Cano,  predicador  famoso  y  escritor  de  muchas  obras 
apreciadas,  el  cual  habia  oido  hablar  de  los  jesuítas,  y 
sabia  que  alcanzaban  con  poco  grandes  resultados,  y 
que  para  impedirles  que  prosperasen,  era  preciso  sus- 
citarles obstáculos  desde  un  principio.  Como  era  fraylo, 
quiso  combatir  en  favor  de  su  convento.  El  dominico 
empieza  las  hostilidades,  todo  viene  á  ser  en  sus  manos 
nna  arma  ofensiva;  y  en  la  vehemencia  de  sus  palabi'as' 
no  se  contenta  con  ¿^tacar  á  los  jesuitas  como  precurso- 
res del  anti-cristo;  lo  que  Sobraba  con  la  credulidad  es- 
pañola para  perderlos  y  aun  para  hacerlos  quemar  en 
im  auto  de  fe.  La  reputación  de  Cano  ei*a  grande,  y  pa- 
recía hablar  por  convicción,  y  no  tardó  en  persuadir  al* 
pueblo.  Los  j:esuita^  hacen  presente  á  Cano  la  bula  de 
fundación  déla  compañía^  y  le  manifiesta^  que  Fran- 
cisco Jí^vier  es  nuncio  del  Papa  en  el  nuevo  mundo;  que 
Lainez  y  Salmerón  son  sus  teólogos  en  el  Concilio;  y 
que  hasta  el  general  de  los  dominicos  es  favorable  á  íos^ 
jesuítas;  Cano  tenaz  en  sus  opiniones,  lejos  de  seguir 
este  ejemplo,  continua  la  guerra.  El  dominico  que  no 
cedía  ni  aute  la  autoridad  de  su  general,  ni*  ante  1a  de 
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la  Santa  Sede,  fu6  nombrado  Obispo  de  Callarías.  *SÍ 
esto  fue  una  venganza  de  la  compañía,  no  podía  ser 
mas  suave  y  más  injeniosá,  Melchor  aceptó  la  aignidád; 
pero  nunca  se  manifestó  agradecido;  y  ataco  á  los  je- 
suítas de  lejos  como  lo  había  hecho  de,  cerca.  Sin  em- 
bargo, como  en  Canarias  no'  tenia  á  inano  á  sus  adver- 
sarios, pronto  se  apoderó  el  fastidio  de  aquel  espíritu, 
que  consagraba  sus  facultades  á  una  idea  fija,  puesto^ 
que  lo  que  él  tenia  no  era  6d¡o.  Ansiaba  una  existen- 
cia de  ajitacion,  y  por  lo  íantq  haciendo  dimisión  de  su 
dignidad,  volvió  a  España,  y  empfezó  de"  nuevo  la  guer- 
ra." (36).  ^  ■  / 

60.  Respuesta.  Los  lectores  habrán  notado  en  lóí 
periodos  anteriores,  una  prevención  pobremente  disfra- 
zada de  M.  Cretineau-Joly  contra  Melchor  Cano,'  por 
haber  estado  contra  loff  jesuítas.  Ei  fráyle  dominico  te- 
nia una  idea  fija. contra  ellos:  los  atacaba  como  precur- 
sores del  anticristo;  los  esponia  á  perderlos  y  hacerlos' 
quemar;  lea"  hacia  la,  guerra;  rcnuncraba  el  obispado  pa- 
ra hacer  de  nuevo  la  guerra. ...  y  lo  que  tenia,  na  era 
odio,  pareóla  hablar  por  convicción.  Tenaz  en  sus  opi- 
niones, no  tenia  en  que  pensar  sino  en  la  compañía;  y 
malagradecido  á  la  compañía  que  lo  hiciera  obispo  en 
venganza  suave  é  injeniosá,  ataca  de  piejos  cómo  antes 
atacara  de  cerca,  y  vuelve  á  ponerse  cerca,  para  em- 
]irender  de  nuevo  lá  guerra  contra  la  compania.  Esto' 
era,  volvamos  á  dfecir,  no  pepsar  Melchor  Cano  sino  en 
la  compañía,  para  perderla  con  sü  idea  fija  y  sus  hosti- 
lidades. ■ 

Y  ¿de  dónde  tomó  M.  Cretíneau-Joly  la  mancha  de^ 
ingratitud  para  arrojarla  sobre  Cano,  cómo  si  á  los  je- 
suítas debiera  el  obispado?  No' se  hallaban  entonces  en 
Españu.  Con  él  influjo  que  después  tuvieron,  para  hacer 
obispos;  Y%i  fuera  cierto  que  el  Papa  se  resistió  al  prin- 
cipia á  espedir  las  bulas  á  ílelchor  Cano,  por  haber  dic- 
taminado que  el  monarca  español  podía  hacer  guerra  en 
defensa  de  sus  derechos  contra  el  Papa,  ¿no  seria  mas 
creíble,  que  la  denegación  de  bulas  Aiese  fomentada  por 
los  jesuítas? 

Otros  escritores,  entre  ellos  D.  Nicolás  Atttonio  tc- 
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iMti  mejor  idea  de  Melchor  Cano,  que  entregado  al  es- 
\;üdio,  no  solo  se  ocupaba  en  jesuítas,  sino  en  hacer  guer- 
ra á  las  nuevas  herejias  de  Latero  y  de  Calvino,  y  que 
después  de  la  renuncia  del  obispado,  admitió  el  provin- 
cialatode  su  provincia  de  España.  Sí  á  pesar  de  las 
bulas  en  favor  de  los  jesuítas,  y  de  la  nunciatura  de- 
San  Francisco  Javier,  y  de  Lainez  y  Salmerón  teólo- 
Sos  del  Papa  en  el  Concilio  Tr¡dentino,.y  do  la  recomen- 
ación  del  general  dominico,  era  desafecto  Melchor  Ca- 
no  á  la  compañía,  en  la  cual  tenia  amigos,  halló  sin  du- 
da, que  esos  documentos  y  esas  demostraciones  no  quí-^ 
taban  su  virtud  á  las  razones,  en  que  fundaba  su  convic- 
ción, su  idea  fija  contra  la* compañía. — Aprovechemos 
esta  oportunidad  para  decir,  que  pues,  ajuicio  del  mis- 
mo Cretineau-Joly,  *'lo  que  tenia  Cano,  no  era  odio,  y 
parecía  hablar  por  convicción,"  queda  descreditada  co- 
mo parcial  la  aserción  del  padre  jesuíta  Bovhours,  quQ 
en  la  vida  de  San  Ignacio  escribió  así — ''Cano  estaba 
muy  encaprichado  en  sus  ideas,  y  continuó  sus  invecti- 
vas con  una  animosidad  que  participaba  de  furorJ'  (37). 

ARTICULO.  3.^ 

61.  '*Es  verdad  que,  según  Ihs  ideas,  de  Cioyola,  na- 
da tenia  que  ver  el  instituto  con  la  política;  pero  en  e|. 
siglo  16,  todos  los  asuntos  de  estado,  todas  las  negocia- 
clones  diplomáticas,  todas  las  guerras  tenían  un  princr- 
pio  religioso.  Ko  se  discutían  los  intereses  entre  sobe*- 
ranos  ni  entre  naciones,  ni  tenían  otro  objeto  las  bata- 
llas, que  el  de  destruir  ó  conservar  el  catolicismo.  Todo- 
lo  que  se  emprenda,  y  determinaba  era  á  favor  ó  en  de- 
trimento de  la  Iglesia;  por  cuyo  motivo  se  vieron  los  je-^ 
suitas  en  el  compromiso»  de  tener  que  intei^venir  en  el 
movimiento  de  las  ideas  políticas  y  sociales.  Llevaban 
estas  ideas  un  sello  demasiado  marcado,  ya  por  el  bien, 
ya  por  el  mal,  para  que  pudiese  prescindirse  de  dirijir- 
las  ó  combatirlas.  La  Francia  y  la  Alemania  venían  á 
ser  el  palenque,  donde  luchaban  las  mas  temibles  pasio- 
nes. En  ambos  imperios  era  mas  viva  que  en  otras  par- 
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tes  la  resistencia^  porque  en  ellos  estaban  mas  organiza- 
dos los  dos  partidos"  (88). 

62.  Respuesta.  M.  Cvetíneau-Joly  levantaba  un  tea- 
tro, donde  suponía  que  fuesen  autores  indispensables 
los  jesuítas,  y  por  consiguiente  sin  libertad  de  negarse 
á  desempeñar  el  papel  que  se  les  encargara.  £1  histo- 
riador punejirista  nos  abre  un  campo,  en  que  se  pre*- 
sentan  materiales  para  hacer  algnnas  reflexiones  filo- 
sóñcas. 

Bjen  puede  hallarse  esparcido  'un  error  sóbrela  tier 
ra,  y  servir  de  fundamento  á  muchedumbre  de  institu- 
ciones, que  se  convierten  en  hechos  públicos  j  solem- 
nes; pei'o  el  ser  hechos,  no^  es  llevar  consigo  su  justifi- 
cación, y  queda  siempre  pendiente  la  cuestión  de  dere- 
cho y  de  verdad,  para  moverla  algnn  día,  sino  entre  los 
contemporáneos,  en  la  posteridad  y  ante  la  historia. 
Ocho  siglos  hacia  que  Isidoro  el  pecador  ó  el  mercader 
diera  nacimiento  á  la  Curia  Romana,  donde  fué  fabrica- 
do un  Papa  nada  parecido  á  Pedro,  y  con  poder  absolu- 
to sobre  todas  las  cosas,  como  este  no  lo  tuvo.  Y  hubo 
papas  que,  como  si  se  avergonzaran  de  la  modesta  auto- 
ridad que  les  dejó  el  apóstol,  bajaron  á  ratos  de  la  San- 
ta Sede  á  la  Curia  Romana,  para  llenarse  del  espíritu 
que  esta  elaborara.  De  ahí  ese  Rey-Pontífice,  con  om- 
nipotencia directa  y  absoluta  en  los  negocios  eclesiásti- 
cos, y  cuando  menos  indirecta  en  los  seculares,  si  de  por 
medio  estuviesen  los  intereses  de  la  relijion,  ajuicio  de  la 
Curia;  y  de  ahí  esos  escándalos  en  las  naciones,  y  esas 
q>uerella&  con  sus  príncipes,  que  acarrearon  disturbios 
y  batallas  y  sangre,  en  contraposición  á  algunos  males  (fue 
etitaron  los  papas,  y  algunos  bienes  que  hicieron,«n  fuer- 
za del  poder  espiritual  aphcado  á  cosas  temporales,  para 
lo  que  la  errada  opinión  les  atribuyera  facultad. 

Cuando  «n  la  necesidad  de  adoptar  un  sistema  en  los 
procedimientos  de  la  vida,  se  aventuran  ideas  que  mas 
ó  meiios  propagadas  forman  opinión,  la  cual,  recta  6 
errónea,  verdadera  ó  falsA,  sirve  de  guía  al  hombre  en 
sus  caminos;  en  habiendo  opinión  comente  para  llevar  un 
sisrtetema,  cesa  la  necesidad  de  buscarla,  sino  para  destro- 
nar el  -error  y  preparar  el  triunfo  déla  verdad.   Ahora 
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y  5n:  á  proposito  de  la  índole  del  poder  pontificio,  hay 
opinión  recta,  doctrina  segura, .  dogma  i^^^velado,  que  «Q 
puede  coptrail^cirse  sin  peligro  en  la  fe;  y  esta  doctrina 
cristiana  es,  que  l^s  pastores  de  la  Igipsia  no  tienen  r<ei* 
no  aquí,  á  ¡Qiitacion  de  J.  C.  y  no  del^en  me^tclarse  et\ 
los  negocios  seculares; — Nema  n^ilitarp^  JOeó  implioai  se, 
negotiis  saeciUgribus^  ut  eiplaceat  quí  se  pi'oiavi¿,  s]^-: 
cia  Saa  Pablo  ,al  Obispo  Timóte^,  y  en..0u.  p^spi^i^  á 
todos  los  obispos,  incluyendo  al  primero.  Así  pues  «los 
quo  profesan  I^  santa  relijipn  de  J.  C,  i^p  tienen;  qiue  bus- 
ca ij"  doctrina  para  cótiducirso;  la.  bf\y  segura  y^espre^^ 
contra  todas  las  vanidades  que  se  le  opongan,  y  c^ontra  las 
cavilosidades  es<:o]ástlcas  conque  se  pretenda  d^fig^^* 
raí'  sy  perspicuidad  interpretando  bw  sentido.  Hasta  ea 
ia^  decretiales  de  Oi-egorio  IX  hay  ua  título,  que  ,dicc<así 
— ^*loj5  clérigos  y  nK)njes  no  se  n^ezelen.en  \<>B  negocios, 
seculares*"  !Segun  esto,  el  derecho,  la  raaon,  la  dootríiia 
cristiana  están  en  contradicción,  dejap  pretensiones,  de^ 
la  Curia  ^  Romana,.  respect;o  del  poder  de  los  papa$.  en 
los  asuntos  políticos  de  las  naciones,  y  .cualquievti>  qi>^ 
se£^  el  hecho,  faltando,  juj^tiüc^cion  al  aj^i^te  principiali» 
no  puedea.teííerlqlos  instrumentos  quciq^^isioseeiniplear.^ 
EI;aiSpecto  dacip  por  M,  CretÍReau^Jply  al  argutíiento,. 
no  Ip  ha  revestido  de  justicia:  6$  argumento  fundado  en. 
hpcho  qo  pfias;  y  si  nuestras  reijwpnes  de  ahora  no  tie- 
nen virtud  de  deiStruirla»  w^  ministran  Ja  oportunidad  do* 
levantar  un  dp^W^nto  filosófico  sobre,  los  hechos  de.  la 
hifitorja.     .,   .  ,1  _  .  .  . 

63./-^  jperito  deila  i-eflexipn  aíi>t;erior,  »i  en  el  siglo  16 
''todos  los  asuntos  de  ^tádoi  J  toda^Ias  guerras  tenían 
un  prin^ipip  relijioso,?  dtobíerau  los  jesuítas,,  para  .íw- 
yor  gloría  de  Dios,  h^ber  interpuesto  la  doctrina. cris- 
tiana, los  coloquios  ó  conferenciías,  |ai  Tecorajendacion  de. 
la  pa?5  y. caridad^  tan  inculcadas.cn  el  evruí^Jio;  y  por 
las  cuales  á  nadip  cumplid  interesarse  maS).que  á  losque 
hacían  alarde^  de  Uamarfte  fíompañia  de  Jes^tt,  Si  *'los 
intereses  entrp  soberanos  y  enfr0  ííacione$,.y.la8  bata- 
llas no  tenían  otro  Objeto  <lue  el  de  destruir  6  conservar 
el  catpUcísíap,"  tocaba  á  Ips  »ai»i&tros  del  santuario,,  y 
inuy  especialmente  álos  qii^  hacían,  profesión  ^monásti- 
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ca,  calmil'  Ic^  ánimos  con  palabras  cvanjélicas,  re»- 
pecto  de  aquellos  en  quienes  pudiesen  inllurr,  y  abs- 
tenerse enteramente  de  decir  una  palabra  en  cuestiones 
desangra  Es  falso,  absolutan^eilte  :(al8o,  á  vÍ8t«  de  la 
hifitom,  que  H$!a  batallas  j^o  tuyiesQn  mas  objeto  que  el 
de  destruir  el  catolicismo  ó  conservarlo.'*  Los  unos  pe^ 
dian  ser  tolerados,,  lo  qu«  no  consentía  la  intolerancia  de 
otrQ3;  por  donde  se  irritaban  los  ánimos,  y  deuha  y  otra 
parte  se  venia  alas  manos.  Predicar  tolerancia  en  t«led 
casos  á  los  pueblos  y  á  los  príncipes,  habría  sido  el  úni- 
c^  medio  de  vivir  en  f>az,  adorando  eada  cual  ár  Dios,. 
conforme  á  su  conciencia.  ' 

Y  ¿á  quienes  tocaría  este  oficio  humanitario  y  cristia- 
no/ Si  ''todo  lo  que  se  eniprendia  y  se  terminaba  ^ra,  á 
favor  ó  e.n  detrimento  de  la  Iglesia,"  no  era  esta^azon^ 
no  era*^  motív-o  para  que  los  jesuítas  so  vieran  enel  tí<wi- 
promisQ  de  intervenir  en  el  movimiento  ^e  las  ideas  po- 
Uticas  y  sQcialiés,"  sino  abandonar  á  otros  tales  ideas  coii. 
el  noxiibre  que  llevaba  su  responsabilidad,  qujB  no  en- 
trometerse semejantes  negocios,  tan  ajenos  de  su  profe- 
sión, sino  por  abttso,  y  comprometiendo  el  crédito  de  la 
relijion,'  que  se  pretendía  dofeíader  con  medios  condena- 
dos por  ¿lia.  Si  '^ea  las  ideas  estaba  marcado  el  biiea 
6  el  mal/'  no  se  presenta  nitevo  título  que  necesite  otra 
respuesta;  ni  los  jesuítas,  asi  qomo  los  demás  monjes  y  sa- 
cerdotes eran  llamados  á  dirijirlas  ó  combatirlas,  sino 
de  la  majíiera  propia  de  ellos,  seguu  las  doctrinas  y  tole- 
rante espíritu  de  J.  C.  Las  raines  de  ]V|.  Cretine^u- 
Joly  desaci'editan  á  sUS  defendidos,  y  tornan  co^tr^  ellos 
las  armas  que  empilea*  ,  ' 

64<.  No  siempre  los  negocios  políticos  tenían  un  prin- 
cipio relijioso,  sino  que  lo$  enemigos  de  las  medidas  dic- 
tadas por  los  gobiernos,  les  daban  forzadamente  ^se  as- 
pecto.  IBlecuerden  nnestros  lectores  los  beiphos  que  de- 
jamos catados  de  Venecia,  de  Bpemia,  de  Jiloravia,  y 
otros  mas,  fuera  de  los  que  encontrarán  multipli«:a4os 
en  la  históría«  Y  para  añadir  uno  nuevo,  hagamos  me- 
moria de  la  conducta  obserV94ft  por  los  jesuítas,  con  mo-. 
tivQ  de  la  pacifieacion  de  Gante^  cuya  ordenanza  fué  fir- 
mada p/(?r  el  clero,  negándose  ello^   á  obed.^er,  ^'para 
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no  violar  o)  juramento  que  liabian  hecho  al  Papa,  que 
era  amigo  de  D.  Juan  de  Austria,  y  qite  favorecía  sus 
designios/'  (39) 

Vean  pues  nuestros  kctores,  que  la  amistad  del  Pa- 
pa, y  aun  mas,  que  esté  hiciese  contradicción  aun  de- 
creto, justo  que  fuera,  de  la  autoridad  política,  bastaba 
para  que  los  jesuítas,  y  no  ellos  solos,  dieran  forzada- 
mente, digamos  otra  vez,  carácter  relijíoso  á  la  cuestión, 
política  eii  todas  sus  fases,  y  causarán  disturbios  en 
las  naciones.  En  un  siglo  en  que,  desde  atrás,  desde 
Constantino,  estaban  entrelazadas  las  cosas  eclesiásti- 
cas y  las  civiles,  á  causa  de  haber  relijion  del  Estado^ 
no  era  estraño  qué  hubiera  complicaciones  diñciles, 
qiie  trajeran  funestas  consecuencias;  pero  fuera  de  este 
eliemento  general  de  pertarbacion,  habia  circunstancias 
particulares,  traidas  de  propósito  por  el  espíritu  de  par- 
tido que  dirijian  y  animaban  los  jesuítas,  como  no  lo  ha- 
cían, ni  eran  capaces  de  hacerlo  los  eclesiásticos  de  las 
ordenes  reculares.  Recuerden  otra  vez  nuestros  lecto- 
res loé  sucesos  referidos,  y  digan  quienes  eran  los  pa- 
dres Posevino,  Mathieu,  el  correo  de  la  liga,  Campian, 
Oldecorn,  y  otros  juzgados,  y  condenados  por  conspira- 
dores, y  colocados  por  otros  padres  jesuítas  en  el  nu- 
mero de  los  mártires  de  la  relijion.  Peligros  á  sabiendas 
buscados  en  odio  á  monarcas  anti-católicos,  seria  perse- 
guir al  hereje,  y  tal  vez  la  herejía,  seria  defender  al  Prín- 
cipe católico,  pero  no  era  defender  al  catolicismo,  y  mo- 
rir por  defender  un  dogma  católico.  Digamos  por  últi- 
mo que  si  filé  indispensable  que  los  sacerdotes  se  mez- 
claran en  el  movimiento  de  las  ideas  políticas,  los  jesuí- 
tas supieron  distinguirse,  apoderarse  de  la  necesidad  pa- 
ra dominarla,  y  siempre  en  mal  sentido,  y  regularmente 
en  el  peor  sentido. 

ñ5.  Tenemos  un  documento  solemne  contra  lá  espli- 
cacion  de  M.  Cretineau-Jóly,  para  justificar  la  interven- 
ción de  los  jesuítas  en  los  asuntos  políticos,  y  es  de  San 
Ignacio  en  el  sumario  de  las  constituciones,  número41 
delasreg'te  comunes — "mucho  mas  conviene  despedir 
negocios  seculares,  que  son  ajenos  de  nuestro  instituto, 
é  impiden  mucho  á  los  espirituales."  Y  sin  duda  á  vis- 
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ta  de  esta  sentencia,  ó  de  otra  semejante,  dijo  M.  Crc- 
tiaeau-Joly — "es  verdad  que,  según  las  ideas  de  Loyo^ 
la,  nada  tenia  que  ver  el  instituto  con  la  política."  Pe- 
ro nosotros  no  nos  contentamos  con  este  documento,  si^ 
jio  que  copiamos  el  muy  notable,  que  tomamos  de  la 
)»ropia  obra  de  M.  Cretiueaur-Joly,  y  dice  así— ^"apenas* 
se  hubo  sentado  Sixto  Y,  en  el  trono  pontificio,  cuanda 
Aquaviva  se  queja  ante  él  de  losdeseavrio&del  P  Clnu^ 
dio  Mathieu:  ^'Santísimo  Padre^  dcciael  general  de  lofr 
*'  jesuítas,  es  necesario  piira  la  gloria  de  Dios  y  la  sa- 
^'Jud  de  las  almas,  que  la  compañia  se  abstenga  de  to- 
"  mar  parto  en  los  negocios  civiles,  y  es  preciso  no  solo 
^  que  no  se  entrometa  en  tales  actos,  sino  que  también 
^'  esté  libre  de  toda  sospecha.  Os  rogamos  encarecida- 
^'  mente,  que  no  permitáis  qjue  oinguir  jesuíta  se  halle 
^^  complicado  en  combinaciones  tan  estrafias  y  peligro- 
'*  sas  para  el  instituto.  Dadme  orden  de  que  confírme 
estas  palabras  á  Claudio  Mathieu,  y  permitidme  que 
'*  le  envié  á  un  pais,  donde  no  pueda  sospecbavse  de  él 
^^  que  se  mezcle  en  semejantes  negociacionesw*'  (40)  Ve» 
pues  M.  Cretkieau^Joly,  coma  sin  embargo  de  hallarse 
intimamente  ligados  '%8  intereses  de  las  n¿4PÍones  y  de 
los  soberanos  con  la  conservación  6  destrucción  del  ca^ 
tolicismo;  y  cómo  el  compromiso  en  que  veia.á  los  iesui- 
tas  de  intervenir  en  el  movimiento  de  las  ideas  poíítica» 
y  sociales,'*  no  oran  suficientes  razones,  a  juicio  del  ge- 
neral Aquaviva,  para  justificar  la  intervención  do  sus 
jesuítas  en  los  negocios  seculares,  y  que  ^'no  bolu  de-^ 
bian  abstenerse  de  tomar  parte  en  ello^,.  sino  también 
estar  libves  de  toda  sospecha." 

Pero  lejos  de  haber  estado  libres  de  toda  sospeclia 
y  de  jjtbstenerse  de  tomar  parte  en  los  negocios  políticos,  * 
dieron  márjen  á  que  se  dijera  de  ellos  en  el  siglo  pasa-^ 
do,  que  ^'svb  gran  influjo  ha  causad^  frecuentemente  al 
linaj.e  humano  los  mayores  daíios.  Jamas  dejaron  de 
oponerse  á  todos  los  caminos  de  suavidad  y  tolerancia 
que  se  proponían  á  favor  de  los  novadores.  Jamas  deja^ 
ron  de  escitar  contra  estos  tpdo  el  furor  de  las  i^rsecu* 
clones  eclesiásticas  y  seculares.  Cucilquiera  que  junte* 
los  acontecimientos  de  Europu  de  dos  sigloti  yara  acá, 
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eiicoñtrará  que  se  puede  sin  injusticia  ¡niputaf  á  los  je- 
suítas la  mayor  parte  de  los  males/*  (41)  ¡Qué  mal  mo- 
\io  de  intervenir,  digamos  nosotros  á  M.  Crelineau— Joly; 
que  funesta  intervención  en  el  movimiento  de  las  icfeas 
políticas 7  sociales!  ¡Qué  compi'omiso  tan  horrible,  que 
dirección  tan  desacertada  y  ominosa!  Y  á  veces,  aun  ri- 
dicula. Cuando  los  jesuítas  se  apoderaron  de  la  direc- 
ción de  los. negocios  en  el  ánimo  de  Don  Sebastian,  Rey 
de. Portugal,  dieron  leyes  suntuarias  que  reglasen  el 
gasto  délas  casas;  lo  que  dio  motivo  á  ceta  juiciosa  ob- 
servación del  historiador — *'semejarttes  en  ésto  á  los  mé- 
dicos ignorantes,  que  para  purgar  un  cuerpo  lleno  de 
kumores,  se  empeñan  en  disecarlo,  quedó  manifiesta^  lá 
verdad  de  esta  máxima — la  (Cencía  efe  la  teología  es  muy 
aferente  de  la  del  gobierno:  (4^) 

66.  "Veíanse  en  Boma  y  en  Reims  varios  jóvenes  in- 
gleses, que  habiendo  combatido  á  favor  de  la  unidad; 
atletas  esperímentadod  acudían-  á  diversos  colejios  pa-> 
ra  enseñar  á  niorir. ..  .Había  que  desafiar  muchce  pe- 
ligros, y  todos  se  apresuraban  á  pedir  como  sefíalado 
favor,  que  se  les  destinase  á  Londres*  Este  ardof  de 
proselitiemo  sostenido  po^  las  lecciones  de  los  jeénitas 
y  por  la  persecución  de  los  ministi'os,  dt^biaftaturalnren-' 
te  inquietar  á  Isabel;  Si  bien  en  el  fondo  no  habia  mas' 
que  un  tácito  con>plot  á  favor  de  la  fé  católiéft,  y  on  el 
cual  los  iniciados  se  obligabaii  á'dar  su  vida  pdsra  salvar 
las  almas  de  sus  hermanos,  se  trató  de  persuadir  á  la 
hija  de  Enrique  VIII  que  este  complot  pddia  abrigar 
otras  miras.  Suspicaz  por  carádter,  creyó  fácilmente  que 
su  vida  se  veía  amenazada,  y  según  el  historiador  Thou, 
los  protestantes  fueron  los  que  inspiraron  á  léabol  seme- 
jantes'terrores  con  respecto  &  los  jesuítas,  y  se  introdu- 
jeron en  las  casa^  de  la  compañía  varios  espías^  revesti- 
dos hipócritamente  con  elesterior  de  católicos ....  Consi- 
derabasQ  contra  la  Reina*  en  las  casas  dé  los  jesuítas  de 
Roma;  pero  su  policía  protestante  en  el  corazón  y  cató- 
lica en  las  apariencias,   para  éngtifiar  á  Istibel  y  perder^ 
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á  los  jesuita»,  era  la  que  lirdia  estoA  planes Falu 

exntiiiimr,  si  en  medio  de  tantas  rovelaoíones  hechas  á 
Isabel,  hay  alguna  que  esté  apoyada  eu  documentos  dig-^ 
nos  de  crédito.  Hemos  leído  detenidamente  las  senten- 
cias judiciales,  que  condenan  á  penü  capital  los  católi- 
cos, los  sacerdotes  ingleses  y  los  jesuítas.  Ninguno  de 
estos  documentos  podría  resistir  un  examen  el  lüas  su- 
perficial. En  todos  ellos  campea  ol  fraude,  y  todos  son 
obi'a  de  los  espías." 

(37.  Respubsta.  Para  satisfacer  á  M.  Cretínéaü-Joly^ 
demos  principio  por  una  importante  y  necesaria  obser- 
vación. Asi  estamos  habituados  á  discurrir  y  proceder 
en  la  conducta  de  la  vida^  qu#  al  tratarse  de'tiua  graro 
falta  ó  sea  de  un  círímen,  esploramos  la  índole  y  cuali- 
dades de  la  persona  á  quien  se  atnbuyc,  antes  del  probas 
lo.  |Es  un  sujeta  recto,  probo,  benigno,  enemigo  de  tod$ 
mentira,  y  amigo  declarado  de  toda  justida?  No  habrá 
quien  no  le  drea  calumniado  sino  el  inventar  de  la  impUr 
tacion.  Por  el  cofitifario  ¿se  atribuye  el  delito  á  un  hom- 
bre de  malas  costumbres,  reo  de  otros  de'litos,  y  por  eso 
de  largo  tiempo  desa<$reditado?  Pocos  defensores  tendrá 
ó  mas  propiantente  ninguno.*  Pasemos  ahora  á  nues- 
tro caso. 

Sallen  muy  bien  uuestros  lectores^  que  eñ  la  compa- 
ñía de  Jesús,  ha  habido  hombres  y  escritores  para  todo. 
En  ella  se  ha  defendido  con  ma^empeflo  y  ardor  que  en 
ninguna  otra  parte,  la  omnipotencia  del  Romano  pon- 
tífice, aun  para  destronar  reyes,  dejando  á  otros  la  ejecu-^ 
cion  y  ciftnpHmiento  de  su  mandato— ^¿r^ii^f o  ad  cUioit 
pertinety  segim  Belarmino;  y  aun  puede  llevarse  ade- 
lante el  pensamiento  y  encargar  el  Paf>a  á  alguno,  que 
quite  la  vida  al  Rey  destronado — abiUié  poterit  inierfi^ 
ci,  quibus  ipse  (Papa)  id  eonmisseritf  docia  Suarea^,  cuyo 
pasaje  citamos  de  nuevo  con  el  anterior  de  Belarmino; 
(44)  Saben  que  abundan  los  autores  jesuítas,  que  defien- 
den el  regicidio'^  asi  como  los  que  sostienen  el  stsítemá  de 
la  dirección  de  intención  y  de  las  restricciones  mentales. 
'  con  seguridad  de  conciencia,  en  sana  salud  ó  en  el  tve- 
mendo  trance  de  la  muerte.  A  vista  de  estos  notable» 
documentos,  ito   condenaremos  á  los  Jesuíta*  en  todo» 
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Io8  casos,  como  no  los  absolveremos  en  todos ^  liras  en 
ninguno  será  increíble  su  criminalidad;  será  mas  bien 
creíble  reApecto  de  personas,  eu  cuya  compañía  se  pro- 
fesan tan  horrendas  doctrinas,  aun  por  esos  mismos» 
recnérdenlo  nuestros  lectores,  que  no  las  defiendan,  pe- 
ro que  reconozcan  en  ellas  probabilidad.  Y  cuando  de 
ser  creíbles  los  delitos  se  pase  á  documentarlos,  la  cues- 
tión estará  resuelta:  con  lo  dicho  anteriormente  no  he- 
mes  hecho  mas  que  abrir  y  facilitar  el  camino. 

68.  Demos  un  paso  mas  en  el  punto  histórico  á  que 
se  contrae  el  argumento.  Si  la  Reina  Isabel  se  valia  de 
espías  para  averiguar  los  hechos  en  la  conspiración  que 
verdaderamente  se  tramaba,  ó  creía  tramarse,  no  por 
eso  tales  hechos  serian  calumniosos,  podian  ser  ciertos; 
pues  el  espía  no  es  despreciado  por  falsario,  sino  ])or  es- 
pía, por  vil  denunciante,  que  á  oscuras  acecha  y  sorpren- 
de lo  mas  reservado,  y  hasta  la  con^anza^  para  venderla 
por  mercedes.  Según  .esto,  aunqiie  la  Reina,  ^'temiendo 
ser  asesinada,  son  palabras  de  M.  Thou  copiadas  por  M. 
Cretineau-Joly,  enviase  al  seminario  de  Reims  algunos 
jóvenes  de  confianza,  para  informarle  de  lo  que  pasaba, 
y  tales  espías  dijesen  unos  que  habian  sido  despedidos 
de  Inglaterra,  y  asegurasen  otros,  que  emigraran  espon- 
táneamente, con  lo  que  procuraban  descubrir  lo  mas  se- 
creto, informando  á  la  Reina,  é  indicándole  el  nombre 
de  los  jefes  de  la  conjuración  y  de  sus  cómplices;"  aun- 
que todo  esto  sucediese,  volvamos  á  decir,  por  dilijenoia 
de  Isabel  y  de  los  espías,  no  por  ello,  y  por  vituperable 
queso  creyese,  y  fuese  en  verdad,  semejante  conducta, 
mentirosa  y  traidora  en  cuanto  á  la  manera  de  esplorar 
lo  que  pasaba,  no  era  mentirosa  en  la  simple  cuenta  de 
lo  que  pasaba,  si  realmente  pasaba.  lEA  propio  M.  Thou, 
de  quien  M.  Cretineau-Joly  y  nosotros  hemos  tomado  la 
relación,  al  tiempo  de  referir  que  Isabel  envió  espías  á 
Reims,  y  que  fíinjiéndose  desterrados  ó  emigrados  es- 
pontáneos, se  entrometían  en  lo  mas  secreto,  informaban 
á  la  Reina  y  le  decían  los  nombres  de  los  conjurados,  no 
añade  que  fuese  supuesta  y  falsa  la  conjuración.  Al 
contrario,  al  referir,  que  también  á  Roma  envió  espías 
.la  Reina,  pone  sin  trepidar  estas  palabras  copiadas  por 
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M.  Cretineau-Joly — "en  Roma  se  tehian  contra  la  Rei- 
na proyectos  en  que  entraban  mas  poderosos  resortes/* 

69.  Pero  ¿mcntian  los  espias,  y  todo  era  fraude  en 
la  obra  de  olios?  Recuerden  nuestros  lectores,  que  des- 
pués que  el  Papa  Paulo  III  fulminara  una  terrible  bu- 
la contra  Enrique  VIII  Rey  de  Inglaterra,  *'escomul- 
<^ándole,  destronándole,  poniendo  en  entredicho  las  ciu- 
dades, privando  á  los  hijos  habidos  en  Ana-Bolena  de 
las  dignidades,  dominios  ybienes,  é  inhabilitándolos  pa- 
ra obtenerlos  en  adelante,  absolviendo  á  los  subditos 
del  juramento  de  fidelidad  y  de  toda  sujeción,  mandán- 
doles, bajo  pena  de  excomnion,  que  se  apartasen  de  la 
obediencia  del  Rey  y  de  sus  oficiales  y  majistrados,  ex- 
hortando y  mandando  a  los  principes  en  virtud  de  santa 
odediéncia,  que  por  mar  y  tierra  llevasen  armas  contra 
Enrique,  y  autorizándolos  para  que  hicieran  suyos  los 
bienes  de  él  y  de  sus  cómplices,  y  esclavos  suyos  a  los 
qne  tomasen  en  defensa  del  Rey,  por  inobedientes  a  los 
mandatos  apostólicos;*'  después  de  esta  perturbadora  y 
terrible  bula,  decimos  otra  vez,  Pió  V  espidió  otra  ter- 
rible y  perturbadora  también  contra  Isabel,  hija  de  En- 
rique, llamándola — siert^adelos  vicios  y  pretendida  Rei^ 
na  de  Inglaterra,  priváiidola  de  su  pretendido  derecho 
y  de  todo  dominio,  privilejio  y  dignidad,  absolviendo  á  los 
pueblos  del  juramento  de  fidelidad,  y  prohibiendo  álos 
proceres  y  demás  subditos  el  atrevimiento  de  obedecer 
los  mandatos  de  Isabel,  so  pena  de  excomunión/' — Al- 
gunos a&os  faltaban  desde  luego,  para  que  Felipe  II  en- 
viase su  invencible,  que  se  perdió,  y  para  que  Sixto  V 
espidiese  otra  bula  contra  Isabel,  declarándola  "iisurj>a- 
doradel  reino,  hereje  y  excomulgada,  ordenando  á  los  in- 
gleses que  se  unieran  á  la  escuadra  española  para  destro- 
narla, y  prometiendo  grandes  recompensas  á  los  que  se 
apoderasen  de  la  Reina,  "y  la  entregasen  á  los  católi- 
cos, que  castigarian  sus  crímenes;  pero  las  doctrinas  es- 
taban proclamadas  de  antemano,  y  espedidas  las  bulas 
para  destronar,  y  la  absolución  de  juramento,  y  el  man- 
dato de  desobediencia,  y  el  llamamiento  á  otros  prínci- 
pes para  tomar  las  armas  contra  los  monarcas  condena- 
dos por  los  papas.  En  tal  punto  de  vista,  ¿seria  infnn- 
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(lacla  la  desponfíanza  ele  la  Reina  Isabel,  sorian  léalos  y 
obedicntea  los  que  esti;iban  mandados  por  el  Papa  que 
no  obedecicsen;„íserian  neglijentes  en  tomar  las  aroias 
los  que  pudiesen  hacerlo  en  las  filas  de  ejércitos  cató* 
lieos;  j  serian  tardíos  los  jesuítas,  e^tos  monjes  ligados 
especialmente  al  Papa,  on  propagar  las  bulas,  Qn  pre- 
dicar la  desobediencia,  todo  ello  en  cumplimiento  de  los 
mandatos  apostólicos?  De  suerte  que,  las  presunciones 
estaban  de  parte  de  Isabel  contra  los  jesuítas,  entre 
quienes  no  sería  diücil  á  los  Qsplas  encontrar  conjura-, 
cion,  sin  suponerla  mentirosamente. 

Grecia  la  desconfianza  de  la  reina,  al  ver.  la  impre* 
sion  que  hiciera  contra  ella  la  bula  del  Papa  Pió  V,. 
pues  muchos  católicos  entraron  en  duda  de— si  esta? 
,  rían  obligados  4  poner  luego  en  ejecución  el  mandato 
pontificio;  y  fué  menester  una  declaración  de  Gregorio 
aIII,  en  que  depia,.  que  '4a  bula  de  su  predecesor  Pia 
ligaba  de  contado  á  Isabel  y  los  herejes^  pero  que  los 
católicos  estaban  dispensados  de  obedecer,  hasta  que 
se  presentase  ocasión  favorable;"  declaración  que  con^- 
dujeron  á  Inglaterra  los  jesuítas  Person  y  Campian,  y 
de  la  cual  hemos  hablado  en  la  primera  pairte« 

Hagaipos  mas  creíbles  las  presunciones-  ''.Varios  her- 
manos del  Conde  de  Órmond  hicieron  un  movimiento 
revolucionario  en  Irlanda,  y  se  unieron  á  otros  sujetos,, 
que  querían  restablecer  la  relijion  de  sus  padres:  el  Pa- 
pa, lo  era  entonces  Pió  V,  y  el  Iley  de  España  Felipe 
íl,  entraron  en  la  con^spiracion,  y  el  último  prometió 
enviar  socorros  de  Flandes,  de  donde  el  duques  de  Al- 
ba hizo  partir  secretamente  á  Don  Juan  de  Mendo*») 
para  animarlos  y  confirmarlos  en  su  revolución.  Todo 
fué  desecho  uor  el  Conde  de  Ormpnd,  que  logró  per- 
.luadirá  sus  hermanos  rebeldes,  que  se  abandonasen  4 
la  clemencia  de  la  reina,  quien  les  dió>  como  á  todos, 
los  descontentos,  una  prueba  de  bondad."  (45)  "En 
tiempo  de  Gregorio  XIII,  comenzó  de  nuevo  la  guer- 
ra en  Inglaterra,  y  el  Papa  era  el  autor  de  este  proyec- 
to. Sebastian  de  San  José  condujo  las  tropas  pontifi-  * 
cias,  á  las  que  se  unieron,  por  dilijencia  de  Gregorio, 
siete  conipañias  del  rejimiento  de  Vizcaya  venidas  de. 
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España.  El  Conde  de  Desmond  y  otros  católicos,   qué 
adoptaron  el  pArti<i<)>  de  los  rebelados,  se  negaron  á  las 
ehortadones  del  Virey   de  la  Isla,  diciendo  que  ellos 
habiaii  tomado  la  defensa  de  la  relijion  católica,  autori- 
zados por  el  Soberanc»  Pontífice,  y  bajo   la  protección 
del  Rey  de  España,  y  que  de  su  parte  lo  exhoi*taban  ái 
él  á  reunirseles  para  el  sostenimiento  de  una  causa  tau 
justa,  y  que  debía  sobreponerse  á  los  demais   deberes. 
En  otra  ocasión  respondían  los  sitiados,  que  ellos  ha- 
blan sido  enviados,  unos  por  el  Papa,  y  otros  por  el  Rey' 
de  España,  á  quien  su  Santidad  había  dado  la  Irlanda, 
porque  cxcomuIgLda  Isabel  por  causa  de  herejía,   per- 
diera todos  sus  derechos  sobre  la  Isla.  Preguntado  al- 
guna vez  uno  de  los  oficiales,  cual  era  su  jefe,  y  de  cu" 
;a  autoridad  habían  tomado  \aB  armas,  respondió,  apo- 
yándose en  el  nombre  del  Papa,  y  en  la  autoridad  sa^ 
grada  de  este  padre  común  de  los  fieles,  único  estable- 
cido por  Dios  sobre  la  tierra,  para  conducir  por  el  ca- 
mino de  la  verdad  con   instrucciones  saludables,  a  los 
que  tenían  la  desgracia  de  ir  por  la  senda  del  error,  y 
reducir  por  la  fueraa  y  las  armas  á>los  rebeldes  que  re- 
liusasen  escuchar  su  voZé  El  Virey  triunfó  de  los  ene* 
migos  y  fué  cruel,  creyéndose  autorizado  por  el  derecho 
de  la  guerra;  de  lo  que  se  molestó  la  Reina,  al  saber 
que  lo&  había  tratado  con  tanto  rigor,  ó  mas  bien  con 
inhumanidad.*'  Antes  del  pontificado  de  Gregorio  X1II~ 
su  predecesor  Pío  V,  había  facilitado  á  Tomaí  Stucley- 
grandes  sumas  de  dinero,  para  poner  á  la  Reina  María 
de  Esooeia  en  el  trono  de  Inglaterra.  Todo  el  fruta  fué 
una  liga  aue  logré  hiciera  el  Papa  y  el  Rey  de  España 
para  apoderarse  de  la  Irlanda.  (éS)  * 

A  vista  de  lo  que  acabamos  de  esponer,  es  fácil  ftin- 
dar  y  justificar  la  desconfianza  de  la  reina  Isabel  res- 
pecto de  sus  subditos  católicos,  provocados  y  auxiliadas 
á  un  levantamiento  por  el  Romano  Pontífice,  que  des-' 
tronaba  á  una  reina  hereje,  y  mandaba  tropas  para  lle- 
var a  cabo  el  destronamiento,  y  tratsferia  el  reino  al  tja- 
tolíco  Rey  de  España,  que- aceptaba  el  don  pontificio, 
y  enviaba  tropas  también.  Los  sucesos  publicaban  en- 
alta voz,  que  la  defensa  de  la  relijion  católica;  si  no  ent. 
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sinónima  de  rebelión,  estaba  intimamente  ligada  con 
ella,  y  no  por  un  movimiento  de  despecho  que  uo  esclu- 
yc  la  conciencia  de  obrar  mal,  sino  con  seguridad  de 
conciencia,  y  creyendo  desempeñar  una  función  lauda- 
ble, santa,  cristiana,  en  cumplimiento  de  los  mandatos 
pontificios,  para  gloria  de  Dios,  provecho  de  las  almas', 
y  paz  entre  príncipes  católicos.  Por  eso  se  cuenta  de 
la  Reina  Isabel,  que  ^^teniendo  por  máxima,  que  no  de- 
bía ser  molestada  la  conciencia,  j  repugnándole  derra- 
mar la  sangre  de  sus  subditos,  estaba  convencida  de 
que  ios  facciosos  abusaban  de  la  relijion;  que  no  se  tra- 
taba de  libertad  de  conciencia,  sino  de  apartar  á  los  sub- 
ditos de  la  obediencia  debida  á  sus  príncipes,  y  absol- 
verlos del  juramento  de  fidelidad;  en  fin,  que  por  con- 
juraciones formadas  bajo  el  sijilo  de  la  confesión,  se 
abría  á  los  españoles  el  camino  para  invadir  la  Ingla- 
terra; y  por  estos  motivos  creyó,  que  debía  prevenir  los 
males^  y  recurrir  á  la  severidad  de  las  leyes.  Ademas, 
sabia  la  Reina,  que  los  jefes  de  la  intriga  tenían  permi- 
so del  Papa  para  llevar  espada:  que  Person,  hombi'e 
atrevido  y  emprendedor  estaba  á  la  cabeza  de  los  con<^ 
jurados;  y  que  cuando  se  preguntaba  á  los  presos,  si  se 
someterían  al  decreto  de  Pió  V  que  ordenaba  el  destro- 
namiento de  la  Reina,  y  les  permitía  tomar  armas  contra 
ella,  unos  respondían  con  ambigüedad,  otros  con  estre- 
ma insolencia,  y  otros  callaban;  por  donde  se  veia  cla^ 
raníDnte,  que  se  tramaba  un  complot  criminal"  (47). 

Dejamos  al  juicio  de  nuestros  lectores  el  decir,  sí  tra- 
tándose de  la  gWía  de  Dios,  de  la  salud  de  las  almas, 
y  de  acreditar  obediencia  especial  al  Romano  Pontífice 
en  misioies  de  fíeles  ó  de  infieles,^  serían  indolentes  los 
jesuítas,  y  no  siéndolo,  harían  el  último  papel. 

7Ó.  Ahora  bieü:  padres  jesuítas  conspiraron  contra 
la  Reina  Isabel,  á  nombre  de  la  relijion  y  por  obedien- 
cia; y  para  probarlo,  empezaremos  alegando  el  testimo- 
nio, no  de  ningún  hereje,  ni  de  algún  escritor  desafecto 
á  la  Curia  Romana  y  á  la  cpmpañia,  sino  del  padre  je- 
suíta Felipe  Alegambe,  en  cuya  biblioteca  de  los  escri- 
tores de  la  eompañia  de^ééüs  encontramos  et pasaje  si- 
guiente— "con  el  auxilio  de  los  reyes  y   príncipes  cris- 
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tianos,  el  P.  Roberto  Person,  inglés  de  nacimiento,  se 
hizo  cargo  de  una  espedicion  sagrada  contra  la  impiedad 
y  pecados  de  la  patria.  Fué  en  esto  el  primero  de  la  com- 
pañía en  nnion  del  ilustre  mártir  Edmundo  Campian. 
Habia  recibido  suma  potestad  al  caso,  del  prepósito  ge- 
neral Claudio  Aquaviva,  y  supo  sostener  sin  recursos  el 
empeño  por  mas  de  treinta  años" — Sacram  adversum 
imjneiatem  patri(je  ac  peccata  expeditionem,  cuiprcefuiij 
susceperat. . . .  prafectus  ejus  operisá  Oenerali  prcepo- 
sito  dictus  est  [48].  No  seremos  nosotros  quienes  supon- 
gamos, que  esa  espedicion  sagrada  fuese  una  pequeña 
tropa,  para  hacer  frente  á  la  Keina  hereje,  sino  simple 
y  propiamente  una  misión  jesuítica,  con  toda  la  comiti- 
va de  máximas  al  caso,  con  el  arma  terrible  de  la  bula 
destronadora  de  Pió  V,  con  la  declaración  ó  suspensión 
de  Gregorio  XIII  á  favor  de  los  católicos,  que  no  esta- 
rían obligados  á  obedecer  hasta  que  se  presentase  oca- 
sión favorable;  y  con  todo  el  fervoroso  celo  de  los  pa- 
dres jesuítas  Person  y  Campian:  nos  basta  dar  este  sen- 
tido á  la  espedicion  sagrada. 

71-  A  tan  irrecusable  testimonio  añadamos  la  relación 
de  otros  escritores  que  acreditan  la  criminalidad  de  los 
jesuítas  en  la  conspiración  contra  la  Reina.  El  presi- 
dente Thou  se  espresa  así — **Se  supo  que  tres  jesuitas, 
£dmundo  Campian,  Skerwin  y  Briant,  habían  entrado 
á  Inglaterra  por  persuasión  del  Obispo  Godwel,  que  & 
los  ochenta  anos  vino  de  Roma  á  Francia  para  condu- 
cir esta  intriga.  Los  tres  jesuitas  fueron  tomados,  apli- 
cados al  tormento,  condenados  á  muerte  como  criminji- 
les  de  estado,  y  ejecutados.  Murieron  con  mucl^  firme- 
za. Los  capítulos  de  acusación  eran,  el  haber  tramado 
conspiraciones  contra  la  Reina  en  los  países  de  ultra- 
mar, tenido  el  designio  de  destronarla,  y  querido  cor- 
romper á  personas  del  pueblo,  y  algunos  gentiles  hom- 
bres: Eliot,  Crodoc,  SIeaey,  Mondey,  y  Hiíley  depusie- 
ron diciendo,  que  los  conjurados  habían  dispuesto,  que 
se  escojiesen  cincuenta  hombres  con  armas  ocultas,  que 
aguardasen  el  tiempo  oportuno  de  ver  á  la  Reina  para' 
asesinarla;  y  que  después  cierto  hombre  notable  diría — 
civa  la  Reina  María.    Añadieron  que  todos  estos  pro*- 


jectos  habían  sido  formados  en  Reims  j  en  Roma.  Canir* 
piaii  lo  negó  todo,  protestando  que  no  pat^áni  un  soló 
dia^  sin  rogar  á  Dios  por  la  Reina  y  su  conversión;  y 
como  alguno  le  preguntase^  por  que  Reina  rogaba,  si 
por  Isabel  ó  por  otra?  Respondió  el  jesuíta:  por  Isabel, 
mi  Reina  y  vuestra.  Tal  fué  el  fin  de  estos  tres  jesuítas, 
que  fueron  castigados  con  el  misnio  snplicio^  por  haber 
entrado  en  el  mismo  complot*'  (49). 

72.  M.  do  Larrey  daba  principio  á  su  relación  de  los 
sucesos  de  los  reinados  de  Isabel  y  de  Jacobo  I,  ha- 
ciéndose cargo  de  larariedad  conque  eran  presentados 
por  los  historiadores  sqgun  sus  prejuicios,  y  así  decia — 
^^entre  los  autores  hay  quienes  no  son  sospechosos  ni  de 
odio  ni  de  lisonja,  y  cuya  autoridades  respetada  por  to- 
dos: tales  son  Camden  y  el  presidente  de  Thou.  Igual- 
mente juiciosos  y  sinceros,  tienen  una  fuerza  y  compostu- 
ra dignas  de  la  majestad  de  ]ahistoria.r  A  olios  los  sigo, 
no  como  esclavo  ni  ciegamente,  sino  como  un  /viajero, 
que  vá  por  los  pasos  de  girías  esperimentados  y  fieles. 
Estos  dos  grandes  hombres  cscribian  á  un  mismo  tiem- 
po>  el  uno  en  Inglaterra^  y  el  otro  en  Franciai  y  se  comu- 
nicaban sus  obras,  y  por  amigos  que  fuesen,  no  tenían 
siempre  una  misma  opinión;  y  jamas  m^  encuentro  mas 
embarazado,  que  cuando  hay  que  cscojer  entre  sus  di- 
versos pareceres:  entonces  la  fuerza  de  ia  verdad  me  de- 
cide, según  que  estoy  mas  convencido  del  hecho."  (50) 

Cuando  llega  el  punto  a  que  estamos  contraidos  para 
4jontestar  el  argum^ento  de  M.  Cretineau-Joly,  so  espro« 
saasíM,  Larrey,  refiriéndose  a  Comden,  Bohun  yThoit 
--^^^si  hubiera  de  creerse  al  continuador  de  Sandero,  al 
crimen  Vle  sostener  la  relijion  católica^  délo  que  ellos 
no  se  defendian^rse  añadía  un  crimen  supuesto,  que  ne- 
garon constantemente,  de  haber  atentado  repetidas  ve- 
ces á  la  vida  de  la  Reina.  Al  contrarío,  los  historiado- 
res ingleses  y  franceses  nos  hacen  saber,  que  no  fueron 
condenados  por  enseñar  la  doctrina  de  la  Iglesia  roma^ 
na^  sino  por  haber  conspirado  contra* la  Reina  y  sus  mi-, 
nistros.  Fueron  convencidos  por  .las  disposiciones  de 
cinco  testigos,  entre  ellos  Eliot,  que  los  habia  denuncia- 
do.  Pai^a  la  ejecución  de  su  proyecto  habían  ganado  cia- 
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eucnta  pcnsonas  reslieltas,  y  dafi  puñales  ocirftos,  pjti^a 
oeiil'tarfos  otra  vez,  dospu^»  de  hafcer  cometMó  el  aten  - 
tadrt,  y  después  de  qt»e  aparecería  ufi  aéfior  ¡hglés,  que 
AitÜB.'-^viva  to  Reina  MaAit,  Catn}>ia^,  negddecidWá- 
mehte  la  acusación,  y  proiséstó,  que  íéjps  de  conspirar 
contra  la  lEeina,  acostúmbrate  á  rogar  por  su  conserva- 
ción. No  obstante,  el  historiafdor  de  esta  prmcfefea  reíi-e- 
ro,  que  este  jesitíta  rehiiBÓ  contestar  el  interrogatorio ^ 
sobre  si  reconocía  á  Isabel  por  Reina  tejítinUa;  y  al  con- 
trario respondió  sin  tl*e^ar  á  esta  pregunta-*-en  el  ca- 
so de  enviar  tropas  el  Papa  contfa  la  Keioa,  jqué  partidü 
segníriafis? — el  del  Papa,  dijo  francatnenie."  (51) 

73.  Dei^ues'de  los  tesítimonios  íileg/td^os,  nos  parece 
qne  nuestros  lectores  fonnar án  una  verdadera  idea  de  la 
conspiración  contra  la  Reimí  de  Ingfaterra,  y  -de  la  rea- 
lidad de  su  existencia.  'Sin  embargo  eomo  én'  esta  cla&e 
de  asunto»  se  ajitanipor  tina  y  otri»  parte  ctiestioúes  aii- 
cesorias,  firora  de  las  principales:  coiiio,  por  ejeniplo,  se 
ensalzan  hasta  el  Cielo  persroníis  ^ue  figuraron  en  eUrfs  j 
etiandofos  de  opinión  contraria  ee  empeñan  en  veb^jar»- 
las;  y  como  la  clandestinidad  de  las  tramas  las  'po«ié*á 
cubierto  de  la  dílijerrcia  para  descubrirlas,  y  nrirtísííf^bii 
medros  de  suponer  otros  plímes  "fle  tfívetso  género,  y  no 
tan  culpables',  inocentes  quizá;  no*  vemos  en  la  uefccsidad 
át  añadir  algo  mas  en  apoyo-  deío  qaer  qtíeda  éspttefeto, 
para  de^cr^ltaró  ftoutra'fiwif -Itts^eWíeneias  contrarias. 
•  Subidos  élojíos  se  han  hecho  "dé  Io$  tfos  padres  Jesuí- 
tas Person  y  iJknfrpian  "por  bus  héravanos  y  adictos j  ésos 
dos  padres  ingleses,  qtte' llevaron' á  jsfu  patria  ttnpíá'ype- 
cttdoranna  espe^citíh'mjgrcU^a.  fesjpecíaílmente^f  prffWe- 
mero  tjtie,  á  diferencia'  deCampían,  logra  escaparle  lás 
manos  de  iosjneceis,  loelojfan  de  unanmnera  mny  feücaje- 
radá,  'b'^stando  poí'tódóá  él  astado  P.  Alegambe,  que -en- 
tre otríts  cosas  d{cie  írsí-^'*^persegiiido' totttiqttaménte  por 
t(;«1tef  ejes,  puede  detítáre,  quend  ¿na've»  sínó'<le  por  Vi- 
da  fué  mártir  el  padre  de   nhidlios  inártíres.    Animo 
és^lsb  sin  detrimento  de  la  humildad  cfí^iáüá:  í>rtíden- 
' te  para  dirijir  lós.áñimbs'é  rnclinar  las  volun^taHés',  cnh 
seli¿3Iez  y  amabiiréád  en  él  trato  doméstico:  rnjíníptra- 
cido  para  mandar,  y  que  era  obedecido  dé  buena  gán» 
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y  afegFementc.  iVf uy  veraado  en  las  buenas  k:tr43,  se  cle- 
dicó. principalmente  á  las  ide  controven^  con  los  Iierp- 
jes,  contra  los  cuales  cot^pqso,  elocuentes  libros»  y  tenia 
tanta  eficacia  para  persuadir,  que  sus  paisanos  le  llamaT 
ban — \a  medida  de  Stcadaj  .diosa  de  la  per$uacion.  Por 
último>.faé  tal  Person»  que  si  con  facilidad  pudo  fínjir- 
se  otro  mejor^  diíicirmente  existiría  en  realidad.  (52)  f^s? 
to  es  lo  £avor2lblaaRo]Jerto>Persan;  veamos  ahora  laque 
se  dice  «n  contra. 

'^De  estos  dos  ingleses,.  Campian .  era  de  un  cai;á(^tei: 
ddíoe  y  xortés;  Person  de  un  tempei*aY^ento  del  todo 
contrario,  áspero,  violento,  salvs^^  lia^jUf  la  ferocidad. 
XiOs  dos/hicieronsua  estudios  en^  la  Universidad  de  Oxt 
ford,  }  el: historiador  in^os^^Camden,  que  estudiaba, ahí 
también, segura  que.  los  conocía  periectaineute:  que 
;uno.  y  otro  profesaban  entonces  la  ^  relijion  .anglicana, 
fuese  por  ficción  o  con  sinceridad;. que  Camjpia^u  fué  han* 
radpfcon  el  cargo  de.  proeuirador  de  la  Univei^idad,  de 
lar  Oi^alse  retiro,  asi  co3iio  del  reino:  qi|e  Person  fué  es* 
43»^do.par^sus^y¡cios  del  colejio  cíe  Baliol,  juiíqdelps 
diezioeÍLQ  que.componiskn  la, Universidad:  qjuiQ,9JQabos  pa- 
saroorá  FlandeSr  donde  tpmaSi^on  el  hábito  de  j€^uitas,,y 
volvieron  á  su  patria^,  para  ];educirla  á  Ja  obediencia  del 
Papa»  o  para  sustraerla  de  la  de  la  E^ipay  trayendo  con- 
sigo el  breve  de  Gi*^gorio  XIII  suspensivo  de  la  bula  de 
Pío  V]  que  Person  arrebatado  .de. »i^  natu^uil  violento,  ó 
del  i^sentimiento  conjura  una  Te^iyioñ.qpeno^Kabia.abju- 
jr^o  sino  después  de  haberj sido,  jefipt;liao  por  ,.^us  gj^tsú- 
nes,  no  guardaba  medida, en .^us^rmoue^,  y  no  h^abJafata 
sinorde  destronará  la^{leina,  i>pr4onde íugleses  católi- 
cos quedaron  escandalizados  y  aun  .deliberaron  sobro  ^4, 
estarianobligadosádenunpiarlealfnajistradQ,y  que  Canv 
pian  de  dulce  genio  se  compoiibibH  cpainas  moderacion^y 
Uegó  á  publicar  una.  disertación^  en  q^ie  desa^^ba  a  los 
pastoresf  de  la  Iglesia  apglica^aé  uud^bát^;^scrito  áqjae 
Wbitaker  contestó."  (53) 

74.  Tan  diverso  modo.de  espr^sarse  respecto  de. una 
núsma  persona^  no  era  estrana  en  la  variedad  de  p^rti«> 
dps  y  diferente  modo  de  conducirse/  donde  .se  negabau 
ígjsJiechos,  ó  desfiguraban, asegviriid os  dc.uua(¿ávte  en 
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la  confianza  áe\  secreta,  y  estimulados  de  Iti  otra  por  él 
peligro  y  la  gravedad  de  los  malcs^  cuya-  existencia,  si 
no  pocKa  siempre  probarse,  se  sentía  siempre,  se  parpa^ 
ha  casi,  porque  se  veían  los  estragos  en  caosas  conoci- 
das y  inedfos  análogos  que  se  empleaban.  Asi  pues^,  auir 
cuando  en  los  procedimientos  contra  Oampian  y  los  otroa 
jesuítas  no  apareciesen  la  necesaria  j  la  escrupulosa  ob- 
servación de  los  trámites  judiciales  y  la  formalidad  pres- 
crita  en  tales  casos,  sin  descender  luego  al  grado  á  que 
la  rebajara  M.  Oretineau-Joly,  harto  recusable  á  los 
ojos  de  nuestros  iectores^  por  los  datos  que  les  hemos 
presentado,  ttvtn  entonces,  alzándonos  de  las  ritualidad 
4es  del  foro,  y  de  las  maniobras  de  partido,  OQurriria- 
mos  al  tribunal  de(  btren  sentido  y  de  la  conciencia  pu-^ 
Mica  para  discurrir  tle  la  manera  sigitiente. 

No  siempre  necesitan  los  hombres  una  demostración, 
nna  sentencia  pronunciada,  para  formar  concepto  de 
ks  cosas  y  dé  las  personas  en  los  varios  accidentes  de 
la  vida:  hay  también  datos  suficientes,  criterios  natura^ 
les  para  conocer  la  verdad,  ó  aproximarse  á  ella.  Aho- 
ra bien:  en^  la  Curia  Pontificia,  en  el  jesuitismo,  su  me-, 
dula  ó  personificación,  hay  reglas  constantes  que  estan^ 
do  al  alcance  de  todos,  sirvan  á  los  de  dentro  y  de  fue-* 
ra,  para  pesar  los  acontecimientos  y  formar  juicio.  Ea 
preciso  decirlo  otra  vez:  en  la  Curia  pontificia  y  en  el 
jesuitismo  se  tiene  por  cierto,  que  el  rapa  tiene. autori- 
dad para  destronar  reyes,  absolver  á  sus  subditos  del 
juramento  de  fidelidad,  autorizarlos  á  tomar  las  armas 
contra  ellos  y  deponerlos  y  matarlos,  cuando  el  Papa 
diese  comisión  al  caso,  y  para  decir  á  principes  católi- 
cos— ^pod^s  en  conciencia  y  por  mi  dispensación,  armii- 
ros  contra  el  hereje  y  ocupar  su  trono.  Y  estas  má.ti- 
mas  no  han  dormido  en  los  libros  de  la  Curia  y  bajo  de 
íq  tedbo,  sino  que  se  convirtieron  en  bulas  contra  estos 
y  aquellos  principes  herejes,  contra  Isabel  de  Inglater- 
ra por  ejemplo.  Y  estas  bulas  no  quedaban  en  puro 
mandamiento,  ni  pro-formula  sallan  de  la  cancelaiiapa- 
palj  sino  que  se  veían  luego  luego,  ó  poco  después 
acompañadas  de  medios  de  acción,  para  llevar  á  cabo  la 
voluntad  pontificia  ó  preparar  su  cumplimiento.  Tomas 
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AtuolQy  te?jia  eotreyisUi  con  el  Papa  Pió  Vj  de  quien 
recibía  sijo^as.  d/^  dipeiio  .pi^ra  pooier  ú  l^  Rein^  Maviade 
l^scp^ia  ea  ei  Uono  de  loj^laterr^  ocupado  por  Isabel; 
y  waf}4Q  m^v^s  p^vtí,  haeei*  liga  con  el  Rey  de  Espina 
qaao  se  appd<^*aria  4^  lajlrlanda,  proyecto  que  se.  hAria 
^feo^vo  en  ti^^;po  4e  pr^^>;¡o  XIll,  cuando  Si^W^ian, 
d^  3^1)  José  Qo^dnj^se.  las  (ropas  poixtificiaat  4  üs  q|Ue 
^1  jBv^j  Felipe  (Ifi^V^  el  refuerzo  de  siete  coiúpaUl^a^  dál 
v^*iiiíJQntí>,4§  yizcaya^  .JEntóíipes  apoyada  la  rebelión 
^\V  tale«  Uoysfj^  4iri^  pon:ÍQ^'  &uiyas.  el  Conde  de  De^ 
i^pd^  d^spu^^  de  ne^rse  á  l^  exhortacionos  del 
Virey  de  M  |^lai,  q^e  ellos  habían  toi^ado  la  defensa  de 
la  ij^liiio.H  c^tólÁ^  aWorifíífrdofi  por  el  Pap^i,  y;  bajo  Ja 
prot^<?A;ioo  4^1  R^y  £^e  España,  causa  justa,  y  que  4^- 
bia  sobreponei'fie  á  los  ¡de^iaa  deberes]  o  como  decían, 
en,  9tr4  qc^iptvMf^  trojpat^  si^iacías^^uosotros  E^nioa  si- 
df^  e^i,iad¿;s  por  efl  Papa  y  por  el  R^y  4^  España,  ^ 
qflien  aquel  i^  dado  I^i  JrWidfti  £|ol)J:e  la  ^Hal  perdiera 
8\i«  ^erec W  U  Jleiní^  ^^mulgiada.  Y  eatae  paiabras  da 
1^  rebeldes;  ei>  Iríand^i  y  ?6as  tr,opas  enviadas  po£  el 
P9*a  y  pop  el  Rey  jde  España. agivciado.  por  i^l  Papa, 
y  %^as  sumas  de  4tn^r<>  y  <^a.s  l)ui^9  tenían  pad^*os^& 
lL^lJ4f e^  ^n  iof  s^mwes  y  ^forítos,  no  queremos  de- 
fif— 4e  1^  í^^Í9Í)r^s  i^ecietas,  de  ios  piidres  P,ejr^n.y 
í^i^a^pí^in: cpfii  otros,  jepnitq^.  ¿íij^t^ian  aisl«doi^  los  ^^' 
Hiione^.y  lo3te^pri(p9^  ¿No  tendrían  mas  objotofluepte- 
KQjjv^f  4  Ifls  patojifios  4^  la,  herejía?  ¡Qué  difi^il  e^  cre^r- 
ii<^i.ifeporariaB  \o^  pj^dros  j^^is-uitas  do  Inglaterra  lo  qno 
pasaba, i^n.  Irlanda  a  }^  hora  migma  en  <|u^  ellqs  predi- 
pat?*^  y  í^^cribian?  ¿ííq •  tendrían  noticia  de  las  tropas 
enviadas  de  Roma  y  del  rejimiento  de.  Vizcaya.?  ¿No 
habri¿in  tenido  en  .su§  i^^nos  la. bula  terrible  dif^Pio  V, 
tjp.i>t;ra  la  reipa  Isabel,  y  de  cuya  ^uapei^ion  á  fayor  do 
Jjtw.caíiphcoi?  p^r»  que  agm^rd^ran  ocasipn  fav<wal)le« 
íraíap  pon^ígQ  testN^^io  Perdón  y  Caropian?  ¿No  apro- 
^rífin,  no  segimdarian  estps  p¿ulres  y  sus  compañei*QS> 
d¿  pqfclí^tn'ft  y  obra,  lo  que  los  católicos,  emprendían  en 
irlanda?  |Campian  mismo  no  dijo  francamente  en  la 
prisión,  que  ai  el  Papa  'aviaba  tropas  ccmtra  la  Rein^, 
estaría  con  el  Papa?  palabra  que  a  vista  de  los.  añt^P- 
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¿lentesY  de  lo  quo  pasubui  no  podía  dejar  de  ser  histé- 
rica, líe  suerte  que,  las  máximas,  las  bulas,  loi)  medios 
enjpleados  eje  fuerzas  estranjeras,  de  rebeliones  en  ¿1 
pajs  sometido  á  ísabel^  de  serniones  y  escritos;  todo  ello 
y  mas  que  se  hiciera  en  las  tiniehlafi,  tenia  enlace,  for- 
maba ua  plan  combinado  y  nuestras  observaciones  pre- 
vias pura  hacer  creíble  la  relación  posterior,  unidas  albo- 
ra á  los  medios  prácticos  que  se  empleaban,  sirven  pa- 
ra darle  crédito,  y  tener  por  fundada  y  positiva  la  cons- 
piración de  los  padres  jesuitas  contra  la  Reina  hereje* 
Dígase  después  cuanto  pluguiere  y  dictare  el  espí- 
ritu de  corporacxoi^  y  de  partido,  y  haginse  comentarios 
expgstfiíctQ''  natural  es  al  corazoja  huniano  .dt^^fendersé 
a  SI  y  á  los  sqyos^  disminuyendo  y  aun  negando  la  ver- 
úskáy  pero  la  justioi^^  dicta  qu/e  no  se  inter[)reten  hectios 
pasaaos.  por  las  op jñiones  y  costumbres  de  akofa:  deja- 
mos á  cada  siglo  su  malicia  y  su  bondad.  Hay  circups- 
tancias  fataJL^  en  la  época  de  que  hemos  h¿ibIaUo,  que 
esparcen  abundí^nte  luz  para  decidir  ciertas  cuestiones,, 
ain  que  va)gap  deseos  y  esplicaciones  forzadas,  ni  la 
vergüenza  de  los  pósteros  por  lo  que  hicieran  sus  s^nte- 
paaados. 

Permít^^efios  una  observación^  {los  p^res  Jesuitaa 
qp^efvi^ron  acusados.de  sediciosos,  nq  ocurrirían  e^  co^-, 
KÁ&üaidi  á  la^  doctrinas  sobre  dirijir  la  intención,  calum- 
BÍ9,r  &Í9,.  &a.?  nxientras  ^e  el  juicioso  historiador  C¿m-^ 
den,  ^|;udiante  en  la  misma  Universidad  que  j^erson  y, 
Campian,  y  que  los  tr^tó,  alaba  al  upo  y  da  á  conoÁ^ex^ 
jq);  mal  <|arácter  d^l  oti^,  á  qMÍcn  e]  P.  Alegambe  ala- 
^b^  ^nt^ri^EOB  tan  opuestQS  á  la  idea  que  de  él  for- 
xnár^  §u^on>pat|^íota  qqe  \&  c/c^^fiocip. 

75.  )kca}femqs  d/e  con^i4erdr  el  .ar^iiriento  dí^  H< 
Cfetineau-^oly  por  fiqpella  parte^,  q^jie  ^u|vwne  en  lo^ 
colejios  de  Rppia  y  d«  Reims  dos  s^miparios  de  ipárti-  . 
r^;§,  qu^  ^^desafiab^n  peligros  y  se  apresuraban  á  pedir 
cQj^o  señalado  favor  que  se  Jes  destinase  á  Londres*' 
^a  hemos  notado,  que  cuí^ndo  escritores  jesuítas  pusie- 
ran-id  ?•  Campian  y  á  otros  jesuití^s  en  el  nümerp  de 
losj^nártires,  ó  cometieron  una  vituperare  lijerczaresT 
pecio  de  individuos  castigados  por  conspiradores,  í^jíV^I' 
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Uéy  de  las  Españas,  á  lugla térra  en  nna  cspedícion  sa- 
gradaj  donde  figuraban  á  hi  cabeza  los  padres  Person 
y  Cátnpian;  otros  jesuítas,  obligados  con  ios  primei^bs  y 
todos  los  demás,  áe  una  líianeríi  especial,  á  obedecer  al 
Papa  en  las  misiones  de  países  fleleís  ó  íníiefes,  y  para 
defensa  de  la  relijíbn  católica j  en  la  dual  entraba  ía  obe- 
diencia al  Papa,  cuya  voluntad  estaba  bien  declarada 
eóhtrá  Isabel,  y  su  destronamiento.  Si  todo  esto  Hó  basta- 
ba á  formar  concepto  y  ppiriion  y  dar  sentencia,  care- 
ce de  criterio  el  género  humane)  para  descubrll'  la  ver- 
dad o  aproximaírse  á  ella,  tienen  los  hombres  pensado- 
res y  de  buena  fé,  qtie  ceder  á  las  intrigas  de  partido, 
y  confundirse  entre  ellos  para  quedar  condenados  á  eter- 
na incertidumbre:  por  fortuna  la  verdad  tiene  otros  tne- 
dios  de  darse  á  conocer  sobre  las  argucias  de  fhombres 
interesados. 

Pocas  son  las  cótrjurácionefe  que  se  logra  descubrir 
eoiho  en  verdad  han  sido.  El  pr of u nd obsecre to,  la  ástu^- 
éia,  y  el  empleo  de  cierta  díase  de  at-tificios,  que  no  es- 
tan  al  alcance  de  todos,  pero  que  manejan  con  sutno 

aprovecho  las  personas  qlie*  se  llaman  santas,  hacen  por 
lo  Tegulaír  impénétrablies  las  conjuraciones,  de  las  cua- 
les si  se  adquiere  noticia  segura,  no  Se  tienen  poi'menó- 
res,  hb  sé  piueden  probar.  Más  el  no  podbrse  probar,  ni> 
convence  que  no  hayan  existido.  Habrá  falta  de  testi- 
monios *en  los  jueces  para  dar  sentencia,  y. habrá  arga- 
inentó  contra  ellos,,  si  llegaseíi  á  darl¿i;  pero  Iti  -opinioin 
rio  ha  menester  esos  detalles  para  formar  sti  juicio,  va- 
liéndose de  informes  privados  y  dignos  de  Crédito,  te- 
iiiéndó  él  hilo  de  los  acontecimientos,  que  pusieron  en 
sus  manos  sujetos  instruidos  eii  ellos,  cómplices  quiasá, 
y  éñtóíices  la  opinión  podrá  déctr-^íos  jactes  fallaron' 
sinprüebasy  sprocedi^erón  mál>  pero  rio  han  cbudena^o» 

.  á  üñ  inocente. 

Los  padres 'jesuítas  debieron  dar  mas  importancia 
que  ninguno  á  ésta  sentencia  y  conocer  su  valor  y  feu 
justicia:  ellos  estaban  en  las  Interioridades;  á  ellos  nos 
rebiífimós.  Empleaban  su  celó*  COnfra  Ima  Reina  he- 
reje, destronada  por  él  Papa,  sin  derecho  de  reinar,  sin 
derecho  de  ser  obedecida,  con  oblrgacion  los  subditos 
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dedesobcílecerltí,  y  do  tomar  las  armas  coutfa  ella  si  lo 
luaiidase  el  Papa,  de  quicu  eran  las  mejores  y  mas  poUe- 
rusos  in$tnuneiltoslos  padres  jesuitas.  Si  la  licina  Isabel 
se  hubiera  sometido  al  X'apa  y  declarádose  católica, 
f'qué  habrían  hecho  los  padres?  Habrían  tenido  uua  con- 
ducta enteraniento  contraria.*  Ssta  sola  observación  es 
Hn  rayo  de  luz  que  todo  lo  aclara:  de  suQrtc  que,  puanto 
mas  Jden tinquen  su  cavila  con  la  causa  de  la  relijiou  ca; 
tólica,  tántf)  mad  se  maniiiestan  conspiradoi'es. 

Por  eso  la  Reina,  .^ue  estaba  segara  de  las  tramas  de 
los  jesttitaB^ aunque  I03  jueces  no^  pudieran  siempre  docu^ 
mentarlas,  tomaba,  como  era  regalar,  las  precauciones 
convenientes  y  dictaba. medidas,  á  veces  fuertes»  contra 
ellos.  Llena  de:  sentimiento  y  do  cólera,  desahogaba:  su 
corazón  en  muí  c^rta  al  Kéy  de  Francia,  diciéndole  asf 
— **los  autores  de  esta  traición  sofu  los  hipócritas  y  ende- 
moniados j^suitas,  que;t¡ene^  por  máxima. en  sns  exhpr- 
tacioues,  que  es  cosa  meritoria  matar  á  un  Bey  á  q^iLen 
el  Papa  lira  maldecido."  Enrotijo  documento  suyo  se  esr 
presaba  de  0fttá  mai>eva(-7T"PdJQ  la  falsa  aparieucig,  de 
piedad,  Be  ii^ipuan  cops  nuc^stros  subditos,  para  seducir 
su  conciencia^  y  disponerlos  á  1^  traición.  Ya  sé  cierta- 
mente .q¡ae  los  col^ips  de  los  jesuítas  sQn  los  ;nidos  y  las 
eaver^Sj  4. donde  se  retiran  los  rebeldes . . .  J  Los  jesuij- 
tas  han  éído  lo$  consejeros  do  .las  nuevas  conspiraciones 
formadas  centra  tni  pe^rsona:;  ellos  han  procurado  persua- 
dir á  mÍ3  subditos  que  se  subleven:  ellos  í\a,n  .provocad-o 
á  los.  principias  estranjeros  á  .  concurrir,,  para  luatarnm: 
ellos  se  iñezclan  en. todos  los  neg^ios  del  reino,  y.de  pa- 
labra y  .por  escrito  se.  empeñan  en  disponer  de  mi  co- 
rola.'' (6^5)  .  .     .' 

JDigan  líOá  lectores  ímparciales,  si  los  temores  de  Isa- 
bel eran  supuestos  ó  infundados:  si  laá  noticias  que  reci- 
bia  acerca  del  manejo  de  los  jesuítas,  no  guardaban  consQ- 
iiaBf^ia  con  las  bulas  pontificias  y  los  sucesos  consiguien- 
tes en  una  época  en  que  j?a7'«  todo  se  invocaba  y  se  ha- 
cia servir  la  r^lijion;  si  la  Reina  era  injusta  en  el  con- 
cept  oque  habia formíido  de  los. padres;  y  61  era  ímpru-* 
dente  y  temeraria  en  defenderse  de  eílos. 

77.v»Al  ver  los  sacerdotes  católicos^,,, que  por.  la  mala 
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dottdtícéa  th  ÍOíjesüitaj^él  gobierno  dictaba  raedíd^ 
éíWtm  tódtís,  entiá»roft  á  diputádoá  éiayos  cerca  del  Ro- 
tAAñó  Poíitífitíé,  y  en  Un  iñslí'utícíCxhes  se  leen  entre  otro^ 
lói  periodos  *igtíiétttes--"Los  jesuitasí  son  las  únicos; 
átífdrds  de  láit  ttii4^á(ífóñés  c{ti<é  ajitan  h  l¿Um  anglioa- 
tiá.  Aiitéé  tiitigttií  cát6Bco  füei'a  «tíiifeado^  d«l  tírímeti  de 
Jésá  ífia|éSt&d;  y  «rtiS  íiiéd  ini]^kóftble&  enemigos' no  pió- 
áiáú  n^ísaflétí  átí  ádhé&ión  et\  Ptítidipe*  Apenas  «plif ecie* 
ton  los  Je^Ultfti^  etl  la  Oran  BretáSch,  tode  cambia  de  (wK 
éflos  j^é  líptóféchkttm  de  tos  t^afb^o^  de  loé  ^MeTiútes 
ihgléged,  y  cúseéhñf ott  úñ  petíúy  lo  qXW  tniíUffi  habiaii 
ÉéttihtPi,Áó  éii  ntédió  dé  Ii»s  mayores  pelig^.  Habiendo 
provocado  ellos  íá  pei*seencíoii',  totórti-on  vtírgoñz^tismw- 
té  Ift  htááH,  y  tetítaáos  éti  lúgütei  segtirod^  tíé  óltidwrdn 
i}tíe  éftrti  gitifi^Iés  f  «I^ioáK^,  pátar  dé^f^ÉPgftf  6U  ditibfdioda 
política,  p<>nér  á  ptéete  k«  teinos  y  las  c^totíH^  eri  so* 

los  prhióipatlés  niajistmdo9>  espái^cido  caftán  sedíeiosai^ 
átfiétiatíkdó  utiá  tttijtpeión  eñ  el  reitiO",  y  püblieeldo  escrf- 
tos  ióhté  lá  succión'  al  tremo^  ló  que  eéítaba  prdiíbMo 
hájó  peftá  de  mitefte.  Bétkii  temerarias  em^^ú»  Itííxk 
pféáétitádó  á  todo^  lús  da4^¡(k)d  éMlO  criiíllfidt^íi  d^é6¿ 
tftdo.  ééf  léi^  atrasti^  aaté  \6s  tríbüriftl^d;  so  I^f  imputa 
íó  qite  híicen  los  jestiiezt»  púrú  tütbar  U  tranquilidad 
pfihlrtía;  y  ^sttfs  pftdfés,  á  cubierto  de  loé  peligros- <j%ié 
Aó¿  atíiéffá¿dti»  ée  ái'ró^iEtri  todft  án^torídád,  y  p#etimd^«t 
tórtfíÁné  utrft  fépwtaciotí  qm>  no  íAéf^^tii  pAtét^  (Jué 
tutiéf  án  ef  pódeí  éwpremo,  y  él  déréclw)  de.  i^OfíñintíÁt  y 
dopotlér  á  ios  l'éye^.  Sm  setiñMtiBlák  h^iér'dmpóó&á 
p0có  et  amor  á  su  pedria,  ó  füftén  tíiH  tegaéiofiérs  tí  tío 
se  rinden  á  sus  promesas.  Mientras  losjesuítáid  batido- 
bernardo  k  Iglesia  ¿mgKdstnA,  Io6>  pOfe^^  y  1<M  pfki^ic- 
róá  hárt  recibido  pé^tteñoá  rééfarsoí^,  vlfiétidú  cMé  p«i 
drds  6h  la  abumUücia;  y  por  e^o  i^  di6é  ét^&inmtmiteí, 
^té  tiJéi  Jésitit^si  sé  drstiñgftieft  dé  los  oti*ds  s^é^#déttí4| 
«11  cjtíe  e^tos  son  pobre:*,  y  tt(|itellos  bdtíen  wto  de  pf-^ 
bfézft.  LoSjtíátiltá^  habláti  y  éáéribeíi  Góflítm  lóá  Oát*K- 
(íós^  que  tñirti^trái\  iOóottós  al  détO(  y  défetdfrédil^^  á  ló^ 
mas  virtuosos  édé*iá*tic6s,  es  dar  pfnébtó  réikfvátjt^  d¿ 
adhesión  á  la  cOmp^ñia.  Cnando  reinaba  la  pass,  nosotros 
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eramog  amados  y  respetados;  mas  aliora,  loe  qtio  no  han 
salido  de  la  escuela  de  los  jesuítas,  a  no  ft»  doblugim  4 
si^  poder,  son  objetos  do  burla  y  menoapreoiOé  I^09  je-' 
suitas  llevan  hasta  oí  estvemo  el  orgullo  y  \e^  pf  eauiiQÍ4)n: 
dicen  que  por  el  crédito  de  Ferson  y  otros  p.n)igO0  d^ 
liorna,  nos  oerraron  el  paso  al  Romano  Pontifica."  (56) 
De  propósko  no  hemos  quejido  omltiv  los  pdrÍ£KlQ6|r<« 
lativqs  ¿  otra  materia,  porque  unidos  eUos  á  la  d^  que 
tnitamds,  pueden  servir  poderosa  aunquoí  isdirectaman- 
te,  dando  á  oonooer  el  cáriotav  3^  propisdadea  de  estos 
roTerendoB  padres,  y  defailítafido,  hasta  hacer  ridteaiot 
su  propio  testimonio,  en  contraste  de  la  seutida  relaaiQi) 
dploB  Bseerdotés católicos  de  Inglaterra.  £u  este  con" 
dicÉo  de  la  historia,  ¿solo  la  palabra  de  los  jesuítas  y  de 
sus-  adictos  merecerá  ser  creída,  contra  las  quejas  dcd 
clepo  inglés,  contra  las  sei}tencias  de  los  jueces,  contra 
las  nie4idas  defensivas  de  la  Reina,  y  todo  e|lo  á  vista.dd 
ios  documentos  pontifi¿j[oa  y  sn^  apéndices?  £11  buen 
«entido  basta  pqra  fallar* 

78«  fin  la  primeva  parte  hicimos  menciou  del  aoofite-: 
cimiento  llamadlo  la  canjmtmon  de  lapálnoara^  por  la 
parle  en  qoe  se  atributa  eompileidad  á  fosjefmitas^  ^'£1 
autor  principal  del  proyecto  £iié  Roberto  Caleaby^  d^ 
una  disKn^da  famt&a  de  {nglaterm,  copisauos  las 
palabras  de  M.  Gretineaü-Joly,  y  no  bien  Uabia  oumfétT 
cío  los  8á  años,  teuia  xma  fatal  esperleneia  de  los  p\¿teh 
rcB  j  esperanzas  mundanaa^  y  ale  había  refugiado  en  ia 
relijioxi  eomo  en  uu  puesto. .  I  ;Catesbj  no  vela  peligras 
siso  eula  perspieaoiade  los  jesuítas,  f  creyó  disminuir^ 
h^i  r^^elando  su  complot  bajo  el  sijiki  díe  la  cod^ioit, 
l^írijiéndosa  al  P.  GreenfoeL  Debió  este  quedar  atóaito 
y  rhernorizado,  y  pvobó  desviar  á  Casteby  8e  semejaute 
proyecto;  pero  fué  en  vano,  quedando  únicamente  autOr 
riiádoy  para  que  hablase  de  ello  i  Gal'net  bajo  el  secre- 
ta de  la  penitencia.  El  secreto  fué  comunicado  á  Garaet^ 
q^iqti  conoció  que  su  sentencia  de  muerte  depefidia  úp 
i^[aflUa  hora  &taL    Catesby  habia  imajiuadoel  mejor 
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de  todos  los  medios  para  condenarle  al  í^ücncio,  y  ¿4  se 
resignó,  teniendo  á  la  vista  la  responsabilidad  y  desdi- 
chas que  debia  producir  taa  cruel  revelación.  Encargo 
á  Greonwelqueno  perdonase  medio  para  hacer  desistir 
á  Casteby,  y  el  mismo  Garnet  huseó  ocadotn  de  hablar- 
fe.  Puesto  en  el  tribunal  dicho  padre  Garnet»  confiesa 
lo  que  pasó,  y  añade — '^no  denuncié  á  Casteby,  pues  me 
)o  iraponiacomo  un  deber  el  inviolable  sfici*eto  queso 
debe  al  Sacramento  de  la  penitencia^  Teniairazoia  eí  je* 
sviito:  habíase  éncontradoen  la  inevitable  :altei*nativit  do 
incurrir,  ó  en  la  muerte  temporal  como  ti-aidor,  no  re- 
yelando  el  misterio  del  sagrado  tribunal,  ó  en  la  muer- 
te otema,confietiendo  éUacrilejio  de  la  indÍBcrecion."  (6.7) 
•  79.  Rksp€esta.'  Nuestros  lectores  habráa  notado, 
qne  M.  CretineaUi-.  Joly,  partiendo  del  hecho  inciiestío- 
nable  déla  conjuración  de  la  pólvora^  se  empeña  en  pre- 
sentar á  ios  jesuítas  como  el  mayor  obstáculo,  que  po^ 
dian  encontrar  los  conjurado»  párailevar  adelantíe  su 
proyecto;  lo  que,  valiéndonos  délas  propifis  palabras  de 
nuestro  historiador  con  diferente  objeto,  era  imajinar  el 
mejor  de  todos  los  niedios  para  salvar  á  los  padres,  que 
presentados  como  obstáculo  á  la  realización  del  crimen, 
no  podian  mirarse  como  autorés.ni  cómplices  en  él.  No 
hagamos  mérito  de  los  documentos  que  podrían  acredi^ 
tar  la  complicidad  que  desconoce  M.  Cretineau-Joly;  y 
dejemos  sinmii^ar  la  drcunatancia.de  usar  de  diferentes 
jidmbres  algunos  jesuítas;  como  los  usaba  uno  délos  in« 
coesitionables  culpados— Guy  Fawkes  se  hacia  llamar — 
Juan  Jolison:  el  F.  Osvald.  Tesnnnda tenia  t^bi^  el 
niombn&de  Greeñwel, 'á  Grenway;  él.  P¿'  Gerad  el  de 
Broek;  el  P.  Hall  el  de  Oldecom;  el  P:  Enrique  Garnet 
loB  de  Farmer  y  Walley  [58]:  usaban  de  diferentes  nom- 
bres para  disfrazarse.  Mas  para  que  no  se  crea^  que 
nuestra  pcescindencia  ixo  procede  de  falta  de  razones, 
referiremos  algo  de  lo  masque  pudiera  decirse  contra 
la  aserción  del  defensor. 

80.  '^Roberto  Winder  con  el  P.  jesnita  Qswald  Tes- 
nuudó  o  Greenweil,  fué  enviado  sei^'etamente.  a  Es* 
paña,  por  consejo. del  provincial  Enrique  Garnet^  y  á 
solicitación  de  Oatesby  y  de  Tresham,  señores  ingleses, 
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con  cartas  tío  reconienclacion  para  Artur  ó  José  Cre«- 
well,  jesuita,  ú  fin  de  suplicar  al  Rey  católico,  que  en- 
viase una  segunda  armada  á  Inglaterra,  donde  todoB  los 
católicos  tomarían  las  armas.  Con  el  mismo  objeto  en- 
viaron poco  después  los  jesuítas  Guillermo  Stanley,  Hu- 
go Owen  y  Balduino  á  Guy  Fawkes  desde  Bruselas  con 
cartas  para  Cresweir — ^*Toraas  Bates^  criado  de  Cates- 
by,  tuvo  sospecha  de  la  conjuración  que  se  tramaba»  lo 
que  fuó. causa  de  que  se  le  hiciera  confidente.  Y  como 
semejante  proyecto  le  espantaba,  se  puso  en  manos  del 
P.  Greenwell,  quien  le  persuadió  del  mérito  y  ventajas 
de  esta  grande  empi'esa,  y  le  animó  á  segundarla  eje- 
cucibn"-r-  "Los  conjurados  presos  ya,  declararon  los 
hechos,  pero  sin  inculpar  á  ningiin  sacerdote  6  relijio^ 
80.  Mucnos  han  creído  que  la  razón  de  este  silencio  era 
el  juramento  que  habian  hecho  de  no  acusar  á  nin^nn 
eclesiástico.  Sin  embargo  Francisco  Tresham  nomuró 
al  P.  Garnet;  pero  antes  de  morir  en  la  prisión,  por  con- 
sejo de  sn  mujer  escribió  una  carta  al  Conde  de  Salis- 
buri,  escusándose  de  la  declaración  hecha  indebida- 
mente y  sin  pensar,  y  asegurando  con  juramento,  que 
«1  P.  Garnet  no  era  culpable.  Pero  él^anadia  á  eáta  de- 
claración una  mentira  de  las  mas  groseras,  diciendo  que 
en  diez  y  seis  años  no  había  visto  á  este  jesuita;  mien- 
tras que  Garnet  decía  posteriormente  en  su  interroga- 
torio^ que  le  habia  hablado  frecuentemente  y  largo 
tiempo  después  do  seis  meses" — '^Se  tendió  un  lazo  á 
Garnet,  presentándosele  un  hombre,  que  haciéndose 
muy  católico^  se  queJLba  del  Rey  y  sus  minisiros,  con 
lo  .que  logró  ganarle  la  confianza,  y  recibía  cartas  de 
Garnet  para  una  señora,  y  un  sacerdote  que  estaban  eti 
la  prisión.  En  la  carta  habia  cosas  que  todo  el  mundo 
podía  leer;  pero  en  ambos  lados  habia  márgenes  mny 
anchos,  sobre  los  cuales  escribía  con  jugo  de  limón  co- 
sas secretas,  y  negaba  atrevidamente  lo  que  habia  con- 
fesado delante  de  los  jueces"-T-"I>escando  tener  una  en- 
trevista con  el  P.  Hall,. el  falso  confidente  le  satfsfizo, 
poniéndose  al  mismo  tiempo  dos  personas  ocultas,  qnie 
pudiesen  dar  testimonio,  como  sucedió.  Los  dos  padres 
fiíeron  interrogada  al  dia  siguientQ  sobre  lodjcho  en  el 
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rirtentc  no  prometia.Ia  enmienda,"  y  coutiuúti  así — ^•Ob-' 
serve  el  lector,  que  es  necesario  que  el  peni  tente,  decla- 
re pormodo  de  acusación  el  pecado  cuya  enmienda  no 
promete,  para  que  el  coniesor  esté  obligado  á  hi  ley  del 
secretoi"  [63] 

El  cardenal  Gotti  se  hacia  cargo  de  la  mencionada 
doctrina  I  de  Santo  Tomas,  acerca  del  que  no  cfttá  dis- 
puesto á  la  enmienda,  y  después  do  copiar  el  texto  del 
santo  doctor,  dice  á  continuación — '*Esto  ha  do  enten- 
derse del  que  se  llega  al  confesor  con  ánimo  de  acusar- 
so  y  someterse  á  las  llaves  de  la  Iglesia,  para  ser  absueU 
to  ó  recibir  alguna  ayuda.  Porque,  si  con  pre testo  de 
eoníésíon  vá  con  ánimo  de  engañar  al  confesor  y  hacer- 
le cómplice  de  su  pecado,  su  confesión  no  es  sacramen- 
tal ni  induce  la  obligación  del  sijilo.  Por  eso  refieren 
Tarios  autores,  que  asi  fué  declarado  en  Roma,  cuando 
un  cardenal  se  acercó  á  otro  cardenal  con  motivo  de 
confesión,  para  atraerle  á  una  eonjuración  contra  el 
Pontífice."  (&4)  . 

Segnn  los  anteriores  testimonios,  que  Bcria  fácil  mul- 
tiplicar,! resulta  que,  para  haber  obligación  del  sijilo,  ee^ 
indispensable  que  haya  confesión;  que  se  revele  el  per 
cado*  con  ámmo  de  acusarse,  aui>  en  el  caso  de  pedir 
consejo  ó  hacer  consulta;  y  que  si  se  procede  con  ficción 
ó  engaño  para  coitronip^r  al  confesor  ó  traerle  á  su  pro- 
pósito malvado,  uo  hay  acusación,  no  hay  confesión,  na' 
hay  sijilo.  Hagamos  ahora  aplicación  de  estas  reglas  al 
punto  que  ti'atamos^ 

82.  8i  Bates  criado  de  Cii^teshy,  espatltado  del  pro- 
yecto que  se  tramab^n^  consultó  al  P.  Gi^enwell  y 
86  puéo  en  sus  manos,  no  averiguaremos  la  intención 
suya,  hi  lo  necesitamos;  daremos  por  cierto  cuanto  se 
requiera  para  decir  que  su  consulta  se  hallaba  ampara^ 
da  por  la  ley  del  sijilo;  pero  la  conducta  del  P.  eohfe- 
8or  nos  será  del  todo  favorable  para  acreditar  el  hecho 
de  que '^el  F.  jesuíta  persuadió  á  Bates  el  mérito  y 
ventajas  de  la  grande  empresa,  y  le  animó  á  segundar 
la  ejecución;" 

Respecto  de  la  confesión  de  Catesby  con  GreciiweU 
ó^  Grenway,  si  este  'aseguró  en  su  declaración  solenw 
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ñó,  que  eoudeiiára  ol  designio  de  aquel  en  los  término.9 
BiaB  enérjicoSy  sin  lograr  convencerle/'  nos  remos  obli- 
gados á  examinar  las  intenciones  de  Oatesby^  para  co'* 
nocer  si  el  P.  jesuíta  estaba  ligado  al  deber  del  sijilo. 
Tomemos  por  guía  al  católico  historiador  Lingard,  de 
quien  hemos  copiado  las  palabras  anteriores — ^^^atesby 
estaba  empefíaao  en  la  conjuración,  aunque  snfria  re-» 
mordimientos,  y  por  eso  se  descubrió  en  confesión  á 
Oreenway."  Pero  ¿se  descubrió  con  ánimo  de  acusarse 
al  consultar?  Parece  que  no.  f/1  que  consulta  acusan^ 
dose  ,  pregunta^  oye,  pero  no  es  disputador,   como  lo 
era  Catesby,  de  quien  decia  el  P.  Greenway,  que,*  á  ca-' 
da  objeción  satisfacía  con  una  respuesta  preparador^ 
Tengan  presente  nuestros  lectores,  quo  ni  elfos  ni  noso^ 
tros  esploramos  la  moralidad  del  atros  é  indisculpable 
proyecto  de  la  mina  que  se  preparaba,  sino  la  intención 
de  Catesby  al  consultar  en  confesión  al  P.  jesuíta.  Pro» 
yccto  tan  inhumano  no  podia  dejar  de  causar  remordi- 
mientos en  los  corazoties  mas  endurecidos;  pero   Cdtes- 
by  trataba  de  engañarse  á  sí  mismo  para  engañar  des- 
pués á  los  cómplices  que  habia  buscado;  y  al  resolver- 
se á  consultar,  iba  per  techado  de  un  armario  de  répli- 
cas y  contestaciones,  que  lo  hicieran  salir  triunfante  de 
los  sermones  7  condefiacion  enérjica  del  P.  Greenway, 
con  que  procuraba  disuadirle  de  la  conjuración  prepa- 
rada (Ga)  Quien  procedia  de  esta  nlanera,  no  se  acusa* 
t>a  por  cierto. 

83.  Derramará  luz  en  este  asunto  una  notable  cir- 
eunstancia.  Orey endose  Catesby  convencido  de  la  bon- 
dad y  justicia  de  su  designio,  de  prender  la  mina,  de 
suerte  que  con  el  Rey  y  su.  familia  pereciair  todos  los 
miembros  del  Parlamento,  aun  los  católicos,  entró  en 
temoresyde  que  ^^no  habría  conK)  justificar  la  muerte  de 
los  amigos  católicos,  que  iban  á  encontrarse  envueltos 
en.  la  misma  suerte  que  sus  enemigos;  y  para  buscar  sa- 
lida en  una  cuestión  que  lo  alarmaba  y  lo  irritaba,  ape- 
ló á  im  medio  discreto,  y  fué  proponer  al  P.  Garnet, 
provincial  de  los  jesuítas,  en  presencia  de  una  numero- 
ea  compañia^  con  motivo  de  las  tropas  que  se  levanta- 
ban para  ir  á  Plandes  en  servicio  del  archi- duque,  si — 
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mo  ñ^^icfido  duda  sobre  lajuéticia  de  la  guerrct,  podí» 
tomüi^e  pAi'te  en  accionea,  iloDde  e]i  inocente  pereeeria 
xr9C«0ftWQi€iite  eon  el  culpable*  Grarnet  respondió)  qne 
i^gm  If^  opñtt<m  Ae  los  teoI<^os^  la  obediencia  en  estos 
eaSQ»  era  Iqítimft:  I0  qne  bastó  á  Catesby  para  aplicar 
esls^  resipuesto  al  complot  preparado,  y  pera  demostrar 
á-sus  e^mpücoe,  que  su  objeción  no  era  mas  que  un  es- 
enipulo  SÍJ31  YÚ»T  ni  fimdamento»"  Hemps  prescindido 
cb^oim irelscion,  y  ocurrido  á  la  mas  benigna  en  defen- 
sa.de  Qsm^U  (66)  Parece  pues  que  los  temores  de  C»^ 
t(96by  UO  estaban  contraídos  á  IkjiiHí^  de  la  conjura- 
ewif  sino  al  peligro  cierto  que  corrían  los  cat&ficds  al 
9sta)W  U  póivojvi^ 

Svfbe  de  punto  el  mérito  de  la  observación  ánteiior  al 
considerar,  que  los  conjurados  creian  hacer  una  obra 
fondable  y  cristiana.  Catesby  decía  para  justificarse — . 

So  no  busco  venganza  particular  ni  ventaja  personal. 
i  obféto  es  hacer  ^ue  cese  una  persecución  injusta  y 
baldara  pey  el  único  medio  que  presenta  up  feliz  éxito. 
No  se  puede  negar  que  ^ea  l^^V  pues^  Dios  ha  dado  á 
todos  los  borobres  el  dei'ccho  de  repeler  la  fuerza  cou 
la  fuerza.  Si  el  hecho  se  encuentra  crtíel^  no  faav  mas 
que  compararlo  con  los  rigores  ejercidos  contra  íes  ca- 
tóUeos  después  de  tantos  años;  víctimas  inmoladas  por 
mano  de  verdugo;,  centenares  de  hombres  que  han  es- 
pirado en  las  prisiones,  y  millares  de  ricos  llegados  á  la 
pobreza  y  la  miseria.**  (67) 

Ademas,  los  conj^umdips  creían  ^ebre  las  máximas  de 
Ibs  doctores,  q^ue  ^'el  Papa  como  soberbio  juez-  do  lá 
Iglesia,  podía  deponer  á  Iq&  reyes;  q<ue  todos  los  kere* 
je^,.e3^omu)g^dos  de  dereeboy.  lo  eraJl  todos  losaiibspor 
el  Papa  en  el  Jueves  Santa;  y  que  quienes-perdian  la  00» 
ipunion  de  la  Iglesia  roinana,perdian  por  eso  mismo  sos 
estados,  sin  que  él  ni  sus  descendientes  pudiesen  ser 
x^stablecidos  qu  el  trono.  Fortaleeidos  mterioraiente 
con  semejantes  reflexiones»  juraron  no  revelar  directa 
njl  ixidirectamente  el  designio,  y  que  no  desistírian^  sin 
haber  obtenido  el  consentimiento  de  los  otros  conjuran 
dos..  Pj^estaron  juramento  en  las  manos  del,  jesuíta  Juan 
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Gersktd,  qt\&  los  eon(c%6  j  letcdió  la  comttmon.*^  (66) 
Hagamo*  atM>ra  nuestra  obsenrjicioQ. 

84v  Si  en  verdad  el  P.  Gerard  confesó  y  dio-  la  co- 
«MjBÍoii  á  \^  <soD)Urado8,  que  en  tus  manea  Idcietan  ju« 
r^unení^  de  llevar  adelante  su  proyeetoi,  tendremee  otre 
jedaita  ^uSiapfUee  como  el  P.  CreenweH  peUo  ^  coútorm» 
á  la  relación  de  M«  Cretineao-Joly,  "el  P.  Gkrad  que 
lea  dyó  misa  y  les  dio  la  comunión,  ignoraba  el  pvoyec- 
to^  según  lo  afirman  dos  de  los  con9urad)Os/'  entteeea 
nos  cootraeremos  i  nuestro  propósito  de  avevígoar  la  in^ 
tención  de  los  conspiradores  si  dirijirse  i  este  6  aqnel 
de  los  padres  jesuítas.  Creyendo  los  conjurados  que  su 
designio  estaba  fundado  en  derecho;  que  para  ello  los  au* 
torizaba  la  palabra  pontificia  que  destronara  reyes;  j 
que  cuanto8.se  bailasen  fuera  del  seno  de  la  Iglesia  Bo- 
mana,  perdían  sus  estados  quienes  lú»  tuviesen,  sin  ee^ 
peranza  de  recuperarlos;  y  que  era  acción  meritoria  y 
catoUea  la  que  iban  a  emprender;  nada  tenían  de  que  acu-< 
tsarse^  sino  de  que  vanagloriarse,  acometíéndbla,  aunque 
seespusiesen*  Pidiendo  conseja/consultaodo  a  lospsidrea 
jesuttaa^  no  se  acusaban,  querían  encontrar  apoyo  y  atraer-^ 
l<}s  á  su  partido,  y  corromperlos,  y  les  replieabanen  ca- 
so de  deeaprobacbn,  y  al  fin  Uevaban  adelante  su  plan, 
i  pesiar  de  los  consejos.  No  habiendo  pues  acusación^ 
liabiendo  mBñ  propiamente  deseo  y  empeño  de  corrom- 
per á  los  confesores,  no  habia  confesión,  ni  por  consi- 
guiente deber  de  guardarsijilo  sacramental  el  sacerdote; 
y  la  escusa  del. P.  Gamet  y  la  aploma  de  M.  Crettfieau- 
Jolgnastaai. destituida»  de  tiindamento. 

j^owa.  de  esto,  si  Ugaha  la  obligación  del  sagrado  si- 
jilo^  no  debió  haber  dicho  últimamente^  que  Ghrenwel  le 
eonÁárátodo  el  secreto  de  la  conjuración;  pues  e^e  pa- 
dre.no  estaba  autorizado  sino  para  hablar  con  Garnet, 
y  eke.no  Jo  estaba  para  revelar  á  nadie,  y  mucho  menea 
ár  los  jtteoai. tal  secreto  sabido  por  medio  íde  la  confesión* 
Potquesi  en  verdad  no  hubo  confesión^  saben  ya  nues«* 
tros.ledtores  por  la  enseñanza  de  los  teólogos,  que  in- 
vocar tal  nombre  para  guardar  secreto,  no  prodácia  la 
obligación  del  siglo  sacramental.  Añádanse  las  aiioma* 
lias  que  se  notan  en  la  relación,  incurriendo  eA  contra- 
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dicciones^  que  pueden  notarse  fácilmente,  así  coino  en 
los  testimonios  traidos  para  defender.  Dejamos  todo 
ello  á  nuestros  lectores,  para  que  digan,  si  fueron  cóm- 
plices los  jesuítas  en  la  conjuración  de  la  pólvora;  y  si 
tuvo  razón  el  conde  de  Salisbury,  cuando  dijo  así  al  P. 
Garnet — ''si  desaprobasteis  la  conjuración,  ¿por  qué  dis- 
teis la  absolución  á  Greenwel,  antes  que  os  hubiese  acre- 
ditado que  detestaba  sinceramente  este  crimen,  se  ar- 
vepentia  y  quería  hacer  penitencia?"  (69)  A  nosotros 
nos  basta  haber  contestado  á  M.  Cretinean-Joly,  que 
fundaba  j  justificaba  ol  silencio  del  P.  ftarnet. 

§.  4.9 

85.  Alarmado  el  Roy  Jacobo  de  la  anterior  conjura^ 
eion,  felizmente  sofocada,  tuvo  por  conveniente  á  su  se- 
sturidad  y  la  paz  del  reino/  proponer  y  exijir  un  jura- 
mento de  todos  sus  subditos,  por  donde  pudiera  asegu- 
irarse  de  su  fidelidad.  M.  Cretineau-Jol)  censura,  como 
era  de  esperarse,  la  fórmula  de  dicho  juramento,  y  se 
espreiF;a  de  esta  manera — ''Propúsose  una  fórmula  que 
ocultaba  la  apostasia  de  su  relijion,  bajo  promesas  de  fi- 
delidad á:  su  Rey.  £1  P.  Bicardo  Holtbey,  superior  de 
U  misión  después  del  P.  6ai*net,  comprendió  desde  lue^ 
go  toda  el  mal  que  iba  á  producir  este  acto  equívoco  ó 
de  doble  sentido;  y  mientras  aguardaba  la  decisión  de  \ft 
Sbnta  Sede,  mandó  a  sus  jesuítas,  que  no  diesen  ningu- 
na, declaración  pública  en  el  particular Los  docto^ 

res  de  Jacobo  acumularon  sofismas  sobre  sofismas  para 
eonvencé!r  á  los  jesuítas; 'y  estos  hombres,  á  quienes  tan- 
to se  ha  procurado  pintar  como  amigos  siempre  de  ser- 
virse del  equívoco,  y  como  dispuestos  siempre  á  justifí* 
car  loa  pecador,  permaneeiéron  sordos  al  pacto  conci- 
liador, que  la  perversidad  puritana  proponía  á  los  ea^ 

tólicós  poco  adheridos  á  su  fé El  P.  Tomas  Garnet^ 

sobrino  de  Enrique  Garnet^  iba  á  ser  deportado,  y  en  la 
víspera  de  su  partida  se  le  propone  que  suscriba  á  la 
fiSrraula  del  juramento:  el  P.  Tomas  se  niega;  y  al  ino« 
mentó  la  proscripción  trocóse  para  él  en  pena  cn^ 
pital."  [70] 
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8^,  Respuesta.  Por  fortuna  nada  tenemos  que  decir 
de  nuevo  en  el  pai*ticular,  sino  cstractar  una  parte  de  lo 
que  liemos  expuesto  largamente  en  otra  ocasión.  ^'Como 
los  romanos  pontífices  se  manifestaron  tan  hostiles  con* 
tra  los  monarcas  ingleses,  destronándolos,  absolviendo  i 
süs  subditos  de  la  fidelidad  que  les  prestaran,  arbitraron 
dichos  monarcas  un  nuevo  vínculo  con  que  ligaran  á 
sns  subditos  á  la  obediencia.  Enrique  VIII  prescribió 
un  juramento  llamado  de  supremacia^  que  renovaron 
después  Eduardo  é  Isabel,  en  el  cual  se  reconocia  ''la 
autoridad  soberana  del  Rey  en  las  cosas  espirituales  y 
temporales;  pero  en  tiempo  de  Jacobo  se  redactó  otra 
fórmula,  que  se  llamó  juramento  de  aUegeancCy  es  de« 
cir,  de  obediencia  y  sumisión  al  Rey  como  soberano  in- 
dependiente de  todo  otro  poder  sobre  la  tierra.  El  ju- 
ramento decia  así  en  sustancia — ''juro  injenua  y  sincera- 
mente, sin  restricción  mentajj  que  Jacobo  es  mi  Rey 
lejítimo,  que  no  puede  ser  depuesto  por  el  Papa;  y  que 
no  obstante  cualquiera  declaración  ó  sentencia  de  exco- 
munión 6  deposición,  él  será  siempre  Rey;  y  ninguna  ab- 
solución podrá  eximirme  de  la  fidelidad  y  obediencia 
que  debo  á  su  majestad  y  sus  sucesores,"  Hay  una  cir- 
cunstancia notable  en  el  particular,  que  inspirará  cont 
íian2a  á  nuestros  lectores  respecto  de  la  mencionada  for- 
mula, y  es  que,  habiendo  puesto  la  cámara  de  los  comu- 
nes en  el  proyecto  de  juramento,  que  el  Papa  no  tenia 
autoridad  de  excomulgar  al  Rey^  hizo  quitar  éste  tal 
frase,  porque  podia  chocar  á  los  católicos  leales,  y  que 
bastaba  establecer,  que  la  excomunión  del  Papa  no  au-* 
torizabaá  los  subditos  á  rebelarse  contra  el  soberanp^ 
¿Ven  los  lectores  católicos  pero  no  curialistaa,  ven  algo 
en  esta  fórmula  de  juramento^  que  no  pueda  hacer  uv^ 
católico,  y  que  no  deba  hacer,  -cuando  la  autoridad  po- 
Húca  lo  brea  conveniente  y  necesario  al  reposo  público? 

$in  embargo,  el  Papa  Paulo  Y  condenó  esa  fórmula 
con  rejieticjon,  y  el  P.  jesuíta  cardenal  Belarmipo  la 
censuró,  y  entró  en  polémica  al  caso  con  el  rey  Jacobo;. 
y  no  hay  necesidad  de  decir,  que  los  jesuítas  xle  Ingla- 
terra obedecieron  dóciles  el  mandato  pontificio,  ccm)<5 
resistieron  tenaces  á  prestar  el  juramento  que  exijia  el. 
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rey.  (TI)  P^r  tlímde  los  jesiiitas  pudieron  ya  colocar 
(fnti^ésus  mírtiives  á  los  que  hubiesen  sufrido  la  iquof- 
le,  negándole. á  prestar  tal  juraiuento,  y  escribir  néí  ol 
P*  Ahp;simbe  en  su  índice  de  ios  mártires  de  1«  conapa- 
]&ia  de  J'oig^tis— ^el  P.  Tomas  Garnet  murió  por  la  feí'* 
éá;d  de  la  fe  «^'itóliea,  acusado  de  cuatro  delitos^  a(  ser 
catoUeo^^  jesuíta,  el  apartar  al  pueblo  de  la  fidelidad  art 
Fey,  y  uegaut  á  prestar  el  juramento^  Confesó  lo$  do« 
prímea^O^'  eaorgos^  negó  el  tercero,  y  respecto  del  ctiárto 
dijo^^  (|06t»;tiái%dole  licito  menoscabar  ta autoridad  del 
TÍcario  d^  J.  C.  estaba  pranto  á  jurar,  si  se  quitaban 
d^  la  tótma]a  las  palabras  injuriosas  al  Ponlifíee."  Otro 
hkt(^riaáior  íesuita  se  espresa  así— ^^pregaaitado  en  WA 
úlúmoi  vrufmentosy  si  queria  vivir,  liaeiendo  ti  juramen». 
ttíy^  res|K>nidió^  que  cinco  mil  vidas  qué  tuviera^  t^  quer^ 
rianaíeata<laa4  ese  precio."  [7/^}  Si  iftte»tro«  lectores» 
recueirdaia  lo»  ^ue  decia  el  jesuíta  cardenal  «m  iiñpugi»a' 
cáón  del  jarání(et^o--^'^en  el  juramento  se  trata  de  la  te 
cat^Hcdy  esto  es$  del  primado-  del  papa,  díc¿ondas&  que 
etPápa  na  tiene  autoridad pwra  deponer  al  rey^  apara 
eoámr  á  tus  mbd&toa  de  la  obediencia^  don4e  ee  vé  ma- 
iñfieatameate,  que  está  contenida  la  abneg£^cioft  de  la 
potestad  pcmtifíeia,''  en  visita  de  tales  palabras»  encon^ 
trarán  sentido  en  ía  negativa  del  P*  Garnet — ¿'hajr  e»v 
la  fótaiuk  'úoíASí  injarió^as  al  vicario  de  J.  O.  eúya^  au- 
toridad no  meed  lícito  mengoar''^ — '^cIqc0  mil  vidas  que^ 
iutvtínLj  ni^  Ua  redimbia  á  estepi'ecio;"  es  d!ev:ii'y  añ»- 
dsnñm  >nú$oircm,  <lue  el  dogma  eatólieo  del  doreeho  del 
patfa.if>sra  deponer  á  los  reyes,,  era  ma»  precioso  á  sus 
f^^  4^cinco  mil  vidas.  Esto  és  ser  verdaderamente 
jóuita,  y  aab^ST'  cumplir  su  cuarto  voto  de  obedien<áa  al 
papa* 

^cJ*^  A  pesar  de  las  convicciones  de  los  padree  j^i- 
tafiy.3f  r»  de  ^ellos  solos,  el  juramento  nada  presei^taba  ^ 
6dtiai»n¡r  dsinático^  á  juidio  del  gntn  Bossuét;  y  c^e- 
lltea  ttniversidades,  que  al  casa  fueron  coosuksldfift,.  va^ 
da  iteren  en  ól  de  opnesto  á  la  relijiou,  y  dijeron  <|ae 
padkn  los  catulicos  prestarlo  coh  segura  concieiMiia* 
f^S]  Soguu  esto,  en  vano  se  acaloró  M*  Gr^tineath-Jolyy 
para  ver  sofismas  sobre  sofismas  en  los  doctores  de^^Ja^* 
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cobo,  y  ecfuiVocos  y  dobl<ís  sentidos  en  la  fónimla  <!« 
diclio  juramento,  en  contraste  de  la  firmeza  de  l<^s  pa- 
dres jeeuitas,  que  desmentían  dm  su  ccMiducta  la  impu- 
tación de  ser  siempre  amigos  del  equívoco,  y  sicmpí^ 
dispuestos  á  justificar  los  pecados.  Mas  ¿acaso  los  pa- 
dres Jesuítas  solo  tenian  la  virtud  de  crear  eqltívocoiB  en 
servicio  propio,  y  no  tamWen  la  de  suponerlos  y  acha- 
carlos, taint)ien  en  ^rvicio  propio?  Y  ¿no  justificabais 
ei  pecado  de  desobediencia  al  rey,  apelativo  á  otra  ma- 
yor obediencia  al  mandato  de  quien  tenia,  en  tuerza  de 
su  primado,  el  derecho  de  destronar  reyes?  Conténtese 
pues  M.  Cretineau-Joly  con  la  relación  de  los  hechos, 
no  adelante  el  discurso,  y  recuerde  la  causa  porque  el 
P.'  Gramet  y  el  sacerdote  Servís  sufrieron  la  muerte.  Et 
mismo  habia  dicho  en  el  lugar  antes  citado,  que  la  pena 
de  ios  que  no  prestaban  el  juramento,  **era  la  pérdida 
de  dos  terceras  partes  de  su  propiedad,  y  lo  demás  iba 
á  manos  del  clero  anglicano:"  poco'despues  refiriéndose 
al  P.  Tomas  Gternet,  "refiere  que  ibaí  á  ser  deportado;'^ 
y  de^repente  cambia  de  lenguaje  y  escribe— **al  momen- 
to la  proscripción  trocóse  para  él  en  pena  capital,'*  dan- 
db  con  cHo  á  entender,  que  la  negativa  4«  prestar  el 
Juramento  fué  la  eausa  que  troco  el  destierro  en  pena 
capital.  El  historiador  se  espresaba  de  otra  manera — 
*'el  jesaita  Tomas  Gamet  estaba  preso  con  otro  sacer- 
dote de  los  seminarios,  llamado  Jorje  3ervís.  Los  dos 
hablan  incurrido  en  el  rigor  de  la  ameíiaza,  que  prohibía 
i  ios  emisarios  del  papa  Ja  entrada  en  Inglaterra  bajo 
pena  de  muerte.  No  obstante  fué  ofi^ecida  gracia  á  Gar- 
iiet,  61  prestaba  el  jiH*anicnto  de  fidelidad  y  obediencia; 
y  prefirió  Düorir;  él  y  su  compañero  fueron  ejecuta- 
dos." (74) 

ARTICULO  V. 

88.  '^La  Nueva  Granada  tenia  también  sus  jesuítas. 
Los  padres  Alonso  Medrano  y  Francisco  de  Figuéroá 
se  habían  lanzado  en  medio  de  los  desiertos ....  Al  priñ- 
€5tpio  cl  aspecto  de  los  europeos  y  el  de  los  ihismos  je-i 
suitas  causaba  á  los  naturales,  cierta  impresión-  de  ter*- 
ror;  pero  los  jesuítas  descubrieron  poco  á^poco  el  sccre- 
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tcy  de  sus  escondrijos,  y  entonces  sin  otro  norto  que  su 
celo,  sin  otro  equipaje  que  la  esperanza,  otro  abrigo  que 
los  árboles,  ni  otro  alimento  que  raices,  se  lanziaban, 
eomo  refiere  José  Casani  á  través  de  los  llanos  y  de  los 
bosques.  Desafíiindo  á  los  leones,  tigres  y  leopardo  s» 
aunque  algunos  muriesen  devorados  ppr  las  fieras,  6 
ahogados  por  los  venenos  do  las  serpientes,  lograron 
los  misioneros  alcanzará  los  salvajes,  á  quienes  ofrecían 
provisiones  para  saciar  su  hambre  y  ropas  para  eubrir 
su  desnudez,  prometiéndoles  vivir  con  ellos  y  defender* 
los  eontra  los  espafioles,  sin  pedirles  en  eambio,  sino 
que  accediesen  á  ser  dichosos  por  medio  de  Ib  fé. . . . 
Los  jesuítas  habian  dispuesto  esas  bcM*das  á  la  civiliza- 
ción. El  Arzobispo  de  Santa  Fé  les  retiró  el  uso  de  to* 
da  jurisdicción  eclesiástica,  apoyándose  en  que^  según 
decía,  habían  establecido  en  todos  los  puntos  vastos 
depósitos  do  mercaderías,  enriqueciéndose  por  medio 
del  comeFcio.  Semejante  imputación,  que  varias  veecs 
veremos  repi*odueida,  y  que  en  el  Paraguay  se  hito  pos- 
teriormente una  cuestión  de  estada,  estrivaba  en  cier- 
tos hechos  que  la  malevolencia  y  la  codicia  estaban  in- 
teresadas en  presentar  bajío  un  aspecto  poco  favorable. 
No  pasábanlos  mares  los  jesuítas,  ni  sacrifí^saban  su  vi- 
da, para  dedicarse  al  tráfico  mereantíl;  pero  para  librav 
á  sus  neófitos  de  la  rapacidad  y  corpupcion.de  los  euro- 
peos, ellos  mismos  le3  distribuian  los  vestidos,  á  cuyo 
uso  los  habian  acostumbrado;  y  en  algunos  puntos,  rara 
vez,  se  hicieron,  mercaderes  de  baratillo.  £1  Arzobispo 
cediendo  4  las  instancias  de  los  especuladores  españoles, 
hízoles  reemplazar  eiv  |as  misiones  fecundadas  con  sua 
sudores."  (75) 

89.  Respuesta.  No  disputaremos  con  M.  Cretineau- 
Joly  sóbrela  pintura  poética  del  cuadro  que  ha  querido 
componer  en  elojio  de  los  padres  jesuítas,  para  entrete- 
ner á  los  lectores — jesuítas  devorados  por  las  fierafc," 
sin  embargojde  que  José  Casani^  citado  por  nuestro  escri- 
tor, al  hablar  en  ercapitnlo  7  de  tigres,  leones,[onza8,^leo>- 
pardosy  otras  fieras,  asegura  que  ^'hasta  ahora,  en  tan^ 
tos  años,  no  se  ha  osperimentado  estrago  en  ningún  je- 
suita^  aunque  han  andado  perpetuamente  en  los  bosques 
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á  CUSA  de  hoüibres  silvestres  para  hacerius  racionales/' 
Tampoco  le  ceasuraremos  el  haber  eicritOi  que  los  je- 
suítas, privados  dé  todo  alimento  siuo  raicesi  ofreciesen 
provisiones'para  saciar  su  hambre  á  bárbaros,  duefios  de 
bosques  y  llanos  y  rios^  que  les  facilitabaa  en  la  casa  j 
pesca,  proTÍsion  abundante  para  su  sustento»  cómo  lo  dr- 
ce  el  propio  Casanien  él  lugar  citado.  Dejemos  el  cua^ 
dro  poético,  para  contraernos  á  la  providencia  tijera» 
efecto  de  ''una  imputación,  y  que  dipto  el  prelado,  ce^ 
diendo  á  las  instancias  de  los  especuladores  españoles.'* 
.  90.  Antes  de  entrar  en  materia,  conviene  dar  a  ftues»- 
tros  lectores  una  idea  del  escritor  que  cita  M»  Creti«- 
neau- Joly»  y  hacerles  saber,  que  José  Casaíit  es  un  P. 
jesuita  de  este  nombre,'  que  ha  escrito  la — historia  de  la 
provincia  de  la  compañía  de  Josus  del  nuevo  reino  de 
Oranada."  Nada  mas  natural  que  este  padre'  oompusi<N 
se  un  elojio  en  la  historia  de  la  compañía,  y  ya  indica- 
ba desde  la  portada^  que  iba  á  hacer  una  ''relaciaa 
exacta  de  sus  gloriosas  misiones,  almas  y  terreno,  que 
lian  conquistado  para  Dios,*  aumento  de  la  cristiandad, 
y  estension  de  los  dominios  de  S.  M.  Católica."  Esta- 
mos muy  distantes  de  censurar  en  todas  partes  ol  escritor, 
útil  por  cierto  y  digno  su  autor  de  agradecimiento,  por 
haber  conservado  materiales  al  historiador  de  Améri- 
ca, que  sabrá  hacer  discreta  csttma¡QÍon:  de  nuestfa  paró- 
te nos  contraeremos  solamente  a  mirar  al  autor  y  su  his- 
toria por  ia  parte  que  se  refiere  al  argunientu  de  M. 
Gretineau^Joly.  ¿£s  digna^de  crédito  la  relaeion  del  P.* 
Casant  y  el  juicio  que^^^ertna  respecto  de  la  providencia 
dictada  por  el  Arzobispo.^ 

Al  tratarle  F.  Casani  en  el  capítulo  9  de  la  persecu- 
ción contra  los  padres  de  la  compañía,  empiza  tomando 
el  hilo  de  una  ^'nueva  población  que  se  formó  al  pié  é^ 
la  tierra  y  al  principio  de  los.  llanos,  de  donde  se  arojé 
de  sn  trono  al  demonio,  que  tenia  sn  morada  en  la  lagu- 
na de  Patuite,'en  un  llano  á  que  acudían  los  indios  á  coi»- 
sultar  sus  dudas  y  pedirle  socorro.  Apareeiaseles  en  fir 
gura  de  monsti*uosa  sierpe,  que  no  les  causaba  miedo 
porque  la  adoraban,  y  desde  el  agúales  hablaba.  Decian 
los  indios,  que  poco  antes  que  llegasen  los  padres,  les 

13 


-98- 

* 

di)0  la  serpimtei  que  ya  no  podría  responderles,  porque 
Tenían  uno8  hombres  venidos  de  negro,  que  le  itnpedUn 
}m  Toa.*'  Al  llegar  ¿  este  punto  el  P.  Caeam, obeenramo^ 
desumeate,  qae  ^^ests  respuesta  ha  de  ereeree  cim  gran 
tiento,  porqíneel  autor  es  el  padre  de  la  mentira,  y  toe 

3ue  la  dijeron^indioB)  cuya  teraeidad  no  está  atestigua- 
a  sino  en  lo  mentiroso;"  y  proeigaea»-^^Lo  cierto  es, 
que  Bí  el  demonio  calló  en  las  misiones^  habló  «sacho  en 
Santa  Fé,  j  al  tíMipo  que  iaeansabkmente  trabajaban 
loa  jaraitas  en  Isa  redacciones  y  poblaciones,  se  tramó 
en  m  tribunal  eclesiástico  ona  persecudon/que  obKgó  á 
dar  las  misiones,  negando  el  señor  Araobispo  toda  la  au- 
teridadde  doctrineros. ; . . ..  La  tempestad  Tino  con  Tien- 
to fiuioso;  el  Arsobispo  s^aló  coras  seglares.**   , 

''Loa  motiTOB  con  oue  derraban  esta  detco'miDacion  era 
decir,  que  ya  ios  inaios  eran  contribuyentes,  y  que  lo.^ 
padres  se  hacían  muy  ricos.  Supongo  aquí  que  no  había 
tai  riqueza Vinan  bs  jesuítas  en  sus  pueblos  comien- 
do pan  de  lá^imas,  y  traficando  entre  «istos  la  pobre- 
aa  yelemnjéUo.  £n  esta  aeusacioii  tenia  amioha  parte 
la  codicia^  y  poca  tazón  la  querella^  siendo  fácil  la  res- 
pueala,  que  si  tenfaui  mucho,  lo  habían  ganado  todo  por 
sus  breaos;  Decisn,  y  muy  réoio,  que  los  jesuítas  se  isa- 
bian  hecho  mercaderes,  que  traflcid>an  smgnlarnMtte 
en  pa&ea  y  chucherías,  oUigando  á  lea  indios  i  que  no 
eeiaprascfi  de  los  mercaderes,  que  teman  cmpleadir  aü 
Abero .-. . .  Batos  ^ritoa  levantaba  enpoblado  aquella  ser- 
piente que  se  conjuro  «a  la  ]aguna,y  á  esta  Toa  acodiafi 
pmrm  alraltarla,  ios  que  esperaban  $ee  ricos  coif  ser  curas; 
los  mercaderes  para  lograr  su  codicia,  y  los  mineroe  pa- 
ra ientf  á  iu  Salvo  por  esclaToa  á  h»  indios.'* 

Fmaigue  Tiadieaiido  á  ens  hermanos  y  dando  eepáioa- 
'ddiá  loas  hechos,  dei  iatrodacir  ^abti^s,  aMieres,  y  aba- 
loftosó  Cflsatas  de  vidrios,  pem  atraer  i  los  indios;  pa- 
ioB  burdos  pasa  la  decencia  de  las  naeiofiesqae  andaban 
áttnudas,  dándose  de  balde  lo  de  menor  anpottancia, 
mes  paéa  idto  se  gastaba  el  dinero^  tepartiéndoee 
íes  palos  ssB  mas  prenúoque  el  natural' pudor;  vendién- 
dose algunos  vestides  «I  riguroso  costo  y  costa;  teaieu* 
Í6  cuidado  de  que  cuando  no  los  había  en  eaoi^del  dou- 
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tnímro,  los  m4^rcad€i*>e8  no  4iraniaaftoii  á  los  indioi;  bt- 
cténdobs  la  cuanta  de  loqne  costaban  «ti  Sania  Fé,  lóqua 
importaba  la  eondacoioa,  permitiéndoles  proporcionada 
ganancia,  paro  conteniéndoloA  an  al  daseofreno  da  au  eo* 
codiota;  v  como  loa  padrQs  sabian  ajiütar  también  la 
cuanta,  Íoa  Uamabaii  los  merMderes." 

91.  En  toda  esta  relación,  tan  naturtl  an  la  plumada 
un  jasaHii,  pata  defendav  i  lui  ooJiarmanot^  «a  habrin 
Botado^  wmgoB  dielraldot,  qua  aquiv^Jm  i  ana  oanlmion 
-^^i  loa  padres  tenían  muohoi  lo  habieo  fañado  eonaaa 
braaoa"««*-^^ep  la  acusación  tenfai  mitcba  parte  la  codicia'* 
— ''vendían  los  Tostidos  á  costo  y  costa,  y  onaiido  no  los 
hftbia  an  easa  del  doetrineroy  fijaban  precio  4  ios ilMNPca- 
deres"^^*oomo  losfadres  «abian  ^|uatar  la  cuenta,  los 
Ikmaban  mercaderes»"  Todo  esto  y  mee  queee  lia  leído, 
sinre  para  conocer  el  ninffun  méñto  do  ana  apolojta  tan 
poco  diestra,  donde  al  lado  de  una  miserslyíe  ctedali^ 
cM,caRipea  el  espíritu  de  cuerpo  tan  pronunciado*  Ale-  < 
mas,  si  era  natiCral,  volvamos  á  éeoiff  que  un  jesuíta  áe^ 
fsndme  ájesnitaa,  no  lo  era,  na  debía  ser  en  monje»  que 
profesaban  la  perfección,  hablar  tan  nial  de  los  e^>aík>» 
ItSj  y  hastn  de  los  pobres  indios,  *^ci»ya  veracidad  ¿i  en* 
toncos  ni  abora,  deota  el  P.  Casaai,  se  hallaba  atsati* 
guada  ñno  en  lo  mentirosa"  No  neoasitaba  etpresarsa 
asi  respeeto  de  los  indios,  que  si  mintieron,  fue  á  ftiTor. 
de  los  jesuítas,  esplicando  el  silencio  del  demamio  merpe* 
Per  lé  demás,  {triste  justificación  que  no  puede  fundar* 
sino  sobre  U  orinñnalidad  de  otros! 

No  necesitan  mudu)  nuestros  lectoras  para  no  rapa-* 
tar  por  fideo  testimosiio  contra  loa  jesuítas,  el  suponer^ 
los  anrfgns  de  riqnesas  con  todo  su  voto  de  pobresa,  y 
del  empeño  mercantil,  y  no  mercantil  an  procurarlas  y 
aeumnWlas,  para  gloiia  y  provecho  del  padre  gsnerai 
y  los  efectos  coiipi|fuieatse.  Los  remitimos  i  los  ártico* 
lo»  de  la  primera  parte^  donde  tratamos  de  las  HquemMi 
éh  la  d^p^^ay  y  de  las  mkiúnes  del  Par^agwifj^*  Así 
pues,  euando  el  arsobispo  de  Santa  Fé  ^^les  retiró  la  j nr 
risdiccÁon  eclsai&stíca,  apoyándose  en  que  tenían  vastoa 
depósitos  de  mercaderías,  y  se  enriquecían  por  medio 
del  comercio/'  como  deda  M.  Cretineau- Joly>  creyendo 
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que.ecA  ello  una  mera  imputación,  debemos  suponer^ 
que  no  procedía  con  lijereza  sino  en  fuerza  <ie]  conven- 
cimiento; no  ^^con  violenta  espulsion*  ni  cediendo  á  las 
instancias  de  los  especuladoües  españoles/^  sino  á  la  vis- 
ta, de  .pruebas,  couvincenites»  apoj'adas  en  otras  anterio- 
res, y  que  habian  de  ser  c(mfirmadaspor  las  de  después. 
A' ser  infundada;  nuestra,  observación,  tendremos  la  ne- 
cesidad de  ^steaer,  que  las  medidas  dictadas  por  obisr 
pps  contra  jesuítas  fueron  injustas,  injustas  las  quejas  d^ 
aquellos  contra  las.  persecuciones  que  estos  hicieran,  fal- 
sas y,  calumniosas  tales  persecuciones,  falsas  j  calumnio- 
sas las  repetidas  acusaciones  que  de  diferentes  puntos 
se  leyantaron  contra  padres  jesuitas»  y  falsos  y  calurar 
nipsos  los  hechos  palpables,  y  los  documentos  y  las  relar 
cienes;  y  solo  verdadero,  y  bueno  y  justo  y  santo  loque 
qrsL  favorable  á  la  compania, ...  los  lectores  no  nos  de- 
jarán proseguir. 

Digamos  mas  bien  que  las  palabras  del  P,  Casani  y 
M.  Cretinpau-Joly  no  son  mas  que  palabras,  que  no  en- 
vuelven ninguna  razon«  ni  tienen  virtud  de  contestar  á 
un.  argumento,  ni  de  desacreditar  ninguna  providencia, 
como  la  del  Arzobispo  de  Santa  Fe.  ¿Son  respuestas  sar 
tisfactorias,  son  razones  decir — "vivían  los  jesuítas  co- 
miendo pan  de  lágrimas,  y  traficando  la  pobreza  y  el 
evanjelio — la  serpiente  que  se  conjuró  en  la  laguna,  si 
calló  en  las  misiones,  hablo  mucho  en  Santa  Fe  contra 
los  jesuítas  que  trabajaban  incansablemente  en  las  ver 
duccíones — como  los  padres  sabían  ajustar  cuentas,  lo$ 
llamaban  mercaderes^'  Y  ¿eran  razones,  era  respuesta 
decir  con  M.  Cr^tíneau- Joly — '*la  malevolencia  y  la  cot 
dicia  estaban interesjádas  en  presentar  Iqs  hiecho^  bajo  de 
un  aspecto  poco  favorable— no .  pasaban  los  mares  lo^ 
jesuítas,  ni  sacrifícabjín  su  vida  para  dedicarse  al  traba- 
jo mercantil."  No  habiendo  pues  mas  que  palabrascon- 
tra  la  conducta  del  Ars^obispo  de  Santa  Fe,  no  hay  co- 
úux  de^aereditarla,  *ni  quitarle  el  mérito  de  la  justicia 
que  hubiese  tenido  y  debemos  suponer.  De  su  parte 
M.  Cretinean-Joly  añadió  una espresion. que  no  emplea- 
rá ¿l.P.  Gasini — :*^en  algunos  puntos,  y  rara  vez,  los  je-: 
sttitas  se  íiicierQn  mercaderes  de  biiratjllQ."    iíV  np  ser. 
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que  tal  frase  sea  isinünima  de  estol ra—*'veiu1ian  algunos 
vestidos  al  riíjuroso  costo  y  costa." 

92.  Para  dar  á  nuestros  lectores  una  garantía  del  mé- 
rito y  justificación  del  seílor  Arzobispo  de  Santa  Fe  y 
Qogota,  que  lo  era  por  ese  tiempo  el  señor  D.  Bernar- 
dino  de  Almanza,  nacido  en  la  ciudad  de  Lima,  capital 
del  Perú,  basquemos  el  testimonio  de  nn  sujeto  impar- 
dial,  natural  de  Nueva  Granada,  donde  escribió  en  el 
propio  siglo  de  los  acontecimientos.  Es  el  P.  M.  Fray 
Alonso  Zamora,  en  su  ^'historia  de  la  provincia  de  San 
Antonio  del  nuevo  reino  de  Granada,  del  orden  de  pro-^ 
dicadores,  y  quien  al  hablar  del  sefíor  Almanza  y  de  sus 
laces  y  virtudes  en  el  cap.  S4  del  lib.  4.  ®  se  espresa  en 
términos,  que  no  hacen  sospechosa  la  prudencia  y  rec- 
titud del  arzobispo.  No  hace  desde  luego  mención  del 
caso  á  que  se  renere  M.  CretíneaurJoly:  parece  que  tu- 
viera, no  digamos  consideración,  miedo  á  los  padres  je- 
suítas; pero  pone  varios  pasajes,  que  copiamos  á  conti- 
nuación, sometiéndolos  al  juicio  de  los  lectores. 

El  presidente  de  la  Audiencia,  Don  Sancho  Girón 
tuvo  desde  el  principio  disgustos  procurados  con  el  sé- 
ñor  Arzobispo  Almanza,  y  á  primera  vista  salta  la  pro- 
vocación é  injusticia  del  primero,  y  la  paciencia  del  se- 
fundo.  El  P.  Zamora  djce  así — "consitó  el  demonio  al 
^residente,  que  deseofio  de  continuar  la  mayoria  con 
que  gobernaba  lo  eclesiástico  y  secular,  envió  á  dos  re- 
^iosos  de  la  compañía,  para  que  propusiesen  al  Arzo- 
bispo, qne  le  habia  de  dar  Señoría  Ilustrístma;  que 
también  habia  de  dar  Señoría  á  su  hijo;  y  que  en  salien- 
do ^e  la  Iglesia,  lo  }iabia  de  visitar  en  su  casa  ante^  de 
entrar  en  la  suya."  No  queremos  referir  otras  b*opelias 
y  necedades  del  nresidente  de  la  Audiencia  contra  el 
Arzobispo,  y  los  lectores  curiosos  pueden  pasar  de  vis- 
ta el  citado  capítulo;  prosigamos  copiando — *'£1  Arzo- 
bispo excomulgó  á  varios  seculares,  y  fijólos  en  la  ta- 
blilla, aunque  no/aliarojí  Uálogos  que  los  cíbsolmerpk 
estando  la  censara  reservada** — ^^abia  suspeüpdido  laa 
licencias  de  predicar  y  confesar  ádos  relijiosos,  por  ^a- 
\er  abeuelio  uno  de  ellos  &  quienes  estaban  ligados  con 
(censura  reservada,  y  entrado  sin  licencia  en  un  conve^^ 


to  d«  moujas;  y  ¡il  otro  jiorque  se  habla  destemplado  en 
los  pulpitos  conini  los  ])rQcedere8  y.  enmuras  d^l  Arso- 
lú^po,  £$tos  dio«  padr«3  compareciei*Qn  en  la  ciudad  de 
Tuv^^  unte  el  Presidenta  y  fmtadon'^  dicieinlo  que  el 
A]r2abiíq>o  les  qu^brautab^  sus  privil^ios,  y  q^e  $c  les 
debia  ^ombmr  conservador:  prx>poa¡cioD  qui^  hicieron  á 
tiempo,  qi^Q  ya  se  les  hablan  vuelto  laaliceocias  de  pre- 
dica y  confe&art  Volvieron  ¿  esta  ciudad  1q^  relíjiosoa 
y  (^  su  coniuoida^  confiriera  I^  crcacian^  de  jw?^  con- 
£«rntdor|  prevaleciendo  el  que  se  nombrara"-^" Acep* 
tó  el  nombramiento  el  D»  13.  Mateo  Cruji^ate  estando 
excomulgado*  quien  llevado  4  la  cárcel,  au^brantó  la 
prisión^  y  se  retiro  ^al  ooU¡}io  de  lalCompmia  de  Je^m^ 
¿No  han  vi^to  nuestros  l^tores  lancoa  parecidos  en 
otr^s  ocasiones,  cuando  ios  padrea  j editas  se  uuian  á  la 
aukoiídiid  civil  para  perseguir  á  los  oblaposx  indultaban 
áaua pcrsegi^dos  do^de  elpülpitOf  nombruthan  Juecea 
coós^vador^s,  y  dab^  a^Io  en  sus  oolejios  á  los  que 
por  favorfecorloa,  trataban  nvd  á  sus  obispos?  Recu<?r- 
4^  los  Qfís^9  de  los  señores  Palafo:^,  Cárdenas  y  Guer- 
rero, y  r^pondan  á  esta  pi*egttnta;  ¿será  temeridad  iuz<- 
gtikc^  que  Ws  teólogos  que  absolvieron  á  los  exeom^ilg^- 
dos  por  el  Ara^obispo  Almanta;  los  que  se  destempla^ 
ron  ew  loa  pulpitos  contra  él;  los  que  ocurrieron  al  jrrer 
túd^nte  y  visitador  quejándose  del  Ar^Uspo;  y  loa  que 
para  quejarse  nombraron  jue^  con^*yadoiv  Aievon  je- 
suítas^ i>e  la  compañía  fueron  loa  que,  con  prefei*encia 
á  todos^  envió  el  presidente  Girón  p^a  que  tleva^eo  al 
Arzobispo  un  recado  impropio  y  descomedid^;  y  aJl  co- 
leji<»  de  |a»  c/^mpaaia  se  retirá^  et  jue^^  eonservedcr  Cni*- 
z4te»  que  fugó  de  la  cái*cel  Sin  duda  por  todo,  esto,  y 
m¿(s  qmz^,  es  numerado  el  señor  Alman^sa  entre  los 
obi$poe  nultratudos  por  los  jesuítas. 

ARTICULO  YL.    . 

9$.  ''Hablan  aparecido  en  Craco^via.  la  maniia  secr^^ 
/o*  ^e  libro»  en  el  cual  se  awpne  que  el  general  ile 
los  jesuítas  inculca  á  sus  aubordioados  \o^  cow^joa  que 
deben  eternizar  su  peder  y  acrecer  su  fortuna?  pone  á 
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descubierto  y  justifícH  todas  las  ¡niqukludos.  Una  %o^ 
cíedad  que  pai^tíede  de  esa  base,  no  sería  mas  qüo  ntiti 
compañía  de  iádl'otiee,  y  no  habría  venganza  hutnnna 
quo  no  fuete  permitida  contra  semejante  c6d}go.  Los 
qne  lo  tnrerttarotí)  lo  eonocieron  muy|bíen,  y  ñola  espe- 
raron engañar  á  los  ánimos  que  tienen  necesidad  áh 
mentiras.  La  congregación  do  los  oardenaleM  decreta» 
que  "se  condenaban  absotntamente  las  mónita  íteeriin^ 
*'  domo  atribuidas  fáliíaniente  al  initituto  de  les  jesnt- 
*'  tas."  La  obra  tendía  á  destruir  la  confianssapy  tonta 
por  objeto  manifiesto  presentarla  los  jesuitas^obedeoren- 
do  á  ciegas  unas  iéyes  perversas,  tin  síMema  de  inva- 
sión que  sembraba  la  discordia  en  tas  ñuiillias  y  <^ti  Uie 
estados.**  (76) 

94**  Respuesta.  Cuando  en  el  artículo 9.  ^  úh  la-  pri- 
mem  parte  tratamos  de  \BLfiMniía  secreta,  j  estraetatitos 
alamos  pasajes  de  esta  pieza  faifiosai  nos  hicimos  car- 
go de  la  neMliva  <le  los  padres  jesuítas,  y  copiamos  las 
sentencias  de  nn  moderno  escritor  que' asi  decia — ^^sl 
los  jesuitaa  han  negado  la  autenticidad  de  este  escrito^ 
su  testimonio  es  miiy  sospechoso.  Aun  preseindiendo- 
de  la  cuestión  de  aiiteuticidadi  no  os  menos  ciert^ji  qne 
!a  ntóniia  secreta  es  el  cuadro  mas  exacto  de  los  medios 
que  se  les  té  emploar  en  todo  el  curso  de  su  historia^ 
para  llegar  á  sus  fiites"-^Si  la  momta  secfeta  no  es  un 
libro  secreto  do  les  jesuítas,  se  debooocifesar,  que  qufetv 
lo  compuso,  aeerfó  perfeotamente  a  conooet  los  medios 
con  que  los  jesuilail  han  ad({airido  riquesu»  6  influen- 
cia." 

I>e  nuestra  parte  añadimos,  que  la  conducta  de  criVr- 
taé  gentes  guardaba  mncba  semejanza  eon  la  mamtM  se- 
creia  ó  eral  la  ñel  obaervüncia  de  varios  artículos  de 
cliía,  como  Ib^  máxima  corriente  y  praeticada  entuo  ellas» 
'  de  que  *'ed  Kcito  desacreditar  á  los  enemigos  de  la  reti-- 
jion  (es  dfKBÍr  á  los  enemigos  de  sus  protensionos)  y  qui- 
tarles j^prestijio  para  que  no  hagan  da&o*."  No  iiay  en 
ta  mofUki  seérettu  aenteneia  maa  fuerte  que  U  qtic  aca- 
bamos de  copiar,  y  que  se  enseña  y  practíei^  á  ta  sombra 
y  por  inspiración  del  jestiitisiao. 

9$.  Alegar  k  prohibición  de  la  sagrada  congrcgtusion' 
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de  cardenales,  es  dar  por  supuesto  qfue  tales  prohibicúr- 
nes  y  condenrtciones  tengan  virtud  de  privar  á  los  libros 
del  mérito  de  la  verdad  cjue  pudieran  decir,  y  de  su 
genuinidad  propia'  los  qxke  la  tuviesen.  Las  sublimes^ 
cartas  provinciales  del  gran  Pascal  fueron  prohibida^, 
¿dejaban  por  eso  de  ser  subliméis,  verídicas,  y  de  haber 
escrito  padres  jesuítas  las  máximas  inmorales  que  Pas- 
cal documentaf  Sobre  todo,  la  cuestión  debe  estar  re- 
ducida á  este  punto  ~^¿los  jesuítas  han  dicho  y  hecho  lo 
que  se  halla  escrito  en^  la  móniia  secreta?  Si  no  lo  han 
dicho  ni  heeho,  habrá  calumnia;  pero  de  lo  contrario, 
no  serán  calumniados,  sea  jesuíta- ó  no  jesuíta  el  autor 
de  tal  libro.  Examinemos  el  punto. 

Para  ello  es  indispensable  que  nuestros  lectores  pasen 
áe  vista  otra  ve:^  todos  los  artículos*  de  la  primera  parte, 
para  confrontarlos  con  el  noveno  donde  se  trata  de  la 
mónita  secreta.  Digan-etitónces,  si  los  jesuítas  no  se  haii 
distinguido  por  su  espíritu  de  reconcentraciojí  y  unidad 
en  toda  clase  de  materias,  bajo  la  inexorable  voluntad 
de  un  monarca  absoflu^to:  sí  desde  el  principio  no  osten- 
faron  una  tenacid^id  inflexible  para  llevar  adelante  su 
l>roposiCo  contra  la  repugnancia  de  otras  corporaciones, 
que  conociendo  sus  defectos  y  tendencias,»  se  resistían 
a  la  introducción  de  la  compañía:  sí  los  propíos  de  ella, 
animados  del  deseo  de  reforma,  no  hicieron  memoria 
de  los  graves  males  que  se  notaban  en  ella,  calificando^ 
}o8]con  el  nombre  de  eiífennedades:  sí  con  todo  su  voto 
do  pobreza,  no  acunwlaban  riquezas  por  diferentes  ca- 
minos: si  no  comerciaban,  escandalizando  al  pueblo  y 
Ái  los  obispos:  si  no  molestaban  aestosy  cuando  les  íbau 
á  la  mano  eii  sus  pretensiones  atrevidas  y  anti-monací^- 
ks:  si  en  las  misiones,  no  buscaban  8¡empi*e  su  propio 
ínteres,  y  sé  ponían  en  relación  con  los  mandarines  del 
celeste  imperio  contra  los-  delegados  del-  Papa,  y  oontra 
el  Papa  mismo  y  sus  decisiones:  si  apoderados  de  la  ju- 
ventud y  dé  los  pueblos  del  Paraguay,  formaban  honi'- 
bres  para  las  naciones  ó  seres  imbéciles,  ó  hechos  á  su 
semejanza  para  sus  colejios:  si  no  prolongaban  el  tiem*- 
po  del  noviciado,  abriendo  ancho  campo  4  los  espola» 
ves  para  recibir  herenciaa  los  colejios:  s;  ei  General  Vi* 
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teleschi  no  encai*f«iib{i  al  provincial  dul  Perú,  que  ven-- 
diese  algunas  de  las  tíiicas  de  la  compañía,  para  que  luü 
üeculares  no  les  echasen  en  cara  que  tenían  muchas, 
pero  que  emplease  el  valor  en  mejorar  las  que  quedaban; 
y  si  la  laxitud  de  sus  doctrinas  respecto  de  intereses 
temporales,  de  la  dirección  de  inteircion,  de  la  mentira^ 
de  la  calnmni¿l,  del  homicidio,  eran  pnras  teorías  de 
los  libros,  encerradas  en  estos,  ó  medidas  positivas^  ca- 
sos prácticos  en  daño  de  las  familias,  en  deshonra  de  la 
moral,  y  en  vergüenza  de  sus  autores,  aunque  en  pro- 
vcQho  6  incremento  de  la  compauia. 

Esto  y  mucho  mas  digan  los  lectores  á  vista  de  la 
historia  de  la  compauia  de  Jesús,  documentada  en  he- 
chos incuestionables,  corroborada  en  otros  posteriores, 
y  de  nueva  confirmada  por  la  triste  defensa  de  sus  pa- 
nejiristas,  como  M.  Cretineau-Joly;  y  cuando  se  uiegue 
que  la  nwfíita  secreta  sea  obra  de  algún  padre  jesuíta, 
contesten  de  su  parte  que  los  jesuítas  han  hecho  lo  que 
se  halla  escrito  en  eso  libro;  que  si  hay  variedad,  será 
en  la  manera  de  pi'oceder  y  no  en  el  fondo,  en  la  forma 
(le  estos  y  aquellos  artículos^  y  no  en  la  sentencia  que 
los  comprendie  á  todos  ó  su  mayor  parte:  que  quizá  la 
manita  no  dice  tanto  cuanto  ellos  hicieron;  que  aun 
en  el  supuesto  de  ijp  ser  jesuíta  el  autor,  no  seria  teme- 
ridad creerlo  y  decirlo;  pues  el  tal  hombre  supo  adivi- 
nar lo  que  pasaba  en  la  compañía,*  y  se  imputaría  á  mi- 
lagro el  saberlo  sin  estar  en  ella.  Hagamos  de  nueva 
esta  pregunta — ¿los  autores  de  la  Tiionita  secreta  la  es- 
cribirían para  que  los  padres  acomodasen  su  conducta 
á  las  reglas  en  ella  prescritas,  ó  á  vista  de  la  que  lle- 
vaban los  jesuítas  de  entonces,  se  formularia  la  mónita^ 
á  fin  de  que  sirviera  do  norma  á'  los  jesuítas  do  des- 
pués? 

ARTICULO,  vil. 

96.  '*EÍ  general  Vitelleschi  mandó  á  cada  provincia^ 
del  instituto,  que  se  celebrase  el  áíio  secular  do  su  fun- 
dación......  Los  jesuítas  flamencos  hicieron  modulará 

sus  discípulos  eri  todos  los  tonos  y  en  todas  las  lenguas 
un  ditirambo  en  honor  de  la  compañía.  Los  jóvenes^ha- 
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tenia  á  la  vista,  es  llamado — exercitatio  orafona,  y  co- 
mienza así — in  Indis  hisce  sescularihus,  si  ludere  ücst. 
Se  equivoca  mucho  M.  Cretincau-Joly:  primero,  en  de- 
cir, que  al  libro  se  le  llama  exercitatio  oratoria:  su  tí- 
tulo es — Imago  primi  sceculi  societatis  Jesu,  Segun- 
do, en  dar  por  título  de  la  obra,  lo  que  pertenece  á  una 
de  sus  partes,  en  que  se  contrae  á  laeejercitaciones  ora- 
torias. Tercero,  en  dar  por  supuesto  que  el  libro — exer-- 
citatio  oratoria  comienza  así — i?i  ludia  hisce  stscularibuSy 
palabras  que  se  encuentran  en  la  oración  3.  ^  de  la  paji- 
na 400  donde  proponiéndose  tratar  el  autor  del  "carácter 
de  las  obras  de  la  compañía  de  Jesús,"  dá  principio  con 
estas  palabras— í»  Indis  hisoe  seecularihus  si  ludere  ti- 
eeaf.  M.  Cretineau- Joly  pensaba  que  todo  esto  se  decia 
por  via  de  diversión,  de  juego;  y  el  escritor  jesuíta  to-r 
inaba  bu  pensamiento  de  su  co-hermano  el  P.  Vasquez, 
que  por  cierto  no  jugaba,  al  discurrir  como  se  proponía 
nacerlo  el  escritor  de  la  imájen, 

ARTICULO  VIIÍ. 

§.  i. 


Q 


^>9.  M.  Cretineau-Joiy  hacia  un  gran  elojio  de  Pris- 
cal, y  no  obstante  escribía  así — '*Voltaire,  que  en  máte- 
rialeB  de  calumnia  era  buen  conocedor,  escribió  estas  pa- 
labras— "hablando  de  buena,  fé  ¿deberemos juzgar  de  ia 
'  moral  de  los  jesuítas  por  )a  sátira  de  ks  cartas  pro- 
*^  vmciales?  El  conde  de  Maistre  las  llama  por  sobre- 
di "oinbre  las  mentirosas^  y  en  sus  veladas,  de   San  Per 
^*.^  tesburgo  dice — *Tascal,  polémico  sobresaliente,  hasta 
el  punto  de  tomar  la  calumnia  por  diversión."  El  viz- 
conde de  Chateaubriand  hace  el  propio  juicio— r-"Pascal 
u-  ^^  ^^P^^  calumniador,  y  nos  ha  dejado  en  sus  escritos 

una  impostura  que  no  perecerá*' "Atribuyendo    á 

^us  adyersíiriosrios,  dice  el  señor  Villemain,  el  designio 
ormal  y  premeditado  de  corromper  la  moral,  hace  una 
«^P08i«Íon  exajerada."  Prosigue  luego  de  su  cuenta  M. 
vretineau-Joly,  escribiendo  asi — "¿Quién  es  el  hombre 
^ue  arrostrando  á  los  demás  un^  moral  relajada^  olvijda 
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los  primeros  debores  de  la  mornl  literaria,  ^)Qra  exaje»> 
rar  una  hipótesis?  No  liny  una  sola  do  Isis  provincia/res 
que  no  descubra  una  prodijiosa  malicia.  Los  provincia- 
les son  en  el  dia  como  el  Tartufo  una  obra  que  se  aplau- 
de por  costumbre,  y  que  llena  de  fastidio  mezclado  de 
admiración,  á  cuantos  preocupados  contra  los  jesnitas, 
creen  como  un  deber  la  atenta  lectura  de  estas  obras ..... 
P&scal,  como  todos  los  escritores  sepultados  en  las  cien- 
cias abstractas,  nada  entendía  en  las  pasiones  humanas, 
y  las  deíinia  por  intuición.  Hacia  un  escrutinio  del  co- 
razón sin  haberse  nunca  hallado  en  el  caso  de  estudiar 
sus  propensiones.  Embriagado  por  el  humo  de  los  elo- 
jios,  se  cegaba  en  su  obra,  y  se  le  convirtió  en  instrumen- 
to de  ios  odios  del  jansenismo,  facilitando  á  su  genio  ca- 
lumniador por  instigación  textos  truncados,  pasajes  mu- 
tilados, sobre  los  que  debía  derramar  la  sal  de  sus  epi- 
gramas. Entonces  Pascal  escribió  un  libro  que,  en  espre- 
,,  sion  de  Leniontey,  '^hizo  mas  daño  á  la  relijion,  que 
honor  á  Is  lengua  francesa.*'  Schoell,  protestante,  mas 
justo  que  muchos  católicos,  dice  del  libro  de  Pascal — 
'*cs  obra  de  partido,  en  la  cual  la  mala  fe  atribuía  á  ios 
*^  jesuítas  opiniones  sospechosas,  que  ellos  desde  mucho 
^^  tiempo  habían  ^a  condenado,  y  que  baeia  responsable 
^^  á  la  sociedad  de  ciertas  estravagancias  de  algunos  pa- 
•^*  dres  españoles  y  flamencos."  (78) 

loo.  Respuesta.  IN'o  nos  hemos  tomado  el  trabajo  do 
copiar  estos  pasajes,  propios  y  ajenos  del  historiador  pa« 
nejirista  de  la  compañía,  por  creer  necesaria  nueva  res- 
puesta y  satisfacción,  sino  para  manifestar  la  suma  par- 
cialidad del  escritor,  que  ha  menester  sentencias  infnn» 
dadas  para  justificar  á  sus  defendidos.  Antes  de  ahora 
qaeda  probado,  que  el  honroso  carácter  del  gran  Pascal 
le  colocaba  en  lugar  inaccesible  á  toda  imputación,  que 
tan  distante  estaba  de  proferir  á  sabiendas  nna  falsedad, 
que  Cuando  alguna  vez  incurrió  en  el  involuntario  equi- 
voco, fondüdo  en  la  voz  pública,  de  suponer  autor  de  un 
escrito  á  persona  que  indicara  sin  nombrarla,  se  retractó 
en  su  carta  de  16  diciendo — "me  arrepiento,  conozco  mi 
culpa:*'  que  lejos  de  atribuir  á  sus  adversarios  un  desig- 
nio formado  ote  corromper  las  costumbres;  docia  todo  lo 
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^soiitrario,  dirijiendo  sus  tiros  á  otras  aserciones  innega- 
bles: que  es  un  error  muy  grave  y  muy  interesado  supo- 
ner qiie  el  señor.  Pascal  atribuyese  á  tpda  la  sociedad 
las  opiniones  estravagantes  de  jesuítas  espafíoles  y  fla- 
mencos; porque  como  él  decía—  "vosotros  hacéis  un 
r(?iierpo  bajo  de  un  solo  jefe,  y  vuestras  i^glas  os  prohi%^ 
ben  imprirair  cosa  alguna  sin  el  eoasentimieíito  de  vues- 
tros superiores,  que  tenían  obUgiacion  de  reparar  en  laa 
malas  wjáximas  y  no  dejarlas  coiTer;"  y  poi*que  defen- 
diendo todos,  ó  su  mayor  parte,  la  doctrina  del  proba* 
bilismo,  aprobaban  la  práctica  de  la  sentencia  prob^t^le, 
aují  los  que  estaban  en  teoría  por  la  contraria:  que  per- 
sonas imparciales  y  concienzudas,  luego  que  salieron  á 
luz  pública  las  cartas  provinciales^  confrooitaron  las  ci- 
tas y  las  hallaron  exactas:  que  poco  antes  de  morir  die- 
ciix  Raseal — *^Iéjos  de  arrepentírrae  de  haberlas  escruto» 
Jas  haria  mas  fuertes — no  he  leido  todos  los  libros  que 
cito;  pero  he  leido  dos  veces  á  Escobar  todo  entero;  los 
demás  los  han  leido  los  amigos,  mas  no  he  citado  \in 
solo  pasaje  sin  haberlo  leido  por  mí  mismo  en  ^1  libro 
eon  lo  que  precede  y  sigue:"  que  las  respuestas  dadas  á 
los  provinciales»  no  han  causado  mengua  al  testinionior 
de  Pascal  y  su  exactit»4d;  y  que  lo  mismo»  y  mas,  que 
atribuyera  Pascal  á  los  escritores  jesuítas,  se  halla  en 
sus  obras,  que  prolija  y  pacienzudamente  fuimos  copian- 
do y  citaudo  en  tomo  y  pajina  y  columna. 

No  olviden  nuestros  lectores,  y  lo  tenia  muy  presente 
Pascal,  que  el  objeto  de  lo§  padres  jesuítas  era  tener 
.autores  para  todo  y  para  todos,  á  fin  de  que  todos  vinie-r 
i-an  á  las  manos  deja  compañía.  He  aquí  como  se  C3pre- 
/gaba  en  la  carta  trece-<-*-¿Hé  dicho  yo  que  todp$  vuestros 
jíadres  están  en  este  desorden?  Y  ¿no  be  reprobado  al 
4^ontrario,  que  vuestro  principal  interés  consiste,  eji  te- 
ner ai^tores  que  sean  de  difereote  sentir  para  aerVirps 
de  ellos  en  las  ocasiones?  A  los  que  quieran  miitar,  les 
presentaneis  á  Lesio,  y  á  los  que  so  quieranjies  efrec^ 
reis  á  Va8quez,para  que  nadie  salga  descontento.  I^sío 
hablará  del  homicidio  como  un  gent¡l,y  de  la  HwPflQa  tal 
vez  como  un  cristiano;  Vasquez  tratíirid^  la  limosna 
como  nn  gentil,  y  del  homicidio  como  unicristií^no,,  Pe- 
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roet)  virtud  de  la  probabilidad,  qiu;  buce  comuiicíi    lo-, 
(las  vuestras  opiniones,   se  prestarán  unos  á  otros  las 
suyas,  y  tendrán  obligación  de  absolver  á  los  qne  ha- 
brán obrado  según  las  opiniones  que  cada  ano  de  ellos 
condena.'* 

No  hay  pues  razón  ni  protesto  para  desconfiar  de  lo 
que  ha  escrito  el  señor  Pascal  en  sus  cartas provincialci\ 
Como  hombre  de  bien  era  incapaz  de  hacer  ninguna  fal- 
siñcacion,  ni  de  calumniar  á  nadie;  ni  lo  habría  menester 
e]uíen  de  ofició  íViera  calumniador,  en  vista  de  la  mudie- 
dumbre  de  documentos  irrecusables,  que  ponen  á  la  luz 
pública  las  máximas  inmorales  que  defendieron  padres 
jesuitas.  Como  genio  distinguido,  no  ocurría  á  misera- 
bles distinciones  y  subterfujios,  á  que  solo  apelaban  lo» 
talentos  vulgares.  Como  sinceramente  cristiano  no  te- 
nia doctrinas  para  mentir,  y  antes  del  último  suspiro  di- 
jo— "yo  no  he  tenido  otro  motivo,  que  el  ínteres  de  la 
gloria  de  Dios,  y  la  defensa  de  la  verdad,  sin  ninguna 
pasión  contra  los  jesuítas.'*  Los  que  no  respeten  la  me- 
moria al  gi*an  Pasca),  como  es  debido,  lean  sus  cartas^ 
provinciales;  pero  no  con  ojo  jesuítico,  como  el  de  M. 
Cretíneau-Joly. 

101.  Contrayéndonos  á  los  testimonios  que  cita  con- 
tra el  señor  Pa«cal,  mas  fuertes  pasajes  copiamos  de 
Voltaire,  que  el  alegado  per  M.  Cretineau-Joly,  y  los- 
dejamos  contestados  con  d<etencion.  Por  lo  que  ha^e  á^ 
M.  Maistrc,  digno  era  de  espresarse  como  lo  refiere 
nuestro  escritor.  Ese  distinguido  talento,  que  de  todo 
hablaba,  y  hasta  de  teolojía  ascética  y  mística,  tenia  el' 
instinto  funesto  de  seguir  la  mala  causa.  El  panejirist^ 
del  absolutismo,  de  la  Inquisición,  de  la  guerra  y  del 
verdugo;  el  critieadíor,  hasta  el  raenosprecio,rde  Locke, 
Bacon  y  Condillac,  no  era  estraño  que  al  tiempo  de  ha- 
cer un  magnífico  elojio  de  Pascal,  llamándole  hombre 
grande,  desde  treinta  año^,  físico,  matemático  distin- 
guido, apolojista  sublime,  filósofo  profundo,  hombre  sa* 
ño,  y  cuyas  faltas  imajinables  no  llegarían  á  eclipsar  sus 
cualidades  extraordinarias,  anadíese  también— "Im  sido 
escesivamente  alabado" — polémico  sviperior,  hasta  ka- 
cer  divertida  Ico  calumnia.  M.  Maistre  podía  calumniar 


—  112    -^ 

de' esta  niantíra'  al  justificado  Pascal,  quedando  responJ- 
sable  del  muy  difícil  cargo  de  componer  estas  dos  ])ro- 
posiciones-**Pascal  fué  calurntiiador  aunque  divertido"- 
"sus  faltas  (entre  ellas  la  calumnia)  no'oclipsaban  sus  cua- 
lidades extraordinarias."  A  los  ojos  de  la  virtud  la  ca- 
lumnia que  sale  de  la  boca  de  un  hombre,  eclipsa  las 
buenas  cualidades  que  tenga  en  verdad,  á  cualquier  gé- 
nero que  pertenezcan.  De  su  parte  M.  Cretinoau-Joly 
eradigtio  también  de  añadir  algo  á  la  sarcástica  cjspre- 
sion  del  conde  de  Maistre,  diciendo — "no  hay  una  sola 
de  las  cartas  provinciales  que  no  descubra  una  pro- 
dijiosa  malieia/' 

Respecto  de  Chateaubriand,  amigóy  defensor  de  los 
jesuítas,  aunque  no  hasta  los  ¿Itimos  momentos,  si  por 
desgracia  y  para  borrón  en  la  gloria  de  su  nombre,  lla- 
mó á  Pascal  genio  calumniador,  no  basta  haberte  es- 
crito, ni  fué  esta  la  única  lijereza  de  su  talento:  proba- 
do queda  por  muchas  plumas,  y  entre  ellas  por  la  huniil- 
d$  nuestra,  que  el  gran  Pascal  no  levantó  falso  testimo- 
nio á  los  teólogos  moralistas  de  la  compañía. 

Para  desagita viar  en  parte  los  manes  del  ilustre  Pas- 
cal, copiemos  las  palabras  que  en  su  elojio  dejó  escrita» 
el  mismo  M.  Chateaubriand  en  su  Genio  del  cristianis- 
mo— "Hubo  un  hombre,  que  á  la  edad  de  doce  años¿ 
con  linas  reglas  y  unos  globos  creó  las  matemáticas;  4 
la  de  16  compuso  el  mas  sabio  tratado  de  los  cónicos 
que  se  ha  visto  desde  la  antigüedad;  á  los  19  redujo  á 
máquina  una  ciencia  que  existe  entera  en  el  cntendi- 
miento;  á  los  £3  demostró  los  fenómenos  de  la  gravedad 
del  aire,  y  destruyó  nno  de  los  grahdes  errores  de  la 
física  antigua;  á  la  edad  en  que  los  demás  hombres  ape- 
nas comienzan  á  nacer,  habiendo  recorrido  ya  todo  el 
círculo  do  las  ciencias  humanas,  reconoció  su  nada,  y 
dirijió  sus  pensamientos  hacia  la  relijion  desde  este  mo- 
mento hasta  su  muerte,  acaecida  á  los  39  años  de  su 
edad^  siempre  achacoso  y  paciente,  fijó  la  lengua  que 
hablaron  Bossüet  y  Kacine;  dio  el  modelo  de  la  mas 
ffraáoaa  sátira  como  del  razonamiento  mas  vigoroso^  en 
fin,  en  los  cortos  intervalos  de  sus  dolencias,  resolvió 
•Jíor  abstracción  uno  de  los  mas  altos  problemas  de  la 
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geomctria,  y  esCanipá  en  el  papel  uiíos  peílsamíentóB, 
que  participan  tanto  de  Dios  como  del  hombre.    K.st(; 

formidable  talento  se  llamaba  Blas  Pascal ¿Qué  rc-^ 

laciones  morales,  políticas  ó  relijiosas  se  lian  ocultado 
á  Pascal?"... Preguntamos  pues,  si  en  todo  esto  Pascal 
lué  un  miserable  pensador?  (79)  • 

Quien  así  hablaba  de  Pasdal  escribió  en  otra  parte*^ 
las  siguientes  palabras,  que  tradiHMmos  del  orijinal — 
"las  provinciales  hablan  quitado  á'  la  eompaflia  &vc 
fuerza  moral.  Y  no  obstante  Pascal  no  era  mas  que 
un  calumniador  de  genio:  éi  nos  lui  dejado  una  menti- 
ra inmortal"  (80) 

¿Pueden  conciliar  nuestros  lectores,  decir  en  elo- 
jio  de  las  cartas  provinciales,  que  stt  razonamiento  era 
el  mas  vigoroso,  cuando  el  autor  no  hacia  mas  que  ca- 
lumniar en  ese  razonamiento?  Alabando  M.  Cnateau- 
briand  al  señor  Pascal,  ^o  hacia  mas  que  elojiar  á  un 
soñsta?  Y  en  tal  caso,  al  tratar  Pascal  de  las  relacionéis 
morales,  ha  sido  un  miseraile  pensador,  contra  el  pro- 
pio juicio  de  ]VL  Chateaubriand. 

Pasando  á  M.  Schell,  que  dijo  que  los  jesuitas  ha- 
biau  condonado  desde  mucho  tiempo  las  opiniones  sos-^ 
pechosas  que  la  mala  fe  les  ¿tribuyera,  la  voz  pública 
del  tiempo  de  Pascal  y  de  los  posteriores  y  la  conducta! 
de  los  parlamentos,  ante  los  cuales  hicieron  oir  su  voz 
Chalotais,  Mondar  y  otros,  desmentirán  la  credulidad 
del  escritor.  Hay  escritores  protestantes,  que  no  se  cui- 
dan mucho  de  averiguar  ciertas  cosas  entre  católicos^ 
sino  que  las  miran  como  asuntos  de  )>ura  curiosidad,  y 
de  poco  ó  ningún  ínteres  para  ellos,  cuando  no  sean  á 
veees  animados  de  un  espíritu  de  singularidad  ó  estra-» 
vagancia:  nada  pierden  en  ello. 

Haciéndose  cargo  el  señor  Pascal'de  que  los  jesuitas 
le  deciaii,  que  les  repetía  lo  que  otros  les  dijeran,  res- 
ponde así  en  su  carta  II — '*os  lo  repito  porque  no  os  ha- 
béis correjido.  ¿Qué  fruto  han  sacado  tantos  doctores 
insignes  de  reprenderos  con  tantos  escritos?  ¿Qué  hi- 
cieron vuestros  padres  en  sus  respuestas,  sino  cubrir  de 
injurias  á  cuantos  les  habían  dado  esos  avisos?  -  Habéis 
reprendido  á  sus  autores?  ¿Y  no  es  desde  entonces  q^e 
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se  lia  impreso  niuchas  veces  Est'obár,  y  que  vuestros  pa-^ 
drcs  Lamy,  Barry,  k  Moiije  y  otros  hají  publicado  to- 
dop  los  dias  las  nnsmas  doctrinas  y  otras  mas  impertí- 
tientes?  Si  "los  jesuítas  .condenaran  de  antemano  las. 
opiniones  que  les;  atribuian,'*  nada  mas  fácil  que  citar  el 
documento,  de  una  congregación  general,  por  ejemplo, 
4  otro  equivalente  que  lo  acreditara.  *'Los  jesuítas  uo 
haa  compuestp  muchos  libros;  pero  han  hecho  nuevas 
ediciones  de  los  antiguos  sin  correjirlGSj'^demM.  Cha- 
k)tais>  Noten  los  lectores,  que  ha  sido  precisa  decir,  quo 
"la  mala  íó  les  atribuía  á  los  jesuítas  tales  opinionos," 
para  asegurar,  que  "las  habían  condenado."  Cuando 
Lemqntey  dejó  escrito,  que  el  libro  de  Pascal  hizo  mas 
daño  á  la  relijion  que  honor  á  la  lenguíi  francesa,  dijo 
una  insigne  y  vítupc;rable  falsedad;  porque  no  podia  ser 
dañoso  á  la  relijion  de  Jesucristo  lo  que  era  eu  defensa 
de  la  moral  cristiana,  vindicada  contra  los  autores  jesui^- 
tas  en  las  cartas  provinciales.  ¿No  advierten  nuestros 
lectores  en  esta  manera  tau  miserable  de  impugnar  al 
gran  Pascal  y  sus  cartas,  una  recomendación  de  ellas,  y 
el  descrédito  de  sus  itiipumadores?  La  mentira  no  pue- 
de sostenerse  sino  con  malas  razones. 

10?^  Ei>  cuanto  se  supone  que  las  cartas  provinciales 
eran  oBra  de  partido,  y  que  dejaron  de  hacer  ruido  des- 
pués de  haber  desaparecido  las  circunstancias,  hay  tam^ 
bien  un  grande  equívoco  que  parece  mas  bien  obra  ¿el 
de^eOp  La  controversia  con  los  casuitas  dasapareció  con 
ellos;  el  siglo  no  va  por  el  camino  de  entonces;  pero  hay 
obras  que  tienen  un  mérito  independiente  de  las  circuns- 
tancias. La  antigüedad  nos  instruye  ,y  recrea  con  mu- 
chas de  sus  obras  en  pi'osa  y  verst;,  sin  embarga  de  ha^ 
ber  pasado  las  circunstancias  que  las  hicieron  nacer. 
Obras  que  se  propusieron  un  objeto,  no  son  leídas  des- 
pués de  logrado,  por  lo  mismo  de  que  ya  triunfaron,  sin 
perder  su  mérito  literario  los  que  lo  tuviesen,  como  ha 
sucedido  indudablemente  con  las  cartas  provinciales, 
Y  tan  cierto  que  M,  Villemain,  á  quien  cita  en  otra  obra 
y  en  otro  sentido  M.  Cretíneau-Joly,  después  de  hablar 
con  elojio  de  ciertos  escritos  compuestoí*  años  después 
de  las  cartas  provinciales  jcoutra  los  jesuítas,,  y  de  reco- 
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noceif  que  aetualmcnté  lian  penlido  su  interés,  prosigae 
asi — ''Solo  Pascal  ha  dado  vida  eterna  á  sus  chistes,  ar- 
rastrando en  su  séquito  la  inmortalidad  grotesca  del  pa*: 
dre  Bauny,  de  Escobar  y  otros  muchos.  Honrando  á  los 
majistrados,  que  en  el  siglo  XVIII  acabaron  la  obra  de 
Paseal,  no  so  les  podria  atribuir  el  poder  del  gran  escri- 
tor; no  llegaron  hasta  el,"  (81) 

Antes  habia  dicho  M.  La  Harpe — ''Si  las  provinciales 
no  hubiesen  sido  mas  que  un  libro  de  controversia»  ha- 
brían tenido  la  suerte  de  otros  muchos,  y  pasado  como 
ellos.  Y  si  no  hubieran  tenido  otro  mérito  que  el  de  la 
pureza,  única  en  esa  época,  seria  nada  mas  que  nn  ser- 
vicio hecho  á  nuestra  lengua.  Pero  el  talento  de  la  chan- 
za unido  al  de  la  elocuencia,  y  la  injeniosa  elección  de 
un  cuadro  dramático,  en  (}ue  hace  jugar  á  personas  se- 
rias un  papel  tan  cómico  y  chistoso,  y  dando  risa  en  ma- 
terias secas  y  graves,  no  han  dejado  olvidar  ese  esce- 
lente  escrito  polémico."  [82] 

Determinando  el  mismo  La  Harpe  el  earácter  de 
las  oa/í'tas  provinciales,  se  espresa  así — ^'Pascal  atacó  á 
osos  desgraciados  casuitas  que  disparatando  de  buena 
fé,  habían  comprometido  el  honor  de  la  relijion,  hacién- 
dola, en  cuanto  dependía  de  ellos,  cómplice  de  ese  ridi^ 
cnlo  escolástico,  que  habia  llenado  sus  libros  de  los  mas 
perniciosos  errores.  Pueden  numerarse  la«  cartas  pro- 
vinciales entre  los  buenos  libros  de  ñlosofia."  Prosi- 
guiendo este  pensamiento,  podemos  deoir-^hay  escritos 
que  trabajados  á  la  vista  de  un  adversario,  envuelven  un 
objeto  general,  de  la  verdad  contra  el  error,  de  la  vir- 
tud contra  el  vicio,  de  la  libertad  contra  la  esclavitud  y 
tiranía,  de  la  sinceridad  contra  la  hipocresía,  del  buen 
estilo  y  sus  gracias  contra  la  vulgaridad  de  autores  pe- 
dantes y  de  relumbrón:  varios  de  estos  objetos  se  o»- 
cuentran  reunidos  en  las  cartas  provinciales.  Es  pues 
falso,  vergonzosamente  falso,  que  esta  obra  recomenda- 
ble sea  como  ha  querido  pintarla  M.  do  Cretineau- Jo- 
ly — ^««obra  que  se  aplaude  por  costumbre,  y  que  llena  de 
fastidio  mezclado  de  admiración — [admiración  y  fasti- 
dio! ¡fastidio  y  admiración/ 

103  Supone  M.  Oretineau-Joly,  que  ^Tascal  sepul- 
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iado  011  las  ciencias  abstractas,  nada  entendía  de  las  pa- 
tjionejs  humanas,  que  las  definia  por  intuición,  y  que 
liacia  escrutinio  del  corazón,  sin  haberse  nunc¿t  ha- 
llado en  el  caso  de  estudiar  sus  propensiones."  Empe- 
cemos notando,  que  M.  Cretineau-Joly  daba  á  entender, 
que  la  ciencia  de  un  objeto  por  intuición  mengua  su 
conocimiento  y  presta  menos  datos  paradeñnir;  lo  cual 
parece  muy  equivocado,  pues  la  intuición,  por  su  propio 
nombre,  se  creería  el  camino  mas  abreviado  para  Hogar 
á  la  verdad,  si  es  que  la  intuición  tenga  sentido  propio  en 
la  cuestión  presente.  Pascal  *^hacia  escrutinio  del  cora- 
zón sin  haberse  nunca  hallado  en  el  caso  de  estudiar  sus 
propensiones.'*  Permítanos  decirle  M.  Cretineau-Joly, 
que  el  corazón  humano  se  compono  de  las  mismas  fibras 
€u  todos  los  individuos:  no  es  preciso  abusar  para  sentir, 
Pascal  '^escudriñaba  el  coraizon,  y  no  se  hallaba  en  el 
caso  de  estudiar  sus  propensiones."  ¡Pobre  talento  de 
P.%scal!  ¡Escudrinaba  el  corazón  y  no  podia  estudiarlo! 
La  manera  de  discurrir  nuestro  escritor  está  viciada  en 
^u  oríjen,  en  el  empeño  de  defender  á  toda  costa  á  los 
jesuitas,  sino  en  los  hechos  que  no  puede  negar  de  estos 
y  aquellos;  empeño  que  le  hace  faltar  al  respeto  debido 
á  un  hombre  tan  grande  como  el  señor  Pascal,  atinquo 
recibiendo  en  pena  el  contradecirse. 

Ademas,  si  el  señor  Pascal  no  conocia  las  pasiones 
humanas  á  causa  de  estar  engolfado  en  las  ciencias  abs- 
tractas, ó  sea  por  su  virtud  y  sencillez,  las  conocerían 
los  jesuitas,  donde  había  también  hombres  virtuosos  y 
sencillos,  las  conocerían  en  el  trato  del  mundo,  en  el  de 
confesores,  y  las  consiguientes  cuestiones  de  moral,  pa- 
ra la  dirección  de  las  conciencias.  Atiendan  entonces 
nuestros  lectores  á  las  circunstancias  en  que  Pascal  las 
habia  con  los  jesuitas,  á  quienes  ochaba  en  cara  sus  máxi- 
mas de  moral  relajada,  y  pregunten  á  M.  Cretineau- 
Joly:  porque  los '^esuiisis  conoeian  las  pasiones  humarías 
y  se  hallaba7i  en  el  caso  (le  estudiar  sus  propensiofies,' 
¿tenian  máximas  y  doctrinas  para  todos,  á  fin  de  que 
todos  les  pertenecieían?  Reflexione  M.  Cretineáu-Joly, 
defiende  mal  á  los  jesuitas,  y  ataca  mal  á  Pascal,  quien 
si  no  conocia  las  pasiones  humanas  en  su  propio  cora-- 
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zoii^  se  ic  presentaban  materiales  abundantes  para  co- 
nocerlas eii  los  escritos  de  los  padres  jesuitas. 

'^Enabriagado  por  el  humo  de  los  elojios,  ne  cegaba 
en  8u  obra,  y  fué  instrumento  del  jansenismo."  Aquí  des- 
ciende Pascal,  por  la  fuerza  de  M.  Cretincau-tloly,  d» 
la?  ciencias  abstractas  á  la  pasión  miserable  de  la  vani- 
dad, hasta  el  estremo  de  embriagarle  nuestro  escritor 
eon  el  hnmo  de  los  elojios.  Ya  Pascal  es  hombre,  y  está 
en  el  caso  de  estudiar  las  propensiones  dei  corazón.  O 
¿no  podrá  por  su  embriaguez  y  cegue<lad?  Queden  en- 
tonces las  mentes  despejadas,  la  sensatez  y  perspicacia 
y  tino  moral  para  entre  los  colejios  de  los  jesuítas,  que 
espresan  sus  ideas  propias,  sin  ser  intrumentos  de  nin- 
guno  Digamos  mejor,  que  hombres  de  la  eminencia 

de  Pascal  están  sobre  el  nivel  do  las  pasiones  vulgares, 
y  hablan  y  escriben  sus  ideas  propias.  Cuando  M.  Cre- 
tineau-Joly  decia  por  su  cuenta,  que  ^'no  habia  una  so- 
la de  las  provinciales  que  no  descubriese  una  prodijiosa 
malicia,"  quiso  sin  duda  emplear  otra  palabra  ó  apurar 
el  insulto  hasta  lo  intolerable. 

§.  2.^ 

104.  ^'Sabían  los  jesuitas  que  ningún  enemigo  es  pa- 
ra desdeñadlo,  y  cuando  se  presentaban  con  la  vigorosa 
fttcvza  de  Pascal,  de  Sacy  y  de  Arnauld,  el  desprecio 
hubiera  sido  una  falta  imperdonable,  falta  que  no  co- 
metieron los  padres. . . .  Sin  embargo  los  jesuitas  calla- 
ron, porque  desde  mucho  tiempo  no  habían  tenido  ne- 
cesidad de  formar  talentos  osados  para  la  controversia^ 
y  sohre  todo,  porque  aterrados  por  la  virulenta  morda- 
cidad de  los  provinciales,  niíneron  bastante  audaces  pa- 
ra suscitarse  un  vengador,  ni  bastante  diestros  para  re- 
chazar contra*Ios  jansenistas  los  sarcasmos  que  se  agu- 
zaban en  daño  suyo.  Los  jesuitas  no  supieron  ni  quizas 
quisieron  nunca-  defenderse  con  otras  armas  que  las  de 
la  razón.  Fuera  de  muy  cortas  escepciones,  ñieron  siem- 
pre fríos  y  discretos  como  la  prudencia.  Cuando  se  ha 
puesto  en  disputa  la  existencia  de  su  orden,  rara  vez  les 
ha  faltado  la  elocuencia  de  la  palabra,  y  sobre  todo  la 
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de  los  heólio»-  Si  hacían  la  apolojia  de  su  instituto,  pro* 
/median  con  aquelld  solicitud,  que  sin  escluir  el  íntimo 
entusiasmo,  no  sabe  siempre  comunicarle.  Diseminado» 
por  ol  globo,  desarrollaban  sus  talentos,  mas  bien  se- 
gún las  necesidades  de  la  Iglesia,  que  según  los  cálcu- 
los de  la  previsión  humana.  Cuando  llegaba  la  hora  del 
•coGobate,  no  presentaban  al  campo  sino  espíritus  con* 
venidos»  coraz^ones  sometidos  á  la  obediencia:  pero  po- 
cos hombres  dignos  de  metür  sus  fuerzas  con  un  atleta 
tan  estraordinario  como  Pascal.  El  P,  Annat  se  puso  n 
luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  Pascal:  tuvo  de  su  parte  la 
lójiea  y  la  verdad;  pero  esto  no  era  suficiente  para  triun- 
ísix  de  un  hombre  irresistible,  porque  no  se  uejaba  co- 
jér,  y  COR  un  epigrama  evadíase  de  responder  á  la  pre- 
cisa cuestión  que  se  le  proponía.  Este  talento  audaz, 
conociendo  muy  bien  que  el  público  no  admitirialas  ra- 
zones conclujentcs  que  el  jesuita  oponia  á  sms  sarcas- 
mos, rfHsonocia  en  sí  mismo  que  había  sido  batido,  me- 
nos por  el  talento  que  por  la  razón.  Todo  el  mundo  le 
aclamaba  vencedor;  pero  delante  desu  conciencia  no  se 
ocultaba  a  sí  mismo  la  derrota.  Esta  idea  desvanecía  la 
gloria  del  triunfo,  amargaba  su  interior;  y  le  arrancaba 
aquellas  palabras  de  su  décima  séptima  provincial,  que 
son  al  mismo  tiempo  una  impostuii'a  y  un  oprobio. — 
^^¿Quién  lo.^creyera?  ¿Lo  creyerais  vosotros  mismos,  mi- 
*'  serables?"  Y  esto  se  decia  del  P.  Annat,  del  P.  Dio- 
nisio Petau,  de  Vicente  de  Paul,  y  de  todos  ouantoa  á 
ejemplo  de  estos  repudiaban  la  doctrina  de  los  jansenis* 
tas.  Estos  Tnherc^les.heih'nxn  sido  por  el  eapaeio  de  ciea 
años  La  luz  y  las  columnas  de  la  Iglesia  .  universal. . . . 
Pa&cal  acriminaba  lo  pasado  y  lo  futuro  de  los  jesuítas, 
llamanida  ajuicio  sus  doctores  y  siis  principios.  Y  á  fin 
de  presentarlos  de  mejor  aspecto,  se  alteraban  Loa  tex* 
toe  de  Vasquez,  de  Sa,  de  Tolet,  de  S  anchen  y  de  Es- 
cobar. Creyó  Pascal  en  la  veracidad  de  las  citas  tales 
como  se  las  arreglaban  sus  amigos ....  Mucho»  años 
después  de  la  muerte  de  Pascal,  el  P.  Daniel  empren- 
dió la  d¡e£easa,  y  tuvo  de  su  parte  la  fría  razón,  pero  no 
á  ios  burlones.  El  talento  inimitable,  la  facundia  comí* 
ca  del  autor  de  las  pi*ov¡nciales  faltaren  á  loe  escritores 
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que  se  esforzaron  en  refutarle.  Fácil  era  probar  los  er- 
rores en  que  caia,  y  el  P.  Daniel  lo  demostró  victorio- 
samente. Kl  P.  Daniel  sucumbió  en  esta  dcsiguol  lu- 
cha, pues  la  impresión  producida  por  Pascal  era  inde- 
leble."  (83) 

105.  Respuesta.  No  pueden  dejar  de  Imber  notado 
nuestros'  lectores  la  singular  manera  de  vindicar  M.  Cro- 
tineau-Joly  á  sus  josuitas:  no  contesta  á  los  cargos,  ala- 
ba á  los  acusados;  no^  trabaja  una  apolojia  sino  un  pa- 
nejírico,  lo  que  por  cierto,  no  es  satisfacer,  no  es  con- 
testar. Y  lueíTO  reconociendo,  á  no  poderla  dudar,  el 
inimitable  talento  de  Pascal,  lo  limita  al  chiste,  al' 
epigrama,  á  la  facundia  cómica;  mientras  que  de  par- 
te de  los  jesuítas,  del  P.  Auato  por  ejemplo,  está  la  ló- 
jica  y  la  verdad,  asi  como  en  el  P.  Daniel  la  fria  razón, 
la  demdstraeion  victoriosa. 

¡Estraño  modo  de  justificar  M.  Cretineau-Joly  á  los 
padres  de  la  compañia,  y  protejerlos  contra  los  tiros  de 
Pascal!  "Teólogos  harto  hechos  á  los  combates,  no  co- 
metieron la  falta  de  despreciar  la  vigorosa  fuerza  de 
Pascal;"  y  *'sin  embargo  callaron."  Y  ¿por  qué?  **Por 
que  desde  mucho  tiempo  no  hablan  tenido  necesidad  de 
formar  talentos  osados  para  la  controversia;  y  sobre  to- 
do, porque  aterrados  por  la  virulenta  mordacidad  de  las 
provinciales,  no  fueron  bastante  audaces  para  suscitarse 
un  vengador."  ¡Estraña  defensa,!  digamos  otra  vez.  No 
se  versaba  la  cuestión  sobre  puntos  matemáticos  en  qu(»/ 
M.  Cretineau-Joly  no  habria  encontrado  un  jesuíta 
digno  de  entrar  en  lid  con  el  terrible  Pascal;  era  cues- 
tión entre  teólogos  moralistas,  en  que  abundaba  la  com- 
pañia, harto  acostumbrada  á  los  combates^  y  no  para  en> 
trar  en  disensiones  escolásticas,  sino  simplemente  para 
verificar  un  hecho  de  fácil  avorignacion — ¿han  escrito 
en  sus  obras  de  teolojia  moral  los  padres  jesuítas  lo  que 
les  atribuye  Pascal?  Para  ello  eran  sus  Cí)-hermanos  los 
hombres  llamados  y  los  mas  a  propósito,  no  solo  por  el 
interés  de  cuerpo,  sino  por  las  cualidades  que  les  reco- 
noce y  de  que  blasona  su  defeuRor — *'no  supieron  de- 
fendeVsc  con  otras  armas  que  las  de  la  razón" — "fueron 
siempre  fríos  y  discretos  como  la  prudencia"-^*'rara  vez^ 
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les  ha  faltado  la  elocuencia  de  la  palarbra,  y  sobre  toánr 
la  de  los  hechos."  ¡Singular  acontecimieu-to!  Personas 
discretas,  frías,  prudentes  y  distinguidas  en  la  elocuen- 
cia de  los  hechos,  no  fuesen  capaces  de  emprender  una 
sencilla  y  fácil  confrontación  de  los  textos,  como  esta- 
ban en  los  libros  de  los  jesuítas,  y  como  se  leían  en  las 
cartas  provinciales.  Esto  habria  sido  el  verdadero  modo 
de  triunfar  de  Pascal  y  avergonzarle,  oponiendo  su  ca- 
lumnia á  "la  virulenta  mordacidad  de  sus  provinciales." 

106.  Consistía  la  destreza,  ó  sea  el  jesuitismo  de  J\r. 
Cretineau-Joly,  en  dar  talenta  y  mérito  á  Pascal  en  la 
manera  aguda  y  chistosa  de  impugnar  á  los  escritores 
jesuítas;  pero  abusando  de  su  talento- para  calumniar  en 
la  sustancia  del  punto  de  hecha  que  se  trataba:  y  al 
contrario,  dar  toda  la  razón,  la  victoria  á  los  impugna- 
dores de  las  cartas  provinciales  en  la  sustancia,  deján- 
dolos sin  embargo  avergonzados,  derrotados,  como  el 
P.  Daniel,  que  con  su  fría  razón,  y  demostración  victo- 
riosa *'sucumbi6  en  desigual  lucha,  pues  la  impresión 
producida  por  Pascal  era  indeleble." 

Y  ¿por  qué  era  indeleble  la  impresión  producida  por 
Pascal?  ¿El  gran  Pascal  no  tenia  mas  talento  que  el  de 
hacer  reir?  No:  la  risa  venia  después  de  la  demostra- 
ción de  la  verdad.  El  objeto  áe  Pascal  no  era  hacer  reír, 
sino  desempeñar  un  oficio  cristiano,  diciendo  á  u«a  par- 
te de  los  maestros  de  la  moral  cristiana — vuestras  opi- 
niones corrompen  la  moral,  y  tales  opiniones  no  son  in- 
ventadas por  mí,  sino  que  están  en  vuestros  escritos — 
*' Yo  no  me  he  reída  de  las  cosas  santas,  como  vosatros 
'*me  decís,  sino  de  las  máximas  ridiculas  que  hallo  en 
"vuestros  libros:  me  burlo  de  vuestra  moral  y  de  la  doc- 
"trina  pestífera  de  vuestros  casuistas.  Padres  mios;  hay 
"mucha  diferencia  en  burlarse  de  la  relijion,  y  reírse 
*Me  los  que  la  profesan^  con  sus  opiniones  estravagantes.^ 
Hay  dos  cosas  en  los  errores:  la  impiedad  que  los  ha- 
ce horribles,  y  la  impertinencia  que  los  hace  ridícu- 
los." Y  los  que  se  reían  al  leer  las  cartas  provincialesy 
no  paraban  ahí,  como  debiera  ser,  sí  solo  hubieran  bus- 
cado la  diversiondel  chiste,  en  cuyo  caso  las  habrían 
leído  otra  y  mas  veces,  &ino  que  deseaban  ver  las  obras 
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iie  ios  padres  esci'itores;  se  h'i¿o  una  fitíevá  edicíbtí  ácí 
P.  Escobar,  que  fué  agotada;  y  después  de  haber  leidñí 
y  confrontado,  con'tencidos  se  reian  de  nuevo.  Digá- 
moslo en  das  palabras:  Pascual  no  se  disrtinguiá  tanto  poi* 
su  talento  sublinte,  cuanto  por  lá  buena  fe  de  sti  ]f)ro-' 
Ceder,  y  su  pin-o  y  noble  coraion. 

107.  Pasemos  en  revista  algunos  de  ios  pasajes  de' 
M.  Cretineau-Joly. — *'Cuando  se  ha  puesto  en  disputit 
**Ia  existencia  de  srt  orden,  rara  veas  les  ha  faltada  Ja 
''elocuencia  de  la  palabra,  y  sobré'  todo  ía  dé  los  hc- 
"ehos."  La  Asamblea  dé  París  dispuso  que  la  co^npañia 
Subsistiese'  como'  sociedad  y  colejio,  ó' tomare  otro  nom-» 
bre  que  él  de  eompañia  de  Jesús;  no  hiciese  éo&a  algu- 
na en  perjuicio  de  los  obispos,  curas  y  universidadeif,  y 
renundage  sus  privilejioé;,  so  pena  de  ser  nulo  y  quedar 
siu  efecto  lo  dispuesto.  Y  no  obstante,  én  la  poetada  de 
su  colejio  pusieron  esta  in'scripcion — cólejto  de  la  So- 
ciedad del  nombre  de  Jesús;  se  ganaron  al  rector  de  la' 
Universidad,  sin  consultar  á  esta  y  mas  bien  contra  el 
Voto  de  ella,  para  que  les  concediera  clandestinamente 
cartas  de  escolares  con  los  privilejios  de  la  Universidad^ 
emplearon  el  tono  de  la  súplica,  declararon  qué  no  les 
era  perinitídoenseiifar  la  jurisprudencia  ni- la  medicina, 
y  no  obstante  obtuvieron  después  del  Papa  Gregorio 
Xllf ,  privilejió  para  ensefiarlá  y  practicarla  jr  qniencá 
prometieron  al  Rector  y  á  la  XJniv'ersidad  la  observan^ 
cia  de  sus  estatutos,  tuyiéroií  cuidado  dé  añadir — "líci- 
tos y  honestos,  y  salvas  las  reglas  del  ^instituto."  Tal 
era  la  elocueilcia  de  losí  jesmtas,  y  sobré  todo  su  elo- 
cuencia de  los  hechos. 

Elocuentes  fueron  también  en  6u  diálogo  c'on  el  Rec- 
tor de  la  Universidad — *'¿SoÍ8  seculares  ó  regulares  6 
monjes? — Sontos  tales  cuales  nos'  ha  llamado'  el  Parla- 
mento, sociedad  del  colejio  de  Clertnont — ^¿Sois  nlionjeá 
6  seculares? — La  Asamblea  no  tiene  derecho*  de  hacer- 
nos  esa  pregunta.* — ¿Sois  verdaderamente  monjes  ó  se- 
culares?— Sohios  tales  cuales  el  Parlamento  nos  ha 
nombrado:  no  estamos  obligados  á  responder — Nada 
respondéis  acerca  de  la  cuestión  del  nombre,  y  nada  que* 
reis  decir  acerca  de  la  cosa:  el  Parlamento  os"*  prohibe 
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If^jgaiQtros  co^npañi^  de  Je«u$ — Nosotros  no  nos  detene- 
mos en  e]  nom]>ve,  y  sí  pirocademo$  CQntr«i.  lo  mandado, 
T)pdei8  citarnos  en  jiistkia'^ — Asi  ^  ««presaban  uao9 
ADQihre$,  qw  pedian  el  permiso  do  ser  admitidosu  quien 
los  ^ia  hablar^  diria.  quie  alegabau  un  derecho^  qi^e  su- 
pilcaban  con  arrogancia^  que  eran  tenacea  fs^n  su  propo^ 
3Ít¥>i  P^*i)  ^o^locuent^s,  '^coandíp  se  /esputaba  Ú^  existan- 
cía  W  ftu  órdian.'" 

Elacu^ntes  fueroq  de  palabra  y  on  los  hechos  cuan- 
do dijaron  ppr  d  órgaua  de  su  abogado  Verspris— %! 
I^arlam^to  míva  ¿  pada  uno  con  ojo  de  redondez;  ojo 
ix)ss  d^í^«pho  <ju^  el  <}a  Poliférno,  y  que  yp  puedo  Ua^ 
i]9ar^I  ojp  de  ia  justicial',  que  múa  á  esla  Galatea,  de  la 
eual  es  a?pante  «ste  gran  PoUfemp.  Si  sa  llama  a  loa 
jesuítas  pc^  cii<de9i  es  irpitando'  a  San  PaMo  qne  di- 
jfl-r-í'por  í^  gracia  4«  Dios  foy  lo  que  so¡f.  T  ^1  ?•  )^' 
s^Uil^  I>an¡e)  ca^ficode  hálnl  á  est?  aboga4Q9  y  ^^  buen 
esda^ecac}^*  del  asunto*  Estoy  iiias  pueden  vernues^ 
tros  l^ptprps  ^  e}  ai'tículQ  4.  ^  de  la  primera  parte, 
fnera  d^  diferentes  rasgos  de  elociie^cla  en  otros  [artí* 
culos* 

1Q8.  ^^Si  habían  1#  applcjia  de  su  instituto,  procedían' 
"  eon  aqnella  sobFÍeda4  quei  sin  esduiv  íb)  íntíino  entu- 
'^  siasmo,  no  sa|)e  sMaip^*^  comunicarla*''  Nuestros  lec- 
tores han-.vi^to  en  el  artÍQuloS.  ^  ide  ila  primera  ji>ari:e, 
la  relación  4e  I09  heehos  en  que  lo^  jesuítas  baldan  0 
elojto  de  ¡ífi  mísnvps.  En  el  cuai-to  lian  vistp  también» 
euan  pp^^f^umplidores  erande  su  palsbrai  que  terji^' 
v^er^aban^  q^P  quebrantaban;  fassta  dar  máijen  al  juicio- 
so M.  du  Mesnil  para  decir — "la  esperioncia  do  algunos 
aniQ^  ^a  dado  á  conocer  lo  qi|e  deb^  pansa^rse  4^  las 
prpn^s^  dé  psta  soeiedad,  q^ue  son  una  verdadera  ai* 
inulaoion  para  llegar  á  estableeerse."  Si  esto  era  aoh'i^- 
4»4p  i  jnicio  x^  M.  Cretinfa«í-Joly,  du^ño  era  de  bus- 
car la  palabra  qu$  \^  acomodase.  Eespecto  de  tene^r  lois 
je^nítiSLs  entMsia^PEio  intím.^  al  baqer  su  apolojia,  sin  aa- 
bar  <K^n^iiic^*lo,  es  llavar  caminx)  aparte  del  que  sigua 
cpus^anten^ente  la  naturaleza:  el  hambre  entusiasa^^^o 
sabe  comunicar  un^  parte  de  su  entasiasuio,  cuando  se 
apoya  en  la  yerdad;^  tuando  no,  su  fuego  se  apaga  poi^ 


.<iue  «s  fátno.  Pero  nuestro  hístoríftdor  iTécGsilAbft  áeeli* 
algo  para  di^ingnir  li  íntima  convicción  d6  lo^  je^tiltAB 
del  desaire  que  sufrían,  poi*  no  lograr  atraerle  ú  km  lec- 
tores contra  Pascal;  6  en  térítiinos  nia$  ]^i*opk)i»i  pót  fio 
lograr  convencer. 

109  ''IK^niinadoa  por  el  glolK)^  deáarrollttbaí)  ñHt  tá^ 
^'leiltos,  tííM  bien  según  las  necesidades  éé  Ih  I^lésia^ 
^'qne  segtm  los  cálenlos  dé  lá  pn^evisioA  hüttianft.*'  Ahí 
está  entre  otros  documentos  coittrá  M.  OrettíMéAú-JFoIy, 
la  historia  de  ha  misiorfees  del  Oriente,  donde  lós  ^e^é- 
rendos  pudres  no  desarrollaban  dus  talentos  segun  las 
necesidades  de  la  Iglesia,  sino  eegun  su  soberana  Vólan^ 
tad,  mortiflcando  á  los  Legados  poñtificioer,  desobede- 
ciéndoles, y  hasta  desobedeciendo  álos  papas.  A-M  está, 
la  memoria  de  lo  qne  hicieron  eon  obispos  venetáMies^ 
como  Palaio)t,  Oardenas,  Guerrero  y  otros,  no  Bégun 
las  necesidades  de  las  iglesias  que  léxíjian  k'espéto  á  sus 
obispos,  sino  según  los  interesen  áe  ios  jesnitas  para 
asegurar  su  ^lominaeion.  Ah!  está  la  té^cioh  de4oS  áo- 
cnmentos  qué  manifiestan  la  astucia,  la  audaciít>  la  in- 
quietud, la  discordia  y  otras  maiad  partes  de  los  padt'es 
jesuítas,  que  no  el  desan*ólIo  de  sus  talentos  para  con-. 
salttLt  fas  necesidades  de  la  Iglesia.  Y  lo  de  falta  de 
cá)icuÍos  en  la  previsión  humana,  no  viene  bféti  en  hon^ 
bres  qne  se  rosaban  con  las  familias,  qué  dirljlan  las 
eo^ncieneias  de  los  grandes  y  dé  los  reyéS,  j  cfistabftn  «1 
cabb  de  todo  por  diferentes  vias  en  la  persona  de  su 
general.  {Hombres  do  mundo  no  tenian  previsión  hn- 
mana!  M.  Cretinean^Joly  por  no  presentar  á  los  jesuí- 
tas como  malos  hombres,  los  hace  tontos. 

1 10  "Cuando  llegaba  lá  hora  del  eombal^,  nO  pre- 
„  sentaban  al  campo  sino  espíritus  convenfdoSjCOí'aflíoAes 
„  sotnetidos  á  la  obediéncia^ero  pocos  h<)niib^éa  dignos 
„  de  medir  sus  ftret^as  con  Pascal." 

Si  habia  poeos  hambres  dignos  de  mediri^eeoa  l^seal, 
luego  algunt^  habia.  Y  ¿quienes  eran  estos-,  cnandé^  líé- 
gnn  el  irrecttSíLble  testimonio  de  M.  Cretínéaii-Jóly  *%ár 
jesuitas  callaron,  porqtte  desdé  mucho  tíénipono  habían 
tejido  necesidad  de  formür  talentos  osados  paira  lii  eén^ 
trovevsia?''  Si  los  jesuítas  no  tenian  que  presentar  con* 
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tra  Pasea!  Bino  espíritus  eonvenidos  y  corazones  obor 
dientes,  no  tenían  como  contestarle,  y  el  triunfo  de  Pas- 
cal no  íibriga  Remores  para  el  porvenir.  ¿O  teniendo 
vazon,  carecían  de  un  hombre  suyo  que  la  diese  á  co- 
nocer? Pero  decir  un  interesado  que  tiene  de  su  parto 
la  razón,  no  es  bastante,  es  indispensable  manifestarla. 
Fuera  de  esto,  si  en  la  compañía  no  había  un  jesuita  ca- 
paz de  lidiar  con  Pascal,  y  n^anifestar  esa  razón,  ¿don- 
de 8é  halla  entonices  la  omnisciencia  de  los  padres  jc- 
suitas,  y  el  número  infinito  de  su9  escritores,  eptye  ellos 
muchos  eminentes?  Y  para  una  tarea  tan  vulgar,  tan 
sencilla  y  fácil,  confrontar  las  citas:  porque  ahí  y  no  en 
otra  parte  debía  buscarse  la  derrota:  la  vergüenza  do 
Pascal.  ;Se  necesitaba  algún  talento  osado  en  la  con- 
troversia para  avergonzar  á  Pascal?  No  se  necesitaba^ 
pero  era  el  caso  que  no  se  le  podía  avergonzar. 

11.1.  "Todo  el  mundo  le  aclamaba  vencedor  (á  Pas- 
,,  cal);  pero  delante  de  su  conciencia  no  se  ocultaba  á 
„  sí  niÍ8Hí)0  la  derrota.  Esta  idea  desvanecía  la  gloria  del 
„  triunfo  y  amargaba  su  interior."  Mas  ¿de  donde  tomó 
^sta  peregrina  noticia  M.  Cretineau-Joli?  El  n^ismo  Pas- 
<?al  no  se.  arrepentía  de  haber  escrito  las  cartas  provinr 
ciales,  y  decia  antes  de  morir,  que  sí  viviera  ''las  haria. 
mas  fuertes;  que  habia  tenido  por  únícp  objeto  el  inte- 
rés de  la  gloria  de  Dios  y  la  defensa  de  la  verdad,  sin 
ninguna  pasión  contra  los  jesuítas."  ¿De  donde  pues,  de 
sJonde  ha  tomado  la  noticia  M.  Crctineau-Joly;  con  que 
lente  alcanzó  á  ver  derrota  en  la  conciencia  de  Pascal, 
y  an^rgMra,  y  una  idea  que  desvanecía  la  gloria  dej. 
triunfo?  Y  si  no  bastaba  el  convencimiento  que  tenja 
I^ascal  de  decir  la  verd^-d,  ahí  están  sus  cartas  provincia- 
les, cuya  lectura  arrastrad  conyencímiento  de  loshoiri- 
feres  imparcial^s,  no  hay  mas  que  confrontar  las  citas 
los  que  puedan  hacerlo.  ¿De  donde  pues,  no  nos  pan- 
seuios  de  decirlo,  de  donde  tomó  M.  Cretineau-Joly  la 
noticia  de  la  verguenapa.  de  Pascal  y  de  su  amargura  por 
íjreerse  derrotado?  De  ninguna  parte  la  ha  tomado,  si- 
po que,  como  lo  habrán  notado  los  lectores,  y  tienen  que 
notarlo  en  adelante,  Cretineau-Joly,  engolfado  en  la 
defensfí,  fi  s(e(4  historia  de  los  jesuítas,  ya  que  no  podia 
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emplear  razone?,  los  defenclia  con  palabras,  y  con  pa- 
labras 86  empeñaba  en  deslucir  la  memoria  del  gran 
Pascal,  cuyo  talento  sublime  reconocía. 

IJ2.  ''Esta  ¡dea  le  arrancaba  aquellas  palabras  de  su 
''  décima  séptima  provincial,  que  son  al  mismo  tiempo 
^'  una  impostura  y  un  oprobio — ¿Quién  lo  creyera?  ¿jLo 
*'  creyerais  vosotros  mismosj  miserables?^*  Y  esto  se 
**  decía  del  P.  Annat,  del  P.  Dionisio  Petau,  de  Vicen- 
*^  te  de  Paul,  y  de  cuantos  repudiaban  la  doctrina  de 
"  los  jesuítas.'*  Van  á  ver  los  lectores  de  que  parte  se 
bailan  la  impostura  y  el  oprobio.  Hablaba  el  señor  Pas- 
cal en  la  carta  1^¡  (no  la  17)  de  las  ^'calumnias  horribles 
de  los  jesuítas  contra  piadosos  eclesiásticos,"  y  i*cferia 
que  el  P.  jesuíta  ''Meynier  acababa  de  sentar  como  una 
"  verdad  cierta,  que  Puerto-Real  conspiraba  secreta- 
''  mente  de  treinta  y  cinco  años  á  esta  parte,  con  el 
abad  de  San  Giran  y  el  obispo  de  Ipres,  jefes  de  la 
conjuracic^,  para  destruir  el  misterio  de  ia  encarna- 
ción, persuadir  que  el  evanjelio  es  una  historia  apó- 
crifa, desterrar  )a  rolijion  cristiana,  y  levantar  el  deís- 
mo sobre  las  ruinas  del  cristianisn^o."  Paríi  refutar 
tan  grosera  y  atroz  calumnia,  escribía  así  Pascal — ''Mas 
¿á  quíé^  queréis  persuadir  bajo  de  vuestra  sola  pala- 
bra, sin  la  menor  apariencia  de  prueba,  y  con  todas 
las  contradijcciones  imajinables,  aué  sacerdotes  que 
no  haicen  sino  predicar  la  gracia  üe  J.  C,  la  pureza 
del  evanjelio  y  las  obligaciones  del  bautismo,  han  re- 
nunciado al  bautismo,  al  evanjelio  y  á  J.  C?  ¿Quién 
"  lo  creerá  padres  mios?  ¿Creéislo  vosotros  mismos^ 
miserables?  ¡Y  á  qué  estremos  habéis  llegado!  pues 
es  forzoso,  ó  que  probéis  que  no  creen  en  J.  C.  ó  que 
os  tenga  el  mnndo  por  los  mas  desalmados  calumnia- 
dores que  hubojaipás.  Probadlo  pues,  padres  mios." 
¿Las  palabras  que  acabamos  de  copiar,  han  dado  jus- 
to motivo  al  arrebato  de  M.  Cretineau-Joly?  ¿Hay  en 
ellas  impostura  y  oprobio?  ¿Vienen  á  cuenta,  ni  de  muy 
lejos,  son  miserables  San  Vicente  de  Paul  y  Dionisio 
Petau,  á  juicio  de  Pascal?  Ni,  á  quienes  levantaran  tan 
atro:?  y  grosera  calumnia,  ¿qué  menos  podía  decírseles, 
gue  miserables?  Habrá  razón  para  reprobar  la  condnc?^ 
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tn  de  quíet)  eu  cuestiones  persoimles  viicWc  injuriíi  Jim' 
injiiria  é  tosülto  por  insulto;  ttias  citando  se  versan  cues- 
tiones  do  interés  general,  sobre  todo  euartdo  ¿e  defiende 
}á  cátisa  de  la  vehlad  contra  injudtás  pretensiones,  en- 
tdhces  tíé  hace  muy  dífieil  mantenerse  y  escribir  á  san- 
grtí  fria,  y  á  se  Hega  á  perder  la  serenidad,  no  se  habrá 
fkltátio  á  la  decencia,  no  á  la  moderaeión,  no  á  la  jnsti- 
.cia,  hi  habrá  iitipóstura  ni  oprobio.  ^Se  insulta,  ae  inju- 
Ha  fett  llatnár  calumniadores  á  loó  (jue  Calumni$n?  Y  el 
señor  Páácal  se  jcontentaba  con  llamarlos  mis^rablee. 

Maá  fuertes^  auncjue  merecidas  pálabraa,  enípléó  en 
ótróB  lugares,  sin  impostura  ni  oprobio.  En  la  misma 
carta  16  después  de  avergonzar  con  irresistibles  argu- 
mentos á  los  jesuítas,  que  con  torpe;Ba  inesplicable,  sino 
eñ  lá  ceguedad  que  trae  el  odio  de  partido,  imputaron 
á  M.  j^rnáldo  doctrinas  enteramente  icontrarias  á  las 
,qüe  defetídiera  espi^esamente;  exaltado  en  tónees  Paac^I 
al  ver  táíjtá  impudencia,  les  dijo— **no  ha  habido  jamás 
•**  désVérgiJenza  como  la  vuestra" — ^'Confésadlo,  cálutn- 
"  híadores,  y  dadte  una  satisfácísion  públisá*' — Si  os 
*^  falta  e!  sentido  comtin,  yo  íio  os  lo  puedo  dar:  loa  que 
"  lo  tienen^  se  burlarán  de  vosotros" — ^'Nó  les  atribuís 
"  errores,  porcjue  ereeis  que  los  enseflan,  sino  porque 
^'  úÁ  imajlnais  qué  os  dañan.  Ésto  basta  según  vuestra 
"  teolójía,  para  poderlos  calumniar  sin  eometer  déliltOy 
"  y  pedéis  sin  confesión  ni  penitencia,  decir  mi^."  Ihi- 
|>ugUatído  en  hñ  eartas  |8,  14  y  15  la  politicci  de  los  je- 
feuftáB^  y  su^  horrendas  máiimas  sobre  el  homieidio  y  la 
/Calumnia,  así  les  dccra—  *'SoiB  atrevidos  con  Dios  y  tí- 
•*  khidos  con  los  hombres" — '*Os  habéis  atrevido  é  de- 
"  cláVar  por  vuestra  propia  boca,  qué  sbis  nieiiíiroéos 
*[  y  ¿alumriiadores" — **¿D6nde  estamos,  padres  mios? 
■^  ¿Soh  relijiosos  y  sacerdotes  los  que  hablan  así?  ¿Son 
•'  K^Stianós?  ¿Son  tui'Kios?  ¿Son  hombres  6  demofiíios?" 
pigan  huestros  lectores,  ^i  en  todo  esto  hftbiá  mipoiita- 
rá,  6  recaía  el  oprobio  sobre  Pascal. 

lis.  "El  P.  Annat  se  puso  á  luchar  cuerpo  á  ¿uerpo 
^^  con  Pascal:  tuvo  de  su  parie  la  lójíea  y  fa  verdad; 
^'  jyiero  esto  no  era  Suficiente  para  triunfar  dé  uti  hóm> 
"  %re  irrcsi^tiblo,  porí^ne  no  se  dejaba  cojer,  y  eóh  tiít 
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'^'  epi<;ramit  se  evadía  de  responder  á  la  precisa  cu'QBtipú' 
^'  qu^  se  le  proponía."  Ya  lo  est^lln  viepdo  lo$  lectores 
—palabras  y  paUbrae  de  M.  Cretineau- Jply,  def<pi|si 
de  puraB  palabra^.  Tener  de  su  parte  el  P.  AnMt  U  lo- 
jíc^  y  U  verdad,  habria  sido  triunfar  de  Pascali  7  no 
como  qu)rera  sino  confundiéndole,  avergonzándola)  de- 
jar on  rídípMJo  sus  epigi'am^s  con  otro  nia>or  y  19149  c^r* 
lero  epigrama,  desmintiéndole;,  presentando  al  mundo 
en  lo^  lioros  de  los  jesuítas  lap  calumnias  de  Paspali  y 
liaouirie  en  consecuencia — cafumr^iador.  ¿No  seria  esto 
eojerleí  auTique  él  hiciera  por  escaparse?  Y  en  coga  taír 
l^cil,  nada  pudo  hacer  el  P.jesnitd,  teniendo- de  su  par* 
€e  h  Ipjícii  y  la  verdad. 

¡Poner el  P.  Annat  pna  cuestión  precisa,  y  evadirse 
iü  ella  Pa/seal  con  un  epigrama!  ^o,  no,  M.  Qpeünfmur- 
Joljr  Pascal  no  se  evadía  de  una  cuestión  propuesta: 
tei^ia  de  su  parte  la  verdad  y  la  lójica  con  su  talento 
adorable.  ÍTo,  no,  M.  Gretíneaii^Joly. 

Y  i^Q  sucedía  en  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo  de  Án-^ 
nai  con  Pascal?  Van  a  pit<»sonciarla  los  lectores.  Pa^íoal' 
esorJbSl^  ^u  cierta  17  al  P.  Annat,  y  cuerpo  ó  cuerpo  le 
de^ia  entr/5  muchas  cosas  así— 'Como  vuestros  padrea 
''  jial>ian  acudido  á  la  autoridad  real,  para'  qu^  se  pro- 
'*  hibie^pn  ios  libros  de  ambas  partes,  crei^  qu«  4os9a- 
^'  baiís  dtejar  esta  contieuda;  mas  después  de  hab^r  P^^- 
"  blicado  en  poco  tiempo  tantos  escrito»,  coi)OQÍ  qu^ 
''  no  estaba  Q^gura  unapat  que  dependía  del  si Woip 
''  d^  lo^  jesuítas.  ISq  me  pesa  para  deshaiccr.  la  calum- 
•*  líJA  de  decirme  que  soy  hei»eje.  Y  V.  R.  pone  dj^  te. 
'^  vm  e^tA  calunmia  como  fundamento  prin^al  de  ^u 
'*  defensa,  y  casi  no  pone  en  ella  otra  cosa.  Porque  y, 
R.  dice  que  para  r^spomier  á  mia  quince  cartas  Íqs^ 
í»  d^ir  quince  veces  que  soy  her^;  ygu^  habiendo 
fido  dect^rado  i^l,  no  soy  digna  wjfé.  í>e  masera  que 
y.  K.  no  pone  en  duda  mi  hei^ejia,  y  sobre  olla  fa^ 
brica  libremente  su  discurso.  De  veras  me  tmto  V, 
R.  de  hereje;  pues  quiero  también  responderle  de  ?^e- 
''  r9s."' 

**V.  B.  supone  que  el  que  escribió* las  carta?,  es  de 
"  Puerto-Real;  y  como  dice  que  Puerto-Real%cstá  díe* 
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"  clarado  por  hereje,  infiere  que  el  que  escíribió  las  car- 
tas está  declarado  por  hereje.  Padre  mió,  ya  he  di- 
cho en  mis  cartas,  que  iK)  soy  de  Puerto-Real.  Bus- 
*•  que  pues  V.  R.  otros  argumíentos  para  probar  que 
^'  soy  hereje."  Sigue  probando  Pascal  al  P.  Annat  que 
no  es  hereje,  y  continua  así — "Visto  que  tlada  podéis 
"  contra  mí  |de  qiré  sirve  cargar  de  calumnias  á  tantas 
^  personas?  ¿Pensáis  por  esto  libraros  de  mis  manos? 
*^  No;  habéis  de  sentir  la  fuerza  de  la  verdad  que  os 
*'  propongo.  Yo  os  digo  que  destruís  la  moral  cristiana 
^'  separándola  del  amor  de  Dios;  y  vosotros  me  alegáis 
"  la  mxierte  de  un  cierto  Mester  que  nutica  conocí.  Yo 
^'  os  digo  que  vuestros  autores  permiten  matar  por  una 
'^  manzana»  si  liay  vergüenza  en  perderla;  y  vosotros 
"  me  venis  con  qtie  se  ka  abierta  un  cepo  en  la  Iglesia 
'*  de  San  Menú. 

Habla  en  seguida  de  las  cinco  proposiciones  de  Jan- 
senio,  que  Pascal  condena,  con ti^ay endose'  después  á  I^ 
cuestión  de  hecho»  en  que  seguu  Belarmino,  aun  los 
concilios  generales  pn^dea  errar  y  prosigue  así^ — „co- 
„  mo  vosotros  queréis  por  fuerza  que  haya  herejia,  ha- 
,,  beis  procurado  divertir  la  cuestión  de  hecho  para  re- 
„  ducirla  á  un  punta  de  fé.  Y  habiendo  juntado  dies- 
„  trámente  ambas  cuestiones,  sin  querer  permitir  que 
„  vaya  cada  una  de  poF  sí,  ni  que  firmíen  la  una  sin  la 
„  otra  como  no  podrán  tirmar  entrambas' juntas,  pu- 
y,  blicai*eis  en  alta  voz,  que  han  rehusado  firmar  la  una 
jj'  y  la  otra.  Lo  mismo  es  para  vosotros  que  rehusen  ó 
„  que  consientan;  el  mismo  fruto  sacáis.  ¡Que  bien  os 
^,  conozco,  padre  mió!  siento  que  Dios  haya  desampa- 
5,  rado  á  V.  R.  de  suerte  que  le  deje  salir  felizmente 
,,  cou  un  designio  tan  infeliz.  8u  dicha  es  digna  de  com- 
,^  pasión:  la  dicha  de  V.  R.  no  está  fundada  sino  en  la 
,)  mentira."  Preguntemos  ahora:  ¿Pascal  evadía  la  cues- 
tión con  epigramas?  ¿Gaál  délos  conten%loi*es  tenia  la 
verdad  y  la  lójica. 

114  ^^Estos  miserables  habían  sido  por  el  espacio  de 
cien  años  la  luz  y  las  columnas  de  la  Iglesia  universal.*' 
Perdonen  nuestros  lecteres  á  M.  Cretinean-Joly  estii 
vana  confianza;  y  recordando  los  principios  de  la  cem'- 


jjañiii,  y  las  re^sistéuclas*  que  sufrieran  en  diferentes  cs-j 
tadüs,  y  demás  que  dejamos  espuesto  en  la  primera  par^ 
te,  antes  de  que  Pascftl  escribiera  sus  cartas  provinciiv 
les,  digan  si  los  jesuítas  merecieron  llamarse  luz  y  co~ 
lunmas  de  la  Iglesia,  lo  que  8tti>ondria  oseurldad  y  rui-» 
liosos  ediñcios  donde  se  encontrab^m  ellos. 

115  '^Sc  alteraban  los  testos  de  Vázquez,  Sánchez 
Kscobar  y  otros  j'esuitas/'  A  un  argumento  tan  falto 
de  razón  y  tantas  veces  repetido,  no  hay  que  contestar 
sino  recordando  lo  dicho  y  probado  en  la  primera  p/Sar- 
te  y  en  esta  misma,  sobre  el  testimonio  de  escritores  res-^ 
potables,  y  la  coafrantaciou  que  nosotros  hemos  hecho^ 
en  las  obras  de  jesuitas  que  pudimos  tener..  Repitamos 
pues:  los  testos  citados  por  Pascal  en  sus  cartas  provin* 
eiales  están  ahí  como  en  las  obras  de  los  esejritoresde 
la  compañía.  Pascal  era  incapaz  de  ialsificar  á  sabien-^ 
das:  fuera  de  la  obra  de  Escobar  que  leyó  dofs  ves  toda 
entera,  no  se  atenía  ciegamente  a  lo  que  le  debían  «ua 
amigos^  sino  que  leia  con  atención  lois  pasajes  de  los  au- 
tores que  citaba.  El  caráot(»r  conocido  de  Pascal  daba 
una  garantía  á  3us  lectores  de  decir  la  ve.rdad;  uirientras 
que  sus  adversarios  tenian  doctrinas  para  mentir  y  ch/ 
lumniar.  Tampoco  lu  parcialidad  descubierta  de  M. 
Cretinoau*Joly  puede  entrar  en  balanza  con  la  rectitud 
inexorable  del  gran  Pascal.  Sobre  todo^  es  fácil  salir 
de  la  duda,  haciendo  la  confrontación  los  que  tengan 
las  obra^  á  la  mano. 

,  1 16  "El  P.  Daniel  emprendió  muchos  años  después 
la  defensa,  y  tuvo  de  su  parte  la  fría  razón ,  pero  no  á 
los  burlones.  El  P.  Daniel  sucumbió  en  esta  desigual 
lucha,  aunque  demostró  los  errores  victoriosamente. ' 
XiOs  lectores  tienen  ya  noticia  del  mérito  de  la  refuta- 
eion  de  las  cartas  provinciales  por  el  P.  Di^nieK  Dé 
«lio  hemos  hablado  en  la  primera  parte,  y  en  esta  se- 
gunda: no  han  menester  itias  para  reeonoeer  la  pobre-> 
za  de  los  argumentos  del  P.  Daniel,  poseedor  de  lara^ 
2on,  vencedor  de  los.  errores,  y  sin  embargo  vencidt)  en* 
tre  los  burlones,  pues  la  impresión  producida  por  Pas-^ 
eal  era  indeleble.  ¡Que  fatalidad  de  la  t:ompañia! 

Griten  pucrí  norabuena  M.  Cretincau-Joly  y  otros  t^e 


»u  tMiple  contra  el  gran  PiucarlT^vo  le  aleansan;  como 
10  áleMKUibA  uüo  de  iMMtro*  ]M*eáicadares,  ^ue  en  aSos 
;pMMÍOsdeoia*'*^^r«tm#  . . .  ¡Pascal  grásntr!  (8é) 

Nos  liéiiica  dáenido  eti  la  defensa  de  Pascal,  porque 
la  ctioaa  de  tm  bombín  de  \áén  uluajado»  es  cenaa  cck 
al  un  del  géner  o-  humatio, 
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U7^  Por  Tia  deeModio  v^an)o«  ¿  entretener  á  nne^* 
treí  k«)fofeay  dándoles  la  noticia»  i  loa  que  no^  la  ten- 

Ía*,  de  qua  M*  Ci«tineamkJoIy  empeñado  en^  soetener 
i  iaaeaneia  y  la  gloria  de  loa  {MKirea  je^uitaa,  se  vt6 
ettí  la  fieealldad  de  liaeerae  probabUiata:  pongamoa  al- 
fimaa  tasgo»  »itQue  ha  de  nacerse  cuando  no  hay  ley 
^,  ékttu,  coaado  las  opioionea  son  inaa  6  meaos  favora- 
„  fela%  vai  la  Hberladi  ya  á  una  ley  que  se  presóme  exia- 
),  taatet  Soatienen  tmoa,  que  ae  puede  eon  aegurtdadi 
y,  de  eoAciancia  adopCar  una  opinioi^,  que  »o  tiene  en> 
,,  eontra  áé  sí  ningon  (M>d»  oiortoi  y  si  gravea  motivoa 
„  iittftvor»  fiatoa  te61o||os  ae  lúman  jproiaiilisias; 
51  pcnrqiie  el  oaráet^  esencial  de  una  opinión  probable 
9,  eonaiatei  en  no  tener  contra  ella  nada  de  cierto  y  te- 
„  naa  A  fiívor  sayo  tmzonea  podemaa.  Pretenden  loé 
,y  otrea,  que  no  ea  líoito  segnir  irna  opinión  probable, 
,,  f  eoneadea  apiitxid  á  la  literud  atiicamente  ea  eí  ca- 
„  ao,  en  que  los  motivos  sobre  que  so  apoya,  parecen  mu- 
„  ob^  laaa  fiandadoa  en  taaon,  que  los  del  stsaemafavo- 
^y  eabka  4la  ley;  y  á  estos  aa  las  designa  tomo  prohabi^ 
,,  Üariiftia,  porque  no  aprueban  sino  deapues  de  haber 
^y  iitiiapai!ado.'^(85;. 

Adiriattaa  aquí  mieeiroa  leetmiet,  que  M.  Oretíneau^ 
Jbly  ha  eaesbiMO  eataramente  la  idea  que  ae  ha  tenido 
dül  pttimbiMsmiOs  y  ^jo  de.  la  cual  lo  deaaprobaapon  auá 
U^pN^g¡nidorea.  No  ea  jM^oAoiíZiaiiio,  aoeaoa;vle/^eiMt 
éáal  nmifOr^  a^  teaer  contra  A  nada  de  derto,  y  tei^ 
A  faTiMT  sayo  taatonea  poderosas,  noy  no;  es  dar  por  ^-' 
to  én  aoaoiancia,  as^ir  «ma  opinión  que,  dando  raaóneé 
á  favor  de  la  libertad,  son  ellas  menores  en  valer  que , 
tas  de  la  optnioa  contraria  á  fttvor  de  la  ley;  6  en  tér^ 
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minos  ttias  bravea— es  éw  por  licito  én  condeticia,  {Mñt- 
ftrk  una  o|>in¡on  menos  ptobahle  á  lAvor  de  la  lUierlaii 
en  f)i'aieficia  y  compsradan  de  otra  mas  proiMÜile  á  iu 
v^r  de  la  hy.  En  el  artfeulo  17  dñ  k  {ifimerft  peft^lia* 
moa  tratado  prol^aniente  de  eete  pnato,  aobre  km  mem^ 
tcnciae  per8|»otteB  de  escritcnret  de  Ja  eompeSk,  bMtoa^ 
do  diar  de  suevo  el  P.  Soeras»  c^tie  itdbtaWdo  de  la  eos* 
dneta  qoc  debe  obaemir  el  jesostia»  iiabieode  neadaté 
(iel  superior  en  ofimon  probable*  dtoa^  <fae  el  »nd«te 
^  wiA  nnevB  riaseo  para  seguir  tal  opinea,  ptiea  ata  ál 
„  leria  lieilo  seguirla  en  presencia  de  oÉia  mas  prtíbMe, 
según  la  doctrina  comun"-~^'iiaR^«  commuMmi:do9tHmmm^ 
per  Mf  ücei  praetíeé  sequi  Mmtonmn  probaiSem  mnfaj 
kanesiaUm  actus  rdiciaprooabUioru 

£1  medo  de  cambiar  ía  ceesCion  M*  Cieianem  Jeiy 
da  tcsláttoiMo  oentra  la  daetrioa  del  protahUinm)  «si  eo 
propio  y  coiwBfl  aeotido;  da  teetimonio  eenira  ios  padofaa 
jemiitafi,  aus  tima  deeídidoe  y  ouniereses  dcfensenen  y 
de  paso  da  un  ieneer  te6timofiio<eoD(tra  la  isnpaveialidad 
de  M.,  Cnetineau-Joly*  Autor  qtie  aaí  procede  eto  apa* 
eionadji  de&osa  do  )ob  ^auitas,  ito  merece  sereeesdo 
cuando  diee,  qiiae  los  textoe  de  estos  padrea  se  heliaii 
tmncadoa  y  ftistficados  en  las  earfeas  peomeialesu 

118.  Pjosi^ie  aei-^'Si  nos  atenenosá  lo  liserai  del 
sistema,  el  probabilismú  supone  un  estvdjo  y  ua  disoer- 
QÍmieiilia,  que  no  puede  ^exigirse  de  la  mayor  parte  de 
los  coafesi»«8  ordtoarioiL  Deben  exaomiar  todas  Ips  aenr 
tkaiecÉos,  pnifimffiaar  ios  motivos  «o  «que  se  apoyaii» 
coDstHeíiae  jueces»  y  adoptar  el  pertido  que  les  pateoe 
maa  prekafcle  6  han  die  decidir  perfil  mismos»  ¿ yomer 
aii  concieaeia  bsgo  In  salraguardia  del  maostno,  cayae 
lecciones  JBoyaa  aej^ido*  De  ^im^les  megisiteadoa  eele- 
sMatigos  que  erasi,  se  erijeo  en  lejiabdores,  y  baoan  di 
yugo  £íoiá  ó  ^sado,  según  ilos  capridboe  de«a  j^waa«- 
miento*  £ljproAai¿Z¿f<iM>aleooit^ario,eem«esirm  isieso- 
ridile  acerca  ide  las  esijeneias  de  la  ley:  «ea^ianaae  en 
loa  limites  del  consejo  para  todo  cusaito  es  útíí,  «de  ^uaa 
obliga^n  «o  mconociaa.*' 

SapoBgainioj,  eia  contradecir  oa  le  menor,  al  iMoado 
eeijgo  e<m  .^u^  gra^  M.  Gretineau-^/oSiy  d  ^ptwMIÍ0* 
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m^io  tie  los  coTifosores.  Todo  ello  seria  lójico  en  ftin- 
«ion  tan  ardua  y  elevada  con  sus  obligaciones  consi- 
guientes. Sí  en  el  antiguo  testamento— /¿;jp  labios  del 
sacerdote  debían  ser  custodios  de  la  oicttcia,  en  el  mie- 
yadoade  hay  maá  qno  aprender  y  que  enseñar,  y  en  la 
Iglesia  que  numera  entre  los  sacramentos  la  confesión, 
fácil  es  eonocer  la  gravedad  é  importancia  del  sacerdo-- 
éío.  OFÍstiano.  Si  los  liochos  no  corresponden  a  esa  gra- 
ve iiQpovt¿neijt,  otras  serán  las  consecuencias  que  ha- 
brán de  deducirse  y  otras  las  reflexiones  quehacer^quo 
no  la  de  M,  Cretineau-Joly  para  presentar  odioso  é  in- 
saportable  e\  probabiliorismb. 

Fuera  de  la  observación  anterior,  recuei'den  nuestros 
lectores,  que  en  las  cuestiones  de  partido  entra  la  ejta- 
jemdon  como,  elemento  hostil,  como  aima  de  combate. 
No  se' halla  ventaja  en  considerar  la  doctrina  contraria 
como  se  presenta  á  la  vista  y  es  en  verdad;  y  se  tiene 
poF.OQnKemente  exajerarla,  es  decir,  colocarla  en  un 
punto  de  vista  alarmante,  aun  cuando  sea  ajeno  déla 
intención  de  los  adversarios.  Por  eso  M,  Cretineau-Jo- 
ly impone  á  los  confesores  la  obligación  de  examinar 
todos  los  sentimientos,  profundizar  los  motivos  en  quo 
se  a{)oyaban,  y  constituirse  jueces.  Y  luego  derepepte, 
á.  doníbsores  tan  estrechametite  ligados  á  examinar,  pro- 
fundizar y  juzgar,  los  hace  aparecer  como  lejisladores, 
para  hs^cet  fácil  ó  pesado  el  yugo  según  los  caprichos 
de  BU  pensamiento:  todo  ello  para  desacrcditsfr^l  pro- 
babiliorismo.  Por  lo  que  mira  al  prx>babílisnio  es  otra  co- 
9a:^^el,  proba t>i]ismo  se  muestra  inexorable  acerca  de 
iu8  exijencias  de  la  ley,  se  encierra  en  los  limites  del 
consejo  para  todo  cuanto  es  útil,  pero  de  una  obliga- 
clon  nó  reconocida.'*  ¡El  probabilismp  inexorable!  ¡Y 
acerca  de  las  exijencias  de  la  lev!  ¿Será,  M;  Cretineau- 
Joiy,  á  favor  de  las  exijencias  o  contra  las  exijencias? 
Lo  de  ^^Hmites  del  consejo  p«n;ra  todo  cuanto  es  útil;  pe- 
ro de  tmn  obKgacion  no  reconocida,"  lo  debamos  al  jui- 
cio de  nuestros  lectores. 

'  119.  '*A1  momento  de  nacer  los  jesuítas  en  1540,  el 
^^probabílismo  dominaba  ya  en  la  escuela.  El  domíni-- 
M  co  Bartoloné  Medina  habia  ordenado  en  sistema  las 


—  UiS  — 

'•*  eternas  máximas  de  equidad,  rijicndo  los  códigos  del 
''  mundo  civilizado.  Lo«  mas  célebres  casuistas  enseña- 
'^  bau  entonces  los  principios  del  probabiiísniq,  antes 
'^  ó  siipaUáneaniente  con  los  padres  de  la  compañía. 
^'  Hubo  también  antagonistas,  y  un  jesuíta  italiano,  lia- 
^'  mado  Coinitolo,  pasa  por  haber  sido  oí  primero  qne 
*^  lo  combatió.  Pascal  y  Nicole  se  valieron  de  los  argu- 
''  mentos  de  Comitolo,  y  los  volvieron  en  contra  de  la 
^^  sociedad  relijiosa  de  la  cual  había  sido  miembro.  Los 
'^  hijos  de  San  lenacio  habían  abrazado  la  doctrina  del 
*'  probabilismo:  Pascal  le  sacudía  tan  vivos  golpes  de 
'^  malicia  sarcástica  y  de  oríjinalidad.  Nicole  la  ataca- 
^-  ba  con  tan  astuta  confusión  de  textos  alterados  y  de 
'^  mentirosos  dilemas,  que  toda  refutación,  reducida  pre* 
*'  cisamente  á  la  descarnada  verdad,  no  podía  nunca 
^'  contrabalancear  los  efectos  de  una  agresión  tan  ter- 
*'  rible."  (86) 

¿Quería  M.  Cretineau-Joiy  disminuir  la  gloria^  ^  re* 
bajar  la  vergüenza  de  ser  jesuítas  los  invasores  del  pro- 
babilismo? £n  el  artículo  17  de  la  primera  parte  tuví- 
moa  cuidado,  de  hace;  notar  que  el  probabilismo^noha-- 
bo  nacido  en  la  compafíia:  que  ya  lo  encontró  el  P. 
Vas(|^uez,  primer  jesuíta- que  lo  defendió:  que  elP.  Sán- 
chez lo  sostuvo  en  toda  su  esteneion;  y  que  hubo  pocos 
jesuítas  que  lo  combatieron,  entre  ellos  el  P.  Oomitolo, 
que  fué  el  primero.  Pero  tuvieron  esto  de  particular  y 
propio  suyos  los  padres  de  la  compañía,  que  con  su 
grande  influjo  y  poder,  hacian  suyo  y  casi  daban  oriji- 
üalidad  á  cuanto  prohijaban,  aun  cuando  no  hubiesen 
sido  sus  padres  y  autores. 

Si  Pascal  y  Nicole  se  valieron  de  los  argumentos  de 
Gomítolo,  quitaron  por  eso  mismo  á  tales  argumentos  la 
sospecha  áejansenisniOy  con  que  pudiera  haberlos  des- 
Incido,  sino  manchado,  la  oficina  de  Pnerto-real,  en  el 
concepto  de  los  padres  jesuítas.  Y. si  formaron  los  mis- 
mos argumentos  sin  haber  leído  á  Comitolo,  redunda 
asta  feliz  coincidencia  en  favor  de  la  tausa  defendido, 
jpor  Pascal  y  Nicole,  y  en  contra  de  los  jesuítas  que  la 
impugnaban. 

Per  U)  dipmasV  somos^fleiidores  á  M.  Crctineaur-Joly 


—  1.14  -^ 

de  las  «straSezas  <|ite  nc^^  b;i<!0  notar  con  alguna  fiierucHi- 
ci&  «n  h\  ^4mtona  relijiosa,  política  j  literoriA  de  la 
oc»iaa|»aília." .  Lu  otHnpaüíía  con  toda  la  posecion  de  ia 
^^fvñlttd,  «unq«us  dcscArnada,  ch>  podía  fnmea  conti«- 
balimciHif  ia  malicia  sarcástíca  de  Pascal,  y  de  los  Uactofi 
aher^doi  y  de  los  moatiroMB  dUdoas  ciel^iools*^  ]Siaii- 
pre  triücifaaite  la  malicia  y  la  mentira  contea  la  verdbd' 
df  loa  jostiitiB!  ¡Y  en  panto  tan  ficil  de  a^rerigiiaffael 
¿Seria  eiieíil^le  ^¿a  fÁ  jiüóo  de  los  JioaihceB  teondenaulos^ 
Hii9  hombres  como  P«s«al  y  Niieole  In^biesea  jaoiiwiMc» 
i  wlúeiidas  adulteraciones  de  textOfi*  euandoal  día  si- 
giMAlíe  qnedarian  avergoniuido6?  ¡Y  por  los  jeaBÓtiHd 

ISO»  'NCijafiido  ia  ótd^n  de  loa  jeBuitaaibá  ¿  dasapa-^ 
^^  moer  1n^  los  inoesatites  golpes  dxi  los  ja^iseoiatas  y 
'^  4^  loA  fiiofofos  uaídoa  ^or  on  odio  comim  eontradla, 
''  «dqiairia  el  prob^bíüsmo  la  gloiia  mayor  qne  ^pnede 
<'  alcanzar  una  idea.  En  1740  mnrió  el  F.  franciaeaao' 
''  Teófilo  de  Corte;  y  la  fama  de  «us  virhides»  las  gr;a- 
*'  das  obtenidas  pot*  aa  iatereefiioa  Sodujeroo  á  kis  sn- 
'^  pariorea  de  au  orden  y  á  nuchos  obispas  %  soficitar 
<'  4f  Ja  Santa  Sede  au  t^eatigcacifn.  El  P,  Taiftb  ka- 

^^  bía  eaaeñado  el  pn>babilisa)0 Al  mismo  tíempo 

'^  t>oda  la  Italia  resonaba  con  loa  clamorea  qoe  Coqi 
^^  ypateai  levaptabao  contra  Alfonso  Ligorío,qae! 
^'  teiúa  H  proliabjlfsi0o  ^*  la  eiocuoncia  do  sos  -miatr 
''  des  y  iapui^a  de  au  mond.  La  negatvradel  pmmo- 
''  tw  de  la  fe  ea  cada  eosiinvo  la  marcha  de  Itxi  giictaaffl, 
^'  f  «n  Jn  actaa  del  pnoci^ao  ae  lee,  t[T>e  od  baUBodb 
''  9woa  sufrido  canaura  alguna  el  prohabttiMM,  no  |i»- 
'^  dia  perjudicar  el  resultado  de  uoa  beatíficacian.  áúá 
'^  lo  diocidió  la  corte  de  Ronsa  ^en  17<6íS  y  laa  virtudes 
" .  da  TeáfiJo  fuaron  maa  tarde  aprobadas  eta  «grado  hm^ 
^'  fAico.  T  las  di£cultadoa  auacítadaa  úe^fnwM  «do  ia 
^  moertede  ligorio  ab  d^eaysiieGÍeron  fior  ios  soMmoai 
^^  UKyti'vtiB.  («7) 

3£l.  M.  CmtioeitrU- Joly  isu^oaia  qit«  («08«ia  ympsaa 
paUNPüil,)  ^'aa  aisleuia  paractioad^  por  Baatoa^  jr  «^e  la 
"*  Sttoíta  Sede  iia  deaíbHrado-  aaeato  de  todatecm^  w» 
"  puede  ?er  janids  el  principio  de  una  mord  usii^ildii.'' 
S^mgBini^  iiupti6Ícson  se  apoya  aobre  otras  s«i|>oslcM)es^ 
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^ue  noá  dan»  niárjen  para  hiirer  esttis  preguntas — tf 
¿Todas  U»  opiniones  ifue  defiende  tiri  hombre  ¥Írtuf>f«o, 
que  después»  e»  beatificado  y  canontsado^  son  verdad e* 
raí?  A  aerlo^^iresultaria  que  podían  8er  v^erdadetaa  opi* 
nionee  de  coDlrario  sentido,  qno  defendieran  santoe  cM^ 
ti%  santos — 2.  ^  ¿E(  Romano  Pontífice  es  infaliblo  on 
h  canoniaactcm  de  los  santos?  No  toda&  las  respuefitaa 
de  lo»  teólogos  j  eanonielafi  son  sáti&fiictoriaa,  en  el 
sentido  curial.  Adi^mas,  la  buena  fe  puede  disculpar  la 
defensa  del  error,  pero  no  dÍBcnlparia,  hasta  el  estremo 
de  convertir  á  este  en  verdad,  xaunqiie  permitiéramos 
({tte  hubiera  juntifieacion,  viirtud,  nadie  seria  eanoima- 
do  p«r  la  virtud  de  haber  sido  probabilista  aeá  sobre  1& 
tierm.  Y  eo  tat  caso  so  neceskaria,  no  cualquiera  vir- 
tudy  sm^vÍTtad  heroica,  (88)  el  probabflismo  en  heroict- 
Aid*  Por  úUiano^laa  propoeicioiiefir  falsas  no  pueden  ha^ 
eene  verdaderas  por  medio  de  bulas  6  beatífieacionee. 
Observaeimí  que  pudiera  hacer  isas  cautos  ¿  los  pontí-^ 
f  ceSy  teniendo  siempre  en  la  memoria  la  conduela  ob* 
íiervada  por  Benedicto  XIV,  que  haciéndose  cargo  del 
fteseo  de  nruehas  pei^sonas,  de  ^e  pusiese  en  el  námerp 
de  tas  santos  al  cardenal  Belarminor  respondió,  qne  si 
aecedierai  á  eüo,  ^se  levantaría  de  todas  paites  un  gri- 
to, de  ^{ae  les  Papas  qiieriau  canoniaar  sus  pretenaíeiiQSy 
beatHkando  ¿  Belarmine:*'  tof  damos  k  noticia  del  mar- 
aes de  Caramelo. 

Raspeóte  de  la  decisión  romana  en  I76&de  que  ^no 
hsbiendio  sufrido  nunea  eensura  alguna  el  probaMIiemo, 
no  p^ia  perjudicar  el  resultado  de  ufia  beatifieaciea,'* 
opondieiiios  los  siguientes  datosr  qtie  sometemos  al Jui- 
cío  de  M.  Cretineaii-Joly— El  Papa  Alejandro  VIi  es- 
pidié  va  decreto  en  que  condenaba  28  proposiciones;  y 
en  dicko  decreto  de  7  de  Setiembre  de  t&BG  se  lamen-, 
taba  de  Jtpxe  ^^se  hubiese  introducido  vn  rnteifi^  múdt>  de, 
^  «ipíiuir,  ajeno  de  la  simplicidad  evanjeKca,  j  de  la 
^  doctrina  de  loa  santos  padres,  y  que  ei%  la  práctica 
^  seria  la  eormpcioin  de  la  vida  eristiana.^  ¿Qué  modo 
Ruero  de  epinar  era  este  en  tiempo  de  Alejandro  Vllf 
Inocencio  XI  proscribid  en  %  de  Marso  de  1679-^  pro^ 
posiciones,  de  las  cua^  ia  tereeradioe  así — ^'Geweral- 


--  136  — 

mente  hablanelü,  cuando  apoyados  en  uña;  probabiiidac^ 
intrínseca  6  estrinseea,  hacemos  algo,  áuu  siendo  tenue 
la  tal  probabilidad,  con  tal  de  no  salir  de  los  limites  de 
la  probabilidad,  obramos  siempre  con  prudencia."  He- 
mos querido  tomar  de  un  padre  jesuita  el  documento  y 
Gs  del  P.  Viva.  Falle  M.  Cretineau-Joly,  y  vea  comQ 
puede  salvar  el  probabiKsn>o  que  ha  justificado,  para 
defondei*  á  los  probabiUstas  padres  de  la  compañía. 

ARTICULÓ  IX. 

X  422.  Después  de  haber  visto  nuestros  lectores  atacar 
M.  Cretinean-Joly  á  Pascal  para  defefnder  á  los  jesui- 
tas,  van  á  verle  desempeflando  el  mismo  oficio  contra 
el  veneíable  obispo  D.  Juan  de  Palniox,  diciendo  así — 
*'  Era  Palafox  obispo  de  Angelopolis,  y  había  por  mu- 
^'  cho  tiempo  vivido  en  armonía  con  los  jesuítas,  cuan- 
'*  do  de  repente  exijio  de  ellos  diezmos  y  pechos,  que 
*^  no  autorizaba  la  costumbre.  Nació  una  competencia 
^*  de  jurisdicción,  y  los  jesuítas  hicieron  resistencia,  á 
'^  la  cual  Palafox  no  estaba  habituado^  y  creyó  vencer 
^^  fulminando  contra  ellos  un  interdicto  general.  Esta 
causa  fué  llevada  al  tribunal  de  Roma,  y  en  14  de 
Hayo  de  1648  un  breve  de  Inocencio  X  resumiendo 
las  dos  sentencias  de  la  eongregacion  de  carde0ale8, 
^'  distribuyó  con  imparcialidad  y  firmeza  el  vituperio 
*'  y  el  ^lojio.*  £1  obispo  había  obrado  mal  en  ceder  á 
^'  un  primer  impulso  de  cólera»  y  aun  peor  en  retirar" 
*^  los  poderes  eclesiásticos  á  unos  relijiosos  ya  proba- 
^'  dos,  y  á  quienes  nada  podía  inculpárseles  en  el  ejcr- 
**'  cício  de  su  ministerio;" 

"En  la  sentencia  pontificia  el  derecho  del  obispo  fué 
'*  reconocido;  pero  la  congregación  de  cardenales  le  in- 
culpó en  el  hecho.  Estas  son  sus  palabras — De  todos 
los  procedimientos  resulta^  que  los  crímenes  imputa^ 
'^  dos  á  los  padres  han  quedado  sin  probar  y  y  no  apare-- 
t'  ce  que  ninguno  de  ellos  haya  incidido  en  el  caso  de 
*'  escomunion.  Salvas  álgupag  reservas  de  derecho,  los 
**  jesuítas  obedecieron  al  momento,  y  pidiew)n. poderes 
''  á  D.  Juan  de  Palafox,  que  cediendo  á  un  impulso  iu- 
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''  concebible  de  terror  se  habia  alojado  de  Angelo poífír* 
^'  (jTütierrez  de  la  Huerta  ha  manifestado  cu  1815  qué' 
"  la  partida  de  Palafox  fué  voluntarla  y  con  objeto  de 
^'  recreo;  que  paso  á  la  casa  de  campo  del  licenciado 
^'  D.  José  María  IVÍier.    Esta  casa  estaba  contigua  á  1^ 

"  de  Otumba,  perteneciente  a  los  jesuitae Gutier- 

'^  rez  de  ía  Huerta  demuestra  por  el  testimonio  de  lop  • 
^'  enemigos  de  la  compañia,  que  aquel  lugar  tan  horri- 
^'  ble  en  que  Palafox  no  veia  sino  escorpiones  y  ser- 
'^  pientes,  rocas  escarpadas  y  precipicios,  era  entonces 
"  coróo  ahora  iin  pais  rico  y  celebrado  por  la  belleza 
**  de  sus  perspectivas.  Arnaldo,  con  upa  piedad  artifi- 
^'  ciosa;  reprodujo  todas  estas  violencias,  que  inventó 
*^  un  acceso  de  delirio,  y  hasta  convirtió  la  virtud  del 
*'  mismo  D.  Juan  en  arma.cantra  la  eompañia.  Sucesi- 
vamente ha  reconocido  ó  negado  él  misino  su  carU 
dirijída  al  Papa  en  8  de  Enero  de  1649." 

'*Fné  llamado  á  España,  y  trasladado  á  la  silla  dé 
Osraa,/pequena  ciudad  de  Castilla  la  vieja.  Su  celó 
inquieto  y  su  espíritu'  ardiente  lé  suscitaron  nuevoS 

"  embarazos.  No  tenia  ya  jesuítas  que  cotóbatrr,  y  se . 
oponia  al  gobierno  de  Felipe  IV,  qnien  en  una  c'ar- 
ta  que  SB'  guarda  en  los  archivó^  de  hacienda  de  Es- 
paña, le  decía  entre  otras  fuertesf  palabras— ^«corctoojf 
g^ue  cuando  venisUis  á  España^  encdntroMeis  el  ésta- 
do  eclesiástico  tranquilo  y  libre  de  todo  cuanto  turba- 

•^  ba  el  vuestro  ere  las  Indias.  Moderad  la  impetuosi- 
dad de  vue^ro  celo,  p  de  na,  y  opondré  remedio-^Yo 
EL  Rey."  (89) 

123.  Respuesta.  En  el  artículo  12  de  ía  primera 
parte  hemos  tratado  detenidamente  acerca  de  la  perse* 
éucion  que  hicieron  los  j  esuítas  á  éste  venerable  Obispo^ 
;f  estamos  Seguros  de  que,  á  vista  de  la  relación,  cono- 
cerán los  lectoíei3  la  parcialidad  y  lijereza  y  acrimonia 
de  M.  Cretineau-J^oly.  Para  contestarle^  nos  valdre- 
mos de  lo  dicho  ahí,  fuera  de  lo  mas  que  añadamos» 

No  fué  el  punto  de  los  diezmos  el  primer  motivo  Je 
disgusto  del  señor  Palafox  con  los  padres  de  la  compa- 
ñia,  sino  el  remedio  que  quiso  póñer  á  los  abusos  come-' 
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fi'dt)6  por  presbíteros  regülatcs,  y  no  solo  josuitaSi  qué- 
préttndiati  ^%ttt  mitit^  do  la  jurisdicción  cpiBctopa), 
tiO  «0IO  como  r6gullire«,  titio  tismbiéí)  ct>mo  pánrocon;  de 
ib  qué  se  lai&et^tó  d  virtuoso  Obispo  éfi  cártA  eiSf^rítti  al 
íápa  á  13  d^*Octnbre  de  1645. 
El  segundo  mtótlvOy  y  dé  qué'  hacé  méticicm  en  k 
'  ^opili  Cáirta,'  filé  que  nó  cotítentos  los  regularen  con  no 
]!mgBr  diézmoi»  dé  «us  baciend&ás,  pretendían  usurpar 
¿i^|ftóño6  dé  qUé  Sehsillabán  en  lejitima  posé^iotl  las  ca- 
tedrales. Hacia  ttiétieiott  el  Obispo  de  un  colejio  qué  te- 
kiia  cíncitenta  nill  ovejas,  fuera  de  cabras,  bueyes  y 
éttoH  aninrudés  como  las  aretias  del  mar,  cóíi  ab&oluta. 
éééneion  do  pt^gtLf  dietmds;  lo  que  baáiatía  para  nt>  em- 

gsfiafsé  á  nías,  j  cáttsar  á%ño  á  las  iglesias  catedrales. 
i  püéte  ét  señoi*  Palafbx  défendia  para  su  Igledía  aque- 
Nioft  diezmos  dé  que  é&taba  en  pósesíot^  es  fólso  é  injtis- 
to  que  "derepente  exijio  de  los  jesuítas  dieisüiod  y  pe- 
emos que  no  autorizaba  la  costumbre/'^  como  dice  M. 
Cretihéau-^Joly.  £1  mismo  confesaba,  que  ^'en  la  sei>- 
teneia  pontificia  £ué  reconocido  el  derec&o  del  Obispo.'* 
£a  muy  vituperable  equívoco  incurre  M*  Creti^ 
*  neau-Joty,.  al  dar  por  supuestp,^^  que  por  la  óuestionr 
dé  diremos,  y  para  '^vei^cer  Palafox  á  los  jesuítas, 
fuIteÍAÓ  contra  ellos  un  interdicto  general.-'  Nadaí 
4é  ésOf  sino  que  ^'^f;^vorecédor  el  señor  Palafóx  4e  la 
relijion  de  la  compañía,  aun  con  prefer^nda  á  ks  de- 
más^félljlonéft,  no  bast^ello^para  tener  contentóaá  I09 
jMuitas,  solameate  porque  en  el  pleito  de  I0&  diéamoft 
no  había  desamparado  él  Obispo  la  causa  de  sn  %I)eaia, 
los  contenia  per  medios  jurídicos,  y  los  vencía  en  iodos 
fofi  tribunales  con  la  jnstiAcácion  de  la  causa."  Las  con- 
nwtt^  vtñierott  cuando,  fuera  de  los  diezmos,  ^'quisieron 
Ifetftf^e  la  jurisdicción  y  báculo  del  Obispoy  y  de  alií 
pMar  í  h  materia  ^j^cramentaJ;  pues  sienao  asi  que  t¿- 
mkH  por  sirvientes  én  las  haciéndaít  gran  número  de  de^ 
¿latea  ca&adoA  7  con  Kijos,  teniendo  en  la  hacienda  do 
Amaluea  mas  de  cien  indios,  y  bailándose  en  los  (er- 
líiinos  de  la  parroquia  dé  San  José  administrada  por 
dérigofi,  les  ¿idministraban  sacraitícntos  los  relijíosos  do 
]li  compañía  sin  potestad  alguna  pai*a  ello,  y  lo  que  es 


üias,  los  e^aJbftn  i^ula  ¿  iovilid^m^nto^'*  A  uias  do  ^s» 
to,  '^hftP  pa^AdQ  &  Qtvo  iiQi  mwQs  y  mt^»  univtraal  «so^. 
seo.  C<;»ifQ<i^baB  y  prediqítlM^n  «in  iÍQenf>ia  qí  «pvpbacÍQi» 
del  Ol)¡9pp  m  de  iia  W4ri<>  g^i^ral^  y  con  tfiito  dmvr 
den,  qMe  r^yipwtíí  r^i^n  ordecii^qs  Qoi»it«4A^9  WPJ^ 
1  fi«;  ^ri  p^y^  virtud  i^  lea  Qi^d^pp  qu«  na  pir^diq^a^»  «i 

^  l^s  dk8i?p  p^r  ^l  obispa  6  avi  YÍcwio  g^^ar*!-" 

ne^ioQ  p?ivilejioa  p^ra  ^pftiviir  fin  «{>ro^lM|6ÍQ|>  M  lioen^ 

cU— ^QQQTOo»  privilejío  p^if  i^  np  ^^(Mirnir  4<>9  pñvíkjip»-^ 
nó  tcinemos  Qbtig<H;ÍQH  d^  i»Q$ti?í^i^  f^e  iffivilf|ji<\  y  wfr 

tarobíf  n,  ^uniiido  e}  víqwío  í#wwt  í^dvirtíp  ¿  los  fi^^ 

q^©IlasQ  QQn|?^«en  CQQ  lo*f  ao^rdq^eft  j^uil|g%,  n^WtifM 
no  tuviesen  liqep^as,  y  4  «it^i  se  lea  pi^qUibio  íontí'- 
mit?  liastft  qu^  1«»  p^itfi^Q  í  m^trAi?»  ptrnlejioi.  B|k 

p«fH>  r^Rfo^dp  po?  ^1  «^iimo  M*  Creíiw*u-Jolj,  wBv- 
senr9.doreii  qn^  n^ndft^oii  *1  Ofeítpo  y  á  su  yiw?if|Q<>ii- 
m«i%»dQ  con.c^nmraw»!  qw  á^lpft  ^If»  reUji<?i<Hi  q;W 

no  tenían  del  Obispo  licencias,  [se  le^  pmúos«  ^  po^ih* 
ai^  d^  cQnfesiO'  y  prodigar,  gr^tofic^  f^tó»  en  fn  f^ue 
el  Vi^iww  gen^íf,!  doolwó  ÍBQi;FfK>«  á  kn»  coQW?vii|awf 
e«  1^  ^0i>wr(is  de}  dor^oho,  auriqv^  un  r^pro^AUi^,  pu- 
si^rpu  a|  Obispo  y  m  Vicario  por  púl)t|p09  Qi^ofinmlgii- 

do?.  Trten  10(1  íq©  hombiWi  i^wt^rep  de  toAtg  «rbitfii* 
ñ^d*di  dQ  laQtfJk  irwgQlarid»d,  y  dfi>  ta.i^t^  esqándi^to,  4 
quif>p^  drfendi^  y  jiiatifiqíiba  M.  Ci?eti««^u^oty,  pw- 
9^ntái|dolQ9  «itnpl^monte  <*^n  o^n^p^tonoi^  de  Uuriiidije* 
cion  oan  «I  pj^lRdfn»  4  e^tf  obrando  iwf^l  qn  u«  prinifr 

impalso  de  cólera,  obrando  p^Qp  «o  P^til^i?  Ia9  tic«nei(UI 
4  unp^  ifdijiosoa  yft  9pY§badQ«>o  ¡OQwlpftbl^  OR  ^1  fjtr- 
qieio  4@  sw  ftiinírterip,  aunque  felt^^do  á  U  pJfudQnci» 

y  debiendo»  aoiiietQi^e  4  una  doci^i(>%  inicua  quif  4  4  su 
ii^odo  d<$  ver."  A»  «^  d^fiífind^n  la^  rni^Uii  ^autat,  M, 
CivHii^ím- jQly  lo  enredf^ba,  so  v<J«fundi»,  aoo»ftha,  do- 
feadU;  p^ro  vio  s&bía  a^uaaY  Qí  defondf^p. 

194,  Gira  ve?,  y  mas  tnst^menlie,  f«  oqulvocabft  Jí»» 
Cíf tineaM-Joly,  y  denjostpalía  su  pai?cidHdad\  v^  decir > 


s> 
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^iie  Ih  con^íregncion  y  el  Papa  'kliátribnyei'on  con  iitir 
|)arcialidad  y  firmeza  el  Vitupetio  y  el  elojio;  y  que  en 
í'a  sentencia  pontificia  fué  reconocido  el  derecho  del 
.Obispo;  pero  se  le  inculpó  én  el  hecho;  pues  los  crírac- 
nes  imputados  á  los  padres  quedaron  sin  pruebas."  Si 
nuestros  lectores  se  toman  la  molestia  de  recoirer  el  c¡- 
íftdo  artícnlo  12  relativo  al  señor  Palafox,  verán  de 
nuevo  cuan  parcial  es  la  narración  de  M.  Cretineau-Jo- 
ly.  El  Papa  y  su  congregación  no  distribuyeron  el  elo- 
jio  y  el  vituperio,  sino  que  fué  completo  el  triunfo  del 
Obispo  contra  los  padres  jesuítas,  de  lo  que  daba  testi- 
monio su  tenacidad  inesplicable,  sino  en  élloa,  de  inter- 
pretar los  decretos  pontificios,  así  como  las  reales  cédu- 
las que  eran  á  favor  del  señor  Obispo  Palafox.  Verán 
que,  á  mas  de  la  justiciado  su  causa,  estimaban  el  Pa- 
pa y  los  cardenales  y  canonistas^  entre  ellos  fel  Cimoso 
Fagnanp,  la  persona  y  las  cartas,  especialmente  la  ter- 
cera, que  escribió  á  Inocencio  X.  No  hubo  pues  repar- 
tición de  elojio  y  yituperio:  aquel  perteneció'  todo  en- 
tero al  Obis|)o,  y  este  todo  entero  á  los  padres  jesuítas 
a  quienes  no  ha  podido  alcanzar  todo  el  buen  deseo  de 
M.  Cretineau-Joly. 

Al  decir  nuestro  historiador,  refiriéndose  á  Ja  con- 
gi-egacion  de  cardenales,  que  "los  crímenes  imputados 
á  los  jesuítas  quedaron  sin  pruebas,"  no  ora  orijinal  en 
9u  argumento.  El  P.  Tirso  Gonzales,  general  do  la 
compañía,  habia  hecho  la  misma  defensa,  recuérdenlo 
nuestros  lectores,  escribiendo  asi  al  Rey  de  España 
Carlos  II — *'Los  crímenes  imputados  á  los  padres  que- 
daron sin  pruebas:  en  Roma  el  Obispo  fué  vencido 
según  consta  auténticamente  del  monitorio,  y  sentencia 
jurídica  de  la  congregación," 

-  Nosotros  contestábamos  así  en  sustancia,  apoyados 
^  fidedigno  documento — *' Aunque  bastarla  leer  los 
bcÉves  del  Papa  Inocencio  X,  y  fijar  la  atención  en  las 
argucias  y  tenacidad  de  los  padres  ignacianos,  que  por 
(^uatro  años  desccmocieron  y  resistieron  dichos  breves, 
))ues  nadie  contradice  una  sentencia  que  le  ha  sido  favo- 
ik^able,  vamos  á  demostrar  el,  gravísimo  equívoco,  por  no 
liarle  otro  nombre,  ^n  que  incurrió  el  general  Tirso. 
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Eríi  pateíttc  a!  mundo  haberse  dado  la  aentoncii  á 
favor  del  Obispo;  y  no  obstante,  se  trabajó  un  escrito 
intitulado — proceso  y  fin  de  la  causa  angelopolitana,  en 
el  cual  mezclaba  el  autor  los  breves  apostólicos  y  las 
declaraciones  de  la  congregación  con  ilaciones  volunta- 
rias que  torcían  los  hechos.  Imprimióse  la  pieza  en  Ro- 
ma año  de  1653,  y  luego  se  estendio  por  la  cristiandad; 
y  para  que  fuese  mas  visible  y  autorizada,  el  editor  del 
4.  ^  tomo  del  bulario  romano  en  León  de  Francia  año 
de  1655.  se  tomó  la  licencia  de  introducirla  en  él. 
Cuando  se  supo  esto  en  Roma,  se  mandó  quitar  por  re- 
petidos decretos.  Lo  que  mas  admira  es,  que  el  gene- 
ral Tirso  Gonzales,  que  existía  en  Roma  en  1658,  si- 
guiese el  mismo  empeño  de  defender  el  escrito,  aprove- 
chándose del  contenido  del  proceso,  con  cita  de  los  fo- 
lios y  párrafos  del  bulario  en  carta  que  escribió  á  Car- 
los II,  y  dijese — consta  auténticamente  del  monitorio  y 
sentencias  Jurídicas  de  dicha  congregación^  que  en  to- 
dos estos  gravísimos  cargos^  el  (wispofué  vencido.  El 
general  padeció  el  engaño  de  reputar  por  sentencia  da- 
da por  la  congregación  lo  que  reproduce  el  monitorioy 
que  no  es  otra  cosa  que  una  voluntaria  ilación  del  abo- 
gado, seguq  se  evidencia  en  el  mismo  escrito."  Sirvan 
estas  juiciosas  reflexiones  de*  respuesta  al  argumento  de 
M.  Gretineau-Joly. 

125.  ¿No  ha  llamado  la  atención  de  los  íectores  esa 
propensión  de  los  defensores  <le  los  jesuítas  á  inventar 
patrañas,  y  fio  solo  practicas  sino  aun  de  teoría  y  doc- 
trinas morales,  para  evadirse  de  un  argumento,  para. 
f andar  una  prueba?  ¡Triste  necesidad  de  ocurrir  á  im- 
posturas para  defenderse!  Pero  acaban  do  verlo,  y  lo  han 
visto  repetidas  veces  en  la  primera  parte.  Recuerden 
lae  tramas  seguidas  para  evitar  el  estrafiamiento  de  Es* 
paSa;  la  delación  de  D.  Benito  Navarro,  quien  después 
de  espnlsados  los  jesuítas  confesó,  que  "su  delación  er* 
falsa,  y  que  la  hizo  á  instigación  de  los  padres,  y  no  ha- 
bianaamado  otra  leche  ni  doctrina  que  la  suya."  Recuer- 
den la  invención  del  P.  Bolgeni,  ex-jesuita^  esparcida 
eon  habilidad  por  sus  cohermanos,  de  que  Clemente 
XIV  desde  el  dia  en  que  firmó  el  breve  de  'est¡nc¡0B| 
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Círyü  en  un  estado  de  demencia  y  e»>iupl6ta, frenesí;  fu- 
bula  a<?oj¡4a  gijíiito>:amente  y  0(ui  t^rnboa  br^ao^por*. . . . 
BQr  M.  Cretine^^n-Joly,  qujon,  »egua  Ia  ospresion  del 
r.  OratQriafto  Theiner,  *'hA  $icJo^l  prioiárc^^ue  s«  atre- 
yió  4  ¡a«ertftv  en  &u  obra  este  acout^'iw&nta^  fcaraada 
diel  j^PmUíi  Vipent©  jPolgeni,  y  ^^  la^  r^taeion  e$trae*iMÍa 
de  Iq?»  ?k.rc)iivQs  ^^  í^  QQmp9»i(i  de  Je^us  ^rHomaJ^  M. 
dr^tiiiefiu-Jaly  Boes^^ifi^iQ^ba  los  dooiime^tos  foyorables 
4  líxs  jesuit*is,  los  í^doptíiha,. 

Y  hie\\  ahapa:  en  geqto  aoostqiíibrad.a  i  forjan  papo.- 
Ics^  dirijie^dQ  la  ^mteueipn,  p^ira  ^vita^if  el  p^eado  de  la 
iii3|jiastura»  iquQ  estraQp  sev\^  quQ  l)ubi^9cn  dcgado  á  U 
pasteridf^dí,  p^ira  Ip$  vi»08  canvenieatos,  un  eaorUQ  don- 
dfi  I^  prolijidad  quitara  de  prQptQ  la  SQí^pecha  á  la  men- 
tir^? 

'%a  partida  de  Palafo^  fué  VQluiitftria,  y  ecm  otgeto 
do  reci'eQ  paso  á  la  c^sa  de  campo  del  Lioenoiado  Den 
José  Mskv'W'  Mier.  Había  ui^a  capilla  aobre  el  camino 
ro^l,  que  baja  de  la  Pn^blí^  $í  Síilaya  pftva  ir  á  VeracroB. 
A,hQi"ft  medio  siglo  pe  vi^ia  ej  p^lmevOj  á  Quya  aainbra  ce- 
^^b^  Palafo:?^.  Ppnde  este  v^ia  e^^pirpione»,  serpien- 
tes y  ro^as  eoc^rpí^dag,)  ^^^  cptonce?  i)n  pais  rica  y  bellq. 
por  sus  per^peqtiva,s/'  ¿Qué  estr*ñQ  »Wft>  q»«s  nn  pa-. 
pe]  asi  cor^puQ^tp  hubieae  llegf^d(>  Q^inQ  fidedigno  ¿ 
manos  del  señor  Fiscal  Gutiérrez  de  Ift  {Jo^ta,  que  iii- 
atioado  ^  lop  je^uitas,  le  dar^a  im  v^kr  qu^  no  pneveeia, 
paj'a,  hacerlo  ^exñt  ^a  1815  ftl  pmpóaita  de  F^nfoi- 
dp  yH  iiixpuis^.o  ppr  Ips  hp«^lMr©í^  de  íi,  pwoycian? 

Aea^Jiíimo*  de  de9Ír,  que  el  a^ñor  FÍ8,^al  Q^tícorreide 
U|luertaer|t  adieto  al  jpsuitisri^ip,  y  ppf  eoitaigciiente 
p^^i^l  ^r\  el  pnntp  de  su  r^Mbleoimíe^k,  y  en  e^i^aa 
d^cwiíaeptps  podían  prompv^rlq  y  j^8tifi(íaJíla;  y  vamos 
á  manifestarle,  «l#gíindo  h  p^la^r^  4e  Wt^eá  fispafia^ 
If  §•  ÜQ  el  dÍm*¡Q  íf^  ksi  se^ipnf»  d^  las  f^i^i  4e  I^p^- 
m,  ^m  de  18^  se  le^  en  1^  ^mm  áe  ll  d^  Aginitoci 
4kt4»^^  de  h$  c^mi&ÍQi|€^$  de  h^QÍ€^4«  y  da  misia^aa : 
§qIui?«  e)  reatoblec^imif^nt^  de  Ip^  jef»jtit^  y  tntre.  otaras  ca^ 
a^  $iQ  pnQuentra  lo  $;¡gi|íe¥ite^^-el  (^n^eja  mafi^  paanr 
íodo^l  Jdspedi^te  á  los  ty^  fi^pí^jegi  y  %\  fni^Mlág^  B* 
Ff^ní>¡8co  Gutierres  de  |a  Ifuerta^  s^  propui^  tt<tl<lvn%uy 
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á  la  íat^vi  el  átsutilo,  eoino  lo  verificó  en  Uüa  íespii'eáta 
de  3t0  rojftfei,  q>ié  por  cierto  Ho  puédela  citarse  tomo  'ñio- 
lí^ó  de  defbnm  di¿  láx  i'effttHa»  é  imprescrípfiÓks  dére- 

El  Beftór  l^^f^v  del  Rio  dice,  hablando  del  dictáttiett 
iitóftl  d^  «eftor  (iutiérreii  de  la  Huerta--*Mo8  obsfeíVA- 
eÍ0MB  oévifreft  de  |?)i*onto:  priitrera,  qu^  la  cohsülta  de 
39  de  En^mde  1767  desapni^éió  el  añt)  dé  1815  en  él 
¿tiMtiH'ic»  qud  se  le  hizo  llcviir  desde  el  aixjhivo  dfel  mi-' 
nitteriO' de  gvacift  y  jiistftiá  hasta  el.bufbte  del  seftor 
GntíerFez  de  la  Huerta:  segunda,  tfue  este  ho  yh5  ó  no^ 
éitó  los  ddeurñéiitég  en  qiié  me  futido,  y  pbl'  ve2  pí-iifie- 
Til  iou  eotlOéidos  ahoira"  (90). 

£1  tüitllnii  escritor  dice  en  otra  parte  airi*— *'Gu- 
Iñeirtsü  de  k  Huertas,  iil  enumerar  en  su  dictamen  dscáí 
k)»  doGUftimtós  <[)ué  t\ii6  á  Ib  Vista,  salta  desde  la  prsi^- 
mátlea  dtl  <eBtrftñft«i^rtt6  al  brUre  de  Su  Santidad;  y 
doifyuéís  dié*  e«lrtictR¥  lé»  tiondtilta  del  con^tejo  éstráofdU 
Bftrio,  dic^etL  k  pájjtift  12:  "ittx  e4  fácil  fijar  Ifts  restíU 
y,  to»  poftitiVé^  düéfstii<i(>li«nlta,  pdf  no  haber  dátós  ál- 
,,  fimo»  Mett^  do  eliils,  ni  l^ktívca  al  apunto  hagt&  ol 
di»  18  de  Oátüfa^e."  Dfe  las  c&rtas  del  roi  no  h&ce  nien- 
eion  alfMü^  hallad dófee  iMs  ttiimttáá  entre  loa  doeumen- 
to&  lyfidllbs»  y  óofTS^ahdo  bien  á  la»  ciaras,  t[4te  lel  bi'eve 
pdtitíáeio^e»  eotiteéiftéioíi  á  la  primará,  y  que  cíe  la  con- 
máhsL  del  Coiiáéjó  e^ti^áofdinak'io  e^  cortsetiuencia  Iá%e- 
gumía.  Efel^  óxP/kiéíí  do  tanto  buito  parece  tolantaAa, 
y  difijidaí  á  dát  fiñM  dé  verdadera  á  la  tesis  absurda/ 
de  ^ue  id  réi  faé  stM^prerHlidó  al  dictar  el  estfañamtgn- 
te^M  bs  jeeuiid6'V(91) 

Í£l  fteñot  Dk  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  haciendo^ 
meaioriá  del  dípütíulíy  por  Burgos  D.  Fríincisóo  Gu- 
tieiri^ft  ¿e  lli  tímH)^,  dice  lo  fiii^iénti;-^-''e8te  dipiití^do 
cfae  en  hm  0^led  fité  uno  dé  k3^  mas  terrible!)  maf  tillod 
del  ittüftdo  abi^lat^,  tuto  tt^dñH  pát^  sét*  de^ifniés  pré- 
raiada  poír  el  Rey  aí^ohito  éón  la/  íiscaliíi  del  Concejo  y 
Cámitfft  d^  €ft6tiiUi^*  (92). 

'  Pot  to  que  ha^é  á  M.  Ci-éttoéati-Jolyy  á  quién  cbno- 
een  yar  nifté»li^  leotorés^  éopiánios  de  iméro  laá  pata- 
feyaadeÍBeñor  Th«iiiérj  eset4ta«  tíóti- motivo- de  1^  fatea 
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í^eíacion  del  señor  Bulgeni — **De  paute  de  M.  CrelineáA 
Joly  es  una  falta  mas  grave  y  mas  imperdonable,  la  de 
haber  querido  dar  á  esta  fáb^jla  tru^ncada  el  valor  de 
una  certidumbre  absoluta,  sin  mirar  la  segunda  relaeiau 
en  que  se  contradice  el  autor.  Ignoramos,  y  no  desea- 
mos saber,  si  le  fué  'comunicada,  ó  él  la  ha  suprimido 
con  designio;  que  caiga  la  vergüenza  sobre  aquel  á  q^iien 
pertenece^  M.  Cretineau-Joly  con  su  método  incalificá- 
ole  de  mtdÜai*  y  suprimir  los  documeiito&  que  le  ¿ksa- 
gradan,  método  que  ya  hemos  comf)robado  en  sus  obras,» 
¿puede  merecer  la  menor  fé?"  [93] 

Í26.  Fara  dar  crédito  al  papql  de  que  hizo  u>érito 
el  fiscal  Gutiérrez  de  la  Huerta,  quien  *4ogró  demos^ 
trai»,  ajuicio  de  M.  Gretineau-Joly,  pop  el  testimíonio 
de  los  enemigos  de  la  compañia,  que  el  lugar  horrible 
de  que  hablaba  Palafox,  era  rico  y  bello^^y  que  su  par- 
tida fué  voluntaria  y  por  recreo  á  casa  de  Míer,"  y  de-, 
mas  pormenores  con  que  acompaña  su  relación^  para 
dar  crédito,  repetimos,  áese  papel  y  á  esas  palabras,  se- 
ria preciso  calificar  de  embustero,  y  miserableoiente  arr 
tiflcioso  al  seííor  obispo  Palafox  en  su  carta  escrita,  no 
ár cualquiera  persona,  sino  al  romano  pontífice;- lo  que 
nadie  se  atreverá  á  decir,  que  no  sea  ciego  defensor  dé- 
los jesuitas,  cQntra^el  testimonio  de  hechos  probados. 

Pues  biem  el  señor  obispo  Palafox  en  carta  escrita- 
ai  pontífice,  acompañando  documentos  al  caso,  le  de- 
cía, entro  cosas,  á  Inocencio  X  en  8  de  Enero  de  1649 
<j[.ue  como  ^*los  jesuitas  trataban  de  en<jar.celarle,  atra~ 
yendo  á  su  parte  al  virey  Salvatierra,  y  en  la  cárcel  se 
hallaban  muchos  clérigos,  y  mi  vicario  general,  obispo 
electo  de  Honduras,  y  temeroso  de  que  hubiese  choque 
y  escándalo  de  los  parciales  de  los  jesuitas  con  los  que 
defenderían  á  su  obispo,  tuve  por  conveniente»  después 
de  haber  proveído  al  gobierno  de  mí  Iglesia,  buscar  urr 
refujioenlos  montes,  acompañado  de  mi  secretario,  y 
de  mi  confesor,  enviando  á  los  familiares  por  diferentes 
caminos,  para  tener  ahí  entre  serpientes,  escorpiones  y 
animales  perniciosos,  en  que  abunda  este  pais,  la  segu^» 
ridad  que  no  he  podido  hallar  en  la  implacable  compa- 
ñía de  estos  relíjiosos.  Veinte  dias  pasé,  con  gran  pe- 


ligro  de  la  vida  y  escasez^  de  alitueAiOfl,  pMli  nú  pan  *Kf 
la  tribulación,  y  mi  agua  las  lágrimas,  baata  qtie  pudi 
ocultarme  en  una  pequefla  choza,  donde' estuve  oculifi 
por  cuatro  meses,  aunque  buseado  dil^entemente  pcir 
ios  jesuítas."  Digan  los  lectores,  si  tan  espceso  modoidt 
hablar  no  seria  una  impostura  Yergonzos^  en  boca  .de  mb 
Obispo,  y  de  Obispo  tan  digno  ootno  Palafox,  si  fuera 
cierto,  que  no  se  retiro  de  uiga,  sino  por  recreo  &  uoa 
bella  casa  de- campo,  contigua  á  la  casa  de  CHwnJm  pearr 
feneciente  á  los  jesuítas^  NuestroB  lectores  se  pcmeu  xic 
parte  del  Obispo  contra  la  iparcialisima  leladoa  adopta^ 
da  por  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  y  M«  CretineaU'- 
Joly;  creen  á  Ja  palabra  de  su  carta  al  Papa,  j  viéndo- 
le huir  de  la  persecución  de  los  jesuítas,  que  lo  buscar 
bah,  no  han  de  reputarle  por  tan  poco  adyertido,.  que 
fuera  á  emtregarse  á  sus  perseguidores,  habitando  en  cfti- 
sa  contigua  a  otra  perteneciente  .á  csqs  paidres.  Dar  pop 
mentirosa  la  relación  del  seftor  Obispo  Balafox,  es  supo- 
nerle mentiroso  con  la  mas  descarada  impudencia,  a  ^isr 
ta  de  su  clero,  de  su|¡puebIo,  del  yirer,  á  rista  dé  los  je- 
suítas, que  sabrían  desmentir  luego  fuego  al  Obispo,  j 
no  fabricar  papeles  para  después.  No:  el  señor  Obispp 
Pakfox,  Obispo  venerable  y  digno  de  los  primitiyos 
tiempos  de  la  Iglesia,  ha  dicho  la  verdad,  para.averg)NXr 
zar  á  Ipaquetenian  doctrina  para  mentir^  y^que  han  der 
jado  .tantas  pruebas  de-su^  habilidad  en '  forjar .  <|Qcur 
mentos. 

Y  ¿de  donde  ternaria  M.  Crétineau- Joly  la  noúÓB,  ú» 
qne  el  seQoi^  Palafox  ^'sucesivamente  reconocía,  ó  ne^ 
ba  la  carta  dirijida  al  Papa  en  8.  de  Enere  d^  16^'* 
Porque  no  lo  suponemos  inventor,  sino  que  ansioso  de 
encontrar  escritos  favorables  á  sus  defendidos,  no  v^pa- 
raba  «il  el  crédito  y  respeto  debido  á  las  peiBonas^  que  áe 
que^l^n  do  los  jesuítas.  Por  eso:  trataba  iM)a  tan  poca 
urbanidad  al  venerable  Obispo — Palafox..:i>oii  .«7«ii^. 
La  facilidad  de  M.  Gretineau-Joly  en  fav^r  de  los  jesui^ 
tas,  lo  llevaba  a  la  otra  facilidad  de  faltar  al  xespeto  a 
pei^oaas  que  lo  merecían  por  mnehos  tüados. 
.  127.  Resta  contestar  al  argumento  fundada. en  laicr 
pi^ensíon  que  metido  hs^cer  Fpli^e  IV  al  señor  Paht&^, 
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cunuioi  era  Obispo  de  Oemsu  Ya  lo  ketoes  hcefao,  cuan- 
¿a  noB  €nGS9guaips  en  et  ^  citado.  ait*tíeiilo,  da  lo  que  es* 
cribia  á  «sto  proposito  el  P.  general}  Tirso  QonsBales  al 
Rey  Oárlos  II  deEs^fia*  Dniípos  que  el  dkgastolmo- 
nentanieo  de  Felipe  IV  eoB  el  seüor  Falafos  proqedió 
4e  otra  causa  que  su  cQBducta  y  paciencia  con^  los  j>es«i- 
tas:  que  trátaaoo  el  Rey  de  poner  una  contrábucioo  i 
los  ecIesiáeticoB»  y  consultado  el  caso  el  señor  Palafbx 
por  el  Cardenal  Sandoral^  Arasobiapo  de  Toledo,  creyó 
que  '^tal  contiibudon  seria  contraría  á  b  inmunidad»  que 
él  reputaba  por  de  orijen  cB^ñno,  j  ob%atoria  en  con- 
cieoeiay  con^  pecado  gravísimo  y  feisimo;^*  y  que  reñuia*» 
<k>  su  escrito  por  un  docto  y  gvave  reIijiosO|.  euyo  dicta* 
vofíii  mere(á¿iias  atméiones  de  la  corte,  dio  elk>  motpvo 
á  pn  memorial  que  el  Obiqpe  de  Osma  dtidpió  al  Rey 
acerca  de  la  inmunidadi  de  donde  resultó  ta  reprensión; 
pero  que  al  mes  siguiente  redbió  nuestro*  {Obispo  naa 
Realuédula,  llenado  piedad  yrelijion.  Queda  pues 
otra  vez.  frustrado  á  intento  de  M.  Cretineau- Joly» 

ARTICULO  X.     • 

1S8.  Prosigue  escribiendo^  su  historia  Mr  Cretineau<^ 
Jcdy  en  favor  de  los  jesuítas,  y  .en  contra  de  lo»  perse* 
guidos  por  estps^y  dice  asi — 'nenian  enemigos  podero« 
sos  %  rivales  implacables  que  abultaban  sus  fidtas,  Iras^ 
formando  en  crímenes  sos  errores.  En  el  Brasil,  en  el 
Perú,  en  Méjico,  en  Maduré  y  en  China  ae  les  cargaba 
de  las  mas  contradictorias  impotaeiones.  Algunas  ve* 
ees  hasta  los  obispos^  como  Juan  de  Palafóx  y  Bemar- 
dino  de  Cárdenas  echaban  su  maldioiop  contra  aqfoella 
Toraa  actividad  ^ue  impelía  &  Ibs  jesuítas,  á  pasar  á  to- 
dos los  continentes  conocidos,  l^las  de  una*  vez^  los  pre- 
lados del  nuevo,  nmñdo  repararon,  como  Hernando 
Guerrero,  Arzobispo  de  Manila,  la  injusticia  que  laa  &U 
saa  informaciones  les  habían*  hecho  cometer  contra  la 
compañía.  Guerrero  en  un  momento  de  cólera  habia 
privado  a  los  misioneros  del  derecho  de  ev^gelizar  4 
las  Filipinas;  pero  moderándose  después  en  su  opinión, 
yetracto  por  á  mismo  el  ^interdicto.  '^Aoulai^os  el  de- 


—  147  -^  '  ■ 

''  ^reto  piiblicacio  en  19  de  Octulire)  y  deeIaranK>Í9,  ^ue 
'^  les  motivos  que  llamamos  justosi  y  que  nos  decidieron 
^'  á  prohibir  á  dichos  relijiosos  el  predicar  fuera  do  sus 
^^  iglesias,  no  eran  por  su  parte  ni  error  en  su  doctrina, 
'^  m  malos  ejemplos,  ni  otra  cansa  alguna  desdoroate 
''  para  la  Conipaftía  de  Jesos^  ni  para  alguno  de  ana 
^'  miembros.  Era  únicamente  «uestro  sentimiento  de 
^'  que  dícbos  padres  no  hubiesen  venido  á  la  Asamblea 
*^  por  nos  convotíula  para  tratar  negocios  importantes^ 
/'  y  ei  haber$e>dlos  eseusado,  diciendo  que  tenían jns^ 
*^  tos  s»otivo8  para  obrar  así»  de  lo  cual  nos  hemos  des* 
^'  pues  informado*  En  fe  de  lo  cual  dedaramos,.  que  di- 
^'  4ího$  padres  pueden  predicar  libremente  en  todo  núes* 
^'  tfi>  arssobispado,  fuera  de  sus  iglesiasi  y  en  cualquier 
'^  lugar  que- sea*"  Cuando  la  perseencion^  no  venia  de 
parte  de  los  puoblos,  nacía  en  el  palacio  de  los  re- 
yes'V&a..(94) 

129.  RícsrujBSTA.  Los  lectores  que  están  ya  impues- 
tos en  la .  conducta  T  carácter  del  jesuitismo,  habrán 
Advtrtiáoj  á  poea  diiijenciey  ksuma  murcialidád  del  his- 
toiiadtír  panejí/ista  déla  compama.  Los  jesuítas  no  dita 
motivo,  lo  dan  los  pueblos  ó  los  leyes  6  los  obispos, 
enemigos  poderosos,  j  rivales  implacables»  que  abulta- 
ban las  faltas  de  los  jesuítas,  y  trasfohnaban  en  críme- 
nes sus 'errores — el  error  de  desobedecer  y  m<»rtificar  ¿ 
los  obispos*  pastores  natos  del  pueblo  cristiano.  Cuan- 
do 1^8  obispos  alzan  la  voz  contra  los  padres  de  la  com- 
pafiia  en  defensa  de  su  dignidad  y  derechos  consiguien- 
tsSj  no  iSenen  justícia^  están  arrdMitados  de  cólera,  y  en. 
su  cólera  no  permiten  evanjelizar  á  los  misioDeros  je- 
suítas. Ya  se  vé;  algunos  caen  en  cuenta  de  su  falta,  se 
arrepienten,  se  retractan  espontáneamente  por  sí  mis- 
moa,  y  casi  piden  perdón  los  obispos  a  los  jesuítas.  Ca- 
da v^z  se  da  á  conocer  mas  y  mas  M.  Cretineau-^Joly, 
é  inspira  mas  desconfianza  á  sus  lectores. 

Respecto  del  señor  Guerrero  dijimos  que,  '^hallándo- 
se mal  el  gobernador  con  el  Arzobispo  y  teniendo  aquel 
una  pretensión  exajerada,  quiso  este  conmiltar  el  acier- 
to, y  convoco  al  efecto  á  los  superiores  de  las  relg  iones 
7  otrpssugetos  doctos:  que  escusándose  de  concurrir 
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Ú  reetbr  dt  U  compafliá^  no  $e  tuvieron  por  jtí^taá  I«c 
iauías  do  la  escusa,  gne  parecieron  sospechosas  en  quic- 
WdH  sOBteniali  at  gobernador,  de  quien  eran  oráculo;  qué 
0>mo  los>  padi^es  de  la  compañía  predicaban  y  confesa- 
ban sin  licencia  del  ordinario»  se  resolvió  por  unanimi- 
dad eh  unadlB  lasjnntifiSy  que  era  obligación  del  Arzo- 
bispt>  preguntar  á  los  de  la  compafiía  si  tenian'  licencia'', 
á  lo  que  preguntados  contestaroni  qqo  tenian  priyilejiós, 
que  se  negaron  á  mostrar:  que  sentidos  los  de  la  com- 
paflia,  nombraron  juez  conservador  al  maestre  de  es- 
cuela; enemigo  del  Arzobispo;  j  espidió  auto  contra  es- 
te, pam  que  so  pena  dé  ^»ccomuniori  mayor,  y  de  multa 
de  cuatro  mU  ducados  para  la  santa  cruzada,  anulase 
dentro  átd  seis  horas  su  decreto,  en  que  mandaba  á  los 
jesuiCas  que  ño  predicasen  fuera  de  sus  igiesiasí  y  diese 
satisfacción  de  las  palabras  del  decreto  arzobispal— pof 
^justas  causas,  pues  eran  en  grave  detrimento  del  ejem- 
plar procefder  y  sana  doctrina  de  la  compañía:  que  no 
veoonoüiendo  el  Arzobispo  la  jurisdicción  del  conserva- 
dor,, este  le  declaró  incnrso  en  la  excomunión  y  on  la 
Moka  pecmiiaria^  y  pasó  nota  al  gobernador  para  que 
retuviese  eá  las  cajas  reales  la  renta  del  Arzobispo  has- 
ta integrar  la  míiha,  á  lo  que  se  prestó  el  gobernador: 
<lue  recurriendo  el  Arzobispo  á  la  Audiencia  por  recur- 
90  deJk^rsQy  la  Audiencia,  presidida  por  el  gobernador^ 
declaró  que  no  hacia  ft^erza  el  conservador:  que  este 
feagravó  las  pensuras  y  penas,  insistiendo  en  la  ejecu- 
icion  de  lo  mandado,  y  Cedió  el  Arzobispo^  protestando 
«inte  escribano,  que  fué  mandado  prender  por  el  conser- 
vador, quién  agravó  las  censuras  para  que  el  Arzobis-  , 
yo  entiregase  la  protesta:  que  no  perdiendo  ocasión  el 
gobernador  de  mortificar  ai  Arzobispo^  y  acumulándo- 
le dilijencias  y  autos,  y  suscitándose  nuevos  artículos^ 
Jodósufetid»  por  los  jesuHas'j  tuvo  <que  ceder  el  Arzo- 
bispo en  vista  de  las  circunstancias^  hizo  las  declaracio- 
nes pedidas,  f  que  ios  padres  de  la  compañía  podían 
'{predicar  en  todas  las  iglesias,  y  que  estaba  pronto  á 
obedecer  al  juez  conservador  en  cuonto  ordenase;,  pero 
iiizo  protesta  delante  de  personas  de  su  satisfacción, 
\|para  formalizada  legalmente^  si  lo  permitía  el  tiempo; 
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y  p6r  ultimo,  pidió  el  Arzobispo  1%  úbsolucion  de  lat 
censuras,  que  para  mad  plausible  triunfo,  cometió  él 
conservador  al  P.  rector  del  colejio  de  la  compañía. " 

Tomamos  esta  relación  de  un  historiador  imparcial^ 
sugeto  condecorado  de  la  orden  de  San  Agu&tin,  que 
tócriln^  en  el  teatro  de  los  sücesosl  Pero  de  todo  se 
desentendía  M.  Cretineau-Jolyt  el  Arzobispo  no  fué 
perseguido  por  los  jesúitas,  oráculos  del  gobernador; 
ellos  eran  los  perseguidos  por  un  enemigo  podetoso  y 
tival  implaicablej  pero  que  reparando  la  injusticia^  que 
falsas  ii^rmaciones  le  habían  hecho  cometed  en  un  mo- 
inento  de  cólera^  se  mbddró,  so  retractó  por  sí  mismo» 
No  queremos  añadii^  ni  un  solo  peüsamiento  á  *  la  iusta 
indignación  que  estamos  viendo  en  el  corazón  del  lec- 
tor» á  vista  de  tanta  patraña^  tanta  injusticia,  tanta  im"- 
{>udencta. 

Mas  queda  dicho  en  el  articulo  13  de  ía  primea  par^* 
to.  Ahí  se  verá  que  la  persecuciou  se  renovó  despuel! 
éontra  el  venerable  Arzobispo,  que  fué  estrallado  a  un% 
isla  desierta,  unidos  contra  ol^el  gobenui(Íor,laaudien- 
cic^  y  los  jesuítas,  y  cómo  fué  publicado  un  solemile  en- 
tredicho, que  guardaron  con  respeto  los  relijiosos,  sino 
los  padres  jesuítas,  que  tenían  abiertas  sus  iglesias,  de- 
cían niisa,  predicaban,  y  confesaban.  Repitamos  lo  qu& 
decía  el  historiador  agustino — ^^Intolerables  eran  jestos 
jesuitass  en  tocando  á  cosa  que  pudiese  ofender,  aun- 

2ue'  levemente  su  instituto.  ¿Fué  el  único  el  Arzobispo 
riierrero  que  intentase  obligar  á  los  de  la  compañía  á 
presentar  licencias  de  predicar  y  confesar?  Otros  reli- 
giosos nunca  hallaron  medios  para  escusa^sd»  y  solo  los 
jesuítas  quieren  conservar  la  escepcípn  sin  mostrar  ins- 
trumento lejitímo."  De  nada  de  esto  hace  mencipn  ni 
ihérito  M.  Oretineau-Joly:  era  adverso  á  sus  jesuítas; 
el  Arcobispo  Guerreiro  sé  retractó  por  sí  mismo.  La  sí^ 
guíente  sei^tencia  del  historiador  agustino  basta  para 
burlarse  de  todas  las  palabras  de  M.  Cretineati-Joly— ^ 
^^Deeir  que  e]  senov^-^aKibispo ^desistió  voluntariamen- 
te^ conocida  la  justificación  deía  compafiía;  solo  sepér- 
«un^irá  á  ios  muy  apasionados;  y  que  la  dignidad-cpifi* 
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^op;il  er»  inferior  í  sn  :profesian,  eomo  lo  cnt^ndiii  la- 
co.mpañia^  CB  concepto  insufrible." 

ARTICULO  XI. 

}^.  Eeiii^amos  en  esto  liigar  algunos  hechor  sueltos» 
que  tratfi  de  paso  AfL  Cretíneau- JoTy,  y  que  da^án  ¿  co- 
líoQcr  8u  muchas,  veces  d^Iarada  pasión  por  los  joujutaa 
y  contra  sus  ad versar jost^K  ^  '^Ün  mimstro  de  la  Reai 
Audiencia  de  Oharca»'  fué  enviado  á  la  Asunción  paria 
iniprni^r,  LlaiP^ábase  D.  José  de  Antequera:  kapetuosQ, 
devorado  ppv  1^  ambición,  siempre  dispuesto  a  s^guqfUr 
una  iutri^^  6  urdirla^  Antequera  era  tan  jnsaciSbte  4^ 
fortuna  como  de  autoridad.  Jpe  majiatradi>  iustrpctor  ^e 
fal20  Juez,  de  juez  se  improviso  gobernador  en  Ji^g^r  de 
fiú  victima. . . .  Por  lo  que  en  la  Asunción  pasat>a». co- 
nocieron los  je3uitas9  cuales  eran  los  desi^iiios  de  Ante- 
aiiera,  y  resolvieron  burlar  sus  intrigas.  %ste  maj^tra-r 
o  había  llevado  allí  la  guerra  civil  que  rompía  ya^  y 
Antequer^  la  empieza  cM^niniando  á  los  jesuítas,  r  igu- 
tSLfe  que  ha  de  perderlos  si  quiere  triunfar,  y  no  perao- 
Aa  medio- alguno  para  llegar  á  su  objeto.  Mas  los  jesui-* 
fas  tuvieron  el  tienipo  necesaríp  para  prevenirse  contra 
semejante  agresión:  ios  catecúmenos  les  eran  tan  fieles 
como  al  Bey  de  España ....  Antequera  habla  soñado 
que  él  trabajaba  para  la  emancipación  del  Paraguay,  y 
éus  complicas  y  sus  seducidos  no  podian  escusar  su  pro- 
pia cobardía,  ni  hacer  disimulable  su  deserción  sino  dir 
eiendo,  que  hablan  sido  víctimas  de  los  jesuítas.  Las 
sentencias  capitales  ejecutadas  en  Antequera  v  Mena 
reavivaron  el  fuego  del  partido  que  ^ellos  habían  fpr^ 
mado." 

%  ^  *^Vn  capiicbino,  ppQOcido  pp^  el  ]|om?)r^  de  ^qt^^ 
b^rtOj  y  posteríonoente^  por  e)  de  Abate  Plátt),  Jb^ji^ 
pub|ica]c|o  en  Italia  pn  libro  instit^Iado:  memorias  M$tó^ 
ricas  feittíivas  d  lo$  ást^qs^  de  los  jesuítas.  Nort)eFto 
h^bh  reeorrído  las  Indiaa  j  las  Américas,  y  aSliln^ose 
^n  toda3  las  sectas  protestmtes^  llevaba  ^u  nxanqj^il  )# 
€psec];^4e  odios  aglomerada  [contra  el  instituto.  Sú 
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obra  (4M&  áemmáñAü  ni  8anto.  Oficio^  y  le  nombra  una 
comisión  para  examinarla."' 

&  ^  ^leda  dicho  que  el  gobierno  de  Portugal  so 
licitaba  del  Papa  Benedito  AiV  un  breve  de  reforma 
pura  la  compañía,  que  fué  espedido  autorizando  al  caao 
al  Cardkcial  Satdafia;  con  cuyo  motivo  se  espreaa  aai  M. 
Gretineau-Joly — ^^Yacia  moribundo  Benedicto  XIV  y 
ell.®  de  Abril  da  1758  firmó  el  tan  deseado  brere 
[En  el  somarto  del  capitulo  se  lee  así— ^'Benedicto  X IV 
al  merir,  áé  deja  forzar  la  mano,  y  firma  el  brere  .de  vi- 
afta  j  de  reforma.'^]  Las  gestionee  relativas  á  esta  me* 
dida  se  obraron  cotí  tal  secreto,  que  los  jesuítas  de  Ro« 
ma  no  soépecharon  su  exístenciai  haeta  el  momento  en 
^tie  Poml^l  anunció  bu»  primeras  victorias  á  la  Euro*^ 

pa Nó  le  faltaba  mas  que  arrancar  las  raices  del 

árbol;  y  eéto  es  lo  que  emprendió  el  ministro,  armado 
éon  et  decreto  pontificia,  ^in  embargo,  en  medio  de  la 
post^eion^  de  la  agonía  presintió  Benedicto  XIV  que 
ciertos  espíritus  apasionados  podían  hacer  mal  usó  del 

breve',  y  dictó  ums  instrucciones  llenas  de  justicia 

El  9  de  Mayo  se  intimó  el  breve  á  los  jesuítas,  y  el  S  es* 
piró  Benedicto  XIV  cou  el  temor  de  haberse  eseedido 
de  sus  debereSé  Los  jesuítas  estaban  heridos  eu  el  co- 
razonv  Coii'fiar  la  reforma  de  una  sociedad  i^Iijtosa,  que 
liún^eésiiMadedla,  9\  ministro  que  habla  jurado  la 
ruina  de  ésta  sociedad,  era  aplastarla  bajo  el  peso  de 
una  calumnift  legal.  La  Iglesia  abandonaba  á  aquellos 
que  la  habían  defendido;  Para  estas  almas  probadas 
con  tafntbe  trál^ajos  debia  llegar  una  hora  die  fatal  desa^ 
liento. . . .  Sin  otitis  armas  que  la  cruz,  ni  otro  apoyq 
que  \tL  probidad  de  su  rida,  salitoal  encuentro  del  ene- 
migo  Hubop€>r  su  parte  una  funesta  po8traci<m  de 

la  fu6raia  moral,  ó  im  sentimiento  de  obediencia  llevado 
hasta  el  mas  sublime  grad^de  abnegación  eristiana^  ^S) 

ISli  JSespU£Si:a*.  Nuestros  lectores  colarán  por  si 
mismos»  éomo  nosotros  lo  hemos  ya  notado,  que  la  par« 
eialidad  de  Bf .  Oretineau^-Joly  Hegá  á  ve(;es  a  ser  Into^. 
lend>le^  Han  visto  en  el  articulo  14  de  la  primera  par« 
te^ de  nuestro  trabajo»  euan  difei^ente  delr  tona  dogmá- 
tico de  M.  Ci'etineau-Joly  fue  A  jiror  de  ios  sticesos^dcl 


pitfaguay  en  tiempo  de  AnteqUera.  Vieron  ahí,  que 
acusado  el  gobernador  Don  Diego  de  los  Reyes  poc 
Dpn  Tomas  de  Cárdenas,  vecino  del  Paraguay,  la  au^  .^ 
Ciencia  de  Charcas  nombró  para  abrir  y  piroseguir  la 
causa  al  señor  D.  D.  José  de  Ante<}ueva>  por  ut  con* 
fianza  de  su  celo,  literatura,  y  demás  circunstancias  que 
concurrían  en  su  persona  para  cometerle  tat^  grave  im-» 
portañola:  que  el  señor  Antequera  llevaba  coüsigo  un 
pliego  cerrado  de  dicha  Audiencia,  .en  el  cual  estaba 
nombrado  gqbornador,  cumplidos  que  faeran  lod  oinco 
años  de  IR^eyes,  lo  que  igualmente  fuera  dispuesto  por 
el  Vírey  del  Perú  y  que  lo»  cabildos  eclesiásticos  y  se- 
f!ulareB  de  la  Asunción,  asi  como  todos  los  cabos  prin- 
cipales, dieron  gracias  á  la  Audiencia,  por  haberlélB  en- 
yiado  al  señor  Antequera  para  alivio  y  consúmelo  de  loa 
moradores,  en  cuyo  repajro estaba  aplicando  su  granee^ 
lo;  y  que  su  gusto  se  habia  aumentado  con  el  despacho 
del  señor  Virey,  qua  le  ponferia  oí  gobierno  de  aquíellq 
pi:ovincia:  que  pomo  D..I^iego  Reyes,  con  el  apoyo  de 
sus  pypteptores  los  jesuítas,  consiguió  que  el*.Yirey  le 
restituyera,  el  gobierno  del  Paraguay,  y  se  e$parpi6  la 
voz  de  que  ib$  4  traer  fuer2^a  de  indios  para  apcdel^ar-* 
s?  del  gpbierno;  y  coii^o  posteriori^ente  30  tuyo  la  noti-? 
cia  de  qqe  D.  Baltasar  Garcia  Rog  iba  á^reponier  á  Ren 
yes^  6  á  ser  gobernador  él  mismo,  el  mayor  de  los  par^ 
cíales  de  dicno  señor  Beyes;  convinieron  los  vcjcino?  en 
}iaeer  resistenpia,  defendiendo  su  patria,  su  rey,  sus  es- 
posas é  hijos  de  la  inminente  guerra  con  que  los;  ame- 
nazaban P.  Baltasar  Qarcia  Bos  y  los  padres  de  lacom-- 
pañia:  que  después  tomaron  cuerpo  los  disturbios,  y 
hubo  llegado  el  paso  de  epiplpar  las  armas,  quedlii^úla 
vencedores  los  del  Paraguay^  y  vencidos  y .  prisioneros 
los  padres  jesuítas  Policarpo  Rufo  y  Aui^Pnio.^Rivera^ 
que  daban  las  disposiciones  de  la  guerra;.. 

Esto  y  mucho  mas  $e  encuentra  e.ni  el  eitado  articu- 
lo, con  lai»  rasiones  sin  réplica  alegadas  por.  la  Audien- 
(úa,  y  las  esplicatpiones  refutadas  de  los  padres  de  la 
compañía  y  4o  sus  defensores,  asi  como  acriminadores 
^el  señoc Antequera,  descollando  entre  todos  el  Obisr 
po  Palos,  puya  parcialísiiu^  opudupta  ayergiipn^a  a  Ig^ 
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(ibíspas  ó  iiuligmi  á  toUos.  También  Ijíciinos  mcúidnii' 
del  piudente  y  b^igno  procedei:  del  Señoi*  Autequera; 
q\M  .il¡6  por  cároel  á  J).  Diego  Reyes  su  [Hropia  morada»^ 
¿ontm  (a  petición  de  Cárdenas  que  exijiera  lugar  mas 
seguro,  parn  (|ue  no  fugase,  como'  sUiCédi6:  <|ue  hizo  di- 
lijencias  pa^a  iin{>ed¡r  la  guerra,  y  contuvo  á  los  descóií^ 
tontos  que  querían  pasar  al  colejio  de  la.ó'ompafiia^y 
salió  por  las  caites  á  contenerlos  6on  ruegos;  y  cjfue  dio» 
pruebas  de  muy  delicado  desinterés,  á  pesar  de  la£^  aévf*^ 
iüduaciottes  del  P.  Charle Vqíx  y  del  Obispo  Paíos^  á 
quien  decia  Antequera — "en  to(&is  los  defectos  y  vicioí 
qge  caben  en  los  hombres,  como  míalos  juecbs,  pudiera 
ser  que  hubiese  delinquido;  pero'  en  materia  de  ínteres 
ño  ha  tenido  la  mas  perspicaz  malicia  qUe  eonsurarme, 
constándolesá.  todos,  nó  solo  el  menospVecio  que  hice 
siempre  del  haec  oirtnia  tibí  daboi  sino  también  pasan- 
do á  ser  nrtivio,  como  coasta  de  autos. " 

La  relación  anteriót»  que  estaba  apoyada  sobre  do- 
cumentos ifidedignos  no  guai'da  armonía  con  la  muy  apa- 
sionada de  M.  Cretineau-Joly — "Anteverá,  impetuo* 
so,  ambicioso,  intrigante  principal  ó  secundario^  insa^ 
éi»bie  de  fortuna  conxo  de  autoridad,  de'  instroctor  se 
hÜo  juez,  y  de  juez  se  imfprovisó  gobernador  eii  lugar 
de  su  víctima*".  £ste'  no  es  modo  de  escribir  hiktoriai 
álno  invectivas  eontra  unos  y  panejíricps  á  favor  de  otros. 
Ijos  jesuítas  no  hablaron  tan  alto  ni  .fueron  tan  injus^ 
tos,  injustos  jcomo  eran,  respecto  de)  señor  Anteqaiera; 
y  el  P.  Charlevoix  ha  quedado  atrás  de  M.  Cretineau- 
Joly,  sino  del  Obispo  Palo^  en  su  manejo  vituperaba 
y  escandaloso. 

,  Que. el  señor  Antequerá.  ^^o^^  én  la  erasuicipacion 
del  Para^güy,  seria  entonces  sueño' dt  sus  ei^í^migos  por 
acriminarle^  aunque  fiíera  en  cosa  tan  ajé^m  d^  l^s  cir- 
éunstancias,  como  en  tiempos  posteriores  seria  untitu- 
lo  de  gloría,^ Ello  es,  que  el  Rey  Carlos  III  Rehabilito 
su  memoria^  y  le  declaró  rectoy^el  y  leal  mi/iistra^  con- 
fovnie  á  lo  que  resultaba  del  proceso,  que  examioo  el 
Consejo  con  la  mayor  escrupulosidad.    '# 

1»S2.  Por  lo  que  hace  al  P.  Norberto,  no  es  ya  pura 
calumnia^  sino  despecho,  el  decir   de  él  M.  Cretineaii- 
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Joly,  que  ^'ajltliándose  en  todas  las  sectds  proiestaHtes'y' 
nevaba  sai  manojo  á  la  cosecha  de  odios  aglomerad^t» 
contra  el  instituto."  Si  nuestros  lectores  pasan  de  nue- 
vo la  vista  por  el  articulo  16  de  la  primera  parte,  recor-* 
darán,  que  el  P.  Norberto  era  muy  católico,  lejos  de  afi^ 
liarse  en  todas  las  sectas  protestantes:  que  ^^era  muy 
adicto  á  la^  compañía  de  Jesús  antes  de  su  partida  á  las' 
Indias  Orientales,  y  en  ella  había  tenido  á  sus  maes- 
tros: que  atacado   por  los  jesuítas  con  falsos  testigo^,' 
destruyo  bus  calumnias  con  testimonios  auténticos:  que 
los  papas  Benedicto  XIV  y  Clemente  XIII  lo  estima- 
ron y  protejieron,  asi  como  príncipes,  ministros  y  otras 
personas  de  distinción:  que  cuando  espuso  que  los  je- 
suítas, autorizados  por  su  general,  perseguían  á  los  que 
hablaban  de  sumisión  a  una  bula  pontincia,  tuvo  que 
huir:  que  como  el  P.  Norberto  pensaba  continuar  sus* 
memorias^  hicieron  empefio  los  jesuítas  para  apartarle 
de  Roma,  y  habiéndolo  conseguido  hicieron  correr  la 
voz  de  que  salía  desterrado  y  era  apóstata:   que  como- 

{)or  un  decreto  de  la  Inquisición  se  nabia  condenado  la 
ectura  de  las  memofia^i  por  no  haberse  practicado  las 
formalidades  previas,  y  contener  hechos  que  podían  es-- 
eandalizar  á  las  almas,  convino  á  líos  jesuítas  que  este 
modo  de  hablar  importase  lo  mismo  que  decir — las  me- 
morias sonfalsastf  calumniosas;  y  al  efecto  ganaron  al< 
impresor,  para  que  introdujera  en  el  decreto  la  palabra 
— eálumniosum,  de  lo  que  advertido  el  Papa  antes  de  re- 
partirse los  ejemplares,  mandó  hacer  una  nueva  edi- 
ción, quitando  esa  palabra  y  quemando  los  ejemplares 
que  la  tenían/'  De  nada  de  esto  hace  memoria  M.  Cre- 
tincau-Joly;  perjudicaba  a  la  causa  de  sus  defendidos, 
y  como  Norberto  habría  aparecido  como  narrador  de 
hechos  efectivos,  ora  preciso  afiliarlo  entre  los  protestan- 
ttes,  para  destruir  ó  menguar  el  crédito  de  la  relación. 

133.  Respecto  de  Benedictd  XIV  es  neregrina  la. 
ocurrencia  de  M.  Cretineau-Joly,  para  quitar  el  méri- 
to del  breve  de  reforma  de  los  jesuítas  en  el  reino  de 
Portugal.  YaMa  moribundo  d  Papa^  se  deja  forzar  Iw 
mano,  yjirma\  y  luego  luego,  en  medio  de  la  postración 
desu  ago?iía,  dicta  instrucciones  llenas  de  Justicia,  par» 
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^(ar  el  mal  uso  que  se  podía  hacer  del  breve.  Y  tíd 
acto  de  justicia  no  priva  á  M.  Crctineau-Jolj  do  la  li- 
bertad de  infundir  al  Papa  en  los  últimos  momentos  el 
temor  de  haberse  escedido  en  sus  deberes.  Y  ¿por  qué) 
Porque  '4os  jesnitaa,  que  no  necesitan  reformay  están  he- 
ridos en  el  corazón:  porque  la  Iglesia  abandonaba  ásus 
defeniíores:  porque  á  estas  almas  probadas  con  tantos 
trabajos  debia  llegar  una  hora  de  fatal  desaliento;  y  por 
que  sin  otras  armas  que  la  cnis,  ni  otro  apoyo  que  la 
probidad  de  su  vida,  sallan  al  encaentr9  del  enemigo 
que  se  lanzaba." 

Y  ^entonces  y  con  tales  armas,  ¿por  qué  desalentarse? 
¿Por  quá  temer?  No  iba  á  entrarse  en  batalla  con  fuer* 
zas  materiales,  sino  con  fuerza  moral,  donde  la  razón  y 
la  justicia  de  la  causa  son  la  fuerza,  «que  domeña  a  los 
tiranos  con  todo  su  poder,  ^i  los  jesuítas  no  necesitaban 
ser  reformados,  pues  la  virtud  no  necesita  reforma;  si 
iteuian  por  escudo  la  probidad  de  su  vida,  y  por  lanza 
la  crnz,  necesariamente  habían  de  salir  vencedores^  aun 
cuando  la  tiranía  los  hubiese  encarcelado,  y  quitadoles 
la  vida;  porque  en  estas  batallas  el  muerto  por  la  virtud, 
por  la  justicia,  es  vencedor.  {Qué  valdría  Pombal  y  sus 
soldados  contra  la  probidad  é  inocencia  de  los  jesuítas? 
Lo  que  fueron  algunos  emperadores  y  pro-cónsules  con- 
tra la  invencible  fe  de  los  cristianos;  y  asi  como  estos 
dejaban  desairados  y  burlados  á  los  Césares  perseguido- 
res en  su  mentido  triunfo,  también  los  jesuítas  habrían 
avergonzado,  vencido  á  Pombal  y  los  suyos,  cuando  es- 
tos se  desengañaran  de  que  en  ellos  nada  había  que  re- 
formar, porque  todo  era  virtud  y  probidad  de  la  vida. 

Pero  los  jesuítas  tenían  miedo,  digamos  ahora  nosotros 
i  M.  Cretineau- Joly  '^debían  entrar  en  desaliento  fatal, 
se  quejaban  de  que  la  Iglesia  los  abandonaba,  j  estaban 
en  funesta  postración  de  Ja  fuerza  moral,"  tenían  miedo 
á  la  visita  d9*su  probidad,  de  sus  virtudes,  que  iba  ha<- 
cer  el  Cardenal  Saldaña,  y  á  la  reforma  consiguiente, 
que  nunca  recae  sobre  los  que  no  la*  han  menester;  lue^ 
go  su  probidad  era  sospechosa,  sus  virtudes  necesitaban 
probarse,  quizá  no  eran  virtudes  á  los  ojos  del  eobier* 
no  y  de  la  sociedad  civil,  aunque  lo  fuesen  intachables* 
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y  piiví.siiíiáJt  á  los  de  la  compañía:  taiian  mie^o,  y  por  e,«í> 
repugnaban  hi  autorización  de)  Cf^rd^^iial.  Qncrian  es- 
tar 6ia  visitií,  sino  ta  de  su  genera)^  u  los  autoni^a^Ios 
por  éste,  siti  reforma  de  ninguna  clase;  querían' .«?i^  fo  ^ 
que  erarij  6  no  ser  mas  bien,  palabra  que  luego  había 
d«x  pronunciar  bu  prepósito  general  Rjeci. 

Desfigure  conio  gutte  H.  Cretineau-Jo)y  e)  ipie^o  y 
^eaalieñto  y  postración  de  la  fuerza  moml  de  \6fi  jesul- 
pís;  califíquela  á'  placer  y  contra  toda  propiedad-t»dc 
^^entimieíito  d^  obediencia,  llevado  hasta  el  massobii- 
me  grado  de  abnegación  cristiana:'*  pajabraA  sin  sentido, 
meras  palabras,  qué  no  dan  ni  quitan  probidad  «criiAia- 
irtaen  nii^gun  grado,  y  mucho  menos  on  gradó  stib^tñe. 
Ni  jqué  obediencia  i^úblime,  qué  abnegación  ponderada 
podian  haber,  en  someterse  á  un  acto  de  pbediei^eja  or« 
(linaria  los  hi^os  de  obediencia  ciega,  y  dar  una  pvueba 
ru}gar  de  abnegación  los  oadáverci  en  manos  del  supe- 
rior? CoTnprendamos  á  M.  CretineauMÍoly.  Lkmaba 
obediencia  sublime,  abncgápioVr  cristiana,  ia  falta  de  vo- 
Iptitad  para  resistir  á  un  breve  arrancado  de  la  mano  yer-» 
ka  de  un  Papa  moribundo,  y  que  en  el  liltimo  mpnientó 
remprdia  su  conciencia  por  habei^e  escedido  en  st|S  de- 
beres, t^or  eso  rodeaban  las  mencionadas  palabras  de 
fBstotrQs,  que  prepararan  sn  sentidlo,  y  que  lo  esplicá^ 
van— **8e  mibian  dejado  imponer  la  ley  pn  el  Marañon  y 
jen  el  Paraguay,  y  corrían  á  la  derrota  en  Portugali  i^'w 
apelar  siquiera  á  una  i'^mteneiay  que  tanto  facilitaba 
el  estúfdú  delpaii»  Hubo  por  su  imrto  Una  íhnesta  pos- 
tración do. la  iiierxa  moral,  ó  un  sentimiento  d«  ol)edien- 
QÍ^  llevado  basta  él  mas  sublimo  grado  de  abnegación 
cristiana.  Admirarán  los  santos  semejante  abnegación, 
pil  paso  que  los  hombres  deplorarán  este  abatirmento, 
que  procura  entrar  á  pactos  con  e^l  peligro,  y  que  pier- 
de las  sociedades  y  los  tronos  envileciéndolos  á  k>8  ojos 
4e  sus  contrarios."  Si  nuestra  sospecha  fsñ  temeraria, 
(lüganio  los  lectores,  teniendo  muy  píesente,  que  el«- 
.^.^rttbr  de  que  se  trata  eft  M.  Cretinieaü-Joly. 

Potr  lo  demás  porfdere  como  gíistie  nue^sti^o  escritor  la 
síngiilar  estimac¡i(>n  de  Benedicto  XIV,  á  Ids  jesuittfs, 
j  hable  de  las  pruebas  rhas  evidente!^  que  dé  su  afecto 
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ics  dio.  Nuestros  Icctoiies  recorJarnn  los  breves  tle  es- 
te  PonfiPice  aoerca  de  los  ritos  de  la  China,  en  que  con- 
fímraba  los  4eorotó6  al  capo  de  sus  pi*edecesores  contra 
los  quediei'on  márjen,  y  &  quienes  llamaba  capeioso^y 
ct  nimñoóes,  inóiedieiites,  perdidQB  y  refractarios^  y  aun- 
que no  los  nombraba,  los  pintaba,  para  que  el  lector  los 
coiíaciera  y  diese  luega  oon  ellos.  El  Jprespícaü  Lani«- 
iiertini  conocía  de  su  parto  muj^ien  á  ios  jesuítas,  y 
.ísnñnd6  le  ptdÍQ  el  sorprendido  mpnarca  da  Portu^, 


qtiG  en  otra  ocasien  dij( 
Íiabk\i^6  de  los  jesnitas-^'^ostos  genizaros  de  1^  Santa 
^eée«on  tmpa  indócil  y  peligrosa,  pero  sirven  bien-.*' 
;,Nos  pernjitirií^  M.  Oretineau-Joly,  que  así  corteo  él  ba 
pcnvpido  á  lo*  temores  de  Beriiodicto  XIV,  en  «us  ago- 
nfas^ fiost^ros  ocurriremos  á  sus  chistes -en  san;^  salud? 

AETipULOXIJ. 

134.  Pas^  degpucs  M.  Cretineau-Joly  á  presentar  í. 
la  compañía  lyijo  de  un  punto  muy  interesante  y  honro- 
so, y  era  ponerla  cara  á  jcara  con  los  enemigoít  del  ér^- 
áJen  social  y  relijioso,  y  escribe  así:  "en  inédt<>  de  la  pos- 
tradon de  ia  ftier^a  social  y  de  la  descomposidon  del 
poder^  que  los  -filósofos- del  siglo  XVIII,  nacidos  de 
una  orjía  jde  la  Befreneia,  hipicron  aceptar  como  ttp  pW- 
g»366,  fueron  señalados  los  je&uitafe  como  el  blanco  Aél 
pdio  unitel^ali . .  .Habíase  por  fin  hallado  la  ballesta 
para  abrir  la-  brecha  contra  los  padres  del  instituto,  y 
9e  U  «nipleó  á  este  objeto.  JjOs  jansenistas  y  lot  parla- 
ifientarios  «e  coligaron  eon  los  enciclopedistas  para  tni«- 
HAT  k  4o]eiedad,  y  lo»  mas  fogosos  concebian^a  el  pro- 
yecto de  disolverla.  Ibase  agrupando  la  borrasca  al 
alirigo  étí  tantae  inteltjenoias  y  de  tantos  deseos  opues^ 
tos,  reunidos  sin  embargo  por  unacomon  eeperanzaf^  y 
2»event(^  por  í II  en  el  punto  que  ifia4ie  se  había  'atievi- 
<lo  i  señalan  El  Portugal  foéel  primar  reino  iMólktf 
que  entró  en  catvipaña.'*  (96) 

Í96.  RíjsPüíSTAi  Uno  de  los  medios  arlificiosojs  que 
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f^pl^á  una  niaJft  causa,  es  buscar  rolacio»  con  otra  «bue- 
na, intimarse  hasta  confundirse  con  ella,  y  ponerse  eii 
contraste  con  causas  mal  vistas  y  aborrecidas;  pero  en 
tales  casos  es  mas  necesario  que  nunca  el  criíerioi  para 
manifestar  la  difef encía.  Abundan  en  la  naturaleza  los 
objetos  complejos  y  de  varias  formas,  que  por  lo  mismo 
de  ser  varias,  deben  distinguirse  cuidadosamente;  y  po- 
cos serán  aquellos  de  donde  no  pueda  tomarse  un  tér- 
mino de  comparación  para  facilitar  la  intelijoncia.  <!n 
católico  reprueba  al  protestante;  ¿lo  reprueba  en  todo? 
Ko;  pyes  vé  ^n  él  doctrinas  cristianas  y  seguidas  en  un 
símbolo  común.  El  protestante  reprueba  al  católico; 
ilo  reprueba  en  todo?  No;  por  la  misma  rassbn  porque 
el  católico  no  reprobaba  en  todo  al  protestante.  En  la 
Iglesia  católica  hay  diferentes  sectas  ó  escuelas,  que 
sin  náéiigua  de  la  unidad  varían  en  ciertas  opiniones,  que 
pjjeden  admitirse  ó  desecharse,  conviniendo  todos  en  ^l 
fondo  de  la  doctrina  católica.  Según  esto,  no  todo  lo 
que  defienda  un  católico,  pertenece  al  dogma  católico, 
como  no  todo  lo  que  defienda  un  protestante,  será  dog- 
ma reprobado  á  Jos  ojos  católicos. 

Ahoria  bien:  la  diferencia  notada  subsiste,  ora  se  cou- 
M(}eren  los  objetos  dentro  ó  cerca  ó  de  muy  lejos,  en 
.cuyo  caso  podemos  mirar  á  los  filósofos  incrédulos  y 
enciclopedistas.  Pongamos  pues  á  un  ínjsrédnlo  deistf^ 
,que,  desconociendo  relijiones  reveladas,  esté  unicamen* 
te  á  I^  relijion  natural,  y  tolere  á  los  de  diferente  cul- 
f.o:  qiie  scjlore  á  J)jos  cada  cual  en  el  suyo,  como  si  dir 
Jeramos,  que  le  hablaran  las  diferentes  naciones  en^su 
jdioma  propip.-  Si  alguno,  á  vista  de  la  relijion  de  Ma- 
homa  alzara  la  voi  para  reprobar  el  fatalismo  y  la  poU^ 
gamia,  ¿se  díria  que  por  esto  solo  reprobaba  todas  las 
sentencias  del  Coran?  No;  callaba  y  toleraba-  Y  si  di- 
rijiese  sus  miradas  á  la  Iglesia  católica,  jse  diria  que 
por  indignarse  contra  la  Inquisición  y  lá  obediencia  cier 

g^9  se  indignaba  contra  las  creencias  de  esa  Iglesia? 
o;  tolerabay  callaba.  Pueden  multiplicarse  los  ejem- 
plos para  convencer,  que  pueden  y  deben  distinguirse 
los  aspectos  en  un  instituto  cualquiera,  y  mucho  mas 
pi^  ^^ueJlos  qiTie  lo  profesan,  Y  si  al  incrédulo  deísta  le 
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so&tUuhnos  un  parlamentario  6' uuo  de  los  qúieilarirDibarr' 
jansenistas,  la  coestion  se  acercará  mas  al  punto  que 
consideramos,  6'  al  argumento  de  M.  Oretineau-Joly: 
porque  entonces^  reprobar  la  Inquisición  y  la  obedien- 
cia: ciega,  no  seria  dejar  de  profesar  los  dogmas  católi- 
cos: pasemos  al  jansenismo. 

136.  La  compañia  de  San  Ignacio  de  Loyóla  empe- 
zó á  ser  mal  ^ista  desde  su  nacimiento  en  varias  nacio- 
nes déla  Iglesia  católica.-  Tenaz  en  su  propósito  no  sa- 
bia desistir,  y  miraba  como  injurias  las  resistencias  que 
le  hacian  personas  doctas  y  notables,  corporaciones,  y 
obispos.  Rica  hasta  la  opulencia^  aunque  con  voto  dé 
pobreza,  ajAiderada  de  la  educación  de  la  inventad  y  de 
la  conciencia  de  los  reyes  v  de  los  particulares  por  me- 
dio de  doctrinas  acomodatlas  á  todos  los  estados  y  Cdn- 
dicioneS,  no  fué  dañosa  siempre,  sino  que  circunspecta^ 
en  su  trato  y  método  de  vida,  hizo  bienes,  que  en  parte 
se  conservan;  perotodo,  todo  se  dirijia  á  su  propia  como- 
didad y  Hombradía,  y  hasta  en  los  beneñeios  que  á  otros 
dispensaba.'  Y  coma  mezclaba  lo  temporal  á  lo  espiri- 
tual, y  estondia  sú  dominación,  como  otras  relijiones 
no  lo  hacían,  y  buscaba  discordia  y  quería  reinar  sola,' 
se  hizo  singularmente  odiosa,  cayendo  en  sus  propias  re- 
des. ¿Quéestraíio  era  pues,  que  presentando  la, compa- 
ñia un  título  funesto,  fuese  igualmente  combatida  por 
todos,  cada  cual  por  el  aspecto  en  que  la  miraba?  Si  el 
incréduloie  tenia  á  mal  su  celo  cristiano,  y  el  alborota- 
dor su.  sistema  de  obediencia,  no  eran  estos  los  únicos 
oficios  y  máximas  de  la  compañia,  ni  los  dcínas  impug-' 
uadores  de  elk  habian  de  sentir  en  todo  con  esas  gen- 
tes. Y  considerándola  conio'  elemento  poderoso  do  dis- 
cordia y  fanatismo,  no  podian  justificar  su  existencia 
los  que  fuesen  ó  se  llamasen  católicos,  como  no  podrían 
tolerarla,  los  que  la  considerasen  por  sus  doctrinas  y  ^us 
tendencias  y  sus  prácticas,- como  la  pi'incipal,  y  mas  tu- 
nesta  remora  al  progreso  de  la  humanidad. 

He  aquí  pues  esplicada  satisfactoria  y  suficientemeti- 
t^  la  animadversión  de  parlamentarios  y  de  jansenistas' 
y  de  filósofos  á  la  compañia;  y  pues  la  miraban  coma 
obstáculo  al  verdadero  espíritu  del  cridtianisoio  y  a  la^^ 
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íey  del  progreso,  lójiíjo  era  iu>  co4Wtíntirl?i  cíe  grado,  y 
desear  y  procurar  su  acabaniieuto.  Pot*  eso  los  royarqoe 
^l  principio  la  protejíeroii,  óoiuo  ei  de  Portuoirf^  advov- 
tidos  de  su  eiígafto  y  cansados  do  safrirU*  m  pro^ari- 
bieron,  la  estrañaron  de  sus  Estados,  y  pidieran  al  P^^ 
pala  ostincicni  de  la  orden.  M.  Cr^tineUH-Joiy  .debió> 
haber  recoirido  la/lii^oria  de  eaos  países  con  unpoco 
de  iiD'paroialíduid,  antes  de  adiiritrarise  de  qfue  ^4a  bor^^: 
rasca  reíventase  cii  Portugal,  primer  reina  catóUica  que- 
entro  eñ  cainpafiu."  Habia  en  los  gabinetes  de  lúa  prín-» 
cipes  oatóiicos  una  convijcion  arraigada^  que  un  anii*- 
^o.de  los  jesmta^  llama  incoitiestcíbleyaLC^rcdí  de.lii*^''in*> 
fluencia  enormef  estravagante  y  peligrosa  (^los  jostii-»' 
tae  en  la  Iglesi»!  y  en  el  Esta<k>."  (91)  Hüo  eran  por  cier-' 
to  los  relijioaos  de  convento  los  llamados  á  disipar  los' 
úsoíg^s^  m  ratnever  lo^  inconvenie'ntes  con  sus  razonen 
teolójico^escol  as  ticas,  sino  los  hombres  de  Estado,  que 
diseumán  sobre  los  negocios  á  vista  do  eUos  mismos,  ni 
nadie  es  tan  poco  amante  de  sí  mismo,  y  tan  desconoce^; 
dor  de  sus  propios  intereses,  para  ochar  i^os  de  sí  ioa 
clementes  de  orden  y  prosperidad.  Yeian  pues  «I0&  r8<> 
ye$  y  site  ministros  loque  M»  Crctiaeau-Jolyno  (|u«ria- 
Ver;  y -engx>Ifado  en  «J  empeño  de  sostenea:  á  todo  tran- 
ce álos  je^uitas,  estos  inocentes  persegutd<»,  k>  ei^aii- 
por  incréduioe  enciclopedistas  en  odio  á  lareKgion,  en 
destriiocion  de  la  moral,  en  calumnia  de  la  virtud,  en 
glorificación  del  vicio,  en  descomposición  deli  poder,  en 
el  trastorno  de  la  sociedad— filósofos*  nacidos  de  una- 
or^a  de  la  Rejencia.  Mientras  tanto,  de  paH^  de  la  com* 
{^aQia  d:e  Jesús,  ^'diesdc  RomB,  centroide  la.  uniríad  ca-i 
tóEca,  reinaba  por  iniédio  del  mattirio  6' dé  la  hamiU 
dad,  por  los  servicios  prestados  á  la  eduoaciofíi  ó  pur 
l^^loria  literaria,  vaiíguiu'dia  y  ialttnje  sacada  de  la^ 
Iglesia.'* 

.  137.  Haée  ]5erder  M.  Cretincan^Joíy  á  au^ompAüia^ 
éon  los  exajerados  elojios  que  le  prodiga,  cuando  enr 
menester  contestar  antes  á  los  gravísimos  i^rgumealos 
que  se  han  puesto  contra  eUa;'así  cf>mo  liama  la^aten- 
éion  de  los  lectores-  al  dar  oríjcn  tan  intpuro  á  Ia£losf>- 
¿A  del  siglo  XVIII.  Los  hombres  imparciales  han  dis*. 
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corrido  de  utra  nlanet^  y  gliardadcy  ífioderacionf  y  ííé-^ 
cho  justicia,  diciendo  así — los  filósofos  que  se  tomaron 
el  trabajo  de  busoar  Ids  títulos  de  la  humanidad,  ulei^-* 
ciaron  errores  a  muchas  verdades^  y  esparcieron  Ius(,  (kf 
que  otros  se  han  aprovechado  después^  y  esparcido^ 
mas  profusamente,  hasta  «poner  á  las  naciones  eú  el  es-» 
tado  en  que  se  encuentran:  estado  de  crisis,  de  pügn» 
de  la  verdad  6on  el  error^  de  la  ciencia  Con  las  preodu^ 
pacionecSy  de  los  intereses  sagrados  de  les  pueblos  ^oiy 
los  intereses  de  ^ula^es  y  partidos;  dstado  de  luchil  d0 
los  que  tienen  el  derecho  con  los  que  se  hallan  pioseyen- 
do.  Duélanse  estos  norabuena  de  las  molestias  que  su-' 
fren,  á  causa  de  los  esfuerzos  que  hdccn  aquellos,  para 
perturbar  su  paz  y  recobrar  lo  suyo;  tales  dolores  no 
pueden  privar  á  ninguno  de  su  derecho  y  su  justicia, 
ñi  confundir  y  dar  su  propio  nombre  al  uso  del  derecho 
y  á  los  abusos  que  se  coníetan  al  defenderlo. 

El  milndo  marcha  en  fuerza  del  empnj,e  trem«trd<y 
de  1789  y  que  fué  preparado  por  la  filosofía;  y  el  mo* 
vimicnto  sigue  por  sobre  los  obstáculos  arraigados  en 
los  siglos,  y  que  levantaron  los  déspotas  de  diferente 
nombre;  porque  es  una  triste  verdad,  que  en  toda  lucha, 
aun  habiendo  victoria,  y  á  veces  porque  hay  victoria, 
quedan  desastres  y  hasta  horrores.  Culpables  han  sida 
los  jefes  de  los  pueblos,  que  debieran  haber  rejenerado 
el  mundo  por  rriedio  de;  revoluciones  paeificasi  educando 
k  los  pueblos  como  reunión  de  hombres,  iguales  á  ellos 
en  naturaleza,  y  no  como  rebaños,  propiedad  suya,  por 
un  pretendido  derecho  divino.  Y  pues  esos  iefes  no  su- 
pieron aprovechai-se  de  las  lecciones  de  la  ñtosofia,  que 
miraron  como  errores,  y  no  cualesquiera  sino  dogmáti-* 
eos,  los  pueblos  las  aprendieron,  las  aprendieron  hom- 
bros  con  pasiones^  que  encontrando  i'esistencia,  se  enar- 
decieron, se  indignaron,  se  enfurecieron,  eseandali^aron, 
derramaron  san^e,  mucha  sangre,  y  dejaron  horribles 
materiales  á  la  historia,  que  escribiria  pajinas  negras  al 
lado  de  Qtras  brillantes  y  de  gloria^  No  confundÍad^K>á 
pues  lo6  sucesos,  seamos  justos,  y  no  los  califiquemos  de 
tina  misma  manera.  Verdades  hay  junto-  con  .erroms.* 
virtudes  con  vicios,  actos  ruines  con  otros  heroicos:  dis- 

gl 
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tinción  necesaria  én  los  hechos  de  los  pueblos,  asi 
como  de  los  gobiernosv  y  de  los  jansenistas  y  de  los 

'jesuítas  y  de  los  parlamentarios  y  de  los  filósofos.  Pero 
los  decididos  partidarios  de.  una  causa,  y  eternos  ene- 
migos de  la  contraria,  nada  bueno  quierenver  en  esta» 
fiino  que  empiezan  manchando  los  nombres  de  sus  de- 
fensores para  qu€  se  tenga  por  malo  y  vituperable  cuan- 
to pEOceda  de  ellos;  así  como  á  los  suyos  los  magnifican 
y  ensalzan,  imputándoles  una  gloria  que  jamas  pudie- 
ron merecer,  M.  Cretineau-Joly  en  el  capitulo  1 .  ®  de 
sn  historia  presenta  á  sus  c^evidos  je&uitas  pmstos  al 

Jreníe  de  la  marcha  de  las  ideas  yi  de  la  oimtizadon^  t/ 
dominando  á  las  pueblos  ponf  haber  unido  la  ciencia  de 
Dios  á  la  ciencia  de  los  hombres.  ¡Qué  sarcasmo!  Él 
cual  se  hace  intolerable,  cuando  el  panejirista  historia- 
dor ponia  sus  jesuítas  al  frente  de  la  marcha  de  las  ideas 
y  de  la  civilización,  por  medio  de  la  obediencia  pasiva  á 
que  sonietian  las  intelijencias  que  habian  atraído  á  su- 
orden.  ¡Sarcasmo  intolerable!  digamos  otra  vez« 

ARTICULO  XIIL 

138.  '*É1  tráfico  prohibido  por  los  cánones  a  los  clc- 
i^igos  y  relijiosos,  vedado  también  por  el  instituto  de  Lo- 
yola  a  sus  discípulos,  consiste  en  comprar  para  vender; 
pero  nunca  se  han  estendido  las  leyes  eclesiásticas  á  la  es- 
pedición  de  los  jeneros  ó  frutos  provenientes  de  las 
propias  posesiones.  X^os  jesuítas  eran  los  tutores  de  los 
cristianos  que  habian  reunido  en  sociedad  en  el  Para- 
guay. Atendida  la  ii>capac¡dad  de  tales  salvajes  '^civilí- 
zados  por  la  relijion,  muchos  reyes  de  España,  y  Feli- 
pe V  con  Eeal  Cédula  de  1743,  renovando  y  confirman- 
do otros  edictos,  concedieron  á  los  misioneros  el  derecho 
de  enajenar  los  frutos  de  las  tierras  cultivadas  por  los 
neófitos  y  los  productos  de  su  industria.  Semejante  co^ 
mercio  se  había  hecho  siempre  publicamente.  Presen- 
ciáronlo durante  ciento  y  cincuenta  años  los  papas,  los 
íeyes  y  el  universo  entero,  sin  que  nadie  reclamase.  Los 
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f)ontirices  y  los  monarcas  animaron- á  los  jesuitasi  ya 
con  breves  ya  con  rescriptos  de  a|írobac¡on.  Los  obis- 
pos del  Paraguay  encomiaron  vivías  veces  el  desinterés 
de  los  padres  en  este  punto.  Li^  autoridadss  civiles  que 
examinaban  las  cuentas  anuale^,  alabaron  su  economía 
y  su  fiel  administración.  Semej'ente  negocio,  publico  y 
jiecesario,  nada  tenia  de  ilícito,'  consintiendo  en  que  el 
propietario  ó  su  encargado^  vendian  el  producto  Ae  sus 
bienes  ó  de  su  trabajo.'* 

^*Se  nos  objetará  t|ue  esto  perjudicaba  los  intereses  del 
gobierno  o  de  ciertos  negociante^;  pero  el  mismo  gobier- 
no habia  arreglado  la  lejislacion  de  sus  coloifias  del  Pa- 
raguay, y  esta  lejislacion  establecia  el  comercio  de  los 
jesuítas  enel  sentido  indicado.  Estaban  obligados  los  pa- 
dres á  velar  por  el  bienestar  y  fortuna  de  los  pueblos 
que  ellos  habían  subyugado  al  cristianismo.  Su  vijilan- 
cia  pudo  y  'debió  frustrar  ciertos  cálculos  dirijidos  á  es- 
pecular con  la  credulidad  de  los  catecúmenos."  (98) 

139.  Respuesta.  Nuestros  lectores  están  al  corriente 
de  la  parcialidad  y  exajeraeiones  de  M.  Cretineau-Joly 
á  favor  de  la  causa  de  la  oompa&ia  de  Jesús;  pero  en 
oinguna  pajina  de  sus  siete  tomos  es  tan  parcial  niexa- 
jerado  como  en  las  palabras  que  acabamos  de  copiar. 
Negar  que  los  jesuítas  comerciasen,  en  presencia  de  tan- 
tos é  incontestables  documentos  deque  comerciaban, és 
convertirse  en  ceguedad  la  parcialidad,  y  luego  añadía 
testimonios  que,  si  no  están  traídos  fuera  de  propósito, 
sirven  contra  el  mismo  que  los  alega.  ^ 

Referimosr  en  otra  ocasión,  que  el  general  Aquaviva 
obtuvo  licencia  del  Papa  Gregorio  XIII,  para  que  los 
jesuítas  pudiesen  hacer  comercio  en  las  Indias,  por  el 
bien  de  las  misiones;  y  como  el  Japón  y  otras  vecinas 
comarcas  eran  muy  favorables  al  comercio,  obtuvieron 
del  mismo  Papa  el  privilejio  esclusivo  de  dichas  misiOf> 
hes;  aunque  teniendo  cuidado  de  no  publicar  estas  bu- 
las en  la  colección  de  las  letras  apostólicas  á  favor  déla 
compañía.  Referimos  también,  que  los  padres  no  fue- 
ron contenidos  en  el  uso  de  su  privilejio,  para  el  bien 
de  las  misiones,  teniendo  presente  su  provecho  propio* 
ó  ^a  la  gloria  de  Dios;  y  que  fuera  de  las  Indias  Orienr 
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|;A]e$  tnvieroi^  hanoo,  daban  pUta  a  ií^eresps,  y  en  sus 
propicia  ex^sas  había  publicamente  carnicerías  y  tiendas 
de  iHi  UáñcQ  vergonzoso,  é  indigno  de  personas  r^Iijio- 
nv^,  Vieran. después-  nuestros  lectores,  que  con  gran  es- 
jSiJndalo  de  los  seculares,  ll^narc^i  Ga3Í  todo  el  mundo 
d«  su  comeríiio  por  inar  y  tierra,  ¡elUcieiron  bancarrota; 
i^i«  las  viudaei»  Im  pupilos,  los  huérfanos,  hs  vírjenes, 
los  sacerdote^  y  los  legos  se  jquejaban  de  haber  sido  en- 
gafiados  miserablemente  por  Jos  jesuítas,  después  de  ha- 
Uer  sacado  e^tos  d^  tos  eapita.les  do  aquellos  mas  de 
cuatrocientos  mil  dupados  do  ganancias.  ¿ISTo  era  esto 
pomtreiav?  • 

y  teroQ  que  casi  toda  la  opulencia,  caudal  y  rique^&as 
áe  las  provincias  de  la  Amónea  española  del  líorte  es- 
taban en  poder  de  los  jesnitas,  señores  de  las  mayores 
baciemlasy  de  lae  anales  solo  dos  eolejioa  poseían  tre- 
(Cieutas  mil  cabezas  de  ganado  de  ovejas,  sin  otras  mu* 
(^has  de  gafado  mayor:  qne  teman  hacienda  que  ks  re- 
dituaba «nnalmente  cien  rail  pesos,  y  de  éste  género  ha- 
jbla  seis  en  sfila  la  provincia  de  Méjico:  que  á  mas  de 
fiso^  liaciendas  fie  trigo  y  semillas,  qtie  son  muy  diUtta- 
das  d»  cuatro  y  seis  leguas  de  distancia,  y  s^  alcanza- 
ban unas  á  otras,  tnera  de  mixias  riquísimas  de  plata. 

Vieron  que  á  la  opulencia  de  las  haciendas  se  allega- 
ba el  poder  y  caudal  de  la  administsracion,  y  la  imlusti'ia 
d^lancgociacion^  teniendo  rastros  y  abrojos  }mra  veruder 
géneros,  aua  los  mas  impiu*08  é  indecentes  á  su  prdnBsion, 
nemitiendo  á  China  por  Filipinas  otros^y  liadendo  cada 
dia  mayor  bu  poder  con  «u  poder,  su  riqúcfssa  can  su  ri- 
qiieza^  y  con  esta  la  ruina  ajena:  que  la  ciudad  de  San- 
tu  Fe  de  Bogotá  se  quejaba  al  Rey  Felipe  III  de  los  ma- 
l4ía  cansados  ahí  por  los  jesuítas  en  la  acumulación  de 
terrenos,  en  las  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  en  hi  com- 
pra de  un  crecido  número  de  novillos^  para  hacerse  dae^ 
ños  del  abasto  de  la  ciudad:  que  tratando  el  Rey  áe:  po- 
her  remedio  y  mandando  al  Presidenite  y  oidores  de 
S'ueva  Granada,  que  llamasen  al  provincial  de  la  com- 
|)alUa,.  é  hiciesen  tasar  las  tierras  y  ganados,  siin  consen-- 
4$r;niiíiguff^  género  de  negociaciones  en  las  carnicerías  i^i 
m  otra  forma,  y  que  se  vendiesen  las  haciendas  &  áegla- 
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rof^^nada  se  había  iTmncliado  después  de  treinta  afiosdei 
real  mandamiento,  sincr que  lofs  jesuítas  crecían  en  'bie- 
nos  temporales  y  adquisicioues. 

Pasando  al  Paraguay,  vieron  que  un  hombre  curÍ08O» 
que  antes  había  estado  en  la  compañía,  con  pluma  en 
mano,  y  haciendo  rebajas  con  prodigalidad  en  la  venta 
de  cueros  j  de  yerba,  y  citando  el  testimonio  mismo  de 
los  padres,  reducía  el  producto  de  esas  misiones  á  un 
jnillon  de  pesos  al  afto;  teniendo  cuidado  de  advertir  que 
la  comida  y  bebida  del  indio  nada  valia,  pues  eu  Ids  re- 
ses  solo  se  apreciaba  el  cuero;  qne  el  vestido  casi  na- 
da costaba,  así  como  nada  absolutamente  la  conducción 
(le  las  cergas  en  embarcaciones  propias. 

Otro  sujeto  muy  conocedor  del  Paraguay  jr  de  lo$  pa^ 
dres  jesuitas,  y  de  todo&  respetado,  decía  igualmaQte«  re- 
cuérdenlo nuestros  lectores,  que  *^|as  misiones  deLPa-* 
jaguay  teflian  tanta  abundancia  de  haciendas  y  rique- 
zas^ que  cada  pueblo  de  ellas  pudiera  mantener  otros 
sei3  pueblos,  y  un  colejio  de  innumerables  jesuita$;  que 
los  padres  cur^s  tenían  ocu];)0dos  gran  parte  dQ  los  in- 
dios en  el  beneficio  de  la  yerba;  y  como  les  abundaba 
el  gentío  y  no  les  costaba  nada  su  manutancion^.  junta- 
ban poluciones  considerables  quo  vendía  el  proci;irador: 
queeran  tan  eminentes  en  la  intclijencu  de  toda  Sjuer- 
t^áfííTnetreaderiaSi  tratos  y  oo^nprm  y  ventíiSy  q^  .difi- 
mUo^amsnt^  Jmbrm  mercachr  en  todo  el  reina  qm.  Us 
iguai^e:  que.  en  el  oticio  de  misÁPnes,  q^ue  es  muy  oapei? 
htthia  ;alnia^enes  para  todo  gén,ero  de  meroaaciaj^  de 
CasnUU,  Torpa  de  la  tierra  y  paños  de  Quito,  que  voiídian 
pidUkai»eute  :en.  Saipk^a  Fe,  y  en  ninguna  tíe«4aó  aW- 
cen.aeballabaa  tastos  ni  tan  buenos^  y  qu«  el  padre 
^aé  asistía  ea  la  estancia  de  Yarígua  tenia  un  al^iacen 
doade  ve»di;3k  ine^anteruiente,  y  contraía*  depend^noias 
gruesas  de  yqrba,  de  liewoy  otros  ^efectos  en  q^tie  pa- 
gahap,  y  reeojia  la  mayor  parte  de  los  efecto»  que  pro- 
doeia  la  provincia:  que  aun  en  tiempo  de  paz  sujetaban 
les  padres  la  provincia,  estrechándola  por  hambre  al  di- 
pkxi^o^  y  haci^dose  dueños  de  todas  las  .vacaáafi,  y 
istajando  y  comprando  las  tropas  de  ganado;  can  lo  que 
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«stravian  el  alimento  de  los  infelices,  y  jes  causan  atra- 
sos y  calamidades."  (99) 

Digan  ahora  los  lectores,  en  vista  de  lo  espuesto,  y 
de  la  palabra  de  M.  Cretineau-Joly — *^el  tráfico  pro- 
hibido por  lo5  cánones  á  los  clérigos  y  relijiosos,  con- 
siste en  comprar  para  vender,^  digan,  si  los  jesuítas  co- 
merciaban. ¿Qué  calificación  puede  hacerse,  con  qué 
nombre  llamarse  á  los  que  daban  plata  á  interés,  tenían 
banco,  almacenes  y  tiendas  para  varear  efectos,  publi- 
cas carnicerías  donde  vender;  los  que  negociaban  por 
luar  y  tierra  hasta  sufrir  bancarrota,  los  que  abarcaban 
todo  el  ganado,  para  venderlo  con  preferencia  á  los  se- 
culares, en  fin,  los  que  merecieron  que  se  dijese  de  ellos, 
qtie  "eran  tan  eminentes  en  la  intelijencia  de  toda  suer- 
te de  n>6rcancias,  tratos  y  compra  y  ventas,  que  dificul- 
tosamente habría  mercader  que  los  igualase?"  Si  pues 
nadie  disputaba,  en  las  plazas  y  mercados,  á  los  padres 
jesuítas  la  ventaja  y  preeminencia  que  á  todos  llevaban 
en  el  arte  de  negociar,  y  según  el  irrecusable  testimo- 
nio de  D.  Jorje  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  daban  ellos 
la  ley  en  las  Indias  sobre  los  precios  de  los  efectos  ¿por 
qué  les  quita  M.  Cretineau-Joly  esta  gloria  mercantil, 
porque  les  niega  el  titulo  de  negociantes  y  mercaderes? 

140.  Fuera  de  lo|  ejemplos  aducidos,  hagamos  me- 
moria de  algunos  mas,  para  mayor  ilustración  de  nues- 
tros lectores,  y  desengaño  y  vergüenza  de  M.  Cretineau- 
Joly.  De  paso  mencionamos  la  persecución  del  señor 
D.  Fr.  Felipe  Pardo,  Arzobispo  de  Manila,  por  los  pa- 
dres jesuítas.  Uno  délos  motivos  de  disgusto  que  con- 
tra el  señor  Arzobispo  tuvieron  estos  padres,  fué  el  trá- 
jSco  que  hacían  de  efectos  para  procurarse  ganancias. 
Sin  duda  se  propasó  el  celo  del  Arzobispo,  ajuicio  de 
la  Audiencia,  en  querer  hacer  suya,  ó  de  su  jurisdic- 
ción, una  cau^a  de  con;iercio  prohibido,  por  la  razón  de 
ser  regulares  los  comerciantes;  pero  el  hecho  era  in- 
cuestionable,  los  padres  jesuitas  comerciaban,  de  loque 
dieron  testimonio  (catorce  testigos,  personas  de  conside- 
ración, eclesiásticas,  superiores  de  relijiones,  generales, 
y  oficiales  de  guerra,  en  cuyas  disposiciones  constaba, 
q^ue  **los  piídres  de  la  co)npañia  tenían  iin*negocio  bien 
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esfabiecido;  que  nada  omitian  para  hacerlo  valer;  qué* 
lertiaif'  corresponsales  y  almacenes  en  lagares  convcnien-^ 
les;  que  ocultaban  sus  efectos  bajo  el  nombre  de  otros; 
quo  sabían  comprar  barato  y  vender  earo:  que  el  P.  Je- 
rónimo de  Ortega  sostenía  que,  habiendo  los  padres  jt" 
suitas  suplicado  el  breve  por  el  cual  prohibía  el  Papa 
el  comercio  á  los  bclesiásticoB,  mientras  se  hallase  pen- 
diente esta  súplica,  podían  ellos  negociar:  que  estanda 
encargado  ¿I  juez  ordinario  0.  Luis  do  Matien;co  del 
embarque  de  géneros  en  el  Galeón,  se  opuso  á  que  se 
embarcasen  las  mercaderías  que  llevaba  un  |>Adre  de  la' 
eompañtai  por  ser  dia  Domingo:  que  varios  jesuitás,^  y 
entre  ellos  el  rector  de  un  colejio,  fundaban  su?  nego'^ 
elaciones  en  el  Derecho  Natural;  sin  que  obligase  la  bu^- 
la  del  Papa:  y  ^ue  predicanda  el  P.  rector  Cristoval 
Miraller,  y  haciendo  mencien  d«  las  palabras  del  evan^ 
jélio' — no  eleváis  boha  ni  alforja^  dijo  qne  esto  dijo  J. 
C.  para  lia  Europa,  y  no  para  el  lugar  en  que  estabtt 
predicando  éf,  donde  la  caridad  se  hallaba  resiriadn,  y 
no  se  daban  limosnas,  eon  lo  que  todos  entendieron,  que 
el  predicador  quería  cohonestar  el  comercio  que  hacían 
los  padres  de  la  compañía."  (100)  '^ 

141.  Tomamos  otro  documento  del  diario' de  un  via-i 
je  á  las  Indias  Orientales  por  M.  Duquesne,  que  entro 
otras  cosas  dice  asi — ^^Los  jesuítas  Iracen  ellos  solos, 
por  lo  menos  tanto  daño  al  comercio  de  la  Qompafíia  de 
Indias,  como  todas  las  naciones  europeas  juntas.  Des- 
pules de  los  holandeses,  no  conozco  sino  á  los  jesuitas, 
quienes  hagan  un  comercio  mas  fuerte  y  mas  rico,  so-' 
bre  el  de  los  ingleses,  dinamarqueses  y  de  otras  nacio- 
nes. Yó  no  dudo  que  haya  entre  ellos  algunos  que  ven- 
gan al  Oriente  guiados  únicamente  por  el  espíritu  y  la^ 
estrella  del  evanjélio,  y  á  estos  deja  la  compañía  el  cui- 
dado de  convertir;  pero  el  nútnero  de  tales  hombres  esi 
muy  raro,  y  ellos  no  conocen  el  secreto  de  la  compañía. 
Lo  conocen  aquellos  que  son  verdaderamente  jesuítas 
seculares,  y  que  no  parecen  serlo,  pues  no  llevan  hábi- 
to, y  son  tenidos  por  lo  que  su  apariencia  muestra,  es^ 
decir,  ppr  mercaderes." 

R^üs  jiisuitas  disfrazados  saben  donde  hay  tal  y  cuaV 
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mercancía;  y  la  correspondencia  secreta,  que  tienen  en- 
tre  sí  con  la  mayor  reserva,  e^itrictauíente  guardada»  lúa 
instruye  de  las  mercancías  tfue  deben  comprar  ó  ven- 
der, .y  en  que  nación  podrán  hacer  mas  rica  ganancia. 
De  suerte  que,  estos  jesuítas  ocultos  atraen  un  provecbo 
inmenso  á  la  sociedad,  y  no  son  responsables  jsino  á  ella 
en  la  persona  de  otros  verdaderos  jefiuitas,  que  corren 
el  Inundo  bajo*  el  venerable  hábito  de  San  Igoaclo,  coii 
)a  confianza,  el  secreto  y  las  órdenes  de  los  superiores 
de  Europa,  para  contribuir  en  todo  y  por  todo  al  ade- 
lantamiento e  intereses  temporales  de  laconipáñia.  En^ 
tre  los  jesuítas  no  ha  lugar  al  proverbio' — cuantos  hom- 
bres, tantos  pareceres',  el  espíritu  de  los  jesuítas  es 
siempre  el  mismo,  sobre  todo,  en  el  coinerGÍo." 

'^La  compania  francesa,  á  fin  de  evitar  abusos  que  le 
eran  perjudiciales,  había  dado  orden  de  conceder  y 
adelantar  á  los  padres  cuanto  ellos  pidiesen;  lo  que  lle- 
varon ellos  á  tal  esceso,  que  solo"  el  P.  Tachard,  que 
permanecia  en  Pondichori,  llegó  á  deber  &  la  compañía 
cuatrocientas  cincuenta  mil  libras.  Sn'  la  escuadra  de 
Duquesne  se  trasportaron  de  Europa  á  las  Indias  paVa 
los  jesuítas  cincuenta  y  ochó  fardos,  de  los  cuales  el 
menor  era  mas  abultado  que  los  de  la  compañía  france- 
sa^ y  no  guardaban  reliquias,  ni  rosarios  ni  Agnus  Dei 
ni  ott&s  armas  de  la  misión  apostólica,  sino  buenas  y 
hermosas  rooi'caderias  de  Europa.  La  >x>m|)ama  no  vtíia 
nunca,,  ó  rara  vez  y  muy  poco  el  vailar  del  retorno,  por 
que  se  Valían  de  otros  canales  para  pasadlo  á  Éu« 
ropa.'* 

^*Los  jesuítas  que  van  en  busca  de  perlas  y  diaman- 
tes, «o  son  los  que  hacen  menos  mai  á  la  compaíÜa  fran* 
cesa,  aunque  no  hacen  una  figura  tan  escandalosa  co- 
mo loí  otros.  Se  visten  ellos  como  baníanos,  hablan  su 
idioma,  viven  y  comen  con  ellos,  y  siempre  bajo  el  pro- 
testo de  convertirlos.  Les  siguen  á  todas  partes,  y  con 
ellos  hacen  un  comercio  tanto  mas  rico,  cuanto  es  mas 
oculto»  Y  en  prueba  de  que  no  los  conduce  el  celo  de 
la  fé,  jamas  se  ha  visto  ningún  corr\ertido  por  sus  cui- 
dados: un  baniano  me  ha  asegurado,  que  la  relijion  era 
el  asunto  de  que  menos  habíaü  hablado  en   tres  viujc^ 
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lejuntosliabiáa  hecho.*' (101)  ¿Dirá  M.  Cretíiiesvr-* 
íoly,  que  los  padres  jesuítas  na  coinprab»n  para  vender^ 
ne  comerciaban/ 

142..  Pero,  dejemos  la  palabra^  no  disputemos  sobi'e 
ella,  ó  si  los  jesuitad  comerciaban»  á  pesar  de  tantos  do- 
cumentos que  to  Comprueban,  y  atendamos  al  objc^  del 
comercio,  á  la  ganancia  de  bienes  temporales  en  negó* 
elaciones  permitidas  a  los.  seculares,  y  severamente  pro- 
hibidas por  los  cánones  á  los  edesiásticps  de  uno  y  otro 
clero.  ¿Qué  quería  decir  esa  ansia  de  acumular  rique* 
zas  perecederas,  cuyo  desapego  predicaban  á  loa  demáé 
los  padros  de  la  compañía  de  Jesus^  y  qiie  San  Ignacio 
vituperó  tan  esprosaménte  en  sus  discípulos?  ¿Qué  eee 
empeño,  esa  codicia  de  estender  sus. posesiones,  deconu 
prar  mas  y  mas  ganados,  para  Tender  sus  cairbe»  en  ofi^ 
einas  públicas,  para  disminuir  el  sustento  de  los  nec^i- 
lados,  para  periudicar  al  comerció  de  la  gente  kgá? 
¿Necesita  mas  datos  M.  Cretineau*Joly«  par»  que  estés 
comerciantes  legos  cimentaran  wki  acusaron  contra  los 
padres  jesuítas?  O  ¿no  eran  paira  ellos,  no  eian  suyas 
tantas  riquezas  acumuladas?  Decidlo:  ¿no  eran  dcf  la 
eompañia  estas  riquessas?  ¿No  estaban  á  disposición  del 
Prepósito  geiüerál?  Y  á  Tista  de  los  hechos  públi^ot^ 
^  lio  tienen  fuerza  de  neutralizarlos  los  elojios,  que  de  1<^ 
padres  jesuítas  hacían  obispos  del  Paraguay,  á  quiesbos 
en  su  visita  solo  se  les  dejara  ver  lo  coBveniente.  ¿Y  qué 
valdríael  testimonio  de  la  triste  alabanza  de  algún  Obis* 
po  como  el.  sel&or  Palos?  Y  ¿no  era  también  Obiapo  él 
señor  Cárdenas,  á  quien  mortifícsHron  tanto  los  jesuid:ae 
por  no  alabarlos? 

Y  ú  loa  padres  hacían  la  venta  de  los  géneriewy  pifo- 
ductoscomo  tactores  de  sus  neófitos,  de  sus  pupilos^  dé« 
bieron  guardar  su  valor  para  éiitos,  por  lo  mismo  de 
proceder  como  tutores.  Mas  ¿lo  gnaroaban?  1^  la  pre» 
gñifta  se  hubiera  hecho  á  los  pupilos^  habrían  callado; 
nadase  les  guardo.  Los  cueoros  y  la  yerba  y  cuanto  mae 
se  vendía,  iban  en  valores  numerarios  para,  el  Prepósito 
general,  iban  cada  seis  años  con  procuradores  al  oasoy 
fuera  de  las  remesas  estraordinarias  al  mismo»  y  fuera 
de  1q  que  se  enviaba  á  las  cortes,  y  á  todas  partes  don^ 
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tíé  los  padres  jesuítas  tenían  una  pretcnsían,  ua  pleítcr 
con  oti'09,  ó  un  choque  y  faltamienlo  de  respeto  con  al- 
gún Obispo,  para  emplear  el  gran  móvil,  el  fuerte  y  po* 
aerofio  ájente,  que  hiciera  dar  la  justicia  á  los  in- 
justos. 

linicm  licencia  para  cofiterciar  ¡Qué  vergüenza  de 
palabra!  Si  era  para  vender  el  fruto  de  sus  poseaionesy 
era  innecesaria  tal  licencia,  desde  qi^e  se  les  concedía  la 
de  poseer  terrenos.  Y  sin  embargo^  i^ótenlo  nuestros  lec- 
tores, M«  Oretinean-Joly  incaica  mucho  y  mucho  en  esta 
licencia  de  \ps  reyes  de  España,  con>o  si  la  repeticiotí^ 
de  cédulas  y  el  empeño  de  alegarlas  nuestro  historiafloi*» 
no  condenaran  toda  otra  venta  que  no  fuera  de»  los  pro- 
ductos de  las  haciendas,  sino  comprar  para  vender.  No 
scT^censuraba  simplem^€e  á  Iqs  jesuítas  el  que  vendiesen* 
los  fnitos^desus  tierras,  sino  que,  ademas  del  tráfico  ma^ 
nifiesto  que  hacian  sin  recatarse,  apoyándose  en  el  ílere^ 
eho  natural^  como  decia  el  P.  Miralles;  ó  en  la  súplica 
interpuesta  del  breve  pontificio  qué  prohibiael  comercio 
á  los  eclesiásticos,  ajuicio  del  P.  Ortega;  ó  en  el  comen^ 
tario  que  dicho  P.  Miralles  hacia  del  te:xtd  de  JC.  dicta- 
do para  Europa^  y  nó  para  otros  Itr^ares  donde  estuviese 
resfriada  la  caridad  délos  fieles,  y  nubiese  jesuítas  aña- 
damos nosotros.  Ademas  del  tráfico  manifiesto»  repetid 
mos,  se  les  censuraba,  que  acumulasen  riquezas  infinitas 
en  los  valores  de  sus  tierras  que  estendian  inmensamen- 
te, habiendo  estancia  suya  en  el  Paraguay,  que  no  te^ 
niendo  al  principio  mas  de  dos  leguajs,  llegó  á  treinta  de 
latitud  y  lo  mismo  ó  mas  de  lonjitud,  y  eran  las  mejo^ 
res  tierras  del  Paraguay.  Se  les  censuraba  que  lanzasen 
á  lo0  vecinos  que  las  poseían;,  que  con  pretesto  del  bien 
de  las  misiones  trabajasen  principalmente  para  su  bien 
ij  provecho  propio,  y  que  la  mayor  gloria  de  Dios  fuese 
el  mayor  henchimiento  de  las  arcas  de  la  compañia* 

'  143.  Ello  es  que  los  padres  jesuítas  tenian  un  génio' 
particular  para  nacer  adquisiciones,  y  no  como  quiera, 
sino  del  modo  mas  cumplido  que  les  fuera  posible.  En- 
las  pobiacionas  escojian  el  mejor  local  para  levantar 
sus  templos  y  colejios:  en  el  campo  las  mejores  hacien- 
das eran  de  jesuítas;  y  el  signo  de  la  compañia  lo  era 
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Igualmente  de  las  mas  ricas  y  mas  vastas  fineas  en  Í09' 
llanoso  en  las  quebradas*  Y  junto  álos  lavaderos  de 
oro  ¿no  fabricaban  Iglesia  y  casa?  De  la  que  trabajar 
ron  en  Santiago  de  Borja,  departamento  de  Chachapo- 
yas en  el  Perú,  nos  lo  .ha  asegurado  un  testigo  ocular. 

Ese  empeño,  esa  ansia  insaciable,  ese  furor  de  adqui- 
rir y  acnnmlar  riquezas/ es  uno  de  los  pecados  maíiáoiN 
tales  y  mas  graves  de  los  reverendos,  aun  cuando  -^no 
hubieran  hecho  comercio  6  no' hubiesen  ¿ompririo  pa- 
.ra  vender,  y  rompiéramos  los  documentos  que  -  hemos 
mencionado;  ann  entonces  ño  habría  Sido  estráfío  ni  te^ 
merarío  pensar,  que  los  pa<lres  jesuítas,  tan  amigos  de 
ganancia  y  de  riquezas,  las  hubiesen  procurado  com- 
prando para  vender,  comerciando.  El  romano  Gras'So 
no  compraba  para  vender  las  casas  que  pudiera  en  pu- 
blico remate  el  dictador  Sila,  y  que  hiciera  miyas;  ni  tas 
que  amenazadas  de  incendio  le  vendieran  sus  dueños  á 
ríl  precio,  y  no  las  rediíicaba,  sin  embargo  de  tener  en- 
tre sus  esclavos  albañiks  y  arquitectos,  sino  para  tener 
el  placer  de  acumular  propiedades,  y  de  hallarse  pasee- 
doi'  de  Ifi  mayor  parte  de  Roma:  ni  sus  frecuentes  visitas 
ala  vestal  Licinia  tenianpor  objeto  córix>mperfa,  éino 
comprarle  barata  una  hermosa  casa  de  los  arrabales  ée 
Roma.  Sin  comprar  para  vender,  codicióéoera  6  muy 
.  amante  dé  riquezas,  como  lo  fué  en  Siria,  donde  en  vez  de 
disciplinar  á  sus  tropas'en  ejercicios  y  juegos  militares^ 
se  entretenía  en  contar  las  rentas  do  las  éindades,  y»  en 
pesar  él  mismo  en  balanza  los  tesoros  del  templo  de  la 
diosa  de  Hierapolis.  Y  este  avaro  Crasso,  como  lo  llama; 
ba  Plutarco,  sabia  gastar  y  ser  generoso,  y  tíali&'de  fia- 
dor de  César  por  injentes  sumas.  (IOS)  Está  compafá- 
cion  de  Crasso  puede  dar  untf  idea  de  lofe  padres  de  la 
compañía. 

Después  de  todo  ¿qué  decir  á  los  ápcumentos  qué 
hemos  alegado?  ¿Negarlos  todos?  ¿sostener  á  la  ven- 
tura, que  todo  es  falso,  supuesto?  Quiere  decirse  en 
otros  términos,  que  nñnca  hay  razón  contra  los  jesuíta», 
á  pesar  de  la  evidencia:  ellos  tienen  derecho  y  son  justos 
contra  todos.  Pero  tal  modo  de  proceder  y  defenderbe 
es  u  n  argumento  a  favor  de  la  verdad,  que  no  pne<ífe  ser 


—  172  — 

negada  sino  en  uso  de  las  doctrinan,  q«e  daa  por  lieitns 
en  ciertos  casos  Ia  inen^ii'a  y  la  calumnia, 

144.  Auu  nos  rieeta  -upa  prueba  mas  efie£^z  y  eonvii><rf  li- 
te que  las  anteriores,  en  deinoBtracioD  de  la  ansia  de  ri- 
quiB»a9  y  deál  arle  comercial  de  los  padres,  y  es  la  coafe-r 
:iúon  del  propio  M*  Cretineau-Joly.  En  el  articulo  2,  ^ 
§.  ^^  de  la  prit»era  ptrtQ  hemos  hablado  cbl  P.  La- 
*  Valletley  sncomeroio  en  las  Antillas»  áque  se  siguió  una 
banoarr^jta^  Hicimos  ver  que  >'dicbo  padre,  visitador  ge- 
neral y  prefecto  apostólico  de  las  misiones,  almacenaba 
pmcniM^fas,  cargaba  buques,  tenia  un  banco  püblico^i  co-^ 
misíontdos  y  contadores  en  laa  otras  isla9>  v  jiraba  su 
pii^pel,  que  tenia  gran  crédito  en  todas  las  ciudades  co- 
merciantes de  Europa*  DijimoQ  que  los  Jesuítas  inti mí *- 
dados  dieron  pasos  falsos,  variando  el  modo  de  deten- 
dfiv^e:  que  dijeron  de  contado,  que  lus  negociaciones  de 
JÜa^yallette  no  debían  interesar  sino  á  la  casa  déla  Mar-^ 
tioifia;  después  qne  no  érala  casa. la  culpable  sino  La- 
Vállete,  como  violador  de  los  cánones  de  la  Iglesia,  que 
probibiau  eleomercioá  los  relijiosos;  y  que  salieron. 
Wgo  con  la  ironía  de  ofrecer j  que  celebrarian  el  sacri-*, 
^10  de  la  imsa  según  la  intención  de  los  acreedores»  lo 
que  en  nuestro  modo  actual  de  hablar,  querían  decir,:  . 
que  pagarían  en  misas;  y  fK)r  uItirao,^qne  el  parlamenta, 
jt^ofideaó  á  los  padres  a  satisfacer  solidariamente  a  los 
acreedores  del  P,  La-Vallele«y  encontraron  paraobe<- 
dei9er  ¿recursos,  de  que  pudieran  fácilmente  Imber  eoba^ 
do  mauo  paira  evitar  un  proceso  vergonzoso^'*  Oigamos 
ajliora  4  M'  Cretineau- Joly. 

]>e&pues  de  poner  elpjios  t^uyos  y  de  otros  sujetos  r^s-r. 
pecto  del  Pf  Antonio  de  La  Vallette,  apreciado  en  Ja 
Martinica  por  haberse  hecho  útil  ahí,  y  prestado  servi- 
cÍps;4fnnc|ios  l^onibres  de  bien,  qm  sin  él  se  habrian^ 
<$n^o^rado  en  ^na  potación:  muy  enibarasosa:  después, 
da  asegurar,  que  todas  las  cartea  recibidas  por  el  P.. 
lé^feutlery  propm^al  de  Francicki  al'e&tigüaban,  que. 
I^a- Vallette  np  ejercía  ning^nj9egoci(0.pro£ibido,  y.  qué 
por  ^aber  sido  útil  en  la  IVfartinicia,  se  resplTiómandarr 


le  all¿  otra  voz,  efimbo  así — '*Tnl  vez  fué  esto  uno  falta^ 
)>cro  cometida  esta  falta,  el  P.  La-Valleite  debió  renun- 
cictt  á  todo  comercio  ¡licito,  si,  lo  que  no  parece  pro- 
bable, había  anteriormente  ejercido  semejoMe  tráfieOy  6 
dfi^rse  tentar  joor^»  carááer,.  Pero  no  supo  ^aitlar 
la  reserva,  que  ie  presomi:^  la  loocion  reeibiaa.  Encar*- 
¿ado  de  la  dirección  capxKtual  y  temporal^  no  flaquea^^ 
ba  bajo  eata  doble  cai'ga.  £1  desprendimiento  de  lo^ 
negocio»  entre  lo9  jesuítas  era  tan  UBÍversalmcnte  co- 
nocido,, qoe  la  mavór  parte  de  sos  casas  estaban  carga- 
das de  deudas:  la  de  Martinica  debía  ciento  treinta  jr 
sineo  millibras  tornesas.  Para  mejorar  y  dar  valor  a  las^ 
tierras,  eepropuso  La-Vallett^  dar  mas  amplia  eaten^ 
Clon  á  la  agricultura*  Compró  negros^  muUifiioó  sus 
iMigaeumes^  y  en  poúo  tiempo  ee  hizo  d  mus  inielir* 
jenievd  mastemerario.de  los  colonos.  Su  prosperidad 
corrió  panejas  con  eu  atrevimiento^  Había  apelado  al 
ertí^Of-y  pudo  estinguir  una  parte  de  la  deuda,  y  hacen 
freskiA  i  ios  préstamos." 

^Al  llegar  á  la  Martinica  observó  La--Vallette,  que 
la  administración  temporal  se  había  resentido  de  su  au- 
sencia, reparó  estas  pérdidas,  y  realizó  los  grandes  de-» 
signioaquesu  imajinaoion  haiña  concebido  muy  deernte 
mano.  Superádito  estaba  tan  bien  establecido  en  Mar^ 
s^lla  y  demás  pontos  marítiinoSi  que  W  negociantes  le 
anticiparon  el  millón  que  necesitaba.''  •- 

^^La  peste  hizo  pereeer  una  parte  de  los  negros:  acer- 
case el  plazo  de  reembolso,  y  es  preciso  satiidÉacer  álos 
acreedores;,  contrata  un  segundo  préstamo  con  condi^ 
ciones  gravosas,  y  de  improviso  sejpone  á  mercader  y 
lancero.  Ya  no  se  limita  á  cambiar  los  géneros  con  los 
pf ooQ^tes,  sino  que  los  compra  para  venSerlos*^  Y  eom^ó 
en los  mercados  de  .las  ciudades  de  comercio  de  Erancia 
hafaria»  llamado  indudablemenle  aemeiaiites  espeoidav 
ciones  la  okendom .  de  los  jesuítas,  La-^VaUette  dirije'  a 
Ifolanda  los  buques  que  ha  fletado.  La^Vallette.  iO  ha*- 
báH  previsto  todo»  menos  la  guerra»  que  «e  dedara- dé 
impsoviso  entre  ^Francia  y  la  Gran  Bteta&a:  la  rapaei*^ 
dad  británípa  ha  dei^sratado  sus  cáleulosi"    Jiá^^lOS) 

146p  En  esta  manera  dé  espresarse  H*  Cretineau-*  Jo: 
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ly,  110  es  ílificil  notar  por  entre  las  precaucionas  del  dí»- 
cur:iO,  la  confesiotí  que  hemos  insinuado  poco  |lm.  Re- 
conoce nna  faltsi  en  haberse  mandado  oU*a  vez  ¿  La— 
Vallette  á  Martinica;  pero  no  la  reconoce  fx^ancamente^ 
— tal  ve%fué  una/alia.  Mas  cometida  lafalia^  el  P.  La- 
Vailette  debió  rmiundar  á  todo  comercio  üídio.  |Hubo 
entoncéB  coniercio  ilíeito?  No  aparece  probable^  que  lo 
htibiéAc  AaUdo  anteriormente,  se  apresura  á  decir  Mv 
Cretineau-Joiy.  Pero  él  mhmo  parece  desconfiar  de.su 
falta  de  probabilidad,  asegurando  sin  ninguna  restric- 
ción, que  La-Vallette  debió  no  d^arse  tentar  por  su  ca^ 
ráeierj  y  reduciendo  toda.la  falta  á  la  de  lare^^üw  gue 
.no  eupo  gfiardar,  y  que  le  preacribia  la  leccio;i  recibida. 

Ademas,  La-Vallette  habia  apelado  al  crádUoy  ypu* 
do  hacer  frente  álos  préstamos;  y  ¡no- negociaba!  A  aw 
vuelta  reparó  las  pérdidas  de  su  ausencia,  reaUxó  gran- 
des designios^  se  desarrolló  su  insünio  especulador;  y 
¡no  especulaba!  En  virtud  de  su  crédito  bien  estableci- 
do^ los  negociantes  le  anticiparon  un  millón;  y  ¡no  nego- 
ciaba! De  improviso  se  pone  a  mercader  y  banquero:  y 
¡no  negociaba!  Ya  no  se  limitaba  á  cambiar  los  géne- 
roa  con  los  productos,  sino  que  los  compraba  para  reoen- 
derlas;  lo  que  era  tráfico  prohibido,  según  lu  d^nicion 
do  M.  Gretineaur  Joly.  Y.  luego,  no  enviaba  los  carga- 
mentos á  loa  mercados  de  Francia,  lo  que  habría  llama- 
do la  atención  de  los  jesuítas,  sino  que  los  diríje  á  Ho-. 
lauda;  como  si  en  los  Países  bajos  no  hubiera  jesuítas. 
Y.  confesando  nuestro  hstoriaaor,  que  el  P.  Lñ—YH- 
Me^ comerciaba  en'surogreso  41a  Martinicav ¿qué  ra- 
zón: puede  hallar  para  ik>  tenerle  |3or  comerciante  desde 
el  principk}}  Mayormente  cuando  ha  reconocida  en  el 
P.  j€suita  un  carácter  tentador  al  tráfico,  y  grandes  de- 
signios  que  su  imajinacion  habia  cetioebido.imfy  de  ante 
mana.  Así  pues  kco^^^ato»  no  ha  quedado  debilitada 
por  las  f^ecam^bne&y  reticeifCHas  del  historiador. 

146..  Pero  este  atribuye  toda  la  &lt9  com^iída  al  P. 
La-'VaUette  que  ^separado  de  la  MetráptdLpor  d.Qc- 
céano,  no  tama'q:ue  temer  ninguna,  vijilalxcia  importu- 
na. Se^onetia  eii  una  senda  peligafosasin  el  apoyo  de  sus 
soperioresVy  coh  Incerteza  de  que  siempre  se  lo  habían 
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líe  fiegar.  Kn  c^ite  abandono  consiste  la  culpa  del  ííis^ 
tituto:  porque  si  La-Vallette  hubiese  tenido  á  sn  lad<Y 
un  jesuíta  firme  y  previsor  que  hubiese  respondido  de 
sus  actos  y  de  su  vidn,  no  se  habria  lanzado  á  ciegas  en 
semejantes  operaciones;  6  el  general  de  la  orden,  luego 
ile  tener  aviso  de  olio,  les  habria  puesto  cato/' 

Muy  apurado  seveia  M.  Cretinoan-Joly,  cuando  no' 
lisilaba  otra  salida  al  mal  paso  en  que  se  encontrara, 
^fie  culpar  al  instituto  para  salvar lo^  £tujio  miserable  ú 
increpe  en  una  sociedad  tan  activa,  e»  un  general  tan 
Jirme  y  ndvcrtido,  y  en  unas  constituciones  tan  previéo- 
ras  como  las  de  la  compañía  de  Jesús.  Recuerden  núes-- 
tros  lectores  lo  que  dichas  constituciones  provenían, 
según  lo  hemos  notado  en  el  articulo  2«^  de  la  primerie 
parte--^^*Los  provhiciales  deben  escribir  ai  general  ca- 
da mes,  7  los  rectores  y  maestras  de  colegios  cada  tres 
meses,  para  ponerlo  al  cabo  de  los  negocios — los  con* 
sultores  del  provincial  deben  escribir  en  Enero  y  Julio^ 
y  los  del  rector  cada  año — cada  superior  deb^  enviar 
anualmente  al  general  dos  catálogos*,  en  que  consten 
los  nombres  de  todos  los  de  la  sociedad,  su  edad,  su 
patria,  sus  cualidades^  sus  talentos,  su  injénio,  su  jui- 
cio, su  esperiencia,  sn  temperamento  &.  ¿^ — para  los 
puntos  secretos  el  general  dará  la  cifra."  Recuerden 
también  lo  que  dijimos  en  el  artículo  10 — ^'No  con- 
tenta la  compaftia  con  que  cada  cual  se  descubra  es{>on- 
táneamente  al  superior^  obligaba  á  denuneiarkis.fiutas 
ajenas,  sin'necúsidad  de  que. precediera  la  corrección 
fraterna.  Y  esta  desuncía  no  era  puro'CQnsejo,«ino  que 
estaba  mandadctiy  ordemada  em  las  eousHiticw/feSy  según 
las  propias  palabras  del  P.  Suarez^'*  Recuerílen  igual- 
mente, que  en  el  artículo  19  donde  hieimos  estractos  de 
la  correspondencia  del  general  de  la  compañía  con  los 
provinciales  del  Perú,  tuvimos  cuidada  de  hacer  notar 
la  menudencia  de  cirouústaneias  de  que  so  daiba  cuenta 
al  general,  habiendo  Ooéatwáe  por  medio,y  de  las  pro<* 
videncias  y  reconvenciones  de  é)»tey  por  eiemplo  entr^ 
obras,  de  que  en  el  refectorio  de  la  casa  de  Lima,  en 
lu^r  de  ante  de  fruta  se  diese  un  platillo  de  cocina;  del 
{jsu  del  chocolate  y  del  tabaco;  do  que  en  la  eaéa 
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ilel  cercado  so  gastaban  muclias  aves,  nmiigarbl»nc<>' y 
oti-as  cosas  de  regalo;  de  que  cada  padre  tenia  utia  dilla^ 
Ireno,  espuelas  y  cáparaeon;  y  otros  puntos  de  peque- 
ñÍBÍnia  6  de  ninguna  importancia»  que  nos  dieron  niár- 
jen  para  decir — ^' A  vista  dé  las  mencionadas  cartas  y  de 
las  obsei^aciones  hechas,  g>6drá  de^rse,  que  quien  sa- 
*bia  hasta  los  pormenores  insignificantes  de  sus  subditos 
en  la  inmensa  rastedadde  su  jurisdiccioui  ignorase  co- 
sas graves  y  escandáfosas,  coma  el  comercím,  la  insu* 
bordinaeion,  y  demás  culpas  mortales  dé  iofrjesuitas?'* 
Esta  observación  de  entonces  es  ahora  opdrtufiísifiia: 
añadamos  otra& 

lé7.  En  el  artículo  1.  "^  de  esta  sañuda  parte  hemoa 
tenido  qne  decir,  contestando  áM.  Cretineau<-Joly^  qiu^ 
los  provinciales  tenian  asistentes  nombrados  pe»  el  ge^ 
nerat,  á  quien  debian  dar  cuenta  aecreta  de  la  conduc^ 
ta  de  los  provinciales;  y  que  el  misma  geneml  tenia  á 
su  lado  monitor  6  vijiiantey  asistentes.  ¥  ¿seria  creíble 
que  el  P.  La-Tallette^  visitador  geneml  'y  prefrctp 
apostólico  de  tas  misiones  en  his  Antillas,  fuese  jesuíta 
ignorado  del  P.  General,  y  que  nasupiera  éste  su  conduc* 
ta  en  el  éjercieió  de  sus  fimciones^no  solo  como  pvefec* 
to  apostólico  y  visitador,  sina  también  cómone^eic- 
dor  eminente  en  asuntos  mercaitííles?  £1  que  ponía  asis- 
tentes y  nobonitoves  avijilantes  á  los  prcivtnciiKlcSi  paira 
que  le  diesen  cuenta  secreta  de  sik.  conducta,  ¿habría 
sido  ;Omisa  en  poner '  uno  ó*  dos  asistentes  alps^eclo 
apostálicay  cuyas  iendmdas  caraeissnsticas  al.  tráfico' 
no  podiA  ignorary  el  que  recibía  informas  detallábaos 
ae^ea  de  las  cualidades^  talestos,  iiijénio  y  tempera- 
mento de  cada  j^esuitaf  Y  si  por  uii  montento  noís.de- 
sentendieranios  de  esta  circunstaneiay  {no  )a  enccmti»- 
ñamos' multiplicada  en  los  jesuítas  habitantes  en  las  mi- 
siones de  las  Antillas,  todos  y  eada  uno  de  los  cuales 
estaban  obligados  á  cfevittnciar  las. faltas  dé  oiraa  jesuí- 
tas? O  ¿no  habría  en  las  Antillas  ni  unsalo  jiQSuita,  fue- 
ra del  P.  La-VaUeiHe?  ¿No  habría  siquiera  alguno  ájs 
eongvegacimi  vaciada  en  el  molde  jesuítico,  y  bajo  la 
insp^cion  del  P.  genemi?  No  es  posible  dar  satisfae- 
eionj:  y  por  eso,  cuantas  veces  hemos  dioho,^  q,uc  La^- 
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Talíéttc,  negociaba,  ^otnercidba,  cspeculdha,  lo  heMM 
<)ntendido  igualmente  y  por  eeo  mismo  de  los  superio-^ 
res  de  la  compañía,  bajo  cnya  inspección  comerciabsi. 

Convengamos  pues,  en^jue  M.  Cretineau-Joly  ha  si- 
do muy  inféliaí  erí  la  invención  del  medio  inventado  p^e- 
ra  defender  ál  instituto*,  culpando  al  P.  Antonio  La-^ 
Vallette.  Bien  sabia  el  General  lo  que  pa^ba  en  iü 
Martinica,  y  lo  que  en  ella  hacia  el  prefecto  apostolicoí^ 
no  en  provecho  propio  sino  de  ta  orden,- no  negociando 
pai'a  SI  sino  para  la  compañía.  Ni  Lii-YaHette  ni  lo^ 
provinciales  ni  los  asistentes  ni  el  prepósito  |(enerál, 
Creían  que  La- Vallette  cohierciaba  de  su  cuettta  y  .para 
sí,  sincr  para  U  compañía.  T^i  lo  creían  los  b^queroW 
^ue  éstabnín  en  relaciones  con  La-Va  tiette,  y  cuyo  eré- 
^dito  aislado  no  era  bastante  á  contentarlos  sino^  apoya- 
do  por  el  crédito  de  la  compaüia.*  Por  eso  cobraron  i 
ía  compafHa,  ocürrierotí  ellos  al  P.  Sa;cy,  procurado^ 
general  de  las  misiopes  que  tenía  en  París  la  corres- 
^ondeiícia  del  P,  La-Vallette;  y  el  procurador  escribidr 
á  Roma;  y  el  parlamento  condend  á  los  padres  dolida?* 
iiamente  al  pago. 

Palabra  vana  es  ía  de  M.  Cretínéau-Joly,  cuando  di- 
ce que  el  P.  La- Vallette  '^se  metía  en  una  senda  peli- 
grosa sin  el  apoyo  de  sns  superiores,  con  la  é'efteza  d'c 
que  siempre  se  lo  denegrirían,  y  slií  tenücr  ninguna  viji- 
lañcia  importuna.^'  Vana  palabra,  digamos  otra  vez  y 
mu  chas  veces,  triste  palabra,  que  presenta  al  instituta 
de  la  compafíia  bajo  un  punto  de  vista,  qiie  íe  haría  lái 
ofensa  iiias  humillante,  de  poco  pífevísora,  podo  cfircün^-* 
pecta,  poco  ce} osa,  descuidada  en  la  persona  de  su  ge- 
neral, respecto  del  orden  y  observancia  íegfulaí  én  tu, 
compañía  de  Jesús. 

Sabia^  sabia  el  P.  general,  y  uo  él  salo,  ^1  giro  quü 
hacia  el  P.  lia- Vallette  en  la  Martinica,  los  apuros  en 
que  llegó  á  verse  por  comerciante,.loB  grandes  terrenos 
que  adquiría^  y  no  para  sí,  los  muchos  esclavos  que  com- 
praba para  cultivar  esos  terrenos,  oficio  que  no  entrara 
«cu  las  intenciones  do  San  Ignacio  ni  en  el  texto  cíe  sus 
constituciones;  como  luego  después  supo  la  miseria  y 
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aflicción  de  las  cttsas  y  familias  J)or  la  bancarrota  del 
prefecto  apostólico,  sin  querer  aliviarlas,  sin  querer  sal- 
var á  La-Vallette,  siA  querer  mirar  por  su  propia  repu- 
tación, teniendo  fondos  de  sobra  para  pagar,  y  siendo 
menos  franco  y  generoso  que  lo  fué  el  general  romano 
de  quien  ante^  hablamos,  que  codicioso  como  era,  salió 
por  ñador  de  César.  El  general  de  la  compañia  no  paga^ 
no  da  fianza,  reprueba  el  tráfico  de  La-Vallette,  culpa 
que  á  él  solo  pertenecía,  y  por  caridad  á  las  familias  caí- 
das en  miseria,  les  ofrece  pagar  en  misas  por  su  in- 
tención, 

¡Qué  estraño  manejo;  qué  inesplicable  prosperidad 
temporal  de  la  compañia!  Los  jesuítas  comercian  en  el 
Paraguay,  en  Filipinas,  en  Caina  y  otras  partes,  y  jel 
general  de  la  orden  no  losabe,  asi  como  en  las  Antillas^ 
Si  lo  hubiera  sabido,  lo  hubiese  impedido,  hubiera  pues^ 
to  coto,  para  que  no  entraran  á  ciegas  en  tales  opera- 
ciones, y  esto  de  no  consentir  á  ciegan  las  operaciones, 
y  ponerles  coto^  ¿no  es  consentir;  no  es  tener  parte  en 
las  operaciones  del  comercio;  no  es  confesión? 

148.  Para  manifestar  la  esclusiva  falta  del  P,  La- 
Vallette,  en  defensa  y  vindicación  de  la  conipafíia,  hace 
mérito  M.  Gretineau-Joly  del  proceso  seguido  á  aquel, 
por  el  cual  "fué  privado  de  toda  administración  espiri- 
tual y  temporal,  enviado  á  Europa,  y  declarado  en  en- 
tredicho d  sacris  hasta  la  absolución  del  P.  general.'* 
Hace  mérito  igualmente  de  la  conducta  observada  al 
caso  por  el  P.  La-Vallette,  que  '^reconociendo  la  equi- 
dad'de  la  sentencia  proferida  contva  él,  certifico  con  ju- 
raniento,  que  ninguno  de  los  primeros  superiores  de  la 
eompafiia  le  habían  autorizado,  aconsejado  ó  aprobado 
el  ejercicio  del  comercio  que  emprendió,  ni  tenido  par- 
te, intervención  ó  connivencia.  Por  lo  cual  pedia  enca- 
recidamente, lleno  de  arrepentimiento  y  confusión,  que 
mandasen  publicar  ellos  la  sentencia  dada;  poniendo  á 
Dios  por  testigo  de  que  no  se  le  ha  inducido  á  hacer  es- 
ta confesión,  ni  por  fuerza  ni  por  amenazas,  ni  por  ha- 
lagos ú  otros  artificios,  sino  prestádose  espontáneamen- 
te, para  tributar  el  debido  homenaje  á  la  verdad,  y  para 
reenaxar,  desmentir  y  pulverizar  en  cuanto  estaba  de 
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(>u  piírtc  las  «aluinnias,  que  por  causa  suya  hablan  «ar- 
gado sobre  el  instituto/*  (104) 

140.  Atendido  el  espíritu  que  estrechaba  á  los  jesuí- 
tas entre  si,  y  ese  tenaz  proposito  de  sacññcarse  el  iu^ 
dividuo  áloe  intereses  de  laicom pama,  nada  tenia  de 
estraño  que  se  alzase  proceso  contra  el  P«  La-Vallette, 
que  se  le  condenase  j  penase,  y  que  él  mismo  lo  exijie- 
ra,  para  rechazar  de  la  compañía  toda  acusación,  y  car- 
garfa  sobre  sí.  Hacia  de  su  parte  lo  posible  para  justi*. 
ficar  á  sus  superiores  ante  el  público,  aunque  en  verdad 
no  llegase  á  conseguirlo:  quedaba  bien  con  los  padres  y 
el  instituto.  Por  lo  que  hace  újuramerUo  con  que  tra* 
taba  de  acreditar,  que  la  culpa  era  toda  suya,  sin  que 
los  primeros  superiores  hubiesen  autorizado,  aconseja- 
do 6  aprobado  ol  comercio,  saben  ya  nuestros  lectores, 
queel  juramento  no  dá  garantía  de  verdad  salido  de 
los  labios  de  jesuítas  y  sus  discípulos,  porque  la  di/ree- 
don  de  intención  salva  todos  los  inconvenientes,  y  en 
el  juicio  mismo  puedo  engañarse  á  los  majistrados  sin 
cometer  pecado.  £1  juramento  prestado  por  personas 
de  máximas  severas  en  la  moral,  serviría  para  dar  tes- 
timonio (le  la  verdad;  pero  entre  los  que  tenian  doctri- 
nas seguras  en  conciencia  hasta  para  mentir  y  calum** 
iiiar,  no,  no. 

150.  Para  hacer  mas  creíble  lo  que  la  compañía,  y  no 
solo  el  P.  La-Yallette,  practicaba  en  la  Martinica,  bue- 
no será  hacer  comparación  con  la  conducta  de  los  pa-> 
dres  en  otros  Ingares,  á  propósito  do  negociación.  Des- 
pierten sa  memoria  los  lectores  en  cuanto  á  los  hechos 
del  Paraguay,  donde  había  almacenes  y  tiendas  para  va- 
rear efectos,y  donde  merecieron  ser  calificados  de  "emi- 
nentes en  laintelij  encía  de  toda  suerte  de  mercaderías, tra- 
tos, compras  y  ventas,  hasta  tener  por  difícil  que  hubiera 
niercader  que  los  igualase."  Si  del  Paraguay  pasan  á  Ma- 
nila, verán  á  los  padres  de  la  compañía  con  negocio  bien 
establecido;  con  almacenes  y  corresponsales  en  los  luga- 
res convenientes;  con  ocultación  de  sus  nombres  para  no 
dejarse  ver;  con  compras  baratas  y  ventas  caras;  con  ale- 
gadones  de  padres  rectores  de  colejios,  para  fundar  sus 
especalac),pnes  en  ej  derecho  natural;  y  para  esplicar  ui?. 
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tftxto  del  evanjélio  en  sentida  comercial  y  jesuítico.  Si 
recuerdan  después  loa  sucesos  del  Oriente,  verán  á  la 
cfompafiiade  Jesús  haciendo  daño  con  su  comercio  al 
comercio  de  ia  compañía  de  Indias;  á  jesuítas  disfraza- 
dos averiguando  donde  hay  tal  y  cual  mercancía,  y  don* 
de  podrá  vendei*Be  coif  mayor  ganancia,  6  buscan- 
do perlas  y  diamantes.  Después  de  haber  recordado  tar 
)&s  cosas,  digan  si  será  increible,  ^^i  será  estraño,  que 
quienes  comerciaban  en  otras  partes,  no  fuesen  una  vez 
nías — comerciantes  en  la  Martinica.  No  repita  M.  Cre^ 
f ineau-JoIy  con  M.  Schoeell,  que  ^^en  esta  discusión  los 
padres  han  sido  condenados  por  espíritu  <le  partido^ 
sin  haber. sido  oidos.''  Oídos  fueron  y  condenados,  por  el 
parlamento  entonces,  por  los  pensadores  de  la  época,  y 
por  la  opinión  pública  de  nuestro  siglo. 

151.  íío  dejemos  sin  considerar  una  palabra  de  M, 
eretíneau-Jjoly — *>el  desprendimiento  de  los  jesuítas 
era  tan  umversalmente  conocido,  que  la  mayor  parte  de 
sus  casas  estaban  cargadas  de  deudas."  Pone  luego  en 
una  nota  esta  frase — "el  primer  presidente  Guillermo 
de  Lamoignon  decía  á  menudo-^cfe6ma  tratarse  á  los 
jesuitns  como  añinos^  y  combinarles  curadores^  ¡Pere- 
grina ocurrencia!  Que  las  casas  de  los  jesuítas  tuviesen 
deudas,  no  lo  dudamos;  las  tenia  la  casa  de  la  Martinica; 
pero  que  ellas  provinesen  del  desprendimiento  de  los  pa- 
dres, es  muy  diiicil  de  creerse.  Ya  vieron  nuestros  lec- 
tores, que  las  cuatrocientas  cincuenta  mil  libras  que  el 
P.  jesuíta  Ta.chard  y  los  suyos  debian  á  la  compafiia 
francesa,  no  procedían  de  desprendimiento;  y  que  la 
pingüe  riqueza  que  sobraba  en  el  Paraguay  iba  á  otra 
parte,  lejos  de  quedar  en  mejoi^as  del  país  y  provecho  de 
ios  pobres  indios.  Quienes  acumulaban  tanto  y  tanto,  y 
de  tan  diferentes  y  multiplicadas  maneras,  no  podian 
haber  contraído  dundas  por  desprendidos.  Los  que  te* 
yiian  sobrantes,  no  contraían  deudas;  y  tan  cierto  que, 
ségjun  lo  hemos  oido  á  persona  fidedigna,  después  del 
eistrañámiento  de  los  jesuítas,  la  oficina  de  temparaUda- 
des  del  vireinato  del  Perú,  no  encontró  ningún  crédito 
pasivo,  sino  el  pago  de  algunos  pocos  censos,  que  los  pa-r 
jires  no  tuvieron  tiempo  de  trasladar.    Np  nos  hable 
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pnejS  mas  M.  Cretineau-Joly  de  la  carga  de  deuda,  <|UfB 
pesaba  sobre  la  mayoi-  parte  de  las  casas  de  la  compa- 
ñ¡a«'a  causa  del  desprendimiento  de  los  jesuítas. 

Respecto  de  la  palabras  del  presidente  Lamoignoa — 
"debe  tratarse  á  los  jeónitas  como  á  niuos,  y  nombrar^ 
les  curadores/*  los  jesuitas  de  quienes  hablaba,  serian 
niños/  aunque  no  necesitarían  de  curadores,  pues  los  te^ 
nlan  en  gran  número  cerca  y  en  distancia,  curadores 
muy  intelijentes  y  aetivos.  Porque  estender  aquella 
Benteneia  á  la  compañía,  seria  el  colmo  de  la  ridiculez 
por  el  empeño  de  justificarla.  Nos  contentamos  con  es-^, 
ta  observación  general,  pues  si  tuviéramos  á  la  vista  ei 
xnotivo  y  las  circunstancias  que  hicieron  hablar  de  esa 
nianera  a  M.  de  Lamoignon,  quizá  su  sentido  no  sería 
feívorablc  al  proposito  de  M.  Cretineau- Joiy. 

ARTICULO  XIV. 

«.  1.^ 

152.  Merece  uu  artículo  separado  el  nombre  del  ilus* 
tre  Pontífice  Clemente  XIY  contra  cuya  veneranda  me- 
moria escñbió  con  pluma  mojada  en  hiél  M.  Cretineau- 
Joly:  no  lo  estratiarán  nuestros  lectores.  En  los  artí- 
culos 22  y  23  nos  hemos  hecho  cargo  prolijamente  de  los 
pasos  previos  a  la  elección  deGanganelIí,  de  su  medita- 
do breve  de  estineion  y  de  los  sucesos  consiguientes  í 
ella.  A  vista  de  las  muy  parciales  é  inju&tss  aserciones 
de  M«  Cretineau-Joly,  no  le  opusimos  n^iestra  humilde 
palabra,  sino  el  testimonio  y  las  juiciosas  reflexiones 
del  P.  oratoriano  Theiner,  amigo  y  apreciador  de  los  je- 
suítas; pero  mas  amigo  y  apreciador  de  la  verdad  y  la 
justicia/ para  defender  al  ilustre  Clemente  XIY  en  la 
historia  de  su  pontificado.  Si  hasta  ahora  se  habrán in^ 
dignado  nuestros  lectores  por  la  parcialidad  y  dis^ustp 
de  M.  Cretineau-Joly  contra  todos  los  quehanmanüestar 
do  las  cosas  de  los  jesuítas^  que  por  cierto  no  han  servido 
para  recomendarlos^  no  puede  dejar  de  crecer  su  indig- 
nación al  ver  la  manera  de  muchos  modos  vituperable 
.con  que  se  ha  elxaltado,  haciendo  de  su  parte  todo  lo- 
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posible  para  desboifirar  y  ultrajar  la  memoria  dü  tan  vir- 
tuoso Pontífice.  En  vano  ha  querido  disfrazarse^  su  ma- 
la voluntad  lo  descubre  por  entre  las  ))ülabras  estudia- 
das, ean  que  presentaba  aspectos  laudables  en  el  respe- 
table Ganganelii;  lo  ensalzaba  para  degradarlo. 

Alguna  vez  asi  deeia — ''Lorenzo  Ganganelii.  era  in- 
jeniosó  y  amable,  literato  y  artista.  Ocultaba  bajo  su 
capilla  una  de  csasi  almas  candorosas,  á  las  cuales  se  pue- 
de seducir  fácilmente,  haciéndoles  entrcveer  el  bien  do 
la  Iglesia  y  la  felicidad  general.  Uno  de  esos  presenti- 
mientos, que  se  apoderan  con  tanta  fuerza  de  la  itnaji- 
nucion  de  los  romanos,  le  habia  halagado  con  la  idea  de 
que  estaba  destinado  á  continuar  la  historia  de  Sixto  V 
pobre  y  franciscano  como  él.  En  vano  quería  ocultárse- 
lo á  si  mismo^  pues  cada  paso  que  daba,  lo  conducía  ca- 
si sin  que  lo  echase  de  ver,  hacia  este  ultimo  móvil  de 
sus  presentimientos Eii  otro  tiempo  Ganganelii  ha- 
bría hecho  bendecir  su  nombre,  hubiera  pasado  sobre 
el  trono  pontificio  honrando  la  humanidad  y  haciendo 
amar  la  autoridad  apostólica.  Pero  ese  carácter  alegre, 
ese  corazón  franco  que  sabia  servirse  con  tanto  arte  del 
disimulo  como  de  un  escudo  impenetrable^  no  estaba 
dotado  de  suficiente  i;emple  para  desafiar  las  pasiones;" 

153.  BEdí^uESTA.  En  estas  palabras,  que  entre  otras 
hemos -escojido,  se  vé  á  un  mismo  escritor  reconocer  y 
aUhar  las  prenda»  personales  de  Ganganelii;  pero  lle- 
narla al  mismo  tiempo  el  corazón  de  un  ambicioso  de- 
seo^  y  casi  estúpido  pensamiento  de  ser  Papa  él,  porque 
el  franciscano  Sixto  V,  lo  habia  sido.  Y  de  tal  soorte 
como  que  le  incrusta  M.  Cretineau-Joly  á  Gaijganelli 
eB$  deseo  y  ese  pensamiento,  que  aunque  quiera  elitan^ 
ciscano  ocultárselo,  no  puede,  pues  cada  paso  le  con- 
duce á  eée  último  móvil.  M.  Cretineau-Joly  tiene  el 
don  de  penetrar  en  las  interioridades  del  corazón,  que 
años  antes  habia  latido  en  un  convento  romano,  para 
adivinarle  sus  pensamientos,  y  la  lucha  infructuosa  en 
ocultarlos  á  sí  mismo.  Ya  se  vé,  M.  Cretineau-Joly  ha* 
bia  compuesto  á  placer  un  corazón  para  los  fines  con- 
venientes, y  lo  hacia  naturalmente  ambicioso  para  dis* 
etilpárlo*  Y  luego  con  un  carácter  alegre  y  franco,  le 
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<laba  gran  arte  tle  disimula  corno  escudo  iin penetrable, 
y  sin  embargo  sin  temple  suficiente  para  desafiar  las  pa- 
siones.  Y  era  que  M.  Cretineau-Joly  lo  habia  menester 
firme  y  de  temple  jesuítico  para  hacer  frente,  para  re- 
peler varonil  y  apostólicamente  las  insinuaciones  é  im- 
pertinencias dG  los  monarcas  que  solicitaban  apretada- 
mente U  estincion  de  la  compafiia  de  San  Ignacio  de 
Loyóla.  El  objeto  era  presentar  el  breve  de  estincion, 
como  un  acto  araueado  por  la  violencia,  y  como  ana  ma- 
nifiesta injusticia  y  prevaricación  escandalosa,  quo  su-> 
frió  lue^  i^e^o  su  digno  castigo  en  la  persona  'misma 
del  Pontífice  destructor.  Sí  él  no  hubiese  estinguido  la 
compañía,  '^habría  dejado  en  los  analos  de  la  Iglesii^ 
una  memoria,  que  hubieran  glorificado  todos  los  buenoa 
pero  por  desgracia  no  sucedió  asi.  Recorrió  su  senda 
mas  bien  como  victima  que  como  sacrificador."  M.  Cre- 
tineau-JoIy  se  complacía  en  vengar  á  los  jesuítas,  con- 
virtiendo á  Clemente  XIV,  en  un  Papa  miserable,  dé- 
bil, pusilámine,  y  temblando  de  'mietlo  ante  loa  reyes, 
que  no  queriéndole  ver  que  procedía  reflexiva,  con- 
cienzuila  é  independientemente,  en  bien  de  la  Iglesia,  y 
por  la  tranquilidad  de  las  naciones  á  solicitud  de  sus 
gobernantes. 

154.  En  los  lugares^  citados^de  la  primera  parte» 
hemos  hecho  ver,  copiando  las  propias  palabras  del 
P.  Theiner,  que  ^Mos  soberanos  de  la  casa  de  Bor* 
bon  habían  repetido  cerca  de  Clemente  XIV,  las  ins- 
tancias que  hicieran  á  su  predecesor:  que  el  mievo  Poutí-» 
fice  espidió,  según  costumbre  un  breve,  quo  renovaba 
los  privilejios,  qne  cada  siete  años  se  concedían  á  loa 
jesuítas  en  sus  misiones,  lo  que  fué  mal  visto  de  dichos 
soberanos;  que  los  amigos  de  la  compañía  publicaron 
una  supuesta  carta  del  Pontífice  al  Bey  de  Francia,  en 
términos  completamente  favorables  al  instituto;  carta 
en  qiie,  al  primer  golpe  de  Vista,  era  iacil  conocer  su 
falsedad,  y  forjada  únicamente  para  degradar  la  autoría 
<lad  de  Clemente  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  posteri- 
dad; carta  desmentida  con  indignación  por  el  Pontífice 
y  en  cuya  autenticidad  han  creído  todos  los  historiado- 
res de  la  compañía,  y  cutre  ellos  M.  Cretineau-Joly,  á 
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péelAY  de  la  palpable  impostiu*a  del  doclimentu:  Cfue  ta- 
mo el  embajador  de  Portugal  apurase  impetuosamente 
al  Papa  á  suprimir  la  com-pama',  este  devolvió  con  sen- 
tida indignación;  el  papel  al  embajador:  qne  aunque 
Clemente  XIV,  no  idolatraba  á  los  jesuítas»  amaba  la 
justicia  y  la  verdad:  que  mas  de  treinta  y  eufttro  obis- 
pos de  España  escribieron  al  Santo  Padre,  suplicándo- 
le que  suprimiese  la  compañia:  que  Carlos  IH,  aeotnpa/^ 
fió  esas  cartas  con  documentos  al  caso:  que  urjiéndole 
el  embajador  á  que  suprimiera  de  una  vez  la  compañia, 
le  respondió  el  Papa,  que  si  el  Rey  continuaba  en  apu- 
rar tanto  el  asunto  de  los  jesuítas,  renunciaria  el  papa- 
do: que  el  Papa  se  ocupaba  seriamente  en  ese  asunto; 
queriendo  que  .hubiera  razones  tan  fuertes  y  fundadas, 
que  aun  cuando  él  faltase^  no  podria  abandonar  la  obra 
su  sucesor:  que  él  solo  redaciaba,  reuniendo  autorida- 
des y  verificando  los  textos:'  que  estaba  resuelto  á  pro- 
ceder por  sus  propias  luces  y  por  los  hechos  cuyo  cono- 
cimiento jimdico  se  procuraba,  para  evitar  injusticias, 
y  el  cargo  de  haberse  determinado  en  negocia  tan  gra- 
ve por  complacencia  é  miras  puramente  políticas:  quo 
nadie  conocía  mejor  qiie  él  las  intrigas  que  en  toda  Eu* 
ropa  se  hacían  en  pro  y  en  contra  de  los  jesuítas,  y  vi<* 
tuperaba  las  pasiones  que  animaban  a  los  dos  partidos: 
quo  Clemente  hizo  entrfV  otras  manifestaciones  la  de 
quitar  á  los  jesuítas  la  administración  del  seminario  ro^ 
mano,  cuya  visita  habia  revelada  muchas  y  graves  nc- 
'S^ÍS^^^Í^^^  que  iba  manifestando  sus  intenciones  en  fa- 
vor de  la  sunresiony  principalmente  cuando  le  fueron 
presentadas  las  actas  del  Concilio- provincial  de  Méjico» 
y  una  solicitud  de  los  obispos  en  que  pedian  la  catloni- 
zacion  de  Palafox-  y  la  estincion  de  la  compañia:  que  al^ 
gunas  graves  imprudencias  cometidas  en  Polonia  y  Pru- 
sia  por  jesuítas  perjudicaron  mucho-  á  su  causa:  que 
perjudicó  también  la  conducta  desatenta  é  insubordi- 
nada <lel  rector  delcolejio  de  Bolonia  con  el  Arzobis- 
po Cardenal  Malvezzí^  autorizado  por  Clemente  XIV, 
eomo  lo  estaban  los  demás  obispos  del  Estado  pontifí- 
cio,  para  visitar  las  casas  de  los  jesuítas:  qne  H.  Creti- 
neau-Joly  no  perdió  la  ocasión  de  injuriar  á  Clcmento 
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'XrV\  llamándole  el  ejecutor  de  las  iniquidades  del  Cai'- 
denal  Arzobispo;  y  por  último,  que  el  Papa  c^spjdió  sü 
breve  de  supresión/*  Comparen  nuestros  lectores  esta 
fiel  relación  del  señor  Theiner  con  el  propósito  hostil  J^ 
jesuítico  de  M.  Cretineáu-Joly. 

156.  Cuando  en  el  citado  articuló'  23  liíciinos  men- 
ción de  la  calumnia  del  P.  ex-jesuita  Vicente  Bólgenl, 
qtie  Clemente  XIV  desde  el  dia  en  que  firmará  el  breve, 
cayo  en  demencia  y  completo  frenesí;  calumnia  publi- 
cada por  M.  Cretineau-Joly,  á  que  este  aiiadió  nuevoá 
detalles  ensuciados  con  la  mentira  y  la  perfidia."  copia- 
mos del  S.  Theiner  las  palabras  siguientes  en  seguida 
ds  las  que  acabamos  de  poner — "Basta  una  centella  de 
buen  sentido  para  descubrir  la  calumnia,  que  quienes 
la  han  croido,  han  dado  una  prueba  de  ceguedad  sin  es- 
¿usa  y  sin  nombt*e."  Prosigue  refutando  paso  á  paso  la 
falsa  relíícion,  y  después  continúa  así — *.'M.  Cretineau*^ ' 
Joly  ha  desmentido  la  falsedad  de  la  pretendida  locura 
del  Papa,  que  pot  otra  parte  aseguraba  tan  estrepitosa- 
mente; pues  por  una  distracción  inconcebible,  ha  publi- 
cado una  carta  de  Moñino,  en  que  ignoraba  á  23  de  Ju-  i» 
lio  la  espedicion  del  breve  que,  según  Cretineau-Joly, 
tenia  ya  en,  su  poder  desde  el  21.  Es  propio  del  fana- 
tismo cegarse  de  tal  suerte,  que  publica  lo  mismo  que  lo 
confunde  y  dá  la  muerte  á  sus  aserciones.  Bolgeni  mis- 
mo, que  dejaba  á  la  posteridad  su  abominable  impostu^ 
tdi,  la  pone  en  duda  en  una  segunda  relación,  ^'sin  des'^ 
,,  arreglo  en  el  espíritu  habia  profunda  melancolía,  que 
„  le  hacía  escusarse  de  todo  trabajo;"  lo  que  también  es 
calumnioso.  Bolgeni  no  pedia  vengarse  de  una  manera 
mas  bárbara,  tra^itiendo  á  nombre  de  su  estinguida 
Competa  semejante  relación  á  la  posteridad  para  ajar 
la  memoria  de  Clemente  XIV.  De  parte  de  M.  Creti- 
neau-Joly es  una  falta  mas  grave  y  mas  imperdonable, 
la  de  haber  querido  dar  á  esa  fábula  truncada  el  valor 
de  una  certidumbre  absoluta,  sin  mirar  la  segunda  rela- 
ción en  que  se  contradice  el  autor.  Ignoramos  si  le  fué 
comunicada,  ó  él  la  ha  suprimido  con  designio:  caiga  la 
Vergiiei^za  sobre  aquel  á  quien  pertenece.*' 

Contradice  igualmente  el  P.  Theiner  cl  arrepenti- 
ré 
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miento  de  haber  procedido  por  la  violencia — compvZsus 
feci\  y  continúa  reñrícndo  las  farzas  fomentadas  por  los 
ex -jesuítas  en  las  profetizas  Poli  y  Riensi;  la  resisten- 
eia  de  varios  jesuítas  al  breve,  pensando  en  elejír  un 
pro-vicario,  por  hallarse  cautivo  el  general,  conservan- 
do su  hábito,  predicando  y  confesando,  para  desmentir 
la  posterior  aserción  de  M.  Cretincau-Joly,  que  hace 
alarde  déla  ''resignación  de  los  jesuítas  en  todas  par- 
tes;** y  de  que  ^'se  sometieron  con  dolorosa  resignación^ 
sin  que  se  les  oyese  protestar  ni  con  una  duda,  ni  con  urr 
murmullo,  ni  con  un  ultraje;"  (106)  y  en  fin  '*la  alegría 
que  manifestaron  los  enemigos  de  la  supresión  en  los  úl- 
timos dias  de  Clemente  XIV,  las  patrañas  que  inventa- 
ron, y  la  manera  abominable  con  qpe  M.  Cretineau- Jo- 
ly  representa  la  muerte  de  este  Papa.'^ 

Al  llegar  á  este  punto,  se  espresa,  asi  el  P.  Theiner 
cuyas  palabras  copiamos  de  nuevo — ^'parece  que  Dios 
ha  retirado  á  este  autor  las  luces  y  el  buen  sentido  mas 
vulgar,  en  ca-strgo  de  su  constante  malevolencia  y  el  fu- 
ror conque  persigue  á  este  Santo  Papa  desde  la  prime- 
I  ra  hasta  la  última  pajina  de  su  miserable  obra.  Los  pro- 
testantes no  hablan  del  Papa,  como  este  autor  ha  habla- 
do de  Clemente  XIV  en  su  momento  solemne.  Hasta  los 
escritores  paganos,  cuando  pintaban  la  muerte  de  esos 
monstruos  de  la  humanidad^  como  Nerón,  Domicinia- 
no,  ponian  algunas  palabras  de  compasión  en  justo  res- 
peto á'sus  manes.  Pero  M,  Cretincau-Joly  se  sobrepo- 
ne á  todas  las  consideraciones,  á  todos  los  respetos  que 
se  deben  á  las  cenizas  de  los  muertos,  y  hasta  á  los  que 
imponen  la  verdad  y  la  justicia."  Esto  y  mas  que  que- 
da referido  en  el  lugar  citado,  lo  escribía  el  P.  Theiner 
a  vista  de  otra  obra  de  M.  Cretineau- Joly,  intitulada — 
Clemente  XIV  y  los  jesuítas. 

En  la  que  nosotros  hemos  recorrido  con  la  paciencia 
que  han  visto  los  lectores,  ó  en  la  historia  relijiosa^  po- 
lUicc^  y  literaria  de  la  compañía  de  JesuSy  se  espresa  así 
-r-*'Mucho  tiempo  después  de  haber  promulgado  el  bre- 
ve, selaveia  divagar  por  sus  aposentos  y  esclamar  con 
voz  entre-cortada  por  los  suspiros — "perdón!  perdón! 
me  "violentaron — compulsus  fcci^  compuUus  feci*    Con- 
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fcsíon  deplorable,  que  arrancaba  á  la  demencia  tni  no- 
ble arrepentimiento.  Puede  decirse  que  Clemente  mu- 
rio  loco;  pero  no  fué  la  quimérica  agua  de  Tofana  la 
que  corrompió  su  sangre  y  abrazó  sus  entrañas  y  que 
turbó  sus  sueños.  En  fin,  el  22  de  Setiembre  de  1774 
el  Papa  recobró  la  razón,  pero  vino  la  muerte  con  ella. 
En  aquel  momento  supremo  le  fué  vuelta  la  plenitud  de 
su  intelijencia,  y  espiró  santamente,  como  hubiera  vivi- 
do siempre,  á  no  haberse  atravesado  un  deseo  injusto 
entre  su  ambición  y  el  trono."  [107] 

Estas  palabras  escritas  en  la  primera  obra  confirman 
el  jucio  del  P.  Theiner  respecto  de  la  segunda,  donde 
derramaba  toda  la  bilis  que  dentro  de  sí  encerraba  M . 
Cretineau-Joly.  Los  ex-jesuitas  y  sus  amigos  todo  lo 
esploraban  en  el  palacio  pontifical,  y  por  medio  de  sus 
doctrinas  para  mentir  y  calumniar,  veían  arrepentido  y 
loco  á  Clemente  XIV  por  haber  estinguido  lá  compafíia. 
Todo  esto  era  conveniente,  y  por  tanto — lícito.  ¡Cón^o 
habian  de  vindicarse  los  jesuítas!  Debían  aparecer — ino- 
centes perseguidos;  debian  dar  por  arrepentido  hasta  vol- 
verle loco  al  autor  de  sus  males,  aunque  por  un  escejso  d^ 
piedad,  piedad  ciistíana,  es  decir,  de  la  compañía  de  Je- 
sús, tenían  que  volverle  la  razón  para  que  muriese  san- 
tamente. Si  la  invención  de  tales  patrañas  hace  odio- 
sos á  sus  autores,  á  los  que  se  prestan  de  órgano  para 
propagarlas,  los  condena  ai  desprecio.  Y  ¡los  que  as!  pro- 
ceden de  uno  y  otro  modo  se  llaman  católicos,  y  hacen 
alarde  de  serlo,  y  de  profesar  la  virtud!  ¡Pobre  catolicis-* 
mo  pobre  virtud  con  tales  gentes! 

§.  2.0 

156.  Para  dar  á  conocer  mas  y  mas  la  parcialidad  é 
injusticia  con  que  proceden  los  amigos  de  la  compañía 
en  las  razones  que  dan  á  su  favor,  y  en  los  argumentos 
qné  ponen  á  sus  adversarios,  vamos  á  continuar  nuestra 
prolija  tarea,  en  descrédito  de  las  aserciones  de  M.  Cre- 
tineau-Joly contra  todo  lo  que  se  refiere  al  docto  y  vir- 
tuoso Pontífice  Clemente  XIV,  fuera  de  lo  que  queda 
«spuesto  en  la  primera  parte.    Ahoi'a  como  entonces 
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iluestro  trabajó  estará  reducido  á  estractar  lo  que  ex 
profesSú  ha  escrito  el  P.  Theiner  en  la  historia  delpónr 
tificado  de  Clemente  XIF  conforme  á  documentos  inédi- 
tos délos aí<)hivos  del  Vaticano;  pues  semejante  testimo- 
nio será  mas  digno  de  consideración  á  los  <Jos  de  M. 
Cretineau-Joly  y  sus  defendidos^  que  el  humilde  nues- 
tro y  nuestras  pobres  reflexiones. 

Empieza  notando  el  P.  Oratoriano,  que  '^nadie  ha 
traspasado  los  Umites  de  la  moderación,  de  la  caridad 
y  de  la  justicia  de  una  manera  tan  odiosa,  como  M. 
Gretineau-Joly  en  su  obra  intitulada — Clemente  XIV y 
los  jesuítas',  que  de  principio  á  fin  es  un  tejido  de  ca- 
lumnias indignas,  con  que  el  autor  procura  mancillar 
todos  los  actos  de  su  pontificado  hasta  su  último  suspi- 
ro^  y  deshonrar  al  sacro  colejio  que  lo  clijió:  que  est^ 
abra  marcada  con  borrón  indeleble  en  el  dominio  de  la 
literatura  y  de  la  historia,  será  perpetuamente  el  objete; 
de  la  indigna^cion  de  los  católicos  sinceros  y  de  todos  los 
amigos  de  1^  verdad»  á  cualquiera  relijion  qne  pertenes- 
can;  y  que*esperaba  que  la  esposicion  \que  iba  á  faacév 
justificaria  superabundantemente  oí  juicio  indicado  res- 
pecto de  la  obra  de  M.  Cretiueau-Joly/* 

157.  Se  hace  cargo  después  de  que  "la  obr^  de  este 
aenor  se  apoya  únicamente  en  documentos  auténticos; 
pero  añade,  que  tales  documentos  no  tienen  siempre  la 
importancia  que  el  autor  pretende  atribuirles  ni  se  ha- 
llan tan  completos  que  puedan* bastar;  y  mira  á  M.  Cre- 
tipeau-JpIy  con  una  sonrisa  dq  compasión,  cuando  or-* 
gullosamente  afirma,  que  entre  las  piezas  oficiales,  esr 
pecialmente  las  que  conciernen  á  la  ^supresión  de  loa 
jesuitas,  todas  se  hallan  en  su  poder  desde  la  primera  á 
la  última;  pues  por  el  contrario,  nada  ignora  mas  el  au- 
tor, en  los  acontecimientos  del  pontifijcado  de  Clemente 
XIV  que  el  punto  de  la  supresión,  acerca  de  la  cual  sua 
documentos  son  los  mas  restrinjidos,  los  mas  insuficien? 
tes  é  incompletos.  ]Haco  luego  presente  que  él  tenia  los 
miemos  documentos  de  M.  Cretineau-Joly,  no  en  frag- 
mentos,  como  éste  los  tuviera,  sino  en  una  serie  no  in- 
terrumpida desde  el  primer  dia  del  conclave  hasta  la 
ijiucxtc  de  Clepiente  XIV;  tenia  piezas,  cuya  existencia 
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no  sospoclmba  el  ijiismo;  documentos  relativos  í  U  cor*» 
te  de  Francia,  á  la  casa  de  Borhon,  y  todas  las  cortes  de 
Kuropa;  el  rico  tesoro  denlos  archivos  socratos  del  \x- 
ticano;  se  le  habiaii  franqueado  las  colecciones  y  depó- 
sitos, los  mas  preciosos  de  Europa,  y  tenia  en  sus  ma- 
nos todas  las  cartas  autógrafas  de  los  predece^ros  de 
Clemente  XIV,  de  éste  mismo,  de  los  principes  y  hom- 
bres de  Estado  contemporáneos;  había  compulsado  y 
cstractado  to<Jos  los  despachos,  relaciones,  memorias  rer 
servadas  de  los  obispos,  délos  embajadores,  de  los  ajen- 
tes  diplomáticos,  de  los  nuncios  apostólicos  en  las  dife- 
rentes cortes  católicas;  las  respuestas  dé^  Papa  por.  el 
oi'gano  del  cardenal  secretario,  oñciales  6  secretas, }  ei;i 
las  cuales  se  habla  con  ma:i  tranque;;a  que  en^s  desti- 
nadas á  la  publicidad.'* 

Prosigue  avergonxando  á  M.  Cretineau-Joly,  quien» 
''á  pesar  de  su  estreina  indijencia  de  documentos,  se  atre- 
ve á  pretender,  que  con  el  auxilio  de  algunas  piezas  fu- 
tiles,  ha  profundizaclo  los  mas  ocultos  secretos  üe  la  vida 
de  Clemente  XjíV;  lo  que  califica  de  aberración  incon- 
cebible.'* I^e  dice  tíímbien — '^es  una  mala  acción  histó- 
rica servirse  de  documenjtos  ó  despachos  de  los  emba- 
jadores contra  la  intención  de  ellos  mismos,  y  es  preci- 
samente lo  que  ha  hecho  M.  Cretineau-Joly  en  cada 
pajina.  Por  ello  es  fácil  comprender,  cómo  ha  llegado 
á  presentar  al  conclave  en  que  faó  elejido  Clemente  Al V, 
y  sobre  el  cual  se  hallaba  en  la  mas  perfecta  ignoran- 
cia, su  pontificado,  y  la  cuestión  de  los  jesuítas,  en  que 
estaba  peor  informado,  bajo  el  punto  mas  odioso  y  maa 
falso.  Es  pues  un  esceso  de  locura,  por  no  decir  de 
impiedad,  afirmar,  como  él  lo  ha  hecho,  que  si  hubiera 
un  pontificado  semejante  en  la  Iglesia,  conduciría,  no 
solo  á  la  caida  del  orden  relijioso,  sino  ¿  la  perturba- 
ción en  la  fe,  en  las  cosas  y  en  las  ideas*" 

158.  Se  lastima  en  seguida  de  la  pérdida  de  varias 
piezas,  y  pregunta — '^jno  seria  posible  que  muchos  de 
estos  documentos  hubiesen  llegado  á  las  manoe  de  M^ 
Cfetineau-Joly?  A  juzgar  por  los  que  ha  publicado,  y 
que  todos  son  orijinales,  podriamoa  tentamos  á  creer, 
^ue  aquellos  sugetos  que  se  los  proporcionaron,  han  yor 
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diclo  despojar  algunos  archivos  de  Estado,  por  lo  menos 
los  de  Paris  y  de  Lisboa.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que 
se  cree  qne  manos  audaces  han  penetrado  en  los  archi- 
vos secretos  de  la  Santa  Sede.  Porque  sin  hablar  de 
tantos  docnmentos  importantes  del  pontificado  de  Ole- 
mente  XIV,  falta  el  volumen  entero  de  las  cartas  del 
año  cuíirto  de  su  pontificado:  volumen  que  sin  duda 
habria  ministrado  los  mas  impoFtantes  esclarecimientos 
acerca  de  la  supresión  de  la  compañia.  La  pérdida  de 
estos  documentos  no  seria  tan  sensible,  si  los  robadores 
hubiesen  tenido  siquiera  la  conciencia  de  conservarlos 
todos,  tanto  los  favorables,  como  los  que  podian  ser  in- 
terpretados de  una  manera  desfavorable  al  Papa;  por 
que  es  imposible  que  no  haya  habido  algunos  de  la  pri- 
mera especie.  P^ro  se  ha  tenido  una  habilidad  tan  rara 
en  hacerlos  desaparecer,  que  puede  presumirse  con  vi- 
sos de  razón,  que  han  sido  destruidos.  Las  piezas  pu- 
blicadas por  M,  Cretineau-Joly  demuestran  con  evi- 
c(enc¡a,  que  no  se  ha  querido  emplear  sino  las  piezas 
que  pudieran  servir  á  deslucir  la  mejmoria  de  Clemente 
XIV.  Sin  embargo,  la  sabia  providencia  de  Dios  ha  he- 
cho abortar  la  malicia  de  los  hombres,  para  vengar  la 
inocencia  en  la  hora  determinada  por  la  justicia:  las 
piezas  que  publicaremos  en  esta  historia,  darán  testi- 
monio." 

Estoy  mas decia  el  docto  oratoriano  en  la  introduce 
cion  á  su  obra;  y  los  lectores  no  tardarán  en  adivinar, 
cual  tuese  la  mano,  que  sustraía  papeles  de  los  archivos 
de  Estado,  y  hasta  de  los  secretos  de  la  Santa  Sede, 
para  entregar  unos  á  M.  Crctineau-Joly,  y  destruir 
otros  que  harían  daño  á  la  causa.  Todos  saben  que, 
cuando  se  trata  de  averiguar,  cual  haya  sido  el  autor 
de  un  delito,  no  es  temeridad  atribuirlo  á  quien  saca 
provecho  de  que  se  cometa — crimen  cui  prodest. 

§,  3-  ® 

159.  Dedica  el  P.  Theiner  una  parte  del  tomo  1.^ 
á  justificar  la  elección  de  Clemente  XIV,  vindicándola 
de  las  injustas  imputaciones  que  le  hicieran  los  amigos 
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cíe  los  jesuítas;  y  e&ta  parte  integrante  j  necesaria  de  ía 
historia  del   pontifícado  de  Clemente   XIV,  no  puede 
llamarse  estraña  al  propósito  que  nosotros  llevamos.  En* 
verdad^  quien  ha  reputado  por  justa  y   merecida  la  es- 
tinción  de  la  compañia,  está  obligado  á  repeler  las  ase- 
chanzas de  los  que   pusieron  ahluco  en  presentarla  cor 
xno  obra  facciosa,  y  de  oríjen   tan  impuro  como  la  abo- 
minable y  pestilente  simonía.    Se  hace  pues  indispensa- 
ble poner  la  cuestión  en   su  verdadero  estado,  apartar 
del  breve  de  estincion  la  ¡n4)urcza  del  orijen  que  calum^ 
niosamente  se  le  imputa,  y  dejar  al  documento-  pontifí- 
eio  el  mérito  de  laa  razones  que  lo  fundaron,  y  de  los 
precedentes  que  llevaron   ios  sucesos   á  esc  testimonio, 
para  bien  de  la  Iglesia  y  tranquilidad  de  las  naciones. 
El  P.  Xheiner  se  espresa^a  así^ — ^'Estaba  reservado 
á  nuestros  días  encontrar  un  autor,  que  osase  erijir  es- 
ta acusación  en  certidumbre,  y  hacer  empeño  de  dar 
pruebas..  M.  Cretineau-Joly  no  ha  temido  asumir  una 
responsabilidad  terrible,  ni  presentarse  en  el  tribunal 
de  iKos  revestidb  de  esta  audacia  impía.    Después  de' 
«aber  narrado,  en  (infusión  y   contradiccioui   las  lu- 
<^has  del  conclave  desde  la  llegada  de  los  cardenales  es- 
Pañoles,  coloca  la  pretendida  negociación  simoniaca  de' 
estos  con  Ganganelli  en  los  ocho  dias  que  precedieiron- 
^^nediatamente  á  la  elección;  loque  es,  contrario  á  toda 
^^'"osimilitud,  a  toda  verdad,  á  toda  posibilidad."  Copia 
Subseguida  las  espi*esiones  siguientes  de  ese  escritor — 
^^Ocho  dias  pasan  en  tales  conffictos.    Se  toca  al  des- 
enlace de  este  drama,  en^  que  la   relijion  y  la  probidad 
iban  á  salir  tan  confundidas  la  una  como   la  otra.    £1- 
cardenal  Solis  creyó  tener  sobre  lo5r  principios  del  fran- 
ciscano noticias  mas  exactas,  y  de  convenio  con  el  car- 
denal Malvezzi  y  «con  los  embajadores  de  Francia  y  Es- 
paña, negocia  misteriosamente  con  Ganganelli,  y  obtie- 
ne por  último  de  éste  una  carta  dirijida  al  Rey  de  Es- 
paña, en  la  cual  declara  Ganganelli:  reconoce  en  el  So- 
berano Pontífice  el  derecho  ¿le  poder  estingir  en  concien- 
da  la  compañía  de  Jesús,  guardando  las  reglas  canáni^ 
cas\  y  que  él  es  de  parecer  y  desea^  que  el  futuro  Papa 
hagOf  todos  los  es/uers:08  que  estén  á  su  alcance ,  paf0 
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éumpíir  el  voio  de  las  coronas.  Hace  conocer  mas  bru^ 
tslniente  su  opinión  diciendo — ^^la  simoúa^  ei  terror  y 
]>  la  Iglesia  aeabaian  de -torear  nn  Papa:  iiná  solemne 
„  injusticia  (I^  supresión  de  la  compañía)  debia  salir  de 
„  esta  reunión  Vergonzosa."  En  fin,  él  emite  una  aser- 
ción capaz  de  indignar  á  todo  hombre  que  tenga  un 
¿orazon  cat6tico;  dice  así — "'para  llegar  Clemente  XIV 
„  al  pontificado  supremo,  se  apartó  del  camino  de  la 
,,  verdad."  Y  ¿en  qué  pruebas  se  apoya  este  autor  para 
lina  acusación  tan  grave?*'  (108) 

160.  En  respuesta  á  la  pregunta  e'^cribe  asi  el  padre 
oratoriauo — ^'^no  hay  ningún  billete  orijinaU  que  testifi- 
que un  compromiso  simoníaco  entre  Ganganolli  y  el 
Rey  de  EspaÜa;  y  en  vano  buscarla  pruebas  en  los  despa*^ 
cbos  semibufones  del  cardenal  de  Bernis.  Si  este  escri- 
bió alguna  vez  con  imperdrmable  líjerezar  que  machos 
cardenales  se  habían  dejado  cqrromper  pt>r  el  oro  espa- 
ñol, nosotros  no  hemos  encontrado  en  numerosos  docu- 
mentos la  menor  huella  de  semejante  indignidad,  refu- 
tada por  él  mismo  cuando  escribía  otra  voz  diciendo, 
que  '^en  ningún  tiempo  ^  habia  compuesto  el  sagrada 
colejio  de  sujétos'mas  piadosos  y  edificantes,**  reducien- 
do las  escepcioties  á  un  pequeño  número.  Si  ht  venali- 
dad fuese  fundada,  habría  recaido  sobre  los  mas  puros 
hombres  del  partido  de  los  jesuítas,  y  que  son  presen- 
tados por  Bérnis  como  cotnprados  por  el  oro,  no  solo 
de  España  sino  también  de  la  compafiia.** 

"En  cuanto  al  pretendido  billete,  M.  Crétineau-Joly 
ños  dá  &'  escojérjeneroSamente  entre  dos  ediciones  di- 
ferentes, sin  dar,  según  su  costumbre,  la  menor  prue- 
ba auténtica  en  apoyo  de  ninguna  de  ellas.  Por  cuya 
razón,  si  no  fuéramos  mas  que  justos,  tendríamos  el  de- 
fecho de  acusarle  de  haber  fabricado  él  mismo  estas' 
I^iezas,  6  de  haberlas  recibido  de  las  benévolas  manos 
de  amigos  torpes.  Én  la  historia  de  la  compañía  escri- 
bió así — ^'Solis  negoció  misteriosamente  con  Ganga- 
**  nelH,  y  obtuvo,  según  se  dice,  un  billete  para  el  Rey 
**  de  España,  en  el  cual  reconocia  el  derecho  del  Papa 
^  para  estinguir  en  conciencia  la  compañía,  observando' 
"  las  reglas  catrónicas.  Este  billete  no  era  muy  esplíci^ 
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^^  to:  él  derecho  invocado  no  era  puesto  en  duda,  y  So^ 
**  lis  en  otras  circunstancias  se  habría  guardado  bien  de 
^^  tomar  este  acto  por  un  empeño.  Pero  el  italiano,  que 
'*  se  negaba  á  escribir,  no  ocultaba  al  eápauol  sus  planes 
*^  ulteriores,  y  abria  su  corazón  á  b;  esperanza  de  con- 
'*  ciliar  el  sacerdot^io'  y  el  imperio,  y  reunirlos  en  paz 
^'  sobre  el  cadáver  de  la  orden  de  Jesús.  £1  16  de  Ma- 
'^  yo'  de  1769  sabe  Bemis,  que  Gan^nelli  es  el  Papa 
*'  reconocido  por  la  Sspaña.  Al  saber  esta  elección  he- 
'^  cha  sin  él,  y  bajo  de  condiciones  que  tal  vez  debiali 
*'  inas  tarde  desltonrar  la  tiara,  Bériiis  se  queja  á  So- 
''  lis  de  sus  reticencias  y  la  falsa  posición  en  que  le  ha 
^'  puestcr  ¿entejante  tratado.  £i  español  le  responde  con 
'*  palabras  evasivas;  y  cronistas  nial  intencionados  pre- 
**  tenden,  que  Solis  añadió,  hablando  del  Pontifice  fu;- 
"  turo — fcdo  está  áicko  con  que  estctmos  arreglados'' 
Pero  ¿qué  ari^eglo  eVa  este?  el  autor  lo  ignora;  y  pre- 
gunta: *^{esta  transacion  ha  eídstido  en  la  forma  de  un 
*^  pacto  cualquiera?  Esto  nos  parece  hi^tÓTrcamente  du- 
"  doso.  El  cardenal  Ganganelli  ha  podido  decir  y  es- 
'*  cribir,  que  el  Papa  tiene  poder  canónico;  pero  de  aht 
^  á  una  promesa  simoniaca  hay  un  mundo  de  imposibi-^ 
**  lidadies^/*  Palabras  son  estas  de  M.  Cretineau-Jo- 
\j.  (109) 
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^•Son  patenas  las  con ti*a dicciones  y  la  mala  fe  que 
reinan  en  esta  relación;  pero  no  podemos  dispensarnos 
de  hacer  observar,  que  su  autor  atribuye  -^  cronistas 
mal  intencionados  la^  palal^i'as  q\ie  fueron  diclias,  y  M. 
Cretineau-Joly  lo  sabia,  por  el  cardenal  de  Bernis  en 
carta  de  16  de  Mayo  escrita  á  Aubeterre,  Si  pues  co- 
iiocia  el  despacho  de  Bernis  ¿por  qué  ocurría  á  Una  fal- 
sificación artificiosa?  ¿Por  que  fundata  su  historia  del 
conclave  solamente  sobre  los  despachos  de  este  carde- 
nal, á  quien  caliñcaba  de  cronista  mal  intencionado? 
Con  mas  justo  título  podria  dirijirse  á  el  esa  calificación 
y  la  de  historiador  pérfido  y  sin  conciencia.  Temia  M. 
Cretineau-Joly  en  1845  en  que  publicó  su  historia  dé 
la  compañía  esplicarse  claramente:  temor  que  depusa' 
én  18Í7  al  dar  á  luz— Cierne íite  XIV  ylosjesuitas\y\x} 
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4|ae  antes  presentaba  como  irna  simple  duda  historie», 
se  traeforma  ahora  en  una  completa  certttUinibre*  aun> 
qae  sin  otra  prueba  qvie  süi  palnbra^r  digamos  meíor,  su 
invención.  Al  haíblar  del  pretetudido  billete  en  1845  es- 
cribía— se  die€\  y  en  1847  el  bilteteesyaitnacertidiun- 
bre  histórica.  £n  1845  Gaoganelli  reconocía  al  Sobe- 
rano Ponfífíce  el  derecho  do  estinguir  en  conciencia  h, 
compañía  según  los  cánones;  y  en  1847  aparece  el  bille- 
te enriquecido  con  las  palabras-r-y  *^es  efe  desear  que  el 
ftduro  papa  haga  todos  sus  es^uerzos^  para  cumplir  el 
voto  de  las  coronas,''  M.  CretiDeau*JoJy  conocía  la  ne- 
cesidad de  reforzar  con  un  suplemento  la  insignifícan- 
eia  del  billete,  para  darle  toda  la  importancia  de  tm 
pacto  simoniaco;  Y  sin  embargo  no  llego  á  su  objeto? 
porque  una  y  otra  versión  son  insignificantes,  pudiendo 
nosotros  decir  de  la  segunda  lo  que  él  decía  de  la  pri- 
mera— '^1  cardenal  Ganganelli  ha  podido  decir  y  aun 
escribir,  que  el  Piapa  tema  poder  canónico;  pero  de  ahí 
á  una  promesa  simoniaca  hay  un  mundo  de  imposibílí- 
dades.'^  **Mientra8  M.  Cretineau-Joly  no  manifieste  el 
texüo^auténtico  de  este  pretendido  convenio  simontaco^ 
no  solo  le  negaremos  erédito,  «ino  que  eU  eoncienda,  y 
por  amor  á  la;  verdad  y  á  la  Iglesia,  reputaremos  por 
falsarios  y  calumniadores  á  cuantos  hagan  sospechosa 
Ja  pura  elección  de  Clemente  XIV,  dignos  del  menos- 
precio de  loe  hombres  y  de  la  maldición  de  Dios.'' 

Prosigue  alegando  mas  razones  al  caso  y  entre  otras 
!a  siguiente  *^die  mejor  que  el  embajador  de  Espid^a 
puede  destruir  esa  invención  impía.  A  él  le  tocaba  re- 
cordar al  Papa  la  promesa  dada  en  el  eonclavcj  si  fuere 
cierta;  y  léios  de  ello^  cuando  al  contestar  Clemente  á 
sus  instancias  le  decia,  que  no  quería  proceder  precipi- 
tadamente en  la  supresión  de  la  compañía,  para  no  dar 
campo  á  pensar  que  fué  ella  la  condición  de  su  elec- 
ción, Fioridablanca  lo  respondió  que  después  de  tres 
aííofj  y  medió  de  tardanza,  nadie  le  acusaría  de  pacto  al- 
guno contra  k  compañía."  (JIO) 

16*1.  Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  hacia 
una  observación  del  señor  Theiner,  no  solo  por  su  mé- 
rito intrínseco,  sino  también  por  la   multitud  de  casos  á 
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qne  pudiera  ser  oportuna  su  aplicación.  Fijando  la  men- 
te e«k  la  manera  singular  con  que  M.  Cretijieau-Joly  pa- 
recía defemler  á  Clemente  XIV,  se  espresa  asi — ''Pare- 
ce que  el  objeto  del  autor  era  cubrir  de  lodo  al  nuevo 
Papa^  para  nacer  en  seguida  su  justificación  con  una 
especie  de  compasión  vergonaosa,  y  por  n^edio  de  un 
éuceptieUmú  y  de  un  probabilismo  históricos  enteramen- 
te inadmisibles,  dejando  al  lector  en  libertad  de  creer 
en  la  justificación  délñl  y  defectuosa  del  Pontífice,  ó  en 
sil  culpabilidad  apoyada  sobre  presunciones  mas  fuer- 
tes«  £1  abuso  del  probabilismo  ka  hecho  bastantes  es- 
tragos en  el  terreno  de  la  teolojia,  para  que  hayamos  de 
temer  que  se  introduzca  en  el  dominio  de  la  hisitorla^ 
donde  los  hechos  dan  testimonio  de  sí  mismos,  y  respon- 
den cuando  seles  interroga,  sin  interpretación  malicio- 
sa, diciendo  simplemente —  si  ó  np^ 

Algunas  pajinas  después  escribía  asi  el  P.  oratoriano 
—  "£s  invención  maliciosa  de  M.  Ore'tineau-Joly  al  afir- 
mar, que  Ganganelli  no  solamente  codiciaba  la  tiara, 
sino  qué  engañaba  alternativamente  con  vergonzosos  ar- 
tificios á  los  cardenales  de  todos  los  partidos  en  el  con- 
clave, á  fin  de  abrirse  el  camino  al  papado.  He  aquí 
como  le  hacia  hablar  á  Ganganelli — *^sus  brazos  son 
„  bien  largos,  decía  de  los  principes  de  la  ca^  de  Bor* 
5,  bon:  ellos  pasan  dé  los  Alpes  y  los  Pirineos."  A  los 
cardenales  que  inmolaban  a  los  jesuítas  por  qniméricas 
acusaciones,  les  repetía  con  un  acento  lleno  de  sinceri* 
dad:  tan  quimérico  seria  echar  por  tierra  la  compañía 
como  la  cúpula  de  San  Pedro.  Semejantes  historietas 
son  buenas  para  almanaques,  y  toda  persona  de  buen 
sentido  las  rechaza  con  menosprecio.  G-anganelli  no  era 
hombre  que  descendiese  á  semejantes  juglerias.  Proba<- 
blemente  M.  Cretineau-Joly  habría  exhumado  estas  iir 
bulas,  como  tantas  otras  del  mismo  jaez  deesepran  ar- 
sencU  de  santas  tradiciones  que,  según  él,  se  conserva 
secretamente  en  Roma,  no  para  justificar,  sino  para  dir 
famar  la  memoria  de  Clemente,  y  de  donde  se  saca  de 
tiempo  en  tiempo  algún  impuro  cohete,  para  ponerlo  en 
manos  de  tío  sé  que  charlatán  histórico,  que  lo  tira  ale- 
gremente en  0egaida,  á  mayot  gloria  de  no  sé  quien,  y 
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í  espensas  del  honor  de  este  gran  Papa.  La  obra  so- 
bre Clemente  XIV,  y  los  jesuítas  es  toda  ella  un  fuego 
de  artifieio  de  esta  triste  especie ....  Ya  desde  el  ponti- 
ficado de  Clenjente  XIII  los  exajerados  amigos  de  lo» 
jesuítas- habían  cotnbntido  al  cardenal  Ganganellí  con 
espada  dé  dos  filos.'*  (II 1) 

162.  £n  apoyo  de  la  juiciosa  obsery^cion  del  P^ 
Theiner  yean  nuestiros  lectores  el  sigui^nt»  pasaje  de 
M.  Cretinaau-Jaly — "El  cardenal  Gaogauelli  ascendió 
á  la  cátedra  de  San  Pedro,  y  se  llamó  Clemente  XIV. 
Este  año  de  1769  que  enjendró  tantas  intriga3,  y  que 
vio  nacer  tantos  hombres  destinados  á  la  celebridad, 
rejistraba  en  sus  anales  los  deplorables  auspicios  bajo 
ue  entraba  Gauganelli.  Víctima  desde  este  momento 
e  lina  lucha  eterna  con  su  conciencia,  ya  tranquilizada 
por  los  halagos  de  las  cortes,  ya  intimidada, con  sus  ame- 
naxas^  el  franciscano  vá  á  encontrarse  envuelto  entre 
los  obstacalos,  que  sn  génto  astuto  creyera  conjurar.  La 
venta  que  le  hizo  jefe  de  la  Iglesia  católica,  sirviéndo- 
nos de  Ja  misma  palabra  de  Aubeterre,  esta  venta^ 
siempre  y  hasta  el  dia  ha  sido '  negada  por  los  Jesuítas 
y  por  muchos  escritores.  Todas  la$  relaciones  de  este 
conclave  que  se  encuentran  en  los  archivos  de  Gesn  y 
eu  otras  partes,  todos  los.  escritos  contemporáneos  ó 
posteriores  compuestos  por  los  padres  del  instituto,  así 
cpmo  todas  las  cartas  emanadas  de  los  mismos,  se  hallan 
completamente  unánimes  sobre  este  particular.  Todas 
rechazan,  aun  en  sn  hipótesis,  la  idea  de  una  transacion 
entre  Ganganellí  y  los  cardenales  españoles.  Sobre  es- 
te punto  histórico  hemos  arrojado  una  luz  inesperada; 
en  presencia  de  los  documentos  que  acabamos  de  ex- 
humar, no  es  permitida  la  duda.  No  nos  resta  mas  que 
seguir  á  Ganganelli  en  la  senda  que  él  mismo  se  trasgo.'* 

Y  luego  para  probar  < 'basta  que  grado  los  directores 
de  la  elección  del  nuevo  Papa,  perdieran  hasta  el  sen- 
timiento común,  propo;niéndose  entrar  hasta  su  el  secre- 
to de  sus  maniobras,  nombrar  á  los  cardenales  hostiles 
á  la  compañía,  envilecedores  de  la  Santa  Sede,  patroci: 
nados  por  los  embajadores  y  recompensados  por  los  re- 
j^s,  fuera  de  f^lgunos  otrps  que  recibirían  el  preinio  de 
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su  sumisión  á  las  coronas,  y  de  ia  repartición  de  los  tíi^ 
tos  destinos  á  placer  do  la  diplomacia/'  Y  en  la  a»iar- 
gura  que  derramaba  M.  Gretineau-Joly  en  torno  de  la 
silla  en  que  acaba  de  sentarse  demento  XIV  no  olvida 
las  doctrinas  políticas  que  sostenia,  y  juntando  todos  lo$ 
errores  y  todas  las  calumnias  y  todos  los  sarcasmos»  aj 
tiempo  de  pintar  la  parte  qua  cada  cnal  quería  esplotar 
del  nuevo  Papa,  dice  así — "cualquiera  hubiei*a  dicho 
que  el  sUtema  constitucional  habia  invadido  el  conclave; 
tal  era  la  multitua  de  preteadientes,  intrigantes  y  pro* 
tejidos.  Erallcgado  el  caso  de  pensar  cada  iifio  en  si  pro- 
pio, el  dia  de  los  salarios.'*  (112)  Y  M.  Crctineau-Joly 
no  habda  menester  tomar  esta  comparación  del  gran  ar- 
sefjbal  de  las  santas  tradiciones. 

163.  Dejamos  á  nuestros  lectores  las  oportunas  re* 
flexiones  en  el  particular.  Díganle  entre  otras  cosas  al 
anton  .que  los  jesuítas,  que  "negaban  la  eenta  en  todos 
sus  escritos  contemporáneos  o  posteriores,  y  que  recha- 
zaban aun  en  lúpótesis  la  idea  de  una  transacion  entre 
Ganganelli  y  los*  cardenales  españoles/'  dan  testimonio 
eoDtra  M.  Cretineau-Joly,  quo  con  sus  documento^ 
exhumados,  carga  sobre  sí  la  responsabilidad,  que  ca- 
riñosamente aparta  de  sus  defendidos,  estando  por 
''la  venta  y  la  transacion^  presentando  el  conclave  comp 
el  lugar,  donde  la  simonía,  el  terror  y  lü  intriga  acaba- 
ban de  crear  un  Papa;  y  después  de  lo  cual  los  directores 
de  la  elección  perdieron  el  sentido  común,  esplotaron 
taparte  que  habian  tenido,  y  pensaron  en  sí  propios, 
pues  habia  llegado  el  dia  de  los  salarios.''  ¡Qué  placer 
tendrían  las  seetas  anti-catolicas  en  el  rato  de  lectura 
que  les  proporcionaba  el  muy  católico  y  muy  jesuíta  M. 
Gretineau-Jolyl  Hacia  la  defensa  de  la  compañía  aun- 
que en  venganza  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Ved  ahí,  les  decia,  el  feto  monstruoso  que  nació 
de  un  conclave  ímpuro-r— Clemente  XIY  para  estinguir 
)a  compañía  de  Jesús. 

Es  de  sentir  que  el  juidoso  y  recomendable  M.  Lan* 
frey  hubiese  tomado  de  las  obras  de  M.  CretineauMÍoly 
ó  de  otros  parecidos  el  pasaje  qne  se  lee  en  el  capítulp 
J9.de   m  Historia  política  de  los  papas — "losgobier- 
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nos  deígcosas  de  acabar  la  cuc&tíon  de  jesuítas,  tomaron 
^1  nsédio  e&podítivo  de  comprar  los  vxkos  del  sacro  co- 
lejio  para  asegurar  la  elección  de  Gang'anelti,  despues^ 
de  baberée  asegurado  de  su  concurso  por  una  promesa 
escrita."  Los  lectores  conocen  perfectamente  esta  doble 
eáltíHfinia. 

164.  Lo  que  dejamos  espaesto  en  la  primera  parte 
nos  ahorra  el  trabajo  de  contraei'noá  á  pormenores  de 
antes  y  después  de  la  espedicion  del  bre^e  que  estrnguio 
la  compañía  de  Jesús.  Mucho  mas  pueden  ver  los  lec- 
toree  cnriosos  en  h  obra  del  P.  Theiner,  y  en  la  del  se- 
ñor Ferrer  del  Rio,  donde  aparece  franca  y  enérjica^. 
cuándo  era  cotitetiiénte,  la  conducta  de  Clemente  XIV, 
que  no  cómo  hace  empeño  de  presentarla  M.  Cretineaii 
Joly.  Veran^  y  sumariamente  lo  hemos  ditíbo,  que  un 
breve  espedido  con  estudio  y  meditación  fue  acojida 
6on  profunda  veneración  en  Francia,  donde  se  tuvo  la 
impudencia  dé  forjar  una  carta  del  Arzobispo  de  Pari& 
al  Papa,  que  no  se  puso  en  circulación  sino  despites  de 
la  íniteirte  de  éste,  y  que  estaba  concebida  en  término» 
aihargoé  é  insolentes,  con  motivo  de  la  estincion  de  ia 
compañía.  Cana  adoptada  con  júbilo  porM.  Cretineau 
Jóíy,  que  pinta  .al  Arzobispo,  solicitado  por  el  Papa  pa* 
ra  ía  aceptación  de  su  breve,  como  hombre  "á  quien  no 
intimidaban  amenazas,  y  que  tenia  siempre  alzada  &u 
cabeáía  sóbfe  Id  tempestad"  [113]í  carta  que  no  era  él 
ártico  documento  apócrifo  que  se  encontraba  entre  los 
auténtiáaé  é  inéditos  de  los  escritos  de  M.  Cretineau 
á  faVOí*  dé  Id.  domp^ñiá  y  contra  Clemente  XiY;  ptieis 
había,  Otra  imputada  al  Arzobispo  de  Aries,  donde  se 
llevaba  hasta  los  últimos  límites  la  rebelión  contra  el 
li^apa  3;  la  Iglesia.  Verán  que  en  ninguna  parte  fué  re- 
cibido el  bréVe  con  mayor  entusiasmo  que  en  Portugal^ 
donde,  ya  que  no  se  fraguaron  pastorales  de  obi$po8>  se 
e&p^eio  tina  sátitki  en  que  se  habia^ba  de  la  muerte  pró- 
xima ^lél  Vhptí,  perseguidor  do  la  Iglesia,  y  se  proností- 
óabáü  éaétígó^  de  ia  ii'a  divina  contra  ios  enemigos  de 
la  <iOm{)añia.  Vetan  proporcionalncrente  ignal  aceptación 
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y  júbilo  en  £s|mña,  en  Ñapóles,  Cprdéña,  Austria,  en 
tollas  partes,  donde  no  ponían  difieultades  Iqs  cx-jem" 
tas,  valiéndose  de  Ia  debilidad  de  algunos  príncipes,  6 
inundando  los  diarios  de  Alemania,  Holanda  y  Bélgi- 
ca, como  lo  hacia  el  jesuíta  Fellej*,  de  artículos  envwe- 
nados  contra  el  Papa,  antes  y  después  del  breve,  y  man- 
teniendo vasta  eoiTespondeneía  eon  los  jesuítas  de  Fran- 
cia y  de  Italia,  que  en  retorno  mandaban,  roentíras  y  fí- 
bulas: tal  er^t  la  conducta  de  los  que  M.  Cretineau-Joly 
presentara  .aun  rm^iioc/o^  e»  todas  partes.  Verán  nue- 
vos documentos  fabricados  en  triste  consuelo,  en  mise- 
rable desahogo  de  una  grave  pena,  como  1<>8  pi'eton/di^ 
dos  bneves  de  7  y  29  de  Junio  de  1774,  en  que  «e«upo- 
ne  ^ue  Clemente  XIV  so  regocijaba  de  que  la  com^par- 
¿ia  se  conservase  en  Ruma  y  Prusia,  y  revocaba  el  bre- 
xe  de  estincioiir:  como  la  finjída  aprobación  de  Pió  VI 
respecto  de  la  «compañía  existente  en  la  Busia  Blanca; 
y  como  la  falsa  representación  del  Cardenal  IieoMrdo 
Antonelli,  que  M.  Cretineau*Joly  ensjalza,  califiea  de 
terrible  acusación  jdcjusU}  homenaje  tributado  á  la  ver- 
dad; pero  que  á  juicio  del  P.  Theiner,  era  pieza  digna 
de  un  inmertine9ite  paíafrenero  y  no  de  un  noble  Carde- 
nal [tl4j.  Mucho  mas  verán  nuestros  lectores. 

i66«  Y  níO  obetante,  M.  Cjetineau-Joly^  después  4e 
hacer  mérito  de  miserables  menudencias  o  ritndtidfides, 
que  tueroii  omitidas  en  consideración  y  respeto  á  la  sí- 
tnacion  de  los  desgraciados,  ha  tenido  valor  de  escribir 
así— *^Iia  Iglesia  galicana  se  negó  á  aceptar  «1  l>reve. 
£1  Rey  de  España  lo  consideró  como  iasuficiente.  La 
corte  de  I^ápoles  prohibió  su  promulgación.  Haría  Te- 
resa, reservándose  sus  derechos/es  de<^,  dejando  á  Jo- 
sé II  .apodenscse  de  los  cincuenta  millones,  limporte  de 
los  bienes  que  poseían  }os  jestütas,  accedió  pi^ra  y  ^en- 
ciilameifcte  a  las  miras  del  Papa.  La  Polonia  resistió  p<ir 
algún  tiempo;los  antiguos  cantones  sui^s"  &.  .(U¿). 
jEs^trbSeza  monstruosa;  resistirse  á  la  aceptación  del 
breve  muchos  de  los  mismos  que  lo  habi,an  solicitado! 

Pero  tal  es  la  desgraciada  condición  de  M.  Cretineau- 
Joly,  bieu  conocida  ya  de  los  lectores,  que  suelta  pro- 
liQsiciones  aventuradas^y  uada  omite  ni  escusa  para  lU- 
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^ÁY  á  su  piH)pósito.  ¡Lástima  de  talento!  Y  su  ardiente 
devoción  á  los  jesuitas  lo  inflama  y  exaspera  contra  la 
memoria  de  Clemente,  á  quien  desde  sn  elección  hasta 
su  muerte  no  le  permite  un-  mromento  de  tregua.  '^La 
Mmonia,  el  terror  y  la  intriga  le  crearon  Papa,  para 
que  resultara  una  solemne  injusticia:  se. apartó  del  ca- 
mino de  la  verdad  para  llegiar  al  pontificado/  El  n^nn- 
do  imparcial  oon venia  en  la  injusticia*  del  breve,  que 
arrojaba  un  feniiento  de  discordia  en  la  Ij^esik."  (116) 
Estas  y  utrasespresiones acrimoniosas  de M. Crotineau- 
Joly  contra  Clernt^ntc  XIV  désciibreh  el  veneno  que 
encerraba  en  su  pecho;  y  sin  embargo,  quien  todo  esto 
y  mucho  mas'eBcribia,  usaba  de  circunloquios  para  agra- 
var el  encono  al  tiíempo  dt  disimularlo,  y  así  decia— 
'^^Abí  como  el  gran  cárdena!  B&ronío,  al  referir  en  aus 
únales  los  cíamenos  der  algunos  papas  del  siglo  IX  no- 
sotros á  su  ejemplo,  nos  creemos  en  la  necesidad  de 
protestar  nuestro  profundo  respeto  á  la  Sede  Apostólica^ 
al  juzgar  á  los  hombres  y  sus  faltas" — "Llenos  de  res- 
peto hacia  la  autoridad  poniifícál,^  no  juzgamos  un  acto 
emanado  de  la  cátedra  apbstólica.  No  discutiremos  la 
Oportunidad  de  la  medida,  ni  aun  la¡í  injustieias  y  pre- 
venciones de  partido,  que  tanto  abundan  en  las  diversas 
faces  de  este  docnmento."  Juzguen  nuestros  lectores 
los  juicios  de  M.  Cretineaii-Joly  y  sii  profundo  respetó 
al  acto  emanado  de  la' cátedra  apostólica. 

Es  digna  de  exhibirles  la  continuación  de  esas  pala- 
bras— *'Clemente  XIV  habia  condenado  á  ihiterte  ti  la 
eompañia  de  Jesús  por  llegar  á' ser  Papa;  y  la  habia 
entregado,  entregáñdo¿>e  él  mismo,  á  los  que  intentaban 
la  destrucción  del  instituto,  para  llegar  mas  pronto  á 
Ja  del  catolicisoib.  Los  incrédulos  creyeron  en  Gai,iga- 
ilelli,  le  declararon  inmtirtaíl,  y  modelo  de  los  vicarios 
de  J.  C.  Lo&  fanáticos  por  la  impiedad  6  el  filosofismo 
pensaron  de  esta  manera;  y  este  fetiquismo  nO  ha  de- 
saparecido con  la  primera  generación,  se  ha  trasmitido 
como  herencia,  y  el  abate  Vicente  Gioberti,  escriior 
éuyo  nombre  proclaman  los  revolucionarios  de  Italia' 
don  la  mayor  ternura,  por  haberse  constituido  adulador 
én  jefe  de  su  vanidad,  ha  dicho— c'^íf  decreto  de  Gaté 
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^AMeUi  fué J asió  y  oportuno,  Es:i  justicia  y  éfiH  opttrtif- 
nidad'  que  Gioberti,  siguiendo  á  «us  inaevtrotf  en  el  firtfeí 
^eei^gañar  á  las  naeionéSi  trata  de  Hti|Kmer  cOtno  artíctt'-* 
}o  de  íe,  ya  está  vista  en  toda  su  desnndost  los  enetttT* 
go$  de  U  Iglesia  jatuaB  han  tenido  álabati^^as  shio  j^itrd 
él  nial."  (117)  Así  se  espresaba  el  q^e  penetrado' d<^  ^es^ 

Eeto  á  la  antoridad  pontifical,  no  juzgaba. el  breve  de 
lletnente  XIV:  le  negaba  no  mas  m  justicia^  de  <\\3tñ  es- 
taba destindo,  y  q'ue  solo  podían  réieonocerle  lok  enénti'* 
gois  de  la  Iglesia»  que  nO  tienen  alahán^^as  sin'oi  p^raí 
él  mal. 

166.  Lo  dicho  en  \tt  pi^imerá  parte  nos  escusa  t^^bien 
de  refutfir  las  patrañ'as  inventadas  respecto  de  la  locur 
ra  del  Papa,  después  de  haber  firmado  ef  breve  de  es- 
titicion,  jla  muerte  buena  que  quiso  darle  M.  Creti: 
neau'-Joly,  trayendo  al  Obispo  Eigorio  para  que  vi- 
niese del  reino  de  Ñapóles  á  Routá,  y  pudiera  sttmcAt 
délas  garms  det  infierno  el  alma  de  Clem'ente;  por  ef 
gra^simo  y  escandklosisimb  pecado  de  haber  e9ti'nguí^ 
do  lá  compañm.  Es  curiosa  de  leerse  la  i^elacion,  que 
f  ceomendíimos  á  nuestros'  lectoreis.  [118J  ^  ; 
,  167.  Qniaásehaíbi'á  adraii^dp  la  pacien^^ia  eoh  qiíe 
liamos. leído  y  consideradora  M.  Crtftinéati^Joly.  J!ío' 
hemos  b\siho,  pitra  no  coñtentamob^  con  óir  á  utiá''  i^t^. 
sin  prestar  oid^  á  la  otrat;  16  que  nos  hí  servido  proífl-* 
jiosaménte,  para jtfiimarh'os  én  nufestra*  ccniv jcciones'.^y 
corroborar  y  ratificarlo  dicho  eií  la  priínera^ parte.'  Bfeb- 
de  entonces  tuvimos  'cuidado  de  notar,  qlie  recohbcia^ 
lórtoB  y  apreciábamos  Ibs  buenas  y  laudables  cosas  <|«e 
¿ict^ofh  los-  Jesuítas  de  difórehtea  modos;  pfero  tóáb 
hombre  itñparcial  qUé  recorra  suÜistoriav  leyendo  á  es- 
critores de  una  y  otra  parte,  no  tardará  nibcho  iléAi^o 
én.dejscubrir  la  verdad.  Se  le  presentarán  sin  dtüd^lié- 
chbs  ex^jéradoSyTefleitiQhes  exhorbitante^fiñjuétas  quizá/ 
pero  ntf  Silempre  temérkms,  en  comparación  de  hechos^ 
¿cmejatiíeB  y  efectivos.  •  Verán  .una  clrcunspeceiotí  astu- 
ta, que  se'isiente  en  muchos  casos,  pero  que  tío  se  compren- 
de en  todbsitii  se'  sabe  á  donde  v4  a  pahí^.  Notarán  un 
propósito  tenaz,  que  marcha  y  marcha,  y  tomarán'  el  ht- 
lo  qub  conduce  htiista'ctertopuhto^' mas  aBá  del  cual  iicr 
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pueden  peoetrae  siuolos  queestau  en  el  secreto;  losqu» , 
todo  lo  9aben>  y  caminan  espeditos  por  el  laberintQ,  don-^ 
de  los  demás  86  pierden  y  no  saben  nada.  Vei^a  mira- 
buena  M.  Cretineau-Joly,  y  alegue  piezas  inéditas^, 
aunque  entre  ellas  haya  apócrifas,  y  haga  discursos  y 
ponga  argumentos;  el  hombre  inipareial,  le  dejará  ha-  . 
blar,  y  con  raasones  y  documentos  auténticos  le  aver-r 
gonzarái  y  eomunicará  aotrosla  convicción  que  ha  ad^ 
qu¡^ido,y  que  es  imposible  infundir  áliombrescómo  M« 
Cretineaw-Jolys  ¡que  ba  de  hacerl 

166.  Creíamos  habernos  apartado  de  la  compañía  de 
]i(t  Cretineau-Joly, y  aun  tejemos. que  haberlas  toda-*r 
vía  con  él.  Al  fin  de  la  traducción  castellana  de  su  es- 
rnto-r-Clemente  XlVjf  lo9^  jesuitashay  ,\xxí  opúsculo 
intitulado^ — Duerna  de  Clemente  X/F,  y  respuesta  oí 
abate  OiobertL  ¡Qué!  decíamos:  ¡se  ha  retractado  M. 
Cretineau-Joly!  ¡Defiende  á  Cleioente  XIV  el  que  an* 
tes  le  impugnara!  Nada  de  esoj  sino  que  la  drfenaa  de 
Clemente  XI Ves  la  defensa  del  escrito  Clemente  XIV 
¡t  loa  j^siUtaa,  jPor  qué  pues  se  detuvo  M.  Cretineau- 
Joly.  por  qué  no  acabo  de  espresar  su  pensamiento;,  por 
qué  hizo  creer  a  los  lectores  que  iba  á  defender  á  Cíe- 
mete XIV?  Una  de  las  primeras  condiciones  de  un  es- 
crito j  y  de  las  obligaciones  delesv^ritor,  es  manifestarse 
eon  toda  claridad^  y  si  esto  obliga  en  todo  el  discurao 
de  la  obra,  mucWmasen  el  titulo  que  se  leda,  y  enelr 
éual  presenta^  of  debe  presentar  el  autor,  en  pocas  ,pabi- 
bras  y  sin  la  menor  oscuridad,  el  objeto  de  la  obra  a  los 
lectores;  (119) 

Y  tan  lejos  estaba  M.  Cretíneaur-Jbly  de  hacer  la  de- 
fensa de  Clemente  XIV,  que  por  el  concraiio  se  empe- 
naba  de  nuevo  en  desacreditarle^  para  defender  el  libro 
—  Clemente  XI F  y  losjeauitas.  Sin  entrar  en  el  fondo 
del  asunto  jesuítas^  han  de  permitimos  los  lectores,  que 
tomemos  algunos  pasajes  del  escrito,  para  que  conozcáis 
ai,Hs  y  masieí carácter  de  Cístc  autor — ''Aparecía  mipbwi. 
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#.rtmo  tina  errata  que  se  arroja  de  improviso  sobre  }a  Iris» 
Iforia  del  siglo  18,  y  por  su  naturaleza  y  por  su  título 
debi6  llamar  la  atención  pfiblica.  Se  trataba  de  la  des- 
trucción de  los  iesuitas,  acontecimiento  poéo  conocido 
y  menos  apreciado,  que  iba  á  ser  mzgado  sobre  docu* 
atentos  auténticos — Efi  Roma,  en  la  ciudad  eterna;  hm 
millada  hasta  el  poiro,  hollada  por  los  pies  de  los'temba* 
jadores  é  intrigantes  y  por  las  cobardes  eondesceitdén* 
eiasde  ClenñenteXIv,  se  encuentra  un  periódico  que 
proclama  ^ue  ese  Pontífice  no jtté  inferior  en  piedad  ^ 
en  sabiduAa  á  me  mae  eantos  wedeeesoree.  ¡Y  Roma 
conaentia  eato,  cuando  tenia  á  la  vista  los  escándalos 
del  conclave  de  1769,  y  las  manchas  de  ese  lamentable 
pontificado! — Guando  mi  pensamiento  se  detuvo  sobre 
las  negociaciones  qué  precedieron  y  siguieron  á  la  exa^ 
"tecion  de  Clemente  XIY,  no  quise  ni  condenar  ni  tM^ 
solver  al  jefe  de  la  Iglesia,  sino  simplemente  aclarar  un 
hecho  desconocido  y  que  se  refería  á  ia  historia*— A  miís 
ojos,  y  según  Iqs  documentos  que  he  publicado,  el  Papa 
Clemente  XIY  Jamas  ha  sido  tachado  del  crimen  d¿  ti^ 
monia  propiamente/dicho.  Seria  imposible  eneontftir 
en  mi  obi*a  una  acusación  directa  que  emanase  del  autor^ 
y  que  hiciese  constar,  6  al  menos  insinuar  este  ctimen 
— Cranganelli  ha  cometido  grandes  é  irreparables  fkU 
tas  durante  el  conclave  y  en  todo  su  pontificado.  Fué 
débil,  juguete  de  los  principes,  la  aiñbicion  le  cegó.  Fué 
elojiado  por  los  enemigos  de  la  unidad,  elbjio  que  para 
un  sacerdote,  "para  uii  Obispo,  y  sobre  todo  para  un  Pa* 
pa,  es  lá  mayor  y  la  mas  ignominiosa  de  todas  las  cen** 
suras:  Pupa  hecho  popular  en  los  momentos  en  que  la 
silla  romana  era  batida  en  brecha;  deificado  por  los  re- 
'  volucionario8-«-Sin  acrimonia  y  sin  páreialiaad  hemos 
examinado  y  Reasumido  las  diterentes  acusaciones  lan- 
zadas contra  iel  libro — Clenvente  XlVyloejeemiiae.  No 
era  suficietite  para  este  desgraciado  Pontífice,  haber  de- 
jado esparcidos  por  el  mundo  los  docunáentos  que  algún 
dia  pooian  comprometer  su  memoria;  era  predso '  qu^ 
sufriese  aun  por  elojios  los  mas  crueles  la  postrer  hui^i- 
íliicion  debida  á  sus  iniusticias.*'  {120) 

169.  Respuesta.  Los  lectores  habrán  notado,  4fue 


% 


—  ^  — 

M.  CreUneau-Joly  guarda  sieoipi'e  consecuencia   ti^ 
P<mtra4ec¡p9e;    ÁduBíi,  inji^ria,  y  luego  dice  que  no  ha 
in|ttriado  ni  acusado.  No  se  contenta  con  referir  los  he- 
Íeho9,^no  ^e  log  intt!^pi*eta,y  califica— "el  terror  y  la 
Intriga  fiaban  Ue  crear  uní  Papa:'.iuif^  solemne  imustí* 
cía  debía  sdUr  4^  ci^te  ¿onjuoto  de  impudeocias.*'  V  ae 
mlnúi^  4^  jqpie  '^Ronia,  a  vista  de  los  escándalos  del 
9poclave  #n  gue  ¿ué  elejido  Clemente  XIY^  y  4^  las 
inan^has  de  piU  lamentable  pojAt¡fica(di»,  h^ya  leónsentido 
oue  se  dijese  «sn  un  periódico,  qu^.esq  Papa  no  fué  in- 
jerior  en  piedad  y  sabiduría  á  sus  mas  santos  pi:e4eoe- 
sores.**  ¥  no  contento  de  calificar  los  hechos  y  de  !^acer 
es^lamaclonesy-se  dirijia  en  derechura  á  G^qganelH^pa* 
ra  llainarU^  f^^^obardemente  pondiQSCf^ndjeBte,  jaga^efeCMle 
W  principe^,  ai;al)icioso^  injusto^'*  palabras  den^ativa^ 
que  procera  lu<^go  borrar  con  estotras — '^no.hc  que-i» 
fido  condenar  ni  absolver  al  jefe  de  la  Iglesia,  sino^im- 
pl^nvente  ^lar^r  un  W^ho  desconocido,  y  que  se  refcr- 
>'ia.f^  i^  historia.*'    Aseguraba  la  existencia  do  un  su- 
puesto- billet|e^  que  coi^oc^n  ya  nuestros  lectoresi  del 
car^fH»^  Gar^g94elli  ai  r^y  de  jBspafia,  en  que  ^- era  do 
)>av^l^^y  4i^f^^  qup  e|  futuro  Papa  hiciese  todps  los 
fis^iif  f^QS  gara  dar  gij^to  á  Ioq  principes  en  la  estincipn 
d^  \\4SfífBfftvá^  refería  al  pa^o  las  palabras  del  carde- 
nal B^rfii^,'  jsn  qp^  ''estaba  al  corr¡0nte  de  la  negocia- 
don  trfttcula  entre  eljrancücano  y  él  Arfíobispo  de  Se* 
fiKg:  habla]:>a  de  '^la  venta  qne  hiao  á  QanganeUvj^^^ 
de  la  Iglesii^  sirviéndose  de  Jlasi  palabras  del  embajador 
4i»  ^u)}ete^re;  venta  n^ada  por  los  jesuit^s^  sobre  Ja 
pjial  a4qu]ir^ra  M.  Cretlaeau^Joly  una  \\xz  ^neyperada 
1^  Ú>s  41p(r^^9^^  ^1^^  acababa  de  exhumar  y  no  per- 
jpi^itía^  {a  dúflay  venta  donde  )a  simQnia  con  el,  terror  y 
M  ip^%^^  crea^op  úñ  Papa;  vep^  cppfirmadl^  en  la  r^- 
íp^rticign  4e  los  «ilfo^  cWtio^s  d^.  ia, corte  rQmana»  que 
hki^r^ .  ip  d^p)omi4;ia;  e^^  1^  parte,  qup  e^da  cual  espk^r 
^l^^P^r  la  que  hifbía  te^idjb  en  €|1  nprni^v^^yu^tp  4^ 
£l.%iigAi^tIi:"  y^  luegp  todas  estas  palabras ^^^ritaá-  por 
M»  .QTf tífícaH- Jóly  perdían  su  soi^tido  por  la  yirtud  de 
las  siguientes— "á  mis  ojos,  y  según  los  jopiimautos  que 

\kp  pftl^líQaío,  Clemente  XIV  jartás  ha  siíó  Jachado  del 
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.eríiH^n  de  ¡^¡monia  propiamente  lücho.  Seria  imponible 
encontrar*  en  mi  obra  una  acusación  directa,  que  etna* 
nase  del  autor,  y  ^ue  hicieae  constar,  ó  al  menos  insi- 
nuar este  ^crimen.'  Al  espresarse  de  tal  manera  M.  Cre- 
tineau- Joly,  ¿empleaba  las  doctrinad  del  probabiliamo, 
hacia  res^'iccion  mental,  dirijia  la  intención?  Ya  el  P. 
Theiner  había  recelado  esta  propencioñ  en  el  autor  de 
Clementfi  XI F  y  losjesuiias.  Porque  si  él  hablaba  con 
sinceridad,  debió  expresarse  en  términos  muy  claros  y 
.diatixiguir  á  Ganganelli  do  los  demas^  y  no  dejarle  com* 
prenoulo  en  la  generalidad,  fuera  del  billete  que  le 
afrontó. 

Diga  cuanto  quiera  M.  Cretineau-Joly;  que  *'no  con- 
dena,  3ÍD0  simplemente  aclara  un  hecho  desconocido  j 
poco  apreciado,  que,  merced  á  su  dilijenoin  imparoial 
.«será  juzgado  sobre  documentos  auténticos;"  su  decan-  ' 
tada  imparcialidad  se  desmiente  á  sí  misma  con  la  ma- 
yor írecuepcia.  Esto  nos  basta:  que  por  lo  que  hace  á 
Hoa  documentos  inéditos  y  auténticos,  el  P.  Theiner, 
destinado  á  vindicar  la  memoria  del  ilustre  Clemente 
XIV f  debe  haber  avergonzado  sin  réplica  al  defensor 
de  Ips  jesuítas,  y  al  ofensor  de  ese  Pontifíee.  Nuestros 
jiectores  conocen  ya  algunos  documentos  apócrifos,  que 
Me  Cretineau-Joly  dHba  por  auténticos  con  tanta  ufa- 
nidad. £1  siglo  XIX  no  es  el  siglo  de  Isidoro  el  pe- 
rcador. 

Por  otra  parte,  M.  Cretiueau^Joly  es  uno  de  a(¡|üello8 
autof^  que  idolatrados  sin  duda  por  los  de  mi  partido, 
ae  hacen  odiosos  á  todos  los  demás;  pue¿  aunque  haga 
alarde  4c  no  proceder  con  acrimonia  ni  parcialidad « 
precede  jcon  mucha  acrimonia  y  macha  parcialidad, 
|>mrJando9e  de  los  escritores  que  no  piensan  como  él» 
qm^  i^i.p\ign9.a  sns  as.erciones.  Molesta  verle  tan  satiri- 
zo, ^90  cáustico  y  sardónico,  faltando  á  los  respetos  que 
i^i>-li9q^e  debe  ¿  otros  hombrea,  y  tratándolos  como 
él  na^uerria  aer  íratado  por  ellos.  Pongamos  otro  en- 
tM  varios  ejemplos, 

170.  El  seiíor  Vicente  Gióbertt  había  Dublica¿lQ  una 
obra^ue  intituló — El  jeatdta  modemo\\o  qiie  ba^tó^ 
para  escita^  la  cólera  de  M.  Cretin.cau- Jol^v  y  escribir 
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así — ^^e\  jesuíta  moderno  no  es  nrmas  ni  inenrts  que  tin 
despreciable  folleto  dividido  en  cinco  gruesos  tomos, 
verdadero  resumen  de  todas  las  acusaciones  sin  prue- 
bas, y  de  cuantas  locuras  y  sueños  fantásticos,  han  pa- 
sado por  los  cerebros  de  Míchelet,  Sue  y  Quinet.  Es 
un  desorden  de  imajinacion,  manifestado  á  veces  con 
todo  el  prestíjio  del  estilo,  con  toda  la  verbosidad  de 
un  maniático,  y  con  toda  la  hinchazón  de  una  poesía 
fanática.  Esta  obra,  concebida  en  el  silencio  de  la  in- 
justicia, se  ve  condenada  á  la  esterilidad  por  la  razón 
pública,  y  al  silencio  eterno  por  el  fastidio  qué  proro- 
ca su  lectura.  Su  objeto  marcado  es  causar  la  muerte 
á  la  compañía  de  Jesús;  pero  el  canon  cargado  con  la 
metralla  de  una  cólera  propia  de  un  niño  irritado,  no 
dio  fuego.  El  abate  Gioberti^  que  desde  mucho  tiempo 
antes  fué  incapaz  de  hacer  algún  bien,  se  ha  quedado 
iibpotente  aun  para  hacer  mal.  Se  mide  al  hombre  de 
pies  á  cabeza,  y  no  se  vé  sino  un  vacío,  y  en  lugar  de 
uti  escritor,  no  vemos  mas  que  un  globo  aéreo  inflado 
de  redundancia  italiana,  y  sin  otro  motor  que  una  can- 
sada fraseología.  Semejante  libro  vivirá  solamente  en 
la  memoria  de  su  autor,  como  una  mala  acción  añadida 
á  las  demás  suyas."  (121) 

Por  estos  rasgos  caracterizarán  de  nuevo  los  lectores 
á  M:  Cretineau- Joly,  en  cuyos  escritos,  por  desgracin 
suya,  y  por  fortuna  de  sus  ofendidos,  é  falta  de  razones; 
abundan  las  palabras;  y  hasta  sus  injurias  son  meras  pa- 
labras, isino  en  la  muy  positiva  y  caustica  amargura  del 
escritor.  Y  sin  embargo,  van  á  reirse  nuestros  lectores; 
M.  Cretineau- Joly  ostentaba  moderación,  y  en  corres- 
pondencia la  exijia  de  sus  adversarios:  he  aquí  como  ha- 
blaba al  señor  (Jioberti — *'el  autor  del  jestdfa  moderno 
ataca  al  autor  de  la  Bistoria  de  la  compañía  de  JeMé. 
£3  una  provocación  de  escritor  á  escritor:  acepto  el  due- 
lo con  todas  sus  condiciones,  con  lá  reserva  solatoente 
de  no  servirse  sino  de  armas  permitidas.  En  no  iínitaii- 
do  al  abate  Gióberti,  estoi  seguro  de  la  victoria'*  (122).* 
¿Oué  Üicen  nuestros  lectores  de  esta  ceguedad  y  vana 
confianza  de  M.  Cretineau-Joly?  Acababa  de  maltratar 
á,]  señor  Gioberti;  y  reprobándole  las  armas  que  creía 
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haJjer  empleado^  protesta,  que  de  su  parte  no  empleará 
en  el  duelo  sino  las  permitidas,  ¡Funestas  armas  de  M. 
Gretineau-Joly,  que  todo  so  lo  permite  aun  ponienda 
reserva!  Sirva  de  vergüenza  v  desengaño  á  nuestro  es- 
crítor,  que  ese  y  otro  libro  del  señor  Gioberti,  esos  que 
Hama  ^^cañoaes  cargados  con  la  metralla  de  la  colera  de, 
un  niño,  y  que  no  dieron  fuego/'  prodiyeron  un  admira^ 
ble  efecto  en  el  movimiento  de  la  Italia,  acompañando 
el  grito  de  la  espulsion  de  los  jesuitas  á  los  de  iudepen^ 
cia  y  libertad. 

171.  No  perdamos  la  oportunidad  de  comparar  á  M« 
Cretiuéau-Joly  con  M.  Gioberti,  trasladan cfo  el  juicio 
del  P,  Theiner,  adicto  á  los  padres  jesuitas,  pero  mas 
adicto  á  Clemente  XIV,  £1  padre  oratoriano  después 
de  reprobar  aljesuita  moderno^  y  á  Clemente  XIV y  lo4» 
jenmtcu,  cuyos  autores  habían  vivido,  según  su  coneep' 
to>  en  opuestas  estremídades  respecto  de  la  compañía, 
se  espresa  asi — ''en  cuanto  al  talento,  estamos  obligados 
á  reconocer  en  el  desgraciado  autor  italiano  una  supe* 
ríoridad  incontestable.  Ambos  están  animados  de  un 
mismp  odio,  y  combaten  con  armas  detestables;  pero  na 
iludamos  afirmar,  que  M,  Cretineau-Joly  en  su  diatriba 
contra  el  Papa  es  mil  veces  mas  culpable  hacia  la  Igle- 
sia, como  no  lo  es  el  italiano.  Este  Úere  á  un  miembrof 
aunque  respetable  y  santo;  el  otro  hiere  á  todo  el  cuer* 
po,  comprendiendo  á  los  mismos  jesnitas,  en  la  persona 
augusta  de  su  jefe."  Poco  antes  calificara  de  guerra  ini- 
cua é  impia  contra  la  compama  de  Jesús,  la  que  capi- 
taneaba el  abate  Vicente  Gioberti;  pero' respecto  de  las 
injurias  de  M.  Cretineau-Joly  contra  Clemente  XIV,. 
buscó  para  califícarlaSt  el  nombre  de  blasfemen, 

172.  "No  se  contentó  M.  Cretineau-Joli  con  hablar, 
mal  de  Gioberti.  por  su  jestdta  moderno^  sino*  también 
por  su  primado  morcd  y  eivil  de  los  itaüano^^  que  repre- 
senta como  '^baja  adulación,  é  hijo  bastardo  del  calvi- 
nismo francés,  y  tipo  de  interesada  adulación  j  popula- 
ridad servil."  Después  de  hacer. burla  del  proposito  do 
M.. Gioberti,  que  llama  lirismo  sin  provecho,  sm  doctri- 
na y  sin  porvenir,  prosigue  así — "La  Italia  se  ha  hecho 
pedazos^ cuando  el  mundo  se  estrelló  contra  ella,,>Si< 
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á'acioncdidud  é  independencia  absoluta  no  son  masque 
una  utopia:  la  Italia  710 puede  llegar  á  sor  un  reino,  ui\a 
república  6  un  estado  federal ....  Jam  is  pueden  coui- 
preuder,  y  mucho  menos  aplicar  el  sistema  constitucio- 
nal; y  cu  miestra  opinión  semejante  ignorancia  es  una 
gloria  y  aufi  felicidad  para  un  pueblo"  (123).  Así  escri- 
bía M.  Cretineau  Joly  en  181«7,  descubriendo  el  color  de 
8u  sistema  político;  y  no  machó  tiempo  después ,  la 
Italia  le  ha  re3]>ondido  con  mtichiCs  voces  en  1860,  y  Ga- 
ribaldi  le  ha  impueisto  silencio  con  su  h\3roismo.  M.  Cre- 
tineau-Joly;  estáis  Castigado.  Manes  de  Giobferti,* estáis 
vengadas. 

173.  Y  jnos  será  permitido  aventurar  estar*  proposí- 
éion? — M.  Cretincau-Joly,  dettpues  de  hacerse  odioso  á 
los  lectores  im parciales,  desacredita  la  causa  que  prote- 
je.  Tal  ha  sido  el  defensor  de  los  jesuítas,  y  para  defen- 
derlos ha  insultado  la  veneranda  memoria  del  ilustre 
Clemente  XIV,  hasta  convertir  en  ianominiosa  censura 
los  elojios  de  personas  no  católicas.  Triste  despecho  de 
M.  Cretineau-Joly,  que  reprueba  en  ese  pontífice  lo  que 
han  dabado  los  estrañós.  Se  alaba  &  los  aiitorcs  de  des- 
cubrimientos útiles,  cualquiera  que  sea  su  lengua  y  su 
ftulto,  porque  hacen  un  servicio  á  la  humanidad;  todo 
hombro  está  beneficiado,  y  por  consiguiente  alaba,  co- 
mo un  pequeíio  homenaje  de  gratitud.  El  sabio  y  pru- 
dente pontífice  Benedicto  XIV  fué  altamente  encomia^ 
do  por  protestantes:  el  Rey  de  Priisia  le  acreditó  bus 
respetos,  así  cómo  la  empei'atriz  de  Rusia;  j  cuántos 
príncipes  y  scftorcs  estranjeros  vinieron  á  Rbitia  y.  le 
trataron,  se  hacían  lenguas  en  elojios  si\yos,  cuándo  re- 
gresaban á  sus  países;  hasta  Voltaire  le  álabi^  ^124)1 
¿Tales  elójioé  serian  ignominiosa  censura?  Kp:  Bene- 
dicto XI  y  no  estinguio  la  órdén  déla  compañía.  Diga- 
.mosló  otra  réz:  M.  Cretineau -Jbly  diesacreqíta  la  cau^a 
<Jue  defiende.  ,  ' 

No  deinós  ¿n  álos  artículos,  en  que  hemos  cíonside- 
rado  las  rabones  de  Bí.  Cretineau-Joly  en  defensa  de  los 
jesuítas,  sin  dar  á  conocer  ciertas  circunstanciias  que 
acompañaron  á  su  obra.  Tomamos  la  noticia  de  un  es- 
cfritor  contemporáneo,  q^uen  despiicfi  de  manifestar  el 
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mal  inmenso  que  puedon  haecr  los  jofiuiUis,  trasfoiinaiN 
do  en  revolttcion  violenu  ci  movimiento  do  reforma  qué 
Caractoñza  el  genio  del  siglo,  continúa  así-^^*Si  este  mo* 
Vtmionto  no  está  en  annonia  ooit  el  cn^tianismo^  debe 
atribuirse  m]j€smiis9íiOfq}XQÍm  espfux^kio  tan  fWlsas  ab- 
ctoaies,  que  m  cristianismo  ¡no  s^e  presi^iita  á  Jos  ojos  áé 
]a8  masas^  sino  eomo  na  fetichismo  ab^ur^ó,  y  la  teoría 
del  absolutismo  mas  degradante.'' 

'^£sta  afpreciacion  del  jesoitistuo  conve^zafba  á  espar- 
cirse; y  las  apologías  de  <ios  padres  Ravígnda  y  Csdioüra 
tto  tuvieron  buen  éiáto.  Entónees  pen9ar0n  los  jesuitás 
en  publicar  su  apolojia  con  el  nombre  de  historia;  y  M. 
Cretínieau-Joly  les  ministró  su  nombre  y  su  pluma.  El 
recibió  de  dios  xsomunieaciones,  y  «las  pruebas  de  su  li- 
bro fueron  correjidas  en  la  casa  profesa  de  la  calle  do 
Sevres.  Yo  concurría  con  jesuítas  que  no  me  conocian, 
á  la  libreria  en  que  se  vendía  la  obra  de  M .  Cretineau 
Joly  y  la  mia  intitulada^*^i?¿«/orid;  4Íe  ta  Igiesia  áe  ^rku" 
eia.  Los  padres  tuvieron  algunas  imprudencias  respec 
to  dosn  participación  en  la  obra  de  Cretikieau-:JJly,  y 
ele  BUS  relaciones  con  el  acTcor.  For  lo  demás,  era  pábli" 
eo  el  celo  con  que  los  padres  do  la  cdmpañía  rcéomen* 
daban  las  dos  obras  de  aquel  nutor/' 

^Causó  sorpresa  que  el  P.  Bootbaaní  general  de  los 
jesuítas  osaíso  afirmar,  que  euGompañia  no  liabia  ttmia-^ 
do  .parte  directa  ni  indirecta,  en  los  libros  ^é  M.  Creti- 
neau'Joly,  ni  aprobádolos.  ¿Pm*  ^tié  cometió  esta  insig- 
ne mentira  en  presencia  del  mundo  entero?  Pot'que  las 
nuevas  ciccanstaocias  eran  petigrosae  para  la  epmpafiia. 
Pío  IX  era  ya  Papa,  y  eneargó  al  P.  l'faeiner,  que  von^ 
gasea  molemente  XÍV  .de  los  ínsuíltos  de  los  jesuítas. 
Éntonces.el  padre  general  creyó,  queimtorésabaáffi 
éomp^^Ua. desaprobar  los  ^libree  ae  Cretiiieau*' Joly;  pero 
encargó  al  mismo  tiempo  d  P.  Havigfiany  que  escribiese 
su  itibnü  intitulado  CSáiíieiite  XIII  y  Clemente  XIY;  k 
fin  de  fioetener  las- mismas  aensaclonescálumi^iosas  <^a 
el  velo  de  una  finjida  moderación,  y  para  hacer  «coíuIg- 
dienar  áiClepiente  XÍV  por  su  predecesor;  El  P.  Ra- 
viigmm  idecia  ul  principio  de  su  obra^  que  no  la  h^lña 
compuesto  sino  por  obediencia'' 

^27 
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/ionociirtiento  previo  y  práctico  de  las  materias,  y  delreji- 
rmxi  eoonáidica  que  én  clks  ee  ac^stambírára;  y  qoe-ásér 
í;6]^69icfa  propia^  acr.^dttato  apasionftda  deTocio»  á  la 
jcompAñia^^y  por',eofi$tgnieí>tO'&lta  de;  la  necesaria  íuit 
par<»nlid3(|  pnrar  dictaminar  como.físcall  Sfn  eitibargo^ 
pollgal»(>9;]aíi  i!a0oned  del  sdBor  Gali-erre2&  de  la  Htierta 
á  la  visto  de' foa  leetprés  con  las  correspondientes  res^ 
jE»ueslá¿>  ^aca  i^e  ^t«)s. fallen.        > 

17:£»  .I)a  psinciffiíá^  el  fiscal  haoienáo  :ver^  ^^e:  ^^n  e) 
oxáinen.  défiendjdo  de  este  negoeio  se^  Interesaba  la  «e^ 
moría  r  de  £!avlos.III^  la  re^utueidn  de)  coiisojo^  U  nom-" 
brádia  d^ji0«  ptelhdos^  ministros  y.  fiscales  que  conciir^' 
rtfiTotíetíneüs  Votos  al  estrañamíento,  y  abóliciote  jáe  la 
compaiiia  ale  Jéáis,"  y  prosigUe  asit^'^eate  n€^oc%>debe 
servir  fie  documento  pdrpotuo  del  fatal  inftujo^  que  iitr 
nen  á  veces  en  las  ma^  delicadas  ]fésohtGÍones  la  précipi'> 
fatíon  y  el  empeño*"  Hace  valer  eú  seguida  'Mas  repre- 
seoítaelQnes  eleviadas  á  las  rca^les  manos  de  arzobispoSi 
abísfMos,  ^pbernedierescopituiareíyy  otras  personas  pú- 
blicas y  particmiare^,  cuya  solicitud  en  todas  ellas  se. re^ 
duce  á  que  peneti*ado  8.  M.  del  lastimóla  estado  á  que 
ka  venido  la  édnecteton  pábliea  en  estf>s'  reinos^  del  és- 
calidatosp  progreso  de  lít  irreligión,  el  libertiiiaje  y  los 
dogmas  suí>yersivas«  cpn  que  se  ha  atacadd  el  troiioy  el 
altár^  poniendo  en;  combustión  la  JEáropa^  y  cubierto 
de  horror  y  oríníénes  todos  los  estotlos  eatólidos^  y  ob- 
tctiie^Klo,  por  la  nías  horrible  y  sacrílegtide  las eonspi- 
raciones^. en  la  abolicioh  de  la  compañía  el  suspirado 
tiiwifo;  restablezca  S.  M.  Id  compdñia  de  Jeditá  en  sus 
dominios,  para  el  niejor  serviok)  de  Dios  y  i)ion  de  ios 


Contrayéndose  el  fiscal  al  restablecimii^ta^  dice  que 
•^'la  idea  de  su  justicia  está  intiiDaménte  asoeiada  con 
la  de  la  justicia  ó  injusticia  del  estrañamiento  y  aboli- 
cion  de  lá  orden:  que  hubo  una  pesquiaa  oficial  st creta 
y  no  acabada»  cuando  se  dictó  la  providencia  tlé  la  es- 
pialsion^  sin  audiencia  de  la  compañía  ni  pafiiculalres  iti- 
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dividuos,  ii¡  otra  cuKficncion  áel  mérito  ñe  las  actuacio- 
nes, qnt  la  que  creyó  el  consejo  estraordínario,  TietsfUfl- 
dien«io  á  Cario»  III  la  necesidad  dé  la  provldencui  paríi 
afianzar  la  ti*aiiqirilidad  del  reino.  No  está  mtiy  fe6Mcír- 
mceon  et  consejo  -estf ordinario  el  fiscal,  diftcia*6áte,''%'rt 
tales^  príftcipk)s<,  tal  vet  pói»que  no  liéfie  á  HviM'ódtM 
ello®  la  gravedad  áéi  peU^'o  figú^t^aüo,  Aunque  lio  ftaetá: 
violento  ci»eer,  ó  cjue  no  había  ningtíriój  6  qucTníbo  ¿y- 
ceáo^  en  la  púñderaGÍon.'^ 

••íSl  jüígarde  delitos  ya  cometidoe^  gr)ft  ves-y  c^lJífca- 
dog,  el  pronunciar  sobre  su  exlstenéiay  circfiii^táncias,  el 
decretar  coñlra  ellos  las  mayorrfs  pen'ae  que  conocen  las 
leyes,  como  el  estraftarnieftto^  IH  dépoitaciett,  la  pérdi- 
da de  los  derechos  civiles  f  nfatttrá^les,  ^Y^scdcftiñ  bru- 
ñes j  otfas  de  igual  calibi'e,  solo  foea  á  la  juridiccicirt 
contenciosa,  ew  la  forma  y  por*  el  Srdért  que  éstAti  pres- 
crílos,  sin  arbitrio  á  dedlinár  lasibrmaRdades sustancia- 
les, sd  pefta  de  nulidad,  y  ún  -d^^bido  eumpHmiento  de  la 
garantía  inviolable,  eon  qtie  se  balfa  afianzada  en  estoá 
reinos  la  seguridad,  no  solo  de^lds  índividtlo^  6  personas 
fisicaa;  sino  también  dé*  loí^  c\ierf)Os  ó  personas' tnoVftTeb, 
que  forman  parte  integrante  de  la  Nación  éritern;  Esté 
vsECÍo  no  es  fácil  llenar,  así  por  lo  qc^e  respectas  tí.  la  au- 
toridad real  violentada  6  decretar  el  éstrañamientb,  co^ 
mo  por  lo  que  toca  &  la  powtificia,  qué  no  debió  .*er  maá 
Hbre,  si  Se  examina  .con  ánimo  impbrcial  la  calidad  de 
k)8  Oiedios  en  cierto  tnodo  violentos  que  sé  propusieron 
en  las  consultas  del  cúAáejo  e^tradrdinario,  y  la  circuns- 
tancia de  haberse  significado  en  ellas  tnas  de  una  vez; 
que  no  debia  repmrarse  en  la  licitud^  con  tanto  qire  se  ase- 
gurase él  logro  de  laemprfesá.  El  fisóal  éree  ne  eqnivo- 
cm-se-en  esta  aseveración,  ni  menos  en  el  juicio  quefha«- 
bia  formado,  de  que  á  las  insinuaciones  del  conse^o'es^ 
traordiliario,  puede  sin  mucha  impropiedad  dárseles  el 
nombré  de  eéquisittts  é  indebidas  mañeras  de  que  usa 
la  ley  para  designsír  los  medios  tortuosos  y  de  artificio 
con  que  se  arrancaii  gracias  y  declaraciones  c<wrtra  jusj 
ticiay  perjuicio  ^e  tercero/* 

"Ño  por  esto  quisiera  ojinder  el  resrpeto  y  bueña*  me- 
moria de  los  dignos  miembros  que  éoiñpueieron  aquel 
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cuerpo;  pero  tampoco  debe  faltar  al  deber  de  sti  ininís- 
teríOy  ocultandp  que  no  es  fácil  distinguir,  8i  fué  celo 
por  la  justicia  á  odio  por  la  compañía. . .  .exhortar  por 
medio  de  oficios  sujestivos  á  los  obispos  á  reunir. sus  vo- 
tos; prohibir  en  cierto  modo  al  Sumo  Pontifice  el  exa- 
men y  justificación  legal  de  los  motivos,  y  requiriendo 
8u  peder  como  necesario;  amenazar  con  rompimientos, 
el  proyecto  de  supeditar  la  libertad  de  los  cardenales 
concurrentes  al  conclave  de  la  elecion  del  nuevo  Papa, 
la  corrupción  y  el  soborno  de  los  ministros  pontificios, 
la  misión  de  Moñino  á  Roma,  el  suceso  de  haber  recaído 
la  elección  de  pontifice  en  un  Clemente  XIV,  que  sien- 
do Cárdena!,  habia  manifestado  abiertamente  sus  oninio- 
nesi  en  punto  a  la  necesidad  de  acceder  á  la  abolición 
de  la  compafiia,  sin  reparar  en  la  justicia^  y  por  redimir 
las  vejaciones  conque  amenazaban  los  principes,  como 
puede  verse  en  sus  cartas  familiares.  Si  á  esto  se  agrega, 
fuera  de  las  noticias  y  anécdotas  menos  seguras  de  las 
gacetas,  el  diluvio  de  libros  impresos  en  Roma  contra 
la  compañiai  bajo  el  salvo  conducto  de  Su  Santidad,  y 
la  ndmma  de  las  providencias  precipitadas  con  que  se 
distinguió  el  Pontífice,  desde  sn  elevación  al  solio,  con- 
tra los^  jesuítas  de  sus  estados;  sera  fácil  inferir,  cuales 
fueran  la  regularidad  y  el  orden  de  justicia  con  que  se 
concluyó  el  negocio  de  la  abolición,  sobre  lo  cual  no  que- 
daría duda  alguna,  si  estuviera  asegurada  la  lejitimidad 
del  papel  que  el  fiscal  ha  visto  con  el  título  de — retrac- 
tación de  Clemente  \IV  suscrita  de  propia  mano,  y  en- 
tregado al  confesor  estraardinario  el  29  de  Junio  de 
1774.  (126)  t 

176.  Respuesta.  Nuestros  lectores  habrán  notado 
en  el  fiscal  una  propensión  devota  á  la  compañía,  de 
donde  resultaba  su  animadversión  á  los  desafectos  á 
ella,  fuesen  ministros  ú  otros  hombres  públicos,  y  hasta 
royes  y  papas.  Y  convenía  entre  otras  cosas  con  M. 
Cretineau-Joly,  en  que  hablando  de  los  personajes  de 
una  manera  injuriosa,  y  que  á  estar  en  la  vida,  les  ha- 
bría sido  muy  sensible,  les  da  una  satisfacción  de  pala- 
bra ante  los  lectores — "la  precipitación  y  el  empeño 
ti^vo  tat^l  influjo  ei|  t¿^n  delicada  resolución — el  consejo 
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extraordinario  tuvo  á  la  vista  un  peligro ,/í^M9*acfo,  qui** 
zá  ninguno — la  autoridad  del  rey  fué  ¥^^^1^*)^^^^ — no 
reparaban  en  la  licitud^  con  tal  que  ae  asegurase  el  lo« 
gro  de  la  empresa^— emplearon  esquisitas  é.  indebidas 
maneras."  Y  no  obstante  escribia  también — ^^se  intere* 
sa  la  memoria  de  Carlos  III,  la  reputación  del  Consejo, 
la  nombradla  de  los  preladosi  ministroe  y  fiscales  qne 
concurrieron  al  estrañamiento — no  por  esto  quisiera 
ofender  el  respeto  y  buena  memoria  de  los  dignos  miem- 
bros que  compusieron  aquel  cuerpo/'  Pero  ya  ven  los 
lectores,  que  aunque  el  señor  fiscal  jio  quisiera  ofender 
á  tau  dignos  miembros,  efectivamente  los  ha  ofendido 
por  defender  á  la  compañia. 

Bueno  será  aue  recuerdcu  nuestros  lectores  lo  que 
dejamos  copiado  de  autores  españoles,  respecto  de  su 
compatriota  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta,  en  el  ar* 
tículo  9.  ^  de  esta  segunda  parte — *^EI  dictamen  de  D. 
Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta  no  puede  citarse  co« 
mo  modelo  de  defensa  de  las  regalías  é  imprescriptibles 
derechos  de  la  nación  española" — '^este  diputado  qne 
en  las  cortes  fué  uno  de  los  mas  terribles  martillos  del 
mando  absoluto,  tuvo  maña. para  ser  después  premiado 
por  el  rey  absoluto  con  la  fiscalía  del  consejo  y  cámara 
de  Castilla.**  Convendrá  también  que  tengan  presente, 
que  el  fiscal  escribia  su  dictamen  á  vista  del  real  decre- 
to de  29  de  Mayo  en  que  Fernando  VII  restableciera 
en  sus  dominios  la  compañia;  decreto  á  que  aludía  en 
la  pajina  2.  ^  de  dicho  dictamen.  Después  de  estas  ad* 
vertencias  entremos  en  el  examen  de  las  razones  del 
señor  Gutierre¡^e  la  Huerta. 

177»  Hacia  mérito  el  señor  fícal  de  los  motivos  alega- 
dos en  las  representaciones  para  el  restablecimiento  de 
la  compañia — el  lastimoso  estado  de  la  educación  pú- 
blica y  el  escandaloso  progreso  de  la  irrelijion,  del  li^ 
bertiniije,  de  la'  rebelión,  y  del  hon'or  y  carnicería  y 
crímenes  de  todos  los  estados  del  mundo  católico,  des- 
pués qne  por  fruto  de  la  mas  horrible  y  sacrilega  de  las 
conspiraciones,  se  obtuvo  la  abolición  de  la  compañia.** 
Algo  hemos  dicho  en  la  primera  parte  á  propósito  de 
un  argumento  semejante>en  el  artículo  en^que  ^toiíaos^ 
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dp  Js$  edupacioH  fh  la  juvientud  poi*  los  padres  jcsuitas, 
y  &er^  cpav^nieiit^  qAie  aníbplifiqíiieiiios  lo  escrito  en- 
tóíiqea.. 

La  sagrada  skdacSton  cti  que  coloca  la  desgracia  al 
indMdiio  6  corporación  que  ha  tocado,  es  una  arma 
temblé  contra  d  ^tro  tiene  derecho  de  pedir  cuentan  al 
desgraciadey;  para  vindicarse  él  rafismo-,  y  manifestar  su 
juistieia^.  Y  luego,  si  circunstancias  accidentales  vienen 
en  apoyo- ilel  primero,  y  se  liacen  en  recomendación  su- 
ya comparaciones  odiosas,  se  agrava  la  dílícultad,  y  es 
n^etiester  oponer  la  fartaieza  á  la  desgracia,  Porque  si 
quiesi  dejare  existir,  es  concbpadecido;  en  provocándose 
la  indignación  á  favor  suyo  y  en  contra  de  otro,  se  vé 
e«^  en  la  necesidad  de  probar,  que  aqud  ha  merecido 
bt  muerte. 

Eslranadala  conipañia  de  Jesús  de  los  dominios  es- 
panolesi,  y  estinguida  en  la  iglesia  católica^  aece^aria* 
méate  haoia  de  dejar  un  vacío  de  diferente  nombre^  y 
preciso  era  llenarlo.  ¿No  se  podría,  sería  in*epai:able 
lia  falta  de  los  jesuítas?  No  solo  ellos  educaban  la  juvcn* 
tud,  no  solo  ellos  predicaban  y  x^oinfesaban,  y  hacían 
viaje  á  las  misiones:  antes  que  ellos  h4b¡a  todo i^to^. y 
los  cargos  que  dejaron,  fueron  desempcQados  por  ofcro3 
maestros  y  sacerdotes  y  misioneros.  ¿O  .estos  no  llegan 
ban  al  buen  desempeño  de  los  jesuítas?  Ello  por  lóme- 
nos sería  cuestionable,  toiríándose  tambÍQn  en  ^onsíd^e- 
racioi^  sí  1^8  ventajas  que  desaparecieron  con  esoSipa* 
(Ijres,  eran  mayores  íS  menores  que  los  males  positivos 
que  eran  inseparables  de  su  exist^pc^.  Porque,  sien 
verdad.er^n^p^ayotes  los  males  ó  incpaifl^fHentes  que  las 
ventaja@^  quedaban  poroso  mismo  justificados  iit  ostra- 
ñamieato  y  );i^  es  tinción,  cualesquiera  que  fuesen  los 
bienes  qiie  «e.perdieran  con  la  compañía  y  notable  ¡el 
vacío  que  se  advirtiera.  Siendo  buc^na  y  justa. la  pro»yí- 
dencii\,  de  Ja  .ipanera  con  que  se  procede  en  las  cosas 
humanas,  ng  .había  título  fundado  para  levantar  uu  ar- 
gunientü,  o  jj^^ira  echar  en  cara  l(>.s  bienes  |3ei!didos  con 
la  i>érdi(ía  de  la  compañía.  Y  qi^  los  ioconvcnientes 
fufi^joa  uvij^'orei  y  mas  gi-avcs^  queda  pj^obado,  ó  hemos 
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hecho  lo  posible  para  probarlo'  en  la'  prcsüiité  obra:  lo*s 
lectores  failaráo. 

178.  Fuera  de  esto,  parece  que  hay  cxajcracion, 
mucha  exajeracion,  meditada  y  ])>arcialÍ9Tina  exajerapion,- 
en  cua-nto  á  educar  y  derramar  luces  la  compiiftia;,  co- 
íno  si  eHa  hubiera  descollado  y  se- notara  la  falta  del 
principal  maestro  é  ilustrador.  Reducrden  lutcstros- lec- 
tores lo  c[\ie  hemos  espuesto,  sobre  palabras  de  escrito- 
res juiciosos  y  no  desafectos  á  los  jcsiiitas,  (Jud  "desde 
(\víe  estos  sef  apoderaron  de  k  edu<íacion  en  Portugal  6 
invadieiron  las  universidades,  y  despojaron  al  clero  se-» 
fcular  de  la  alltaénsefranza  teó^ójica,  no  ^  povlia  mofetrar 
iiingun  teólogo  de  algtíu  renomrbre  en  los  rangofe  del  cle- 
ro secular;  y  que  cuando  fuel'on  despedidos  áe  ese  rei- 
no, las  ciencias  se  hartaban  en  ^'dvi  deóaééneiai:  t^é 
euando  los  }esuí*Éas  tomaron  posesfion  esclusiva  de  la  en^ 
sefían^éi  de  la  juventud  eti  Alcma!nifa,  ningún'  país  del 
mundo'  cristiauo  ha  sido  tan  pobre  en  escritores  c'at64i- 
eos  de  algitna  reputación,  qne  hayan  salido  del  clero  se- 
cular: que  en  los  últimos  tiempos  de  stf  existencia  ha- 
blan perdido  los  jesuítas  eñ  el  imperio  gran  parte  de  sit 
antiguo  vigor,  aun  mas  que  en  Francia,  ítalia,  Portugal 
y  España;  sus  eolejio^  estaban  deeaidoé,  y  casi  no  tenían 
nombres  notables  entre  sus  profesores:  q^ie  en  el  mo- 
mento de  su  supresión  se  harflábañ  en  él  prbpio  estado 
(le  inferioridad  científica  que  el  resto  del  clero;  y  loé 
que  6eha»disf/inguido,  casi  todos  so  formaron  d^espuos 
de  la  estineíon."  Véase  pue^  cuan  sin  t-urtdamento,  con 
cuan  poca  meditación  ha  hecho  mérito  el  señor  Gutiér- 
rez de  la  Huerta?  de  las  palabras  de  las  representacio- 
nes, en  qüepai^a  estraíñar  la  educación  do  los  jesuítas, 
se  calificaba  de  lastimoso  el  estado  en'  q;ue  ella  se-  en- 
contraba bajo  la  enseñanza  de  otros,-  palabras  pixíferi- 
das  en  la- reacción»  de  los  partidos. 

Y  no  hay  que  olvidar  esta  circunstancia  ni  por  un 
momento.  Toda  reacción  es  apasionada,  uun  cuando  su 
objeto  sea  justo  y  proclame  un  principio,  por  lo  mis- 
mo de  ser  hombres  quienes  lo  proclaman,  y  de  tener  pa-, 
sienes  los  que  deüendeh  la  justicia;  La  primera  espre- 
sion  de  u4i'  paítido  que  se  levanta^  es  híicer  enutnel'aeíoi¥ 
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(íe  los  daños  causados  por  el  que  lo  venciera,  .ofie-' 
ciendo  en  seguida  la  reparación;  pero  esta  frase  mano^ 
seada  no  tiene  ya  virtud,  mientras  na  se  aleguen  razo- 
nes espedales  para  llamar  la  atención.  ¿La  existoncii*^ 
de  los  jesuitas  impidió  la  irreligión,  el  libertinaje»  la  re- 
belión la  carnicería  y  los  crimines  en  el  mundo  católi- 
co? ¿Sn  estincion  trajo  consigo  esos  desórdenes?  ¿Sii^ 
restauración  los  hizo  desaparecer,  ó  los  disminuyó  nota- 
blemente como  por  májica  virtud?  ¿Sin  los  jesuitas,  na 
habia  otros  regulares,  ni  sacerdotes,  ni  obispos,  ni  Pa- 
pa, por  oñcio  encargados  de  suprimir  esos  desórdenes,^ 
y  predicar  contra  ellos!  De  suerte  que  para  dar  sentido 
á  las  palabras,  en  qaie  fundaban  los  peticionarios  el  res- 
tablecimiento de  la  compañía,  era  preciso  tener  por 
abandonada,  por  mal  gobernada  la  Iglesia  sin  los'  pa- 
dres jesuitas.  Decimos  lo  mismo  de  los  Estados,  irre- 
lijiosos,  libertinos,  rebelados,  criminales,  ausente  la  com- 
pañía de  Jesús,  y  reformados  y  buenos  cristianos  en  su 
presencia. 

179.  El  fiscal  da  pov  supuesto  que  '*hubo  precipita- 
ción y  empeño  en  el  estrañamiento  de  los  jesuitas,  yque* 
el  peligro  {desfigurado  ó  ninguno'^  Debieran  haber  va- 
lido, en  ía  estimación  y  respeto  del  señor  Gutierez  de  la 
Huerta,  las  palabras  del  Rey  Carlos  III  en  su  pragmá- 
tica del  2  de  Abril  de  1767 — '*liabiéndorne  conforraa- 
'*  do  con  el  parecer  de  los  de  mi  consejo  real  en  el  es- 
„  traordinario,  y  de  lo  que,  conviniendo  en  el  mismo 
„  dictamen,  me  han  espuesto  personas  del  mas  elevada 
„  carácter  y  acreditada  esperieneia;  estimulado  de  gra- 
„  visimas  causas,  relativas  á  la  obligación  en  que  me 
'^  hallo,  de  mantener  en  tranquilidad  y  justicia  mis  pue- 
blos^  y  otras  urjentes,  justas  y  necesarias,  que  reservo 
en  mi  real  ánimo  &a."  Agravia  la  memoria  de  Carlos 
III  el  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  cuando  lo  supone 
violentado  í  ohx^t  en  materia  muy  meditada,  antes  de 
tomar  resolución.  "Dada  vista  á  los  fiscales,  copiamos 
las  propias  palabras  del  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta, 
en  las  pajinas  4y  5  de  su  dictamen,  dada  vista  á  los  fis- 
cales, pidieron  como  necesaria  la  acumulación  de  ante- 
cedentes; y  de  los  que  se  han  remitido  aparece,  que  el 
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piimew  y  mas  priucipal,  que  es  la  consulta  del  conseift 
cstraordinario  de  ^9  de  Enero  de  1767,  solo  ha  venido 
copia  fiimple,  y  tan  defectuosa,  que  carece  de  la  prime- 
ra parte,  en  que  debió  hacerse  la  historia  del  procedí- 
miento,  y  la  especificación  de  los  motivos  y  considera - 
dones  legales,  en  que  se  fundaba  la  justicia  y  oportnni- 
dad  de  la  propuesta  del  estrañamiento.  Asi  es  que  di- 
cho documento  comienza  por  las  palabras — suptiesto  lo 
referido^  pasa  el  consejo  á  esponer  su  dictmnen  sobre  la 
ejeeueion  del  estragamiento  de  los  jesuítas  á^a.**  Si  pues 
hubo  un  dictamen  fundado  «n  motivos  y  consideracio- 
nes legales  para  acreditar  la  justicia  y  oportunidad  del 
estrafíamiento,  según  la  propia  confesión  del  fiscal,  dic- 
táínen  que  no  llegó  á  sus  manos,  ¿cómo  lia  tenido  la  li-* 
jereza  de  acusar  de  precipitaron  á  los  que  meditaron 
y  dieron  razones  para  fundar  el  estrañamiento? 

Y  no  satisfecho  el  Rey  con  la  consulta  del  consejo 
estraor diñarlo,  nombró  para  que  la  examinara,  una  jun- 
ta compuesta  de  los  consejeros  de  Estado,  duque  de  Al^ 
ba,  de  D.  Jaime  Masones,  del  marqués  de  Grimaldi, 
de  D.  Miguel  Muzquiz,  del  confesor  del  Rey  Fr.  Joa- 
quín Eleta,  de  D.  Juan  Gregorio  Munainy  D.  Manuel 
(le  Boda.  La  junta,  '^después  de  haber  reflexionado  en 
^'  tan  grave  asunto,  con  \2k  seriedad  y  circunspec<ion  que 
"  por  su  naturaleza  pierecia,  estimaba  que  en  virtud  de 
'^  los  muchos  y  diferentes  hechos  que  en  dicha  consulta 
''  se  referían,  y  de  los  poderosos  fundamentos  y  urjentes 
'*'  motivos  con  que  afianzan  su  dictamen  los  del  consejo 
'*  estraordinario,"  aprobaba  el  contenido  de  la  consulta, 
^^  y  opinaba  que  ''se  podia  insinuar  con  mas  viveza,  que 
*'  no  solo  eran  justos  y  urjentes  los  motivos,  sino  que 
^'  habian  obligado  y  necesitado  sin  arbitrio,  á  que  se  to- 
*'  mára  tal  providencia;  y  que  era  muy  conveniente  es- 
^'  presar,  que  había  precedido  el  mas  maduro  examen 
'^  de  ministros  del  consejo  Real  en  el  estraordinario  y 
^*  de  personas  del  carácter  mas  elevado/'  Fuera  de  la 
aprobación  del  la  junta,  obtuvo  el  Rey  informes  del  Ar- 
zobispo de  Manila,  del  Obispo  de  A.vila,  de  otros  prela- 
dos, y  del  docto  agustiniano  Fray  Manuel  Pinillos;  y  ¿ 


—  mo  — 

/consecuencia  de  todo  espidió  el  decreto  de  estragamien- 
to. (127) 

180.  Tan  espresos  y  recomendableB  testimonios  de 
]a  justicia  del  estrañaniiopto  no  tupieron  fuerza  en  el  áni- 
xno  del  señor  Gutierres  cíe  la  Huerta:  eran  sospechosos 
4  8|ijL  juicp>  por  pjtecipitadosy  por  e)  fat^l  influjo  del 
en^peño,  por ^^i^rar  peligro,  y  por  viólenlos  coi^tra  la 
libertad  del  i)íianarca.  No  baet^ba  que,e$t^  dijes»,  qu« 
procedía  «estimulado  por  gravisimáB  cansas,  y  oiflo  el 
dictamen  de  perdonas  del  mas  elevado  carácter  y  aere- 
dita  experiencia.  S^o  bastaba;  el  fiscal  tenia  necpsidacl 
de  esa  viplencla»  supuesta  que  fuesie,  p^ra  h^l|^gar  ai  au> 
tor  del  Beal  depreto  del  restablecimiento  de  la  compa- 
ñin;  violencia  que  no  podia  existir  aiq  la  pjpeoipit^aicion 
en  el  jescámen,  Í3Ín  el  empeqo  en  la  resolución,  aiiii^qu^ 
fuera  otéu^i^udo  la  memoria  de  loQ  iligfi<?s  ministros,  .<|u.e 
el  señor  Gutiérrez  de  1?^  Huerta  no  qu%siera  ofender.  Y 
esté  señor  hacia  mención,  en  la  pájma  7.  ^  de  su  dicta- 
men, de  la  junta  formada  para  examinar  la  consulta  del 
consejo  estrnordinario,  y  ponía  sus  nombres,  qué  copia- 
mos pobo  ha,  con  la  difenenpia  de  qne  al  nomb^rar  al  P. 
Fray  Joaquín  Eleta,  confesor  ^el  Rey,  tiene^la  proliji- 
dad de  añadir — relyioso  lego  en  tin  principio  y  aespties 
sacerdote:  miseria  de  prolijidad,  que  exitára  algún  pen- 
samiento en  los  lectores. 

Tampoco  hacia  mención  dp  los  informes  aprobatorios 
d^  los  obispos,  quizá  por  no  dar  los  por  comprei>(ji^os 
en  )a  precipitación  y  d  empeño;  mas  si  no  estaban  com- 
prendidos, contradecían  entonces  la  palabra  del  fiscal. 
l*pr  eso,  tMVo  razón  el  diputado  que  en  1820  á  vista 
tlel  espediepte  de  la  materia,  en  el  cual  estaba  el  dic- 
tápien  fiscal  del  señor  Gutieri'ez  déla  Huerta,  dijo  así^ 
como  lo  hemos  advertido  en  otra  parte — ^^'consta  que  el 
consejo  se  componía  de  majistrados  muy  distinguidos 
por  su  ilustrada  piedad,  de  dos  arzobispos  y  tres  obis- 
jips,  cuyos  conocimientos  recibieron  el  último  grado  de 
ilustración  del  dictárpen*  de  los'  últimos  fiscales,  Flori- 
dablanca  y  Gampoman^.s."  Mas  á  todo  j  todos  se  sobre 
ponia  el  señor  Gutierre;;  de  la  Huerta. 

ISji  Sobre  todo  llaman  la  a  tendón  esas  palabras  del 
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fiscal — ''en  ]a&  consultas  del  consejo  se  sigmiieo  mas  de 
*'  una  vez,  que  no  dehia  repararse  en  la  licitudf  con  tal 
''  que  86  asegurase  el  logro  de  la  empresa.  Aserción  ñxx 
^^  que  el  fiscal  creé  no  e(¡ujvocarse,  ni  menos  en  «u  jui- 
**  cío  de.(j[iKí,  á  Isa  insimiaciones  del  consejo  extrnordi-^ 
^^  narJo  se  puede  sin  tnucba impropiedad  darles  <elnoni-r 
^'  bre  áü .exquisitas  é  indebidas  manera» ^  dequa  usa  la 
**  ley  para  designar,  los  medios  tortuosos  y  de  iirtifíeio 
'*  con  que  se  arr;incan  gracins  y  declaracionfis  contra 
^'(justicia  á  \o$  soberanos.'*  De  esta  manera,  y  con  tan 
severa  como  temeraria  calificación,  lia  horrada  el  señor 
Gutiérrez  ílos  térniinos  de  simple  y  mero  cumpIimientO| 
con  qué  llamo  dignos  ministros  a  los  del  consejo  extraor*- 
4inario,  y  dijo  que  ^^se  interesaba  en  el  asunto  la  repu- 
tación del  consejo^  la  nombradía  de  Ips  (Hreladns,  mims*- 
trofi  y  fiscales  que  concui'rieron  con  sus  votos,  y  cl  de* 
coro  del  sober^nOj  con  el  respeto  debido  á  su  pragmáti* 
pa,  cedidas  j  reales  resoluciones.'^  Todas  eatias  palabras 
se  deSFanecen  en  pi*esencia  de  la  terrible  y  paladina  ca- 
lificación de  indehiifas  maneras  que  se  emplearon^  y  no 
equivocadamente  y  por  abundancia  de  celo,  sino  adrede 
y  á  sabiendas  con  el  deliberado  propósito  de  que  no  def- 
ina repararse  en  la  Umtud^  con  tal  de  asegurar  el  logro 
*  de  la  empresa^  con. tal  de  estragar  á  los  jesuítas.    Con- 
vengamos en  que  el  se^or  Gutierre^s  de  la.  Huerta  ocurr 
rio  á  los  tcrmiaos  mas  esqubitos^  mas  impropios  y  mas 
injustos  é  inurbianos,  para  z^berir  4  hombres  que  lla- 
maba dignos,  y  en  quienes  reooilooia  reputación  y  nom- 
bradla, sin  embargó  de  ponerles  en  sios  m^nos  piedios 
tortuoso»  y  de  aartificio,  eon  que  se  arranean  gracias  y 
deol^raéiones  contra  jusiima*    Semejante  modo  de  esr 
pre6ars^  no  es  una  parcialidad  cualquiera,  sino  una  ca- 
hunniosa  parcialidad,  que  en  >est3  pjtrte  equivale  y  aun 
escede  á  íaB  mas  descomedidas  -y  fuertea  invejctivas  de 
M.  Crefckieaur-Joly.  .       ...       .     .>     .  . 

Poco  ha  se  han  hcLcbo. cargo  nuestros  leotoves  de  U 
injenua  confesión  del  seior  Gutiérrez  de  la  Hueirta,  en 
que  deqia,  que  ^^solo  habSa  ido  á.aus  maoaos  copia  shni- 
^*  pie  y  defectuosa  do  la  oon^nlfla  del  consejo  extraordi- 
^^  nario,  faltando  h  parte  principal^  en  ^que  debió bacerr 
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'*  se  la  Historia  del  procedimiento,  y  la  especificación 
*'  de  los  motivos  y  consíderacioDes  legales  en  que  se 
*^  fundaba  la  justicia  y  oportunidad  de  la  propuesta  del 
•'  estraiiamiento/'  Quienes  daban  razones  para  fundar 
.  la  justicia  del  estraiíamiento,  no  han  merecido  que  el 
señor  fiscal  diga  de  ellos,  ofendiendo  su  memoria,  que 
*^  significaron  mas  de  una  vez,  que  no  debia  repararse 
^'  en  la  licitud^  con  tal  que  se  asegurase  el  logro  de  la 
"  empresa." 

18^.  No  pensaban  como  el  señor  Gutiérrez  de  la 
Huerta  los  individuos  de  la  junta  nombrada  por  el  rey, 
para  examinar  la  consulta  del  consejo,  los  cuales,  leyen- 
do atentamente,  meditando,  y  no  Qon prccípitacionyúuo 
'^después  de  haber  reflexionado  con  la  seriedad  y  cir- 
cunspección que  por  su  naturaleza  n^recia  este  grave 
asunto/'  dijeron — '^en  virtud  de  los  muchos  y  diferen- 
tes hechos  que  se  refieren  en  dicha  consulta,  y  de  los 
poderosos  fundamentos  y  nrjentes  motivos  cCn  que 
afianzaban  su  dictamen  ios  ministros  del  consejo  extraor- 
dinario; y  en  la  justa  satisfacción  y  confianza*  que  la 
junta  debe  tener  de  la  integridad^  práctica  y  literatura 
de  \os  ministros,  para  no  poder  dudar  do  la  solemnidad, 
justificación  y  arregló  en  el  procedimiento,  puede  y  de- 
be V.  M.  conformarse  con  su  sentencia  y  parecer,  y  le  - 
persuaden  á  la  urjencia  y  neceaidad  de  esta  providen- 
cia, sobre  las  razones  de  justicia^  la  consideración  del 
tiempo."  (128)  Este  lenguaje  se  halla  á  mil  leguas  de 
distancia  del  que  empleaba  el  señor  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  comparando  el  procedimiento  del  consejo  a  las 
esquisítas  é  indebidas  manaras  de  que  se  sirven,  lo^  quo 
dan  por  buenos  los  medios  tortuosos  y  de  artificio,  pa^ 
ra  arrancar  á  los  soberanos  gracias  y  declaraciones  con- 
irajustieia^  y  en  perjuicio  de  tercero,  con  tal  de  ase- 
gurarse el  \ógTo  de  su  empresa.'*  ¿O  también  los  vocales 
de  la  junta  fueron  cómplices  con  los  ministros  del  con^ 
sejo,  en  cuanto  á  que  no-  dcbia  repararse  en  la  licitudj 
á  fin  de  asegurar  el  logro  de  la  empresa?  ¿Necesitábase 
esta  complicidad  para  hacer  la  defensa  de  los  jesuítas? 
Asi  pues  con  un  rasgo  de  pluma  pretendió  el  fiscal  de- 
acredit^r  1^  obra  leyaniíada  ^on  t¿|nto  trabajo  y  medií- 
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tácioii  por  los  dignos  mlnislros',  pov  fortuna.  w>  pútlo^ 
(Quitarle  sus  fundamentas. 

18o.  Pero  no  advertía  ci  sciior  íiscal,  que  no  sola- 
mente manchaba  á  ios  ministros  del  consejo,  á  los  vo* 
cales  de  la  junta  y  á  los  prelados,  sino  al  mismo  rey 
Carlos  III,  á  quien  se  contentaba  de  llamarle  vioUntu-i 
do.  Por  supuesto  le  presentaba  en  la  historia,  como 
nadie  lo  ha  croido — monarca  dchil^  que  hablaba  á  nom- 
bre de  otro*!»,  y  mentía  en  su  propio  nombre  aí  decir/ 
que  procedia  '^estimulado  de  gravísimas  cansas,  y  por 
la  obligación  de  mantener  en  justicia  y  traTk|ii¡lidad  á 
sus  pueblos."  Falsa  palabra  de  Carlos  III  8Í  otros  lo 
violeniárc^i  á  que  hablase  asi«  Pero  habrin  un  ear^o  mas 
grave  contra  este  buen  rey,  sigui|3ndo  el  juicio  del  se"* 
ñor  Gutiérrez  de  la  Huerta,  y  era  que  suponiendo  es«^ 
pontáoea  su  resolución  contrii  los  jesuítas,  había  de  dar- 
se por  cierto,  que  el  también  entrara  en  el  complot  de 
no  reparar  en  la  licitud^  sino  asegurar  el  logro  de  la  em-* 
presa;  y  entonces,  si  todos  cuantos  tuvieroa  parte  en  la 
consulta,  aunque  hombres  que  el  mismo  seuor  Huerta 
llama  dignos^  habrían  sido  criminales,  nadief  negaría  al 
monarca  la  mayor  y  principal  parte  en  Iüq  maneras  in- 
debidas^  en  la  criminalidad.  Veamos  ahora,  sí  fué  es- 
pontánea la  resolución  de  Carlos  III  en  el  estraQa* 
miento  de  la  compañía. 

Las  cartas  pritadas  son  el  conducto,  por  donde  I09 
hombres,  seau  particulares  ó  príncipes,  djan  á^ónocer 
los  sentimientos  de  su  corazón.  Pues  bien:  Garlo»  III  eut 
cartas  escritas  a  Tanucei,  itiinístr-o  de  Nápotes,  asi  le 
decía — ''Verás  la  resolución  que  me  he  visto  obligado^ 
á  tomar,  de&pues  de  muy  maduro  examen^  y  de  haber 
apurado  bien  todos  los  heelios" — "Se  toca  Con  las  ma-^ 
1108  el  feliz  efecto  que  ha  produjcido,  y  conocerá^  luas^ 
habiendo  quitado  la  raiz  del  mal'-^^De  cuanto  ñlte  di* 
ees  sobre  ellos  y  sus  máximas,  te  sobra  razón,  pues  es 
así,  y  lo  he  visto  y  veo  comprobado,  y  aun  mas  de  lo 
que  hubiera  podido  creer  é  imajinarme;  lo  que  mease- 

S;iira  de  lo  bien  hecho  que   ha  sido  todo  lo  hecho,  y  do 
a  necesidad  que  había  de  hacerlo,  si  no  s^  hubiese  he- 
cho'— **Cada  dia  esto;  mas  contento  y  satisfecho  de  1» 
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íiecho,  pues  siempre  mas  veo  \^  neeesidafl  que  hiihí-i  de 
hacerlo" — Con  los  papeles  que  estoi  viendo  todos  los 
días  de  los  que  se  les  han  cojido  eo  8U<  colejios,  oriji- 
nakSf  veo  lo  cortisttnos  que  os  habéis  quedado"  (129)* 
Tal  modo  déhablar  era  prueba  m^aniñesta  de  que  Car- 
los líl  profcedió  convencido,  y  en  cumpliiD'ienta  de  una 
<>bKgaoiof},  á  la  «hedida  iHctada  obntra  los  jesuitas.  De 
suerte  que  hizo  bien  en  haber  sejsruido  el  dictamen  de 
vamnes  rectos  y  autoi*¡2ados,  &  fué  culpable  con  ellos'. 

Vienen  tft  casto  las  siguiente^  palabras  del  historiadoi* 
de  Cairlos.ÉlIén  lapájina  78— "Gutiérrez  de  la  tíoerta 
al  enutiierair  en  sii  dictamen  los  docnmontos  que  tuvo  á 
la  vista,  satoa'  ^e'  la  pragmática/ delestrañnmiehto  al  bre- 

ye«de  Su'  Süntidad I>e  las  cartas  deY  Rey  no  hace 

mención  alguna,  h;a|látld^)se  las  minutas  etitre  los  docu- 
mentos oficiales. ....  Esta  omisión  de  tanto  bulto  pare- 
ce voluntavia,  y  dirijidfi  á  d^r  visos  de  verdadera  á  la 
teáiB  absui^ia  de' que  el  Rey  fué  sorprendido  al  dictar  el 
^trdíiamienéo  de  los  jesuitae" 

184  Hacia  valer  Con  mucho  intet'és  el  seflor  Gutier- 
fez  de  la  Huerta,- que  si  á  la  autoruUvd'  suprema  corres- 
ponde *'prevenir  la  perpetración  d=e  los  crwííeues  y  ata- 
„  jar  su  progreso,  cuando  soiv  de  tracto  sucesivo,  el  juz- 
,♦,  gar  de  los  ya  cometidos^  y  decl'etar  contra  cIIojí  lats 
„  mayores  penas,  como  el  estrañamiento;  la  pérdida  de 
^,  k>»  dei'echob  eivite»  y  naturales,  solo  toca  á  feí  juris^ 
,,  dídCíoní  cdntenciosa  con  las  tbrmalidades  sustanciales- 
„  sd  l^evfa  de  nulidad,  oh  debido  cumplí mie-nto  dé  la-  ga, 
„  itüiitia  inviolable  de  los  individuos  ó  cuerpos  fjue  ha- 
,>,cen  pírrte  integrante  de  la  Nación." 

\MflK5 ;d^  un»  vesí  MOíí  hemos  hecho  eargo  de  este  argu^ 
TMmito,^^  algo  se  ha  dicho  en  esta  propia  obra,  al-ha- 
bkr  del*  estirafta^nifento  decretado  por  el  Rtey  de  Espa- 
ña* MuéB*r<«'  lectores  conocen  pertectamente,  que  no 
es  lo  mislti^  en  la  sociedad  política  tratarse  djc  la  exis* 
téncia  y  dei*etehtos  ée  los  individuos  que  de  las  corpora- 
cioné^tqUelU' existencia  de  estas,  á  difeí^neia  de  la  de 
aquellos,  no  es  arbsoluta'  sino  condicional;  pues  st  la  ley 
les  dio  vida,  la  ley  puede  quitársela,  désete  el  momento 
que  cose  la  razoi1i;qMe  las  hiz*)  vivir,  es- decir,  desde  que 


<tejen  de  eer  litilcd  á  la  soolcdud:  rjuc  pcnlitíñdó  su  ex^« 
tefidít  las  corporacíotios,  la  conservarán  sHa  indÍTÍd««o«i 
«ki  estar  en  comunidad,  que  dejando  de  existir  la  cor^ 
poracion,  ó  desapareciendo  t^  institución  á  que  estaban 
vinculadas  eiertag  rentas,  pasan  por  derecho  á  pertene- 
cer k  la  Nación,  salva  la  piarte  que  esta  daatind  á  los  es-* 
claustrados:  que  tal  modo  de  proceder  sio  es  por  easti^ 
go,  sirio  por  escarmiento  y  pi«ecaiieion,ó  vaiiómlanosde 
los  propias^palabra^  del  señor  Outieir6z.delaHuerta)<por 
que  '^cs  propio  de  la  autoridad  tutelai*  suprenia,*c|ue  de*- 
,,  bo  velar  én  la  'cc^nselrvacion  j  trampitiidad  del  Esta- 
,,  dó,  jn-e^entr  ia  i>erpetraolon  do  loa  ciérvimes,  j  atajar 
,,  Su  continuación  y  progroso,  cuando  son  de  tracto  sor 
„  cesi^d,  j  Tta  imn  llegado  á  cons^nuirae  tod«s  aqiiallaa 
^diKjeneias  pvecaucionalea  tntoKnas^  gubernativas  v 
„  económiéiis,  qud  conduzcan  á  tan  saliida bles  intentos:'' 
<}ue  no  procediéndosc  por  castigo^  -  no  se  ha  nionoster 
juicio,  ni  viene  al  caso  hablar  de  penas»  ni  menos  de  per^ 
dida  de  aquellos  derechos,  que  han  rermnoiado  ios. que 
se  ligan  espont^eamente  con  votos  soienincs,  7  quo  en 
cuanto  está  de  su  parte,  dajan  de  iser  hembras  de  la 
Nación,  de  la  cual  las  llama  ^arte  iniegrxMiH  cÜ  señoe 
fiscal. 

Fuera  de  asta  teoría  social,  y  fundada  en  principio^ 
rectos  de  conveniencia  pública,  Iiayotcas'regiaS'de^r'r 
cunstancias,  que  si  no  tienen  lugar  en  unigdbíerno  reí 
presentativo,  lo  han  tenido  sin  contradícit>n  en  góbicr* 
nos  absolutos,  eual  era  el  de  España  y  d^e  la.miiy^r  par^ 
te  4e  la  Europa  en  la  época  del  estrañamiiento  do  isq 
jesuítas.  No  se  trataba  de  eastt^r  á  estos  y  aquellos  de 
la  €i)mpatiia  do  Jesús,  sino  de  desfaacenie  ^^  etb,  o  leo^^ 
rao  decia  Carlos  III — Jie  quitado  la  rakt  Ad  i^fijáL  ^.fas 
esclaustrados  hubiesen  permanecido  paeífioosen  Espa- 
ña, nadie  los  habria  desterrado;  pero  no  dando.garantía 
de  quietud,  y  debiendo  el  Rey,  según  lo  decía  en<au 
pragmática,  -'mantener  en  subord ¡nación,  tran^tidad 
y  justicia  á  sns  pueblos,  estrañaba  <le  todos  sus  domih 
nios  á  los  regulai*es  de  la  compañía.''  Recuérdese  há 
acaecido  en  Francia:  aliprincipiofuédisüiDUalaéonipa^ 
fiíai  prohibiéndose  á  sus  individuos  Hevar  habito,  vivir 
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bajo  la  obed¡et)cia  del  general  y  en  comunidad,  aíunqa^ 
concediéndose  á  cdda  uno  penaíon  vitalicia;  y  después 
se  les  mando  dejar  la  Fmncia  dentro  de  quince  dias* 
No  pudiéndose  pues  negar  derecho  á  nn  gobierno  abso-- 
luto  y  reconocido,  no  tenia  este  obligación  de  entregar 
los  reos  ^'á  la  jurisdicción  contenciosa,  en  observan-* 
eia  de  las  formalidades  sustanciales,  so  pena  de  nu- 
lidad y  violencia,  y  eo  justo  y  debido  cumplimiento 
de  la  garantía  inviolable  de  las  persotias  morales  ^ 
que  formaban  parte  integrante  de  la  Nación  ento^ 
ra;"  sino  fundarse  en  raaones  dignas  del  nombre,  para 
satisfacer  el  monarca  absoluto  su  conciencia  ante  Dios, 
único  freno  y  contrapeso  do  tales  gobernantes.  Car- 
los III  tuvo  estas  razones,  consultando  a  personas  de  su 
confianza,  y  de  elévacfo  carácter  y  acreditada  esperíen- 
cia,  sometiendo  al  examen  de  una  junta  nombrada  al 
caso  la  consulta  del  Consejo,  y  pidiendo  separadamente 
informes  á  obispos  respetables.  Si  dijo  que«  '^reservaba 
en  su  real  ánimo  otras  causas  urjentes,  justas  y  necesa- 
rias,'' dio  á  entender  que  na  las  reservaba  todas,  y  que 
las  reservadas  no- lo  fueron,  por  no  haber  precedido  con- 
sulta, deliberación,  examen,  y  convencimiento  de  razo- 
nes justas,  sino  por  no  difamar  á  los  subditos  suyos,  á 
quienes  se  veía  en  la  necesidad  de  estrafíar;  razones  que 
sabidas  de  pocos,  quedaron  'depositadas  en  su  real  áni- 
mo para  no  hacerlas  públicas;  pero  que  después  fueron 
espuestas  en  ^'una  memoria  ministerial  esplicatoria  de 
las  causaa  del  estraftamiento,  i*emitida  á  D.  Tomas  Az- 
puru,  ministra  de  Carlos  en  Roma;  y  así  desde  entonce» 
dt^ó  de  reservarlas  en  su  real  ánimOf  por  condescender 
con  lo  que,  para  caminar  sobre  seguro,  anhelaba  Cle- 
mente XIV/' (130) 

Los  papas  mismos  habían  dado  el  ejiemplo  de  proce* 
der  con  maneras  absolutas  respecto  á  institutos  regula- 
res. El  Concilio  4.  ^  de  LetiJan  y  el  2:  ®  de  León,  am- 
bos ecuménicos,  ^^prohibieran  de  una  inanera  estable^ 
que  se  estableciesen  en  adelante  nuevas  órdenes,  á  pe- 
sar del  importuno  anhelo  de  los  solicitantes;"  y  no  obs-r 
tante  usando  los  papas  de  poder  absoluto,,  y  sobrepo- 
niéndose á  los  cánones  de  estos  concilios,  instituyereis 
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carias  ordenes  mendicantes,  y  de  clérigoa  regulares,  y 
militares  y  hospitalarias;  y  Paulo  III  estableció  la  com- 
pañia  de  Jqswb  con  poder  absoluto;  y  con  el  mismo  la 
«stinguió  Clemente  XIV,  y  de  él  híao  uso  Pió  VII  pa^ 
ra  restaurarla  [131].  No  estrafie  pues  el  señor  GuCier^ 
rez  de  la  Huerta  la  conducta  de  Carlos  III,  ni  diga  de 
nulidad  y  de  violencia  por  la  omisión  de  laá  formalida- 
des judiciales. 

185.  Después  de  protestar  el  señor  Gutiérrez  déla 
Huerta,  que  no  quisiera  ofender  el  respecto  y  buena 
memoria  de  los  dignos  miembros  de  aquel  cuerpo,  aña- 
de en  deber  de  su  ministerio,  que  ^^no  es  fácil  distinguir, 
si  fué  celo  por  la  justicia  ú  odio  por  la  compañía;  y  ha« 
ce  luego  mérito  de  los  oficios  sujlsti vos  a  los  obispos.^* 
Los  lectores  estarán  convencidos,  en  fuerza  de  lo  dicho 
y  documentado  anteriormente,  que  no  hubo  precipita* 
cion,  ni  prescindencia  de  la  justicia,  sino  consulta  me- 
ditada, examinada  por  varones  probos  y  autorizados,  y 
que  fué  dictada  la  resolución  en  conciencia,  y  por  amor 
á  la  justicia  y  la  tranquilidad^  Era  fácil  entonces  distin«' 
guir  y  asegurar,  que  fué  celo  por  la  justicia  y  la  tranqui- 
lidad del  reino,  y  no  por  ócUo  á  la  comjpa;ma  el  dicta* 
men  dado  y  la  resohieion  tomada  para  su  estrañamien^ 
to.  ¿Es  posible  que  las  providencias  dictadas  al  caso, 
no  hubieran  de  proceder  sino  :  de  malas  pasiones,  de 
ódioá  la  compañía?  Digan  nuestros  lectores,  si  cuanto 
dejamos  referido  en  la  primera  parte,  y  en  esta  misma, 
no  prestan  datos  suficientes  para  fundar  una  ordenan- 
za contra  los  jesuítas.  Si  estos  tenían  motÍT(^  para  sen- 
tir el  mat  que  se  les  hacia,  ¿no  lo  tenían  los  gobiernos 
para  apartarlos  de  si  y  de  los  pueblos,  por  haber  for- 
mado mal  juicio  de  ellos,  y  no  caprichosamente,  sino  so- 
bre repetidas  y  justificadas  pruebas? 

186.  Respecto  de  los  oficios  sujestivos  á  los  obispos, 
copiamos  las  palabras  del  historiador — ^'Deseaba  el  Pa- 
pa saber  en  general  los^ motivos  del  estrañanamiento  de 
los  jesuítas,  y  la  manera  de  pensar  de  alguno»  prelados. 
A  todo  se  prestó  el  gobierno  de  España,  pidiendo  á  los 
arzobispos  y  obispos  su  dictamen  sobre  el  estrananxien- 
to  y  la  necesidad  de  la '  estincioo.  Sin  demora  evacúa-^ 
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ipoB  }(i^  informe^  y  poT  su  texto  se  sabe  Je  una  iDimera 
^vkleiUc,  nomo  pensaba,  el  epijse»|mdp  español^  á  propQ-^ 
sito  «le  iosi  jesuiios.  Catorce  úaieairventc  fueron  lo»  que 
apelfiílon  á  $ul>ki>fujÍDSy  ó  dier(¥i.¿  emtencler  quel€>s  vi- 
cios; «b^  q^ue  pU^Jiemniiolecer  el  instituto,  ae  ^atirpi'í^il 
of>n  8u  reformí»;.  Sin  rD4<K)3  e»prefi08e  el  Obispo  de  Mur-* 
^iUfien  lónnítíos  tJe  re|f>i'obar  el  eat^aüfliníen^  y  el  pm- 
yecto  de  solicitar  la  cstincion,  y  haciendo  g^la  de  int<y 
pnrcíal  de  ellos.  A  treinta  y  euntra  anoemli^ron  los 
dictjineneS' de  prclaidois  contra  los  jeeuitas/'  Pros^ue 
el  hi^tariador,  Imoiendo  estraotos  de  ftlg^nos  deW 
ia;forme«>.ieii.  qae  ac  leiau  oslas  frafiea~**H«ii. iovor- 
tidó  rlreeio  orden  de  las  cosas,  haderído  que  lai^  naas 
nobles  sirvieran  de  ihMío  de  a4ca»«ar  la»  tiia»  viles;  4e 
qileildr  .lei*.  relijio^os  y.  á  la  par  activos  y  dominantes, 
^xumfeHar  fmbreKH  y  manejar  .de$iafied¡dos  iesoiv»!;^  ser 
sábditos  y  vivir  cotno  soberanos  y  estai*  siempre  coi»  el 
,  pensamiento  en  la  política  nmudana^,^'  Uno  d^  los  obis- 
pos deeía-^"ann  preseimliendodelos  motivos  resenfa- 
dos,  la  notoria  tmkíí  doctrina  de  estos  regjaika«s  y.U 
eyidfncia  de  ser  incorrejü^lee,  daban  publicas  y  suilcien- 
tes  eau$a8  f»ara  \m\  cstcafiamietito."  Otro  asi  deoia — 
-  ^por  la  paz  de  la  Iglesia^  por  el  bien  de  Ist  Repábliea» 
por  la  IranqiiUidad  do  los  pueblos^  por  la  felicidad  de{ 
£stado,  y  por  la  se^iuridinl  de  la  vida  do  los  sobera- 
nos^ jnssgo  que  Y.  M«  solulla  en  la  oi>Ugaeioa  de  pedir 
^  á  la  Santa  Sode  la  estin>cion  total  de  loe  jesiHtas»  ^Ei^ie- 
nrs  hábian  incurrido  en  la  nota  de  infamia  puídlea." 
(13^)'  SegiiB  Qsto,  Ciirlos  III  pidió  informe  á  los  obis- 
pos  para  satislaiper  el  deseo  del  Papa^  sin  haber,  ofi* 
eiojf  mjmtivos.  No  sei'á  fiiera  del  easo  recordiu%  que  bI 
treinta  j  cuatro  o&i^pos  dieron  por  iHieiíiO' el  esii'aSanlien- 
to,  y  aprobaron  la  soliqtti|cl  del  Rey,  para  que  el  Papa 
esti^Yguiera  la  orden  de  la  con^p^ñia;  euaniKlo  en  10X5^ 
eoltciiarou  de  Fernando  YIÍ  los  pre&idoe  españoles  su 
yestablecnniente,  no  hubo  mas  qué  nueve  entre  airzobis- 
l^os  y  oi»ispos^  fuera  de  d4>s  vicarios  capitulares; 

187.  Ai  hablar  el  señor  Gutierrejj  de  la  Hivef'la  de 
^^afmonaza  de  rot?) pimientos,  de  quitar  la  libertad  á  los 
eardfinales,  de  la  corrupción  y  soborno  de  los  líiinlstfos 
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pontificios,  y  de  U  misión  do  Moñino/'  caA  ha  converti- 
do enjuicio  positivo  la  sospecha  que  teniamoai  respec** 
lo  de  los  brazos  auxiliares  y  de  las  fuentes  de  doode  hu<> 
bo  tomado  las  relaciones.  Dejamos  al  señor  flsoalca&n- 
to  Dialpieiiaír  quiera  del  señor  Menino,  cuyo  nombn»  es 
respetsdo  en*  la  historia  de  España,  sino  por  la  escuela 
qise  permanece  estaeionaria,  y  vuelve  la  vista  fpfu*&  no  ni- 
rar  la  marcha  del  siglo,  que  detesta  y  temck  No  será 
testimonio  aospcclioso  en  el  particular  el  delP.  Theiner, 
quien  suponiendo  arrogancia  en  el  embajador  dfi  Sqpaña, 
y  nn  ridiculo  sistema  de  intimidacioa,  es  justo  eirceiife» 
«ar,  que  ^'después  de  los  primeros  dias,  .no  tai*36  en 
apreciar  las  cosas  en  su  valor,  en  hablar  del  Papa  con 
veydadera  admiración^  y  en  adciuirirse  él  mBsmo.lane- 
pntacion  de  hombüe  juicioso  y  moderado^  eaknanio  ;al 
laisüio  tiempo  él  ardor  de  su  corte."  De  «u  parte  Cíe* 
mente  XIV  conservaba  iadependiencia,  libertad,  dig- 
nidad y  noble  actitud,  cualesquiera  que  hubieran  sidb 
postenonáeiite  sus  consideraciones  y  aun  ofrecimientos  á 
los  reyes  de  Francia  y  España^  después  que  faaliára  jiis- 
ta  y  conveniente  la  estincion  de  la  compaáia. 

Volvamos  á  decirlo:  el  señor  GutieiTcz  de. la  Huerta 
bebió  en  las  fuentes^  donde  habian  de  beber  otresi  des* 
pues,  y  entre  ellos  M.  Oretíncau-Jolj,  de  qaien.  vamoa 
á  copiar  el  pasaje  siguiente — ''El  embajador  -de  darlos 
III  tiabia intimidado  ó  seducido  a  preei»  de  oro  álos 
servidores  del  Papa.  Le  dominaba  por  el  temor;  y  cuan- 
do Clemente  XIV  en  tono  suplicante,  le  pidió  un  •  imo- 
^'O  respiro,  uq  Santo  Padi'e^  le  contestó,  arrancando  el 
rságoaút  una  muela^  es  como  se  hace  cesa»  el  dolor. . . 
Trató  Gleanente  de  despertar  la  eompasioa  de'sn  juei: 
ie  habló  de  su  salud,  y  el  español  de^ó  traslucir  una 
iiu^Fedulidad  ta«i  desesperada,  que  el  desgraciado  6an- 
ganelll  sede^pojóde  una  parte  de  su8(vestídi)e,.y  Icen- 
•eeñó  sus  bracos  desnudos,'  eufaifcrtos  enea  .«seyo»  parte 
de  una  erupción  herpética.  £1  Vaticano  aeombeado^ió 
renovarse  semejantes  escenas,  donde  tantoe  pontíltteiÉ, 
fiemes  oon  su  dignidad  y  su  buen  derecho,  babiaa  be- 
•isho  fireate  4  los  monarcas  mas  impatueaoS'yabfiK^atte. . 
i^angan^Hi  no  mm-ió  por  la  ponzoña  jesuitioa:.  fueron 
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mas  que  suficientes  para  quitarle  ia  existencia  los  medí* 
tados  insultos  y  continuas  violencias  del  conde  de  Flori- 
dablanca,"  (133) 

188.  El  P.  Theiner  se  hacia  cargo  de  estas  palabras» 
cuya  historia  liabia  tomado  M.  Cretineau-Joly  del  con- 
de de  Saint-Priest,  y  respondía  a«:  ^^nosotros  pregun- 
tamos á  todo  hombre  que  goce  del  uso  de  su  razón,  si  eir 
una  acción  que  dá  el  mas  bello  testimonio  de  la  senci- 
llez y  condescendencia  del  Papa,  hay  algo,  que  envilez- 
ca; %ue  tenga  mas  objeto  que  convencer  al  embajador 
de  la  realidad  de  su  mal,  y  destruir  la  calumnia  de  los 
que  suponían  que  ñnjia  padecer  por  miedo  al  embaja- 
aor;  y  si  en  tal  acción  no  era  todo  naturalidad  y  since- 
ridad. Era  preciso  uuq.  rara  propensión  á  las  represen* 
taciones  teatrales,  para  encontrar  en  una  circunstancia 
taii  sencilla  d  modo  de  espresarse  el  conde  de  Saint 
Priest  y  Cretineau-Joly— "el  sucesor  de  los  apóstoles 
^'  temblando  ante  el  fiscal  castellano:  a^  le  pide  la  vi- 
"  da" — "No  hay  que  averiguar,  cual  fué  el  asesino  de 
"  Clemente  XIV:  le  mataron  las  violencias  de  Florida" 
*'  blanca."  Aunque  Moñino  se  hubiese  propuesta  ei  sis" 
tema  absurdo  de  intimidación,  y  se  hsonjease  de  su 
enerjia  en  las  comunicaciones,  para  complacer  al  sobe- 
rano, tenia  bastante  buen  sentido,  para  ño  mostrarse 
impertinente  con  el  Papa.  Si  se  mostró  violento  y  arre- 
batado filé  eon  loa  ministros  de  las  cortes  estranjeras,  y 
con  los  que  se  acercaban  al  Papa  y  teniañ  influencia 
con  él.'^ 

Pone  en  seguida  la  relación  oficial,  que  copia  de 
Saint-Priest,  y  de  la  cual  estraemos  una  parte  del  diálo- 
go entre  el  embajador  y  el  Papa — "la  fermentación  con- 
^*  tinua  y  las  intrigas  del  cuerpo  jesuítico  obligan  á  S. 
"  M.  á  solicitar  de  dia  en  dia  la  terminación  de  este  ne- 
**  gotío:  el  fuego  es  mayor  de  lo  que  se  piensa"— **Yo 
^*  echaré  un  poco  de  agua" — "Esta  agua  se  halla  á  cua- 
^*  trocientas  leguas  del  incendio:  no  se  puede  tener  baa- 
**  tante  actividad  para  apagarlo;  y  mientras  tanto  no 
♦*  sabemos  lo  que  puede  suceder" — ''Si  se  emplean  mu- 
"  chas  precauciones,  pueden  reducirse  al  despecho,  sin 
^^  ^0  cual  estarán  tranquilos  entre  el  temor  y  la  esperan- 
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<i  lía" — ^'Nb,  Santo  Padre;  urrancAnilo  la  vais  dé  tina 
"  muela,  se  hace  cesar  el  dolor.  Yo  ruego  á  V.'  Santi- 
"  dad,  por  las  entrañas  de  J.  C.  quo  me  crea,  y<  vea  en 
^'  mi  á  un  hombre  lleno  de  amor  ])or  la  paz  *— Tal  era 
el  lenguaje  de  Floridablanca,  prosigue  el  P.  Theiner; 
francamente — no  son  estas  violencias  capaces  dtí  hacer 
morir."  (134) 

El  señor  Ferrer  del  Rio  decía  así,  á  propósito  del 
asunto  de  que  hablamos — '^Saiut-Pricí^t  tuvo  á  la  Vista 
esté  despacho;  pero  no  supo  6  no  quiso  entender  este 
pasaje.  Deduce  de  aquí  M .  Cretineau-Joly,  que  ^'Mo* 
'^  fiino  so  presentaba  de  continuo  con  porte  majestuoso 
^*  ante  el  Papa,  anciano  débil  y  ach¿ico$o,  corao  para 
^'  aplastarle  €on  toda  su  fuerza  física:  si  hubo  verdniKOf 
^^  Moñíno  lo  fue  de  Ganganelli.**  De  esta  suerte  se  lle- 
na de  fttrri^o  la  l^istorí^,  y  se  envenenan  las  cuestiones^' 
^  Sin  roas  dato  que  la  sencilla  relación,  heeha  por  el  re* 
*  presentante  de  España,  de  un  acto  de  bondadosa  con- 
fianza por  parte  de  Clemente  XIV,se  ha  intentado  acre-' 
ditar,  qiie  fué  violenta  la  primera  entrevista.'^  [1^] 

Por  lo  que  hace  á  "supeditar  la  libertad  de  los  car^ 
denales,  y  ¿  la  corrupción  y  soboruo  de  los  ministros 
pontificios,'*  acusaciones  tan  graves,  broto  de  un  parti- 
do desesperado,  necdsitan  pruebas  documentadas  eu 
qne  apoyarse,  que  no  un  triste  y  aventurado  desahogo. 
Remitimos  á  nuestros  lectores  á  la  obra  del  P.  Theiner^ 
mucho  mejor  y  mas  impareialmente  instruido  que  el 
señor  Gutiérrez  de  la  Huerta,  en  la  historia  del  con« 
clave  y  la  elección  de  Clemente  XIV.  Ahi  verán  que 
el  16  ae  Mayo  de  1.769^  fué  la  primera  vez  en  que  se 
propuso  seriamente  á  Ganganelii,  no  por  sus  amigos  I09 
cardenales  de  las  cortes^  sino  por  los  jefes  del  partidor 
do  los  jesuítas,  después  do  ciento  setenta  y  nueve  es- 
crutinios  en  cerca  de  tres  meses;  y  que  reunió  en  au  la- 
vor  todos  los  votos,  menos  el  suyo.  (136) 

189.  En  el  argumento  del  señor  Gutiérrez  de  la 
Huerta  tienen  un  lugar  distinguido  estas  frases — "re-' 
cayó  la  elección  en  un  Clemente  XIV  que  siendo  éar- 
denal  habia  manifestado  abiertamente  hi  necesidad  de 
acceder  á  laaboUoion  de  la  conip»ñia,  sin  reparar  eii  Ut 
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justicto,  f  por  reáimir  las  vejádones  cori  que  amenaza - 
bafi  los  príncipes,  como  puede  verse  en  sns  <¿artas  fU- 
líiiliíirtís.  Agrégase  el  diluvio  de  libros  impresos  en  Ro- 
ma contra  la  compafíía  b«jo  el  sidvo  conducto  del  Papa; 
y  }ñ  nómina  de  las  proviilencias  precipitadas  desde  su 
ele^^íitioii  al  solio  contra  los  jesuítas;  y  será  fácil  inferir 
cuales  fueron  la  regularidad  y  el  orden  de  justicia  con 
que  sé  concluyo  el  negocio  de  la  al)olicion.  Por  ü4tiino, 
la  retractación  que  entregó  el  Papa  á  su  coiifesm*  fcs- 
trao^dítíario.'* 

Ers&ñor  Gutiérrez  de  la  Huerta  unido  en  sentimien- 
tos á'M.  Cretineau-Joíy  ixíspecto  de  los  jesuítas,  ha  bus- 
Caxlo  éú  las  cartas  del  cardenal  Ganganellí,  lo  que  el 
escrito*' irances  tomaria  después  de  un  supuesto  billete 
del  eai'denalal  rey  de 'España,  Van  á  ver  nuestros  lec- 
tores, si  las  cairtas  del  cardenal  Ganganellí,  á  propósito' 
d^^ jesuítas,  fkín  márjeu  á  la  parcialísimá  y  calumniosa 
sehtertciá,  de  que  "según  las  ojiiniones  del  cardeoAl, 
*' era  *néfcesario  acceder  á  la  abolición 'fiin  repararon  la 
*^  jüétida,  y  por  redimir  las  vejaciones  de  los  prínci- 
**  pés/' 

Bñ' cíttrta  escrita  por  el  cardenal  Ganganellí  á  otro 
cáVdenál  en  9  de  Octubre  de  1768^  después  de  "suscri- 
birse'de  todo  corazón  al  afecto  que  el  Santo  Pfcdre  y  su 
setífetario  profesaban  á  los  jesuítas^  y  no  abalante  la 
estímatiion  qué  bacía  de  ellos,"  añadía  estas  palabras— 
"és  'Ruginosísimo,  y  también  muy  teiíierarla,  sostener 
á  los  jesuítas  en  las  actuales  circunstancias.  Que  Ro- 
ma solicite  que  se  les  tizate  con  benignidad,  y  como 
ftiadvé  y  protectora  de  todas  las  órdétíes,  emplee  to- 
dos los  medios  posibles  para  coirservar  la  sociedad;  pe- 
ro sufriendo  una  reforma.  Y  nií  dictamen  es,  <jueeuan- 
dü'  se  hubiesen  pmetícado  estos  medios,  se  ponga  el 
espediente  en  las  manos  de  Dios,  y  en  las  de  los  sobe- 
ranos. Roma  siempi'e  necesitará  de  la  protección  y 
socortoé  de  las  potencias  católicas,  y  nnnca  logra  mas 
glori¿i  y  autoridad,  que  cuando  al  parecer  cede  á  los  so- 
beranos ....  La  Iglesia  no  conoce  sino  dos  órdes  indis- 
¡íensablemente  necesarias,  y  fundadas  por  el  mismo  J.  C; 
ífe  obispos  y  los  sacerdotes ....  Si  los  jesuitars  tienen  eí 
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espirita  de  su  estado,  como  yo  lo  crco^  sefan  los  pri- 
meros que  digan — nosotros  nos  sacrincaremos  antc¿ 
que  ©vitar  turbaciones  y  tempestadeB.  Un  cuerpo  reli- 
gioso no  debe  afianzarse  en  riquezas  perecederas  ni  crt 
honores  temporales,  sino  en  amor  sólido  de  J.  C.  y  sií 
esposa;  y  debo  retirarse  con  la  misma   alegría  con  qu€$ 

fué  llamado Si  hubiera  menbs  entusiasmo  y   mas 

principios,  todos  estarían  conformes  ett  estas  verdades;^ 
y  lejos  de  sostener  temerariamente  un  cuerpo  de  q'uieif 
se  creen  ofendidos  loé'  sobera'ríos',  este  mismo  cuerpo  so- 
ficitaria  retirardé  por  sí  propio  sin  m^urmuraóion  ni  es- 
trépito; pero  desgffiLcisídainente  todos  acarician  sú  ilu- 
sión, y  creen  q^  no  se  puede  tocar  á  un  ilistituto  siri 
ofender  la;  esencia  misma  de  la  relijion."  [137J 

Ys  pueden  decir  los  lectores^  si  en  tan  juicioisas  y 
eristlatlasf  palabras  hay,  ni  cotí  la  mas  prevenida  dili- 
jencia,  el  pensamiento  del  señor  Gutiérrez  de  la  Huer- 
ta, hay  esa  resolución  de  estinguir  la  compañía  sin  repa- 
rar en  la  justicia^  y  si  mas  bien  no  se  encuentra  el  pensa- 
miento contrario.  Muy  prevenido  estaba  el  fiscal,  á  fa- 
vor de  los  jesuítas;  y  como  su  estincion  le  pareóla  in- 
justa, injusto  debía  ser  el  breve  que  la  dictái^a,  é  injus^ 
ta  la  mano  del  Pontífice  qi^  pusiera  su  firma.  Pero  sien- 
do prudentes  y  cristianas  las  reflexiones  hechas  por  el 
caraenal  Ganganelli,  á  propósito  de  la  compañia,  se  si- 
gue prudente  y  Cristianamente  hablando,  que  era  el  car- 
denal ma's  conVenietite  en  tales  éircunstanci'as  para  ser 
elevado  á  la  silla  de  San  Pedro. 

190.  Hagamos  mención  die  otra  óstvta,  ya  que  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Huerta  nos  proporciona  la  oportu- 
nidad. Escribía  á  un  marqués  eti  7  de  Enero  de  1769i 
con  motivo  de  los  sucesos  de  Parma,  y  así  le  decia—* 
**el  Papa  confia  en  la  pi*ovidencía;  pero  Dios  no  hace 
milagros  siempre  que  nosotros  los  deseamos.  Y  fuera 
de  esto,  ¿ha  de  hacer  prodijios,  para  epie  Roma  disfruté 
un  derecho  señtjrial  sobré  él  ducado  de  Patma?  Roma 
no  tiene  sino  una  administración  espiritual  en  todos  los 
reinos  católicos;  y  su  autoridad  temporal  no  existe  sin¿ 
en  cuanto  al  estado  eclesiástico,  y  esto  por  concesión: 
de  los  soberanos  á  quienes  hacemos  resistencia.    El  sk'-' 
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ero  colejio  está  dividido  en  pareceres  8obre  él  negocia 
d©  Roma  y  el  de  los  jesuítas,  y  el  Papa  no  hará  sino  lo 
que. le  dyere  su  Consejo.  Yo  no  meadmírp  que  el  car- 
denal de.  • .  .se  empeñe  efectivamente  por  la  compañía 
y  su  general:  tiene  razones  muy  naturales  para  tenerles 
amor;  pero  me  maravilla  que  se  le  haya  consultado  con 
preferencia  sobre  este  asunto,  sabiendo  todo  el  mundo^ 
cual  es  su  modo  de  pensar.  Nunca  en  circunstancia» 
críticas  se  ha  de  tomar  consejci^  sino  de  los  qne  son  ab- 
solutamente imparciales  y  desinteresados."  (13&) 
•v  Otra  vez  habrán  admirado  lutestros  leetorea  la  sabi- 

duría y  prudencia  del  cardenal  Ganganelli,  y  reconocí- 
dolé  como  el  Papa  mas  convenien^te  en  las  circnnstaii- 
cias  de  esa  época.  Quiasá,  y  sin  qui^á^  lo  habría  sido  en 
la  actual  en  que  escribimos,  y  no  se  habrían  dado  los  pa- 
ses; falsos,  que  AntonelH  y  colegas  han  hecho  dar  al  buen 
Pío  IX.  Si  algan  Papa  hubiese  podido  salvar  la  dtgni'< 
dad  de  la  Santa  Sede,  y  presentarla,  ya  que  no  ccwi  glo- 
ria, con  mucho  honor,  ante  las  naciones,  babiia  sido-  un 
Clemente  XIT. 
Pero  el,seuor  Gutiérrez  de  la  Huerta  miraíba  como  uña 

frave  falta  la  del  sacro  colejio,  que  fué  á  ponerse /^/i  un 
demente  XIVI  que  había  maifestado  abiertamente  sua 
opiniones  respecto  de  la  abolición  de  la  compafiia.  ¡Es- 
trafia  ocurrencial  El  fiscal  podía  hacer  valer  en  su  dic- 
tamen las  opipiones  del  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  á 
favqr  de  los  jesuítas,  para  fundar  su  reBtableciir.iento; 
y  el  Papa  no  podía,  no  debía  hacer  recuerdo  de  las  ra- 
zones del  cardenal,  par  estinguir  la  compañía.  Y  los  lec- 
tores habrán  notado  la  difereucia:  el  cardenal  Ganga- 
nelli  hacia  reflexiones  llenas  de  juicio,  sin  pi'evencion  al- 
guna contra  los  jesuitas;  y  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huer- 
ta defendía  á  estos,  agraviando  á  los  que  no  estaban  por 
BU  conservación;  y  no  como  quiera,  sino  atribuyéndolea 
qqe  procedían  apasionadamente  y  sin  rearar  en  la  lici^ 
tudy  como  el  consejo  de  Caíalos  f  II  6  sin  reparar  en^  la 
jmticiaf  como  GanganellL  Esta  es  suma  y  calumniosa 
temeridad* 

191.  Respecto  del  diluvio  de  impresos,  y  de  las  pro- 
videncias precipitadas  del  nuevo  Pontífice  contra  los  je- 
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stiitftft,  son  taleB  quejas  desahogos  del  despacho,  que  n¿ 
tienen  ninguti  inérko  ni  en  los  fiscales  ni  en  los  simples 
escritores.  En  la  primera  parte  hemos  hecho  mención, 
apoyados  en  el  irrecusable  testimonio  del  P.  Theiner, 
de  los  pasos  de  Clemente  XIV  respecto  de  los  jesiiitás 
desde  qne  snbió  á  la  silla  de  San  Pedro;  y  nada  había 
en  ellos  de  precipitación.  Como  bu  resolución  no  fué 
improvisada,  cuando  estuvo  yacoflvencido  de  IfLJu/ttída 
con  que  podía  tomarla,  se  iba  insinuando  por  grados  y 
medidas  preparatorias,  hasta  llegar  á  la  última  y  deci- 
siva^  que  el  señor  Gutiérrez  do  la  Huerta  calificaría  en 
su  lenguaje  de — grande  é  injusta  precipitación.  En  cuan- 
to á  lo  que  llama  diluvio  de  escritos,  debiera  recordar, 
que  los  jesuítas  y  sus  fautores  no  se  descuidaban,  y  que 
en  Italia  y  fuera  de  Italia  se  esparcían  escritos  á  favor 
suyo  y  en  injuria  de  otros;  y  no  era  estraño  que  se  contes- 
tará, y  que  los  ministros  de  los  soberanos  protejieran  tal 
<3onducta.  No  tenia  pues  necesidad  el  señor  <i-utierrez 
de  la  Huerta  de  ocurrir  al  Papa,  para  acriminarle  por 
la  publicación  de  esos  escritos:  le  bastaba  el  breve  de 
estincion. 

192.  El  mi^mo  señor  fiscal  no  daba  mucho  crédito  á 
la  retractación  de  Clemente  XIV  firmada  de  propia 
mano,  y  entregada  á  su  confesor  extraordinario  el  29 
de  Junio  de  1774.  Copiemos,  en  contestación,  los  si- 
guientes, periodos  del  P.  Theiner — '^el  último  acto  de 
Clemente  XIV  fué  de  paternal  benevolencia  á  los  jesuí- 
tas de  Brausberg,  que  habían  acreditado  su  pronta  obe- 
diencia, poniéndoles  la  condición  de  que  entrasen  al 
clero  secular,  se  sometiesen  á  todas  las  disposiciones 
del  breve  de  supresión,  y  que  renunciasen  á  toda  comu- 
nicación con  sus  antiguos  superiores.  Este  breve  fué 
firmado  el  17  de  Setiembre  de  1774,  cinco,  días  antes 
de  su  muerte;  lo  que  sirve  de  la  mejor  resj^uesta  á  los 
pretendidos  breves  de  7  y  29  de  Junio  del  mismo  año, 
atribuidos  falsaiHente  á  este  Pontífice,  y  fabricados,  no 
se  sabe  por  quién.  El  primero  era  dirijidoal  obispo  de 
Varmia,  en  que  el  Papa  le  hacia  Conocer  su  contento 
fK>rqu6  se  mantuviese  la  compañía  en  Prusia  y  Rusi(«: 
en  el  segundo,  de  29  de  Junio,  el  Santo  P  \ílre  á*^:hí 
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}iSih^  reyocado  del  modo  mas  solemne  el  breve  de  .&Ur 
presion,"  (139)  El  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  no» 
ha  precisado  á  copiar  de  nuevo  los  antoriores  periodos, 
V  no  fueron  estos  los  únicos  papeles  supuestos:  ya  hi- 
.cimos  mérito  de  una  fíujida  carta  del  Papa  Clemente 
;il  Rey  de  FranQÍa,  y  d^e  una  fínjida  aprobación  de  Píq 
yi  á  la  existencia  de  los  jesuítas  en  la  Rusia  blanca. 
Mala  causa  debe  de  ser,  la  que  necesita  para  su  defen- 
sa— amargura  de  s,entiipicnto9,  fa)sos  raqiociiiios  y  do- 
cumentos apócj-ifjs. 

* 

ARTÍCULO  XVI, 

193.  Acomete  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  1^ 
vasta  y  temeraria  empresa  de  analizar  las  constituciones 
de  la  compañía  y  sus  privilejios  y  doctrinas;  pero  lo  ha- 
ce de  una  manera  tan  parcial  y  poco  lisonjera  á  su  pro« 
pósito,  que  nos  ahorra  el  tr^itbajo  de  detenernos  a  resu- 
mir y  refutar  sus  aserciones.  Si  algo  viéramos  digno  de 
ponteslarse,  lo  espondriamos  y  consideraríamos  con 
igual  paciencia  á  la  que  hemos  acreditado  respecto  de 
M.  Cretipeau- Joly»  Pero  una  vez  conocido  un  propósi- 
to, no  hay  necesidad  de  hajcerlo  otra  vez,  por  mas  que 
]a  parcialidad  se  empeñe  en  presentarlo  desfigurado. 
En  efecto,  ¿qué  cosa  nueya,  que  merezca  la  atención, 
podrá  ser,  qi|e  diga  el  sefior  Gutiérrez  de  la  Huerta, 
que  *'e}  fin  supreiiio  proclamado  en  el  instituto,  es  la 
niayor  gloria  de  Dios,  y  que  tiene  por  base  cardinal  de 
su  duración  el  juramento,  que  es  el  vínculo  mas  sagra- 
do del  deber  á  los  ojos  de  la  relijion?  jY  que  *^los  pri- 
vilejios  no  son  parte  esencial,  sino  accidental  y  hetero- 
jénea  del  instituto?  ¿Y  que  "pl  método  de  estudios  fué 
atribuido  impropiamente  al  general  Aquaviva,  por  ha- 
})er  nombrado  seis  célebres  jesui tas  para  $u  formación, 
y  obtenido  bajo  su  p|:epositura  la  aprobación  de  la  quin- 
ta congregación  general,  y  cali^cádose  por  siete  afios 
con  las  censuras  mas  escrupulosas?"  Emprendió  el  fis- 
cal la  tarea  de  ^'hacer  anatomía  del  plan  de  estudios, 
^on  las  correspondientes  alabanzas,  y  las  satisfacciones 
^  lo?  Cíirgos,  y  los  testimonios  de  hombres  iiTCCusables 
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que  lo  honraron  despnes  de  haber  conocido  sns  efectos 
^or  larga  esperíencia,  y  el  largo  catálogo  de  los  hom- 
hres  célebres  que  produjo  en    todos  géneros  de  saber 
el  tal  método  de  estudios,  dentro  y  fuera  de  Ih  com* 
pama. 

De  suerte  que  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta,  re- 
comienda en  el  ^iglo  19  el  plan  de  estudios  de  Aqua- 
.TÍvo,  tres  fiigloa  anterior,  y^hace  naérito  de  ''los  frut09 
de  bcndicipT)  y  gloria  que  proclujeron  las  escuelas  je- 
suíticas, y  el  método  de  enseflanza  adoptado  en  ellas 
mientras  floreció'  la  corapaflia  en  España,  y  tuvo  por 
su  encumbrada  reputación  la  palote  principal  del  prir 
mero  y  mas  importante  objeto  público  de  la  educación 
de  la  íaventud."  Y  luego  para  recomendar  mas  á  su 
querido  instituto,  hace  contraste  el  fiscal  con  'Mas  tris- 
tes consecuencias  de  degrailacion  é  incoherencia  que 
ha  esperimentaido  «ste  ramo,  después  que  faltó  la  ma* 
no  diestra  del  jardinero  que,  por  uniformes,  oportunas, 
saludables  y  concertadas  operaciones  do  riego  y  culti* 
vo,  mantenía  lozano  y  fecundo  el  árbol  de  la  ense- 
aanza. 

194.  Llegaba  á  tal  estremo  la  prevención  y  ceguo* 
dad  del  señor  Gntierrejs  de  la  Jluerta  en  este  punto, 
que  sin  acordarse  que,  español  «scribia  en  el  suelo  de 
BU  patria,  esclamaba  así — ^'cuarenta  y  ocho  años  cuen- 
ta la  espulsion  de  los  jesuítas,  y. . .  .la  educación  públi- 
ca cada  dia  mas  decadente  y  cada  dia  mas  degradada/' 
Pone  en  seguida  la  historia  de  las  providencias  adop- 
tadas sucesivamente  para  llenar  el  vacío  de  las  escue- 
las, y  dice  que  V'esa  historia  es  un  centón  de  retratos 
incongruentes,  de  medidas  paliativas,  de  remedios  efíme- 
ros, de  planes  inverificables,  de  un  sistema  sin  traba- 
zón ni  argamasa,  ó  un  verdadero  abandono Faltó 

con  el  estrañamiento  de  los  jesuítas  el  centro  común  de 
donde  partían  todos  los  rayos  del  gusto ....  El  fiscal  es- 
tá muy  de  acuerdo  con  todos  aquellos  que  piensan,  que 
el  restablecimiento  de  la  compañía  y  de  sus  escuelas, 
bajo  d  mismo  sistema  y  réjimeny  que  por  constitución  é 
instituto  debe  gobernar  en  ellas,  será  la  aurora  que  di- 
sipe las  tíilieblAS  de  la  falsa  enseñanza,  y  el  aj;itf4pto 
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íjue  destruya  lentamente  los  síntoiTwa  del  veneno,  qué 
se  ha  propinado  en  ella  á  la  juventud  durante  el  larg» 
interregno,  en  que  nada  se  ha  dejado  ile  liacer  para 
austituñ*  al  apreiulisaje  de  la  reiijion  y  de  las  costotn- 
bres,  el  gusto  de  la  impiedad  y  el  desenfreno  del  liber- 
tinaje;* (140) 

195.  Respuesta.  Estamos  bien  seguros  de  que  es- 
pañoles mas  dígitos  de  su  patria  y  de  su  siglo,  habrán 
castigado  esta  manera  tan  impropia  y  tan  injn&ta  de  es- 
]>resarse  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta,  respecto  de  la 
decadencia  de  las  escuelas  en  España  después  de  loe  Je- 
suitaf,  porque  faltaron  estos.  Ya  lo  henaos  dicbo^  y  es 
preciso  re^petirb;  se  nota  la  ausencia  de  una  cosa,  <rual- 
quiera  que  ella  sea»  en  sus  principios,  hasta  que  sosti- 
tuida  por  otraj,  dá  lugar  á  la  comparación.  Si  obstácu- 
los retardan  el  l^^neficio  que  se  espera,  es  debido  mu- 
chas veces  á  las  circunstancia»  fatales  que  todo  io  em- 
]>eoran,  y  no  pocas  al  empeño  de  ios  .enemigos,  intere- 
sados «n.  desaciieditar  lá  uuova  institución  para  que  se 
estrañe  la  antigua. 

Dejando  á  los  españoles  el  cuidado  de  censurar  pa- 
labra por  palabra,  las  sentencias  del  señor  Gütíerfezde 
la  Huerta,  tomesoos  algo  de  lo  que  se  h«dla  eonsí^ado 
en  la  historia  del  reinado  íle  Carlos  IIL  Precisamente 
después  del  estrañamiento  de  los  jesuítas,  fué  cuando 
ese  buen^Rey  tomó  mayor  empego  en  la  educación  y 
reforma  de  ios  estudios,  empezando^por  la  instrucción 
primaria.  Contribuía  mucho  "el  piadoso  instituto  del 
español  San  José  Calasanz,  que  favorecía  Li  propaga- 
ción de  las  primeras  letras  entre  las  clases  infeiioreSk 
Conocíase  ya  el  fuero'  de  población  de  las  colonias  de 
Sierra  Morena  y  la  Farr illa»  eo  que  se  prescribía  que 
tuvieran  escuelas  todos  los  consejos^  y  que  la  inatruc- 
clon  pi^imaria  ftiera  gratuita.  Esparcida  ^estaba  la  se* 
cundirla  en  los  seminarios  conciliai^B»  en  varios  eon- 
ventos  4^  dominicos,  franciscanos  y  agustinos  y  'cn  las 
universidades,  donde  se  ceniraliaaba  la  superior  de  te6- 
logia»  cánones,  jurisprudencia  y  medicina. . .  .Se  tralla- 
jaba  un  roglam^nlo  general  de  estudios  con  reformas 
adaptadas  á  las  luces,  del  «iglo.  Roto  Labia  la  marcha 
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Don  Pablo  Olavide,  y  señalado  111113^  buen  rumbo.  Opi- 
nó quo  se  trasladase  á  la  casa  profesa  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  Sevilla  la  escuela  universitaria,  y  aprove- 
clióee  de  la  ocasión  para  presentar  los  vicios  de  la  eria^e- 
fianxa  é  inducir  á  pronta  reforma,  removiendo  cuantos 
obstáculos  se  oponían  al  progreso  de  las  ciencias,  puri^ 
ficando  log  estudios,  y  estirpando  el  espíritu  de  partido, 
cjue  malquiS'taba  las  volunta<les,  y  el  escolasticisimo  que 
pervertía  los  entendimientos ....  Por  real  cédulade  22 
de  Agosto  de  1769,  se  {iprobó  el  plan  de  Olavide,  como 
que  se  encaminaba  á  poner  la  instrucción  pública  al  ni- 
vel de  la  ilu8ti:adon  de  otros  países.,  Desgraciadamente 
no  se- propagaba  á  Ins  nniversidades,  y  atajado  por  las 
persecuciones  del  Santo  Oficio,  tampoco  la  pudo  desar- 
rollar el  insigne  asistente  de  Sevilla/^ 

No  serian  por  cierto  los  jesuítas  los  (pie  hubiesen 
auxiliado  á  los  reformadores  do  los  estudios;  y  no  seria 
temeridad  decir  de  ellos  para  España,  lo  que  respecto  de 
Portugal  decía  el  Sr,  Seabra  de  Silva.  |Algo  se  hallaría 
ai  caso  de  reforma,  en  los  archivos  de  la  compañía?  El 
propio  señor  Huerta  no  halló  mas  que  el  ]ilan  de  Aqua- 
v¡  va.  Ello  es  que  los  jesuits^s  no  acreditaban  ser  amigo» 
de  la  ilustración,  euando  la  creían  perjudicial  á  sus  in- 
tereses. ^^Desde  1683  hubo  cédulas  y  bula  de  fundación, 
para  que  so-  abrieran  las  aulas  del  colegio  y  Univem- 
dad  de  San  Fernando  en  Quito;  pero  no  se  abrieron  has-^ 
ta  1688  por  la  tenaz  y  fuerte  oposición  de  los  padres  de 
la  compa&íu  de  Jesús,  que  no  permitían  el  estableci- 
miento de  utó  colegio  que  pudiese  rivalizar  con  el  que  ?© 
habia'eneomendado  á  su  cuidado  y  dirección;"  Antes, 
eu&ndo  Felipe  IV  fundo  en  16^5  veinte  y  seis  cátedras 
de  vama»  ciencias  y  facultades  fen  el  colegio  imperial  de 
Madrid^que  entonces  estaba  á  cargo  de  losjesuittis,  cui- 
daron és4o8  poco  de  dichas  cátedras,  á  escepcion  de  los 
estudios  menores^  no  obstante  que^  se  les  consignafofr 
]},ara  su  dotación  diez  mil  duxiatlos,  suma  entonces  muy 
exorbitante,  y  suficiente  para  mantener  una  buena  üni- 
sidad.^' [141] 

La  re  ación  anterior  puede  servir  de  respuesta  al  se- 
ñor Gutierrej?  de  la  Huerta,  y  descuíjre  arl  mismo  tiempo 
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quehabia  obstáculos  al  progreso  de  la  ilu8trac¡üñ,'übsta^ 
culos  nacidos  de  las  ideas  anteriores  y  de  preocupación, 
éh  que  estaban  imbuidos  de  una  manisra  distinguida  é 
influyente  los  jesuitas.    ^'Habrían  estos  unidose  á  Ola- 
yide  contra  el  Santo  Oíicio?   Por  el   contrario,   mira- 
ban con  desprecio  las  reformas  sociales  y  literaria^  de 
Carlos  III.    El  propio  escritor  de  la  historia  de  Car- 
ios  III  refiere  en  seguid.i  qUe  '4a  Universidad  de  Sala 
manca  dio  ejemplo  dis  resistencia  á  las  reformas,  y  re- 
dondamente dijo^  que  no  se  podia  apartar  del  sistema 
del  peripato^aplicando  al  claustro  las  palabras  dirijidas  á 
los  israelitas — rio  tendías  Dios  moderno^  ni  adorarás 
Dios  ajeno.    Nuestros  antepasados  anadia,  la  Universi- 
dad, no  quisieron  ser  legisUdores  litierarios,  introdu- 
ciendo gusto  mas  esquisko  en  las  ciehciasy  ni  nosotros 
i;ios  atrevemos  á  ser  autores  de  nuevos  métodos."    Ya 
lo  están  viendo  nuestros  lectores:  el  señor  Gutiérrez  de 
la  Huerta  opinaba  como  la  Universidad  de  Salamanca 
en  tiempo  de  Carlos  III,  y  no  dudaba' decir  en  el  reina- 
do de  su  nieto  Fernando  VII — "el  restablecimiento  de 
la  compañía  y  de  sus  escuelas  en  el  reino,  bajo  del  mis- 
mo sistema  y  réjimeñ,  sería  la  aurora  que  disipó  las  ti- 
meblas  de  la  falsa  enseñanza."  El  Dios  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca  era  el  peripato:  el  Dios  del  señor 
óutierrez  de  la  Huerta  era,  el  plan  de  estudios,  publica^ 
do  en  tiempo  del  general  Aquaviva. 

Ese  plan  de  estudios  tan  encomiado  por  el  señor  Gu- 
tiérrez, fué  censurado  por  el  P.  jesuíta  Mariana,  como 
ya  se  dijo:  lo  fué  también  por  otro  P,  jesuíta  Enrique 
Enriquez;  y  consta  del  testimonio  irrecusable  del  deca- 
no de  la  Rota  romana,  que  en  Eepañftj  á  juicio  de  loa 
censores,  *'aquel  libro  era  el  mas  peligroso,  temerario  y 
arrogante,  que  jamas  había  saücro  en  semeiante  líiáteria; 
y  que  si  se  ponía  en  práctica^  causaría  iníinitos  daños  y 
alborotos  en  la  República  cristiana.''  (142) 

196.  Honremos  mas  la  memoria  de  Carlos  III  y  de 
s\i  reinado.  Su  historiador  el  señor  Férrer  del  Rio  dedi* 
ca  el  libro  7.  ^  para  vindicar  á  la  España;  y  habla  se- 
paradamente de  la  poesía,  de  la  elocuencia,  de  la  critica, 
de  la  historia^  do  la  filosofía,  la  teología  y  la  jurispru* 
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dencia,  de  las  cienctás  eiaóttfs  y  cíe  las  béflas  artes.  Si 
liubiesQ  en  todo  ello  alguna  exaieracion,  no  sería  pot 
óierto  para  coBtraponorle  la  realidad  de  los  adelanta-* 
luientos  de  las  escuelas  de  los  jesuítas  en  España.  Y  no 
6r&n  los  estudios  escolásticos  los  que  uias  merecían  la 
protección  do  Garlos  III  y  de  sus  dignos  ministros  y  co'^ 
laboradores,  sino  los  sociales  y  prácticos,  que  desde  ení<- 
tonces  se  estaban  encarnando  en  las  naciones.-   Campo- 
manee  publicaba  su  discurso  sobre  el  fomento  de  la  indus- 
tria papular' i  y  otro  sobro  la  educcUiion popular  de  los  ar^ 
tésanos^  dokrdc  según  el  testimonio  de  un  competente  es^ 
Critor  do  la  misma  época  en  otra  Nación*  adelantada,  eg^^ 
taban  traftadoe'casi  todos  los  puntos  de  alguna  importan* 
cia^  pertenecientes  á  la  policía  interior,  impuestos,  agri^ 
cultura,  nranufactura^,  comercio;   Y  daba  por  prueba 
evidente  del  progreso  de  las  laces  en  Españu,  pues  ha^ 
bia  disposición  á  gust£^  de  un  autor  que  pensaba  con 
tanta  elevación  y  libertad."    Podemos  decir  respectiira* 
mente  lo  mismo  del  ilustre  Jovellanos  en  su  informe  so^ 
bre  la  ley  agraria,  en  que  "con  lucidez  privilejiada^ 
critica  admirable,  saboi:  razoniado  y  lenguaje  selecto, 
hizo  una  conceptuosísima  reseña  del  estado  progresivo 
do  la  agricultura  española  y  de  la  influencia  de  ui  lejis- 
hcion  en  sus  distintas  faces;  estimula  á  que  se  deroga^ 
sen  las  bárbaras  leyes  qno  condenaban  á  perpetua  este- 
rilidad tantas»  tierras  comunes;  las  que  esponian  la  pro^ 
piedard  particnlar  al  celo  de  la  ociosidad  y  la'  codicia; 
las  q^ne  proferían'  las  ovejas  á  los  hombres;  y  las  qud 
estancaban  la  propiedad  privada  en  las  eterñfaB  manos- 
de  pocos  cuerpos,  encareciendo  la  propiedad  libre  y  sud 
productos. . .  .Al  tenor  de  muchas  de  las  doctrinas  de 
Jovellanos,  y  antes  do  que  se  conociera  su  informe  so- 
bre la  ley  agraria^  fueron  las  providencias  de  Carlos 
III."  De  eslas  y  otras  obras  y  oti'os  escritoi^es  habiade 
nacer  la  reformia  y  la  futura  propiedad  de  España,  que 
no  del  plan  de  estudios  de  Aquaviva,  tan  encomiado  y 
tan  deseado' para  su  patria  por  el  señor  Gutierrcí^  de  Isí 
Huerta. 

197.  Los  que  gusten,  pueden  rcjístrar  los  docümeií-^ 
tos  del  reinado  que  medió  entre  Carlos  III  y  Fer^-* 
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na/ndo  VTÍ  p^rH  cjijae  se  ^ea^  si  lucieron  falta  los  jei^uitas 
en  Espa0a  con:  ^u  plan  de  estudios:  tom wk)$  la  reía- 
eíon  do  uno  que  f¿ar6  activa  y  ^afincipalniente  en  los 
WiC^Qa.  **Sin  hacer  alarde  de  ningún  camWo  de  po- 
lítÍQa^  levante  el  entrediclio  que  suírian  las  luces:  di 
unchura  á  la  enseñan^:  vojví  á  la  vida  y  di  estí- 
mvHo  á  las  reuniones  que  manienian  el  patiriotísmo 
y  ejercitaban  los  talentos;  ^  lejos  de  temer  I09  libro» 
y  la  imprenta,  les  dejé  todo  el  campo  que  permitianr 
Ij%9  leyes,  y  era  dable  en  aquel  tiempo.  Yo  logré  ver 
abrirse  las  puerta3  á  los  buenos  estudios  en  los  mis- 
laos.  cuerpos  que  a&QS  antes  les  oponian  barrei:as.  £1 
f>lan  de  estudios  del  Consejo  de  Castilla,,  resistido  largo 
tí&m^Q  con  fiereza  por  el  viejo  peripato,  recibió  una 
^oji4^  favorable  en  toda»  partes:  las  universidade»  y 
cpl!BJios  dieron  en  fin  entrada,  a  las  solidas  enseíííafi^as,  y 
fO^^kp^^aroii  un  nuevo  siglo.  Los  pcogrataas,  las  tesis, 
iQ^c^aderiüosde  conclusiones  y  certámenes  de  aquel  tíem* 
po  darán  fé  de  lo  que  digo ....  Todos  los  cuerpos  ense- 
ñantes, wii  niuy  raras  escepcíones*  emularon  unos  coa 
otros  para  saejorar  los  estudios  y  rejenerar  sus  escuelas. 
Aun  de  los  seminarios  eclesiásticos,  donde  apenas  se 
ensenaba  el  famoso  Goudin>  una  poca  liturjia  y  una  po- 
bre tWqjIa  escoláfítica,  hubo  muchos  que  adoptaron 
por  entero  las  Quevas  enseüanaas;  y  basta  en  no  poeos 
oláustroA  penetró  la  voga  de  las  luces*'. . . . 

^'Tan  solo  con  que  se  examinen  los  archivosdelos  pue* 
blos,  se  hallará  que  estm  llenos  de  providencias,  de  or« 
denansas  y  reales  provisiones,  para  llevar  á  cabo  en  to- 
do el  reinio  la  eosefiansa  primaria*  Todas  las  oaípitales 
ta«riefcfn  academias  de  maestros,  donde  se  estableciesen^ 
y  arraigasen  las  mejoras.  Véanse  ld&  acta»,  las  memorias, 
Thñ  discursos,  los  premios.  Las  colecciones  de  estos  cuer* 
pos  patrióti^eos  fc^man  una  rica  Biblioteca  Nacional, 
dbnoe  al  lado  de  las  teoriaa  reinan  sus  aplicaciones  al  es- 
tado indiisf rial  y  á  las  necesidades  de  los  pueblos.  No 
Kablare  de  la  variedad  de  institutos  especiales  para  cul-' 
tívo  de  las  letras  y  las  artes,  por  ser  tantos  los  que  en 
amella  época  fueron  vistos  nacer  y  prosperar  por  todas 
partes  en  el  reino.^\ 
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Cuando  todo  esto  y  mas  se  hacia,  no  hnbo  jesuitAs^  xA 
loB  pueblos  ni  el  gobierno  tenian  poix][ueestrañai4o&;y  sí 
los  trastornos  políticos  impidieron  el  progreso  de  los  es- 
tableciraiontos^  cuando  aquellos  cesaron,  no  era  menester 
invocar  á  la  compafiia  con  su  sistema  de  educación^  pa- 
ra ver  la  aurora:  bastaba  llevar  adelaüte  el  propósito  in- 
terrumpido por  la  revolución.  Por  evitar  la  prolijidad, 
nos  abstenemos  de  referir  mas  pormenores  respecto  nde 
la  atención  del  gobierno  hacia  objetos  sociries  de  cono- 
.cida  utilidad,  y  basta  im  proyecto  de  un  tmevó  esterna 
de  educación  primaria  fundamental  y  uniforme,  dirijien- 
do  la  enseñanza  al  grande  objeto  de  formar  la  razón  pú- 
blica. (143)  Repitámoslo:  cuando  todo  esto  se  intenta- 
ba, no  habia  jesuítas. 

198.  Entre  otros  motivos  deseaba  el  señor  Gutiér- 
rez de  la  Huerta  la  aurora  de  la  compañía,  para  que 
su  antidoto  "destruyese  el  gusto  de  la  impiedad  y  el  de- 
senfreno del  libertinaje"— **No  son  los  jesuítas,  decia 
un  Obispo  dí5  América,  aquellos  de  quienes  se  dijo— 
vosotros  solos  sois  hombres^  y  con  vosotros  morirá  la  sá- 
Uduría.  Seréis  mas  bien  dirijidos  en  adelante  por  las 
sendas  de  la  divina  ley,  y  á  vosotros  pequeñnelos  se  lei 
alimentará  con  mas  dulce  y  sustanciosa  leche  de  doctri- 
na." Otro  Obispo  de  España  así  decía— "No  tenéis  que 
temer,  que  por  la  estincion  de  la  compafiia  queden  pri- 
vadas vuestras  almas  de  los  consuelos  que  acaso  soiiais 
buscar  en  sus  individuos.  Por  ventura  ¿tenian  ellos  las 
llaves  de  la  ciencia  y  se  las  llevaron  consigo?  ¿Eran  so- 
los los  hombres  y  con  ellos  se  ha  de  sepultar  la  sabidu- 
rfá?  ¿Procedió  de  ellos  la  divina  palabra,  6  solo  á  ellos 
llegó?  Se  estinguió  la  compañía;  pero  no  se  estinguió  el 
celo  de  tantos  y  tan  sabios  ministros  de  la  Iglesia,  que 
con  infetigable  cuidado  se  aplican  al  mayor  bi^  de  las 
ahnas."  [144]  Antes  habia  dicho  el  cardenal  Gangane- 
lU  en  la  prunela  de  las  cartas  que  citamos,— ^^despues 
qtie  nó  haya  jesuítas,  lomismo  que  antes  que  los  hubiera^ 
la  Iglesia  enseñará  imas  mismas  verdades;  y  J.  C.  hará 
que  de  las  mismas  piedras  naícan  hijos  de  Abran  ^ara 
mantener  su  obra,  antes  que  dejar  su  cuerpo  místico  feifi 
auxilios  y  sin  fipoyo."   Debió  ver  pues  el  señor  Gutíe- 
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p'^z  de  la  Iluevta,  que  sin  jesuítas  liabria  qi^lenes  cle.^r 
jtruyesen  Jos  malos  efectos  del  libertinaje  y  de  la  im- 
pieda,íl. 

^       ARTICULO  XVa 

.  199.  J^To  dejarán  de  entretenerj^e  algún  f^anto  nuejs- 
\  tros  lejQtores,  al  yer  I^  parte  que  tpma  el  señor  Gutiér- 
rez de  la  Huerta,  para  defender  ^  los  jesuítas  del  gray{- 
símo  cargp  ^e  haber  sostenido  doctrinas  relajadas.  Se 
fundaba  entre  otras  razones,  ep,  que  *'Ia  doctrina  del 
prababilisnio  no  ha  estado  condenada  por  un  solo  de- 
creto /Qoncíiiar  ó  un  breye  pontificio;  y  que  por  el  con- 
trario Alejandro.  VII  prohibió  seyeramente  censurarla; 
y  Alejandro  VIII  en  la  tercera  de  la§{  proposiciones 
qpe  condenó  en  1690,  (145) 

^00.  Respuesta.  Admírense  nuestrps  lectores  de  verbal 
señor  fiscal,  tan  desairadamente  comprometido  incitar 
decretos  de  papas,  para  defender  el  prob?ib¡lismQ  de  los 
padres  jesuitap.  Tan  lejos  i;^@tuvo  Alejandrp  Vil  de 
prohibir  severamente  que  se  censurase  la  docirina  del 
probabijismo,  coqio  asegura  el  señor  Qutierrez  de  la 
fluerta,  que  por  el  contrario  se  indignp  contra  "el  pru- 
rito de  los  injenios»  que  habip<n  introducido  un  modo  de 
Quinar  enteramente  opuestp  á  la  simplicidad  eyanjélí- 
ca,  á  la  doctrinal  de  Io§  santos  padres«  y  que  si  los  üejes 
hubieran  de  seguir  como  regla  segura  en  la  práctica, 
]a  vida  cristiana  tendria  que  sufrir  una  gran  corruptela.'' 
Asi  se  espresaba  en  el  preámbulo  de  su  decreto  de  7  de 
Setiembre  de  1665;  y  4^  tales  palabras  se  ha  hecho  mé- 
rito rQpietida^  veces,  píjira  preguntar  á  los  pix>babilista8 — 
¿cuál  es  el  nuevo  sistema  de  opinar^  que  haya  salido  á 
luz  eptre  los  teólogos  fuera  cfel  probabilismp?  jNo  és 
evidentQ  que  este  nuQvo  modo  d.e  opinar,  pontrario  á  la 
fiimplijcidad  eyanjélica,  repugnante  á  la  doctrina  de  los 
santos  padre§,  y  origen  lie  escandalosas  corruptelas,  es 
^1  probabilismo?  Si  el  Papa  hubiera  reprobado  el  abu- 
so de  los  probabilistas^  lo  hubiera,  espresado  así,  dicien- 
do—*W  aJw.90  rfe  c>pí«fiír,  y  no  como  se  lee-eZ  inodo  de 
fjpinar^  (146)  Ademas,  la  proposición  condenada  en  el 
número  26,  decía— "cuando  los  litigantes  tienen  opinio- 
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1263  igualmente  probables,  puede  é\  juez  recibir  dincíro 
por  la  sentencia  quo  de  en  favor  do  uno  de  los  dos:'' 
La  27  es  como  sigue— *'en  siendo  el  libro  de  un  autor 
modernOi  su  opinión  debe  reputaree  por  probable,  cuan- 
do no  coniste  que  ha  sido  rechazada  como  improbable 
por  la  silla  apostólica."  ¿Hay  en  la  condenación  xle  estas 
proposiciones  al^o  que  se  pares^ca  á  prohibir  severamen- 
t|e  qnc  se  censurara  la  doctrina  del  probabllismo?  Sobre 
todo,  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  pudo  y  debió 
determinar  la  proposición  á  que  so  referia,  y  no  hacerlo 
ijie  una  manera  general  y  vaga. 

Por  lo  que  hace  á  la  proposición  condenada  por  Ale- 
jandro VIII  y  que  el  sefíor  fiscal  tuvo  cuidado  de  do- 
terminar  en  esta  vez,  diciendo  qne  era  la  tercera,  dice 
así — **no  es  lícito  seguir  lasopinion  probíibílísima  entre 
las  probable3."  ¿^^y  43n  la  condenación  de  esta  tesis  aU 
go  que  funde  la  sentencia  del  sepor  Gutiérrez  de  la 
Puerta?  Nada  absolutamente.  Y  bastaba  advertir,  que 
sin  necesidad  de  condenaciones  espresas  de  los  pastores 
eclesiásticos,  era  suficiente  el  buen  sentido,  para  apar- 
tarse de  seguir  doctrinas,  que  no  merecían  ser  aproba- 
das despees  de  un  examen  prudente.  Y  sin  decirlo  los 
pa'stores,  enseñaban  prácticamente,  qne  era  reprobable 
un  sistema  d^  doctrina,  un  nuevo  modo  de  opinar  que 
diera  el  fun^to  producto  dp  minchas  proposiciones  re- 
probadas y  condenadas. 

201.  Es  curibso  de  leer,  que  el  señor  Gutir)'e;5  de  la 
ííuerta,  en  apoyo  y  justifioacion  de  su  propósito,  hace 
valer  dos  libros,  en  los  cuales  se  sostiene,  que  fueron 
probabilifltas  San  Agustín,  San  Gerónimo,  San  León 
magno,  San  Gregorio  magno,  ^^lejandro  III,  Inocen 
cío  III  y  Adriano  VI:  y  luego  cambiando  el  jiro  del 
discturso,  ocurre  á  las  groseras  falsedades  que  se  em-r 
plearon,  para  sostener  la  ilusión  del  monstruo  de  la  doc- 
trina jesiiitica;*'  y  entre  diferentes  cotejas  que  al  caso  s^ 
hicieron,  se  refiere  á  *'Ia  pastoral  del  Arzobispo  de  Pa,- 
^is  M.  de  Beaumont,  con  ocasión  de  la  disolución  de  la 
orden  decretada  en  el  año  precedente,  y  sobre  la  false- 
dad de  las  imputaciones,  en  que  se  habia  apoyado  ost^ 
providencia."  (147) 
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Aiites  de  ahora  hemos  manifestado,  que  la  carta 
del  Arzobispo  de  Paria  al  Papa  Clemente  XIV,  que  el 
sefior  Gutiérrez  de  la  Huerta  llama  equivocadamente 
instrucción  pastoral  dírijida  al  clero  de  su  dioo^Bis,  era 
supuesta;  y  para  honrar  el  argumento  del  señor  Gutiér- 
rez de  lá  Huerta,  vamos  á  tratar  con  mas  detención  este 
Íunto»  sobre  el  irrecusable  testimonio  del  P.  Theiner. 
Impieza  observando  este  sacerdote  oratortano,  que  mal 
podia  escribir  semejante  carta  el  Arzobispo  de  Parts, 
poco  después  de  haber  castigado  severamente  al  ex-je- 
suita  la  Úrilliere,  por  haber  hablado  mal  del  breve  en 
términos  imprudentes,  aunque  mucho  menos  culpables 
quel  los  de  lafinjida  carta:  que  el  Nuncio  apostólico,  y 
sobre  todo,  su  auditor  el  abate  Riva,  sujeto  muy  juicio- 
so y  activOy  que  nada  omitian  de  lo  relativo  á  los  je- 
suitá8>  no  hicieron  ni  una  sola  vez  mención  de  tal  car- 
ta, que  no  comenzó  á  circular  y  hacerse  pública  sino 
algún  tiempo  después  de  la  muerte  del  Papa:  que  en 
30  de  Setiembre  de  1775  hizo  memoria  por  la  primera 
Vez  Menino  eñ  una  relación  presentada  á  PÍo  Vi,  ca- 
lificando de  odiosa  impostura  dicha  carta:  que  el  P.  ex^ 
jesuita  Bolgeni^  a  los  18  años  de  la  muerte  de  Olemen* 
te  XIV,  compuso  un  escrito,  donde  hizo  mérito  de  esa 
carta»  disputándose  lo  ridículo  á  lo  odioso,  y  manifes- 
tando que  no  tiene  una  sola  palabra  verdadera.  Prosi- 
g,ue  demostrando  la  falsedad  do  dicha  carta^porjla  reali*- 
dad  de  los  hechos  acontecidos;  por  los  oue  Be  suponen 
sin  haber  existido;  porque  Clemente  XtV,  no  escribió 
al  Arzobispo  el  breve»  á  que  se  dice  fué  contestación  la 
carta;  y  aun  por  el  estilo,  indigno  hasta  de  tin  lego 
impío,  y  mil  veces  más  indigno  de  un  Arzobispo  tan  Ilus- 
tre. Finjieron  también  otra  carta  del  Arzobispo  de;  Ar- 
les á  sus  su&gáneoSy  de  la  que  hemos  hablado  también 
fiebre  el  testhnonio  del  P.  Theiner.  {US)  Nótenlo  de 
cuando  en  cuando  los  lectores — las  míalas  causas  no  pue- 
<lieti,808t;eiterse  sino  con  documentos  apócrifos.  ¡Qué 
vergüenza!  Pero  la  costumbre  no  es  moderna.,  Por  lo 
démas  nos  remitimos  al  artículo  17  de  la  primet^  parte, 
donde  hemos  tratadq  con  mucha  estension  la  materia 
4^  doptrimas  laii^as  de  los  jesuítas. 
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S02.  Entre  los  meilios  de  que  se  sirve  el .  señor  Gu* 
tiervez  de  la  Huerta,  para  haeer  lu  defensa  de  los  jesuí- 
tas, es  q1  de  apocar  á  tos  autores  que  desde  el  principio^ 
escribieron  contra  ellos;  6  de  negar  los  hechos,  cuando 
no  pueda  interpretarlas  en  sentido  favorable;  ó  de  re- 
ferirse á  odiosas  acriminaciones,  que  aun  cuando  tuvie- 
ran fundamento,  no  menguarían  el  mérito  de  las  razo- 
nes alegadas  contra  padres  jesuitas  y  sus  prácticas;  ó  de 
negarlo  todo  y  salir  4el  mal  paso.  Pongamos  algnnos- 
cjemplos, 

Melchor  Cano  hablo  mal  de  la  compañia  eu  9u  nací*- 
mienta  Pues  bien,  ^^Melchor  Cano,  cuyo  odio  á  la  cQm-' 
paiiia  erik,  segim  se  in0ere,  insaciable,  no  se  contenta 
coa  verla  aprobada  y  confirmada  por  la  silla  apestólic» 
sim  qoe  esto  inisoK)  lo  destempló  hasta  tal  punto»  que 
llego  á  estampar  la  proposición  temeraria  de  que»  la  si- 
lla apofttolicA  podia  errar  eu  la  aprobación  de  los  insti- 
tatm  relijioBos. .  •  .Dios  llamó  al  Obispo  electo  á  au  tri- 
bunal antes  de  llegar  á  consagrarse.'" 

£1  padre  capuchino  Fray  Norberto  de  Lorena,  y  que 
después  de  aecnlarizado  se  llamó  el  abate  Platel,  escri^ 
bio  ^'meiBorias  históricas  sobre  los  asuntos  de  los  je^ 
guitas;"  y  el  señor  fiscal  dice  asi  en  su  desahogo — 
'*el  nunca  bastantemente  ponderado  M.  Platel  (alias) 
Fray  Norberto,  capuchino  profeso  en  un  principio, 
apóstata  después  de  muchos  años;  abate  en  seguida,  ca- 
sado ¿espíes,  divorciado  por  consecuencia,  y  escritor 
por  vMm9,  á  sueldo  y  meiced  de  Don  Sebastiaii  José 
Canralho/-  Luego  este  Carvalho,  alias,  Pombal,  su&e  la 
aaatoniia  del  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta^ 

^  Arzobispo  señor  Guerrero  fué  perseguido  por  los 
jesuitas;  pero  el  seSor  fiscal  niega  el  hecho,  y  narra  k» 
aojLeeedeiMíea  de  esta  manera — ''Ocurrió  la  casualidad 
de  haber  querido  el  Arzobispo  celebrar  una  junta  de 
varones  doctos,  para  consultar  con  ellos  algunos  asuntos- 
graves  de  9U  ministerio  pastoral.  Entre  los  eonvoead^oa^ 
que  no  asistieron  por  causas  de  ithposibiUdad,  <|ite  m»- 
nífe^tarQn  %1  Arzobispo*,  fueron  los  padres  jcsukaai  Per-^ 
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8irailido  el  prelado  á  que  las  razones  de  la  csciisacioLi 
eran  supuestas,  montó  en  cólera,  y  prohibió  á  los  pa- 
dres de  la  cbmpañia  predicar  fuera  de  sus  iglesias,  sin 
nueva  licencia  del  prelado.  Se  dijo  que  resentidos  aque- 
llos ganaron  al  gobernador,  que  desterró  al  Arzobispo, 
cediendo  á  las  suj  es  tienes  jesuíticas;  lo  que  es  uña  so- 
krane  patraña,  como  lo  atestigira  el  edicto  revocatorio, 
espedido  por  el  mismo  prelado,  de  la  prohibición  que 
hiciera  á  los  padi*es,  donde  confesaba  que  por  resentí- 
miento  obrara  ad,  á  causa  de  haberse  negado  los  pa- 
dres á  concurrir  á  la  junta,  de  lo  que  se  escusáran  con 
decir  que  tenían  motivos  justos,  de  que  no  estaba  infor- 
mado el  Arzobispo." 

D.  Fr,  Felipe  Parda  fué  también  perseguido  por  los 
jesuitas;  y  he  aquí  como  los  defiendo  el  señor  fiscal — 
*'el  fiscal  no  puede  resolverse  ét  creer,  que  sea  suya  la 
carta  que  se'  le  atribuye;  pero  tampoiio  le  queda'  duda 
de  que  de  ella  se  tomó  la  fábula  do  su  persecución.  Se 
supone  que  el  prelado  Pardo  siguió  las  huellas  de  su 
predecesor... de  modo  que  resultaron  las  tres  c^sitaSy 
de  privación  de  licencias,  sujiestion^s  jesuíticas  y  des- 
tíerix)."  *  . 

Respectó  diel  señx>r  D.  Bernardino  Cárdenas  se  es- 
pl!:e8a  asi — "Esto  es  un  poquito  mas-  serio,  aunque  eri 
su  fondo  tan  apreeiable  como  los  anteriores,  para  pro- 
bar el  furor  peteeguidorde  los  jesuitas  contra  los  obis- 
pos de  América.  El  señor  Cárdenas  dejó  memoria' eH 
el  Paraguay  por  su  conducta  tan  orijínal^é' inimitable^ 
<|üe  puede  citarse  por  el  verbi-ígracia  de  las  inconse- 
cuencias, y  Como  la  historia  práctica  de  las  eontradic- 
eiones  humanas.*'  Se  refiere  luego  á  "los  archivos  del' 
Consejo  de  Indias,  donde  se  hallará  abundante  copia  de 
noticias  auténticas  de  los  milagros'  de  este  Obispo,  j 
de  las  extraordinarias  bizarrías^  hijas  de  la  facilidad  coii 
que  deshacía  hoy  lo  que  mandaba  ayer,  en  pro  y  contra 
de  las  mismas  personas,  cuerpos  y  clases.  En  defecto 
del  archivo  del  Consejo,  véase,  dice,  el  segundo  tomo 
de  la  historia  del  Paraguay  por  el  P.  Charlevoix,  que 
aunque  jesuita,  presenta  documentos  tan  auténticos^ 
,^ue  ni  admiten  contestación,  ni  dejan  qué  descaren 
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punto  á  BUB  reyertas  con  los  jcsuiUs^y  losescesos  áqu^ 
le  condujo  la  desenfrenada  pasión  de  la  venganza.  Si 
no  satisfacen  estos  documentos,  léanse  las  ti;es  cartas 
del  íllmo.  señor  D.  Mayucl  de  Maldonado,  Obispo  do 
Córdoba  del  Tucuman,  en  que  le  decia,  que  uo  habla 
cosa  mas  injusta  ni  mas  irracional,  que  indignarao  con- 
tra los  padres  de  la  compañía,  porque  fueron  de  parev- 
Qer  que  no  era  lícito  consagrarle  antes,  de  recibir  las 
bulas;  j  que  esto  no  convenia  á  la  moderación  y  gr.a- 
Yjedad  de  un  Obispo.  En  .carta  escrita,  al  señor  D,  Fe- 
lipe III  con. fecha  27  de  Febrero  de  1653  d^cia  al  Rey-r 
*'  el  reverendo  Obispo  del  Paragaay  se  ha  empeñado 
^;  en  arruinar  á  los  jesuítas,  y  llena  estas  provincias  de 
''libelos  iufamatorios  contra  ellos.'*  Preguntemos  ahora, 
sigue  escribiendo  el  señor  Gutieri*ez  de  la  Huerta, 
^^  ¿quiéia  persegüia,  á  quién  en  el  Paraguay,  el  Obispo 
*'  Cárdenas  á  los  jesuítas,  ó  los  jesuítas  al  Obispo  Car; 
*f  denas?"  Copia  ^n  seguida  una  '^retractación  del  D. 
I).  Gabficl  de  Cuellar  y  Mosquera,  secretario,  del  Obis^ 
po,  en  descargo  de  su  conciencia,  y  para  restituir  la  re- 
putación á  los  padrics  die  la  compañía  por  las  calumníars 
de  personas  ciegas." 

Al  contraerse  al  señor  Palafox,  después  de  referir  U 
critica  sobre  la  autenticidad  de  la  carta  inocenciana^ 
que  ^'cr^en  unos  apócrifff,  fabricada  en  Puerto-Real, 
fundándose  en  la  espresa  negativa  del  mismo  prelado,  y 
en  las  contradicciones  groseras,  y  después  de  confesar 
que  en  el  día  uo  cabe  duda,  pues  el  orijinal  se  encuen- 
tra en  el  ai:clüvo  pontificio,"  continúa  así — "íVjué  puede 
decir  el  fiscal  sobre  \ajidedignidad  de  im  documento 
que  desconoce  su  autor}  que  impugnan  los  procurador 
res  en  causa  de  beatificación;  que  aparece  calificado 
cpu  las  notas  de  veinte  prelados  que  lo  censuraron  unr^ 
formemente  de  calumniosa,  satírico,  mentiroso  &a.  y  que 
hijo  del  padre  que  lo  enjendró,  no  quiso  este,  confesar 
su  frajilidad  ó  su  culpa,  áino  por  el  medio  indirecto  del 
arrepentimiento  que  se  le  atribuye,  para  disculpar  sus 
errores  en  esta  parte?  En  la  parte  1.  ^  ,  capítulo  6,  núm. 
4  de  la  obra  posterior  de  Palafox,  con  ej  título  de  direo- 
Clones  pastorales^  la  cual  concluyó  pocos  días  antes  de 
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so  muerte,  j  se  publicó  después  de  elTa,  exhorta  ú 
los  obispos  á  que  ^^Bé  valgan  princi{>alTi^eilte  de  los 
'^jesuítas,  cuya  éabiduria  y  perfección  de  vida»  no 
'^  menos  que  él  carácter  de  sü  instituto,  ei  uno¿  dice,  de 
^'  los  mas,  eficaces  j  ventajoso»  auxrlios  que  pneden  te- 
*^  ner  los  préladds,  para  cumplir  con  las  grandes  é  im- 
^'  portante  obligaciones  de  su  estado.*'  Habla  luego  de 
lá  supuesta  fuga  del  señor  Palafox»  de  que  nos  hemos 
encalcado  anteriormente.  [149] 

20C  Respuesta.  En  los  pasajes  anteriores  es  fácil 
traslucir  mas  que  espíritu  de  partido,  que  puede  ser 
comían  á  los  devotos  estemos,  sino  interés  d^  corpora- 
ción, y  trato  intimó  eti  los  negocios  de  familia.  Nada 
dirémoá  de  cierto  género  dé  palabras^  que  parecen  per- 
tenecer enteramente  al  señor  fiscal,  y  qué  no  eran  pro- 
pias ál  ¿irijirse  al  respetable  cuerpo  del  consejo:  nues- 
tros lectores  las  habrán  notado.  De  nuestra  parte  obser- 
varemos, que  las  relaciones  hechas  anteriormente  sobre 
documentos  fidedignos,  al  mismo  tiempo  qUe  nos  han 
servido  de  pruebas,  van  ahora  á  servirnos  de  respuesta 
á  los  argumentos  dé  los  defensores  de  los  jcsuitas. 

S04.  Kespondamos  al  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta 
con  el  juicio  de  M.  Cretineau-Joly  respecto  de  Mel- 
éhor  Canp.  "La  reputación  de  Cano  era  grande  y  pa- 
récia  hablar  por  convicción.  Consagraba  todas  sus  fa- 
cultades á  una  idea  fija,  puesto  que  lo  que* él  tenia,  no 
era  odio."  El  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  pensaba 
de  otro  modo:  Cano  tema  "odio  ala  compafiia,  odio  in- 
saciable." Según  M.  Cretineaü-Joly,  "sé  apodero  él  fas- 
tidio del  espíritu  de  Cano  en  las  Canarias;  renunció  el 
obidp&do^  volvió  á  España,  y  empezó  dé  nuevo  la  guer- 
ra." Se  sabe  ádemasi  que  Melchor  Gano,  **despuefe  de 
la  renuncia  del  obispado^  admitió  el  provincialato  dééu 
provincia."  No  venia  puéé  al  caso  decir,  como  lo  dice 
él  señor  fiscíd,  que  "Dios  llamó  á  Su  tribunal  al  Obispa 
electo  ahtes  que  llegará  á  consagrarse":  conio  que  lo  tu- 
viera por  castigo  de  Dios  á  causa  de  haber  escrito  des- 
fiiVorablémeñte  dé  lá  compañía.  Mas  pueden  ver  nues- 
tros lectores  e^elfS,®,  artículo  2.^  de  esta  paite 
ieguuda. 
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Cada  vez  qos  confirmamos  en  la  soi^p^chaMe  q^e,  el 
señor  Gtitierrpz  de  la  Huerta  tuvo  por  auxiliares  en  su 
dictamen  é  ciertas  manos;  pues  no  viene  bien  en  la 
pliijoia  de  un  fiscal  del  Consejo  escribir  así — ^'llego  á 
estallar  la  proposición  temeraria,  deque  la  sillín  apos- 
tólica podia  errar  en  la  aprobación  de  los  institujios  fe- 
lijiosos'*:  e£>te  modo  de  espresarse  era  muy  digno  de  los 
que  hacian  cuarto  voto  ae  obediencia  al  Pap<i  en  ins- 
tituto relijiosQ.  Pero  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta 
tenia  4  la  vista  documer^tos  irrefragables  de  la  falibili- 
da4  de  la  silla  apostólica  en  la  aprobación  do  los  ineti* 
tutos  relijiosos^  de  la  compaiiia  de  Jesus^  por  ejemplo* 
Paulo  III  aprobó  ^1  instituto  de  la  compañía  de  Je$u9 
en  1540;  {fué  infalible?  No;  piies  en  1773  lo  estiiiguip 
Clemente  XIV.  ¿Fué  este  infalible?  No;  p\ies  en  18}4! 
lo  reatabl^cio  Pip  VIL  ¿Será  infalible?  No;  pues  podia 
haber  otro  Papa  que  la  estinguiera  de  lluevo.  Y  no  obs- 
tante^  ya  lo  han  visto  los  }ectores;  el  señor  fiscal  Gu- 
tierres de  la  Huerta  calificaba,  en  el  dictamen  que  di- 
rijia  al  Consejo»  dp  temeraria  la  proposición  de  Cano, 
de  qMe  ^^la  silla  apoi^tólica  podia  errar  en  la  aprobación 
de  los  institutos  relijiosos."  Se  dirá,  que  el  estinguir 
una  arelen,  no  es  reprobarla?  Pero  loa  papai^  no  nan 
consider^o  la  teoría  de  las  reglas  y  votos,  que  tenían 
por  bu^i^09  y  misticps^  sino  la  verdad  práctica,  la  utili- 
dad que  ^e  prpmetian  al  establecer  J|as  ordenes,  y  la 
inutilidad  P  perjuicio  que  causaban  las  que  ^stipr 
guieron. 

Qan  de  saber  nuestros  lector^,  que  no  |se  hayan  ver- 
sado eq  esta  clase  de  materias,  nada  agradable^  por 
ciertQ,  que  Melchor  Cano  ha  sido  uqo  fie  los  escrito|*e3 
nías  empeñados  ^n  spptener  la  infalibilidad  pof^tificia 
en  las  controversia^  acerca  de  )a  fe.  según  puede  versé 
en  e)  libro  6.  ^  de  ^us  lugares  ie6lojicQs\  y  no  obstante^ 
él  mismo  ha  sostenido  que  el  Papa  puede  errar  en  la 
aprot)acÍQ)i  de  la^  ór^^nes  jregul£|re$.  Permítannoslos 
lectores,  que  les  preséntenlos  uq  resumen  4^  If^s  F^* 
zones  en  que  s^  apoyaba  par^  (jecirlo. 

*íLps  que  temerariamente  y  sin  cliscernimieíito  defien- 
den todp  juicio  del  Sumo  ^x)ntí£lce,  menguan  la  aútóri^ 
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dad  de  la  siHa  apostólica:  no  necesita  Pedro  de  naestras 
adulaciones  y  mentiras.  Como  el  aprobar  ó  desechar 
las  órdenes,  depende  no  solo  de  la  ciencia  sino  también 
de  la  prudencia,  no  corresponde  á  las  materias  en  que 
al  Sumo  Pontífice  no  puede  errar.  Por  eso  fué  molesta 
al  Concilio  4».  ^  de  Letran  la  multitud  de  religiones;  y 
el  ^.  ^  de  León  atribuyó  á  la  importuna  eíájencia  de 
los  solicitantes  fa  infracción  del  decreto  dé  aquel  Con- 
cilio; y  dispuso  que  fuesen  abolidas,  coxao pefjndiciales 
6  imUiles  á  la  Iglesia,  algunas  órdenes  qué  hiibiati  sida 
aprobadas  por  silla  apostjolica.^*  Hace  luego  mención 
dé  ciertas  órdenes  que  fueron  establecidas  por  autori- 
<lad  pontificia,  y  destruidas  por  ella,  y  prosigue  así-."es 
piles  débil  el  argumento  de  aquellos,  que  obteniendo  o 
arrancando  en  estos  tiempos  tales  privilegios,  miran  las 
nuevas  religiones  como  bajadas  del  cielo.  Y  en  nuestro 
siglo  hay  tantas  religiones  confirmadas  por  los  pontífi- 
ces,, qué  quien  las  reputase  á  todas  por  útiles  ó  neceser 
rias,  iViereceria  ser  calificado  de  imprudente,  por  na 
llamarle  necio."  (150)  Estas  razones  mereeian  hubei* 
contenido  la  precipitación  y  temeridad  de  reprobar  la 
sentencia  de  Melchor  Cano. 

205.  Por  lo  que  hace  al  P.  Norberto  ó  abate  Platel, 
hemos  c]¡cho  en  el  artículo  16,  §  5.  ®  de  la  primem  par- 
te, que  "habiendo  presentado  este  religioso  capuchino 
unas  memorias  hist|5r¡ca8  sobre  las  misiones  de  las  In- 
dias Orientales''  al  Papa  Benedicto  XIV  manifestó  es- 
te su  agrado,  y  deseando  una  historia  mas  exacta  y  mas 
estensá  de  las  misiones  de  los  jesuitas,  el  P.  Noroerto 
quedó  encargado,  y  su  einpresa  fué  anunciada  en  toda 
ha  Italia;  que  pi  la  congregacioii  prohibió  en  un  decrete» 
la  lectura  de  esas  memorias,  no  fué  por  contener  ca- 
lumnias, sino  por  no  haberse  guardado  las  formalida- 
des prescriptus  por  varips  papas,  fuera  de  otros  moti- 
vos, que  no  perjudicaban  a  la  verdad  de  los  hechor 
contenido^  en  dichas  memorias:  que  perseguido  por  los 
jesuítas  para  impedir  el  trabajo,  tuvo  que  ocultarse,  y 
para  salvarle  el  Papa,  le  concedió  el  privilegio  de  ves- 
tir hábito  secular,  y  el  general  de  la  orden  le  permitió 
^uscar  asilo  dónde  gustase:  que  no  siendo  suficientes 


—  253  — 

tfsíüs  medida»  para  ponerse  á  cubierto  de  las  perseeu* 
eiones  anteriores,  obtuvo  de  Clemente  XIII  un  breve 
de  secularización,  para  que  perteneciese  al  clero,  Blenda 
notable  que  el  breve  'hacia  honor  á  Norberto,  y  cnbria 
de  confusión  á  los  jesuítas:  que  el  abate  Platel  fué  con- 
siderado de  los  príncipes  y  personas  recomendables, 
admitido  al  servicio  del  Rey  de  Portugal,  y  publicó  sus 
'-^memorias  histéricas  sobre  los  negocios  de  los  jesuítas 
con  la  Santa  Sede,''  dedicadas  á  José  I.  Y  tuvieron  las 
aprobaciones  mas  amplias  de  todos  los  tribunales  ecle- 
siásticos y  seculares  de  Lisboa/*  Estos  rasgos  caracte-* 
ristieos  de  la  persona  del  P.  Norberto  no  están  en  ar- 
monía con  los  que  exhibía  en  su  dictamen  el  señor  Gu- 
tierres de  la  Huerta;  rasgos  de  partido  y  tiradois  con 
tinta  muy  negra. 

A  qnjen  lea  con  imparcialidad  esta  materia,  hacién- 
dose cargo  de  lo  que  dicen  los  enemigos  del  P.  Norber- 
to, ó  abate  Platel,  y  lo  que  este  mi»no  ha  dejado  escri- 
to en  Sil  defensa,  no  podrá  menos  de  ponerse  á  favor 
del  último.  El  se  hace  cargo  de  lo  que  escribieron  con- 
tra su  reputación  padres  jesuítas  y  jesuitizados,  en  len- 
guaje calumnioso  o  insolente.  Particularmente  se  hace 
éargo  de  la  pastoral  del  Obispo  de  Sisteron,  en  otro 
tiempo  Jesuíta,  que  eondenára  sus  memorias,  y  en  tér- 
minos muy  fuertes;  y  alegando  razones,  le  recuerda,  que 
su  cualidad  de  Obispo  no  lo  exime  de  la  obligación  de 
retractarse. 

Pere  oigamos  á  otros  escritores.  En  dos  biografiaa 
del  P.  Norberto,  escritas  por  plumas  que  le  eran  desa- 
fectas, ae  dice,  que  -'las  memorias  sobre  ias misiones  de 
las  indias,  son  obra  mal  escrita,  pero  llena  de  hechos 
cariosos,  y  que  hizo  una  gran  sensación:  que  el  temor  dé 
espofierse  á  los  enredos  claustrales,  y  quizá  la  incons- 
tanda,  lo  obligaron  á  pasar  á.Veñécia,  Holanda,  é  Inr 
glaterra,  donde  estableció,  átres  millas  de  Londres,  dos 
manufacturas  de  tapicerías:  que  de  allí  se  fué  á  Prusia 
y  al  ducado  jie  Brunswik,  donde  recibió  breve  del  Pa* 
pa  para  vestirse  de  sacerdote  secular,  y  se  llamó  el al^ar 
te  Platel:  que  volvió  á  Francia:  que  hizo  reimprimií  su 
grande  obra:  que  entró  de  nuevo  en  la  orden  de  los  c*? 
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puchinos,  y  salió  otra  vez  para  retirarse  al  cuarto  de 
UD  ipis^r^ble  pueblccillo  de  Lorena,  doiido  acabó  ku 
vj^^k  errante  e»  1770:  que  sus  e^crito^  anti-je«uit¡cos  no 
«.OQ  9Í(io  prolija»  conipiiaciopea;  y  qup  ^senbia  siu  cor- 
rfK:c¡oxi  y  8in  gracia."  (151)  Aunque  s^ria  f^cil  (ioti^r 
^lgmia$  inexactitudeB  en  esta  relación,  estamos  ii>uy 
dist£^n(,<^3  de  hacerlo;  y  por  el  contrario,  nos  aprovecha- 
rea^o»  de  h]  mala  disposición  de  los  escritores  contca  §1 
P.  Norbertp,  para  decir»  que  pues»  sin  embargo  de  su-, 
pievuerle  tnanuíacturero  de  tapicerias,  y  sin  gracia  p^ir^ 
e§^ribif,  piero  Ua^iaqdo  sin  gracia  la  ateupion,  y  dj^nifs 
d^^fayoref  qi^e  acaban  de  leerse,  en  todo  ello  no  se  en- 
c^eiKtra  lo  4^  apóstata,  casado  y  d¡vorGÍfi,4o,  ¡Qvié  lar^ 
g^  yid^r  le  daba  el  señor  Gutiérrez  de  h  Jljuert^  al  P. 
Norberto,  acomodándole  en  tantos  estados  y  ^itu^eio* 
iij^s!  P^ro  esta  es  la  propiedad  de  cierto  p;u*tidp,  >^{>a- 
sk^aír  a  su^  defensores,  p¿ira  que  estén  $.  m  pAl^lira;  y 
Tpfi]^cto  de  los  enemigos,  hacerío^  pdJicNSQ^,  a  ponerlos 
ep  ridípulo)  y  llamarlos  loops  ó  tonto3;  y  to4ae)lo  f>^va 
n^yprglori^  ¿6  Píos,  aunque  reduride  en  perjuicio  de. 
Qt^Pf  lioip^re^:  $us  a4vQrsarios  no  son  prójimo»,  no  soo 
HpjBbriQi^» 

20Q.  Efi  jcuanto  al  señor  Arzobispo  Gu^rjrei;o,  algp 
IvWQf  dícbp  f^nteriormente,  y  entfe  qtras  cosa^»  qu4^ 
f'b^láQfip^  pial  el  gobernador  Dofi  Sebaatian  Hurtu- 
4p  4^  Cprcuera  con  el  Arzobispo,  y  teniendo  aquel  la 
pretensión  exaj erada,  de  que  el  provisor  del  ar^sobí^pa- 
iip  ffieflf^  de  empellan  mayor  al  presidio  de  Isl^  HerifLo- 
s.%  P^íft  proceder  con  aciel^to  el  señor  Guerrero,  cp?iTo- 
§^  4  lp$  superiores  de  1^  ri^lij  iones  y  otros  vQrpQeftdpP- 
tos:  q^e  se  €;scu§ó  ^1  rector  de  l|t  (:oi?ippñia«  ppr  04Usaa 
^MQ  QP  fueron  aduii^d^s:  que  el  dicho  rpctpr  er^  «irieu- 
Ip  4^1  gpl^^irnf^dpr;  que  jc;omo  los  pa/ires  de  la  cpv^asfaia 
prpcjic^teff  y  cpn^sabám  sjp  licpnc|a  del  priíiiiari^,  pie 
r«$pl^j^  ffix  un^nimid^d  j^n  \km  de  Im  juntas»  (jfx^  era 
aWigaícií^n  '4el  4í^z.(>bispp  preguntarles  que  Ucencias 
tei)iaui  y  pregmitado^  alagaron  privilejips,  jjue  rehusa- 
ron mpstrfur:  qui^  f  entidp^  los  jei^uit^,  iipmbiíairQii  fiOD)f  er- 
vador  4  un  ^Piej^fgp  4el  Arzobispo;  y  ppmp  este  prde* 
nap^  (i^§  los  8a4;pr4ot$$  ^e  la  eompañi^  rq  predicasen 
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fuera  de  sus  iglesias,  espidió  auto  el  Cítnsérvador  para 
qiie  el  Arzobispo  anulase  su  decreto  dentro  de  seis  ho- 
ras, so  pena  de  excomunión  ipsofaeto  incurrendá:  que 
el  Arzobispo  recurrió  á  la  audiencia  por  recurso  de 
fuerza,  y  en  discordia  se  falló  contra  el  Arzobispo  por 
una  audiencia  presidida  por  el  gobernador:  que  reagra- 
vando el  colTOervador  las  censuras  y  penas,  y  no  óér^^ 
diertdo  el  gobernador  ocasión  do  mortificar  aí  Arzobii- 
po  y  suscitando  nueVos  artículos,  todo  sitjerido  por  los 
jestdtttSt  ttivo  que  ceder  el  Arzobispo,  revocando  síi  de- 
creto con  la«  declaraciones  que  se  le  indicaron  én  ft-' 
vor  de  loff  jesititas,  cuyo  rector,  el  P.  Luis  de  Pedraza- 
firé  comisionado  por  el  conserrádor  para  absolver  al 
Arzobispo,  quien  hizo  protesta  delante  de  personas  d'e 
su  satisfacción:  y  que  posteriormente  y  por  ótrOs  moti- 
vos, se  exitd.  nueva  'discordia  entre  el  gobernador  y  él 
Ar¿obiépo,  de  donde  resultó,  instigando  siempre  lósje-^ 
suitáls^  él  éstrañamiento  de  éste:,  que  fué  ejecutado  tío- 
lénlamerite.*' 

E^ta  íiel  relación  de  autor  impareial,  y  que  calificaba 
los  acontecimientos  en  balanza  justa,  es  del  todo  dife- 
rente de  la  í^ue  copió  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  de 
su  historia  delapromncia  de  Filipinas,  Nosotros  tamUen 
hemos  tetiMo  á  la  vista  una  historia  general  de  -R'ffjpí- 
nasy  y  tbmádo  de  ella  lo  dicho  y  raas  que  puede  Versé 
en  el  lugar  éitado;  dónde  no  &é  cmuaUdad  la  de  haber 
qtieridb  celiebrar  el  Arzobispo  uha  jurtta  de  varohéh  doc- 
tos ^ara  consultarlos,  sino  examinar  el  casó  por  él  eon- 
fiíGté  en  que  ponia  ál  prelado  la  pretensión  del  gófttefna- 
dor,  aguijoneado  por  los  jesuítas;  ni  fué  iMposilíímiád 
la  no  concurrencia  de  los  padres  de  la  compañía;  Ano 
haeter  cliü6a  eoihun  con  el  gobernador  contra  él  Arzó- 
bií|io;  ni  fué  acto  espontaíieo  el  edicto  revocatorio  éé 
este,  sino  obi'á  do  la  fuérzádel  gobernador,,  de  lá  au^ 
diéVicíá  y  de  }<^  jesirftas.  Adeudas,  el  señor  fisfeá!  cbh-' 
furiflia  lofe  hefehos,  dando  lugar  al  destierro  éh'  la  piíífté- 
ra  discío^diá. 

207.  Respecto  del  señor  Arzobispo  Pardo,  hemos  re- 
ferido i^almente,  que  si  se  estravió  en  pretender  hacer 
propia  de  bu  juri^diectOH  k  causa  A%  coniercio  <|ufeMda^ 
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Iqs  jesuítas  en  las  Fili{Hnas,  era  incuestionable  el  liechov 
de  .que  dieron  testimonio  catorce  testigos  de  not^,  di- 
ciendo entre  otras  cosas,  que  dichos  padres,  fundjab^n 
3U  comercio  en  el  dereclib  natural  contra  la  bula  del 
Papa:  que  habiendo  ellos  suplicado  de  la  prohibición 
pontificia,  podían  negociar  mientras  pendiese  la  súpli- 
óa;  y  que  las  palabras  del  evanjelio,  segijín  se  esprc- 
sára  el  F.  rector  MiraUes7~no  llevéis  bolsa  ni  alforja 
fueron  dichos  para  la  Europa.  Esto  y  inas  puede  verse 
en  los  documentos  que  citamos  en  el  artículo  13  §.  1.  ^ 
de  esta  segunda  parto,  y  las  nuevas  qjuerellas  qoie  hubo 
entre  los  jesuítas  y  el  Arzobispo,  que  fué  desterrado. 
Haya  -norabuena  impropiedades  en  la  manera  de  hacer 
la  acusación  y  la  defensa,  y  narración  de  cosas  ridicu^- 
las,  de  que  ahora  se  burla  el  señor  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  pero  que  entonces  Re  t^nian  por  formalidades; 
de  lo  que  no  estaban  libres  de  los  padres  jesuítas,  que 
en  toda  materia  sabian  distinguirse  y  llevar  ventaja; 
pero  el  hecho  de  la  persecución  del  Arzobispo  Pardo,* 
no  e&  fábula  de  la  pevsccucionycomo  lo  asegura  el  señor 
fiscal,  sino  hecho  incuestionable,  y  que  es  uno  de  los  es- 
labones que  forman  cadena  en  la  historia  de  las  perse- 
cuciones de  obÍ£fpos  por  los  padres  de  la^compañia. 

.  208.  £n  el  punta  del  señor  Obispo  Cárdenas,  es  los^' 
burlesco  y  mas  intolerable  el  señor  Gutiérrez^  de  la 
Huerta,  en  imitación  de  los  padres  perseguidores  de 
ese  buen  Obispo,  que  apelando  á  su  querida  doctrina 
de  la  mentira  y  la  calumnia  en  ciertos  casos^  mentían  v 
caliunoiaban  on  descrédito  del  se^or  Cárdenas  y  defen- 

^  propia.  Y  llegaba  á  tal  gradóla  exageración, P.  Ju- 
lián de  Pedraza,  procurador  general  de  la  compa-» 
ñia,  presentándose   al  Rey  de  España,  le   decía  que 

Íaredan  novelas  los  sucesos  ocasipnad^os  por  el  Obispo 
lárdenas,  y  come  seria  faltarle  al  respeto  si  dijera  men- 
tiras, era  indispensable  que  fuera  cierto  cuanto  referia; 
manera  astuta  y  desvergonzada  maña,  con  que  se  pre- 
tendía hacer  creíbles  ficciones  monstruosas  por  ser 
mpnstrnosas. 

El  procurador  del  Obispo  contestó  salísfactorianens* 
te  á  los  c^'gos  del.  procurador  de  la  oompadia»  cwqu& 
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calumtiiaba  al  Obispo  de  una  manota  torpe,  é  inci^eible< 
como  que  jurdba  en  falso  sobve  ia  hostia  consagrada; 
que  para  calumniftr  á  la  coofipañia)  solicitHba  íirmas  en 
blanco,  para  llenar  ol  papel  de  escritos  á^u  modo  dispues- 
tos; que  mandó  quemar  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  y 
lo  mismo  intentó  con  el  convento  de  la  Merced,  fuera 
de  otras  groseras  y  estúpidas  calumnias,  de  cuya  reíu^ 
tacidn  hemos  hecbo  mérito  en  el  articulo  19  §•  1."^  de 
la  primera  parte. 

Lo  suyo  le  decian  los  jesuítas  al  señor  Obispo  dol  Pa- 
raguay. Ellos  fueron  los  que  solicitaron  firmas  en  blait- 
co,  valiéndose  de  agazajos,  haciendo  firmar  á  sus  disc^- 
palos  en  el  nombre  de  sus  padres,  y  con  el  título  de  pa- 
dre maestro  á  un  muchacho  que  traia  el  hábito  de  Satu 
to  Domingo,  y  á  pobres  indios  con  el  título  de  maestros 
de  campo,  capitanes  y  otros  títulos  supuestos.  JSTo  fuá 
clérigo  dependiente  del  Obispo  Cárdenas,  sino  el  P.  pro- 
vincial dé  Santo  Domingo,  Fray  Jacinto  Jorquera,  quien 
en  memorial  y  testimonio  al  caso  dijo  hablando  de  los  je* 
suitas — '^Se  hacen,  tantos  informes  falsos  sin  repagar  en 
testimonios,  como  los  que  han  levantado  y  leV^antan  al  re- 
verendo Obispo  y  á  los  ciudadanos  del  Paraguay,  como 
á  mí  me  consta  de  vista  y  csperiencia)  ni  en  juramentos 
falsos,  coiuolos  que  han  hecho  muchos.  Un  caballero  D. 
Juan  de  Avales  lo  declaró  asi  en  el.  articuló  de  la  muer- 
te en  presencia  del.  gobernador  y  de  mucha  jeute,  pai^a 
que  le  pidiese  perdón  al  señor  Obispo,  contra  quien  de- 
claró inicua  y  talsamentc/'  A  mas  de  esto,  ''constaba  de 
la  información  y  de  otros  instrumentos^  que  D.  Grego- 
rio de  Hinostrosa  forzaba  á  los  vecinos  de  la  Asunción 
á  firmar  falsos  y  siniestros  escritos  contra  el  Obispo  del 
Parguay,  y  sni  saber  lo  que  firmaban.''  (152)      .    . 

masé,  norabuena  el  filósofo  de  las  riñas  entre  ol  Obis- 
po del  Paraguay  y  I03  jesuitas;  pero  no  será  tanto  que  de* 
je  de  conocer  la  diferencia  que  hay  entre  elbs,  por  su 
carácter  peculiar,  por  su&  antecedentes,  por  su  conduc- 
ta y  sus  doctrinas,  y  por  cuanto  mas  pueda  manifestar 
el  sistema  y  corazón  de  las  personas.  Pues  bien;  el  se- 
ñor Obispo  Cárdenas,  fuera  de  la  vindicación  circuns- 
tanciada que  hizo  su  procurador  en  la  corte  de  las  inju< 
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mBd«]osjeea¡ta8,  ha  mei^ecido  deJescritoi^«  imparcia- 
les  anos  elojios,  qtte  serian  notoriamei^tie  inmerecidos,  á 
ser  cierto  lo  qae  decía  el  procurador  de  ia  compama. 
H«mo6  citftdo  al  sefior  ViUaroel,  al  señor  Solorzano,  y 
á  D.  KiJcolas  Antonio.  También  «I  procurador  del  Obis- 
po pedia  al  Rfey  ^Jtie  ee  hiciefie  una  {información  jii- 
iidiea- sombre  la  vida,  virtud  y  letras  del  6eüor  Cái^denaK, 
doñ  el  testimonio  <Ie  personas  graves  y  faera  de  toda  es- 
cepcion.  (153)  Mientras  tanto,  de  parte  de  los  jesuítas 
abundan  testimonios  inconcnsos  de  su  carácter  propio, 
qxte  TÍO  'neoesitamog  individualit^ar,  por  estarlo  bastante 
^n  «luestro  trabajo. 

Para  'dar  mas  'fírmeza  á  la  anterior  observación,  pon- 
gamos dios  «^emploe,  qtie  acreditan  la  impudencia  con 
qtie^l  P.  procurador  de  la  compañiadir^ia  su  palabra 
si  Rey,  •dicten dolé  en  el  memorial,  qae^^la  compañia  ha- 
bía promulgando  el  evanjelio  en  la  provincia  del  Para- 
guay mm  gas^o  de  la  real  -hacienda*"  Haciéndose  cargo 
^e  tan  temeraria  aserción,  en  presencia  del  Rey,  elpro- 
etimdor  del  Obispo,  so  espresaba  así — **no  pueden  áe- 
cir  4iue  lo  hicieron  sin  costado  la  real  hacienda,  porque  á 
costa  -de  ella  van  los  relijiosog  de  1}  compeñia^que  so  en- 
vten^^eeas  provincias  á  prodicar  el  evanjelio:  pdirque 
después  de  haber  entrado  en  ellas,  'se  les  dá  de  las  rea- 
les cajas  cada  año  siete  mil  patacones  paVa  sustento  de 
tos  tílinietros;  y  porque  conservan  aquellas  provincias  muy 
á  costa  de  la  real  hacienda,  pues  impiden  que  los  indios 
paguen  tributo,  daüo  que  monta  á  mas  do  trescientos 
mil  Juoados  alano."  [154<]  Véase  pues  con <>uanta  im- 
pavidez so  asegtiraba  al  ;mismo  soberano  una  noticia  tan 
falsa  y^lesmetttida  por  «u  real  erario. 

Pongamos  otro  ejemplo  con  el  propio  inteitto,  para 
disminuir  éiquiera  la^urla  que  hacia  el  señor  Gutiérrez 
áe  ■]&. Huerta  de-lo6  acuBadores  de  los  jesuítas  en  las  Fi- 
Jipínas,  llamándolos  magos  y  encantadores.  £1  P.  de 
Pedraaa  daba  gran  valor  en  el  citado  memorial  ;al  sobe- 
rano, del  '%artn*¡o  que  padecieron  los  padres  de  la 
ooraf)aftm  Oaspar  Osorio  y  Antonio  Ri  parió,  á  quienes 
vieron  Jos  circunstantes  subir  al  cielo  con  sus  vestidu- 
ras claras  yresplandecieutes  como  el  sol,  según  consta- 
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i)á  (le  la  infi)rniacion."  Digan  niaeisitrof  lectores,  ú  qule- 
Ile^s  tenian  tan  á  la  inauo  inforaiacioftiei  para  dar  testi- 
monio de  que  subieron  al  cielo,  á  vista  de  los  circuuB" 
tanteSy  dos  padres  jesuitaa,  so  la3  tendrían  igualmente 
para  ctisoa  tnenoa  altoa  y  gravee^  cuat  seria  ^ntre  otj?oa 
büiscar  y  encontrar  testigos  de  su  amaño  conti*a  el  señor 
Obispo  Cárdenas.  Estos  y  otros  documentos  semcyan* 
tes  serian  loa  que  el  señor  fiscal  creia  que  habrían  de 
oncontrarse  en  loa  archivos  del  Consejo. 

OoDtrayéndonos  ahora  á  las  cartas  del  señor  I).  Fray 
Melchor  de  Maldonado  y  Saavedra,  de  que  hace  tanto 
mérito  el  señor  Gutiérrez  déla  Huerta,  permítasenos  du- 
dar de  su  genuinidad,  sin  que  nuestra  duda  pueda  cali* 
ñcarse  de  injusta  y  temeraria»  en  vista  de  tantos  j  tan* 
to.^  docnmentoB  de  la  afición  de  ciertas  jentes  á  los  frau- 
des piadosos.  No  parece  creíble  que  un  Obispo  amigo 
del  Obispo  Cárdenas,  y  que  fué  su  Consagrante>  á  pesar 
de  las  dificultades  que  otros  presentaron,  eaca^ibieae  en 
tales  términos  al  Rey,  desacreditando  á  su  hermano  con 
el  notxibre  do  libelista  infamatorio.  Tampoco  el  articu-* 
lo,  donde  tales  cartas  se  encuentran,  inspira  gran  con^an<* 
za:  es  el  sjcchivo  de  Gh^vrlevoix.  Y  ellas  sonotrps  tantos 
elojios  ó  defensas  de  la  compañía  con  un  interés  y  una  esr 
presión^  que  las  hacen  sospechosas  de  tener  el  mismo 
oríjen,  la  misma  pluma,  que  las  que  fueron  dirijid^s  por 
el  Obispo  Palos,  coadjutor  del  Paraguay,  á  la  corte  d^ 
Madrid  y  á  la  capital  de  Lima:  nuestros  lectores  nos  w- 
tienden,  (155) 

En  cuanto  á  la  retractación  del  secretario  del  sefior 
Chispo  Cárdenas,  el  D,  D.  Gabriel  de  Cuellar  y  Moe- 
quera^  nuestras  dudas  y  temores  se  avmentan.  Es  muy 
notable  que  siendo  la  techa  de  este  documenta  de  8  de 
Noviembre  da  1651,  no  hiciera  mención  de  él  el  P-  Pq* 
draza  en  sus  dps  memoriales,  que  repartid  en  la.  Corte 
por  el  oies  de  Agosto  de  1652  (156),  siquiera  para  hacer 
contraste  con  la  auténtica  retractación  de  D*  Juan  de 
Avalos,  atestiguada  por  el  P.  provincial  Fr.  Jacinto 
Jorquera.  Y  ¿de  dóndo  consta  la  mencionada  retracta- 
tacion  del  Dr.  Cuellar  y  Mosquera?  El  señor  Gutiér- 
rez no  lo  dice;  pero  ella  está  en  el  tomo  3.  ®  de  la  hiar 
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toria  del  Paraguay  por  el  P.  Charlevoix,  páj.  130  y  sJ- 
gnientes:  archivo  recusable. 

Por  último,  repitamos:  no  consta  que  el  Obispo  Cár- 
denas y  los  suyos  tuviesen  las  doctrinas  de  los  padres 
jesuítas  para  mentir  y  calumniar  tuta  conscientia  en  cier- 
tos lances;  mientras  que  ei  innegable  que  tales  doctri- 
nas abundaban  en  la  compañía.  No  era  pues  estraño 
que  en  tales  apuros  hiciesen  uso  de  ellas,  y  llamasen 
falsos  testigos,  y  atribuyesen  lo  mismo  al  Obispo  Cár- 
denas, y  supusiesen  una  retractación  de  su  secretario: 
todo  quedaba  dentro  de  los  lín^ites  de  su  teolojía. 

Y  si  agregan  nuestros  lectores  ó  recuerdan  lo  dicho 
en  el  lugar  citado  acerca  de  las  molestias  y  tropelías,  y 
el  empeño  dé  que  el  gobernador  estraMra  al  Obispa,  y 
de  atraer  los  je^suitas  á  su  causa  á  los  mandatarios,  y  de 
inducir  al  cabildo  de  1^  catedral  á  que  negase  la  obedien- 
cia á  su  prelado,  y  de  levantar  juez  conservador  que  ful- 
minó sentencia  de  deposición  contra  el  Obispo,  senten- 
cia reprobada  en  Roma,  fuera  de  lo  mas  que  hemos  es- 
puesto, podrían  retorcer  la  pregunta  al  señor  Gutiérrez 
de  lá  Huerta  contra  el  mismo — *'¿quién  perseguía  á  quién 
en  él  Paraguay,  el  Obispo  Cárdpnfts  á  ios  jesuítas,  ólos 
jesuítas  al  Obispo  Cárdenas?" 

209.  Nos  queda  únicamente  que  responder  á  lo  del 
señor  Obispo  Palafox.  Habríamos  deseado  qtie  el  señor 
fiscal  hubiese  citado  documentos  auténticos  de  que,  "los 
postuládores  de  la  causa  de  beatificación  del  s^ñor  Pa- 
lafox negaron  constantemente,  que  fué  suya  la  caiiía  ino- 
cenciana,  y  que  veinte  obispos  de  España  la  censuraron 
uniformemente  de  calumniosa,  satírica,  mentirosa  &a. 
y  qué  señalara  el  lugar  de  la  defensa  canónica,  donde 
asegura  que  "el  señor  Palafox  rtego  espresamente  que 
fuese  suya,  y  en  que  desafiaba  á  ios  jesuítas,  á  que  le 
presentasen  el  oríjinal.'?  Hombres  como  el  señor  Palafox 
iio  niegan  lo  <][ue  han  escrito;  ni  era  para  desconocerse 
una  carta,  que  honraba  por  muchos  títulos  á  su  autor,  y 
que  fue  tan  bien  vista  y  aplaudida  en  Roma  por  los  que 
no  eran  jesuítas;  que  muchos  cardenales  y  prelados  Da- 
maban— "papel  de  lo  mas  bien  escrito  que  habían  visto 
eh  sú  vida;*'  y  que  el  famoso  Fagnano  se  hacia  leer  con 
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frecuencia,  (licienilo  que  ''no  podía  estar  din  dicha  car^ 
,ta."  Tanto  mas  podía  haberse  escusado  el  señor  Gutierr 
rez  de  la  Huerta  de  eemejantes  indicaciones,  cuanto  que 
jél  mismo  confesaba  que  el  orijínal  de  dicha  carta,  escri^ 
ta  y  firmada  por  Palafox,  existia  en  el  ardiivo  pontificio; 
perx)  entonces  qnedarian  sin  escribirse  estas  hirientes  pa- 
labras— "  si  el  documentó  acredita,  con  la  íe  del  bautis* 
mo  orijinal,  s.er  hijo  del  padre  que  lo  enjendró,  no  quiso 
este  confesar  su  frájilidad  ó  su  culpa,  sino  por  el  medio 
ÍDdirecto  del  arrepentimiento  que  se  le  atribuye,  paradis* 
culpar  3Ud  errores  en  esta  parte.'* 

Este  pretendido  arrepentimiento  es  invención  jesuí- 
tica, de  que  hemos  hablado  en  nuestro  artículo  12  §.  4  ^ 
déla  primera  parte»  cuando  los  padres  procuraron  inter- 
pretar á  su  propósito  nnaa  notas  que  puso  el  señor  Pa- 
lafox  á  la  carta  65  de  Santa  Teresja.  Baste  oponer  al  se- 
ñor fiscal  el  juicio  del  P.  general  l'irso  Gpnzales  que  así 
dijo — ''el  Obispo  Palafox  no  ha  retractado  sus  sentiinien- 
to8  y  calumnias  ni  en  vida  ni  en  muerte," 

Poco  diestro  estuvo  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta 
al  referirle  á  las  direcciones  pastorales^  donde  el  señor 
Palafox  exhortaba  á  los  obispos,  á  que  se  Taliesen  prin- 
cipalm/ente  de  los  jesuítas  cuyo  elojio  hacia.''  Tiene  á  su 
juicio,  esta  circunstancia  el  mérito  de  que  concluyó  esa 
Qbra  de  las  direcciones  pastorales  pocos  ¿Uas  antes 
de  su  mu^teJ'^  El  punto  es  de  cronblojia:  entendámonos. 
La  primera  carta  que  el  sefior  Palafo;|L  escribió  de  la 
Puebla  al  Papa  Inocencio  X,  fué  á  13  de  Octubre  de 
1^45  en  )a  cual  se  lamentaba  de  varios  abusos,  como  el 
que  cometían  los  presbíteros  de  varias  órdenes  regula- 
res, y  ^ntre  ellos  algunos  jesuítas^  de  que  teniendo  par- 
roquias á  0a  puidado,  pretendían  estar  esentos  de  la  ju: 
^^isdiccion  episcopal,  no  solo  como  regulares  sino  tam- 
bién jcomo  párrocos.  Estos  disturbios,  ^n  que  figuraron 
poco  los  jesuítas,  fueron  calmando  respecto  de  otras  re- 
lijiones.  VEn  1646  siendo  Obispo  de  la  Puebla  escribió 
las  detecciones  pastorales.  De  aquí  se  vé,  que  escribió 
este  tratado  en  las  Indias,  sin  'añadir  ni  reformar.  Pa- 
deció equivocación  quienjpuso  en  la  primera  hoja  de 
la  edición  antigua,  que  este  tratado  lo  escribió  el  vencr 
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rMe  señor  en  el  penúltimo  año  de  su  vida,  que  fué  el  de 
1668/' 

Después  de  escritas  las  direcciones  pastorales  liiibo 
disturbios  de  mayor  consccnencia  entre  la  jurisdicción 
episcopal  y  los  padres  do  la  coinpañia;  pue$  tratando  el 
prelado  de  llevar  á  efecto  las  disposiciones  canónicas 
de  que  ningún  sacerdote  predicase  ó  confesase  sin  li- 
cencia del  ordinario,  los  padres  jesuitaa»  que  quebranta- 
ban eatas  disposiciones,  se  resistieron  al  mandato  del 
Obispo,  diciendo  que  tenían  privilejios»  y  privilejio  de 
no  mostrar  los  privilejios,  sin  obligación  de  mostrar  ese 
privilejio,  y  que  bailándose  en  posesión  de  predicar  y 
confesar,  continuarían  en  ella.  Y  luego  nombraron  )ue- 
ees  confiervadores,  que  fulminaron  censuras  y  penas  pe- 
cuniariaa  eantra  el  Obispo  y  su  provisor. 

£it  tal  (úrcunstancia  escribió  el  señor  Palafox  su   se- 
gunda caiiit  al  Papa  en  la  ciudad  de  la  Puebla  á  25  de 
Mayo  de  1647  en  la  cual  decia,  entre  muchas  cosas,  así 
— '*esto8  relijiosos  han  procedido  contra  mi   perspna, 
lastimando  mi  dignidad.  Escriben  y  pregonan  en  los 
pulpitos,  que  padece  la  compañia  grandes  persecucio- 
nes, cuando  ella  levanta  la  persecución  á  los  pastores 
de  la  Iglesia,  obrando  con  tanta  superioridad,  soberanía 
y  presunción  de  fueizas,  de  caudal^  de  dilijencia,  dein- 
troducéiou  y  mano,  que  ya  es  menester  que  la  Sede 
apostólickHU^mbre  conservadores  en   favor  de  tos  obis- 
pos contra  las  injurias  que  padecemos  de  la  compaüia.** 
^  Cerca  de  dos  años  después,  6  el  8  de  Enero  de  164^ 
escribió  de  la  Puebla  su  tercera  y  principal  carta;  lla- 
mada inocendafia,  en  la  tíual  se  leen  los  pasajes  siguien- 
tes— "Cuando  peligra  la  tranquilidad  espirítual  á  cau- 
sa de  ios  jesuítas,  solo  J.  C.  p6drá  restablecerla,  6  vos 
Vicario  suyo.  Porque  es  tan  terrible  su  poder,  tan  am- 
plias sus  honras,  sus  riquezas,  qift&  si  no  se  tacata  de  po- 
nerles freno,  se  sobreponen  á  to^as  las  dignidades,  latf 
leyes,  les  concilios  y  constituciones  apostólicas — Ninga*- 
na  otra  orden  relijiosa  ha  criado  -tantos  tropiezos  en  la 
Iglesia,  ni  llenado  de  tantas  discordia»  el  orbe  cristia- 
no. ¿Qué  otra  ha  escitado  tantos  tumultos  y  discoixlias 
^on  el  clero,  eon  los  obispos  y  príncipes?.  ¿Qué  otra  se 
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dedicó  á  negocicK?  profanos,  dando  plata  á  ínteres,  co- 
merciando, y  celebrando  contratos  por  mar  y  tierra  con 
escándalo  cío  los  seculares?  Y  qnienee  pasan  vida  sua- 
ve y  delicada^  escriben  bus  propias  apolojíaa." 

Ahora  bien;  entremesen  cuentas  con  elseñor  Gatier^- 
rez  de  la  Huerta.    El  señor  Obispo  Palafox  escribia  su 
primera  carta  al  Papa  en  1645  y  poeo  tenía  que  decü' 
contra  ios  jesuítas,  que  aun  no  se  le  habían  dado  á  co*' 
nocer;  y  así  no  era  estraño  que  cuando  en  el  año  et- 
guiente  de  1646  escribió  sus  direcciones  pastoralen^  di- 
jese en  el  lugar  citado  por  el  señor  físcal — **nse  mucho 
de  los  padi^es  de  lacomp<iñ¡a,  cuya  erudición  y  perfec- 
ción y  ia  esencia  de  su  instituto,  es  uno  de  los  mas  efi- 
caces y  útiles  medios,  para  cumplirlos  obispos  con  bue- 
na parte  de  tantos  y  tan  ^aves  cuidadoa,  como  los  que 
comiprefMie  su  gobierno."    j^ejos  de  tener  el  venerable 
Obispo  ninguna  prevención  contra  todos  *los  jesuítas, 
no  digamos  -en  esa  fecha,  pero  ni  aim  después,  deeia 
cabalmente  en  su  tercei'a  cai^a — "yo  he  amado  sierftpre 
á  Ins  jesuítas,  y  tengo  amibos  entre  ellos:  nunca  fui  ma- 
lo para  los  jesuitas  sino  cuando  los  demás  me  ereian 
bueno  para  mi  Iglesia."  Pero  cuando  en  el  ano  siguien- 
te de  escritas  las  direcci&nes pcmtorales^  lé  dieron  tanto 
que  hacer,  y  tantos  motivos  para  conocerlos  eomo  en 
verdad  eran  los  padres  j  esuitas;  y  mucho  mas  en   1649 
en  que  escribió  su  tercera  y  mejor  carta,  no  era  posible 
<|ue  hubiera  dicho  lo  que  antes  en  el  mencionado  lil^ro 
ciegas  direoeiones,  si  las  hubiese  revisado:  quedaron  co- 
mo se  escribieron,  y  "no  se  halla,  dice  el  editor,  que' 
despiK»  añadiese  o  refornmse  cosa  alguna/^    Si  las  hu- 
biese revisado,  lo  menos  que  habría  hecho,  seria  borrar 
esas  palabras,  que  harto  desmentidas  quedaban  por 
^tras  pídsteiiores,  apoyadas  en  amarga  esperiencia.  (Co- 
mo había  de  recomendar  al  Obispo,  que  ^'usase  mudho 
de  los  padres  de  la  oompañia,  como  de  los  medica  mas 
útiles  y  eficaces  en  su  desempeño  pastoral,' cuando  de 
eUos  BVífo  después  que  lastimaban  la' dignidad  pecrtoral 
con  superioridad  y  presunción  de  (uerzas!  Quien  deoia 
al  Papa,  ^ne  en  adelante  sería  menester,  que  nombrase 
conservadode^  en  favor  de  los  obispos  contra  \»s  ififa*- 
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rías  de  la  compañía,  ¿habría  aconsejado  á  los  obispos  qué 
usasen  mucho  de  los  jesuítas  para  el  desempeño  de  su 
cargo  pastoral?  ¿Y  que  elijiesen  por  evaTi^^l^^®'^'^**^^  ^® 
paz  álos  autores  de  tumultos  y  discordias,  como  ningu- 
na otra  arden  religiosa?  ¿Y  qué  predicasen  vida  cristia- 
nH,  los  que  llevaban  vida  suave  y  delicada,  para  escri- 
bir después  sus  propias  apologías?  No,  no  era  posible, 
.  que  después  de  taiHas  y  fiíertes  lecciones,  diera  á  sus 
coépíscopos  tan  malo  y  peligroso  consejo.' 

Para  salvar  estos  inconvenientes,  tuvo  necesidad  el 
señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  de  suponer  arrepentimien- 
to en  el  señor  Obispo,  para  q^ue  como  en  testamento, 
ó  pocos  dias  antes  de  su  iituerte  concluyera  ese  escri- 
to. P,ero  ya  han  visto  los  lectores,  que  las  direcciones 
pastorales  fueron  compuestas  en  la  Puebla  año  de  1646, 
es  decir,  trece  años  antes  de  la  mtuerte  del  señor  Pala- 
fox  el  1.  ®  de  Octubre  de  1659;  y  que  padeció  equívo- 
co el  que  puso  en  la  edición  antigtia,  que  el  tratado  fué 
eecfito  en  1658,'  penúltimo  de  la  vida  del  señor  Palafox. 
Mas  el  señor  fiscal,  dejando  á  un  lado  la  moderna  y 
I^rmosa  edición  dé  Madrid  en  1762,  ocurrió  á  la  anti- 
gua, tomándose  la  no  pequeña  licencia  de  escribir- — 
'•concluyó  la  obra  pocos  dias  antes  de  su  muette,"  en  lu- 
gar de-"penúltimo  año  de  su  vida."  [157] 

Y  esta  licencia,  y  esa  facilidad  de  prestar  oído  á  cuan^ 
to  sea  favorable  á  los  jesuítas,  y  de  repeler  lo  que  les 
sea  adverso,  y  de  admitirlos  documentos,  cualesquiern 
oue  ellos  sean,  con  tal  de  servir  al  propósito,  todo  ello 
da  mas  fuérzala  lo  que  dijimos  antes,  contestando  á 
M.  Oreihieáu>-Jol7,  que  citaba  al  señor  Gutierres:  de  la 
Huerta,  para  hacer  quedar  de  mentiroso  al  venerable 
Obispo,  cuando  decia  al  Papa  en  su  tercera  carta,  que 
huyó  á  los  montes,  creyéndose  menos  espuesto  entre  lafi 
fieras  que  entre  jesuítas.  No  hay  tal  cosa,  decía  el  se- 
ñor fiscal:  *'nad¡e  ignora  que  su  salida  fué  voluntaria  y 
con  motivo' de  recreación.  Y  ¿sobre  qué  fundamento 
66  apoya  esta  asei'cion,  que  desmiente  las  terminantes 
palabras  del  Obispo  al  Papa?  No  lo  alega  el  señor  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta,  sino  que  tuvo  por  bastante  decir- 
nadie  ignora. 


Deiriaaiadtí  nos  iieíuo$  detcnícUí  en  el  dictamen  del 
gciior  físeál  Gutiérrez  de  la  Huerta;  pero  refíramos  eit 
contraste  la  suma  parcialidad  con  que  alaba  las  perso- 
has  y  cosas  de  la  compaiua  en  dictamen  al  Consejo,  pie- 
za  que  por  $u  uaturaleza,  objeto  y  antecedentes,  (lebia 
haber  guardado  mas  pradencia  j  copipostura.  En  la  pá^ 
jiña  218  recomienda  el  libro  del  P.  Siiarez — *'defensÉl 
de  la  fe  católica  contra  los  erí'ores  de  la  secta  ai^glica- 
na/'  obra  ^^exanúnada,  dice  el  seüor  ñscal,  califícada, 
aprobada  y  elogiada  por  prelados  y  teólogos  de  alta  re- 
putación, que  unánimemente  reeoanocierpn  su  doctrina 
por  sana,  convincente  y  opiortuna,  para  desvanecer  lo» 
errores  anglicanos,  y  preservar  á  los  Estados  católicos. 
Recueírden  ahora  nuestros  lectores  lo  que  leemos  dicho 
en  otros  lugares  acerca  dql  ^rcrito  de  semejante  obra, 
donde  se  llama  ^'dogma  de  fe  la  facultad  del  Papa  para 
deponer  á  los  reyes  herejes  y  pertinaces,"  fuera  de  lo 
mas  que  pueden  ver.  (158)  ¡Qué  vergüenza,  ha^er  va^ 
Iqr  con  elojio  tales  obras,  en  el  siglo  XlX!  Eran  de  je- 
cuitas,  cuyo  restablecimiento  en  España  se  procuraba; 
justificar^  ,    . 

Artículo  XlX. 

UN  ANÓNIMO  DEFENSOR  DK  LA  COMVANÍA.  . 

210.  Pasamos  á  otro  cscrito,quu  Uc vapor  título^-'^mo- 
ínoria  coUcojrniente  al  instituto,  la  doctrina  y  el  estable- 
<íinnento  de  los  jesuítas  en  Francia:"  impresión  francesa 
-én  Rennes,  año  de  1762.  Con  el  propósito  de  considerar 
los  principales  argumentos  eu  dicho  libro  contenidps^ 
encontramosque  en  su  mayor  parte  lo  estaban  ya  en  nues- 
tro trabajo  anterior;  de  suerte  que  quedará  redupido  lo 
que  falta  a  pocos  puntos,  que  vamos  á  examinar., 

211.  "Es  muy  extraordinario,  que  diciéndose,  comt^ 
se  ha  dicho,  que  el  instituto  de  la  compáñia  es  atenta- 
torio a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  de  los  concihos,  de  la 
Santa  Sede,  de  los  superiores  eclesiásticos,  y  de  los  so- 
beranos, haya  podido  subsistir  mas  de  doscientos  años, 
sin  que  ía  Sanüí  Sede,  los  concilios  y  lus  sobieranos  ha- 
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yan  reclamado  contra^  estos  atentados;  y  que  el  Concilio 
Trídentina  se  haya  espresado  en  términos  de  llamarle 
instituto  piadoso,  si  en  verdad  fuera  atentatorio  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  Tampoco  la  Santa  Sede,  al 
aprobar  el  instituto,  habria  pretendido  formar  un  cuer- 
po enemigóle  su  autoridad."  (159) 

2\2.  Restoesta.  Lo  que  seria  muy  extraordinario  y 
muy  estraño,  era  que  presentándose  una  institución  ó 
cuerpo,  de  cualquier  nombre  y  clase,  con  señales  mani- 
fiestas y  alarmantes  ó  atentatorias  á  los  derechos  y  pre- 
rogativas  de  las  autoridades,  fuese  admitida  y  aceptada 
en  la  sociedad;  pero  nada  tendría  de  estraño  ni  estraor-» 
dinario,  que  ofrecien(fo  servicios  á  la  Iglesia  y  al  Esta- 
do, fuese  bien  acojida  de  ellos;  aunque  andando  el  tiena>. 
po  cambiasen  los  servicios  de  nombre  y  condición.  Na- 
da mas  corriente  y  natural,  que  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos no  corresponda  a  los  buenos  principios:  poF 
que  la  miseria  del  pobre  corazón  humano  falta  á  los  me- 
jores y  mas  sinceros  propósitos,  debilita  las  mas  fervien- 
tes resoluciones,  y  en  cuanto  c^á  de  su  parte,  hace 
dejenerar  y  frustra  los  mas  útiles  y  santos  institutos» 
No  haga  cargo  el  autor  del  argumento  a  miserables 
hombres,  que  aunque  papas,  obispos  y  príncipes  no  lle- 
garon á  proveer  lo  que  con  el  trascurso  del  tiempo  su- 
cedería. 

Por  cíerto'que  cuando  D.  Ignacio  de  Loyola  s^  pre- 
sentó con  sus  compañeros  al  Papa  Paulo  III  para  que 
aprobase  su  instituto,  ofreciéndole  hacer  un  cuarto  vo- 
to de  obediencia  á  él  y  á  sns  sucesores,  no  pensaba  el 
Sumo  Pontífice  en  que  iba  á  formar  un  cuerpo  enemi- 
go dé  su  autoridad,  sino  mas  bien  una  falanje  poderosa, 
en  guardia  y  servicio  de  la  Santa  Sede.  Y  no  obstante, 
antes  de  cumplirse  los  doscientos  años,  los  discípulos 
de  San  Ignacio  habían  dado  muestras  do  no  ser  muy 
leales  en  su  voto  de  obediencia,  y  hubo  Papa  que,  sin 
nombrarlos,  los  llamó  capciosos^  contumaces^  perdidos  y 
refratarios.  A  haberlo  prevista  Paulo  III  no  habria 
aprobado  el  instituto  de  la  compañía,  sino  que  creyendo 
todo  lo  contrario,  y  que  no  era  atentatorio  á  su  autori- 
dad, le  puso  el  sello  de  su  api^obacion. ' 
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De  igual  manera  el  Concilio  Trídentino  no  miraba 
síntoma  alarmante  en  la  compañía  de  JesuSí  para  que 
causara  estrañeza  que  le  hubiese  dado  el  upmbre  de 
instituto  piadoso^  calificación  que  no  habría  negado  i 
ninguna  de  las  otras  órdenes,  mas  antiguas  que  la  na- 
<;¡ente  de  la  compañía;  pero  esto  no  impedia  que  sin  pre- 
veerlo  los  padres  del  Concilio,  hubiera,  no  digamos 
después  de  dos  siglos,  sino  en  el  <  siguiente  al  de  su 
nacimiento^  hubiera  jesuítas  que  contradijeran  y  morti- 
ficaran á  los  obispos  sucesores  de  los  que  ocuparon  asien- 
to en  ese  Concilio. 

Y  ¿en  el  siglo  mismo  de  su  «una  no  tuvo  contradic- 
tores la  compañía,  varones  doctos  y  concienzudos  del 
clero,  que  se  espresaron  en  términos  fuertes,  como  que 
preveían  los  males  que  de  ella  resultarían?  Y  ademas 
de  varones  eclesiásticos  ¿no  hubo  también  doctores,  que 
desde  su  principio  caracterizaron  el  nuevo  instituto,  em- 
pezando la  censura  por  su  propáo  nombre,  y  diciéndo- 
les  entonces,  y.  haciendo  cargos  á  Ips  jesuítas,  los  mis- 
mos cargos  que  se  les  han  hecho  en  tiempos  posteriores? 
Y  ¿a  los  dos  siglos  de  su  existencia  no  sefastidíaron  de 
estos  padres  los  soberanos;  np  los  estrañaron  de  sus  4o- 
xninios,  y  pidieron  al  Papa  la  estincion  de  la  orden?  An- 
tes los  habían  condenado  los  tribunales.  No  se  diga 
pues  otra  vez,  que  los  papas  >  los  obispos  y  los  prínci- 
pes callaron,  para  dar  su  silencio  por  buena  prueba,  de 
que  en  el  instituto  de  la  compañía  nada  habia  de  aten- 
tatorio contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
Este  argumento  es  muy  insulso,  ó  puede  pasar  por 
biirla. 

De  cualquier  modo  que  se  mire,  y  suponiéndoljd  cuan- 
ta virtud  se  quiera  en  las  intenciones  del  autor,  desenga- 
ñados que  estuvieran  los  que  ejercían  autoridad  en  ios 
reinos  y  en  la  Iglesia,  de  que  los  defectos  de  la  <:ompa- 
ñia  no  estaban  en  estos  y  aquellos  individuos,  sino  en  el 
estado  k(\\iQ  llegara  la  institución,  y  de  que  ella  se  con- 
sideraba como  atentatoria,  cayeron  en  cuenta,  de  lo  que 
debían  hacer  en  uso  de  éu  respectiva  autoridad.  }Se  tra- 
taba acaso  de  un  medio  necesario  é  indispensable  para 
sostener  la  obra  de  J.  C  ?  No;  sino  únicamente  de  la  ór- 
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den  refguíav  áe  la  compañía,  sin  la  cnal  duro  siglos  y  du- 
rará todavía  la  institución' cristiana. 

213.  Se  molestaba  mucho  el  escritor,  de  que  se  hubier 
se  dicho,  que  la  corapañia  podía  comprender  en  su  se- 
no gentes  de  todas  clases,  legos,  casados,  obispos  y  prin- 
cipes, y  se  espresaba  asi — "los  jesuítas  no  forman  sino 
una  orden,  compuesta  de  profesos,  tanto  de  cuatro  como 
de  tres  votos,de  coadjutoi'es,  tanto  espirituales  comotem- 
porales,  de  estudiantes  y  novicios,  ei)tre  los  euales  se  con? 
taban  los  indiferentes,  que  no  permaneoian  en  el  mun* 
do. . .  .Fué  quimérica  la  acusación  de  Pasquier,  que  su- 
ponía que  según  las  reglas  de  la  compañía,  toda  una  ciu- 
dad podía  ser  jesuíta^*  Grocio  ha  dicho  de^de  luego,  que 
persótf^s  casadas  pertenecían  á  la  compañia;  pero  Bayle 
ha  observado,  que  quizá  Grocío  se  fundaba  únicamente 
en  el  testimonio  de  Pasquier.  Parece  ^ue  después  se 
desdijo,  por  lo  menos  con  el  silencio:  error  que  ha  que- 
rido darse  por  nna  verdad  constante/^ 

*'Sé  tía  creído  encontrar  nna  prueba  plausible  en  las 
cartas  de  afiliación,  que  el  general  concede  ¿personas 
seculares,  á  ejemplo  de  las  otras  ordene»,  lo  que  no  im- 
porta una  agregación  á  la  Ó¥den,6Íuo  hacerlas  participan- 
tes (le  oraciones,  sacrificios  y  obras  piadosas  de  la  com- 
pañia. Y  no  obstante,  sobre  un  pretesto  tan  lijero  y  mal 
fundado,  se  ha  repetido  cien  veces,  que  liabiaen  el  munr 
cío  jesuítas  ocultos,  que  sin  llevar  hábito,  estaban  sin 
embargo  ligados  á  la  compañía  por  votos  simples,  y  so- 
metidos como  relijiosos  á  la  autoridad  del  general.  Se 
pudó  darles  también  el  nombre  de  jesuítas  aciertos  per- 
sonajes protectores  de  la  compañía,  como  pudo  deoír? 
se  respectivamente  lo  mismo  de  otras  ordenes."  (160) 

214.  Respuesta.  Cuando  en  la  primera  parte  de  es- 
te trabajó  copiamos  la  relación  de  M.  Pasquier,  tuvi- 
mos cuidado  de  notar,  que  no  obstante  de  asegurar  este 
abogado  d^  la  universidad j  que  tomaba  los  datos  de 
cuanto  habia  podido  récojer  de  la  defensa  del  abogado 
de  los  jesuítas,  y  de  los  libros  que  estos  hicieran  cor- 
i*er,  no  dábamos  por  incontestable  esa  relación.  Y  ños 
espresábamos  de  esta  manera,  porque  se  alegaba^para 
pontradecírla,  la  respuesta  que  diera  el  P.  jesuíta  RÍt 


> 


-r-    26Í)— 

I 

elieome,  y  el  silencio  posterior  de  Pasquier,  sin  liacea* 
mérito,  como  pudiéramos,  do  que  las  apolojias  de  ese 
padre  y  de  su  co-he;rmano  Tonton-du-Duc,  son  notados 
de  suma  parcialidad,  ó  trasladando  las  propias  palabras 
del  escritor  a  que  nos  referimos,  *^en  tales  piezas  se  nie- 
gan con  audacia  increíble  los  hecl;Los  mejor  probados; 
y  la  liipocresía  m^s  refinada  IJega  á  dar  a'guna  apa^ 
rienda  de  verosimililud  .á  la  espliciaeion  de  ciertos  actos« 
que  no  se  podian  negar  absolutam^cnte.'^  [161] 

Para  que  nuestros  leedores  te;ngan  por  creibles  las 
anteriores  califijcaeionesi  bueno  será  r^orcjlarles  lo  que 
bemos  referido  antes  de  ahora,  con  mpjtiyo  del  pleito 
que  tuvieron  los  jesuítas  con  la  Universidad  y  los  curas 
de  Paris,  y  la  manera  fíO}\  que  los  t;e¥eromlps  contesta- 
ban á  los  cargos  que  se  les  hacianV— ''Os  mezcláis  en 
negocios  del  Estiadq  y  .causáis  turbaciones''-7^'*^  falso» 
porque  nues|:ra  profesión  uos  prohibe  injei'imos  en  ta- 
les negocios" — "Recibís  paquetes  de^spafla  y  loa  en- 
viáis"— "No  somos  banqueros,  oficio  nada  correspon- 
diente á  relijíosos"— "Habéis  promovido  una  Revuelta, 
y  sido  csMisa  de  muertes" — *'No  somos  soldadios  ni  ca- 
pitanes, y  nos  toca  mas  biei>  interceder  por  lp,s  crimi- 
nales/' Ya  ven  los  lectores,  que  clase  de  respuestas  so- 
lian  dar  jen  cierta  ocasiones  los  jesmitas,  que  po  eran 
culpables,  porque  no  debian  serlo. 
'  215.  Cuando  M>  Bayle  suponia  4estituida  de  funda- 
mento la  aserción  4e  M«  Pasquior,  qpe  distingue  jesuí- 
ta de  la  grande  observancia  y  de  la  pequeña^  suponi^ii 
ignalniente  que  M.  Grocip  se  apayase  pn  la  palabra 
de  M.  Pasquier.  ÍPero  esta  suposición  es  aventurada;  y 
lejos  de  hablar  de  up  modo  positivo,  no  haice  mas  que 
ocurrir  á  un  puede  ^ex-qui%á\  mientras  que  la  palabra' 
de  M.  Qrocio  es  detern^ina4ft  sp  referencia  y  sjn  anir 
bajes — "la  compañía  estendia  sus  limites,  y  contaba 
hasta  con  los  casados''— -yín^^^^t^;?}  videbatur  sociéiatis 
incrementa  parietibus  includere,  Dant  nomina  et  corir 
juffes.  (16g)  _ 

316.  JSÍo  disputemos  de  las  palabras,  ó  si  esos  ester- 
aos eran  jesuítas  y  dignos  do  llamarse  socios;  ni  entre- 
mos á  examinar  el  foncjo  del  asunto,  y  supongamos  j^ 
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reconozcamos  mas  bien,  que  no  eran  profesos,  que  no 
hacían  voto  ninguno  solemne;  pero  nadie  nos  poflrá  ne- 
gar, que  tel  general,  y  proporcionalmente  los  superiores 
Jocales,  ejercían,  si  no  autoridad,  por  lo  menos  grande 
y  jesuítica  influencia  en  las  familfas,  á  €a^usa  de  algún 
vínculo  partictilai',  sea  también  el  tío  la  comunicación 
de  gracias  y  oraciones  de  que  se  ha  hecho  mención  en 
el  argumento^  y  que  colocaba  á  la  compaflia  de  Jesús 
respecto  de  las  familias  ó  hermandades,  como  lo  están 
otras  órdenes  relijiosas  respecto  de  las  que  se  llaman 
terceras  órdenes.  Y  para  documentar  la  existencia  de 
ese  poderoso  inflnjo,  no  citaremos  á  Pasquier  ni  á  Oro- 
cid,  siho  bulas  pontificias  y  escritos  de  la  compania. 

Él  Papa  Gi*egorio  XlII  muy  protector  de  la  compa- 
ñía, en  su  bula  de  5  de  Diciembre  de  1584  instituyó 
en  la  Anunciata  de  Roma  la  primaria  congregación  de 
escolares  estemos,  y  otros  fieles  devotos  de  la  compa- 
liia;  congregación  que  debia  estar  bajo  la  dirección  del 
prepósito  general,  quien  '^estaba  autorizado  para  esta- 
blecer otras  congregaciones  fuera  de  Rom^  con  depen- 
dencia de  la  primaria" — ^oepósito  quascunque  alias  ab 
ipsa  primaria  congregatione^  tamquam  membra  á  capi- 
TE  DBPEHDEANT,  aucforitate  nostira  erigere  et  iréStitue- 
¥e,  Sijtlo  V  en  bula  de  5  de  Enero  de  15*86  ^'conRi'mó 
y  estendió  la  dipha  /acuitad  del  general  para  estable- 
cer congregaciones,  no  ya  solo  de  escolares,  en  las  igle'- 
sias,  casas  y  colejios  de  la  compañía  en  Roma  y  fuera  de 
ella,  sino  por  todo  eí  orbe  con  dependencia  4e  la  ^x\' 
maria— íáíw  in  urbe  quam  extra  eam^per  universum  or- 
benij  sivé  schólarium  sive  alíorum  congregationea  seu 
sodalitia  &"  Y  los  miembros  de  tales  congregaciones 
no  erSLn  profesos;  no  ersinjesuitc^,  no  eran  socwsj'pero 
eran  cofrades  gobernados  por  el  general.  Luego  la 
compañia,. fuera  d^  otros  medios  de  obrar  muy  conoci- 
dos, entre  ellos — ^la  riqueza  y  la  educación  de  la  juven- 
tud, tenia  congregaciones,  á  las  cuales  no  ^eria  estraño 
que,  cuando  lo  tuviese  por  conveniente  el  general,  lea 
comunicase  su  espíritu. 

Oigamos  á  los  propios  escritores  de  la  compaflia,  al 
hablar  <}e  su  congregación — *'W  hubo  basta  entonces 
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ninguna  que  pudiese  comparársele  sino  como  en  som« 
bra  é  imperfecta  imájen.  Mucho  después  el  Papa  Gre- 
gorio Xtlly  conociendo  sus  instituciones  y  el  fruto  que 
daban,  confirmó  su  existencia,  io  que  hizo  posterior- 
mente Sisto  y.  Llegó  á  tal  grado  ia  dignidad  de  las 
congregaciones,  que  los  proceres  de  la  Iglesin,  y  aun  los 
emperadores  y  reyes,  lejos  de  rebajar  sus  cetros,  creian 
honrarlos,  inscribiendo  sus  nombres  juntamente  con  el 
de  los  plebeyos.  Así  lo  hicieron  los  emperadores  Fer- 
nando III  Fernando  III.  Sigismundo  III  Rey  de  Polonia 
pide  enearecidamente  á  los  cofrades  que  lo  consideren 
como  uuo  de  ellos.  Igual  piedad  acreditaron  el  cardenal 
Femando  de  Austria,  y  el  duque  Manuel  de  Saboya. 
principes  supremos  y  legados  apostólicos  manifestaron 
el  mismo  propósito;  as!  como  la  augusta  madre  de  Ro- 
dulfo  III,  y  la  esposa  do  Carlos  IX  Rev  de  Francia,  y 
otras  muchas  princesas — aliaeque  principes  Jueminae 
({uam  pltmmce.  Siguen  jefes  de  repúblicas ,  varones 
ilustres  por  su  doctrina,  por  su  nobleza,  por  su  dignidad 
creyéndose  felices  por  ser  miembros  de  la  congrega- 
ción—aZío*  títulos  censent  dignitatis,  hunc  feUcitatis; 
y  hubo  Obispo  quo  hncia  mas  alarde  de  ser  socio  de  la 
cofradía,  que  de  ser  Obispo — antistes  Vensiensis  pcUam 
oMquando  testatus  est,  plus  se  gloriari  títido  sodalis 
qiican  episcopi.  Un  anciano  de  setenta  años  llegó  á  de- 
cir, que  solo  habia  vivido  dos,  y  eran  los  que  tenia  de 
hermano  de  la  cofradia.  Un  gran  señor,  próximo  á  mo- 
rir, y  después  de  haber  llamado  á  un  sacerdote  nuestrOy 
manda  á  su  hijo  que  se  asocie  á  la  congregación,  y  le 
dé  su  nombre  y  su  alma— ¡/íZío  imperat,  ut  sodalitcUi 
€t  ncmen  det  e{  animum. 

Mucho  de  esto  teníamos  referido  de  antemano;  y  aña- 
damos ahora,  que  en  el  instituto  se  hacia  particular  en- 
cargo á  los  superiores,  de  establecer  congregaciones  en 
cuantas  partes  se  pudiese — dabunt  aperam-^  ut  inchoetur 
promoveattirque  ubi  opportuna  res  erit^  cqnfraterfíitCLs 
uliqua.  Destiempo  en  tiempo  debia  formarse  una  lista 
de  las  congregaciones  y  darse  cuenta  al  general,  y  este 
les  daba  reglamento,  y  nombraba  un  visitador.  Las  pro- 
piedades de  las  congregaciones  pertenecían  á  la  coppa* 


áiii  en  caso  dé  disolverse  aquella,  si  iio  era  diferente  la 
voluntad  de  los  donantes.  (163) 

Véase  pues  de  nuevo,  que  la'  couipañia,  saliendo  de 
sus  claustros,  8¡n  Hatnar  jesuítas  va  socios  suyos  á  sus 
adeptos,  ni  ol3l¡¿avlo8  á  híacér  votó9,  ni  distinguir  peque- 
ña observancia  de  la  grande  obsenmncia^  tenia  en  sus 
congregaciortes  esparciadas  por  el  universo  y  dirijidas 
por  el  general,  eteméhtos  multiplicados  y  algunos  pode- 
rosos pura  Ifegar  á  sus  íhies^tal  vez  con  mengua  de  la 
propia  dignidad,  en' servicio  y  provecho  de  la  cómpañia, 
6  sea  en  mayof  gloria  de  Dios.  ¿Qué  no  habria  que  es- 
perar de  obispos  que,  mas  que  ser  obispos,  se  gloriaban 
de  ser  soieios  dé  la  congregación,  y  estitnaban  mas  la  in- 
signia de  cofrade,  que  el  báculo  y  la  mitra?  Y  |quó  de 
padres,  que  al  morir  daban  ótdeh  á  sus  hijos  de  iñscri- 
ijirseen  la  congregación,  pues  no  podian  dejarles  títu- 
lo más  noble,  ni  bienes  mayores? — id  omammitun  pluris 
dsefieri^quampedum  suum  et  infulam  sOcram — se  illi 
ñeque  titulum  posse  nohiliremi  nequé  eensum  relinquere 
a^npUorem:  Bien  cbnociala  vastedad  de  su  poder  el  P. 
general  jesuíta  que  así  dijo:  **de  mi  cámara  gobierno, 
**  no  solaihente-'á  I*aris.  sino  á  la  Ghina,  y  á  todo  el 
mundo,  sin  que  nadie  sepa  como  hago  esto/' 

217.  Pero  dfejaüdo  fe  bifetorií*  de  tiempos  pasados, 
vengamos  al  nuestro,  y  dígase  d^e  buena  fé,  si  princi- 
palmente désplietí  de  la'  restauración  de  la  compañía  por 
Pió  Vil  no  ?e  ha  refina;do  la  dis<^iplina  de  las  congre- 
gaciones, y  no  hay  k>  que  antes  quizá  era  desconocido, 
jesuitasi  de  sótaita  corta;  si  las  Congregaciones  no  funcio- 
rtan  provechosamente;  si  no  mantienen  comunicación 
seguida  con  el  P.  general  directa  ó  poir  conductos  se- 
guros;'si  no  dan  cuenta  do  cnanto  pasa  en  nuestra  Amé- 
rica, aunque  refiriendo  las  cosas  á  su  modo,  y  presen- 
tando cómo  santos  á  los  qué  no  son  santos,  y  por  per- 
versos y  ateos,  á  los  qíie  no  sotí  ateos  nt  perversos;  si 
algunos  de  nuestros  obispos  no  piden  profesores  jesuítas 
para  sus  colejios  seminarios;  si  no  nos  vienen  jesuítas  y 
jesuitisas,  en  diférenteis  formas;  si  el  réjimen  y  táctica 
establecidas  en  ellos  no  están  al  modelo  de  Lainez  y 
Aqm^ivety  y  no  participan  del  espíritu  del  jesuitismo, 
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aunque  les  fnUe  el  iiomt)re No  digiEkmoAma6 . . . .  eíio^ 

lo  saboB,  y  á  sti  conciencia  apelamoé  cOn  la  mano  eu  e!{ 
corazoD. 

218.  ''Se  nos  echa  en  cara,  que  no  imprimiéndose  loa' 
libros  sino  con  la  api*obacion  del  oeneral,  que  somate 
el  exáiiíen  á  tres  reriisorea,  la  doctrina  do  los  jesuítas 
debe  ser  mirada  como  del  ^ibrpo  entero'  de  la  Soeie* 
dad.  Pero  si  esta  nota  fuera  justa,  ae  seguiría  que 
el  cuerpo  de  la  Sorbóná  era  respbiísabie  do  todos  io6 
erroresgf^ue  se  encontrasen  en  los  libree  impresos  con  la 
apiróbacion  de  tred  doctores  de  la  Soborna.  £1  general 
de  los  jeBuitas  no  puede  examinar  por  sí  mismo  tod^s 
los  lihros  qive  se  imprimen  en  todos  los  países  del  mun- 
do, en  que  se  halla  establecida  la  sociedad,  j  tiene  que 
dar  alos'prorinoiales  la  facultad  de  escojer  á  ios  revi- 
sores. Mas  si  estos  no  se  punen  en  i^eTÍsores  hábiles^  y 
si  estos  por  hábiles  quo  sean,  no  se  tohian  el  trabajo  de 
leer  con  atención,  ¿será  responsable  todo  el  cuerpo  de 
la  falta  del  provincial  que  los  haeseojido?  ¿Y  que  la  doc- 
trina aprobada  lo  es  por  todo  el  cuerpo,  mientras  que 
sus  constituciones  reclaman  formalmente  contra  toda 
doctrina,  que  no  sea  la  rnva  segura  y  la  mas  probar- 
ble."  ^ 

319.  Respuesta.  £knpécémt»  por  el  ultimo  pénsa** 
ñiien^,  y  digamos  así:  escritores  distínguidoe'de  la  com« 
pañia,'  á  vista  del  texto  de  sus  constituciones,  encontra- 
ron modo  de  sostener,  que  en  conciencia  se  podía  se- 
guír  prácticamente  la  doctrina  menos  secura  y  lámenos 
probable.  Y  sus  obras  rovisadsís  por  teólogos  censores 
d»  la  dompañíay  obtuvieron  su  aprobación,  y  la  de  los 
provinciales  au6oríiado8  al  casp  por  el  genefai,  y  a  re- 
cés  diréctanoeilte  la  dé  este  mismo. 

Que  krs  superiores  se  hubiesen  puesto' en  centOireB  no 
nábilea,  no  ci*a  pF4)pÍD  de  quienes  debian  conocerlos 
j^etfeotamente  por  muchas  razones,  pues  siempre  están 
á  la  vístalos  que  se  distinguen,  y  mucho  mas  á  la  vis- 
ta de  los  superiores;  y  que  los  censores  elejidos,  hábi- 
les como  se  les  supone,  fuesen  reglij^uítes  en  maleda 
tan  graire,  y  habiendo  encargo  del  superior,  cuyo*  man- 
dato estaban  obligados  á  reverenciar  y  cumplir,  como^ 


«^ 
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tí  de  los  labios  mismos  de  J.  C.  procediera,  «s  taur-^ 
bien  una  ocuvencia  improbable  y  ademas  injuriosA  á  ta* 
les  varones.   Recuerden  nuestros  lectores  la  condueta ; 
úe  la  campañia  con  el  P.  Tirso  González^  cuando  es- 
eribió  contra  el  probabilismo. 

Cuando  se  trata  de  gobierno  y  de  enseñanza,  no  sa  * 
numeran  los  subditos  y  simples  ciudadanos,  sino  los 
encargados  de  enseñar  y  dirijir;  estos  bastan  para  dar 
nombre,  y  bien  se  advierte  el  sentido  en  que  se  habla, 
y  bien  se  sabe,  que  los  encargados  del  réjimen,  que  dau. 
impulso  en  buen  ó  mal  sentido,  y  encaminan  y  ordenan 
y  mandan,  son  acreedores  á  la  gloria  ó  al  vituperio. 
ISo  es  infundada  nuestra  distinción:  en  la  propia  Igle- 
sia ¿no  se  llama  á  los  pastores-Iglesia,  activa,  Iglesia  do- 
cente? Repitamos  lo  dicho  en  la  primera  parte — ''todas 
las  opiniones  quedaban  dentro  de  la  compañia,  que  si 
en  cuerpo  seria  aereedora  á  los  elojios  que  merecieran 
las  buenas  y  rectas,,  en  cuerpo  era  responsable  de  las 
erróneas  y  laxas.  Porque  el  cuerpo  en  su  cabeza,  en  su 
alma,  debia  reprobar  altamente  las  opiniones  estravía- 
das  de  sus  miembros,  si  en  verdad  las  creia  estravia- . 
das,  ó  que  no  er^  del  cuerpo." 

Dígase  norabuena,  que  las  congregaciones  en  sus  de-, 
eretos  reprobaban  el  probalismo;  pero*  tendremos  que 
ftdmu*ar  otra  vez  el  misterio  de  que,  en  presencia  de  las- 
constituciones,  hallaban  los  escritores  un  modo  suave  y 
saludable  de  evadirse  de  ellas,  respetándolas  en  el  papeL 

Y  á  Teces  ¿en  qué  términos  se  hallaban  redactados  esos 
decretos?  Dígalo  el  que  espidió,  después  de  la  elección 
del  P.  G-onzales,  |la  congregación  aguijoneada  por  el. 
Pontífice — "la  compañía  jamas  ha  prohibido  ni .  prohi- 
be á  nadie,  que  enseñe  la  doctrina  contraria  al  uso  de 
hi  menor  probabilidad,  si  le  pareciese  mas  verdadera.'* 
¿No  ven  los  lectores-artificio.  Jesuitismo  en  este  modo 
de  hablar?  Se  contentaba  la  congregación  con  no  pro- 
hibir, con  tolerar  la  doctrina  contraria  al  probabilismo. 

Y  ¿podian  acaso  prohibir  el  uso  de  la  doctrina  mas  pro- 
bable, los  que  defendían  el  de  lámenos  probable?  Tam* 
bsen  el  general  Áquaviva,  reprobaba  la  doctrina  del 
tVyanicidüo,  usando  de  estas  palabras — ^'ninguno  do  1» 
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coiopañia  afirma  que  es  licito  á  cualquiera  persona:  eoii 
cuyo  motivo  se  espresaba  así  M.  Chalotais — '4o  mas 
sencilla  era  dccif)  que  no  era  permitido  á  nadie  en  nin- 
guna circunstancia.'* 

Por  último,  loa  que  gusten  hacer  empeño  de  sostener,  * 
que  no  solo  los  jesuítas  eran  probabilistas,  ni  ellocf  solos 
aprobaban  los  libros  que  contenian  tal  doctrina,  no  ha 
brán  jnstiñcado  á  sus  defendidos,  sino  dádoles  cómpli* 
oes.  Fero  como  estos  padres  lograban  distinguirse  en 
mueho  de  lo  que  tenian  de  común  con  otros,  eran  mas 
notables  su  influjo  y  representación, 

ARTICULO  XX. 

Oxao  Anónimo. 

220.  £ntre  los  defensores  de  IosJQ|3UÍtas  nos  ha  lla- 
mado la  atención  un  escrito  anónimo  que  tiene  por  títu- 
lo— Los  jesuítas  justificados  por  los  parlamentos  ^  publi- 
cado sin  fecha  ni  lugar  de  impresión.  Tomaremos  al- 
gunos argumentos  para  considerarlos. 

Hace  mucho  mérito  el  autor  de  que  ^4os  jesuítas  han 
,,  renunciado  en  Francia  el  uso  de  suS'  priyilejioB  y  de 
H  conformarse  á  las  leyeadei  reino,]por  donde  no  tienen 
),  razón  los  que  los  acusan  de  no  respetar  en  sus  leyea 
yt  y  constituciones  los  derechos  de  los  soberanos.*' 

221.  CoNTESTAUON.  Si  los  lectores  recuerdan  lo  es- 
crito anteriormente  desde  la  primera  parte,  caerán  en 
euentade  lafiílta  de  palabra  que  cometían  frecuentemen- 
te los  reverendos  padres,  y  do  las  sutilezas  y  distinciones 
que  empleaban  los  tales  cuales^  para  evadirse  del  cargo 
de  sus  compromisos  anteriores.  Baste  hacer  memoria 
de  su  conducta  respecto  de  lo  resuelto  en  la  Asamblea 
de  Poissy  de  qne  no  se  llamarían  compañía  de  Jesús, 
ni  harian  cosa  alguna  en  perjuicio  de  loi  obispos,  cabií 
dos,  curas  y  universidades,  y  que  se  conformarían  á  las 
disposidonesdel  derecho  común  y  renunciarían  todoa  los 
privilejios.  A  pesar  de  todo,  los  jesuítas  infrinjieron  va- 
rias de  estas  condiciones;,  se  llamaron  sociedad  del  nom- 
bre de  Jesús,  y  se  ganaron  al  rector  de  la  Universidiid^ 
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flW  concedía  por  si  solo  cartas  de  eseolnres.  Aña4a«nos 
^ihora,qiie  cuando  re&tableeidos  en  Francia  por  Enrique 
IV  se  Íes  impistíeron  ciertas  condiciones,  no  se  moles- 
taron por  ellas,  sino  que,  valiéndonos  de  las  palabras  de 
sM.  Thou,  suprimieron  iina  parte  por  declaraciones  ar- 
raneadas, y  Se  eximieron  de  I¿  otra  por  su  propia  auto- 
ridad, (16*) 

Viene  á  propósito  lo  que  decía  M .  Mondar  en  su  pi*i- 
"mer  informe,  del  que'copiamos  lo  siguiente— ^^iPueden 
ignorar  los  jesuítas,  que  su  general  tiene  el  derecho  de 
restablecer  sus  privílej ios?  Deben  sob^e  todo  saber,  que 
Jos  miembros  de  la  compañía  no  gozan  de  estas  conce- 
siones, sino  por  la  comunicación  que  les  hace  el  general, 
y  es  á  él  principalmente  á  quien  le  corresponderia  re- 
nunciar, si  la  renuncia  pudiera  Ser  lejítima.  Cuando  el 
Rey  de  España  deseó  que  los  padres  de  la  compañía  re- 
nunciasen ciertos  ^rivileiios,  tuvo  que  dirijirse  al  gene- 
ral y  á  la  congregación.  Está  el  documento  en  el  decre- 
to 21  de  la  congregación  />.  ^ 

222.  2.  ^  Ponao  se  ha  hecho  repetidas  vecea  á  los  je- 
suítas el  fuerte!  ca^go,  de  que^ guardaban  pio^tmdo  se- 
creto en  sus  consfitaciones,  y  las  obuítaban,  él  anónimo 
Be  espresaba  así*— ^^Protender  ahora  que  el  instituto  de 
^  loB  J4auita8  es  un  secreto  de  estado  y  un  misterio  de  reii- 
„  jion^  es  sobrepasar  i  toda  singularidad.  Kb  vecdnd 
„  que  el  instituto  está  escrito  en  iatin,  cazón  que  puede 
,^  eontribuir  á  hacer  un  libro  secreto  y  misterioso.  Los 
9^  qi|e  tengan  curiosidad  de  leerlo,  pueden  suplir  este 
„  dé&alp^  y  no  echar  la  falta  á  los  jesuítas.  No  ha  dc- 
),  pendido  de  ellos  que  no  se  desoubrtesea  sus  secretos. 
,,  Hay  un  estractp  fiel  del  instituto  en  la  vida  de  San 
^  l^^íáíx  ^r  él  R  ^ohnrs,  en  el  triado  de  la  perfec- 
«,  (»íOd  cristiana  por  el  P*  Rodrigue^íy  en.otros^,  Los  je- 
!,,  süitas  preBentaron  sus  constituciones  al  parlamento^ 
„  se^un'  Gonstaide  unautode  20  de  Snero  de  1560*Se  ha- 
„  ce  mención  de  los  estatutos  eti  otro  de  10  de  Julio  del 
„  fnismo  año;  én  el  resultado  de  la  Asamblea  de  Peissy 
,y  de  15  de  Septiembre  de  1561;  y  en  la  adición  del  Obis* 
i,'po  de  Parisy  en  la  cual  se  dice,  que  no  podrán  hacer 
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,^  ^0(i$tUiicioiies  niievas,  cambiar  ni  i^Uer^*  ÍA9yA.b^- 
M  chajp..**  Sigue  alegnndo  otros  (locum^nto»  «1  caip.  * 

223.  QpüTESTACioN.  No  deja  ilolUmarU atención  esfk 
cÜTeraiflad  de  opiniones,  aceix^  del  eonocirniento  auA  d^B» 
de  el  principio  ^e  íuvq  de  laa  oouatitu^one»  de  la  com- 
paftifti  fuera  del  recinto  de  aus  casa9  y  colejloc.  Por  una 
parte  ee  asegura  rotundamente,  como  el  esjcñtor  anóní- 
mo,  que  los  je$uita9  presentaron  sus  coiíatituciones  al 
parlamento,  con  loe  detnas  documentos  á  <)ue  se  refíer^: 
por  la  otra,  nada  mas  sabido,  que  el  cargo  hecho  conen 
tantenaente  á  los  jesuítas,  de  que  bacian  empefio  de 
ocultar  sus  constituciones,  á  diferencia  de  Im  otras  ór- 
denes regulares;  cargo  hecho  por  personas  respetables, 
que  no  habian  de  mentir  ¿  la  fa;^  pública»  pudiendo  ser 
desmentidas  en  el  momento.  Los  procuradores. del  Rey 
hicieron  mérii/>  ,dol  secreto,  del  misterio  que  obserra- 
ban  los  padres  jesuítas  en  la  guarda  de  sus  ^on^titi^cio^ 
pes.  Buisno  sera  recordíir  las  palabras  de  P^s^juier,  de 
que  hicimos  mérito  otra  yez,  á  saber,  que  ^'viviendo  los 
jesuítas  cubiertos  y  encerrados,  y  siendo  difíciles  de 
descid>iir  los  misterios  do  au  orden,  no  pudo  adquirir 
notieías  sino  por  sua  piezas,  el  informe  de  su  abogado^ 
y  los  libros  que  ellos  miamos  haeian  correr  pai^  prov)^ 
cho  propio.'^  Cuando  en  el  reinado  de  JiUis  XV  tuvoi|«e 
presentar  la  compañía  sus  constituciones  a  los  parla^ 
meatos,  fué  dio  mirado  como  una  gran  novedad;  y  en 
el  auto  pronimciádo  por  el  de  Bretaña  el  27  de  Mayo 
de  1762,  se  dispuso,  que  *^lo6  dos  volúmenes  inlitttla^kM 
m^Uítum  8ochi€ttis  Jeau  impresos  en  Praga  ^n  .1727, 
permanecerían  en  la  escribanía  del  parlamento,  para 
servir  de  titules  y  monumentos  perpetuos  de  los  vicios 
d«I  Án^tUoio/'  1^0  se  dicta  wa  providencia  tap»  3Í9gn- 
W»  cuffudo  eo^en  públiea^enie  los  ejdn>pLares  d^  «n 
«serito:  en  caso  de  ser  condenado,  se  mandarían  xe- 
joojier- 

Para  no  contentamos  con  puras,  aunque  racionales 
induccionesy  documentemoe  di.  secreto  con  los  Ubr^ 
miemos  de.  los  jesuítas.  £n  «1  €mmeng€nem\  eap>  U  9 
Declaración  G. — ^*N©  convendrá  que  loe  «óvieios  vean 
'*  t^dsts  las  constituciones,  sino  un  compendio  de  eljns^ 
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^<  donde  eada  tino  9Gpa  lo  que  ha  de  observar:  á  no  ser 
^'  que  al  superior  le  parezca  mostrarlas  todas  á  alguno 
^'  por  causas  partrculares.  La  regla  SS  de  las  Comunes 
^*  dice  tosí — '*Sín  consentimiento  espreso  del  superior 
"  no  se  comuniquen  á  los  estemos  las  constituciones  y 
^*  otros  libros  y  escritos,  en  los  que  está  contenido  el  ins^ 
*'  tituto  ó  los  privilejios,"  En  la  fórmula  de  la  cougre* 
gacion  provincial,  cap.  6.  ^ ,  núm.  46  se  loe  lo  siguien- 
te— **Lg8  decretos  de  las  congregaciones  generales  de* 
"  berán  estar  en  poder  de  los  provinciales,  y  estos  po- 
^'  drán  comunicarlos  á  aquellos  á  quienes  lo  creyeren 
^^  conveniente."  En  las  ordenanzas  de  loa  generales, 
cap.  2.  ^ ,  núm.  4  se  dice — ^*'No  se  reimprima  sin  liccn- 
^'  cia  del  general  el  compendio  grande  ó  el  abreviado 
'^  de  los  privilejios.  Los  ejemplares  que  deben  tenerse 
"  en  las  casas  y  colejios,  principalmente  para  el  uso  de 
^'  los  superiores  j  consultores,  podrán  ser  comunicados 
^'  á  los  nuestros  con  facultad  del  provincial,  de  suerte 
^'  que  no  se  manifiesten  á  los  estemos,  ni  sacarlos  á  otros 
*'  lugares." 

Sería  fácil  acumular  documentos,  para  manifestar  el 
empeño  de  los  padres  jesuítas  en  guardar  y  recomendar 
el  secreto,  y  no  solo  en  sus  constituciones,  y  cuanto  ¿ 
ellas  se  i*eñere. 

Hay  una  circunstancia  muy  notable,  f|ue  puede  traer 
alguna  luz  en  el  asunto  que  se  trata.  Recuérdese  lo  di- 
cho antes  sobre  la  irrecusable  palabra  de  Orlandíoo^ 
qve  ^^despues  de  aprobada  la  orden,  los  trabajos  esta* 
ban  reducidos  á  sumarios  o  lineamentos,  que  no  eran 
las  constituciones,  y  que  las  primeras  bulas  de  Paulo 
III  y  Julio  III  se  contraian  á  un  objeto  general,  que  se 
llaniaba/arm«/¿i(.  Añádase,  que  el  P.  Bouhours  dice  así 
en  d  libro  4  ^  de  la  vida  de  San  Ignacio — ^'-^estaiido 
persuadido  de  que  el  tíempoy  el  uso  pueden  únicamen- 
te rectificar  las  leyes,  no  quiso  que  fuesen  obligatorias 
las  constituciones,  sino  cuando  reunida  toda  la  compa* 
nía  las  hubiese  aprobado;  lo  que  no  sucedió  sino  des- 
pués de  su  mneiU;e  en  tiempo  de  Lainez."  Lo  mismo  se 
encuentra  en  la  historia  de  la  cotnpañia  por  el  P.  Sa^ 
chini,  libro  1.  ^  núm.  24,  En  el  decreto  10,  título  1.  ^ 


de  \^  congregación  primera  se  ordenó,  qiie  ''antes  de 
disolverse  la  congregación,  se  pusiese  la  última  mano  ¿ 
las  constituciones,  en  cuanto  fuese  posible.''  En  el  de- 
creto 78,  titulo  5.  ^  se  lee — ''decretaron  los  padres  en 
plena  congregación,  que  se  aprobaba  cierto  ejemplar 
del  examen,  las  constituciones  y  declaraciones  copiado 
del  autógrafo  del  P.  Ignacio,  comparado  con  61  y  con 
las  adiciones  y  enmienda  que  están  en  el  márjen,  he- 
chas por  la  autoridad  de  la  congregación."  En  el  de- 
creto 79  se  averiguó,  cual  seria  la  autoridad  de  una 
versión  latina  derexámen,  las  constituciones  v  declara- 
ciones, y  después  do  diputar  algunos  que  hiciesen  la 
confrontación  con  el  orijinal,  se  dispuso,  que  se  usase' 
de  dicha  versión  y  se  imprimiese."  En  el  decreto  72  se 
hacia  mención  de  ''unas  constituciones  ú  ordenanzas 
del  P.  Ignacio,  que  no  se  sabia  hubiesen  sido  recono- 
cidas, y  se  hallaban  fuora  del  cuerpo  del  libro  de  las 
constituciones."  En  el  decreto  26  de  la  congregación 
tercera  se  hace  mención  de  dos  ediciones  latinas  de  las 
constituciones,  y  que  discrepaban  mucho  entre  si;  y  se 
dispuso^  que  fuesen  diputados  algunos  padres'para  com- 
pararlas entre  sí  y  con  el  autógrafoy  debiendo  conser- 
varse éste,  y  recurrirse  á  él  para  esplicacion,  a  juicio 
del  prepósito  general  ó  de  la  congregación.'^  En  el  de- 
creto 76  de  la  congregación  5.  ^  se  propuso  que,  dis- 
crepand.o  en  mudias  cosas  del  autógrafo  español  la  edi- 
ción latina  de  las  constituciones,  y  teniéndose  ya  detor- 
mipados  los  pasajes,  se  nombrase  una  comisión  para  ha- 
cer la  enmienda;  y  la  congregación  ordeno  que  nada  sé 
hiciese,  por  la  premura  del  tiempo,  y  por  tener  ya  una' 
edición  latina  aprobada  por  la  cuarta  congréff ación,  en- 
cargándose aJ  P.  general  con  sus  asistentes  la  conside- 
ración de  loa  pasajes  notados,  para  qué  la  congrega- 
ción siguiente  encontrase  todo  dispuesto. 

Los  lectores  pueden  dieducir  de  los  datos  anteriores, 
sin  hacer  cargo  de  la  variedad  de  decretos  de  las  con-' 
gregaciones,  que  hasta  cierto  tiempo  existia  ntiíifórmula' 
6  sumario^  á  que  pudo  darse  el  nombre  de  estatutos^  y 
aun  de  constitudones^ún  que  existieran  estas  en  el  rigDr;r 
de  su  nombre. 


El  mismo  anónimo  parece  qíuo  autoriza  esta  itleáj  ni  te- 
énrrJr,  para  desafereditar  el  alegado  secreto,  al  ''estructo 
fiel  que  del  instituto  hteo  él  P.  Bouhóurs  en  la  vida  de 
Safi  Ignacio,"  y  que  qaÍ7.á  no  contentará  la  curiosidad 
de  los  qtio  quisiesen  ver  lü-s  constitucioheB.  Lo  de  es- 
pjicíir  él  seéi^efeopor  estar  t^n  latín  et  instituto,  qtre  po-  * 
diiEin  leer  los  curiosos,  sin  echar  su  falta'  á  los  jeduitas,  es  ' 
pobre  espli^aéfon  de  u^a  eausá'  apurada. ' 

3324.  8.  ®  Coüib  se  se  ha  dicho  á  los  jesuítas,  que  8U 
instituto  nada  tiene  dé  estable',  y  qiie  podia  ser  cambia* 
do  ééguñ  las  miras  diferentes  del  general  y  sus  con^e- 
gacíones,  y  que  Paulo  III  permitió  cambiar,  alterar,  6 
anular  éntétaménte  Slis  cbnstftuclcrnes,  décia  as!  el  atíS^ 
nÍTnD-^"El  permisanó  fué^'cbncedi^o'siño  á  San  Ignacio 
„  y  sus  compañero^  y  no  &^Mk-  sucesores.  La  compaíÜa 
„  M  tuvo  en  sil  priifídpio'coTnstítufeionés  firmes  y  perma- 
,/ nenies;  pero  la  cuestión  débé  rfediTcirse  á  ks  leyes  ba- 
„  j6  de  las  cuales  viven  aétualménte  los  jesuítas.  La  fá- 
„  cuitad  del  general  se  entiehde  ségun  el  canon  19  de 
,5  la  cuarta  (Congregación,  es  decir,  que  auhqne  por  su 
„  aiiteridíld  ordinaria  puede  declarar  las  instituciones 
,;  y  decretos  generalas,  estas  declaraciones  no  tlfene  fuer- 
,,  tu  de  ley  tiniversal,  sinO  qiie  valeír  fínicamente  para 
„  la  práctica'  de  buen  gobiérao.  Eti  cuanto  á  laé  ccmgre- 
„gaciones  generales,  Gregorio  XIV  hit  prohibido  á  to- 
,;  dos  en  su  blilá  úatholice  ^ecólesiue  áe  1/Í91  Sean- sécula- 
„  res  ó  re'grñates^y  aúnalos relijio'sos  Se^otnpañiay  ata- 
„  car  el  in^tititib,\aL%  constituéiones,  los  decretos,  so«o- 
„  loT  de  celd|  6  de  éuákjuielr  ptetefsto;  a  de  procurar 
„  cambio,  állierádóíi,-  8,  que  se  introduzca  una  forihá 
„  nueva,  6  que  se  pl'opoiigaa  otiíoá  que  al  Spbéi'afño  Pon- 
,;  tíflce,  6  la  congregaron  general,  6  al  general:  En  doís 
„  cientos  Veinte  años  el  instituto  nó  ha  variadb  sino  en 
5,  dos  artículos  de  poca  importancia,  la  elección  ide  un 
,;  nuevb  ¿éneral,  por  enfermedad  habitual  diel  P.  Mi- 
„  kel,  y  el  gobierno  trienal  de  lóS  rectores,  que  atttes  era 
„  ilimitado.     ■ 

2^5.  CoNi-ElST ACIÓN.  Al  censtifaí*se  á  los  padres  de 
fe  compaRia  la  volubilidad  de  sns  instuciones,  hó  há' 
trido  para  echarles  en  cara  una  condición  inseparable' 


de  la  condición  ¡lumana.  De  ninguna  manera  Ita  def)idfy 
tenerse  tal  propósito:  pues  debiendo  acomodaree  lüs 
instituciones  á  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  íu- 
gareS)  es  indispensable  variarlas;  respetando  siempre 
Fos  principios  (jue  sirven  de  base  á  la  institución.  Nó  se 
ha  censurado  pues  en  los  padres  jesüitaís  el  que  seaat 
hombres,  y  por  consiguiente  variables  en  sus  resolueio- 
nes.  Lo  que  íe  les  censura  y  reprueba  es,  que  á  la 
sombras  del  respeto  á  las  constituciones,  saíben  buscar 
salidas  para  dejar  sus  mandamientos  siti  efecto,  ó  co-^ 
piando  las  palabras  do  M.  Mondar,  *4así  congregaciones 
han  hecho  diferentes  cambios  en  el  texto  al  través  del 
respeto  que  se  afectaba  para  contentar  á  los  celosos." 

Paula  III  dio  ^'facultad  á  la  compañía  para  hacer  li-i 
,,  bre  y  licitamente  constitux;iones;  así  como' para  mudary 
,,  alterar,  y  abrogar  las  hechas  y  por  hacer,  y  dar  otras* 
„  nuevas,  las  cuales  alteradas,  mudadas,  ó  hechas  de 
„  nuevo,  entiéndase  q^ue  por  eso  mismo  se  reputen  con-* 
j,  firmadas,  por  la  autoridad  apostólica.'*  Al  hablar  del 
prepósito  general,  no  se  contraía  esclusivamente  á  la 
percutía  de  Ignacio  de  Ley  ala,  sino  del  qufe  por  tiempo 
ímre—protetnpore  existens.  Julio  III  autorizaba  alge-^ 
neral  á  declarar^  las  dudas  que  hubiere  en  el   instituto^ 

Este  modo  de  espresarse  los  pontiñccs  está  en  con- 
tradicción con  la  sentencia  del  anónimo,  á  cuyo  juicio; 
el  permiso  de  cambiar  las  constitinriones  nu  fué  concedi-^ 
do  shio  á  San  Ignacio  y  sus  compañeros,  y  no  á  sus  su-* 
cesores.  El  texto  literal  de  las  bulas  resuelve  la  enes-: 
tion,  pues  él  no  se  contrajo  á  determinados  tiempos  y 
sujetes.  En  la  bula  de  1540  decia  Panlo,  que  el  núme- 
ro de  los  individuos  de  la  compafíia  no  pasase  de  sesen* 
ta;  y  en  la  de  543,  derogaba  esa  disposición,  y  concedia 
facultad  indefínida  para  admitir  socios  en  la  compañía-^ 
quoslíbet ^fideles , , ,  .ad  sooietatem  hujusmodi  liberé  ad* 
mittere — Pero  al  hablar  en  la  primera  de  la  facultad  de 
dar  constituciones,  la  estiende  en  la  segunda  á  mudara 
las  y  alterarlas,  y  no  como  quiera,  sino  á  las  hechas  y  por 
hacer,  según  la  variedad  de  cosas,  tiempos  y  lugares-^ 
juída  locorum  et  temporum  ac  rerum  varietatem  mutare. 
Semejante  modo  de  espresarse  no.  limita  á  los  tnudado- 
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fee  de  la  eompañia  la  facultad  de  mudar  gas  constítir* 
clones. 

Decir  que  la  cue&tion  debe  reducirse  á  Iá9  leyes  vijen- 
tes  en  el  tiempo  .en  que  eficribia  el  anonimo^^'u^^é/ícaT^- 
do  á  los  jesuítas  por  los  parlamentos^  lo  que  sucedia  mas 
acá  de  la  mitad  del  siglo  18,  es  confesar  candorosamen- 
te^ qite  antes  se  hicieron  mudanzas,  hasta  siglo  y  media^ 
después  de  la  fundación  de  la  compañía,  y  que  por  con- 
aiguiente,  tal  facultad  no  fué  concedida  esclusivamente 
á  San  Ignacio  y  sus  compañeros^ 

Cuando  el  propio  anónimo  recurre  á  la  bula  de  Gre* 
gorio  XIY  para  fundar  la  estabilidad  de  las  constitu* 
ciones»  se  refuta  á  sí  mismo,  y  viene  en  apoyo  de  nues- 
tro pensamiento  anterior,  contra  el  privilejio  esclusivo 
de  San  Ignacio  y  sus  compañeros;  y  cuando  se  refiere 
á  la  propia  bula  para  declarar  reservado  al  Papa,  ó  á 
la  congregación  general  ó  al  prepósito  general,  todo 
cambio  en  las  constituciones,  confiesa  otra  vez,  que  no 
solo  San  Ignacio  y  sus  compañeros  estuvieron  para 
ello  autorisados.  Y  en  prueba  de  ello»- se  tuvo  cuidada 
de  insertar  en  el  compendio 'de  los  prívilejio8>  impre- 
sión muy  posterior  á  la  fundación  de  la  compañía,  lo» 
textos  de  las  bulas  de  Paulo  III  y  Julio  III  al  tratar  del 
prepósito  con  la  congregación  general,  para  dar,  mudar 
y  declarar  las  constituciones.  £n  la  palabra  generaUs, 
se  habla  die  la  facultad  del  genei*al,  conforme  á  la  bula 
de  Gregorio  XIII,  para  declarar  las  dudas  de  las  cons- 
tituciones,, advirtiendo  que  dicha  facultad  ha  de  entoa- 
derse  según,  el  canon  21  de  la  cuarta  congregación. 

Pero  viniendo  á  la  arbitrariedad  en  el  comentario  de 
las  constituciones,  basta  tener  á  la  vista  el  capítulo  4.  ^ 
en  la  parte  &.  ^  de  dichas  constituciones.  Al  hablar  de 
los  votos  simples  de  los  coadjutores,  se  previene  que  ha 
de  observarse  el  modo  dispuasto  en  las  letras  apostólicas 
y  las  constitucionQs  de  la  compañia'*— ¡/Mor/a  modum  in 
HtUeris  et  conatitutionibus  soeietatis  expressum.  La  de- 
claración dice  así. — *'Lo  de  conforme  á  las  bulas  y  cons- 
tituciones se  entiende,  que  los  coadjutores  emiten  esos 
votos  con  la  tácita  condición  do  que,  la  compañía  quiera 
tenerlos" — sisocietas  eos  ieiiere  volet.  Con  tal  comenta- 
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rio,  aplicable  á  otros  casos,  en  que  se  emplea  la  misma 
írñae-^uxta  constitutiones,  fácil  es  entender,  cual  será 
la  estabilidad  de  dichas  constitaciones. 

Tenia  razón  M.  Pasqaier  para  decir  en  su  citado  iti^ 
forme,  al  hacer  mérito  de  esta  fiícultad  del  general,  qu« 
de  tal  ^^ordenanza  se  hacen  frecuente  uso,  pues  por  ella 
se  cree  permitido  disfrazarlo  todo  según  las  ocasiones» 
cuando  resulta  el  provecho  de  la  orden.'* 

Conriene  no  dejar  en  olvido  una  circunstancia  á  que 
se  ocurre  para  sostener  la  inalterabilidad  de  las  consti- 
taciones,  diciendo  que  no  se  les  puede  tocar  en  las  cosas 
sustanciales  al  instituto — suhstantialia  instituti.  Para 
que  los  lectores  queden  instruidos  en  este  punto,  basta 
referirles  su  historia.  La  5.  ^  congregación  general 
declaró  en  su  decreto  44  después  de  una  madura  discu- 
cion,  qne  "eran  y  debian  reputarse  por  sustanciales  al 
instituto,  las  cosas  que  se  contienen  espresamen  te  en  la  fór- 
mula propuesta  á  Julio  III  y  confirmada  por  él  y  sus  sn^ 
cesores,  ó  las  que  se  refieren  en  ella  á  las  constituciones 
por  motivo  de  declaración.  La  congregación  se  abste- 
nía de  tratar  de  otras  cosas  sustanciales/' 

Luego  después  so  pidió  una  declaración  mas  espre- 
fiiva  en  el  segundo  punto  para  quitar  la  oscuridad,  po- 
niéndose algunos  casos  por  vía  de  ejemplo,  y  añadién- 
dose al  fin,  y  otras  cosas  semejantes.  Se  nombró  al  efec- 
to una  comisión.  En  el  decreto  58  fueron  declaradas  por 
cosas  sustanciales  del .  instituto — "las  contenidas  dn  la 
fórmula  ó  regla  propnesta  al  Papa  Julio  III  y  confirma* 
da  por  sus  sucesores— aquellas  sin  los  cuales  no  pueden 
observarse  las  predichas,  ó  apenas  pueden  serlo.  Por 
ejemplo,  y  en  primer  lugar,-  que  haya  algunos  impedí- 
meutos  esenciales  en  la  admisión:  2,  ®  que  no  es  nece- 
sario que  al  despedirse  se  observe  la  fórmula  judicial: 
3.  ®  que  al  superior  ha  de  dársele  cuenta  de  la  concien- 
cia: 4.^  que  debia  consentirse  en  que  se  manifieste  al 
superior  todo  lo  que  se  notara  en  cada  uno,  fuera  de 
la  confesión:  5.  ®  que  todos  deben  estar  dispuesto  á  ma- 
nifestarse mutuamente'  con  el  debido  amor  y  caridad. 
Hay  otras  cosas  semejantes,  de  cuya  declaración  se  abs- 
tiene la  congregación  por  la  brevedad;  especialmente 
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« 

ouan4o  los  prepósitos  g^neralqs  pueden  hacer  témpora  1- 
^entepara  la  práctica  tal  declaración — adprascim  declar 
rarepossint,  mientras  no  lo  llagan  otras  congregaciones 
geni^nerales"— La  poi>gregacíon  donde  todo  esto  se  dis- 
pjonia,  era  del  tiempo  de  Aqnayiva. 

La  congregación  general  séptima  ordenó  en  su  der 
cretoéO  que  ''fuera  délo  contjenidoen  la  fórmula,  eramas 
cojiveniente  el  abstenerse  de  hacer  catálogo  do  las  ca- 
sas sustancíales  al  instituto,  consultándose  en  las  dud^ 
al  prepósito  general." 

Resulta  dQ  lo  espuesto,  que  se  tenían  en  la  comparüa 
por  esencial  ^I  instituto  medidas  despóticas,  pomo  las  de 
«speler  á  individuos  sin  necesidad  de  emplear  forman 
judiciales;^  otras  medidas  degradantes  como  la  denuncia, 
dejando  al  arbitrio  de  un  hombre  el  fallo  le^al  de  lo  que 
le  pareciere  mas  conteniente,  con  el  especioso  titulo  de 
gloria  de  I)ios,  En  el  discurso  de  la  obra  lian  visto  mayor 
jiámero  de  pruebas  nuestros  lecjores. 

Bueno  será  fijar  nuevamente  la  atención  en  esa  fa- 
cultad del  general,  de  declarar  temporalmente,  en  cuanr 
tp  á  la  práctica,  lo  que  sea  ó  no  sustancial  en  el  institu- 
to. También  la  cuarta  congregación  dejó  escrito  en  su 
decreto  19  y  en  el  canon  21,  que  "el  prepósito  general 
podia  con  su  antoridad  ordinaria  declarar  las  constitu- 
ciones y  decretos  generales,  sin  que  sus  declaraciones 
tuviesen  fuerza  de  ley  universal,  sino  que  valiesen  úni- 
camente para  la  práctica  del  buen  gobierno;  pues  tam- 
bién corresponde  á  la  congregación  general,  á  quien 
toca  dar  leyes,  hacer  tales  declaraciones" — tolere  tan- 
iun^  ad  praaim  boncp  gubertiationis.  Diga  cualquiera, 
si  él  prepósito  genera)  daria  tiempo,  á  que  las  congre- 
gacionep  hicier^in  tal  declaración;  y  recuérdese  lo  dis- 

Íuesto  por  la  séptima  congregación  en  su  decreto  40. 
^or  otra  parte,  dos  lejisladpre^  serian  una  mpnstruosi- 
fiad,  sin  que  la  hípiera  desaparecer  el  ser  uno  temporaU. 
y  sm  embargo,  el  anónimo  alegaba  el  decreto  y  el  ca- 
non de  la  congregación  cuarta  para  defender  la  modesta 
autoridad  del  general. 

Por  último,  en  vista  de  todo  lo  referido  al  contestar 
M  ^r^umento,  ¿tendrá  razón,  no  cometerá  pueríj  senci- 
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Hez,  por  no  ilarle  otra  calificación,  el  que  dijese,  que 
''en  220  años  el  instituto  m»  ha  variado  sino  en  dos  ar- 
tícnJos  de  poca  importancia,  la  elección  de  un  nuevo 
genera],  por  ei^fermedad  habitual  del  P.  Mikel,  y  el 
gobie  rno  trienal  de  los  rectores,  que  antes  era  limi- 
tado"? 

226,,  4.  *^  Entre  los  demás  arji^umentos  que  aduce  el 
anónimo  para  justificar  á  los  jesuítas  por  los  parlamen- 
tos, hay  algnnos  qne  por  su  misma^exajeracion,  vienen 
á  parar  á  su  descrédito.  ¿Cómo  probar,  en  efecto,  que 
Iqs  jesuítas  de  Francia  no  estaban  dominados  por  un 
espíritu  ultramontano?  ¿Cómo  creer  que  han  defendido 
de  buena  fé  las  cuatro  proposiciones  de  la  declaración 
<}el  clero,  condenadas  por  los  papas?  ¿Cómo  persuadir- 
nos que  no  estaban  ajitados  del  espíritu  de  partido,  ha- 
biendo tantas  muestras  de  lo  contrario?  ¿Cómo  conven- 
cernos de  la  sinceridad  de  sus  procedimientos,  los  qne 
tenían  reglas  para  todos  los  casos,  y  doctrina  para  d¡- 
rijir  la  intención?  Kecuerden  etra  vez  los  lectores  del 
anóninu),  porque  lo  habrán  menester,  Ins  respiiestas 
del  P.  Barny  á  la  Universidad — '*los  jesuítas  no  se  mez- 
'^  clan  en  negocios  del  Estado,  porque  ello  es  contra- 
"  rio  á  su  profesión — ^no  reciben  paquetes  de  España, 
*^  porque  uo  son  banqueros — fio  han  promovido  revuel- 
"  tas,  porque  no  son  soldados/*  Ello  es  que  el  anónimo 
no  justifica  á  los  jesuítas  por  los  parlamentos,  sino  que 
se  empeña  en  eUo  por  sus  propias  reflexiones,  por  el 
espíritu  de  cuerpo. 

ARTICULO  XXI. 

El  P.  jesuíta  Bavionan. 

227.  Pasemos  á  considerar  un  escrito  del  P.  jesuíta 
Ravignan,  con  el  título — "de  la  existencia* y  del  insti- 
tuto de  los  jesuítas.'*  Este  opúsculo  trabajado  con  can- 
dor y  en  estilo  sentimental,  pudiera  por  tales  título^^ 
atraer  algunas  gentes.  Aunquclas  aserciones  del  padre 
no  son  nuevas,  y  no  forman  una  vindicación  smo  un 
elojio  continuado,  nos  iremos  encargando  ¿íe  contestar. 
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£28.  .'^Desengañado,  dice  el  padre»  de  las  quimeras 
de  la  independencia,  tenia  sed  de  obedecer,  como  el 
asilo  salvador,  donde  se  protejiese  la  dignidad  de  hom* 
bre,  y  asegurase  la  posesión  de  la  verdadera  libertad.... 
La  gran  ley  do  la  obediencia  es  nuestra  alma,  nuestra 
vida,  nuestra  fuerza  y  nuestra  gloria:  esto  ea  el  punto 
capital  del  instituto.'* 

Pedia  haber  elej ido  otras  palabras  de  introducción 
á  la  conipafíia,  al  tomar  en  ella  la  sotana  el  P.  Ravig- 
nan.  ¡La  obediencia  asilo  de  la  dignidad  del  hombre! 
¡En  la  obediencia  la  posesión  de  la  verdadera  libertad! 
¡La  obediencia  el  alma,  la  vida,  la  gloria  del  jesuíta! 
Por  honra  á  la  dignidad  humana  hablemos  con  nues- 
tros lectores  en  otro  lenguaje. 

Si  el  hombre  se  halla  dotado  de  libre  alvedrío,  ha  do 
ser  para  ponerlo  en  ejercicio  racionalmente,  y  de  nin- 
guna manera  para  degradarlo:  Dios  no  le  ha  dado  para 
lesto  libertad.  Las  leyes  divinas  y  las  humanas  le  ponen 
condiciones  para  reglarla,  pero  respetándola,  y  nunca 
jamas  humillándola,  menospreciándola,  hasta  pretender 
convertirla  en  báculoy  en  cadáver^  Dios  mismo,  no  di- 

famos  los  lejisladores  humanos,  Dios  mismo,  el  autor^ 
e  la  libertad,  no  ha  empleado  una  espresiou  tan  apu- 
rada, que  convierte  al  hombre  mas  que  en  esclavo^  en 
ser  inanimado,  en  háouloy  en  cadáver^  Desfigúrense,  co- 
mo se  quiera,  semejantes  palabras  por  haber  salido  de 
labios  santos;  j  dígase  en  el  apuro  do  una  esplicacion, 
que  los  espíritus  sobervios  no  comprenden  su  sentido: 
esto  seria^añadir  el  insulto  á  la  humillación. 

Hay  en  el  corazón  humano  un  sentimiento  de  digni- 
dad, hay  un  espíritu  salido  del  aliento  de  Dios,  que  se 
sobrepone  á«  todas  las  ilusiones,  á  todos  los  delirios,  á 
todas  las  pafabras  santificadas  irreflexivamente  y  por 
costumbre  monacal.  Decir  al  hombre— la*  obediencia  es 
tu  alma,  tu  vida,  tu  fuerza,  tu  gloria,  obedece  como  si 
fueras  báculo  ó  cadáver^  es  hablarle  con  harto  menos- 
precio, para  que  no  sea  comprensible  su  sentido.  Abs- 
téngase pues  el  P.  Ravignan  de  emplear  tal  lenguaje, 
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y  mucho  mas  de  encomiarlo,  para  recomendar  á  su 
compañía,  para  pedir  su  rehabilitación:  no  la  pida,  por 
que  con  la  solicitud  sube  el  descrédito  de  una  congre- 
gación, cuya  alma,  cuya,  vida,  cuya  fuerza,  cuya  gloria 
estau  en  la  obediencia  de  quienes  se  degradaran  a  los 
pies  de  otro  hombre,  como  si  fueran  báculos  y  cadáver 
res*  El  siglo  vá  por  otro  camino  que  el  de  la  compañía 
de  Jesús;  su  vida,  su  fuerza,  su  alma  y  su  gloria  ostan 
en  la  libertad,  y  en  el  mantenimiento  de  la  dignidad  hu- 
mana. Los  que  proclaman  con  alarde  otro  sistema,  sir- 
ven de  obstáculo  al  progreso,  ó  41a  marcha  del  siglo: 
no  pida  el  P.  Ravignan  la  reabilitaciou  do  la  compañía, 
sale  desairado. 

2:^.  Pasemos  de  vista  las  comparaciones  de  que  se 
vale  nuestro  reverendo,  para  recomendar  la  obediencia 
y  ensalmarla,  después  de  darla  á  comprender.  ''El  ge- 
'^  neral  dice  al  soldado:  vé  á  colocarte  á  la  cabeza  de 
^  ese  puente;  permanece  allí:  tu  morii'ás,  y  nosotros  pa- 
*'  saremos — Sí,  mi  general — Tal  es  la  obediencia  guer- 
"  rera — perinde  ao  cadáver.  Ella  sirve,  ella  muere;  y  la 
"  patria  no  tiene  bastantes  coronas  para  su  heroísmo." 

Pero  el  heroísmo  de  esa  obediencia,  digamos  ahora 
nosotros,  es  la  observancia  de  una  condición  que  se  cree 
indispensable  para  salvar  á  la  patria  de  un  conflicto; 
es  el  cumplimiento  de  un  deber,  aun  cuando  no  fuera 
en  obediencia  al  mandato  de  un  general;  es  una  obra 
patriótica,  cuya  bondad  y  heroísmo  se  comprenden  y  es- 
timan, y  recompensan  con  coronas  cívicas.  No  así  la 
triste  y  oscura  obediencia  del  jesuíta,  al  que  para  tener 
fuerza  y  gloria,  se  le  hace  creer,  que  su  obediencia  de- 
be ser  como  la  de  un  báculo  y  un  cadáver.  ¿A  quién 
sirve,  á  quien  ha  salvado  este  pobre  hombre?  Al  insti- 
tuto de  la  compañía,  cuya  fuerza  y  gloría  no  es  la  fuer- 
xa  y  gloria  de  la  patria,  no  es  la  fóersía  ni  la  gloria  d© 
la  humanidad,  degradíida  en  ese  y  otro  hombre.  La 
muerte  de  un  soldado  salvó  al  ejército,  que  pudo  ya 
pasar  con  su  general:  en  la  compañía  de  Jesús  todos 
quedan  cadáveres,  para  dar  fuerza  y  gloria  al  cuerpo 
on  la  persona  de  su  prepósito  general.  ¡Qué  miserable 
causa  la  del  P.  Ravignan!  Tuvo  que  buscar  un  sóida- 
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do  para  Iiacer  una  comparación;  que  ocurrir  al  iñlpéria 
déla  fuerza,  para  traer  una  semejanza  á  8u  colejio;  y 
que  levantar  una  gloría  postuma  al  soldado,  para  creai* 
y  perpetuar  fuerza  y  gloria  vivientes  on  su  coñapañia. 

Otra  comparación.  '*Dice  el  propósito  general  al  je- 
suíta— mañana  saldrás  para  la  China:  la  persecución  te 
aguarda,  y  acaso  el  martirio — Sí,  padre  mío. — Tal  es  la 
obediencia  relijiósa — perinde  ac  cadáver:  ella  hace  al 
apóstol,  al  mártir." 

Enviar  el  superior  á  un  niisiouero,  para  que  anuncie 
el  evanjelio  en  países  infieles,  aun  con  peligro  de  su  vi- 
da, es  una  función  civilizadora  y  semejante  á  la  que  los 
apóstoles  recibieron  de  J.  C.  á  sabiendas  de  que  habían 
de  ser  perseguidos,  ó  ir  coma  corderos  en  medio  de  los 
lobas.  Función' laudable,  cristiana,  humanitaria.  Sí  na- 
da mas  que  esto,  ó  cosas  parecidas,  hubiesen  practicado 
los  padres  jesuítas,  ni  los  reyes  los  habrían  espatriado, 
ni  los  papas  disgustádose,  y  unt)  de  ellos  estinguidolos. 
Y  cu  verdad  que  para  obedecer  un  jesuíta  el  mandato 
de  ir  á  misiones,  no  tenia  que  considerarse  como  bácu- 
lo y  cadáver:  J.  C.  mismo  estuvo  muy  distante  de  em- 
plear tales  términos  al  enviar  á  sus  apóstoles.  Betire 
pues  su  comparación  el  P.  Kavignan;  no  se  ha  me- 
ijester.  Y  por  mas  que  componga  teorías  místicas,  y  alce 
la  obediencia  hasta  el  trono  de  Dios,  artefacto  huma- 
no será,  obra  de  San  Ignacio,  aunque  se  llame  compa- 
ñía de  Jesús. 

330.  Profundicemos  la  materia  de  obediencia,  y  ana- 
licémosla en  sus  diferentes  aspectos.  No  es  la  obedien- 
cia una  palal}ra  alármente  y  de  repulsión  en  su  genera- 
lidad: no;  en  varias  ocasiones  será  un  deber  que  nos  li- 
gue por  nuestro  propio  interés.  La  obediencia  empieza 
desde  el  hogar  domestico,  donde  hay  una  autoridad  con 
derecho  de  mandar  y  de  ser  obedecida;  y  sigue  después 
en  la  sociedad  civil,  donde  hay  leyes  que  deben  ser  obe- 
decidas, y  autoridades  encargadas  d€  hacerlas  cumplir, 
con  atribuciones  propias  y  la  correspondiente  obliga- 
ción de  respetarlas  y  darles  cumplimiento  los  subalter- 
nos y  los  simples  ciudadanos.  Pero  en  este  cúmulo  de 
derechos  y  deberes,  con  la  obediencia  CünbiguientOyh\v 
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m  cívcmÍo  determinado,  fuera  del  cual  la  libertad  tía 
tiene  trabas,  y  se  halla  suelta  y  espedita;  lo  que  no  iiu«' 
cedb  en  las  constituciones  de  la  compañía,  donde^  los 
superiores  rodean  por  todas  |>arter3  á  los  irrferiores,  y 
de  tal  suerte  los  estrechan  j  someten,  que  el  autor  de" 
ella  San  Ignacio  no  encontró  palabras  mas  pro|yiaJÍ  que: 
las  ¿e  báculo  y  cadhv&y.  Veamoslo  shio. 

23U  TSéVk  el  libro  0.  ^  de  las  constituciones,  capítu-- 
lo  1. ®  número  !•  ®  se  dice  así— **que  la  safnta  obedien- 
cia sea  siempro  y  en  todo  perfecta  en  nK)Sotro$;  taíilo  e& 
la  ejecución  conio  en  la  voluntad  y  en  la  intelijeiaieia* 
En  las  prinícraa  declaraciones,  que  tienen  tanta  aUifcori- 
dad  como  las  constituciones,  se  advierte^  que  la  ob&^ 
diencia  en  la  ejecución  consiste  en  hacer  lo  qtie  se  orde-^ 
na:  la  obediencia  en  la  voluntad,  en  no  tener  otra  volun- 
tad que  la  de  aquiejl  do  quien  se  recibe  la  orden:  lá  ojbe^ 
diencia  en  la  intclijencia,  en  pensar  loque  piensa  «el 'SU-. 
perior,  y  en  creer'que  lo  que  ordena,  está  bien  ordet>adoj. 
La  obediencia  es  imperfecta,  cuando  ademns  de  la  ej0^ 
cucion,  no  están  de  acuerdo  en  voluntad  y  sentencia  e] 
que  manda  y  el  que  obedece."  Sigugn  las  constitución 
ues  de  esta  manera — **persuadámoHos  que  es  justo  todo 
cuanto  ordena  el  superior,  desechando  nuestro  contra- 
rio  juicio  con  una  especie  de  obediencia  cieg^,  en  toda 
lo  que  mande  el  superior,  cuando  no  puede  decidirse* 
que  hay  pecado.  Persuádanse  los  que  viven  bajo  áait 
obediencia,  que  la  divina  providencia  los  rije  y  condu- 
ce por  medio  de  los  superiores,  como  si  fuesen  cadávery 
que  es  manejado  como  se  quiera,  ó  como  el  basto»  de 
que  se  sirve  el  anciano  en  todas  partes."  [166.] 

Con  mas  fuerte  espresíon  escribia  San  Ignacio  á  loa 
jesuitas  de  Portugal,  diciéndoles — "Hay  un  medio  maaf 
fácil  y  seguro,  j  acostumbrado  entre  los  santos  padres^ 
y  es  figurai'nos,  que  cuanto  mande  el  superior,  lo  man-i 
da  Dios  y  lo  quiere;  Y  de  la  maguera  con  que  aplicaisr 
toda  vuestra  alma  para  creer  lo  que  propone  la  fécata-< 
lita,  así  habéis  de  practicar  lo  que  dijqse  el  i^péi^ior,' 
con  cierto  ímpetu  ciego  de  la  vo^Uintad  sin  exéíñen  nin^ 
guno.    Esta  manera  de  perfecta  obediencia  debe  seif 
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iitiitada  en  todo  cuanto  no  esté  manifíestamenie  uhido- 
i\  pecado."  (167.) 

Vean  pues  nuestros  lectores,  cuan  e8ti*eclia  es  la  obe- 
diencia,  cuan  apuradas  las  comparaciones,  y  cuan  estén»' 
so  el  campo,  bastando  que  no  haya  manifiesto  pecado, 
para  que  sea  obedecido  el  superior. 

Corroboremos  el  ultimo  pensamiento  con  otros  textos' 
de  las  constituciones.  En  el  capitulo  1.  ^  número  2S 
de  la  tercera  parte  se  dice  iisí — "Procuren  tener  inte- 
riormente ia  resignación  y  verdadera  abnegación  de  la 
propia  voluntad  y  de  su  juicio,  conformando  en  todo  su 
voluntad  y  su  juicio  con  lo  que  el  superior  quiere  y  juz- 
ga, donde  no  se  descubre 'pecado,  y  proponiéndose  la 
Voluntad  y  juicio  del  superior  por  regfe  de  su  voluntad* 
y  juicio,  á  fin  de  conformarse  m^s  exactamente  á  la  pri- 
mera y  soberana  regla  de  toda  buena  voluntad  y  de  to- 
do juicio,  que  es  la  bondad  y  sabiduría  eterna." — En  eí 
citado  capítulo  1.  ^  de  la  6.  ^  se  lee^-'^Todoa.  deben 
empeñarse  en  practicar  la  obediencia,  y  distingu  irse  en 
ella,  y  no  solo  en  las  cosas  obligatorias,  sino  también  en 
las  demás,  aun  que  no  haya  mas  que  un  signo  de  la  vo- 
luntad del  superior  sin  ningún  espreso  mandamiento."^ 
En  el  libro  9.  ®  capitulo  3.  ®  número  20  se  pone  entre 
las  facultades  del  prepósito  general,  la  dé  ''mandar  á' 
todos  en  virtud  de  obediencia,  en*  todas  las  cosas  que 
pertenecen  al  fin  de  la  compañía,  la  perfección  y  el  so- 
eorro  de  los  prójimos  y  la  gloria  de  Dios."  (168) 

Y  corroboremos  mas  todavía  el  pensamiento  con  las 
doctrinas  al  caso  del  P.  jesuita  Suurez,  que  tratando  de' 
la  materia  del  voto  de  obediencia,  no  duda  decir,  que 
**aunque  en  las  demás  relijiones  es  doctrina  constante' 
y  recibida  la  de  San  Bernardo,  que  el  voto  de  obedien- 
cia está  limitado  según  la-  regla^  eu  la  compañía  la  ma- 
teria de  este  voto  es  amplísima;  pero  que  en  rigor  de 
precepto  admite  alguna  regla  y  limitación,  y  que  por 
consejo  no  tiene  otra  que — no  sea  malo  lo  que  se  man- 
da." Al  contestar  á  los  argumentos  dice,  que  "como  la 
voluntad  del  superior,  que  gobierna  en  orden  al  fin  y 
e}  instituto,  no  se  limita  por  la  regla  escrita,  pues  tiene 
facultad  de  ordenar  eosas  fuera  de  ella,  lo  que  le  está 
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concedido  en  las  mismas  constitiicione^j  esto  bas^ta  pa- 
ra que  el  subdito  de  la  compañía  pueda  decir,  que  tie- 
ne por  regla  la  voluntad  de  su  superior,  pues  el  fin  j 
el  instituto  de  la  compañía  son  tan  universales,  que 
comprenden  todas  las  acciones  que  mdralm^te  hablan- 
xlo,  puede  ejecutar  el  hombre."  (169) 

De  propósito  hemos  omitido  las  distinciones  y  sutiles 
discursos  del  doctor  eximio,  entre  ellos  se  entenderán; 
pero  bástenos  recojer  de  sus  escritos,  y  del  propio  texto 
de  las  constituciones,  que  la  materia  'del  voto  de  obe- 
diencia es  mas  amplia  en  la  compañía  que  en  las  demás 
relijiones;  que  puede  estenderse  no  solo  á  las  obligato- 
rias sino  á  todas  las  demás,  á  cuanto  mire  al  fin  y  pro- 
posito de  la  compañía;  que  es  tan  vasto  v  universal;  que 
moralmente  hablandoi  comprende  todas  las  acciones;  que 
pueden  los  superiores  mandar  cuanto  no  sea  malo  ó 
contenga  pecado;  y  que  la  voluntad  del  superior  es  re- 
gla de  Tá  voluntad  y  juicio  de  los  subditos.  Digan  los 
imparciales  y  despreocupados,  si  obediencia  tan  mons- 
truosa es  propia  de  un  hombre,  y  no  degrada  su  dig^ 
nidad. 

¡Hel  Atado  un  hombre  al  pié  de  otro  hombre,  para 
aguardar  sus  juicios,  sus  voluntades,  adivinarlas,  atis- 
bar  sus  jestos  para  cumplir  insinuaciones  aunque  sin 
mandato  expreso:  un  perro  leal  no  está  tan  degradado, 
siquiera  es  bestia.  Pero  que  un  ser  racional,  igual  en 
naturaleza  á  su  superior  de  la  compañía,  quede  reduci- 
do á  ese  triste  y  vergonzoso  estado,  para  auxiliarlo^ 
mejorarlo  y  perfeccionarlo,  y  todo  ello  en  gloria  de 
Dios;  ¡oh!  esto  es  horrible,  insolente,  furiosa  locura, 
cuando  no  haya  crimen,  es  mentira,  es  impiedad,  es 
blasfemia. 

Y  ¡hasta  donde  ha  llegado  la  ilusión  y  el  delirio!  Los 
inventores  de  la  obediencia  ciega  han  escrito  así — "lo$ 
que  no  someten  la  voluntad  y  el  juicio,  no  merecen  lla- 
marse obedientes,  y  apenas  tienen  un  pié  dentro  de  la 
relijíon.  Los  que  repugnando  ejercen  únicamente  el  ac- 
to material,  deben  numerarse  entre  los  viles  esclavos,  y 
mas  propiamente  entre  los  brutos."  ¡Qué  estraño  modo 
de  jnirar  al  hombre  estos  santos  varones!  Y  luego,  dan^ 
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40}  de  buena  fé,  cuento»  por  historias^  pondiemn  los  mi- 
lagros de  la  obediencia,  como  el  de  no  suniorjírse  el 
monje,  queenti'ára  á  un  lago  por  mandato  dtl  superior; 
y  el  de  tomar  una  leona,  y  traería  donde  el  superior, 
f\K\tí  sa  lo  ordenara.  Ei  santo  fundador  do  la  compañia 
llego  á  decir,  que  ''el  él  Papa  le  mandase,  que  se  em- 
baarcára  en  uúa  nave  desmantelada,  se  entregaría  al  mar 
y  á  los  viento»;'  (170) 

Compadezcan  nuestros  lectores  esto?;  modos  de  ha- 
blar; laméntense  de  los  estravíos  de  la  falsa  opinión,  y. 
desarraiguen  sus  funestos  errores.  Muchos  están  desar- 
raigados; pero  hay  otros  muchos  todavía:  ahí  está  el  P. 
Ravignan  que  en  el  siglo  XIX  dice,  que  la  obediencia 
es  la  vida,  el  alma,  la  fuerza  y  la  gloria  de  una  compa- 
jlia  de  hombres. 

.  ?32.  Volvamos  á  decirlo:  no  es  la  obediencia  una  ma" 
1^  pgilabra,  es  muchas  veces  el  cumplimiento  de  un  de~ 
bar.  Serán  espíritus  sobervios  los  que  enemigos  de  con- 
sejo, quieren  dirij  irse  por  su  propio  juicio  en  materias 
que  no  entienden  ó  que  entienden  ]ioco,  y  que  á  nadie 
consultan  porque  creen  saberlo  todo.  Pero  entre  este 
estremo  y  el  de  la  obediencia  ciega,  hay  medios  raciona- 
les,  por  donde  marcha  el  hombro  que  para  llegar  á  un 
término,  medita,  consulta  y  se  resuelve  sin  convertirse 
ea  báculo  ni  prestitrse  como  cadáver.  Entre  fiarse  úni- 
camente 4e  sus  propias  ideas  y  ei(imirse  do  todo  c^nae- 
jo,  o  fi^rs^  únicamente  en  las  ajenas  ideas  del  superior, 
y  someti9r  siempre  el  juicio  propio  y  la  voluntad  propia 
al  juicio  y  voluntad  de  aquel;  entre  estos  dos  estrenos 
bay  nn  mando  de  por  medio.  Nótenlo  nuestros  lecto- 
res; siempre  las  malas  causas  ocurren  á  los  estremos 
para  defenderse  ó  impugnar.  La  obediencia  á  las  leyes 
(de  diferente  nombre  es  un  acta  reflexivo,  noble,  y  en 
gobiernos  republicanos  espreslvo  de  la  propia  voluntad 
laoiancomiiiHada  con  las  voluntades  de  otros  eindadaaos. 
Acto  muy  diverso  de  la  obediencia  jesuítica,  que  des- 
naturaliza al  ser  intelijente,  quitándole  su  dignidad,  y 
pretendiendo  que  es  obra  huenia  y  perfecta  y  agrada- 
pie  arííios,  someter  un  hombre  su  voluntad  y  su  juicio 
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iil  juicio  y  voluntad  de  otro  hombre,  y  tenerla  por  re- 
gla suya  en  la  conducta  de  la  vida. 


o  o 


§  2. 

$33.  Por  lo  que  hace  al  gobierno  de  la  compafSia,  ó 
¿  la  estupenda  autoridad  del   P.  general,  harto  hemos 
dicho  en  la  primera  y  segunda  parte  de  nuestro  traba- 
jo, para  que  haya  necesidad  de  considerar  de  nuevo  el 
asunto.  El  P.  Ravignan  justifica  la  autoridad  de  su  ge- 
neral, diciendo  que  '*no  la  ejerce  sino  con  arreglo  a  la 
ífran  le}^  católica,  es  decir,  con  la  mas  perfecta  depen- 
dencia dol  jefe  supremo  de  la  Iglesia."  Ño  era  gran  elo- 
jio  por  cierto,  ni  gran  defensa  del  general  de  la  compa- 
ñia,  decir  que  no  era  cismático:  que  por  lo  que  hace  al 
hecho  de  la  dependencia  del  jefe  supremo  de  la  Iglesia, 
)a  faístoriafia  dicho  ya,  que  ei  general  que  so  postraba 
á  los  pies  del  Papa  en  obediencia  á  sus  decretos,  escri- 
bia  á  sus  subditos  de  las  misiones  en  sentido  contrarío, 
!No  todos  los  generales  habrán  de  ser  como  San  Ignacio, 
que  tan  sinceramente  hiciem  su  voto  de  obediencia  al 
Papa,  y  que  según  lo  han  visto  poco  hace  los  lectores,  es- 
taba pronto  á  navegar  en  un  buque  desmantelado,  en- 
tregándose á  la  furia  de  las  tempestades,  si  se  lo  man- 
daba el  Pllpa.    Rodéenlo  norabuena  los  asistentes,  á 
quienes  debe  otV;  pero  el  mismo  P.  Ravignan  confiesa 
que  el  general  es  único  juez  de  sus  determinaciones. 
Haga  advertencias  el  monitor;  serán  también  oídas. 
Diga  el  P.,  que  las  leyes  solas  tieeon  soberano  imperio:  le 
eonteetará  el  P.  Mariana,  que  entre  las  enfermedades  de 
la  compañia,  la  mayor  y  mas  grave  es  la  despótica  au- 
toridad del  genera);  que  calificaba  su  monarquía  de 
"fiera  que  lo  destrozaba  todo,  y  que  ámenos  de  dtalla, 
no  era  de  esperar  sosiego;  que  sin  embozo  decia  de  su 
general,  que  no  se  gobernaba  por  leyes\  que  dispensaba 
en  todas  ó  casi  todas;  que  otra  raiz  de  los  desórdenes 
era  la  falta  de  justicia,  sin  la  cual  no  podia  conservarse 
nÍDguna  congregación,  aunque  fuese  de  ladrones;  que 
los  oficios  se  repartían  entre  pocos,  de  los  mas  entre- 
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inetldos  y  que  sabían  lamer  á  sus  £¡empos'\.. mas  lia» 
yisto  ya  nuestros  lectores. 

Esa  organización  de  que  habla  el  P.  Ravignan  es 
Aplicable  á  todo  gobierno  absoluto,  por  mas  que  se  des- 
fgure;  y  la  política  humana  puede  alzar  la  voz  para 
examinarla,  sin  que  sirva  de  obstáculo  el  pretendido 
elemento  divino,  ni  el  poder  regulador  xle  una  caridad 
que  no  es  esclusiva  d^  la  compañía,  obra  de  San  Igna- 
cio de  Loyóla  y  no  de  J.  C.  Remóntese  cuanto  quiera 
el  P.  Ravignan  á  los  países  iinajínarios,  y  haga  compo- 
siciones de  lugar,  y  atribuya  á  la  fe  lo  qne  ha  tenido 
su  nacimiento  sobr?  la  tierra,  y  aplique  la  acción  de  J.  C* 
en  su  Iglesia  a  la  acción  del  padre  general  en  la  ór- 
den^  ó  sea  la  acción  del  Papa,  acción  áe  jerarquía  divina 
y  no  humanay  pero  muy  falible  en  la  aprobación  de  los 
institutos  regulares,  como  ya  se  ha  visto;  lo  exagerado 
del  empeño  del  reverenda  padre  lo  tornará  en  ridiculo. 

Y  sin  embargo,  el  P.  Ravignan,  en  el  ent|i8Íasmo  de 
su  devota  ilusión,  decia  que  '^la  obediencia  de  cada  je- 
suíta, debía  subir  á  la  autioridad  del  mismo  Dios,  por 
una  idea  de  fe  tan  cierta  como  pura.  Yo  obedezco  4 
Dios;  yo  veo  á  Dios;' yo  oi^o  á  Dios  en  mi  superior:  tal 
os  mi  fe  práctica;  tal  el  sentido  de  mi  voto  de  obedien- 
cia." Podia  el  padre  ddirar  como  gustase,  pero  no  dar- 
nos sus  delirios  por  grandes  prineipios  de  lafé^  en  burla 
de  la  "humana  filosofia.  Y  el  P.  tiene  valor«de  llamar 
osados  á  los  que  dan  á  ese  manejo  los  nombres  de  des- 
potismo y  servidumbre;  y  se  ciega  á  tal  estremo,  que 
en  lugai*  de  esas  dos  palabras  pone  estotras— *'nQ  hay 
eino  orden,  respeto,  lejitima  vijilanciay  verdadera  liber- 
tad." No  es  la  primera  vez  que  los  reverendos  padres 
discurren  asi — nosotros  no  Hemos  cometido  malas  ac^ 
cione^,  porque  ne  debimos  cometerlas.  Pero  tal  modo 
^e  discurrir,  no  es  defensa,  es  confesión,  es  burla  de  sí 
]}i¡smos. 

234'.  En  cuanto  á  las  doctrinas  enseñadas,  es  mayor 
Isi  confianza  con  que  se  espresa  el  P.  Ravignan,  como 
¿i  se  dirijiese  á  hombres,  que  por  ]a  primera  ye%  oían 
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ifiablar  de  jesuitas  y  de  sus  cosas  y  enseñanza.    Él.buetf 
padre,  á  quien  creemos  llono  de  sinceridad  y  buena  fe, 
no  había  leído  á  los  autores  que  han  escrito  en  contra' 
do  los  jesuitas  poniéndoles  terribles  argumentos.    Solo 
asi  podemos  encontrar  sentido  en  estas  palabras — ^'cuan-* 
to  mas  reflexiono,  mas  me  admiro  de  ver  hasta  que  pun- 
to han  podido  burlarse  algunos  de  la  credulidad  pública; 
y  no  puedo  menos  de'  preguntar;  ¿dónde  han  ido  á  bus- 
ciar  esas  monstruosas  quimeras  que  se  han  forjado  acer- 
ca de  las  doctrinas  de  la  compafiia"?   Ya  ven  nuestros 
lectores,  que  no  hemos  tenido  otro  modo  de  defender  al 
P.  Ravignan,  sino  diciendo  que  no  ha  leido  las  obras 
contrari^as  á  los  jesuitas.  De  otra  suerte,  ó  en  otro  hom- 
bre que  no  fuera  este  padre,  que  manifiesta  un  buen  ca- 
rácter, el  cargosería  terrible,  pues  adrede  quena  supo- 
nerse, que  nada  se  ha  escrito  contra  los  jesuitas,  6  que 
son  tau  miserables  las  objeciones,  que  no  merecdn  ser 
consideradas  por  ningún  sujeto  sensato  y  despreocupado. 
Porque,  ¿cómo  podría  hablarse  así,  á  vista,  no  diga- 
mos de  Pascal  y  otros  autores  adversos  á  la  compañia, 
sino  de  Vasquess;  Suarez,  Filiucio,«Castró-Palao,  Sánchez, 
Escobar,  Molina,  Cárdenas,  La-Croix,  Torillo,  Laimán» 
Lesio,  Dicastillo,  Tamburini,  &a.  &a.  &a?  Las  citas  son 
falsas,   dicen;  loa  autores  jíesuitas  no  han  defendido  lo 
que  se  les  imputa.    ¿Mas  ih>  advierten  los  que  tal  sostie- 
nen, que  ocurren  ¿  nn  arbitrio  desesperado,  que  los  es- 
pone á  mayor  vergüenza  que  la  de  confesar  sencilla- 
mente, que  sus  compañeros  no  fueron  calumniados?  Por 
que  á  la  mala  doctrina  del  escritor  hay   que  añiadir  la 
impudencia  do  haberla   negado.    Un  autor  cualquiera' 
puede,  si  gusta,  calumniar  á  sus  adversarios;   perb   im 
autor  de  reputación  merecida,  puede  desde  luego  equi- 
vocarse, mas  no  calumnia:  y  es  muy  difícil  que  mucnos 
se  hayan  equivocada,  al  citai^  los  textos  de  una  misma  ma-' 
ñera  y  en  el  propio  sentido.  La  dificultad  sube  de  pun- 
to, cuando  muchos  se  han  contraido  ex-profeso,y  no  por 
simple  curiosidad,  sino  para  batir  á  sus  adversarios  y 
avergonzarlos,  y  para  vindicarse  ellos  mismos  de  que 
han  dicho  la  verdad,  y  no  mentido  y  calumniado,  como 
se  les  afrontara.  El  corazón  humano  no  es  tan  libre  y  ca-^ 
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pviclioso  en  sus  procedimientos,  cuando  no  ha  perdido  en- 
teramente el  pudor.  En  caso  de  perderlo,  entonces  sí, 
niega  y  reniega  en  presencia  de  sus  adictos,  cuyo  favor 
es  su  única  aspiración,  digan  loque  quieran  los  hombres 
que  piensan  y  leen,  y  cuyo  juicio  en  nada  les  men^i^a 
sus  intereses^ 

235.  "Es  contrario  á  la  justicia  y  al  buen  sentido,  di- 
ce el  P.  Ravignan,  imputar  á  todo  el  cuerpo  los  errores 
de  algunos  iudividuos."  Es  sin  duda  muy  reprobable  y 
muy  contrarío  á  la  justicia  y  al  buen  sentido  la  conduq- 
ta  de  aquello,  que  imputan  á  una  corporacioa  los  erro- 
res  do  algunos  de  sus  individuos;  pero  en  el  caso  dq  la 
compañia  no^  son  algunos,  muchos  han  sido  los  que  de- 
fendían errores  para  practicar  una  moral  suave  que  qui- 
tara, los  pecados  del  mundo.  Mucho,  mucho  hemos  di- 
cho en  el  particular,  recuérdenlo  nuestros  lectores;  y  en- 
tre otras  cosas,  que  sin  dar  por  comprendidos  á  todos  y 
cada  uno  del  instituto  de  la  compañia  en  la  defen^^a  del 
probabiliámo,  lo  estaban  los  encargados  de  su  réjimen, 
parte  activa  y  docente, quo  dá  impulso  en  bueno  mal  sen- 
tido, y  encamina  y  ordena  y  manda,  y  es  acreedora  4  la 
gloria  ó  vituperio;  y  que  el  hecho  de  que  la  gran  mayo- 
ría del  instituto  sostenía  la  doctrina  del  probabilismo,  es 
un  hecho  incuestionable,  cuya  negativa  nace  únicamen- 
te de  la  vergüenza  de  la  realidad,  que  no  puede  disfra- 
zarse ni  ocultarse:  mucho  mas  dijimos.  Añadamos  aliora 
las  siguientes  palabras  del  P.  jesuíta  Daniel — "no  se  pue- 
de conocer  mejor  el  espíritu  de  un  cuerpo,  y  especial- 
mente el  monárquico  de  los  jesuítas,  que  por  las  orde- 
nanzas de  aquellos  que  lo  gobiernan."  (172)  Lleve  no- 
rabuena á  su  propósito  el  padre  su  sentencia,  nosotros 
la  presentamos  á  nuestros  lectores,  como  una  prueba  de 
lo  que  estamos  defendiendo — las  ordenanzas  ó  disposi- 
ciones y  licencias  de  los  superiores,  dan  á  conocer  el  es- 
píritu del  cuerpo. 

236,  '^¿Cuáles  son  las  doctrinas  de  la  compañia?  Lo 
que  hay  de  mas  aprobado  en  la  Iglesia  dice  el  P.  Ra- 
vignan."  Por  cierto  que  no  ha  sido  lo  mas  aprobado  en 
la  Iglesia  lo  que  ha  merecido  la  condenación  de  papas  y 
(obispos,  que  proscribieron  proposiciones  sostenÍAias  por 
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flaátés  jesuítiU;  que  después  de  la  cciñdtffnación  lasr  ín* 
terpretaron,  para  continuar  su  defensa.  Digalo    el  Pt 
Viva,  qne  en  su  trutina  teolójica  de  varias  tesis  conde-» 
nadas,  as!  escnbia,  como  si  se  pffopusisse   manifestar^ 
que  ellas^  aunque  condenadas»  no  cai^ci^ran  de  razón; 
ó  esplicaba  y  restrinjia  el  sentido  de  lá  condenación^ 
eon  el  fin  de  dejarlas  muchos  sentados  inocentes  y  no 
condenados,  ajuicio  del  autor.  No  fueron   las  doctrinas 
mas  aprobadas  en  la  Iglesia,  y  comunes  entre  doctorea 
sensatos  las  que  dieron  motiro  al  cardenal   Belariuino^ 
pam  dejar  á  sus  hermanos  los  jesuítas  las  palabras  si^ 
guientes — "el  que  quierat  tener  segura  su  salud/  debe 
buscar  la  verdad  cierta,  y  tío  tener  consideraeion  á  lot 
que  muchos  dicen  y  hacen  en  este  tiempo."   Tampoco 
ftieron  esas  doctrinas^  sobre  las  que  rccayá  la  retracta- 
ción del  joscrita  cardenal  Palavtcini,  sino  la  del  probabi- 
Usmo  qne  defendiera  en  otro  ticmrpo.  Notable  es  el  do-* 
emnenta,  que  antes  de  morir  dejó  escrito  el  P^   general 
Tirso  Gonzale»,  para  que  se  entregara  al  Papa  Cle- 
mente XI,  en  el  aual  suplicaba  remlidamente  al  Pontí* 
Uce,  que  hiciese  con  su  autoridad  suprema  lo  que  él  cow 
mo  general  no  habia  podido,  y  apartase  de  la  compañi» 
los  grandes  peligros  que  la  amenazabaní  especialmento 
por  el  probabilismo,"  Recordaba  que  '*no  pocos  jesni^ 
tas  le  echaran  en  cara  que  había  enaltado  á  la  congre* 
gacion  general,  para  une  diese  el  deeireto  en'que  deelá-^ 
raba,  que  se  daba  libertad  de  enseñar  y  eapi^ibir  contra 
el  probalisnfo;  y  temia  que  después  de  su  naierte  se  le4 
vantase  una  tempestad  de  libros,para  asegurar  en  la  com- 
pañía el  reino  del  probabilismo,  como  por  derecho  de 
postliminio."  Esto  y  mas  queda  referido  en  el  artículo 
17  de  la  primera  parte..  Y  a  vista  de  todo  ello,  ¡cuan  es^ 
traño,  cuan  .incomprensible  es,  que  el  P.  Ravignan  haya 
escrito — ^4a3  doctrinas  de  la  compañia  son  las  mas  apro^ 
badas  en  la  Iglesia. 

287.  '-La comparria,  dice  el  pHdre,««io  tiene  doctrina 
qne  le  sea  peculiar:  en  las  opiniones  lili^res  deja  libertad  i 
los  entendimientos.''  Acal;^  de  verse  cuan  arraigada  es^ 
taba  la  doctrina  del  probabilismo  en  la  compañía,  y  cuan 
inútUes  fueron  los  esfuerzos  de  uno  de  stis  genoFalesy  y 
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liaste  de  los  p»p«s,  contra  el  espíritu  del  coerpó  de  loa^ 
escritores  y  director»  de  las  conciencias..  Ademas,  en 
]kt  tercera  parte  enítalo  1.^  número  18  de  dichas  cons- 
tituciones, leeiMs  10  siguiente— ^'^o  se  admitan  doctri* 
nas  diferentesvlri  de  palabra  en  los  sermones  ó  leccio- 
nes públicas,  ni  ipor  escrito  en  los  libros;  y  evítese  en  io 
posiole,  la  diversi^d  de  juicios  en  el  manejo  de  los  ne^ 
gocios,  pties  ella  suele  ser  madre  déla  discordia."  En  la 
declamación  se  dice  asi — ^'no  deben  admitirse  nuevas 
opiniones;  y  si  alguno  siente  de  otra  manera  que  la  Igle^ 
sia  y  comunmente  loe  doctores,  debe  someterse  a  la  de- 
terminación de  la  compafiia.  Ouídbse  también  de  que  «n 
la  cotnpania  haya  confofimdad  en  las  opiniones  ^óbre 
que  varían  ó  están  contrarios  los  doctores  católicos.''  £n 
}a  octava  parte  de  las  bon^ituciones  -se  dice  al  capitulo 
1.^  número  8— ^**e8  muy  ímpoi'tante,  que  haya  aseuer- 
do  «n  lo  posible,  tanto  en  las  cosas  interiores^  •  como  en 
la  lioctrina,  las  opiniones  y  voluntades,  como  en  las  es-' 
rioífes."  Bn  la  declai*acion  se  lee— *"€0(n  aquellos  q^ueto^ 
áavía  no  han  estudiado,  se  tendrá  cuidado  (fe  que  to^ 
dos  sigan  ordinaríamente,  la  misma  doctrina,  que  la 
eómpa/füa  ha  escojido  como  ta  mefor  y.  mas  convenientes 
pura  los  nuesti^os.  Respecto  de  los  que  ya  han  eatudia*- 
do,  cuiden  que  la  diversidad  de  opiniones  no  dafió  a  la 
luüon  de  la  caridad,  y  acomódense  en  cuanto  pueda  ala 
doctrina  mas  común  de  la  compañía."  (172)  Este  modo 
de  hablar  las  constituciones  y  declaraciones  del  insti^ 
tuto,  no  «e  parece  á  la  generalidad  con  que  ha  escrito  el 
P.  Rav^rtTMi' — ^en  las  opiniones*  Ubres  deja  la  eompa* 
ñia  álos  entendimientos  en  libertad.'* 

TSo  olviden  nuestros  lectores  lo  que  dejamos  copiado 
del  P.  Mariana  en  la  primera  parte,  hablando  del  plan 
deBstodios  deAquaviva^— ^el  general  pretendió,  do  so^ 
lo  dar  orden  en  la  polídía  de  las  escuefa»,  sino  también 
reglas  de  doctrina  para  todos,  pueá  veía  que  la  ltber« 
tad  de  opinar  se  «ntcabá  mudio  entre  los  nuestros.'* 
Bielas  chocante  sará  ya,  que  en  la  mónita  secreta  se  lea 
€«te  ártícuio—^^^Cada  mrotenga  la  misma  opinión  qae  loa 
demás,  aun  en  los  asuntos  mas  pequeíio?;|  á  lo  menos  es* 
teHWDeQtei  pbi*qu6  así  se  fortalecerá  la  compañía»" 
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Afifidamos  que  en  el  plan  da  «studiof — raiio  sht^ 
dhrumy  se  leea  la»  «ígnientes  frates — ''aquellos  que  iqa 
inclinadoB,  6  de  injénio- muy  independíente,  ea  pveciao 
separarlos  sin  trefMdaeion  ¿lA  cargo  ^de,,e9i8eñ«r. — Aun 
en  las  cosas  en  que  la  fé  y  la  piedad  DO.cenren  ningún 
peliffro^  nadie  introduzca  cuestiones  nuevas  en  puntos 
de  alguna  importancia,  ni  opinión  alguna,  que  no  tenga 
en  su  favor  antov  idóneo,  y  sin  consultar  a  los  superío- 
res.— De  tal  snerte  sostenga  uno  sus  opiniones,  que  si 
hubiese  otra  probable  apoyada  en  buenos  autores,  haga 
saber  á  los  oCros^  que  esta  también  es  probable. — Aque^ 
lies  que  en  el  curso  de  sas  estudios  se  han  mostrado  in- 
hábiles para  la  fílosofia  ó  teotojia^  dediquelosel  provin^ 
eiál  á  los  casos  de  concieneia  ó  á  la  enseñanaa.''  Por  esn 
tos  pasajes  conocerán  nuestros  lectores^  si  habia  la  Ir» 
bert£(d  que  supone  el  P.  Ravigoan;  y  adeuuSf  <)ue  el  pro* 
bftbílismo  estaba  protejido  en  el  plan  de  estudios;  j  ul* 
tímamente,  qne  los  jesuHae  tardos  ó  inhábiles  para  la 
filoeofiia  ó  teolojia  eran  destinados  á  la  ensefizana,  sino 
lo  e*an  á  los  casos  de  eonciencia*  Este  pensamiento 
puede  servir  de  apéndice  al  artículo-^^^ducacioa  de  lé 
juventud — escritores  jesuitas.** 

No  olviden  lo  que  el  creneral  Vitelleschi  escribía  al 
provincial  del  Perü,  halilanda  del  P.  Oontreras^— "aun 
que  sea  docto,  no  sigue  la  doctrina  4]ue  en  la  compafiia 
comunmente  se  enseña*  Seria  contrario  al  fin  que  se 
pretendía  en  las  cátedras  de  la  Universidad,  poner  al  di- 
cho P.  por  lector;  que  en  lugar  de  dar  á  entender  núes* 
tras  opiniones,  y  defender  nuestros  autores,  iría  ahí  a 
impugnarlos.'' 

Hablando  de  este  empeño  de  uni£cM^dad  en  la  eom* 
pafiia,  se  esptesaba  asi  M.  de  Chalotais — '^esinconc^ 
bible,  que  después  de  los  cargas  frecuentes  j  públicos 
que  se  han  hecho  á  los  jesuítas,  y  de  las  censuras  de 
susproposiciones  por  los  papes  y  el  clero  de  Francia, 
no  se  haya  hecho  reforma  y  corrección  enlamoraV 
lo  que  era  tan  Recesarlo  por  deb»  y  por  in  teré^* 
Ha  sido  para  ne  causar  detrimento  al  principio  de  }a 
uniformidad  de  sentimientos:  no-  han  querido  retroce- 
der y  retractarse.    He  aquí  lo  que  ha  obrado  el  peli- 
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geoso  espíritu  de  partido,  y  la  servidumbre,  ele  los  es- 
píritus, mas  espantosa  que  la  de  Jk)s  cuerpos."  Estas  fra» 
ses  no  jeran  proferidas  ^  la  Yeutura,  sipo  á  la  vista  de 
fechos.  iniCuestionableB,  y  tiene  un  sentido  muy  diver- 
so de  las  aserciones  del  Pit  Ravignan. 

238.  ^^ItOB.esiractos  de  las  aserciones  suponeu  jesuítas 
á  los  autores:  novecientas  falsiíicaciones  se^  han  demos-r 
trado  en  esa  obra,"— rEs  pensamiento  muy  difícil  de  sq^- 
tjenerse,  que  las  aserciones  atribuidas  á  los  jesuitas  en  la 
mencionada  obra  no  sean  de  jesuitas — ^'E^as  proposicio- 
nes no  tienen  por  autores  á  jesuitas;  eran,  compnea  i 
muchos  teólogos." — Nadie  duda^  que  fuera  de;  los  jesuí- 
tas baya  habido  muchos  teólogos  probabiiistas;  y  por  Jo 
mismo  de  suponer,  que  tales  aserci^n^s  ei^au  «omunes  á  • 
muchos  teólogos  de  otras  órdenes»  se  condesa  sin  decir-' 
lo»,  que  también  teólogos  jesuitas.  las  defendían,  Kos  in- 
elinamos.  a  creer  que  haya  defecto  de  traducción  ó  de  im- 
prenta; porque  no  es  creíble,  que  los  autores  de  una  obra 
trabajada  esprásamente  para  conivencer  y,  avergonzar  á 
los  jesuítas  con  sus  laicas  doctrinas^  hubieran  incurrido 
«Q  torpeza  manifiesta,  y  tan  contraria  á  su  propósito,  y 
tan^avorable,  añadamos,  á  la  causa  de  los  jesuitas,  en  g!u- 
yo  número  no  encontraban  probabilistas  y  lá^os  sus  pro- 
pios enemigos,  pues,  tuvieron  que  ocurrir  á  los  escritor 
res  de  otras  órdeness  esto  seria  incomprensible  por  ab- 
surdo. 

Mas  prescindiendo  de  e$ta  consideración,  ^contraiga- 
monos  al  cai*go  de  que  se  han  notado  en  esa  obra  not^r^- 
cientas  falsificaciones.  ¡Estupendo  falsi^car,  para  llenar 
de  razón  á  sus  adversarios!  La  obra  de — ^-estractos  de 
las.  aserciones  peligrosas  y  perniciosas  en  todo  género, 
que  los  llamados  jesuitas  han  sostenido  perseverante^ 
iifiíente,"  fué  emprendida  por  orden  del  parlamento;^  que 
comisionó  á  varios  sugetos  hábiles  al  caso;  y  después  d« 
.verificada  la  comparación,  se  depositó  el  trabajo  en  la 
jéscribania  de  la  i^orte.  La  obra  se  compone  de  tres  to- 
jnos  en  oetavo^  impresos  en  París  año  176^..  Cuente 
q;uien  guste  el  hl^mero  de  las  citas  verificadas;  y  a}  ha- 
lalar  de  novecientas  falsificaciones,  el  lector  imparcial  se 
/feíavJarji  d?  semejante  f xajeracion,  qu^  por  sí  so]a  da 
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testimonio  ó  una  vehemente  presunción  en  la  caudft  que 
se  versa.  Dígase  que  no  todas  las  citas  prueban  el  in* 
tentó  de  los  encargados  por  el  parlamento,  nosotros  nos 
j3uscribii*emos  en  varias  de  ellas»  pues  asi  nos  ha  pare^ 
€¡do;  pero  alzar  la  vo;s  en  otro  sentido  y  decir  que  se 
han  hecho  tantas  falsificaciones  para  acriminar  á  los  es- 
critores jesuitas,  seria  otro  paso  torpe,  por  cuanto  se 
facilitaba  á  los  adversarios  el  medio  sencillo  y  espedito 
de  hacer  de  nuevo  la  confrontación.  Los  comisarios  del 
parlamenito  hablaban  ctnte  el  público^  ante  los  jesuitaSi 
que  no  los  dejarían  ensañar,  y  anCe  los  arzobispos  y 
obispoi^  á  quienfis,  de  orden  de  dicho  parlamento,  se 
debian  enviarlos  respectivos  ejemplares.  No  es  posible, 
moralmente  hablando,  que  en  tantas  demostraciones  de 
sinceridad  se  oculte  un  fondo  de  perfidia,  que  á  poc^ 
dilijencia  q[uederia  descubierta,  para  ignominia  eterna 
de  los  falsificadores,  y  recomendación  eterna  también 
de  los  calumniados.  1  hablemos  francamente,  no  se  ne- 
íiesitaba  tanto  pi^ra  acreditar  la  sentencia  de  que  eran 
laxos  y  probabilistañ  los  padres  jesuítas  en  su  gran  ma* 
yoria, 

,  039.  Está  visto:  hay  un  sistema  meditado  en  los  ie- 
suitas  y  sus  defensores,  para  negar  impávidamente  los 
hechos  que  los  desacrediteni  y  para  sostener  con  la  ma- 
yor serenidad  la  negativa.  No  dudamos  de  que  muchos 
de  ellos  solo  están  á  la  palabra  de  otros^  sin  haberse  to- 
mado la  molestia  de  leer  y  comparar;  pero  tampoco  du- 
damos de  que  otros  lo  nieguen  á  sabiendas  y  contra  la 
evidencia;  doctrina  y  mafia  tienen  para  ello,  y  unas  les 
salen  en  cara,  y  otras  no. 

£1  P.  jesuita  Santarelli  escribiera  una  obra^.  en  que 
ensalzaba  tanto  la  autoridad  del  ÍPapa,  como  abatia  la 
de  los  r^yes;  y  la  Facultad  de  Teolojía  de  París  se  pro- 
peni^  censurar  el  íibro  de  Santarelli*  Se  alarmo  el  ge- 
neral Vitelleschi,  que  babia  aprobado  dicho  libro,  y 
para  impedirlo,  hizo  modificar  dos  ejemplares,  que  cn- 
<vi6  á  PariOy  para  que  los  amigos  de  la  compañía  espar^- 
«iesen  ]$  voz,  de  que  el  proceso  intentado  ge  apoyaba 
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en  la  impostura  y  ta  calumnia:  los  otros  ejemplares  de 
Santarelli,  eran  muy  raros  en  Francia.  Vitelleschí  esta- 
ba ufano  de  su  inveneion,  y  dio  cuenta  de  ella  al  Papa 
Urbano  VIII,  quien  indignado  le  reprobo  su  proceder^ 
y  dio  orden  de  recojer  los  dos  ejemplares  menciona- 
dos. (174) 

Recuerden  los  lectores  lo  que  referimos  antes  del  P* 
Le-Telier,  que  oprimido  por  el  enorme  peso  de  hechos 
incuestionables  contra  los  jesuitas  de  la  China,  no  tre« 
pido  en  negarlos,  y  en  tono  tan  alto  y  despechado,  que 
llega  á  decir,  que  ''se  comprometía  á  pasar  por  malva- 
do i  insensato»  si  se  le  probaba  lo  contrario*  Y  es  sa- 
bido que  96  le  probó;  que  su  libro  fué  censurado  en  Ro« 
ma;  y  que  los  mismos  que  antes  lo  aprobaran^  se  creye- 
ron obligados  á  retifaetarse. 

Pero  estas  pocas  vergüenzas  no  hacen  cambiar  de  pi*o- 
pósito  á  los  padres  jesuitas»  y  podemos  confirmamos 
en  lá  idea  antes  insinuada:  tales  gentes  procuran  man- 
tener la  reputación  de  los  devotos,  en  cuyo  rebaño  está 
su  reino  y  su  provecho*  Respecto  de  los  dema^,  negan- 
do  rotundamente»  y  llamando  calumniadores  á  los  ca- 
lumniados» no  se  pierde  todo»  se  encuentra  mas  bien; 
pues  entre  los  propios  adversarios  de  los  jesuitas  no  de- 
jarán de  haber  pocos  ó  muchos,  que  suspendan  el  juicio, 
al  oir  á  padres  tan  circunspectos  y  tan  santos  una  ne- 
gativa muy  pronunciada.  Contados  serán  los  que  quie- 
ran confrontar  los  textos;  trabajo  insípido,  y  á  veces 
pesado»  cuando  hayan  llegado  á  encontrarse  novecientas 
falsificaciones. 

¿No  han  visto  nuestros  lectores  una  prueba  elásicfi  y 
solemne  en  la  conducta  de  los  padres  jesuitas  con  el 
gran  Pascal?  Su  carácter  le  ponia  á  cubierto  de  toda 
áiniestra  imputación:  él  mismo  Tcjistraba  y  comparaba 
las  citas  que  le  presentaban  amigos  leales:  otros  im-^ 
parciales  y  concienzudos  l^s  verificaron  y  las  bailaron 
exaótad;  y  no  obstante,  al  virtuoso  Pasoal  le  han  lla- 
mado falsificador  y  calumniador.  Y  como  no  podían 
negar  sus  enemigos  laé  inimitables  gracias  áe  las  cartas 
{>tóvinciales»  le  dejaban  su  mérito  literario  ¡aa$t>0Rdad! 
pero  le  rehusaban  la  palma  en  el  campo  de  la  diseu- 
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sion  ¡en  el  cátnpo  de  Pascal!  Y  luego  por  una  de  aque- 
llas ostravagancias,  que  solo  podrían  esnlicarse  de  ábuii 
modo  por  la  lijereza  de  la  pluma  y  la  licencia  poenca, 
hombres  nada  jesuítas  por  cierto,  \eauititabarL 

^40.  No  merecía  el  señor  Pascall,  que  el  P.  Ravig. 
nan  le  dijera — ''vuestro  genio  ha  cometido  un  gran  cri- 
men, el  de  establecer  una  alianza,  tal  vez  indestructible, 
entre  la  mentira  y  la  lengua  del  pueblo  franco.  Habéis 
fijado  el  diccionario  de  la  calumtnia:  él  hace  regla  to- 
davia,  pero  no  la  hará  para  mf.  Esta  autoridad  perdu- 
rable granjeada  ála  mentira  por  la  majia  del  lengua- 
je; ese  reinado  imperioso  ejercido  dos  siglos  hace  por 
un  eálunmmdor  de  genio,  según  el  rasgo  de^lá  elocuen«' 
cia  reparadora  de  M.  de  Chateai{ibriaroa,  no  me  irapi-» 
dieron  tomar  y  llevar  á  cabo  mi  resolocion  do  entrar  en 
la  compañía/' 

£1  P.  Ravlgnan,  que  sin  mengua  de  las  cartas  pro- 
Tinciftles,  pudo  llevar  á  cabo  su  resolncion  de  entrar 
en  la  compafüa,  halló  alguna  cosa  nueva  que  añadir  á 
hñ  que  ei  P.  Daniel  j  otros  co-hern^anos  «uyos,  fuera 
de  los  no  hermanos,  entre  eHos  Voltaire,  habían  escri- 
to, unos  con  lijereza  y  otros  cotí  despecho.  Atribuir  un 
jesuíta  á  Pascal  un  gran  crimen,  el  de  '^haber  estable- 
eido  una  alianasa  entre  la  mentira  y  ia  lengua  del  pne-» 
blo^  franco,"  es  suponer  ;7ienfíra  en  las  palabras  de  Pas- 
eal;  mentira  que  toda  la  compañía  pasada,  presente  y 
fotura,  si  compañía  ha  de  haber  en  lo  futuro,  no  proba- 
rá janms;  mentira  que  no  tiene  alianza  necesaria  con  el 
lenguaje  franco,  aunque  las  cartas  provinciales  habic«* 
sen  contribuido  á  su  mejoramiento  y  fijación:  habiahóm- 
bfes  sesudos,  que  sabrían  disttnguii^  la  propiedad  y  be- 
lleza del  «stí  lo,  del  fondo  de  la  niateria  que  se  trataba, 
y  descubrir  mentira  en  ella,  caso  de  haberla.  Y  ¿por  que 
llama  mdeetmctible  e^  alianza,  áteme  que  lo  sea  el  P. 
Rai^nan?  ^Bonde  estaba  entonces  el  poder  de  la  com- 
pañia,  para  deshacer  la  obra  de  sus  enemigos,  para  de* 
saci'editarla  sus  innumerables  escritores  mostrando  la 
mentifa,  y  para  romper  esa  funesta  alianza  que  estafoie'- 
ciera  Pascal?  No  fué  por  falta  de  dilijencia;  k  com- 
pañía puso  plmnas  *en  tes  manos  de  sus  escritores,  q^e 
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»o  supieron  ni  pudieron  defenderla  y  saeai^a'  eonr  atré^ 
Eecuerden  los  lectores  las  palabras  del  P.  Annato— 
^(^or  toda  respuesta  á  las  quince,  primeras  cartas,  na 
hay  mas  que  decir  quínee  veces— /í^e;V."  ¡Que  triste 
salida!  Tristes  y  malas  fueron  las  demás,  y  no  satisfecho 
de  ellas  el  P^  Daniel)  emprendié  cérea  cíe  medio  siglo 
(Jespues  la  refutación  de  Pascal,  per^udieando.mas  á  la 
(Causa  de  la  compama,  como  lo  decía  el  benedictino  Pe- 
tit-Didier.  Había  otra  cosa^  otro  aombi*e,  que  hacia  tn- 
rf^í/rMctófi/e  la  obra  de  Pascal — érala  verdad^  pues  á 
ella'  sola  le  está  reservado  levantar  edilicíos  indestructi- 
bles; la  mentira  no  puede,  sus  obras  perecen.  Asi  pues 
el  P.  Ravignan^  sin  quererlo  ni  pensarla,  há  liecho  un 
elojio  de  las  eartas  proyinciales. 
.  Calumnia  á  Paseal  el  P¿  Ravign^n',  cuafido  le  dice, 
que  "lia  fijado  el  diccionario  de  la  calumnia,  que  por  la 
májia  del  lengnaje  ka  granjeado  autoridad  perdurable  a 
la  mentirá;  y  que  calumniador  de  génta  ba  ejiercido  im- 

{)erioso  reinado  por  dos  siglos."  Otra  vez  palabras  y  p*- 
abras  sin  la  menor  prueba,  al  paso  qufó  entre  ellas  so 
descubre  el  homenaje  involuntario  que  el  padre  jesuíta 
tributa  á  la  verdad  contenida  en  las  cartas  provinciales 
— autoridad  perdurable^  reinado  de  dos  sigios^  és  decir, 
de  cuanto  tiempo  ha  pasado  desde  sn  publicación  hasta 
ahora,  fuera  de  lo  mas  que  l>a  de  durar  este  monumen* 
to  imperecedero  del  sublime  genio  de  un  hombre  hon- 
rado, que  no  sabía  calumniar,  y<]tne  contra  su  proposi- 
to, habría  compuesto  la  me^or  apolojaa  de  los  ¿esuitasy 
si  los  hubiese  calumniado^ 

Añadamos  á  los  elogios  antei^ioites  de  las  cairtas  pro- 
vinciales, el  siguiente  de  Pablo  Luis  Gourier,-  en-  stf 
pan/teto  de  lo»  panfletos — ^^iLibro  admirable,  divinoi 
jefe  de  obra  de  nuestra  lengua;  'A  juicio  de  los  jesuítas, 
las  cartas  eran  miserables  chlocavrerias,  capaces,  á  lo* 
mas  de  entretener  por  la  maledicencia  y  el  escánda- 
lo; escrito  sin  valor,  ni  fondo,  ni  consistencia  ni  sustan- 
cia, leido  por  la  mañana,  olvidado  por  la  tarde,  indigno 
de  un  sabio.  £1  autor  se  deshonra,  empleando  su  tiem- 
po 'y  su  talento  en  chanzas,  en  veis  de. raciocinar  grave- 
«ie»te.— Pero  las  biu'las  de  P¿)Qail  Imn  hecho  le  que  no 


—  305  — 

hdbian  podido  los  auto8«  los  fictos.  EstaB  pajinas  dchtif-; 
rmi  abajo  al  cdli^so  tonudo  de  los  rejeiyde  lospuebloií; 
ho  8€s  levantará  mas;  y  Pasoal  permanecerá  grandíe^  nú 
pot^sm  obras  Rabiad,  no  p^r  Btíé  esperíeacias,-  aind  pc»^ 
^É  cávtas  pi^tytiDciales.*' 

No  eoinprendemds  la  rftzoh  «^^ae  pueda  ohvat  contra 
Fiiseal  y  sa  céctltOf'  al  deeír  el  P;  Raviígnari  que  ár  pesar 
de  Í?Wi»cflil,:  ^^tDtné'  y  Hetá'  á  ^bo  la  résolucioví'  de 
eiilrirr  ení  la  coitip^añift^  por  <]fire  el  <&ii(/  I&  |yai^eoi6 
RfiOB^vvo  poderóed,  y 'por  4^e  nadía  es  maie  bello  ^iue 
ímfiír  pea^ecucion  p'p¿  la  justicia.*'   {Lásfámá  que  el  P. 
RiiyigBan  no  haya  demostrado  la  justicia  de  su'  caúsay 
^aé  preeiisattfefite  seria  el  reverso  dé  Id  ínlufetioia  de 
Pascal,  junCamenter  con  eí  6dto  que  perségtna  &in  tre- 
g^s«  No^eira  éáiaél  do  Pa^al  en  sus  cartas  provincia-' 
1^,  ^ra  el  cO'nl^encimi^nto  del  raeiocifífto,  la  fidelidad  en 
las  citas,  y  la  lójica  de  la  verdad  la  que  perseguirá  sin 
treguas  é  la  oonifpaftia  6  sn  memoria  haata  la  consunna- 
eion  4e  los  siglos.  Cuando  el  P;  Daniel  avalnzaba  sií 
temeridad  hasta  deeir^  <]fu^  ^*\ifs  teictps  ^e  Isí»  pnmncia^' 
leu  estaban  alterados^  trunCadíód,  y  disptlestas  coa  mala 
fé,"  el  P.  Petit-tíidier  le  respondía  asf,  y  lo' hemos  di- 
cho en  otra  parte — '^para  sirtisfacer  á  tal  empeño,  sé 
áebian  tráef  enteros  los  te^ttok  de  ios  caísui'stas«  .eh  con- 
traposición de  los  citados  por  PioBcal,  p>ara  q^  del  co- 
tejo réánlta^e  la  infiel  altéraqionv  £nr  cuestiones  de  pu- 
ro hecho  nada  valen  las  figuras,  los  motes  picantes,  ni 
los  discursos  sutiles/'    Pudo  el  P.  Ravignan  haberse 
tom;ado  este  trabajo,  en  vergüenza  de  Pascal,  y  en  jus- 
tificación de  la  compañía,  á  dond:e  estaba  resuelto  á  en- 
irsr;  peto  callar  absolutamente,  y  contentarle  con  las' 
palabras  getierales-T-mentita,  éaluhtnia  &a,  no  es  satisfa- 
cer, no  és  justificar. 

9^:  PemHtanno%los  lectores,  qáie  cbpibmós  él  Ú- 
púétúé  pásB^  de  la  historia.  Cuya*  aplicad<m  les  deja- 
mos. M.  Y.  Amault  en  una  carta  édci*ita  al  editor  dé 
ias'Obtias  dé  María  José  Chénier,  después  de  referir  tos 
cuidados  de  éste  para  salvar  la  vida  dé  su  herniai^  An- 
drés Cheniery  y  que  6fe  puso  el  raismo'éri  peligro^  deque 
f^ie- -  sa'lvaílo  fot  él  acontecimiento  del  9.  Termidor,- 
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liabiendo  perecido  Andrés  el  7  dice  así  ^^Lo8  que  querían 
la  destrucción  del  orden  republicano,  no  Asicputracon- 
complaciente  á  Chenier,  y  atroces  acusaciones  <^  levan- 
taron contra  él.  Una  calumnia  incesantemente  repetida 
en  un  diario,  que  no  tengo  necesidad  de  i>ombrar,  le  di* 
irijia  todos  los  días  la  pregunta  qqe  Dios  bÍ3P  al  primer 
asesino — Cain  ¿qué  nos  /u^ha  (íe  iu  hermano?  i  Uno 
de  los  fundadores  dé  un  impresp,  que  entrego  «1  hor- 
ror de  todo  fawibre  de  biesi  hacia  en  mi .  casa,  después 
de  la  muerte  de  Chenier^  el  elojio  del  talento  y  del  ca- 
rácter de  este  gran  escritor,  y  tuvimos  este  diálogo— 
¿Os  habéis  hecho  justo,  por  fin,  le  dije  yo;  el  espirita 
de  partido  no  os  ciega  ya? — Nunca  me  ha  cegado:  esta^ 
han  sido  siempre  mis  opiniones  acerca  de  Chenieif — Pe* 
ro  durante  dieziocho  meses  le  habéis  acubado  diaria- 
mente de  haber  asesinado  á  su  hermano:  ¿creíais  real 
este  hecho? — ^Yo!  ni  un  momento — ^¿Oon  quó  fín  pue& 
esa  cuotidiana  acusación? — Y  con  un^  mirada  en  que 
se  pintaba  tanto  de  malicia  como  de  compasión,  me  di^ 
jo:  vos  no  entendéis  nada  de  política.  Sabed  que  cuan- 
do se  trata  de  arruinar  en  la  opinión  á  un  hombre  im- 
portante  del  partido  contrarioj  todos  los  medios  son  bno- 
nos.  Chenier  era  uno  de  los  apoyos  del  partido  repu- 
blicano, y  queriendo  nosotros  arruinar  este  partido,. he- 
mos hecho  todo  para  desacreditar  á  nno  de  sus  jefes^ 
para  desmoneüsarle:  he  aqjii  toda  la  historia/'  (175) 

§.  5. « 

242.  El  P,  Ravignan,  á  imitación  de  otros  defensores 
de  los  jesuítas,  daba  una  idea  muy  diferente  del  prchot» 
bilismoy  como  no  era  la  que  tenian  sus  maestros,  .lo  que 
en  otros  términos  equivalia  a  conde^rlo.  D^cia:  ''cuan- 
do se  pi*esentan  motivos,  poderosos  y  graves  autorida- 
des, para  persuadir  á  un  hombre  prudente,  y  probarle 
que  la  obligación  no  existe,  ó  que  al  menos  es  indierta 
y  dudosa,  hay  en  favor  de  la  Ub^i*tad  lo  que  se  Ua^a 
opinión  probable.  He  aquí  el  prob^ibilisnio  sanamente 
entendido.  Ko  hace  sino  enunciar  un  principio  profu.n« 
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clámente  ñilosófico  y  moral,  á  saber,  que  toda  ley  cier- 
ta obliga,  pero  la  incierta  no  obliga." 

De  contado  opongamos  á  la  sentencia  del  P.  Ravig- 
nan  la  de  su  co-hermano  Antoine,  que  poniéndose  esta 
objeción— "No  obliga  la  ley,  sino  cuando  es  cierto  y 
evidente  que  esta  existe/'  responde  negativamente  así — 
^Esto  contiene  una  laxitud  intolerable;  de  donde  se  se- 
guiría, que  la  ley  natnral,  en  una  gran  parte  suya,  habia 
sido  dada  inútilmente  por  Dios,  pues  estando  a  las  con- 
tiendas de  los  doctores,  no  se  conoce  con  evidencia  y  fa- 
cilidad. Se  seguiría  ademas,  que  era  licito  seguir  la 
opinión  menos  segura  con  tal  que  tuviese  alguna  proba- 
bilidad, pues  aunque  la  contraria  fuese  mas  segura,  no 
era  evidentemente  verdadera;  lo  que  está  condenado  por 
Inocencio  XI.  Por  último,  obliga  una  ley,  cuando  se 
halla  promulgada  suficientemente,  y  lo  está  desde  que 
ee  reputa  por  mas  probable  su  existencia,  que  por  esto 
mismo  se  sostendría  con  prudencia,  como  no  podria  ne- 
garse sino  con  imprudencia."  ({76) 

Fuera  de  lo  que  heñios  dicho  en  el  artículo  17,  §.  2.  ^ 
de  la  primera  parte,  recomendamos  la  lectura  del  docto 
y  juicioso  padre  Concina,  que  haciéndose  cargo  de  los 
axiomas  de  derecho  alegados  por  los  probabilistas  á 
favor  de  su  sentencia,  y  de  argüirles  con  sus  propias  ra- 
Eones,  y  de  ponerlos  en  ridículo,  copia  el  texto  del  P. 
jesuíta  Torillo,  que  así  dice — "una  misma  regla  puede 
favorecer  á  Dios  contra  nosotros  y  á  nosotros  contra 
Dios" — eamdem  regnlam  eeque  favere  Deo  contra  nos, 
ac  nobis  contra  deum:  la  regla  era — 7)ielior  est  conditio 
possidentis.  Sigue  luego  Concina  haciéndose  cargo  de 
otro  axioma  alegado  por  los  probabilistas — lex  dubia 
non  est  lex,  y  convence  de  que  "con  las  esplicaciones  y 
sentencias  de  tales  teólogos,  quedarían  abolidas  la  ma- 
yor parte  de  las  leyes  naturales,  divinas  y  civiles,  y  de- 
saparecerían del  orbe  católico  todos  los  tribunales,  pues 
en  los  libros  de  Tamburini,  Escobar,  La-Ci^ix  y  otros 
mu^lms  se  encontrarán  razones  para  no  dar  pOr  suficien- 
tememe  pl*omulgada,  ^ov  incierta^  por  dudosa  la  ley,  y 
p<>r  éonsigiííente  sin  fuerza  de  obligar.'*  (177)  El  P.  Ra- 
vignan  llamaba  esto  proiabilismo  sanáronte  entendido. 
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J^e  meñe  que,  ciiai^áo  intentaba  deafi^rftr^  coiik)  M* 
pretineau-Joly,  el  sentklo  de  U  eprnion  ^probable,  li^, 
Sfefiido  4  caer  en  el  genuino  probabilismo  de  sus  aote- 
Plisados. 

'  Y:Mn  pr(^ponso . s^ manif^^stjaba  el  padre  al  pirc^jiaT 
biljsmo^qae^o  dudaba  decir,  que  ^^sábio^  teolog9^  íj^^ 
crei.dP)  que  él  pifobbbilis^o  epéerr^dp  c^  ju^toaüo^iteS) 
1)0  era  sino,  una  ,<^spre|ÍQn  del  ei^pivitU;  4e  lii^ertad  y  Ga<- 
ridad  evanjéltea,  como  lo  h^  en^sfi^ado^riiiPílesisiai^toRr- 
Va  9$taj:i  adverti^ps  nüíe^trosloctorea)  dj^  ciinl^^  B,an  las 
jusios  Ifmite^  del  probí^^lisllao,  9  ^1  proba^bilism^^a/i^: 
men^e  enMndido^  á  saber,  cuar^ do  la  obliga,cioq  es^  incfec^ 
tai  j;;4»dosa,  pues  erttopQoa  hay  opii)i,on  probable  en  fa? 
ior  de  la  Hbertad-9  o'ppbabilisii^  s«mo:^dema8,  w^  }ej 
pci¿rta  no  obliga,  Y  luego  el  te^tti^nio  de  grandes  $axi- 
to&j  que  en^fiároQ  el  probabilismo;  como  si  los  que.  jsAío^ 
r^  8o|k  grandes  santos  y  están  ^^anoi^ka^^)  ^^  piudie^aq 
babersé  equivoeado  puaa4o  iQovtales;  y  como  si  la  bue^ 
^aintencion,  preseverándode  la  culpa,  preservara  del  er- 
ror» y  firnae  nuestro  revereado  éu  su,  propósito  de  que 
la  causa  defa  compjOtQía  es  justa,  y  ¡ie  que  fué  cíili|im^ 
médoí*  Pascal,  á  quien  nombra  otra  vez,  añade  estas  tris^ 
tés  palabras — ''é,  pes^ir  del  mjeuio  de  Pascal,  cuyaa  bur- 
lescas pajinas  no  pud^ron  resj^tir  auna  discucion  %í^a 
y  téoiójiea,  loB,esee$«Qi6  y  sutilezas  de  algunos  casnistos, 
ias  burkis  '  é  iiijurías  de  sus  adversarios  dejau  intactas 
Ifts  rabones  de  sabios  teólogos  á  favor  del  probabiUsuio 
encerrada  en  justos  liiíiitesr''  Ri^um  teneíftis  ctí'fdci. 

§  a? 

^4f3.  Al  hablar  de  las  n)isi<ííies^  :escribe  así  el  f*— 
''cuando  la  Samt^.  Sede  decidió  que  lo^jesniias  se  bar- 
bián eng;^&^^  en  Jas  prácticas  dei  culto,  no  bien  hubo 
hal^lado  Roni^,  sé  éni^Unaron  sjiteuoio&san^ente,  y  coa- 
formaron  é  su  decisión.^'  ,      . 

En  el  artículo  16  de  la  primera  p^te  <l»??4ó  es04^^* 
tK>  prolijamentie  lo  relativo  á  las  fisiones  del  #i^^j?9r 
jbe,  ia9  niorti^oacionés  que  calillaron  los  j^|iitas.4  :{i>f 
legados  pontífícÍQs«  y  su  desobediencia  a  I0&  propios  de^ 
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erutos  de  varios  papas,  predecesores  de  Benedicto  XIY 
quien,  sin  nombrar  á  tales  padres,  los  dejó  tildados  con 
la  calificación  de  hombres  inobedientes^  capcio^os^  canr 
tuma^ces,  pertüdos  y  refractarios.  Bástenos  recordar  al- 
gunos pacajes  de  la  contestación  dada,  de  orden  del  Pa* 
pa  Inocencio  XIII  á  un  H^emorial  ,del  P.  general  de  la 
compañía.  Dicha  contestación  no  £aé  compuesta  por 
hombres  incrédulos  ni  sospechosos  /^n  Ja  fe,  ni  enemi- 
gos de  los  jesuítas,  sino  que  escribían  á  vista  ide  los  do- 
cumentos, y  de  la  propia  apología  ó  memorial,  y  en  obe- 
diencia al  mandato  poutiñcio — S^El  geijeral  es  cómpli- 
.ceen  la  rebelión  de  sus  relijiosos;  evidenteuiente  cóm- 
plice, sin  saber  justificarse;  sino  con  vanas  escusas:  es 
el  primevo  en  desobedecer  á  la  Santa  Sede~Los  jesuir 
tas  indisponen  al  emperador  de  la  China  contra  el  Papa 
y  los  misioneros  sumisos — Xilaman.  precepto  impío  la 
bula  ponti^cta,  y  dicen  que  el  Papa  és  indigno  de  absor 
hidon — Los  superior^  de  la  compañía  arrastran  á  sus 
misioneros  a  la  rebelión  á  la  Santa  Sede — El  orgullo  de 
los  jesuitas  es  la  verdjidera  causa  de  su  terquedad — 
Cuando  un  buen  jesuíta  se  somete  4  la  bi^la,  sus  herma- 
nos le  «cusan  de  simplicidad-rSu  sumlsio^  consiste  en 
publicar  la  bula,  para  queda^  instruidos,  sin  inquietar- 
se por  su  ejecución-— ETmpIean  la  mentira  para  indispo- 
ner al  emperador  contra  el  Papa  y  si^  legado — Loa  je- 
f&uitas  protestan  m  obediencia  al  rapai  á  pesar  de  pru^" 
has  evidentes  de  lo  ípontrario — L^  compafiia  es  incorre- 
jihle  en  isu  rebelión  á  la  Santa  Sede,  y  el  Papa  debe  su- 
primirla si- tardsíi^a." 

Digan  ahorf  los  lectores,  si  quien  haya  visto  este  do- 
cumento» podía  deoii^  que  los  jesuitas  ^e  inclinaron  sL- 
lenciossn^ntq,  y  se  confprmaron  qon  la  decisión  de  la 
Santa  Sede.  ¿O  habrá  restricción  mental  en  la  indina- 
eioo  silenciosa  y  en  la  conformidad  ^  la  (iecisicn!  ¿O  se- 
rá idXm  todo  lo  que  se  escribe,  aunque  se^  en  Koma, 
contra  el  crédito  de  lo;s  jesuitas  y  su  üalta  de  cumplir 
nuiento  al  cuarto  voto  de  obediencia  al  Papa? 

Í24^,  Las  anteriores  refle:s:iones  pueden  servir.de  res- 
puesta, y  para  desmentir  la  confiada  aserción  de  q,uc 
"los  jesuitas  nunca  conocieron  otra  ambición  q^ie  la 


—  310  — 

hambre  y  ssd  do  la  salud  de  las  almod/'  El  P.  Rarig- 
nan  no  ha  leído  sino  al  P.  Charlevoix  y  otros  suyos;  no 
lia  podido  ni  querido  hacer  comparación,  y  otra  vez  tie» 
ne  á  los  jesuítas  por  laque  debieran  ser,  aunque  real- 
mente otra  cosa  hayan  sido.  Y  ¿  los  choques  con  los 
obispos  y  parlamentos  y  universidades,  y  el  comercio 
vasto,  y  las  inmensas  y  pingües  posesiones,  todo  ello 
era  por  hambre  y  sed  de  la  salud  de  las  almas?  ¡  Hay 
verdad,  hay  sentido  en  esta  otra  proposición  de  nuestro 
padre — "con  tal  que  J.  C.  sea  anunciado,  la  gloria  de 
Dios  propagada,  y  salvadas  las  almas,  todo  es  de  igual 
indiferencia  para  el  jesuíta.?'*  No,  padre  mío:  será  indi- 
lerente  para  el  varón  recto  y  de  buena  fé,  pero  no  para 
otros  muchos  jesuítas;  no  ha  sido  indiferente,  P.  Ravig- 
nan:  ahí  está  la  historia.  Ademas,  y  son  palabras  de  un 
obis])o  español,  *'en  sus  memorisñ  y  cartas  edificantes  se 
dice  lo  que  caminó  este  padre  y  lo  que  padeció  aquel, 
á  mayor  gloria  de  Dios;  pero  nada  de  lo  que  producen 
mis  injenios  de  azúcar,  su  lana,  sus  géneros  y  sns  mer- 
caderías.'* 

Por  último  permítanos  el  P.  Ravignan,  que  en  con- 
traste de  sus  aserciones,  le  pongamos  el  siguiente 
pasaje  del  señor  Arzobispo  Pradt,  que  así  decía. — 
^'¿cuál  es  el  acto  opresivo  que  haya  movido  los  labios 
de  los  jesuítas,  para  poner  en  ellos  esos  acentos  terribles 
y  lastimeros,  que  traían  en  pos  las  espiaciones,  ó  pre- 
venían las  calamidades  públicas?  {Qué  libertad  publi- 
ca han  reclamado?  ¿De  la  cátedra  de  ia  verdad,  de  ca- 
ridad, de  la  santa  fraternidad,  del  criiUA^nismo,  han  lan- 
zado alguna  vez  los  rayos  del  cielo  contra  el  tráfico 
de  negros,  contra  las  manos  hutpeantes  de  la  sangre  de 
la  S.  Bartelemy,  contra  el  incendio  del  Palatinado,  con- 
tra las  dragónadas  de  los  Cevenes?  ¿  Qué  han  hecho 
por  la  España,  por  la  Francia,  por  la  Iglesia  catoHea 
de  Alemania,  que  han  hecho  cuando  tenían  á  sus  pies 
len  confesión  á  los  soberanos?  ¡Qué  no  habría  hecho 
Fenelon  confesando  á  reyes!"  (178)  ¿Qué  dice  á  todo 
esto  el  P.  Ravignan?  {O  no  se  interesaban  en  tales  co- 
sas las  almas  y  su  salud? 

245.  "A  mas  de  doce  mil,  dice  el  padre,  asciende  el 
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número  de  los  escritores  jcsuitasi  pero  plácenos  mar 
recordar  nuestros  ochocientos  mártires  inmolados  por 
la  fe." 

Eepitámoslo — 'Ha  compnñia  de  San  Ignacio  ha  teai^ 
do  muchos  autores,  y  no  pocos  buenos;  pero  no  los  lia* 
tenido  sobresalientes  en  cada  género»  y  que  hayan  de- 
jado una  obra  monum;ental.  Sí  los  jesuítas  formaron  un 
cuerpo  muy  estudioso  é  ilustrado,  nada  erainento  han 
producido.  Ellos  han  contribuido  mas  por  su  abundan- 
cia de  tributo,  á  llenar  las  bibliotepas»  que  a  dacorarias 
y  enriquecerlas."  \ 

Por  lo  que  hace  á  los  mártípes,reeüór<Iese  lo  ()nc  de- 
cía el  general  Angles  á  proposito  do  euatro  mártireár 
jesuítas  del  Paraguay,  según  queda  referido  en  el  ar- 
ticulo 15f  §  5.  ^  de  la  primera  parte.  Recuérdese 
también  lo  que  decia  al  Rey  de  España  el  padre  Pedra- 
za»  procurador  de  los  jesuítas  del  JParagaay,  contando* 
le  "el  martirio  que  padecieron  dos  padres  de  la  cornpa-* 
nía,  á  quienes  vieron  los  circunstantes  8ubir  al  cielo  con^ 
vestiduras  claras  y  resplandecientes  como  el  sol,  según 
constaba  de  la  información.'* 

246.  Los  .lectores  habrán  advertido  que,  sino  en  to- 
do, en  mucha  parte  pudimos  habernos  referido  simple- 
mente á  lo  dicho  en  otras  contestaciones;  pero  Pernos 
querido  considerar  el  escrito  deV  P.  Ravignan,  que  se 
nos  había  recomendado.  £1  P.  está  contento  con  sur 
suerte;  le  felicitamos,  sin  que  la  tranquilidad  de  su  con^ 
ciencia  y  de  su  corazón  puedan  servirle  de  prueba  y  ga- 
rantía de  la  justicia  y  necesidad  de  la  institución,  en  uno 
de  cuyos  colejios  vive  tranquilo  y  se  cree  feliz.  Un  in** 
dividuo,  un  celejio  no  dan  testimonio  de  la  bondad,^nir 
pueden  desmentir  la  historia,  que  tiene  escritas  tantas 
pajinas  contra  la  compañía;  pajinas  documentadas,  que 
han  servido  para  fallar  en  buena  sentencia  contra  hom^~ 
fares,  que  de  muchos  nK>do3  han  causado  grandes  males 
á  la  humanidad.  Niegúenlo  norabuena  sus  defensores 
y  panejiristas;  los  escarmientos  abundan,  y  están  sobran 
do  convencidos  otros  hombres,  que  creen  en  el  progreso 
del  siglo,  y  sus  tendencias  racionales.  No  pida  el  P. 
Kañgnau  rehabilitación  para  la  compafiia;  no  la  mero'- 


-.1 


<^é,  saldrá  desairado^  está  juzgada  y  aentenciada*  Lá  re- 
habilitación de  la  compañía  seria  la  oondeñacion  de  sus 
acusadores  que  presentaron  documentos  incontestables, 
y  de  sus  jueces  qtte  pronunciaron  en  justiciado  valiéndo- 
nos dejas  ee^resivas  palabras  de  un  escritor  francés,  ^\k 
apolojía  de  los  jesuítas  n'o  puede  hacdi*se  sino  por  la  sá^ 
tira  de  todos  los  pueblo^,  <te'  todos  toé  tnarftstrad'os  y  de 
todos'  los  reyes.'^ 
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Tarde  ha  llegado  á  nuestras  maños  wsk  (Afta  intrtula- 
áa-^  Verdadero  rétrMú  al  d^tguerreotipo*  de  la  com- 
pañía de  Jesu^i  en  impugadon  de  un  pretendido  retra^ 
to  al  de^tierréotépo  de  lois  jesuitae^  por  un  eclesiástico 
de  Barceloñaj  año  1852.  Todo  es  en  favor  y  defensa  de 
¥a  compañia.  Sb  sabe  c|ué  el  axitc^  es  el  R.  D.  Melchor 
Bonñii,  misionoro  apo^tólieo^  y  lia  obira  es  califitáida  dé 
notahilmma*' 

ÍRTÍÍCULO  XXÍI. 

247.  Aunque  en  la  mayor  parte  no' dice  odeas  unieras 
él  misionbro  apostólico,  sino  que  repite,  hasta  copiar  á 
veces  á  M.  Cretineau-Joly  y  al  señor  Gutierres  de  la 
Huerta/ tiene  en  varías  ocasiones  una  matiera  tan  par- 
ticular y  estrada  de  decit  las  cbsas,  especialmente  lad 
^ue  son  miiy  Buyas^  que  no  es  posible  pet*der  la  ventaja, 
4ue  de  Considerarlas  resulta  i  nuestra  causa^  Tantpo- 
oo  pord&reiaos  la  ofóision  de  iittv.lcar  en  i^s  razones  an- 
teriormente espuestas;  y  de  corroborar  las  sentencias 
emitidas,  contestando  á  ios  argumentos  eóti  la  sencilla 
nai^racícm  de  los  hechos,  y  con  la  aplicaciotí  dé  esas  pro- 
pias sentencias,  como  mas  dé  una  Vez  lo  hemos'pfac- 
ticado.  ,         ' 

248.  Han  de  ver  los  lectores,  que  descubre  tan  mani- 
testamente  el  escritor  su  parcialidad,  que  en  imitación 
de  los  a^iteriojhes/no  sostiene  una  apolojía,  sínd  que  se 
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complace  en  componer  de  una  parte  un  panejírico,  y 
ele  otra  una  inveciiva.  Los  jesuítas  son  ínclitos,  após^ 
toles,  sabios,  santos,  y  cuantos  mas  epítetos  pueden  con- 
venir á  seres  privilejiados  en  la  humanidad;  así  como 
sus  adversarios— ilusos,  necios,  herejes^impíos,  ministros 
verdugos  &.  &•  Y  cuando  herejes  dan  testimonio  á  favor 
(le  los  jesuitas,  entonces  sí  son  bien  acojidos;  pero  no  po- 
niendo siempre  por  entero  el  texto,  sino  en  U  parte  favo- 
rable. Por  ejemplo  copiaba  el  P.  un  prolijo  pasaje  de  Ro- 
bertsoneneíojiode  los  jesuitas,  que  "en  el  nuevo  .mundo 
emplearon  sus  talentos  con  mas  celebridad  y  del  inodo 
mas  útil  á  la  especie  humana;*'  pero  se  olvidaba  de.  Iiaccr 
mención  de  lo  que  cuatro  pajinas  antes  dejó  escrito  ese 
autor:  ''el  gran  influjo  que  el  orden  de  los  jesuítas  co- 
Hl)r6  desgraciadamente,  na  causado  al  linaje  humano  los 
mayores  daños:  ol  interés  de  ía  sociedad  ^a  el  objeto 
capital  á  que  debía  sacrificarse  toda  consideraciqn;  es*- 
te  apego  a  su  orden  era  el  carácter  4ist¡ntivo  de  los  je^ 
snitas,  y.  sirve  para  esplicar  el  espíritu  de  su  política  y 
la  notable  singularidad  de  sus  principios  y  de  su  con- 
ducta....Es  menester  confesar,  que  el  genero  humano 
ha  sacado,  de  1^  compañia  algunos  benpficios  impor- 
tantes." (179)  Una  disculpa  tenia  el  misionero  barcelo- 
nés, y  era  que  se  hallaba  impugnando  esta  sentencia, 
bien  falsa  por  oiorto — los  jesuitas  na  han  hecha  bien  al- 
guno, 

249.  Pasemos  ahora  á  la  consideración  de  las  razones  y 
argumentos  aducidos  en  defensa  de  los  jesuitas — '^Re^ 
pítese  siempre  en  libelos  y  obras  preñadas  de  animor 
sidad,  que,  los  jesuitas  poseian  una  multitud  espantosa 
de  privilegios.  Pero  si  haciendo  abstracción  de  los  je- 
suítas, vamos  á  rejistrar  los  anales  de  cualquiera  de 
las  órdenes  mas  conocidas,  nadie  ehcontrará  entro  es- 
tas  y  la  compañia  diferencia  notable,  como  no  sea  tal 
vez  á  favor  de  las  primeras,  cuyos  bularlos  conocen 
muchos  para  venir  en  ayuda  nuestra.  Una  de  las  mas 
formales  y  graves  acusaciones  es,  que  poseen  los  hijos 
de  Ignacio  bulas  que,  se  dice,  conceden  privilejio  para 
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derogar  las  dispoeicionos  de  los  obispos  y  anii  dé  I» 
Santa  Sede.  La  base  de  esta  acusación  no  prueba,  sino 
que  los  enemigos  de  los  jesuítas  son  hombres,  que  se 
han  tomado  muy  poco  la  pena  de  examinar  documen^- 
tos  procedentes  de  la  Santa  Sede.  Encaso  es,  que  en 
las  bulas  y  privilejios  se  encuentra  la  cláusula — no  obs- 
tante disposiciones  eti  contrario,,  y  de  aquí  han  tomada 
pié  algunos  para  decir,  que  las  gracias  acoixladas'  sulx- 
sistian,  aun  cuando  los  papas  posteriores  hubiesen  pu* 
blicado  disposiciones  en  contrario.'*  (180) 

250.  Respuesta.  Van  á  ver  los  lectores,  quienes  son 
los  que  se  hallan  dirijidos  por  ammosidad,  y  no  se  han 
tomado  la  pena  de  examinarlos  documentos  pontifíeios. 
En  lo  que  liemos  espuesto  en  la  primera  parte,  á  propó- 
sito  de  privilejios  de  la  compañia,  queda  manifiesta  la* 
equirocacion,  por  no  darle  otro  nombre,  de  que  los  je- 
isuitas  tienen  'únicamente  los  mismos  6  menos  privile- 
jios que  las  otras  órdenes:  k  demostración  es  muy  sen- 
cilla. La  compañia  tiene  privilejios  que  las  demás  ór- 
denes no  tienen,  y  gozn  de  todos  los  privilejios  de  que 
gozan  las  demás»  En  cuanto  á  lo  primero,  los  padres  de 
la  compañia  no  tienen  coro,  na  asisten  á  procesiones 
públicas,  hacen  votos  simples,  pueden   despedir  aun  á 
los  profesos,  confieren  gradóla  en  sus  colejios,  y  á  estar 
á  lá  palabra  de  los  reverendos,  tienen  privilejios  con 
el  privilejio  de  no  mostrarlo*  á  los  obispos;  de  todo  lo 
cual  no  pueden  gloriarse  todas  las  otras  órdenes.  En 
cuanto  á  lo  segundo,  no  hay  mas  que  abrir  el  "com- 
pendio de  las  graisias  y  privilejios  de  la  compañia  de 
Jesús"  para  ver  desde  el  prólogo,  que  *4as  gracias  y  fa- 
cultades procedentes  de  la  liberalidad  de  los  sumos 
pontífices,  son  tanto  las  concedidas  peculiarmente  á  la 
compañia,  cómo  las  que  lo  han  sido  á  las  otras  órdenes, 
y  que  le  fueron  comunicadas  por  la  silla  apostólica — mui^ 
iis  acmagnisgratüs  etfacultatibusy  tampeculiariteripsi 
concessisy  quam  etiatn  aliis^  quarumper  apostólicam  con- 
mttnicationemanwlissimaaccessiofacta  est.  Eejístrese  la 
palabra  eommumcaiio  gra¿iarum,  y  se  leerá  en  el  §.3-  ^ 
'*los  nuestros  gozan  de  todos  y  cada  uno  de  los  privile- 
jios concedidos  á  las  mendicantes  y  otras  órdenes,  ó  que 
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en  adelante  se  concedan^  con  tal  dó  que  no  repugnen  >á 
Duestraf  profesión;"  y  en  el  6.  ®  — "la  comunicación  de 
privílejios  so  estiende  á  los  oráculos  de  viva  voz."  Y  el 
cnñoso  que  recorra  el  compendio,  encontrará  que  los 
jesuítas  pai*ticipan  de  las  gracias  y  privilejio9  concedí* 
dos  á  otras  órdenes  por  romanos  pontiñces,  aun  antes 
de  que  hubiese  compañía  de  Jesús.  No,ha  habido  pues 
ni  sombra  de  razón  para  decir  que,  á  proposito  de  pri- 
vílejios, no  hay  diferencia  notable  entre  la  compañía  y 
las  otras  órdenes,  como  no  sea  tal  vez  a  favor  de  estas." 
Ai»n  mas  chocante,  si  cabe,  es  la  aserción  que  dá  por 
falso  é  infundado  el  privilejio  que  tiene  la  compañía,  de 
derogar  lasdísposiciones  de  los  obispos  y  aun  de  la  San^ 
ta  Sedo,  por  cuanto  en  las  bulas  hay  una  cláusula  don- 
de se  declaraj  que  ''no  obsten  las  disposiciones  en  con- 
trarío." Los  que  rejistreu  los  bularlos,  hallarán  que  la 
cláusula — non  obsiantibus  se  refiere  á  las  constituciones 
anteriores,  y  no  á  las  de  después  que  espidan  los  papas; 
como  á  estas  y  no  á  aqiiellas  se  refiere  la  bula  que  con- 
cedía el  estupendo  y  chocante  privilejio  que  niega  el 
misionero  apostólico.  Vergüenza  suma  tendría  que  su- 
frir, el  que  dando  por  fundada  tal  negativa,  llegase  á 
pasar  la  vista  por  la  bula  de  San  Pió  V.  de  7  de  Julio 
de  1571,  confirmada  por  una  de  Gregorio  XIV,  en  2S 
de  Junio  de  1591. 

Pío  V,  después  de  numerar  a  la  compañía  entre 
las  órdenes  mendicantes,  y  de  comunicarle  las  gra- 
cias y  privílejios  coticedidos  ó  por  conceder  á  dichas  ór- 
denes, decreta  que  *'SU8  presentes  letras  no  podrán  ser 
revocadas,  ó  limitadas,  ó  derogadas  én  tiempo  alguno 
por  el  Romano  Fontíñce-decerneniesypraesentes  Utteras 
nullo  unqu(»m  tempere  per  Nos  aüt  sbdbm  praedictam 
revocarij  aut  Umiiari  Del  illis  derogari  posse.  Y  cuando 
se  revoquen,  alteren,  limiten  ó  deroguen  gracias  seme- 
jantes ó  diferentes,  no  sean  estas  comprendidas,  sino 
siempre  esceptuadas — ñeque  stti  ulUs  simiUum  vel  dis- 
simiUum  gratiarum  revocaiionibus.  .comprehendij  sed 
semper  ab  illis  excipi.  Pero  si  tal  sucediere,  que  sean  re- 
vocadas, alteradas,  limitadas  ó  derogadas,  cuantas  ve- 
ces esto  se  hiciere,  otras  tantas  sean  restituidas  á  su  an- 
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tiguo  estado,  y  de  nuevo  concedidí?,  con  la  feclia,  pos- 
terior que  sea,  que  elijiese  el  prepósito  general  que  por 
tiempo  fuere" — et  quoties  revocari ....  contingat^  toiies 
ifipristinu9n,eteuminquo  antepratmissa  erant,  htatvm 
restitutas,  et  de  novo^  etiam  sub  posteriore  data,  per  pro 
tempore  existentem  societatis  hujusmodi  Praepositiun 
generalem  eUgenda,  concessas  esse  et  jvre.  Después  de 
estas  y  otras  muchas  palabras  viene  la  cláusula  de  es- 
tilo— non  obstantilms. 

No  son  menos  espresivas  las  palabras  de  Grego- 
rio XIV:  las  gracias  son  reintegradas  plenariamence  en, 
la  fecha  que  fuese  del  agrado  de  la  compañía — plenarie 
redintegrata  ac  de  novo  etiam  sub  data  peí*  Societatem, 
ctuandocumque  eligenda,  de  novo  concessa»  Los  lecto- 
res no  necesitan  el  auxilio  de  ninguna  reflexión:  ellos 
dirán,  quienes  han  sido  los  que  no  se  tomaron  la  p«na 
de  examinar  los  documentos  procedentes  de  la  Santa 
Sede,  [lai]  ' 

851.  El  autor  hace  mucho  empeño  de  presentar  á  En- 
i4que  IV  Rey  de  Francia,  como  amigo  y  protector  de 
los  josuitas,  con  lo  cual  quedaba  radicalmente  desacre- 
ditada la  imputación,  de  que  tuvieron  parte  en  él  ase- 
sinato de  ese  príncipe,  pues  ningún  interés  tenian  en 
.deshacerse  de  él.  Dado  este  primer  paso  se  espresa  así- 
"Enrique  ha  hecho  de  la  orden  de  los  jesuitas  la  apolo- 
jia  mas  completa,  apolojía  modelo  al  propio  tiempo,  y 
monumento  de  la  elocuencia  ardiente,  típica,  enérjica  y 
concisa,  que  caracteriza  el  lenguaje  empleado  por  En- 
rique IV  en  las  grandes  solemnidades  y  circunstancias 
críticas.  Este  documento  lo  reprodujo  el  historiador  de 
aquella  época  Mathieu,  biógrafo  de  Enrique.  Otros  lo 
trascriben:  do  Thou  confírma  su  autenticidad:  consér- 
vase manuscrito  en  varias  bibliotecas  de  Europa,  des- 
de la  época  en  que  lo  pronunció  el  Rey:  guardáronle 
en  la  memoria  ios  que  se  los  oyeron  pronunciar:  im- 
primióse á  la  vista  del  monarca  y  de  toda  la  corte 

Si  este  documento  no  es  auténtico,  digamos  que  no  hay 
historia.'^ 
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Copia  en  seguida  el  discurso  del  Rey  contestando  al 
de  M.  Harlay,  presidente  del  parlamento,  contrario  d 
los  jesuítas.  Tomamos  algunos  pasajes  de  dicho  discur- 
so.— **Yo  veo  todo  lo  que  vosotros  veis,  y  vosotros  no 
veis  todo  lo  que  yo  veo— Os  hacéis  los  entendidos  en  asun- 
tos de  Estado,  y  entendéis  menos  que  yo  en  sustanciar 
un  proceso— Me  asombra  ver  como  acusáis  de  ambicio- 
sos á  unos  hombres,  que  rehusan  las  dignidades,  que 
hacen  á  Dios  voto  de  no  aspirar  á  ellas,  y  que  nada 
pretenden  sino  es  servir  gratituamente  en  este  mundo 
á  todos  cuantos  solicitan  sus  servicios — Decidme  que 
la  Soborna  los  ha  condenado;  pero  ha  sido  como  voso- 
tros antes  de  conocerlos.  Si  hasta  ahora  no  han  sido 
establecidos  en  Francia,  Dios  me  reserva  esta  gloria — 
La  Universidad  les  ha  hecho  oposición;  pero  ha  sido  6 
X>or  que  los  jesuitas  lo  hacian  mejor  que  ella,  ó  porque 
no  estaban  incorporados,  á  lo  cual  no  se  negarán  cuan- 
do yo  se  lo  mande,  y  cuando  os  veáis  obligados  á  pe- 
dirme su  restablecimiento. — Decis  que  hacen  suyos  á 
los  jóvenes  de  talento  y  escojen  los  mejores.  ¿Por  ven- 
tura no  escojemos  nosotros  los  mejores  soldados  para 
ir  á  la  guerra?  Entre  vosotros  tiene  lugar  el  favoritis- 
mo— En  cuanto  á  los  bienes  que  decis  poseían,  es  una 
calumnia  y  una  impostura — El  voto  de  obediencia  que 
hacen  al  Papa,  no  les  obligará  con  mas  fuerza  que  el 
juramento  de  fidelidad  que  me  prestan;  y  ese  voto  no 
se  estiende  sino  á  la  conversión  de  infieles— Posesió- 
nanse  de  un  punto  del  mejor  modo  que  pueden:  igual 
hacen  todos;  y  aun  yo  mismo  ¿no  me  ne  posesionado  de 
mi  reino  del  mejor  modo  que  me  ha  sido  posible?" 

También  el  P.  jesuíta  Jouvency  trae  una  redacción 
latina  del  discurso,  y  después  de  hacerle  un  gran  elor 
jio,  dice  que  -'muchos  de  los  que  lo  oyeron  con  suma 
atención^  lo  escribieron,  y  varios  extranjeros  lo  tradu- 
jeron á  su  idioma  propio."  [182] 

252.  Respuesta.  Estamos  seguros  de  que  nuestros 
lectores  habrán  quedado  sorprendidos,  de  ver  á  Enrique 
IV  con  tan  apasionada  decisión  por  la  compafiia  de  Je^ 
sus,  como  pudiera  estarlo  el  general  Aquaviva,  que  en-f 
tónces  imperaba  en  ella.  Y  hay  otra  no  menos  notable 
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circunstancia,  y  es  que  el  lenguaje  que  empleaba  el  Rey 
con  el  parlaiKento,  fuera  de  ser  irritante  y  descomedido, 
como  no  correspondía  al  carácter  de  Enrique,  habría  si- 
do ademas  muestra  de  ingratitud,  pues  cuanto  el  parla- 
mento hiciera  y  dijera  contra  los  jesuítas,  era  en  obse- 
quio y  custodia  del  monarca,  en  vista  de  los  sucesos  an- 
teriores.  Vamos  á  tomar  la  relación  de  un  esci'itor  fide- 
digno y  contemporáneo — JacQbo  Augusto  de  Thou,  de 
cuya  obra  se  ha  dicho,  que  era  '^el  monumento  mas  be- 
llo erijido  por  un  solo  hombre  en  los  tiempos  modernos, 
y  que  honra  al  escritor,  al  majistrado,  al  sabio  y  al  hom* 
bre." 

'*Este  afío  de  1604  comenzó  en  Francia  por  el  resta- 
blecimiento de  los  jesuítas,  que  habían  sido  desterrados 
del  reino,  después  de  castigado  el  crimen  de  Juan  Cha- 
tel;  aunque  conservaron  siempre  sus  colojios  de  Tolosa 
y  Burdeos.  En  el  viaje  que  hiciera  el  Rey  en  el  anterior 
á  Verdun  y  Metz,  había  dado  á  los  jesuítas  algunas  espe- 
ranzas de  su  restablecimiento;  pero  casi  todo  el  mundo 
se  opuso  entonces,  y  el  negocio  no  tuvo  buen  éxito. 
Lorenzo  Mayo,  uno  de  los  mas  notables  jesuítas,  estre- 
chaba mas  vivamente  al  Bey,  á  quien  le  recordaba  sü 
palabra.  Algima  vez  le  decia  chanceándose — "Señor, 
^<  sois  mas'tardo  que  las  mujeres,  que  llevan  su  fruto 
"  por  nueve  meses;"  á  lo  que  respondió  el  Rey  en  el  mis- 
mo tono — "los  reyes  nó  paren  con  tanta  facilidad  que 
"  las  mujeres."  Los  jesuítas  no  carecían  de  amigos  en 
la  corte.  Villeroy  decia  á  Enrique,  que  habiendo  dada 
su  palabra  al  Papa,  no  podia  ya  retroceder.  Tenían  de 
BU  parte  los  jesuitas'un  valimiento  poderoso  en  Fouquet 
de  la  Varenne,  muy  conocido  por  ciertos  servicios  que 
prestaba  al  Rey.  Por  fin  Villeroy,  Fouquet  y  el  Nuncio 
obtuvieron  letras  de  restablecimieuto  para  los  jesuítas 
en  Setíeoibre  de  1603." 

M.  Harlay,  presidente  del  parlamento,  se  dirijió  al 
Loüvre  en  unión  de  muchos  de  sus  compañeros,  para 
hacer  al  Rey  las  convenientes  representaciones,  toman- 
do la  historia  de  los  jesuítas  desde  su  principio,  para 
que  no  se  llevara  á  efecto  la  real  disposición,  pues  en 
ello  se  interesaba  el  Príncipe,  en  cuya  vida  tenían  parte 
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Éfxios;  y  que  á  guardar  silencio  el  parfamenfo,  se  hariW 
eulpable  ante  la  posteridad,  aprovechándose  del  ejem* 
pío  de  lo  pasado,  para  no  encallar  dos  veces  en  un  mis- 
mo escollo.  ^'El  parlamento  se  cree  obligado,  decia  el 
presidente  Harlay,  á  oponerse  al-  rejistro  del  real  edie^ 
to,  para  que  algún  dia  no  se  le  eche  en  cara  su  feeili- 
dad  ó  su  sileneio  en  negocio  tan  importante.'' 

''£1  Brcy  respondió  á  este  discurso  con  mucha  duU 
zura,  y  dio  gracias  en  términos  llenos  de  afecto  á  sa 
parlamento,  por  el  celo  que  mostraba  hacia  su  per- 
sona y  la  seguridad  del  reino.  En  cuanto  al  peligra 
del  restablecimiento  de  lx>s  jesuítas,  manifestó  no  temer^ 
loy  y  rebatió  sin  desabrimiento  lad  razones  alegadas. 
Dijo  que  él  habia  refiesrionado  maduramente,  j  estaba 
determinado  á  levantar  el  destierro  á  la  compañia:  que 
una  vida  tan  contrariada  como  I»  suya  le  habia  dado 
bastante  esperiencia,  para  ponerse  en  estado  de  dar  lee-, 
piones  álos  mas  hábiles  de  su  reino:  que  podian  desean* 
sar  en  él,  respecto  del  cuidádode  su  persona  y  del  Esta- 
do; y  que  no  quería*  conservarse  sino  pari^  lar  salud  de  los- 
otros.  Acabó  como  habia  empezado,  dando  otr»  vez  gra» 
ctas  al  parlamento  por  su  celo  y  adhesión." 

M.  de  Tho»  continúa  así— -"yo  he  sido  testigo  de  es- 
te discurso  con  otras  muchas  pei*sonas;  y  he  procura- 
do dar  un  estracto  fiel,  para  que  se  conozca  la  false* 
dad  de  la  relación  italiana,  publicada  un  año  después;* 
y  en  la  cual  se  han  insertado^  rasgos  injuriosos  al  parla- 
mento, sin  que  ninguno  hubiese  salido  de  la  boca  de  es* 
te  buen  Principe;  y  sobre  rumores  populares  se  le  ha^ 
cen  4lecir  cosas  pueriles,  y  agudezas  miserables,  para 
responder  á  oiertas  eosas  en  que  M%  Harlay  no  habia 
pensado."  (183) 

Esta  sencilla  relación  lleva  todos  los  títulos  de  credi- 
bibilidad.  Es  hecha  por  un  testigo  presencial;  es  con- 
forme a  las  circunstancias  del  momento,  á  la  represen- 
tación de  M.  Harlay  y  sus  colegas,  y  al  carácter  del  Rey. 
Pudiera  ser  suficiente  esta  observación,  para  negar  la 
adlenticidad  de  la  respuesta  que  el  autor  del  argumento 
pone  en  los  labios  de  Enrrique  IV;  pero  hay  una  prue- 
ba fuerte  en  el  testimouio  que  nos  presta  M)  de  Thou^ 
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asegurando  que  hubo  ana  relación  finjida,  que  se  publi- 
có un  año  después,  relación,  que  "pone  palabras  inju- 
riosas al  parlamento  en  la  boca  del  buen  Príncipe,  fuera 
de  los  rasgos  pueriles  y  miserables  agudezas."  Han. vis- 
to nuestros  lectores,  cual  es  la  fínjida  relación  en  el  pa- 
saje del  misionero  apostólico.  ¡Qué  puede  ser  esto! 
¡Siempre  documentos  forjados,  piezas  apócrifas  en  fa- 
vor de  los  padres  jesui  tas! 

253.  Alegúese  norabuena  el  testimonio  de  Pedro  Mat- 
tliieu,  que  escribia  la  historia  de  Enrique  IV  dándole  él 
mismo  la  noticia  de  "un  gran  número  de  anécdotas  sin- 
gulares y  hechos  curiosos."  (184)  JSsta  generalidad  no 
tiene  derecho  de  comprender  el  caso  de  que  hablamos; 
y  mucho  menos  habiendo  la  contradicción  do  un  testigo 
respetable,  qup  califíea  de  falsa  osa  relación,  señalándo- 
le el  tiempo  de  su  nacimiento  un  año  después,  fuera  de 
las  circunstancias  que  la  propia  relación  envuelve  para 
ser  desconocida.  Ni  ¿qué  crédito  pueden  merecer  los 
qjae  abogan  por  su  genuinidad,  si  al  tiempo  mismo  de 
^lecir.esto,  citan  en  su  apoyo  la  autoridad  del  propio  M. 
Th.o\xi—de  Thou  confirma  su  autenticidad;  y  acabamos 
do  ver  que  la  contradice.  Y  no  era  solo  el  autor  del  ar- 
gumento: también  M.  Cretineau-Joly,  muy  conocido 
de  nuestros  lectores,  ha  dicho — '*el  president^i  de  Thou, 
que  lo  oyó  pronunciar,  lejos  de  negar  su  autenticidad, 
la  confirma  por  el  análisis  que  de  él  hace."  (185)  ¿Con- 
firma la  autenticidad  de  una  respuesta,  el  que  la  niega 
espres^mente,  y  hace  ün  resumen  de  la  genuina  res- 
puesta que  es  muy  diversa?  Debieran  reservar  para  sí 
solos  los  defensores  de  los  jesuítas  el  privilejio  de  inyen- 
tar  documjentos,  y  vindicarles  lejitimidad,  sin  calumiac 
á  sus  adversarios,  haciéndolos  cómplices. 

Decia  también  el,  rnisionero,  que  "el  manuscrito  se 
épnserva  en  varías  bibliotecas  de  Europa,  desde  la  épo- 
ca en  que  pronunció  el  Rey  su  discurso;"  como  si  los  ma- 
nusqritos  por  serlo  fueran  piezas  auténticas,  y  no  hubiese 
habido  interesados  eñ  multiplicarlos.  Que  "se  guardó  en 
la  memoria  de  los  que  lo  oyeron  pronunciar;"  como  sM 
respetable  testigo  que  lo  oyó  pronunciar,  no  dejara  un 
resumen  de  la  genuina  respuesta,  diciendo  que  era  £ilsa 
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otra  diferente,  y  que  por  lo  mismo  de  no  haberse  pro* 
nunciado,  no  pudo  guardarse  en  ninguna  memarta.  Y 
que  ^'86  imprimió  á  la  vista  del  monarca  y  de  toda  la  cor-^ 
te:"  cómo  si  el  asegurarlo,  diera  autenticidad  a  la  ela- 
ción, y  adelantara  un  año  su  nacimiento.  Nuestros  lee- 
tores  habrán  notado  en  estos  pasajes  cierto  aire  de  volun- 
tariedad, que  les  trae  descrédito. 

Habrán  notado  también,  que  en  los  rej'icidios  de  En- 
rique III  y  Etiriquc  IV  no  nos  empeñamos  eñr  que  se  die- 
ra una  parte  directa  de  convplicidad  álos  padres  jesúi tas/ 
sino  que  nos  contentamos'  con  referir  los  sucesos  de  la 
manera  que  presentaban  en  esa  época,  y  los  han  dohsig- 
nudo  varios  historiadores^  Por  lo  demÍEis,  esa  ponderada 
protjecciah  del  último  Bey  á  los  jesuítas  está'  bien  espii- 
cadapor  el  P.  jesuíta  José  Juvency:  **quiso'  tenerlos  por 
amigos  y -no  por  enemigos  consuliius  jucHicavÜ  kabere 
ÜloK  obsecuentes  amicoe  quam  infensos.  El  real  edicto^ 
disponía,  que  habria  siempre  un  jesuíta  en  la  corte 
para  reaponder  de  la  conducta  de  sus  hermanos.  Esta 
condición  humillante  redundó  en  gloria  de  la  sociedad. 
Entró  el  P.  Cotton  como  prenda  de  fitleiidad,  y  el  Rey 
h  nombró  su  confesor.  (186) 

ARTICULO  XXIIÍ. 

254*.  Al  hablar  de  los  jesuítas  en  la  China  y  de  la  con- 
ducta que  tuvieroQ-ahi,  de  lo  que  están'  impuestos  nues- 
tros ..lectores,  dice  asi:  "Un  solo  recurso  quedaba  á  los 
misioneros,  recurso  estremo,  y  el  cual  sin  embargo  no  po- 
dían rehuir.  Tienen  los  pueblos  prácticas,  que  una  de 
dos,  ó  deben  abolirse  ó  debi&n  santificarse.  Abolirse  es' 
peligroso,  es  comprométidoi  ei'á  entonces  esponerse  é¿ 
una  vergonzosa  espulsion,  seguida  indudablemente  de 
males  sin  cuento,  entre  ellos  la  prohibición  absoluta  de' 
poner  los  pies  en  lo  sucesivo  eñ  territorio  del  celeste 
imperio.  Antes  que  llegar  á  este  último  y  fatal  desen- 
lace, creyeron,  y  creyeron  bien,  qtie  podian  tolerar 
ciertas  prácticas^  atendida  la  gravedad  y  especialidad  de 

41 


—  ser- 
las cii'cun£^ancias  que  en  el  caso  coucui*nan«  Y  no  56 
les  acuse  por  esto  de  contemporización  con  los  infieles: 
el  ñu  lejitimaba  entonces  los  medios  empleados;  y  d^ 
este  mismo  principio  partieron,  y  por  esta  misma  senda 
caminaron  los  primeros  predicadores  del  evanjelio.  ¿Por 
ventura  los  apóstoles  no  toleraron  durante  mocho  tiem- 
po prácticas  judaicas,  abolidas  por  la  ley  cristia- 
na"? (187) 

255.  Respuesta,  Decir  que  los  misioneros  jesuitas^ 
tuvieron  que  apelar  á  un  recurso  estremo,  de  que  no 
podían  separarse,  so  pena  de  una  vergonzosa  espulsioi> 
y.  de  no  ponep  los  pies  en-  el  celeste  imperio,  y  que  to- 
leraron ciertas  prácticas,  pues  el  fin  lejitimaba  los  me- 
dios empleados;^  decir  todo  esto  y  justificar  lo  hecho  por 
tales  misioneros  á  pesar  de  las  decisiones  de  Roma,  es 
confesar,  aunque  sin  r  franqueza,  que  no  liay  modo  de 
defender  á  los  jesuítas,  ó  que  nada  les  ha  valido  el  buen 
deseo  del  eclesiástico  de  Barcelona.  Y  apoyar  la  con^ 
ducta  de  los  misioneros  en  la  China  sobre  la  que  ob- 
servaron los  apóstoles,  es  insultar  la  memoria  de  estos 
fundadores  de  la  Iglesia  cristiana,  y  traer  una  compárate- 
cioñ  que  no  es  del  caso. 

Empecemos  notando^  que  las  prácticas  ó  ritos  de  la 
China,  eran  gentílicos,  supersticiosos,,  idolatras,  y  por 
tanto  radicalmente  viciosos;  á  diferencia  de  los  ritos  y 
prácticas  de  la  ley  mosaioa,  qtie  la  misma  Iglesia  cris- 
tiana reconoce  por  de  oríjen  divino.  A  causa  de  esto, 
cuando  los  teólogos  tratan  de  esta  materia,  tienen  cui- 
dado de  distinguu*  el  tiempo  en  que  la  ley  mosaica  dejó* 
de  obligar  á  su  observancia,  y  aquel  en  que  era  pecado 
observarla;  ó  en.ota*os  términos  con  qi^  suelen  espre* 
sarse — en  el  primer  caso  estaba  muerta,  y  en  el  segundo 
era  mortífera.  Por  último,  los  reverendos  padres  su- 
pieron encontrar  un  tercer  término,  que  no  era  abolir, 
ni  santificar,  sino  hacer  mezcla  de  cristianismo  con* 
idolatría. 

256.  ''Los  jesuitas  tenian  rentas,  los  jesuítas  recibian 
dones:,  ¿eran  ricos,  faltaron  al  voto?  No.  Mucho,  mu^- 
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ichiBimo  dinero  se  necesitaba  solamente,  para  mantener 
y  atender  á  la  precisa  subsistencia  de  los  numerosísi- 
mos sucesores  del  ínclito  Ignacio  do  Loyóla Re- 
flexione sino  cualquiera  en  el  coste  material  del  solo 
famo  de  las  misiones,  y  conocerá  aproximadamente,  que 
hay  necesidad  de  cuantiosos  fondos  para  atender,  como 
es  debido,  y  como  lo  hicieron  los  jesuitas. ...  El  nuevo 
mundo  está  sembrado  de  los  testimonios  de  la  cultura, 
4;elo  y  desprendimiento  de  la  compañía  de  Jesús.  Y  es- 
ios  edificios,  estos  muebles,  estas  iglesias,  estos  ornan- 
montos,  estos  comestibles,  que  representan  innumera- 
bles caudales,  ¿se  los  daban  gratis  á  la  compañía  de  Je- 
sús? ¿Los  trabajadores  y  los  materiales  se  los  regalaban 
y  conduelan  gratuitamente  desde  Europa? — ^Y  luego  la 
enseñanza,  que  mas  cuantiosos  desembolsos  exijia.  Es- 
ta enseñanza  universal,  estas  cátedras  teóricas  y  prác- 
ticas ¿se  plantean  y  sostienen  sin  fondos?  Los  jesuitas 
no  querían  al  pueblo  embrutecido,  hacíanle  partícipe 
4e  su  ciencia.'*  (188) 

257.  Respuesta.  Muy  peligroso,  y  poco  creíble  sería, 
negar  riquezas  á  los  padres  de  la  compañía  en  contra- 
dicción de  la  fama  pública,  que  hablaba  á  vista  de  las 
inmensas  y  valiosas  ñucas,  que  sabían  proporcionarse 
los  reverendos,  fuera  de  las  ganancias  del  comercio.  £1 
mismo  autor  da  testimonio  de  esa  riqueza,  al  confesar, 
<[ue  mucho,  mxichísimo  dinero  necesitaban  para  sus  gas- 
tos, en  colejios,  misiones,  y  cuanto  mas  acaba  de  leerse,, 
sin  embar j;ro  de  negar  en  otra  parte  los  tesoros  inmensos 
de  losjesuitas»  Resta  ahora  averiguar,  sí  esos  gastos  eran 
efectivos,  ó  había  otros  que  se  tiene  cuidado  de  pasar  en 
silencio,  y  que  no  merecían  llamarse  naturales  en  un  ins- 
tituto relijioso. 

Suponiendo  que  los  jesuitas  hicieran  los  primeros  gas- 
tos en  las  misiones  emprendidas;  ¿no  sabrian  indemni- 
zarse con  superabundante  usura,  cuando  no  mucho  des- 
pués empleasen  con  provecho  los  brazos  y  la  industria 
de  los  neófitos?  Tomemos  por  ejemplo  el  Paraguay,  y 
preguntemos:  ¿quienes  levantaban  casas,  templos,  ofici- 
nas, sino  los  indios  sin  llevar  jornalt  La  dirección  era  de 
los  reverendos,  como  serian  las  herramientas  que  lleva- 
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ran;  pero  la  ejecución  pertenecía  al  pobre  ¡ndijen», 
^¡n  otra  recompensa  por  su  mano  que  la  comida  que 
pada  costaba,  y  el  vestuario  trabajado  de  algodón, 
/que  el  in(}io  sembraba  y  beneficiaba  basta  yostirselo. 
Permitamos  otra  yez,  qi^e  hicieran  grandes  gastoé  los  je- 
fsuitas;  serfa  de  la  manera  €on  que  gasta  y  se  empeña  el 
propietario  .para  cultivar  su  campo,  pencando  en  la  co- 
.secha»  que  le  íacilitará  los  pagos/ y  nn  buen  sobrante* 
^Por  mantener  ^  los  indios,  para  asegurar  la  salud  de 
sus  almas,  trabajaban  grandes  terrenos  los  jesuítas  en  el 
Paraguay? 

258.  Recuerden  los  lectores  lo  que  djgamps  referido 
'^obre  fidedigno  testimcnio,  acerca  de  los  treinta  pue- 
blos, que  se  Titulaban  misiones  del  Para^piay^  donde, 
)iubiera  tanta  ajbundancia  de  haciendas  y  riquezas,  que 

{>udiera  ca>da  uno  mantener  otros  seii»  pixeblos,  y  «n  co- 
ejio,  de  innumerables  jesuítas."  T  no  los  mantenían, 
añadamos  ahora,  y  quedaba  por  ponsiguiente  una  ganan- 
cia seis  veces  superior  en  cada  pueblo  á  sus  necesida- 
des, sin  contar  el  colejio.  ¿A  quién  pertenecia,  en  que 
se  empleaba  esa  ganancia?  jA  quién  pertenecia  el  va- 
lor de  las  ventas;  era  ])ara  beneficio  de  ios  indios  y  la 
salud  de  sus  almas.^  Y  después  los  almacene^  para  todo 
género  de  mercancías  de  Castilla,  ropa  de  la  tierra,  pa- 
nos de  Quito,  que  so  vendían  públicamente  sin  <)ue  en 
ninguna  tienda  hubiese  tantos  y  tan  buenos,  y  las  canti- 
dades fie  plata  que  recojian  los  padres  y  depositaban  en 
los  oficios  de  misiones,  para  remitir  á  España  y  Ro- 
ma. . .  .No  eran  pues  las  ganancias  para  éjnplearlas  en 
beneficio  de  los  pobres  iridios. 

Y  en  las  pasas  y  colejios  del  Perú,  pon  lo  que  les 
producían  unas  fincas,  adquirían  otras,  basta  hacer  su- 
yas las  principales  y  mas  cuantiosas,  y  dar  la  ley  en  la 
venta  do  sus  productos:  acrecentaban  sus  rentas  con 
demasía,  apropiándose  todo  ó  la  mayor  parte  del  co- 
naercio  de  géneros  del  país,  perjudicaban  al  público  en 
las  sustracciones  de  estas  ganancias  que  estaban  dornas 
en  la  compañía:  y  que  en  los  colejios  máximos  había 
una  procuraduría  particular  de  la  provincia,  de  cuyos 
psufructos  no  se  hacia  ningún  espendio,  aimque  lo  ne- 
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cpsítabaii;  y  que  siendo  muy  crocitlas  las  sumrts  que 
sobraban  á  los  padrcí^,  se  ignoraba  el  espemlio  que  se 
Vlaba  á  e.sta8  rentas.  Nuestros  lectores  lo  conocen  ya, 
y  lo  que  lucraban  los  reverendos  en  las  misiones  del 
Oriente. 

259.  Acabemos  este  artículo,  haciendo  mérito  de  do- 
,cumentos  que  no  pueden  recusar  los  padres  jesuítas. 
En  las  constituciones  do  la  compañía,  parto  4.  ** ,  cap. 
4.  ®  ,  declaración  do  la  letra  (E)  se  dice  que  "el  escolar 
promete  obsen^ar  los  votos  de  cantidad,  pobreza  y  obe- 
^dicncia,  según  la  costumbre  de  la  compañía"-— ¡/p/arfa 
Aocietatis  consuetudinem.  Mas  abajo  se  advierte,  que 
"esta  costumbre  hace,  que  aunque  se  haya  emitido  el 
voto  de  pobreza,  pueden  tenerse  bienes  temporales  por 
el  tiempo  que  le  pareciere  al  superior  dentro  de  la  pro- 
bación."— naec  consuetudofacit^  ttt  quamvis  pauperta- 
tis  votum  8it  emissum^  hona  tamen  temporalia  aaheri 
possint  ad  certum  usque  temptis,  quod  superiori  intra 
prtfbatíanis  spatium  videbitur. 

En  la  Parto  6.  *• ,  cap.  2,  núm.  1  so  previene  cuidado- 
samente,  cual  deba  ser  ladilijencia  en  el  cumplimiento  de 
la  pobreza,  que  es  "el  firme  muro  de  la  relijion;  y  que 
como  el  enemigo  de  la  naturaleza  humana  hace  esfuer- 
zos para  minarlo,  por  medio  de  declaraciones  é  inno- 
vaciones, los  qne  hagan  profesión  en  la  contpañia,  han 
>de  prometer,  que  nada  harán  para  innovar  las  consti- 
tuciones en  el  punto  de  pobreza  sino  para  estrecharla 
mas."  Y  sin  embargo,  en  la  declaración  letra  A  so 
dice — "innovar  en  lo  relativo  á  lá  pobreza,  es  relajar 
en  cuanto  á  réditos  ó  posesiones  para  uso  propio,  ó  pa- 
ra la  sacristía  ó  para  la  fábrica,  ó  para  otro  ñn  cual- 
quiera^ fuera  de  los  colejios  ó  casos  de  probación.*'  Jn- 
novarif  quod  ad  panpertatem  attinetj  €8Í  relaxar  i  ad  re- 
ditus^  vel possessionem  ullam  in  proprimn  ueunty  vel  ad 
saoristiam^  vel  ad  fabricam,  vel  ad  aiium  Jinem^  praeter 
id  quod  ad  colleqia  et  domos  probationum  attinet,  ad- 
Tnittendum, 

Según  esto,  j^a  ven  los  lectores,  que  pueden  emplear- 
se las  palabras  mas  fuertes  para  obligarse  á  un  púBto 
cualquiera,  el  de  la  pobreza  por  ejemplo;  y  no  ó^bístante 
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«Icjar  una  ó  raas  salidas,  una  omuclias  frases,  qiie  sir- 
van de  título  á  la  burla,  ó  sea  al  quebrantamiento—^ 
pobreza  según  la  co&tunibre  de  la  compañía^  donde  cotí 
voto  de  pobreza  se  pueden  tener  bienes  temporales — 
^'pobreza  para  no  poseer  el  individuo,  ni  la  la  fabrica^ 
ni  la  sacristía;  pero  si  los  colqiosy  noviciados."  De  es- 
ta suerte,  el  hombre  mas  rico  del  siglo  podria  hacer  vo- 
to de  pobreza  con  restricciones. 

No  era  esto  solo,  sino  que  haciéndose  cargo  el  P. 
Suarez  de  este  voto  especial,  y  preguntando  si  puede 
cesar  su  obligación,  cuando  es  impeditivo  de  mayor 
bien,  respondo  afirmativamente  en  el  cap.  6.  ^  núm.  11 
del  tratauo  y  libro  que  tantas  veces  hemos  citado.  Por 
«upuesto  que  el  mayor  bien  ha  de  ser  para  la  compañía* 

260.  £1  autor  dedica  el  capítulo  51  á  considerar  los 
estrados  de  las  asercioneSy  obra  trabajada^  como  ya  se 
^a  /dicho,  de  orden  del  parlamento  de  París,  y  reducida 
a  estraer  de  las  obras  de  escritores  jcsuitas  los  testos  de 
doctrinas  malas  y  perniciosas.  Está  por  demás  repetir, 
que  los  defensores  de  la  compañia  han  hecho  todo  lo 
posible  para  desacreditar  una  obra  que,  presciendicndo 
de  la  polémica,  se  contrae  esclusivamente  á  hechos  de- 
terminados. Esa  eemun  y  encarnizada  animadversión 
de  todos  ellos  eoutra  tal  escñto,  prueba  manifiestamen- 
te, que  les  ha  hecho  un  daño  gravísimo,  y  lo  confiesa  in- 
jenuamente  el  eclesiástico  barcelonés  por  eistas  palabras 
— '^libro  que  sin  duda  es  el  que  en  determinada  ocasión 
causo  mas  perjuicios  á  los  jesuítas.  Este  libro  es  el  ar- 
senal de  las  armas  blandidas  contra  la  compañia  en  to- 
dos tiempos.''  Habla  en  seguida  contra  el  libro  que  ca- 
lifica de  ruin,  y  cuyas  armas  "se  han  embotado  ya  en 
la  triple  coraza  que  la  relijion,  la  justicia  y  la  verdad 
han  ceñido  á  cuantos  han  salido  á  competir  por  la  cau- 
sa de  los  oprimidos,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  va- 
liente competidor,  el  Atanasio  del  siglo  18.  Mons,  Cris- 
toval  de  Beaumoht,  dignísimo  Arzobispo  de  París  en 
aquella  época/' 
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261.  Fcro  nuestros  lectores  adverlirÚQ^  que  tratan-* 
dose  de  la  confrontación  de  textos  ó  de  verificar  las  ci-' 
tas,  es  impertinente  toda  cuestión,  que  no  te  reduzca 
csclusivainente  á  avergonzar  á  los  aut^^res  do  los  estraC' 
tos  de  las  aserciones^  presentándoles  la  truncacion  de' 
los  textos,  su  falsificación,  ó  que  los  pasajes  no  están  en 
las  obras  de  los  autores  jesuítas,  como  se  leen  copiados. 
A  esto  propósito  hemos  notado  antes  de  ahora,  que  las 
cxajeraciones  de  los  jesurtas  en  el  mordo  de  querer  pro* 
bar  las  falsificaciones,  desacredita  su  empeík)  liasta  ha* 
corlo  ridiculo.  El  P.  Ilavígnan  referia  que  ser  habían 
notado  novecientas  en  los  estrados  de  las  aserciones', 
quizá,  y  sin  quizá,  no'  tiene  novecientas  citas  la  obra  que 
se  procura  desacreditar.  Diga  el  escritor,  eitando  al  Ar- 
zobispo de  París,  que  los  autores  del  estracto  confun- 
dieron unos  escritores  con  otros,  haciendo  de  la  com- 
pafíia  á  los  que  en  verdead  no  lo*  eran;  que  no'  han  sido' 
fieles  las  traducciones,  con  cuanto  mas  copie  y  añada 
para  defenderlos.  Permitiendo  el  equivoco  de  citar  unos 
autores  por  otros,  no  puedB  ello*  sentarse  por  regla  gene- 
ral respecto  de  un  escrito,  donde  con-  proMjidad  se  ci- 
tan las  obras  con  el  nombre  y  apellido  délos  autores  je- 
suítas y  la  licencia  de  los  superiores  para  la  impresión; 
el  equívoco,  en  caso  de  haberlo,  disminuiria  una  peque-^ 
na  }>arte  de  los  documentos  alegados.  Ademas,  aun  su- 
poniendo peco  exactas,  mal  hechas  las  traducciones  d-e 
algunos  textos,  seria  de  alsunos,  j  después  de  repetir  1» 
observación  anterior,  añadiríamos,  qne  habría  entonce» 
impropiedad  en  el  lenguaje,  falta,  si  se  quiere,  de  peri- 
cia en  el  manejo  del  idioma  traducido,  ])erO'no'  ánimo 
de  falsificar  el  texto,,  pues  ponían  el  orijtnal  ail  lado  de 
la  traducción.  Por  lo  domas,  no-  dejemos  de  repetirlo, 
pues  es  oportuno— Silos  encargados  de  hacer  \o9sestrac- 
tos  de  las  o^^mon^^  hubieran  falsificado  los  textos,  y 
atribuido  á  jesuítas  loque  no  era  de  ellos,  habrían  con- 
tribuido á  la  honra  y  gloria  de  los  jesuítas  como  ningu- 
no, pues  tuvieron  necesidad  de  calumniarlos  parapre-- 
sentarlos  pr€^ábiUstas\  engaño  fácil  de  descubrirse  pa- 
ra vergüenza  eterna  de  sus  autores.  Pero  no,  los  encar- 
gados de  dicha  obra  no  h^n  calumniado,  no  bafi  cHgJw 
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nado,  aun  suponiendo  que  algunaa  veces  so  hubiesen 
equivocado:  de  suierte  que,  estando  al  sentida  moral  del 
género  Jiuraano,  han  dado  una  garantía  de  su  buena  íe. 

262,  Para  que  nuestros  lectores  se  impongan  en  la 
suma  propensión  de  los  adversarios  á  equivocarse  á  fa- 
vor suyo,  no  queremos  emplear  palabra  mas  subida, 
vean  una  muestra  en  el  eclesiástico  de  Barcelona. — **Al 
P.  Daniel  le  acusan  de  idolatría,  por  las  líneas  siguien- 
tes de  su  Oleandro  y  Eiidoxia— *'este  artículo  de  la  ido- 
latría es  el  mas  cruel  para  los  jesuítas;  y  yo  les  he  dicho 
muy  á  menudo,  que  en  algún  modo  era  un  punto  deci- 
sivo. Por  cuanto,  supuesto  una  sola  ve*z  qtie  sea  cierto, 
el  resto  parece  creíble,  ó  al  menos  no  tan  increible." 
No  dicen  mas  nuestros  impugnados  autores,  dejando 
entrever  que  el  P.  Daniel  podía  creer  en  la  verdad  de 
]a  idolatría,  lo  cual  nadie  pudiera  sospechar,  si  hubie- 
ran copiado  las  líneas  en  que  á  rendoh  seguido  dice: 
''pero  estando  completamente  probada  la  falsedad  de 
''este  <  punto,  nada  huce  ver  de  una  manara  mus  evidente 
'^y  de  un  modo  mas  capaz  do  indignar .  á  las  gentes  de 
"bien,  la  rabia  y  furor  de  los  enemigos  de  esta  compa- 
**ñia."  Así  se  esprésaba  miestro  P.  imsionero. 

263.  Van  á  ver  los  lectores,  cuan  infundado  y  arbi- 
trario es  semejante  cargo.  Los  autores  de  los  estracúos, 
después  de  alegar  prolijamente  documentos,  y  entre 
ellos  decretos  pontificios,  para  probar  que  los  jesuítas 
sostenían  doctrinas  y  prácticas  idólatras,  eitan  un  pasa- 
je del  P.  jesuíta  Daniel,  no  con  el  fin  de  acusarle  de 
idala^ríai  como  supone  nuestro  escritor,  sino  de  alegar 
el  testimonio  de  este  padre  para  acreditar,  cuan  grave 
é  import{^nte  era  el  punto  de  idolatría,  que  una  vez 
probado  estensamehle,  como  en  ningún  otro,  fuera  del 
de  pi*obabílismo  y  de  lesa  majestad;  todos  los  demás  de 
las  cartas  provinciales  serian  creíbles,  porque  el  P.  Da- 
niel estaba  hablando  de  las  cartas  provinciales.  Repi- 
támoslo, loB  autores  de  los  estractos  alegaban  por  ulti- 
mó te^tinnonío  el  del  P.  Daniel  en  el  artículo  idolatría^ 
para  manifestai' su  gravedad,  y  su  importancia,  y  facili- 
tarla credibilidad  de  los  demás,  y  así  ,decian — .;«í- 
cio  del  P*  Daniel^  jesuíta^  sobre  la  idolatría  China, 
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Con  seiAejuntti  propósito,  y  creídos  los  encargados  de 
los  estrados  de  que  hablan  probado  completamentey 
que  los  padres  jesuítas  eran  reos  de  doctrinas  y  prác- 
ticas idólatras,  estaba  de  mas  copjafr  \ú  restante  del  tcx-^ 
to  del  P.  Daniel,  que  por  supuesto  no  habia  de  dar  por 
buenas  esas  pruebas,  sin  que  su  negativa  bastase  á  pri- 
varlas de  su  virtud.  El  P.  Daniel  era  citado  de  una 
^lanera  mi^y  diferente  de  los  demás  a.ütor^  jesuítas. 
Respecto  de  estos  se  ponia  sn  nombre  y  apellido;  á  con- 
tinuación estaba  el  texto,  que  sirviera  para  documentar 
la  mi^la  doctrina:  refip.ecto  do  Daniel  b^stó  decir-^ui- 
oto  del  P*  Daniel  sobre  la,  idolatiia  China.  Por  esta 
muestra  pueden  juzgar  de  las  dem^  nuestros  lectores^ 
y  mucbo  mas,  si  tienen  ía  curiosidad  de  confrontar  los 

textos. 

«  • 

Mas  aiñi  permitiendo,  que  na  fuérá  este  el  sentido' 
propio  de  los  encargados  del  trabajo,  seria  á  lo  mas  una' 
distracción  notable  en  que  incurrieron;  pero  que  no  es- 
tá acompañada  de  datos  suficientes,  para  numerarlos 
entre  aquellos,  que  niegan  hechos  manifiestos  y  á  sa-* 
hiendas  forjan  documentos,  qne  hacen  correr  para  los' 
fines  convenientes.  Hablaihos  únicamente  don  los  hom« 
bres  imparciaies. 

Y  para  que  conozcan  estos  la  diferencia  eii^re  una  y 
otra  gente',  les  presentamos  el  siguiente .  pasaje  de  las 
aserciqnesy  que  está  después  del  artículo  de .  idolatría^ 
pasando  al  de  pudicitta,  que  tr^^d ácimos^  así — "habría 
pecado  Susana  consintiendo  en  la  liviandad  de  los  vie- 
jos; pero  pudó  en  tanto  peligro  de  infaniia  y  de  muer; 
te,  manejarse  negativamente»  y  permitir  en  si  la  líviau' 
dad  de  los  viejos,  no  consintiendo  en  ella  interiormen- 
te, sino  detectándola  y  extcrándola,  pues  mayor  bien( 
és  la  fapia  y  ta  vida  que  la  castidad,  y.  puede  esponerso' 
esta  por  aquella, . . .  Fero*  el  h'atjer  clamadoj  y  no  per- 
mitido en  si  la  liviandad  de  los  viejos,  fué  acto  de  in-^ 
signe  y  heroica  castidad.*'  £1  P.  jesuíta  Coirnelio  a 
Lapide  se  espresaba  de  esta  maniera,  en  su  qomenta- 
rioal  capítulo  13  v.  23  del  profeta  Dianiel;  y  los  lécta^ 
ríes  que  quieran  veirificar  la  cita,  como  nosotros  lo  her 
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mos  hechoj  hallaráii  exactitud  y  baena  le  éa  los  que- 
trabajaron  los  estractosde  las  aserciones»  (189) 

ARTICULO  XXIV. 

§.  1.  ® 

•  264.  Pasando  el  P.  misionero  al  Rey  Carlos  III,  ya 
pueden  figurarse,  nuestros  lectores  lo  que  dirá — "Tenia 
dotes  verdaderamente  reales,  si  bien  eeftaban-  en  parte 
sufocadas  por  dos  grandes  defectos,  su  impetuo^dad  y 
tenacidad,  que  no  óonocian  límites.  Así  fué  que  mas  de 
una  vez  dio  pasos  injustificables,  y  dictó  providencias, 
cuya  impolítica  solo  disculpará  el  estado  de  irascibili- 
dad en  que  estaba  el  moiferca  al  dictarlas.  Una  de  ellas 
£ué  la  supresión  de  loa  jesuitas»'"  Después  de  iiaputar  á 
Carlos  otras  pasiones  miserables,  á  que  le  cóuvenia  dar 
cuerpo  para  hacerlo  odioso»  así  como  inocentes  víctimas 
á  sus  jesuitasi  supone  que  Carlos  III  en  pliego  dirijido  á 
los  gobernadores  generales  de  las  prarincias  y  alcaldes 
do  los  puntos  en  qud.  residian  jesmtas^  y  en  segunda 
cubierta  decia — ^^'bajo  pena  de  muerte  no  abriréis  este 
paquete  hasta  el  2  de  Abril  de  1767  al  caer  de  la  tarde." 
Se  encontraban  estas  palabras — **08  revisto  de  toda  jni 
autoridad  y  real  poderío,  para  que  inmediatamente  os 
trasladéis  con  las  fuerzas  necesarias  á  la  casa  de  los  je- 
suitas.  Prendereis  a  todos  los  relijiosos,  y  en  el  término 
de  veinticuatro  horas  los  haréis  conducir  en  calidad  de 
presos  al  puerto  tal^  donde  serán  embarcados.  En  el 
momento  de  la  ejecución,  haréis  sellar  los  archivos,  la 
casa  y  los  papeles  particulares  dé  los  jesuitas,  sin  per- 
mitir que  se  lleve  consigo  otro  equipaje  que  su  libro  de 
oraciones  y  la  ropa  escricramente  necesaria  para  el 
viaje.  Si  después  del  embarque  existiera  en  vuestro 
distrito  un  solo  jesuita,  aup  cuando  fuera  enfermo  6  mo- 
ribundo,'sereis  castigado  con  la  pena  de  muerte —  Yo  el 
Rey.'  ¿fie  íia  visto  nunca  orden  mas  cruel"?  £190] 

265.  Respuesta,  No  ha  habido  tal  orden  cruel,  y  el 
documento  que  acaba  de  copiarse,  donde  se  mezcla  lo 
%'erdadero  y  lo  falso,  es  forjado.  Otra  vez  llamamos  fe 
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atencíen  4e  los  lectoron  hacia  esa  propensión  de  ia  gen- 
te jesuítica,  á  inventiir  documentos,  para  acriminar  á  sus 
advei'sarios  y  dcfenderso  ellos;  la  verdad  y  la  justicia  re- 
prueban  tales  medios.  Existe  un  tomo  intitulado — **Co- 
leccion  general  de  las  providencias  hasta  aouí  tomadas 
por  el  gobierno,  sobre  el  estragamiento  7  ocupación  de 
temporalidades  de  los  regulares  de  la  compañía.''  üü 
priiner  documento  es  el  real  decreto  á  27  de  Febrero  de 
1767  do  estrañamiento  de  dichos  regulares,  y  en  él  se  au- 
torizaba plena  y  privativamente  al  conde  de  Arandaí 
presidente  del  Consejo,  para  formar  las  instrucciones 
y  6i*denes  necesarias.  Conforme  á  esta  autorización^  es* 
pidió  el  conde  una  carta  circular  con  remisión  del  plie- 
go reservado,  que  no  se  abriria  hasta  el  2  de  Abril.  In- 
ania ademas  una  instrucción  en  29  artículos  y  una  adi- 
eion  en  13  para  la  ejecución  de  lo  dispuesto,  y  ocupa- 
don  d^los  bienes  de  los  jesuítas,  £1  articulo  24  dice 
asi — ^**puede  haber  yiejos  de  edad  muy  crecida  ó  enfer- 
mos, que  no  sea  posible  remover  en  el  momento;  y  res^ 
pecto  á  ellos,  sin  admitir  fraude  ni  colusión,  se  esperará 
hasta  tiempo  mas  benigno,  á  que  su  enfermedad  se  de- 
cida," Ya  ven  nuestros  lectores  cuan  diferentes  eran  los 
sentimientos  que  se  manifiestan  en  este  artículo,  de  los- 
que  imputaba  á  Carlos  III  el  eclesiástico  misionero.  En 
el  mismo  real  decreto  se  prevenia  y  ^'encargaba  á  los 
provinciales,  prepósitos,  rectores  y  demás  superiores  de^ 
la  compañía,  que  se  conformasen  de  su  parte  á  lo  que 
se  les  previniese,  y  que  se  les  trataría  en  la  ejecución 
con  la  mayor  decen^ia^  atención^  humanidad  y  asis*' 
tencia." 

£n  el  artículo  13  de  las  instrucciones  se  previene,  que 
^'la  conducción  se  ponga  al  cargo  de  personas  prudea-* 
tes."  En  e^l  14  que  "eviten  estas  el  menor  insulto  á  los 
relijiosos,  y  requieran  á  las  justicias  para  el  castiga  dé- 
los que  en  esto  se  escedieren;  pues  aunque  estrañado^,> 
se  han  de  considerar  bajo  la  protección  de  S*  M."  En. 
el  15  que  "se  les  entregue  para  el  uso  de  siu  personas 
toda  su  ropa  j  mudas  usuales,  sin  diminución;  sus  cajas, 
pañuelos,  tabaco,  chocolate  y  utensilios  de  esta  natura^ 
Jeza;  Jqs  breviarios,  diurnos  y  libros  portátiles  de  ora- 
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piones."  En  el  artículo  6.  '^  de  una  instr^.ccion  poste- 
rior, dada  por  el  mismo  Rey  á  7  dé  Abril  del  propio 
año,  se  dice — "por  lo  respectivo  á  la  ropa  del  uso  de  loa 
reltjiosos,  se  debe  separad  y  suministrarles  toda  la  que 
)iecesiten;  pQfque'con  la  prisa  de  su  salida  tal  viez  no 
estarán  proveidos  de  toda  la  necesaria."  Eetos  artículos 
po  se  parecen  á  lo  que  ha  supuesto  el  escritor  en  el  plie- 
go cerrado — "sin  permitir  á  ninguno  de  ellos  que  se  He- 
Té  consigo  otro  equipaje  que  su  libro  de  oraciones,  y  la 
YOpa  estrictamente  necesaria  para  el  viaje." 

266.  El  Virey  Amat,  en  cuyo  tiempo  se  verificó  el 
estrafiamientó  én  el  Perú,  y  de  que  hace  n^emorjia  en  la 
primera  parte,  título  XI  dé  su  relación,  dice  a^í — *'abíer- 
to  el  paquete,  rné  encontré  con  el  citado  real  decretó,  y 
dos  instrucciones  relativas  al  método,  con  que  debía 
ejecutarse  la  espul^ion."  Pone  en  seguida  él  decreto 
íeal  de  estrañamiento,  la3  instrucciones,  y  la  adición  á 
ella»,  y  continúa  así — veiiia  inclusa  en  el  propio  pliego 
una  carta  escrita  toda  de  la  real  mano^  escitánilome  con 
muy  vivas  esprésíones  al  desempeño  de  este  grave  asun- 
to, del  contesto  gue  se  sigue — "Por  asunto  de  grave  im- 
**  portancia,  y  eri  que  se  interG^a  mí  servició  y  la  seguri- 
"  dad  dé  mi$  reinos,  os  mando  pbedeper  y  practicar  lo 
^^  que  en  mi  nombre  os  comunica  el  conde  de  Aranda^ 
**  pi*esidettte  de  mi  Consejo  real,  y  con  él  solo  os  cór- 
"  responderéis  en  lo  relativo  á  él.  Vuestro  cplo,  amor 
**  y  fidelidad  me  aseguran  el  mas  exacto  cumplimiento 
"  y  del  acierto  de  su  ejecución — El  Pardo  á  1.  ®  de 
"  Marzo  de  1767. —  To  el  Jíey."  Ya  ven  nuestros  lec- 
tores, que  aquí  no  hay  amenaza  de  pena  de  muerte.  Y 
esta  era  la  única  carta  dirijida  por  él  Rey  en  su  propiq 
nombré,  sino  el  real  decretó,  la  pragmátlba  sanción,  y 
las  cédulas  relativas  al  propio  asunto  comprendidas  en 
términos  generales,  para  las  disposicioneis  que  debían 
tenense  á  la  vista.  ]>e  lo  demás  estaba  encargado  et 
conde  Araüda,  como  se  ha  referido;  y  debe  quedar  por 
muchos  títulos  avergonzado  el  eclesiástico  barcelonés. 
'  S67.  Antes  que  él  habían  tratado  otros  de  hacer  odio- 
sa la  conducta  de  Carlos  III  y  de  los  encargados  de  la 
ejecución  dé  su  decreto.    El  moderno  historiador  del 
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reinailo  cl^  este  Príncipe,  se  hizo  cargo  de  ese  empefio, 
iqopió  para  refutarlo-  el  citado  artículo  S4'  de  las  ins- 
trucciones, y  prosiguió  así — "este  dato  importante  des- 
inientc  cuantas  declamaciones  se  han  urdido  sobre  el 
supuesto  de  que  ni  la  ancianidad  ni  la  «falta  de  salud 
fueron  atendidas.  Cretinesiu-Joijr  declama  hasta  mas  np 
^oder^  y  con  su  habitual  desenfado  contra  los  malos  tra* 
tamientos,  que  padecieron  los  espulsos  por  culpa  de 
Ara;nda.  Montaiembert  cita  la  autoridad  de  Cretineau- 
Joly  en  córrolíoracíon  de  lo  mismo:  otro  citará  á  Creti- 
neau  y  á  Montalembert,  y  así  cundirá  entre  algunos  co- 
1^0  verdadero  lo  falso."  (191) 

El  eclesiástico  misionero  de  Barcelona  aumento  el 
número,  para  ennegrecer  la  menaoria  de  Carlos  lll  y 
siis  ministros.  ¡Pena  de  muerte  al  gobernador  que  no  ' 
hubiese  embarcado  á  los  enfermos  y  moribundos!  ¡Pe- 
na de  muerte  al  que  abriese  el  pliego  antes  del  2  de 
Atril!  Y  ¿quien  daría  testimonio  de  esta  infracción, 
para  que  se  aplicase  la  pena  de  mi^ierte? 

268.  Prosigue  así  el  P.  misionero — ^'CarlosIII  di<ie, 
que  no  puede  presumir,  y  que  no  espera  el  caso,  en  que 
ios  jesuítas  intenten  perturbar  la  paz  de  sus  reinos;  y 
sin  embargo,  los  jesuítas  fueron  espulsado^  de  España^ 
bajo  el  pretesto  de  que  trastornaban  el  orden  público. 
¿Cuál  dé  los  dos  pretestos  es  especioso?  No  es  proba- 
ble, que  á  no  estar  el  Rey  convencido  de  ci^aa  inofensi- 
vos eran  en  este  punto  los  jesuítas,  les  hubiera  guarda^ 
do  tales  consideraciones,  y  consignado  su  convenci- 
miento, de  que  nupca  tratarían  de  perturbar  la  paz  de 
siís  Estados.  Este  reconocimiento  que  el  Rey  hace  de 
la  mansedumbre  y  obediencia  de  los  jesuítas,  es  á  to- 
das luces  el  Inrí  de  su  injysta  sentencia.^'  (192) 

269.  Rksfuesta.  Y  ^de  dónde  ha  sacado  ^1  P»  mi- 
sionero, que  Carlos  III  estaba  convencido,  de  que  eran 
inofensivos  los  jesuítas,  y  que  reconocía  su  mañsedum- 
y  obediencia?  De  que  habia  dicho  en  su  pragmática, 
que  no  debía,  palabi'a  que  el  misionero  sostituyó  con  no 
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podía  presumir,  que  los  jesuítas  espatriatlas  procuraran, 
perturbar  coa  sus  escritos  ó  de  otros  modos  la  paz  de 
los  reinos  de  España.  Porlomismode  temer  Carlos  III 
que  los  regulares  de  la  compañía,  irritados  por  el  estra- 
ñatniento,  perturbasen  la  paz,  valiéndose  de  escritos,  los 
amenazó  con  que  les  suspendería  la  pensión  que.á  cada 
uno  tenia. concedida.  Pero  al  tiempo  de  amenazar,  lo, 
hacia  de  una  manera  urbana  y  comedida,  y  llamando 
esperanza  su  deseo^  para  estimularlos  mas  con  palabras 
de  mansedumbre,  á  (jue  no  perturbaran  la  paz.  Así  se 
espresan  los  gobernantes,  por  el  respeto  que  se  deben 
á  sí  mismos  y  á  sus  pueblos,  cubriendo  ipon  un  decente 
velo  sus  temores:  aun  los  Legisladores  temen,  y  por  eso 
dan  códigos  penales. 

Juzgaba  el  P.  Bonffil  por  sí  mismo  á  Carlos  III  y 
presumía  y  esperaba  que  hablase  en  el  tono  suyo,  des- 
comedido, con  que  daba  á  ese  Rey  los  epítetos  ae  impe- 
tuoso, tenaz,  irascible,  obcecado,  lío:  Carlos  III  ostra- 
ño  á  los  jesuítas,  ademas  de  lo  que  pasaba  en  sus  do- 
minios, á  vista  de  la  conducta  semejante  de  sus  herma- 
nos en  otros  estados,  y  "estimulado  de  gravísimas  cau- 
sas, con  el  consejo  de  personas  del  mas  elevado  carác- 
ter, y  para  cumplir  con  la  obligación  de  mantener  en 
subordinación,  tranquilidad  y  justicia  á  sus  pueblos." 

270.  *'Por  lo  que  hace  á  la  opinión  del  pueblo,  cita- 
remos dice  el  padre  en  nuestro  abono  un  solo  hecho. 
Era  el  4  de  Noviembre  de  1768  dias  del  Rey.  Habían 
trascurrido  de  la  espulsion  de  los  jesuítas  diez  y  nueve 
meses;  pero  ausentes  y  todo,  como  presentes  existían  en^ 
la  memoria  del  pueblo,  que  era  quien  de  mas  cerca  ha- 
bía esperimentado  sus  favores.  *'E1  dia  de  S^n  Carlos, 
*' dice  el  protestante  Coxe,  cuando  el  monarca  se  pre-. 
**  sentó  al  pueblo  desde  uno  de  los  balcones  do  palacio, 
•'  y  se  dispuso  á  dispensar  este  dia  ijfegí  gracia  de  inte- 
*'  res  general;  con  grande  asombro  de  la  corte  toda  y 
"  del  soberano,  las  voces  y  gritos  de  un  gentío  ínraon- 
"  so  hicieron  llegar  á  sus  oídos  el  voto  unánime  de  la 
f^  multitud,  que  pedia  á  su  Rey  el  permiso  para  que  los 
"jesuítas  volvieran  á  España."  Esta  demostración  an- 
te la  gente  que  reflexiono,  consta  en  U  historia  como 
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tma  protesta  solemne  y  pública  hecha  por  este  púe- 
Blo."  (193) 

271.  Respuesta.  El  moderno  historiador  de  Car- 
los III  se  espresa  así  con  este  motivo.  "Aquí  toda  ase- 
veración arranca  de  Hn  supuesto  falso;  porque  ni  en 
España  existía  la  tal  costumbre,  ni  el  pueblo  se  intere- 
só por  la  vuelta  de  los  jesuítas,  ni  Carlos  III  paso  en 
Madrid  un  salo  dia  de  su  santo.  Con  evidencia  asegu- 
ro, que  no  habia  tal  costumbre  en  la  época  de  Carlos  lll 
y  que  este  pas6  en  el  Escorial  todos  los  dius  dé  su  san- 
to, de  los  veinte  y  nueve  años  que  reinó  en  España. 
Cuándo  para  esplícar  sucesos  que  no  datan  de  un  siglo, 
se  forjan  fábulas  de  esta  clase,  no  parece  sino  que  nay 
proposito  fítme  de  huir  de  la  luz  y  de  deófigurai*  la  ver- 
dad, Que  se  vé  y  se  toca  en  llevando  el  entendimiento 
libre  de  alucinaciones,  y  la  voluntad  exenta  de  todo  es- 
píritu de  partido.'*  (194) 

272.  "  ¿Y  qné  hacian  en  tanto  los  jesuítas?. . .  ^S¡  su 
Voz  resonaba  en  el  oido  de  todos  los  reyes,  y  manejaba 
á  estos  á  medida  de  su  voluntad,  dígasenos  ¿por  qué  ná 
intentaron  vindicarse  y  hablar  á  Carlos  III,  arrancán- 
dole la  venda  que  cegaba  sus  ojos?  Si  hemos  visto  que 
sus  mas  encarnizados  enemigos  estaban  faltos  de  dine- 
ro y  eran  tan  amantes  dé  él,  que  por  dinero  y  solo  por 
dinero  servían  los  intereses  de  los  Borbones,  ¿por  qué 
no  empleaban  sus  tesoros  en  comprar  á  estoj?  diplomá- 
ticos, que  ponían  su  conciencia  y  sus  talentos  á  sueldo 
del  que  quería  comprarlos?  Si  sus  intrigas  en  Roma  los 
hacian  dueños  do  ese  cardenalato,  que  era  quien  debi^ 
elejir  al  Papa,  que  á  su  vez  debía  dar  vida  ó  muerta  al 
instituto,  ¿por  qué  no  intrigaban  para  asegurarse  de  la 
elección?  Si  querían  sostenérsela  despecho  de  las  cinco 
cortes  aliadas  para  su  destniccion,  ¿por  qué  no  ponían 
eii  juego  los  recursos  con  que  contaban  en  muchj^s  otras 
potencias  de  primer  orden,  cuyos  soberanos  no  oculta- 
i'on  por  cierto  las  simpatías  que  sentían  por  los  dignos 
hijos  de  San  Ignacio?  Y  finalmente,  si  solamente  esci-' 
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t^nlo  odios  y  pronioviei^do  divisiones  pbdia  «lubsistír 
ésta  compañia,  ¿por  qué  no  ésplotaba  los  odios  y  las  di- 
visiones de  los  miemos  diplomátictjs  comisionados,  para 
arrancar  á  Roma  ei  decreto  de  la  estincion  de  la  ór^ 
den?  Nada  era  mas  fácil  que  esto;  y  nunca  se  ocurrió 
á  los  jesuitas  aprovecharse  de  estas  circunstancias,  pa- 
ra introducir  1m  división  y  la  confi\sioiv  entre  sus  enemi- 
gos, siendo  así  que, este  era  el  medio  mas  fácil  j  mas  co- 
mún de  oyitar  su.  desgracia.  Convengamos  en  que  esta 
quietud  de  los  dignos  h\jo«  del  gran  Loyóla,  aice  mas 
gue  cuantas  d,iatribas  inventen  sus  eue;nigos.  £1  que 
6é  resigna  pasivamente  á  desempeñar  el  p^pel  de  vic-* 
tima,  el  cual  su^re  los  duros  golpes  qjue  s^  le  descargan 
sin  volver  siqíiiera  los  ojos  liáqia  el  quje  le  maltrata,  un 
mártir  de  abnegación  es,  un  ejemplo  de  mansedumbre^' 
un  verdadero  discípulo  de  J.  C.  Y  esto  hicieron  los  ie- 
Euitas,  y  les  llamaron  sm  embargo  provocaídores  de  tras- 
tornos:!.'! (195) 

273.  RE8i*ÚEStA.  Sometemos  al  juicio  de  nuestros 
lectores  las  observaciones  siguientes^  que  no  hacemos 
mas  que  e^póber.      ,      , 

£1  jir9  qne  ha  dado  el  autor  á  sn  arguníentó,  supone 
uina  multitud  d^  hechos,  que  son  otras  tantas  acusacio- 
nes contrarios  jesuítas.  Porque,  sino  emplearbti  sus  te- 
soros en  comprar  á  los  diploipáticos  que  ponian  su  con- 
ciencia y  sus  talentos  á  sueldo  del  que  qtieria  comprar- 
los; luego  los  jesuitas .  tenian  tesoros,  grandes  tesoros, 
eontra  la  negativa  del  escritor  que  dejara  pscrito^ — "por 
mas  que  sé  diga  de  los  inmensos  tespros  d!e  los  jesuitas, 
opinión  que  en' otro  lugar  hemos  desvanecido."  (196) 
Si  no  intrigaron  para  áis^gurarse  de  la  elección,,  hacién- 
dola recaer  en  alguno  de  los  cardenales  de,  quienes  no 
pjudieran  sospechai*;  luego  poseian  j  manejaban  el  arte 
de  la  intriga,  con  que  pudieran  hacerse  .dueños,  del  sa- 
cro cplejió,  y  con  el  de  la  elección  de  Papa — Si  no  es- 
plotaron  los  odios  y  las  divisiones  de  los  diplomáticos 
comisionados  para  arrancar  el  decreto  de  estincion;  lue- 
go ten?&n  medios  ásu  arbitrio,  el  arte  de  escit^r  odios 
y^  promover  divisiones.  Luego,  abreviando  la  espre- 
síon,  eran  venladeras  y  fundadas  las  acusaciones  que 
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clestle  Atrás  se  hicietan  á  losjéátíifcas,  fuera  de  contar 
con  los  testimonios  de  la:  historia. 

274.  Si  se  dijese  que  el  discurso'  del  P.  misionero* hi» 
jirado  sobre  el  supuesto  de  las  acusaciones  de  los  ad- 
versarios, contra  quiches  h'a  formado  nfr  ar^guniento  dd 
hominem,  dii-emos  que  sí  tal  réplica  sería  btrena  en  afgnrf 
ótto  escrito,  no  lo  es  en  el  que  cotí jíderaníos,  atendi- 
do su  contesto  j  srf  espírittii  y  es  obvia  y  satisfactoria 
la  contestacicm.  Para  que  el  at'gameifto  tuviese  üri  va-' 
for  iadisputa!bte  6  indisoluble,  habria  sido  preciso  for- 
ríinrlb  así— Si  Tos  jfesuitas  fu^raír  lo  que  decfs  vosotroís; 
enemigos  suyos,  hubieran  hecho  uso  de  eso^  medios,' 
de  esas  anñas,  que  calumniosamente  veíais  en  sus  iria- 
rios  y  á  su  disposición.  Si  f\feran  riCos^  habrían  emplea- 
do' sus^  tesoros  en  hombres  preparados  á*  ¿orrbmperse,' 
y  dari^e  al  mejor  comprador.  Sí  fueran  intrigantes,  ha- 
brian  manejado  la  intriga  en  él  sacro  colegio  para  ase-  ^ 
gurarse  la  elección;  y  si  poseyeran  el  arte  dfe"  sembrar 
odios  y  divisiones,  lo  habrían  empleado  en  ocasión  tan 
oportuna.  Pero  nada  de  eisto  tócierotí;  luego  no  erarf 
lo  que  vosotros  pensabais;  luego  no  tientan  esos  medios 
y  artificios  que  suponéis;  luego  rio  pudieron  em^learíos, 
aun  cuando  se  les  hubiese  eujerido  la  tentación  dfe  ha- 
cerlo—;ia^w<?f  ero»,  ni  qtásterdri.  Y  entonces  el  argu- 
mentó habria  sido  incontestable. 

Poro  la  inacción  delosjesuitas  no  hasído,  ajuicio' suyó, 
lina  simóte  paciencia,  que  es  mero  sufrir,  la  írlfena  gra- 
da en  la  escala  del  merecimiento,  sino  un  acto  reffe:ti- 
To,  sublímfe,  heroico  de  la  voluntad  que  á  sabiendas  Aar 
queridcf  abstenerse  dfe  obrar,  puS&ndó  hacerlo;  hd  ^et-- 
manecido  en  jtóítfiíícf,  con  facultad  de  haberlo  )>tfestor 
todo  en  níovinciento;  se  lía  resignado  á  desempeffar  ú\ 
papel  de  víctima,  sin  volver  siquiefTa  los  ojoB,  y  pará^ 
merecer  el  título  de  mártir  de  abnegación.  Padieii*úfí 
los  jesuítas. ..  .dirij irse  á  Carlos  Ifl  para  vindicarse; 
jqmén  se  lo  impedía?  nías  no  qnisterórí.  Propusiéronse 
imitar'  á  los  mártires  del  cristiani^mb,  que  con  tí^érito 
desdé  lueg<y  poí*  padecer,  ese  mérito  no  era  sublimé  ni 
herólcQ  ni  atraía  la  aureola,  sino  en  ctíautcrpuctiendo  ne- 
gar á  J.  O.  quisieron  confesar  su  nombre  hasta  Ja  muer- 
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fe/  Abí  pucsi  el  autor  del  arga mentó  le  ha  determiusida 
su  virtud,  en  cuanto  pudiendo  maniobrar  y  resistir  Iobí 
padres  jesuítas,  no  quisieran.  Luego  tenian  en  sus  ma- 
nos los  medios  é  instrumentos  de  que  hemos  hablado. 

275.  Él  mismoP.  nos  confirma  en  la  inteligencia  de  su 
discurso,  facilitándonos  frases  quo  sirvieran  de  interpre- 
tación á  otras.  Él  dijo:  ¿"por  qué  no  empleaban  sus  tof 
soros  en  comprar  á  esos  diplomáticos?*'  Aquí  rio  se  dis- 
curre sobre  el  supuesto  de  la  acusación  de  los  adversa- 
rios de  los  jesuítas,  porque  la  riqueza  de  estos  no  era 
un  supuesta  imajinario,  sino  un  hecho  positivo  y  públi- 
co, reconocido  por  el  eclesiástico  de  Barcelona,  quien 
confesaba,  que  los  reverendos  padres  "necesitaban  mu- 
cho muchísimo  dinero  para  sus  gastos."  Luego,  cuando 
el  escritor  ha  dicho — "Si  sus  enemigos  carecían  de  di- 
nero, ¿por  qué  no  los  compraban?  daba  por  cierto,  que 
los  jesuítas  tenian  dinero  para  comprar.  Dijo  también: 
"porque  no  pouia  en  juego  la  compañía  los  recursos,  con 
que  contaba  en  muchas  otras  potencias  do  primer  orden, 
cuyos  soberanos  no  ocultaban  las  simpatías  por  los  dig<^ 
nos  hijos  de  San  Ignacio'?  Contaban  pues  con  tales 
recursos,  y  pudieron  echar  mano  de  ellos;  pero  no  qui- 
sieron. 

JEn  otro  lugar  decía — "Si  los  jesuítas  eran  omnipoten- 
fes  en  el  Paraguay,  ¿cómo  se  concibe  que  unos  cuasi 
íSoberanoá  se  dejaran  prender  y  desterrar  por  los  envia- 
dos del  Rey  de  £spaña,  cuando  á  una  esclamacion  suya,^ 
un  pueblo  entero  se  habría  levantado  en  su  defensa,  y 
esto  si  que  no  es  patraña  ni  sueño  sino  realidad^  (1^) 
Olvidaba  nuestro  escritor,  que  la  manera  con  que  fue- 
ron aprendidos  en  sus  casas  y  colejios  los  jesuítas,  auna 
misma  hora  en  todas  partes  y  por  sorpresa,  no  presta* 
ba  lugar  á  las  palabras — ^e  dejaran  prender  y  desterrar  y 
pero  olvidaba  esta  circunstancia,  para  darnos  noticia 
de  la  realidadi  no  patraña  ni  sueno,  de  que  pudieron,  ó 
"á  una  esclamacion  suya,  se  habría  levantado  en  su  de- 
feosaunpueblo  entero."  Nonos  cansemos  de  repetirlo:  el 
autor  delargumento  suponía  enmanos  délos  jesuítas  me- 
dios de  obrar,  de  que  no  quisieron  hacer  uso,  y  sobre  k) 
cual  funda  su  elojio.  Ni  ¡cómo  había  de  contentarse  con 
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tin  triste  padecer,  y  no  alzarlos  á  la  abnegación  del  marti- 
rio, renunciando  unos  medios  de  que  oi^^í/^raT^  dispo- 
ner para  triunfar  sobre  sus  «enemigos!  Esto  y  no  aquello 
correspondía  al  carácter  jesuítico,  y  á  la  arrogancia  de 
sus deiensores.  Si  nuestras  observaciones  no  tienen  la 
fuersa  necesaria  para  arrastrar  el  convencimiento,  por 
lo  menos 'envuelven  una  fuerte  y  razonable  presunción, 
atendidos  los  antecedentes  y  las  circunstancias  de  la 
gente  de  que  hablamos. 

S76.  Y  ¿los  jesuítas  na  intrigaron,  sufrieron  resigna-» 
dos?  Recuerden  nuestros  lectores  lo  que  dejamos  es- 
puesto en  varios  artículos;  lo  relativo  á  España  antes 
del  estrañamiento  en  la  conducta  del  rector  del  colejio 
de  Vitoria,  que  enviara  á  un  jesuita  de  Zaragoza  las  car'* 
tas  del  doctor  de  la  sapiencia^  é  impresos  publicados  sin 
las  licencias  necesarias  en  esa  época;  en  el  reprobado  ar- 
tificio de  calumniar  á  personas  y  cuerpos  inocentes,  por 
desviar  el  objeto  de  las  pesquizas;  en  la  falsa  denuncia 
de  D.  Juan  Barragan  hecha  á  instigación  de  los  jesuí- 
tas; en  el  profuso  esparcimiento  de  un  escandaloso  pan- 
fleto contra  el  venerable  Palafox,  donde  se  ridiculizaba 
el  proceso  de  su  canonización,  y  se  empleaban  rasgos  vi- 
rulentos contra  el  gobierno  español;  en  publicar  una  es- 
tampa que  ponia  á  Carlos  III  entre  los  reprobos,  y  que 
se  hizo  circular  por  Europa  y  en  las  posesiones  españolas 
de  ultramar.  El  P.  Theiner,  nada  sospechoso,  por  cier- 
to, nos  haee  saber,  que  ^'los  jesuitas  de  España  traducían 
del  francés  apolojías  las  mas  arrebatadas,  que  fueran  pu- 
blicadas antes  en  Francia  á  su  favor;  y  tuvieron  la  im- 
prudencia de  afíadir  ciertas  observaciones  burlescas  y 
despreciativas  contra  las  reformas  sociales  y  literarias 
que  Carlos  III  introducía  en  su  reino.  Llegaron  á  poner 
en  ridiculo  á  los  ministros  en  panfletos  anónimos  tan  in- 
geniosos como  mordaces,  indisponiendo  así  á  la  nobleza 
y  aun  al  pueblo."  Después  del  estrañamiento  "los  ami- 
gos de  los  jesuitas  continuaron  sus  antiguas  maniobras, 
esparciendo  falsas  profecías,  panfletos  maldicientes  y  re- 
laciones de  milagros  parala^  pronta  vuelta  déla  compañía. 
El  resultado  fué  muy  desventajoso  á  esos  relijiosos,  y 
descubrió  muchos  tristes  misterios."  (198) 
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Y  en  k  duración  tJel  eowclaye  ¿iiada  bicierou  los  je- 
suítas para  que  ssUiera  un  Papa  de  su  coxifian^a?  ¿Mi- 
traban indiferentes  la  CQnducta  de  los  cardjenalea  aix^i- 
gps— Torregiani,  Rezzonico  y  Albani?  "La  cqn;ipa- 
ñia^  dice  uii  escxijtor  imparciai,  tenia  seguramente  en 
el  sacro  colejip  grandes  y  ardientes  partidarios,  y  muy 
pocos  enemigos,  ó  por  mejor  decir,  ninguno,*  á  no  ser 

3ue  se  designen  con  ese  nombra,  á  los  cardenales,  que 
eseaban  por  la  tranquilidad  de  la  Iglesia,  se  accede- 
rá á  la  solicitud  de  los  principes."  (1^)  De  antemano 
en  tiempo  de  Clemente  XIÍI  ¿guardaron  profnndo  si* 
léncio,  jse  resignaron,  y  no  rodearon  ásus  cardenales 
|>i*otectores,  para  qué  apremiaran  al  Pontifíce,  á  qu^  ^s- 

{)idiera  repetidas  letras  desde  175d  hasta  }  767  en  de* 
.iénsa,  coniirmaciQQ  y  elogios  desmesurados  del  institii- 
tp,  hasta  decir  en  iina  de  ellas,  que  ^flacausadQ  la  reli- 
jjpii  estaba  esencialmente  unida  á  la  de  Ja  compafíia?" 
jQuién  fué  el  qpo  árranpp  la  bula  pascendi  mnnus  áfa- 
vpr  de  J3  comp^niá? 

Aun  en  tiempp'  de  Glemente  XIY,  un  año  antes  de 
la  éstincion/  escribía  de  Roma  el  señor  A^sara — "tenga 
XJ,  por  cierto,  que  los  jesuítas  mandan  }ioy  en  Itpma, 
poco  mellos  que  diez  áHos  tace — No  be  visto  prpnao- 
yer  á  uno,  chico  ni  grande,  que  no  sea  primo  herinano 
del  P-  Ricci — Y  cuando  se  probo  judicialmente  que  el 
pobre  Pitani  fué  envenenado  por  su  hermano  el  jesuita, 
y  er  juez  Alfani  mostraba  el  proceso  a  quien  lo  quería 
Vjcr,  el  Papa  avocó  a  si  la  causa,  y  no  se  ba  oido  liablar 
m^s  de  elfa — el  jesuitismo  reina  aquí." 

3aint-Priest  escribía  también  así — "Depde  que  ra* 
yaba  el  día,  recorría  el  P.  {licci  los  puarteles  de  Roma; 
y  á  ejemplo  de  su  superior,  ló^  jesuítas  de  consideración 
no  cesalmn  de  visitar  áios  confesores,  y  á  lod  amigos 
de  los  cardenales.  Con  las  manos  llenas  de  presentes, 
se  humillahan  delante  de  los  príncipes  y  las  señora^  rp-^ 
imanas.  Ricci  representaba  á  los  principes  de  la  Iglesia 
la  indignidad  del  yugo  que  querían  imponerlos  los  prin* 
cipeis  de)  ^íglo,  y  que  convenía  apurar  la  elección,  sin 
esperar  á  los  cardenales  franceses  j  españoles,  a  quie- 
nes se  obligaría  á  besar  los  pies  de  un  rapa  nombrado 
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g¡n  ellüs."  (200)  Quienes  m  procecUan,  ¿eran  doeiles  y 
resignados? 

Y  después  de  la  estincion  ^fueron  dóciles  y  resigna* 
dos  los  jesuítas,  fixeron  obedientes  al  breve  pontificio; 
no  se  mantuvieron  ¿  pesar,  nombrando  euperior  en  la 
Sibéria,  no  eontinuaron  en  la  Rusia  Manca?  Y  esos  de 
quienes  deciA  el  misionero  que  ^^eonjtiibftn  con  las  sim- 
patías de  mnchos  soberano?,  y  no  ponían  en  juego  esos 
recursos,"  ¿no  los  pusieron  en  juego^  no  recurrieron  im- 
plorando protección  al  hereje  monarca  Federico  11, 
no  lograron  ganarse  la  buena  voluntad  de  la  cismática 
Catalina  II  Á  quien  de  antemano  3aludaban  como  á 
lejítima  soberana  de  las  provincias  usurpadas  de  Polo- 
nia? ¿Fueron  resignados  y  obedientes  los  que  forjaban 
docBmeptos  para  atraer  ^  su  fsfvor  la  opinión  púfolica, 
imputando  escritos  fa^lsos  á  Clemente  XIV^  al  Arsobis^ 
po  de  Paris  y  al  de  Arles,  fuera  de  i)tro8  que  conocen 
ya  nuestros  lectores?  ¿Fué  sumiso  y  obediente  el  esc-je- 
satta  Feller,  que  antes  j  después  del  breve  de  estin^ 
^eion,  inundó  los  diarios  de  Alemania,  Holanda  y  Bél- 
gica de  adrtículos  envenenados  contra  el  Papa,  y  man- 
tuvo vasta  correspondencia  con  los  jesuítas  de  Francia 
y  de  Italia?  ¿Eran  obedientes  y  sufridos,  los  que  se  ce- 
1barOB£a  lel  cadáver  de  Clen^ente  XIV  y  su  vet^eranda 
mjsmoria,  después  de  haberle  desobedecido  y  molestado' 
en  vida,  imputándole  que  perdjó  el  juicio  luego  que  aca- 
bó de  firmar  el  bmve  de  estincion?  No,  no:  tales  gen- 
tas  no  se.  resignaron,  hicieron  lo  que  pudieron,  antes  y 
después  del  estrañamieoto  y  de  la  estincion,  como  lo  ha« 
jcen  ahora  para  introrlueirse,  y  recMperar  el  puesto  per- 
dido cerca  de  los  gobiernos  y  en  los  pueblos» 

277.  P<ero  el  vértigo  qne  padeiGÍeron,  desde  la  ban*- 
parvpta  de  La-Yallette,  y  el  generalato  de  Ricci,  los 
priv4de  6U£nerjía«  porque  pf&ndieron  lá'IS  y  la  confiiin- 
^  en  sus  fiwrzas,  y  sii  última  hora  había  Uegado.  Poír 
jO^o,  qioerierwlo  ^subsistir  contra  la  volymtad  dej  Pepa  las 
prlftturas  dicl  Papa,  los  ligados  con  voto  especial  al  Papa, 
0  se  cneian  jesuítas  después  de  la  esfincion,  y  oran  ré^^ 
l^Jdes  y  cismáticos;  ó  se  t^nian  por  desligados  para  aU 
zar  la  ^iroz  é  insultar  al  Papa,  y  er^n  rebeldjBS  de  otea 
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D^anera,  y  siempre  ¡ftobedientes,  lejos  de  estar  quietos 
y  resignados.  Los  jesuítas  apuraron  mucho  su  vida,  £e 
contradijeron  mucho^y  no  podían  durar  por  mas  tiempo. 
No  era  entonces,  como  no  es  ahora,  falta  de  voluntad 
lo  que  se  notaba  en  ellos;  era  entonces,  digámosle  con 
repetición,  y  es  aun  mas  ahora,.  Ja  falta  de  enerjia  en 
im  cuerpo  debilitado  por  sus  achaques,  elemento  de 
otra  rejion  y  de  otro  siglo,  >que  no  del  19. 

ARTÍCULO  XXV. 

§1^° 

278.  Contrayéndose  el  misionero  á  hablar  de  Cíe- 
rnentie  XIV  lo  presenta  como  oprimido  y  débil,  que  tuvo 
que  ceder  á  la  violencia  que  le  hacían  '4o8  aliados  en 
el  tenaz  empeño  de  destruir  la  compañia;  quienes  para 
apoyar  con  mas  fuerza  sus  pretensiones,  ocuparon  los 
principados  de  Aviñon,  Benevento  y  Pohte  Corva"  En 
otra  parte  repite  el  mismo  pensamiento,  diciendo  así — 
'^las  potencias  aliadas  habían  ocupado  los  principados 
romanos  como  en  garantía  de  la  supresión  de  la  com- 
pañía de  Jesús.  Aviñon  y  Benevento  eran  parte  de  es- 
te terreno  secuestrado,  para  arrancar  por  la  fuerza  de 
un.  Pontífice,  lo  que  de  su  convicción  no  se  podía  espe- 
rar." [201] 

279.  Respuesta.  Cuando  el  duque  de  Panna  espi- 
dió ciertos  decretos  restrinjiendo  la  jurisdicción  ecle- 
siástica y  las  inmunidades  del  clero  en  materias  civiles 
y  temporales,  *^el  Papa  Clemente  XIII  publicó  un  bre- 
ve monitorio  contra  tal  procedimiento  en  30  de  Enero 
de  1768  declarándolo  atentatorio  á*  la  libertad  de  la 
Iglesia,  á  la  causa  de  ,Díos,  y  a  los  derechos  de  la  San- 
ta ^^e.  El  breve  fué  suprimido  en  Parma  el  3  de  Mar- 
zo, ea  España  el  16,  en  Francia  el  26,  ep:  Portugal  el  25 
de  Mayo,  y  en  Ñapóles  el  4  de  Junio.  No  quedó  ahí;  y 
negándose  el  Santo  Padre  á  revocar  su  breve,  la  corte  de 
Francia  se  apoderó  del  condado  de  Aviñon  el  1 1  de  Ju- 
nio del  mismo  año,  y  la  de  Ñapóles  de  Benevento  algún 
tiempo  después.  (202)  Véase  pues,  cuan  diferente  fué 
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el  motivo  do  la  ocupación  do  Aviñon  y  BoiieventOi  det 
que  voluntariaraente  le  atribuye  nuoRtro  misionero. 

Es  tan  falso  lo  que  acabamos  de  desmentir,  que  cuan- 
do el  conde  do  Saint-Priest  llegó  á  creer,  que  Menino* 
asegurara  á  Clomonte  XIV  que  su  soberano  y  él  darían 
pasos  para  la  restitución  de  Aviñon,  Benevento  j  Pon- 
te Corvo,  si  consentia  en  suprimir  la  compañia  de  Je*-' 
sus,  el  P.  Thciner  contradice  semejante  relación  €omo 
sin  fundamento;  asi  como  la  respuesta  que  se  pone  enC 
boca  del  Pontífice,  y  que  M,  Cretineau-Joly  califica  da 
último  esfuerzo  de  au  valor — "Sabed  que  un  Papa  go- 
bierna  las  ahnas,  pero  no  trafica."  Todo  ello  es  una 
falsificación  histórica,  ajuicio  del  P.  Theiner;  falsifica- 
ción repetida  por  Cretineau-Joly,  y  el  autor  del  verda- 
dero retrato  al  daguerreotipo;  (203)  que  pone  en  des^ 
crédito  y  hasta  en  ridiculo,  la  pretendida  violencia  de 
ocupar  los  territorios  del  estado  pontificio,  para  obligar 
ál  Papa  á  que  estiuguiera  la  orden  de  la  compañia. 

280.  £1  misionero  analiza  en  el  csip.  LXIX,  el  breve 
de  Clemente  XIV,  y  de  cuyo  análisis  nos  encargamos — 
"El  Papa  conocía  de  sobras  el  relijioso  y  útilísimo  orí- 
jen  de  la  compañía;  y  decir  que  desde  sa  nacimiento  fué 
erijen  de  disensiones  en  la  Iglesia,  mal  se  aviene  con 
la  largueza  y  declarada  protección  que  recibió  desde 
su  fundación  de  los  papas.  £1  breve  encierra  una  nota- 
ble contradicción,  en  que  quizás  Clemente  incurrió  vo- 
luntariamente, para  que  este  documento  fuera  el  /nrr, 
de  la  compañia  de  JeSUs,'' 

281.  No  es  contradicción  decir,  que  con  la  compañta> 
casi  desde  su  orijen  empezaron  á  brotar  varias  semillas 
de  disensiones:"  esto  era  referir  lo  que  estaba  consig- 
nado en  la  historia,  y  *'se  echaba  de  ver  claramente  por 
el  contesto  y  palabras  de  las  constituciones  apostólicas ^ 
como  lo  decia  Clemente  XIV  en  su  breve.  Pero  los  pa- 
pasapoyaban  frecuentemente  á  los  jesuítas  contra  sus  con- 
tendores, lo  que  es  muy  compatible,  8,e  aviene  bien  con' 
sus  disensiones.  Había  favor  y  protección,  mas  no  *ra« 
zon  y  merecimiento  eu  los  protejidos,  porque  Rom» 


^  su  ^ 

Veía  la  cüosüon  por  u»  aspocta,  y  1<'>3  gobiernos  y  los 
parlamentos,  y:  las  universidades  y  los  coras,  y  regulares 
4ue  no  eran  jeaiiitasy  por  Qtro  diferente.  El  autor  del 
retrato  discurría  muy  apasionado,  y  buscaba  ua  segun- 
do/virí  en  el  breve  de  Clemente  XIV,  á  la  compañia; 
de  antemano  había  encontrada  otro  Inri  en  la  real  ]>rag* 
mática  de  Carlos  III. 

2S2.  No  acierta  á  comprender  el  autor  del  retrato, 
''cómo  en  un  breve  de  eattneion  puede  h^acerse  memo- 
ria déla  bula' de  Gh-egório  XIV,  que  cohñrtnuba  el  ins- 
tituto de  la  compañia  y  prohibia  que  se  le.  atacase  di- 
recta ni  indirectamente,  asi  como  sus  constituciones." 
Para  disminuir  su  adtniracioni  debió  haber  recordado, 
como  lo  liacia  Clemente  XIV  en  bu  breve,  que  ''acusa- 
dos  loB  individuos  áe  la  compañía  en  materias  muy  gra- 
ves, que  perturbaratula  paz  y  tranquilidad  de  la  cris- 
tiandad, de  lo  qué  naciorotí  minchas  quejas  apoyadas 
por  algunos  soberanos,' entre  elbs  Felipe  II,  de  Espa- 
ña, fueron  espuestas  á  Paulo  IV,  Pió  V,  y  Sixto  V,  el 
Cual  accediendo  á  los  deseos  del  Rey,  y  reconociendo 
}X>T  fundadas^y  jastas  dichas  quejas,  nomtiró  un  visita- 
dor apostólico,  y  una  crmgiHBgadion  de  cardenales,  al 
ésao^  saludiable  resolución  que  quedó^sin  efecto,  por 
haber  .fallecido  Sixto.'"  ¿Cual  de  lais  dos  providencias 
pontificias  debió  haber  causado  mars  admiración*  á  nues- 
tro^  escritor,  la  de  Sixto  V,  qiie  atendiendo  á  la  solici- 
tud de  un  Rey  católico,  á  quien  se  le  dirijieran  quejas 
sumamente  fiíndadas  y  justas,  nombró  visitador  y  con- 
gregación qué  entendieran  en  el  csusa  para  poner  reme- 
dio,  aunque  todo  ello  quedó  sin  efecto  á  causa  de  su 
muerte;  ó  lal dé  Gregorio  XIV,  que  sin  examen  de  las 
acusaciohes,  ni-  del  mérito  y  exijehcia  d<e  las  quejas^' 
alaba  á  la  coinpáñia,  la  confirma  de  nuevo,  prohibe  que 
se  impugne  el  instituto  y  sus  constituciones  ó  se  intente 
innovación,  y  solo  para  lo  futuro  indica  un  remedio 
eventual^  como  si  no  hubiera  acusaciones  y  quejas  an^ 
teriores  con. decreto  dietado  para  procada:i?  La  autori- 
dad de  Gregorio  XIV,  resolvía  de  hecho  la  cuestión 
pendiente,  la  cortaba,  no  la  desataba,  ni  desvanecía  los 
¿argos  hechos  cohtm  los  jesuítas,,  ni  dal>a^  raerecímien- 
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tD  á  todos  sus  servicios,  ni  los  hacia  dignos  aunque  los^ 
supüsierh,  sino  qne  sostenia  á  sus  fíeles  servidores,  y  ce-* 
día  dios  empeños  del  general  Aquaviva,  quien  supo  apro- 
vecharse del  carácter  de  un  Pontífice  (¿04)  muy  poco' 
parecido  á  Sixto,  que  habia'  puesto  en  conflicto  á  dicho 
general  y  su  conipañia  dé  JesuB,  hasta  ténei'  el  proposi- 
to de  mudarle  noiK^bre. 

§3.0 

283.  Pasando' á  la  bulajpaícértáí  murius  de  Clemente' 
XIII,  que  el  P.  misionero  ponía  en  contraste  con  el  bre- 
ve de  Clemente  XIV,  á  quien  le  vitupera,  con  el  supues- 
to nombré  d^l  Arzobispo  de  Paris,  que  eti  espresioa' 
odiosa  y  poco  7niesuradd,  hubiese  dicho,  que  tal  bula' 
fué  arrancada  á  su  predecesor,  reamos  apoyados  en  re- 
lación de  fidedigno  escritor,  si  fué  inadecuada,  odiosa  y 
poco  mesurada  esa  palabra.^  Antes  que  él  autor  det 
verdadero  retrato,  habiaii  censurado  otrois  ta  misma  es-' 
pi^esion  á  Clemente  XIV  y  auh  en  término  nías  fuerte, 
llamándola  odiosa  iftentira;  y  el  P.  Tbéiner  se  propone 
demostrar  la  exactitud  de  lá  calificación  hecha  por  Cle- 
mente XIV,  refutando  "la  injusticia  de  los  calumniado- 
res insensatos-;^'  Observa  que  "él  saCiso  colegio  no  tuvo' 
conocimiento  de  esta  constitución,  y  quedó'  sorprendido' 
cuando  se  hizo  pública:  que  la  ignoró  el  cardenal  To- 
regiani,  el  mas  ardiente  axliigo  de  la  compañía,  y  mas' 
intimo  confidente  del  Papa,  y  no  llegó'  á  tener  noticfa 
sino'  et  diá  en  cfae  éste  la  firmó  y  la  dio  para-  que  se  im-- 
I^rimiese:  que  la  buiafué  reductadlEi  en  él  deéretb  mas 
profundo  por  el  general  de  los  jesuítas  y  algunos  prela-- 
dos  influyentes  y  enteramente  adictos  á  él:  que  el  Pa^á  se' 
resistió  largo  tiempo  á  la  importunidad  de  las  súplicas 
reunidas  para  qaie  fírmase,  hasta  que  se  dejó  vencei^ 
no  sin  el  presentimiento  de  lo  quie  bien  pronto  sucede- 
ría: que  todos  los  amigos  moderados  de  fos'jesuitas  en' 
Roma  manifestaran  publicamente  sus  aprensiones,  con' 
niotivo  de  tal  publicación,  reputándola  por  inoportuna,' 
mas  dañosa  que  útil  á  la  compañía,  y  únicamente  hecha' 
para  provocar  contra  ella  una  tempestad  mas  violeH^la:^ 
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ue  repaiMkIa  la  bula  á  todos  los  obispos  de  la  cristian- 
dad, con  encargo  espreso  de  informarse  los  nuncios  del 
acoj ¡miento  que  «e  le  liacia,  (e  sufrió  la  triste  decepción 
de  que  solo  veintitrés  obispos  de  toda  la  Iglesia  respon- 
dieron al  Papa,  apoyando  su  resolución  en  defensa  de 
la  compañia;  pero  le  hacían  saber  al  mismo  tiempo  que 
el  número  de  los  enemigos  de  esta  era  muy  considera- 
ble eu  sns  diócesis:  que  los  jesuítas  hacian  partícipe  de 
sus  ilusiones  al  piadoso  Pontífice,  que  á  imitación  de  los 
papas  del  siglo  16,  escribiaen  favor  de  estos  religiosos 
cartas  llenas  de  fuerza  á  los  soberanos  y  obispos  de  la 
cristiandad,  sin  que  aquellos  se  dignasen  contestarle,  ni 
estos  segundar  sino  tímida  y  débilmente  sus  deseos: 
que  los  nuncios  apostólicos  hacian  saber  todos,  que  la 
bnla  era  reputada  univers^lmente  por  inoportuna,  y  que 
lejos  de  producir  ningún  efecto  favorable,  ministraba 
un  nuevo  pábulo  á  las- antiguas  pasiones  contra  los  je- 
suítas y  dispertaba  otras  nuevas  hasta  entonces  dormidas: 
que  Qn  Financia  hubiese  sido  el  objeto  de  los  mas  violen- 
tos ataques,  si  el  Rey  no  hubiera  prevenido  el  fun»:de 
los  parlamentos:  que  el  de  Paris  se  contentó  con  prohi- 
bir la  bula,  con  cuyo  motivo  hizo  observaciones  punzan- 
tes á  propósito  de  su  inoportunidad:  y  que  ella  no  solo 
dio  un  golpe  terribje  á  la  compañia,  aun  en  los  reinos 
donde  eila  existia  bajo  la  protección  de  los  gobiernos  y 
de  los  obispos,  sino  que  acanto  molestas  consecuencias 
para  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede;  pues  creyendo  en  cier- 
ta manera  las  potencias  católicas  ver  una  provocación, 
se  previnieron  contra  las  decisiones  de  Roma."  (205) 

¿De  dónde  pues  pudo  tomar  razón  y  fundamento  el 
que  dijo,  que  la  tal  bula  ^^no  fué  espedida  sino  después 
que  todo  el  clero  católico,  y  aun  todos  los  principes  se« 
culares  fueron  consultados  por  el  Santo  Padre"?  ¿Mc- 
recian  esos  nombres  el  P.  general  de  la  compañia  y  los' 
prelados  adictos  á  él?  Fueron  ellos  consultados  siquiera 
por  el  Santo  Padre,  Borprendido  y  rogado  importuna- 
mente hasta  arrancarle  la  firma?  "¿Fué  concebida  y  pu- 
blicada mediante  la  mas  general  y  soberana  aprobación," 
cuando  fué  ella  concebida  en  el  mas  profundo  secreto, 
publicada  con  gran  deseo  del  Papa  y  los  jesuítas  deque 
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fuera  bien  rocíbkla,  y  sin  embargo  mal  acojida  e)i  la  mar 
yor  parte  como  inoportuna  y  provooadoralf  Y  ¡o^ta  es  l:i 
bula  que  tiene  toda  la  fuerza  y  eficacia  de  virtud  que  cor- 
responden á  un  Concilio  general!  Nótenlo  á  cada  paso 
nuestros  lectores:  tiempo  hace  que  loe  jesuíta^  y  sus  de- 
fensores están  ciegos,  no  pueden  ver  la  luz  de  la  verdad, 
y  ocurren  á  las  tinieblas  del  error  y  á  documentos 
ialsoa. 

284.  Dice  el  P.  misionero,  que  la  Iglesia  "nos  habría 
inducido  á  error,  dándonos  por  santo  y  piadoso  un  insti- 
tuto que  ahora  es  maltratado  tan  cruelmente/'  Antes 
de  ahora  hemos  dicho,  que  los  papas  están  muy  distan- 
tes de  no  reconocer  por  bueno  y  laudable  y  santo  el  ins- 
tituto monástico  en  su  forma  sustancial,  y  el  mismo  Cle- 
mente XIT  hacia  un  gran  elojio  de  las  ordenes  relijio* 
sas,  en  el  propio  breve  en  quo  estinguia  una  de  ellas,  si- 
no dejando  de  considerar  la  orden  en  abstracto,  se  con- 
traían á  esta  ó  aquel  la,  y  ya  ensalzasen  la  bondad  de  esta, 
ó  reprobasen  el  mal  estado  de  aquella,  cualquiera  que 
fuese  el  mérito  de  la  alabanza,  ó  de  la  reprobación,  en  el 
lenguaje  eclesiástico,  no  pasaba  de  la  esfera  de  un  asun- 
to particular  ó  de  aplicación,  sin  la  prerrogativa  de  la 
infalibilidad,  que  los  de  la  curia  le  defienden  al  Papa  en 
otras  materias.  Recuérdese  la  condt\cta  diferente  de  ro- 
manos pontífices,  que  establecieron  unos  y  estinguieron 
otros  mías  mismas  órdenes.  Si  tuviera  valor  el  argumen- 
to contra  el  breve  de  Clemente  XIV  que  estinguió  un 
instituto  Uamiado  santo  y  piadoso  por  su  predecesor,  y 
loA  fíeles  habrían  sido  inducidos  á  error,  á  error  ha- 
brían sido  inducidos  otras  muchas  veces  en  los  casos  an- 
teriores. Ha  sido  pues  una  espi;esion  muy  exajerada  y 
apasionada  la  del  misionero — "se  engañaiía  la  Iglesia,  y 
nos  engañaría,  queriendo  hacer  .admitir  el  breve  destruc- 
tor de  la  compaféia,  ó  bien  suponiendo  que  puede  her- 
manarse,  así  en  su  lejitimídad,  como  en  su  universalidad, 
con  la  bula  de  Clemente  XIV."  La  Iglesia  no  se  engaña 
ni  engafía  á  los  fieles,  porque  ^ys  papas  hayan  errado 
en  la  institución  de  nuevas  órdenes,  y  á  veces  faltando 
á  lo  dispuesto  en  concilios  generales,  que  pusieron  va- 
lladar á  la  impetuosidad  de  los  solicitantes. 
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'  285»  Reputaba  el  eclesiástico  de  Barcelona  como  con 
tradiccion  palpable,  que  teniendo  Clemente  XIV  por 
"tan  malos  á  los  dignos  hijos. del  gran  Loyóla,  les  mani- 
festase tierno  amor,  les  asignase  una  pensión,  y  les  per- 
mitiese entrar  a  otras  cQmunidade^  relijiosas,  lo  miemp 
cjfie  permitir  que  fueran  á  contaminarlas  hombres  taa 
perversos." 

Esta  conducta  paternal  del  Pontífice  demostraba,  quQ 
no  procedia  él  animado  de  xina  vil  pasión  y  por  odio 
á  las  persona^,  sinp  por  el  convencimiento  de  la  ne- 
cesidad en  gue  se  hallaba  de  estinguir  una  pird^n;  don- 
de á  la  sombra  de  perfección  cristiana,  y  bajo  el  nom- 
bre de  "Compañia  d^  Jesús,"  s^^  levantara  un  cuerpo 
político,  upa  Qompañia  de  negooioi^,  que  fuera  de  los 
medios  temporales,  empleaba  el  elemento  relijioso  ihuy 
provechosamente  para  sijs  fines  propios-  Al  estinguir 
%  orden  el  P^pa  ¡Clemente,  np  perseguía  ^  sus  indi- 
viduos, los  amab^,  los  protejia,  y  á  los  que  gustasen, 
íes  franqueaba  la  pntrada  en  otras  órdenes.  Había  gen- 
te mala  en  la  compaflia,  aipbiciosa,  mundana,  y  esta 
que  podía  ser  peligrosa  en  todas  partes,  no  }o  seria  tfni- 
to  como. en  la  compafíia,  cuerpo  suyo  con  instrumentos 
y  fondos  propios,  y  no  estraño,  pomo  lo  seria  ea  cualquie- 
ra otra  comunidad.  Los  habia  también  buepos,  y  en 
gran  número,  que  serian  útiles  en  el  clero  ó  en  los  con- 
yentos,  contrayéndose  $  los  ejercicios  del  sagrado  minis- 
terio. Y  como  pl  Pap^  no  habia  de  distinguir  pominal- 
mente  á  los  buenos  de  los  malos,  hablaba  en  general, 
y  así  como  á  todos  popia  pensión,  á  todos  permitia,  si 
fuese  de  su  yolpntad,^  entrar  á  otra  orden  regular.  lista 
variedad  de  conducta  qon  el  instituto  y  sus  miembros 
era  compatible,  porque  era  posible  en  las  obras  creada^ 
por  los  hombres,  la  compañia  de  San  Ignacio  por  ejem- 
plo; á  diferencia  de  lo  que  se  practica  en  la  obra  de  J.  C. 
en  la  cual  la  autoridac}  corrije  á  los  individuos,  mientras 
{jue  el  cuerpo  de  la  Iglesia  permanece  indefJpctible,  y 
parcha  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
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^86.  Respecto  de  la  snprosion  de  los  {¡templarios,  de 
ios  cuales  habla  nuestro  misionero  de  una  manera  tan 
determinada,  que  hiciera  contraste  con  la  observada 
por  Clemente  XÍV  con  los  jesuítas,  decía  así — "De-- 
biera  haber  recordado  el  Papa,  que  nunca  predecesor 
jBuyo  había  suprimido  ningún  instituto,  si  antes  no  hu- 
biera el  competente  juicio.  Pudiera  haberse  acordado, 
que  en  la  causa  de  los  templarios  Clemente  V  convocó 
á  todos  los  obispos,  y  mas  de  trecientos  prelados  exa- 
ñiinaron  el  proceso,  y  oyeron  la  acusación  y  la  defensa/' 

Para  contestar  al  P.  misionero,  tómemeos  de  autores 
respetables  la  relación  del  suceso. 

Felipe  el  hermoso,  Rey  de  Francia,  ordenó  que  obis- 
pos de  &n  reino  juzgaran  á  los  caballeros  templarios, 
que  tenia  en  prisión  y  á  quienes  se  aplicaba  tormento. 
Súpolo  el  Papa  Clemente  V  que  reprobó  el  hecho,  y 
se  reservó  el  conocimiento  de  la  causa;  lo  que  desagrar 
do  al  Rey,  por  la  ofensa  que  sufria,  así  como  la  mengua 
de  autoridad  que  padecían  los  obispos.  Sin  embargo, 
tuvo  por  conveniente  ceder,  y  entregó  los  reos  á  los  dos 
cardenales  delegados  al  caso,  y  envió  varios  templarios 
donde  el  Pontífice,  quien  cometió  sus  veces  á  varios 
arzobispos^  para  que  hiciesen  inquisiciones  y  juzgasen 
á  dichos  caballeros;  lo  que  fué  practicado  en  varios  con- 
cilios de  Francia,  Italia,  Inglaterra,  Aragón  y  Castilla. 

El  Papa  convocó  un  Concilio  general  para  Viena, 
donde  entre  otros  asuntos  debía  ser  examinada  la  cau- 
sa de  los  templarios.  Jjbl  primera  sesión  fué  celebrada 
el  16  de  Octubre  de  1311.  Se  leyeron  las  actas  de  esos 
concilios  particulares  á  propósito  de  las  inquisiciones 
hechas,  y  hubo  variedad  de  pareceres  acerca  del  mo- 
do de  proceder.  Querían  unos  padres,  que  se  guardasen 
los  trámites  de  derecho,  y  se  concediese  á  la  orden, 
que  se  defendiera;  y  otros  que  de  contado  fuese  abolida 
en  vista  de  millares  de  testimonios  que  probaban  su  cul- 
pabilidad: prevaleció  esta  sentencia.  Jrero  como  la  or- 
den no  había  sido  citada  ni  oida,  pues  los  que  hicieron 
su  defensa  en  París  ante  los  comisarios  apostólicOB,  np 
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tenían  procuración  lejítinia;  y  como  en  algunas  provin- 
cias habla  sido  absuelta  por  los  sínodes,  se  convino  en 
qne  la  abolición  se  hiciese,  no  pov  una  sentencia  defini- 
tiva, fiíno  por  vía  de  providencia  y  ordenación. 

Posteriormente  el  Papa  "en  22^  de  Marzo  de  1312, 
convocados  á  consistorio  privado  muchos  prelados  y 
cardenales,  casó  y  anuló  del  todo  la  orden  de  los  tem- 
plarios, por  vía  de  providencia  mas  bien  que  de  conde- 
JVicion,  reservando  sus  personas  y  bienes  á  la  disposi- 
ción del  Pontífice  y  de  la  Iglesia."  El  3  de  Abril  se  pu- 
blicó la  sentencia,  día  en  que  celebraba  el  Concilio  «u 
segunda  sesión;  se  publicó,  no  se  deci'etó  la  condena^ 
cion,  hecha  en  consiístorio  privado,  como  queda  dicho. 
La  sentencia,  que  se  supone  dada  con  aprobación  del 
Concilio,  dice  entre  otras  cosas,  que  "en  atención  á  los 
errores  y  vicios  de  los  templarios,  se  suprimía  la  orden 
no  por  sentencia  definitiva,  pues  según  las  inquisicio- 
nes y  procesos  seguidos,  no  podía  darse  conforme  á  de- 
i'echo,  sino  por  vía  de  providencia  y  ordenación  apostó- 
lica, para  que  subsistiese  irrefragable  y  perpetuamente. 
— Sacro  appróbcmte  ConciliOj  non  per  rnodmn  diffiniti" 
vae  sententiae;  cum  eam  super  hoCy  secundum  inquisiiio^ 
7ieset  processus  super  his  habitas  aferré  non  possemus  de 
jure^  sed  per  viam  provisionis  9eu  ordinationis  apastóUr 
cae,  irrefragabili  et  perpetuo  valitura  sustulimus  sane- 
tione.  Se  procedo  después  á  hacer  la  aplicación  de  los 
bienes  ds  los  templarios.  (^06) 

287.  Impuestos  ya  nuestros  lectores  en  la  relación  de 
los  sucesos,  auxiliémol os  con  algunas  reflexiones.  Em- 
pecemos distinguiendo  la  causa  personal  de  cada  indi* 
viduo,  do  la  común  de  la  orden:  en  el  primer  caso  no 
podia  procederse  sino  en  rigor  de  juicio  con  todos  sus 
trámites;  pero  en  el  segundo  ¿era  indispensable  el  jui- 
cio? Repetidas  veces  hemos  contestado  á  esta  pregun-, 
ta,  y  dicho  fundadamente,  que  hay  notable  "diferencia 
eolre  los  individuos,  que  entran  á  la  sociedad  con  de- 
rechos propios,  y  las  corporaciones  ó  maj-istraturas  crea- 
das por  la  ley,  para  que  sean  atiles  á  la  sociedadi  Có- 
mo el  gobierno  está  obUgaído  á  prafeejer  loa  derechos  de 
los  individuos,  no  puede  despojarlos  de  ellos,  sino  en 
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el  caso  de  que  la  loy  haya  impuesto  su  privación  comd 
una  pena  á  un  delito  cometido.  Por  eso  al  tratarse  do' 
estos  y  aquellos  miembros  de  la  orden  de  los  templarios,' 
eran  ellos  juzgados  por  los  concilios  provinciales,  que 
absolvían  á  unos  y  condonaban  á  otros,  hasta  entregar- 
los á  veces  al  brazo  secular,  que  los  sometía  á  la  pena 
capital. 

Respecto  de  la  orden,  preguntemos  de  nuevo,  ¿habia 
necesidad  de  juicio?  Contestemos  con  otra  á  esta  pre- 
gunta: ¿hay  necesidad  de  juicio  para  suprimir  un  tribu- 
nal, una  corporación,  un  funcionario  cualquiera  en  el 
orden  político?  De  ninguna  manera,  sino  que  habiéndo- 
seles dado  una  existencia  condicional,  por  creerlos  úti- 
les, cuando  dejen  de  serlo,  y  muelio  mas  si  son  perjudi- 
ciales, no  tienen  derecho  á  conservarse.  Si  la  autoridad 
pública  no  debe  hacer  ni  deshacer  cosa  alguna  sin  te- 
ner razón,  ha  de  ser  esta  razón  á  juicio  suyo  y  no  de 
los  interesados,  á  quienes  habrá  obligación  de  indemni- 
zar de  algún  modo,  pues  no  es  causa  personal  la  que  se 
versa.  Lo  que  decimos  de  la  autoridad  política,  se  en- 
tiende por  idéntico  motivo  de  la  eclesiástica.  Creó  una 
orden  relijiosa,  pareciéndole  que  seria  útil  á  la  Iglesia 
cristiana;  después  le  parece  inútil  y  aun  perjudicial,  la 
suprime:  aquí  no  hay  castigo;  como  no  lo  nay  eíi  el  caso 
de  los  funcionarios  civiles,  sino  providencia  dictada  por 
la  competente  autoridad,  á  vista  de  los  motivos  que  se^ 
presentan. 

288.  £n  nn  tiempo  en  que  valmn  tanto  las  ordenes 
regalares  en  el  concepto  de  los  pueblos  y  de  los  reyes 
y  de  los  obispos  y  de  los  papas,  aun  cuando  las  órde- 
nes fuesen  militares^  no  era  estraño  que  la  causa  de  los 
templarios  se  numerase  entre  las  dignas  de  ser  consi- 
deradas por  un  Concilio  general;  que  obispos  exijieran 
la  observancia  de  trámites  judiciales;  y  que  por  falta  de 
estos,  pues  los  templarios  no  hablan  tenido  defensa, 
00  se  pudiese  proceder  en  el  rigor  del  derecho;  mas  es- 
to no  equivalía  á  decir,  que  se  procediese  sin  razón  ni 
justicia.  Habia  razón  y  justicia  todas  las  veces  que  lorf, 
encargados  por  derecho  del  gobierno  del  Estado  y  doil 


—  353  — 

la  Iglesia,  dictaban  providencias  en  mira  de  los  intereses 
que  debían  cuidar. 

Si  pocos. 6  muchos  obispos  hubiesen  querido  qiie  la 
¿ausa  sufriese  demora,  para  quo  no  se  diera  sentencia, 
sino  después  de  corrido^  todos  los  trámites  de  derecho, 
en  juicio  so  habrían  practicado  todas  esas  formalidades, 
y  referídolo  todo  la  historia,  como  no  ha  sucedido:  lo 
que  ha  referido  es,  lo  que  dejamos  espuesto.  Y  no  fué 
ihedida  provisional  la  del  Papa  Clemente,  sino  irrefra- 
gable y  perpetua,  verfadera  estincion,  prohibición  per- 
petua, sin  que  nadie  pudiese  llevar  el  hábito  de  templa- 
río  ni  llamarse  tal,  fuera  de  la  destitución  de  sus  bie- 
nes— prohibitioni  perpetuae  síupponentesy  districtius  in» 
hibertdo^iie  quis  habiturtí  suscipere  vcl  portare  presu- 
7neret 

289:  Diga  ahora  el  padre  misíonei*o,  si  el  Papa  Cle- 
mente XIV  ha  tenido*  otro  modo  de  proceder  con  la 
compañía  de  Jesús,  qtie  el  que  tuvo  Clemente  V,  pa- 
ra suprimir  la  orden  militar  de  los  templarios.  Nada 
de  vías  judiciales,  ni  de  sentencia  judicial  según  los  trá- 
mites de  derecho,  sino  de  providencia  y  ordenación 
apostólica,' de  plenitud  de  potestad  en  uno  y  otro  caso, 
atendiendo  á  las  reglas  cTe  la  prudencia — -prudentim 
legibus  unicé  inko^rentes,  ea  potestaüs  plenitudine,  qua 
tanquám  christi  in  terrís  vióarii  &a.'  Y  no  obstante, 
ha  tenido  valor  de  escribir  el  P.  misionero,  que  "el  Con- 
cilio dfe  Viíena  dispuso,  que  los  templarios  fuesen  cita- 
dos y  oidos  individualmente  por  el  tribunal:  que  reuní- 
dos  ios  concilios  provinciales,  uno  auno  fueron  compa- 
deciendo los  .templarios;-  y  q«e  el  Papa  na  pronunció  su 
&llo,  hasta  que  la  instrucción  queda  de  todo  punto  ter- 
minada. £n  cambio,  para  los  jesuítas  no  precedió  jui- 
cio alguno;  no  hubo  concilios  ni  tribunales." 

Cualquiera  creerá,  á  estar  al  tenor  de  estas  palabras, 
que  después  del  Concilio,  comparecieron  de  uno  en  uno 
los  templarios  ante  los  concilios  provinciales,  y  que 
terminado  el  trabajo  de  estos — Ick  instrucción,  el  Papa 
pronunció  su  fallo.  Pero  adviertan  los  lectores,  que  la 
orden  de  los  templarios  quedó  suprimida,  desapareció 
antes  fine  el  Concilio  dé  Vieua  terminase  sus  sesiones^ 
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Lo  que  sucodió  posteríorraeiike  fue  relativo  '^á  las  ]¡)e/- 
sonas;  y  se  dispuso  en  el  Concilio,  que  las  mas  notablcs^ 
quedasen  reservadas  á  la  6rden  especial  del  Romano' 
Pontífice,  y  las  demás  estuvífesfen  á  la  disposición  de  íos' 
coDcilios  provinciales"  (207).  Se  había  pues  Concluido' 
la  causía  general  de  la  arden,  y  solo  restaba  la  de  las 
personas,  que  no  podían  ser  castigadas  sin  «er  juzgada^ 
por  los  trámites  del  derecliOi  De  esta  manera  fué  j.nz- 
gado  y  quemado  vivo  el  gran  Maestre'  Jacob'o  molay 
en  Marzo  de  1314:  el  Papa  Clemente  murió'  en  Abril, 
y  el  Rey  en  ]ÍÍO"víembréí  del  ndism'o  año;  Dos  anos  antes 
había  terminado  el  Cótfcilio  de  Viena  sits  éesiones.  No' 
hay  pues  ni  sombra  de  razón  en  el  arguraiento* 

290.  Clemettte.  XIV  procedió  según'  las  reglas  de  la 
prudencia,  sobre  fundamentos  racionales,  y  í  vista  de 
la  Europa  y  de  la  compañía  en  su  tiempo.  Quizá  la 
causa  de  los  templarios  no  estuvo  tan  probada  y  justi- 
ficada, ajuicio  del  buen  'sentido»  como  lo  ha  estado 
la  de  los  jesuítas.  Los  crímenes  y  vicios  atribuidos  á 
aquellos  pertentecian  á  la  vida  privada  é  íntima  de  Id 
orden,  y  varias  de  sus  confesiones  fueron  arrancadas  en 
el  tormento,  de  qii^  después  se  retractaronj  mientras 
que  las  acusaciones  hechas  á  los  últimos  estaban  apoya**' 
das  en  el  te&tímonio  visible  de  sus  haciendas  pingües, 
de  su  comercio,  de  sus  remesas  de' dinero,  de, sus  trata- 
dos de  moral;  de  sus  distensiones  y  turbulencias,  j  de 
su  insubordímicion  con  difercfnteá  obispo^  y  aun  con 
papas. 

Y  él  ejemplo*  de  los  templarios  ha  sido  el  ilnico  espe- 
cioso, como  no  lo  han  sido  lo&  demás.  ¿Qué  trámites 
judiciales,  ni  que  sentencia  en  forma  de  derecho,  huba 
en  la  estincion  de  la  orden  de  lo3  humillados,  ni  de  la 
délos  conventuales  reformados,  ni  la  de  San  Ambrosio  y' 
San  Bernabé,  ni  de  los  pobres  áe  la  madre  de  Dios,  ni 
de  la  de  San  Basilio  de  Armenia,  ni  de  las  otras  que  he-' 
mos  nombrado  anteriormente?  En  tx)das  e^as  supresio- 
nes omitieron  los  papas,  como  lo  asegura  espresamente' 
Clemente  XIV  apoyado  en  la  historia,  omitieron  el  pro- 
lijo é  intrincado  método  de  seguir  las  causas  por  los 
trámites  judiciales,  V  se  atuvieron  ünicamente  á  las  le-' 
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fes  de  ta  pi*u4?n<3Í^  £1  93l¿o  1$  oe  Iiailaba  muy  adeUu- 
«ada  para  que  U  siiprewp  d«  la  cp)Q{>^ñia,  criada  por 
tin  Papa  sobfeppq^^ilo^  ¿  ^  flisposioioA  de  dos  concU 
Cos  generales,  no  pqdiese  SQ?  estinguída  por  otro  Papa« 
dirijido  por  las  r^glaai  de  la  prudencia  en  respeto  á  cao^ 
egnciliosi  y  án  escrúpqlog  de  los  obispos  dei  siglo  14 
y  sin  necesidad  de  fqrmar  ji^ícíq  á  las  personas»  pues 
no  se  trataba  de  c^tigarlas*.  Ha  sido  pues  muy  arbi- 
traria, miiy  despoijioeidil  y  muy  inju9ta  la  espresion  del 
eclesiástico  dot  Bay^filona,  euandp  así  dijo-^^el  breve 
anda  en  esto  de^ac^rt^o.  W  Papa*  debiera  haber  recor- 
dado, qué  ¿uncift  predecesor  íjguno  i^uyo  habia  supri- 
mido ningún  instituto^  s^  autos  no  hubiere  m^ediado  el 
competente  juiciow"  l4a  hj&tpría  dice,.  ,q^uíen  perdió  la 
memoria,  y  anduvo  d«6P«eríado* 

291-  Y  despuef^  de  tanto  escribir  en  odio  y  descrédi- 
to del  breve  de  ^s^tinc^i.^ient^  el  misionero  par  prin- 
cipio f  que  /'el  tal  brpvQ  no  salo  no  condena  á  la  cotnpa- 
ñia,  3Íno  que,,  es  evid^nte^/^pte  incumplimeniabl^y  y  se- 
gnn  res{>etabilisimas(  person^^»  n^lo."  A  ser  nulo  el  bre- 
ve de  estincioii,  á  ser  incumpliwiefi^abley  á  no  condenar 
a  la  couipaBia^  á  op^^poner  mas  bien  su  elojio,  su  Inriy 
inútil  habria  ádo  tanto  empeño,  en  i^resentarlo  bfl^o  de 
un  aspecto  odio8<>«  Pet*o  bien  neQe3Ít8r<m  loa  padres 
ex-jesuitas  reputarlo  por  incumplimentcMe  y  naló>  para 
fundar  en  ese  principio  su  conducta  refractaria  en  Si- 
lesia y  Rusia  Blanca^  foera.  dei  otros  rasgos  de  deaobe- 
dlencia,  con  trabajos,  de  pluma  y  hasta  de  revelaciones^. 

Estamos  con  el  !?;  mÍQiwiero^  como  él  estaba  con 
Cesar  Cantu,  en  et  pcnsamiiei^to  de  que  ^^prohibir  ab- 
soíutaii^nte  h^jblav  o  e$ipribir  sobre  k.  suípresion^  era  lo 
misino  que  p^nef  en  la  n^c.^9Ídad  de  desobedecer:"  por 
que  de  tocio  coraron'  y  por  QwvendlmieBto  reprobaraos 
laa  probibieiouQ^  á  la  idea  en  suts  difecentes  formas  y  %sr 
presiones. 

Respecto  dejas  otras  palabras  copiadas  del.  señor 
6antú|  que|  buscad  ^'la^  ¡pruebas  de  los  delitos  de  los 
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jéiuitas  ún  los  atchiv^os  que  les  fuefón  ocupados^  y  ]% 
posttsridftd  aguardaba  aun  eÉiB  pm^bas,''  nuesttod  lec- 
tores imparciales  dirán,  ú  han  visto  pruebas  en  los  he-» 
ehos  documentados  que  dejamos  teféridos.  Como  \H 
acusaciones  que  se  hicieron  á  los  jesuítas  no  eran  en  la 
mayor  parte  de  la  clase  de  las  hechas  á  los  templarios^ 
no  se  necesitaba  buscarlas  riémpre  en  declaración 
nes  de  ios  mismoé  de  la  corporación  ni  en  sus  archi- 
vos: recuerden  nuestros  lectores  lo  que  poco  ha  dijimos 
á  este  proposito.  Rocuérden  igoaliaente  á  mayor  abun- 
damiento, que  cuando,  en  cartas  privadas  comunieaba 
pormenores  Carlos  III  á  Tannucci,  Ministro  de  Ñapo*- 
les,  le  decia  alguna  veás-— '*con  los  papeles  que  estoy 
viendo  todos  los  dias^  de  los  qué  se  les  han  cojido  or^- 
naleá  en  sus  colejios,  veo  lo  cortísimos  que  os  habéis  que- 
dado/' También  los  padres  no  serian  descuidados  en 
quemar  papeles,  y  el  señor  Á^araj  que  se  hallaba  en~ 
toncesen  Roma,  esciíbia  el  25  de  Agosto  de  1773 — ^**al 
famoso  padre  Stefanuci  tordadero  autor  dellibro  de  simo- 
maca  deí^ione  Cl$menfi$  XIV^  se  le  condujo  á  Cártel-*-» 
Angelow  Se  le  ha  encontrado  un  almacén  horríbíe  de 
papelies,  sin  los  que  quemo  en  una  cantina,  qtie  por  poct> 
no  pego  fuego  al  colegio  jermánico'*  (208) 

292.  Respetamos  lo^  talentos  y  lucei^  del  sefíéir  Cttntu; 
pero  mas  de  una  vez  liemos  teiíiido  que  comj^decer  su 
exoesivaeo9ieZ(^^^^n€fe^(7eUcierfosptíntos.  Al  hablar  de 
los  jesuítas,  lo  hace  de  tal  manera,  que  si  tuviera  siém^- 
pre  á  su  favor  la  realidad,  serviría  de  elojio  á  otra  clase 
de  gentes,  queno  ks  consagradas  por  votos  solemnes  al 
misticiimiOi  He  aquí  algunas  de  sus  palabras— "en  vez 
de  obstinarse  en  hacer  retrocede!'  laeivillíS^cion,  é^pro^ 
clamar  la  pobreza^  en  combatír  las  doctrihas^^gundó^él 
movimiiento,  dedicándose  a  la  instrucción  de  la  juventud, 
que  estaba  muy  descuidadti.  Los  jesíriitas,  eñ  higltr  á^ 
esconderse  en  los  desiertos,  aspiraron  á¿^í^>fe^  cortes 
y  les  reyes.  Con  academiaí,  teatros,  p^*tidas  de  eampo¿ 
ejercicios  jimnásticos  prepari^ban  á  sés 'alumtios'^ftt  /a 
vida^  social:  eñ  las  misiones  buscaron,  al  misiiiO  tieífnpo 
que  el  fruto  de  las  almas,  k  uHliáaél'  de  los  c«erpúá,  fé^Ofn 
et  chocQilate  mitigaron  el  rigor  de  los  ayunos.  Ti*atfor- 
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litábanse  seganla  marcha  del  siglo:,  eran  «poetas  ífesti- 
vos,  escritores  elegantes,  <iilijeates  historiadores  á  usan- 
za de  68¡j(^uela,  cortesanos  espertas,  y  publicistas  de  una 
libertad  anterior  y  superior  á  la  de  los  filósofos.  Cuan- 
do el  Pontífice  desaprobaba  .ciertos  actos  do  tolerancia 
^n  las  misiones,  no  vacilaban  en  obedecer,  aun  cuando 
debieran  perderse  las  conquista$  dé  dos  siglos  de  mártir 
ríos;  y  la  esperanza  de  convertir  el  mayor  imperio  del 
mundo."  [2091 

Al  intentar  hacer  el  sefior  Cari  tú  un  elojio  y  nada  mas, 
ha  trabajado  en  parte  una  sátira,  que  habia  de  molestar 
á  los  jesuítas,  pues  narraba  hechos,  que  ellos  ocultaban 
é  disfrazaban — cortesmios  espertas.  En  otros  puntos 
hay  tanta  exajeracion,  que  será  preciso  remitir  á  nues- 
tros lectores  á  los  artículos,  en  que  hemos  tratado  de  la 
educación  que  daban  esos  padres  á  la  juventud,  y  de 
los  escritores  de  la  compañia;  y  de  su  sistema  y  prácti- 
ca constante  de  absolutismo,  y  de  su  desobediencia  en 
la.s  misionen  al  Papa,  á  quien  se  ligaran  con  cuarto  vo- 
to ¿  obedecer.  Pen^  da  leer  ciertos  pasajes  del  señor 
Can  tu,  que  por  elojiar  á  los  padres  de  la  compañia,  der 
fiende  y  casi  justifica  la  moral  laxa  de  esos  reverendos, 
y  no  duda  decir  abiertametite,  que  la  compaf^ia  fué  abo- 
lida por  un  primen  fi»<r;jnano,  fuera  de  otros  paaaj  es  cu- 
ya ffilsedad  reconocerán  á  poco  pensar  nuestros  lecto- 
res. Hemos  calificado  de  condescendencia  el  proceder 
de  «ste  dodto  historiador,  no  hemos  podido  encontrar 
otra  palabra  mas  suiaye. 

^3*  No  de}einos  en  silencio  el  pasaje  siguiente  del 
fiteñor  Cantú-r-**Qbligóse;á  Ricci  á  jurar  que  daría  cuen- 
ta exapta  de  los  bien€!s  d^  la  orden;  y  por  no  haberse 
hallado  las  riqup^as  que  se  esperaban,  fué  encerrado  en 
el  pastillo  de  Sant-Anjelo,  donde  entro  protestando, 
que  IfL  compañia  no  tenia  mas  riqueza  que  las  que  le 
Habiau  sido  dad^s  por  la  devoción  de  los  fieles."  (210) 
Los  lectorps  dirán,  si  la  coippañia  no  tuvo  mas  rique- 
s^as  que  las  gne  le  fueron  dadas  por  la  devoción  de  los 
fieles;  y  si  es  creíble  é  irrecusable  el  testimonio  del  P. 
Ricci,  general  de  la  compañia.  Por  lo  que  hace  al  mo« 
tÍYO  porgue  fué  lleyado  al  castillo^  copiamos  del  peño;? 
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Azíira,  que  escribia  de  Romjl,  lo  siguiente — "el  general 
ha  sido  trasferido  al  colejio  Inglés,  y  dobladas  las  cen^ 
tíllelas,  porque  por  una  ventana  que  daba  á  la  calle, 
habia  billetes  y  se  temia  fuga.  Han  empeza<Io  á  tomar- 
le declaraciones,  y  dicen  que  se  embrolla  fuertemente;;., 
'  £1  Jueves  pasado  fué  traspasado  á  las  prisiones  del  Cas- 
tillo. El  tal  Kicci  está  negativo  á  todo;  pero  )o  han  de 
convencer  por  los  papeles  y  por  las  declaraciones  de 
sus  socios."  En  carta  anterior  dijo — **Todo  es  descubrir 
maldades  de  dicha  gente.  Puede  IT.  inferir  lo  que  esto 
es,  de  esta  esplicacion,  que  me  consta  ha  hecho  el  Pa* 
pa.  Dijo,  que  era  tan  reo  el  general,  que  en  cualquiera 
parte  fuera  de  Roma  donde  lo  cojieran,  era  preciso  que 
padeciese  el  último  suplicio^  porque  era  reo  horrible 
con  todos.'' (211) 

Pudo  y  debió  haber  tenido  presente  el  señor  Cantú 
la  contestación  dada  por  Federico  II  al  general  Ricci, 
que  le  pedia  protección  para  la  compa&ia  antes  de  qne 
se  publicara  el  breve  de  supresión,  y  que  despees  de 
publicado,  concedía  el  Rey  lo  que  antes  negara  •'de* 
hiendo  haber  llegado  é  ejercer  gran  influencia  el  em- 
bajador del  general  sobre  el  espíritu  de  Federico,'*  dice 
el  historiador.  Refiere  este  mismo,  que  el  cardenal  de 
Bernis  escribía  así  en  una  carta  de  3  de  Noviembre 
de  1773 — **respecto  del  P.  Ricci  y  algunos  miembros 
de  su  consejo,  ellos  están  siempre  guardados  estrecha- 
mente en  el  castillo  de  Sant-Anjelo.  El  público  no  se 
informará  en  mucho  tiempo,  y  quizá  nunca,  de  los  mo^^ 
tivos  de  este  rigor,  que  el  Papa  ha  juzgado  necesa.rí<» 
todo  lo  que  al  presente  puedo  decir  es,  que  yo  estoy 
seguro  de  que  el  soberano  Pontífice  está  lleno  de  bon- 
dad y  de  humanidad,  y  que  np  es  severo  sino  cuando 
la  necesidad  le  obliga."  [212]  Habia  pues  motivos  mas 
graves  para  tene^  encerrado  al  P.  Ricci,  que  no  el  dfs 
haberse  negado  á  descubrir  riquezas;  era  reo  del  último 
suplicio  á  juicio  de  Papa. 

294.  Si  pasamos  la  consideración  á  otros  documentos 
que  alega  él  P.  misionero,  para  hacer  la  defensa  de  Iq^ 
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Jesuítas,  veremos  que  recurre  á  piezas  apócrifafi,  eiiya 
circunstanciA  dej atoes  ya  manifestada — el  permiso  que 
dio  Clemente  XIV  á  los  jesuítas  de  Rusia  Blanca,  <le 
ob&ervar  aJlí  su  regla  y  viyir  en  comunidad — ^la  aprobar- 
cion  dada  por  Pió  VI  ala  eompaSia  en  dicho  lugar— 
ia  presentación  al  cardenal  Antonelli  al  mismo  Papa, 
donde  calificaba  el  breve  de  Clemente  XIV  de  nulo» 
ilivájrdo  é  inicuo — el  estado  de  demencia  en  que  cayo 
este  Pontífice  después  de  firmadp  el  breve — sus  lamen- 
tos compulsus  feci,  compuhus  feci/  estoi  condenado — 
la  prohibición  de  Luis  XV,  de  acuerdo  con  los  obispos 
de  Francia  para  que  se  publicara  el  breve — la  conduc- 
ta 4el  obcecado  Carlos,  que  demostró  al  Papa  su  disgus-« 
tOy  porque  no  había  sido  hecha  la  supresión  por  medio 
de  una  bula — el  disgusto  de  los  demás  gobiernos,  que 
justificara  también  el  disgusto  de  los  pueblos— la  apa- 
rición del  Obispo  Ligorio  en  Roma,  para  sacar  de  míc 
mal  estado  al  Papa  Clemente,  por  haber  suprimido  U 
(¿ompaflia — la  larga  carta  del  Arzobispo  de  París  al  Pa- 
pa, reprobándole  su  breve»  y  haciendo  el  elojió  dé  la 
cQmpañia.  Y,  admírense  ahora  nuestros  lectores  los  que 
tan  hechos  están  á  falsificar  y  forjar  documentos,  impu- 
tan a  sus  adversarios  que  son  falsificadores. 
.    295.  Después  de  la  paciencia  q$ie  hemos  tenido  en 
analizar  una  parte  del  grueso  yolúmen  en  1250  paginas» 
vamos  á  indicar  sencillamente  á  la  curiosidad  de  ouea* 
tros  lectores  algunos  rasgos  de  la  obra,  cuyo  autor  ¿o 
presenta  los  caraíQtéres  que  hacen  temible  un  escritor  a 
^uB  adversarios. 

''¡Silencio!  habla  Lalan de... Entre  las  absurdas  oa«- 
luumiás  que  la  rabia  de  protestantes  y  jansenistas  exha- 
laba eontra  los  jesuitas^  r^uerdo  que  La-Chalotais  He» 
yo  k  igiior^ncia  y  la  ceguedad  hasta  el  punto  de  decix% 
<|0e  entre  ellos  nó  halbian  florecido  matemáticos^  A  la 
aaapn  escribía  yo  la  tabla  do  nú  astronomía;  continué 
en  ella  un  artículo  sobre  los  jesuítas  astrj6nomos«  y  su 
número  me  asustó.  Posteriormente  en  1773  tuve  oca- 
sión de  ver  á  La~Chalotias  en  Saintes,  y  le  eché  en  ca- 
ra BU  injusticia,  y  convino  en  ella."  (21^) 
.   Bueno  será  advertir  á  los  lectores  para  su  juicio,  qne 
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M.  CIíaTotais  dejó  escritas  en  su  íntbnne  at  parlamento 
de  Bretaña,  pág.  185  y  186  las  palabras  siguientefi — > 
''¿Qué  pensar  de  una  institución  literaria,  donde  hay 
quizá  n^as  de  cincuenta  mil  profesores  de  Filosofía,  y 
ni  un  filosofo  de  reputación;,  tantos  profesores  de  bellas 
letras,  y  pocoa  buenos  libros  de  literatura?  Qniza  dos 
mil  profesores  de  matemáticas,  y  pocos  matemáticoi.** 
lios  lectores  dirán,  si  el  texto  de  M.  La-Chalotais  tiene 
el  sentido  que  le  dá  la  relación  de  M.  Lalande.  Ade- 
mas, este  docto  astrónomo  compuso  en  su  tratado  de' 
AstronomSa,Iíb*S.  ^  un  catálogo  de  los  astrónomos  de 
tos  siglos  17  y  18,  y  bascando  lo  relativo  á  jesuítas  en- 
eontramos  desde  la  pág.  158  en  el  nám.  440  ''Crtstóbat ' 
Clavio,  jiesuita — en  el  húm.  471  Cristóbal  Scheiner, 
jesuíta — núm.  473  Dionisio  Petau,  jesuíta — núm.  476 
Andrés  Taequet,  jesuíta — num.  486  Jnan  Bautista  Ríe- 
6ÍoI¡,  jesuíta— en  el  num.  516  Francisco  Noel,  jesni- 
ta.**  Al  bacer  memoria  en  el  núm.  508  del  célebre  Oas- 
sini,  dice  que  ^'estudió  eon  los  jesuitas  en  el  colejio  de 
S.  Jerónimo  en  Genova^  donde  hñhiu/elizmente  un  prO'^ 
fesoF  de  matemáticas}  pero  él  tomó  gusto  á  la  astrono- 
mía en  la  abadía  de  S.  Fructuoso."  No  dudamos  que 
M.  Lalaaikle  baya  escrito,  aunque  en  estilo  poco  come- 
dido, las  palabras  que  ha  copiado  el  misionero,  y  que 
probablemente  se  encontrarán  en  su  Bihliograjia  as- 
tronómica, ó  catálago  de  todas  las  obras  do  astrónomos^ 
que  por  estar  en  el  catálogo,  no  liarán  por  cierto  a  * 
Mis  autorea  distinguidos  y  eminentes. 

Saben  muy  bion  nuestros  lectores,  y  en  alguna  par(^ 
de  nuestra  obra  lo  henroe  referido,  que  habiendo  invo- 
cado el  gerteraí  de  los  jesuitas  á  Federico  II  Rey  áf 
Prusia,  para  que  **se  declarase  abiertamente  el  protec- 
tor de  la  órden;"^  fué  desechada  la  solicitud  por  el  Rey^ 
aunque  varía  de  resolución  meses  después.  He  aquí  la» 
formales  palabras  de  Federico  en  carta  escrita  á  M.  IT ' 
Alembert — ^**Yo  he  recibido  un  embajador  del  general 
de  losignacianos  que  míe  insta  á  que  me  declare  abier- 
tamente eV  protector  de  esta  orden.  Le  he  respondido*, 
que  cuando  Luis  XV'  tuvo  por  conveniente  suprimir' el 
raimiento  de  Fitz- James,  fio  soe  créi  obligado  í  ínter- 


óeder  por  este  cuerpo;  y  que  el  Papa  ora  duefio  en  stt' 
casa  de  hacer  las  reformas  que  le  pareciesen,  sin  que  se 
mezplasen  los  herejes."  Á¿  vista  de  palabras  tan  termi-* 
n^utes,  algún  efscritor  dijo — "los  jesuítas  fueron  á  pedir 
hospitalidad  y  protección  á  un  Príncipe  hereje;'*  y  nues- 
tro misionero  catalán  le  respondía  así-— *'A  esto  contes- 
tanxQS  en  primer  lugar,  que  no  hay  tal  Príncipe  sína 
princesa,  ó  mejor  emperatrÍ2&,  pues  cuando  la  espurlsiorr 
de  losjesuitas,  iltnperaba  en  Rusia  Catalina  Ily  la  reina* 
que  mas  grandes  recuerdos  ha  dejada  en  el  helado  im- 
perio del  Norte.  Y  tampoco  tiene  ra^on  en  decir  hereje,- 
pues  en'  todo  caso  le  cuadra  el  epíteto  de  cismática.  No' 
es  esta,  empera  nuestro  argumento"  &a.  (214) 

Dejamos  también  referido,  que  el  P.  jesuita  Matieu 
liacia  viajes  á  España  á  habljar  con  el  Rey  Felipe  II,  y 
que  era  llamado  el  cotreo  de  la  liga.  Nuestro  misionero' 
escribe  así — "Clfiudia  Mattieu'  es  un  modelo  de  obe- 
diencia: cegado  momentáneamente  por  el  espíritu  dé  lai 
L¡g3»  y  uniendo  su  catolicismo  á  efeta '  aspií'aeion  cató- 
lica, pudo  merecer  que  Enrique  III,  le  llamara  el  correa" 
dfi  la  üíüon.  Correó  en  efecto  pudo  haber  sido^  pero  era 
cprreo  de  París  á'  Roma,  para  esplorar  la  voluntad  det 
Pontífice  respecto  á  la  Liga.  ¿Qué  crimen  había  en* 
ello?"  (215)^ 

.  En  1771  es  decir,- en  el  año  tercero  del  pontiíicado- 
de  Clemente  XIV,  era  etnbajador  de  España  en  Roma-^ 
eV  sfñor  Azpúru,  por  cuya  dimisión  fué  nombrado  eir 
1772  el  conde  de  Lavaña,  que  desgraciadamente  murid- 
en  el  camino  al  pas^r  por  Turin.  En  consecuencia  re- 
CÉ^yó  nuevo  nombramiento  en  Don  José  Menino,  quo" 
entró  á  Roma  en  la  tarde  del  4  de  Julio^  de  dicho  año 
lT72.  (216)  Vean  ahora  los  lectores  si  hay  respeto  á  la- 
cronolojia  en  el  periodo  siguiente  del  eclesiástico  do 
Barcelona,  hablando  dé  Clemente  XIII,— *' La  alegría, 
cínica^  que  la  muerte  de  este  dignísimo  Pontífice  causó" 
éi  los  enemigos  de  los  jesuitas,  ó  sea  de  la  relijion,  pa~ 
receria  confirmar  aquella  sospecha  [La  sospecha  era  que 
la  muerte  de  Clemente  XIII,  habia  sido  obra  de  los  fi- 
lósofos] Carlos  III,  al  saberla,  por  el  correo  que  le  en- 
vió su  embajador  Moñino,  no  supo  ocultar  su  grande  sa* 


iisfadcidn/'  Clemeiito  XIII  murió  en  la  noclie  dei  É  ¿é 
Febrero  de  1769.  Los  lectores  dirán  ademas,  ni  el  habef 
bstrañádo  Carie*  lll,  á  los  jesuítas  era  título  justo  pa- 
ra imputarle  alegría  por  la  niueíte  del  Papa.  *'No  nos 
sorprende,  anadia,  este  compfortamionto,  ni  sorprende 
rá  tampoco  al  c[ue  de  católico  se  precie,  cuándo  sepa  laá 
simpatías  que  le  mereció  el  iiícrédülo  Tanrfuci;  y  si  á 
festo  añadimos,  que  este  obcecado  nionátóa  tenia  la  pre- 
tensión de  ser  reformador,  y  aun  tal  tez  lá  de  filósofo, 
tjuyas  sdspechaá  se  conflrnían  par  los  hombres  (Jue  me- 
recieron su  confianza,  y  las  leyes  que  publicó  para  res- 
trinjir  la  libertad  de  la  Iglesia."  Respfecto  de  los  mi- 
tiistros,  abobados,  que  defendieron  cáiísa  Contraria  á  lá 
compañía,  o  tuvieron  parte  en  su  éstrañamientoyestin- 
cion,  ericontrarán  nuestros  lectores  muchedumbre  dé 
dicterios  é  injurias — ''lazarillo  de  loscdrifeos--inmund6 
hereje,  palaciego  mas  que  Obispo,  y  ambicioso  mas  qué 
cristiano — tal  monarca,  de  los  opuestos  á  los  jesuítas, 
era  nulo,  ciíál  un  tíiño  mal  criadoj  aquel  un  servidor  del 
español,  y  este  un  monarca  ciego;  y  ios  filósofos  aliados 
ton  los  miniátrdd  ó  los  ministi'os  aliados  con  los  filoso^ 
fos:*'  roas  hallaí*án  nuestros  lectores  erí  lá  mencionada^ 
obra. 

Y  fuera  de  ella,  fio  quereulos' omitir  una  muestra  cíel 
encono  de  esta  gente  contra  sus  adversarios,  y  de  las  in- 
jurias que  les  prodigan.  Nuestros  lectores  édnocén  al 
célebre  Fasquier,  abogado  de  la  Universidad  contra  los 
jesuítas,  cuando  éstos  nacían  empeño  de  introducirse  en 
Francia.  Muerto  ya,  escribió  el  P.  jesuita  Garasse,  tres 
libelos  difamatorios,  qríe  han  quedado  domo  tipo  de  la 
insolencia!  brutal  y  de  la  nías  triste  cólera*  Salió  á  lá 
defensa  el  hijo  de  Pasquier,  y  tuvo  la  curiosidad  de 
poner  las  injurias  del  jesuíta,  por  índice  alfabético,  qué 
és  curioso  de  leerse  en  la  obra  que  citamos.  (217) 

29G.  El  P.  misionero  nos  da  una  noticia  muy  curio- 
sa, qué  pasamos  á  nueátros  lectores.  Eiiípieza  su  ca^ 
pítulo  71  con  estas  palabras — "Hemos  visto  ya,  que 
muerto  Clemente,  los  únicos  élojios  que  én  Italia  se  tri- 
butaron á  su  memoria,  salieron  de  las  plumas  de  lo/je- 
áuitas.  Los  enemigos  de  estos  por  el  contrario,  llevaron 
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sn  odio  mas  allá  de  la  tumba/'  No  puede  apurarse  á  mas 
subido  empeCío  Ta  impudencia. 

Sí:  elojiaron  á  demente  XIV  los  jewitas  y  sus  adic- 
tos que,  sabida  la  fatal  noticia,  maniíestaron  odio  encar^ 
nizado  á  su  memoria  venerable,  £Ín  perdonar  la  calum^ 
nia  y  las  maj8  viles  y  groseras  vulgaridades — '^Ningún 
Papa,  después  de  muerto,  fué  injuriado  de  una  manera 
tan  salvaje,  j  do  por  ningún  enemigo  de  la  Iglesia.  Aun 
no  se  habian  enfriado  los  despojos  de  este  Papa»  cuan* 
do  ya  se  levantaban  contra  él  voces  y  manos  sacrilegas 
Apenas  se  babia  colgado  su  catafalco  en  la  Iglesia  de 
San  Pedro,  durante  el  novenario  de  sus  exequias,  cuan*' 
do  ja  se  hacia  empeño  de  deshonrarlo^  arrancando  las^ 
inscripciones  merecidas,  para  poner  otras  llenas  de  inju- 
rias; y  el  cardenal  Bernis  tnvo  que  mantener  á  sus  esr 
pensas  una  gnardia  secreta  que  dia  y  noche  velase  al 
rededor  del  catafalco,  para  impedir  el  escándalo.  Y  los 
enemigos  del  Papa,  que  no  podían  manifestar  su  odio,^ 
arrancando  de  su  sepulcro  los  recuerdos  de  su  gloria,  lo 
manifestaron  en  odiosas  sátiras,  que  con  profusión  se 
esparcieron  en  el  pueblo:  conducta  impía^  que  provoco 
la  indignación  de  los  amigos  del  difunto,  que  ^aquellos 
calificaban  de  destructor  de  los  cánones,  perseguidor  do 
los  clérigos,  despoblador  de  los  conventos,  adorador  de 
ídolos.'*  Nuestros  lectores  han  pasado  su  vista  antes  de 
ahora  por  estas  palabras  de  historiador  irrecusable. 

Preguntemos  pues:  ¿quiénes  serian  los  autores  de  los 
elojios,  y  quiénes  los  de  las  sátiras  y  del  escándalo! 
Sírvanos  el  eclesiástico  barcelonés  de  guía  para  contes- 
tar— los  jesuítas  estinguidos  por  Clemente  XIV,  fue- 
ron los  únicos  que  le  tributaron  elojios  en  su  muerte: 
ks  sátiras,  él  escándalo  de  arrancar  las  inscripciones, 
fueron  obra  de  losque  trabajaron  por  la  estincion,  y  la 
celebraron  y  agradecieron  á  Clemente.  Le  amaron  en 
vida;  pero  muerto  ya,  le  aborrecieron  y  llevaron  su  odio 
mas  allá  de  la  tumba.  Tal  es  la  lójica  del  padre  ca« 
talan. 

297.  Nos  hemos  detenido,  mas  de  lo  que  pensabaroof, 
en  1a  consideración  de  las  aserciones  del  autor  del  '^ver- 
dadero  retrato  de  la  compañía  de  Jesús."  En  su  gruesa 
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tofiK)  abunda  el  celo,  mas  na  según  la  ciencia;  mas  m^ 
según  la  carida^que  no  se  eneja  ni  piensa  mal;  mas  no 
f^gun  las  doctrinas  y  ejemplos  de  los  discípulos  de  Je- 
sús. PoF  donde  cada  vez  reconocemos  mas  la  justicia  y 
verdad  con  que  dijo  el  historiador  Ranke»  cnyo  testimó*- 
nio  hemos  citado  en  ^ra  ocasión — ^'ni  los  jesnitas  ni 
sus  partidarios  han  llegado  á  prodnchr  una  sola  obra 
oríjinal  y  útil  para  su  defensa;  mientras  qne  sus  adver- 
sarios inundan  él  mundo  de  obras  llenas  de  cualidades 
faritlanCeB,  que  arrastran  la  convicción  pública." 

ARTÍCULO  XXVL 

298.  H^amonos  cargo  de  un  argumento  fundado  en 
las  doctrinas  é  instituciones  liberales,  de  las  qne,  aun- 
que riéndose  los  padres  jesuítas  y  sus  adeptos,  hacen 
mérito  y  uso  frecuente  para  Vedarguir:  lástima  que  lo 
hagan  en  beneficio  propio.  Dicen  aS*— **En  un  pais  don-, 
de  se  proclama  libertad,  no  puede  impedirse  á  ninguno, 
que  adopte  la  forma  y  reglas  de  vida  que  lepluguié- 
ren,  ora  solo  ó  en  asociación  con  otrps:  |por  qué  pues 
ha  de  iprohibirse  la  introducción  de  la  compañía  de  Je- 
sús, ó  de  otra  cualquiera  orden  relijiosa?  Los  liberales 
no  saben  ser  consecuentes  a  los  principios  que  pro- 
claman." 

299.  Respuesta.  Si  los  liberales  no  son  siempre  con* 
secuentes  á  los  principios  que  proclaman,  lo  que  será 
una  verdadera  falta  que  deben  enmendar,  saben  cono- 
cer las  intenciones  de  sus  adversarios.  Saben  tambierí 
hacerles  sentir  toda  el  peso  de  los  inconvenientes,  lójica 
y  necesariamente  seguidos,  no  de  los  principios  procla- 
mados por  los  liberales,  sino  de  las  introducciones  be- 
chas  por  sus  adversarios  en  el  sistema  de  nuestra  réji- 
men  político»  en  el  texto  constitucional.  Y  pues  ellos 
han  entrometido  artículos  suyos  ó  de  su  escuela,  los  libe<> 
rales  á  su  vez  les  redarguyen  con  ellos,  y  hacen  aplica- 
ción, y  les  ponen  á  la  vista  sus  consecuencias  naturales. 
En  otros  trabajos  nuestros  nos  habíamos  encargado  de 
este  argumento  y  contestádolo:  nunca  estará  de  mas  con- 
úúefíino  de  nuevo,  por  si  ocurriese  alguna  nueva  idea 
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^  un  ouevo  modo  de  presej>(aiia:  basta  puede  ser  útil 
en  esta  materia  la  repetición.  ^ 

£ippeceipQ8  notando,  con  qo  pequeño  placer,  que  I09 
argumentos  especiosos,  qi^e  los  enemigos  déla  libertad 
ponen  á  qus  defensores,  son  tomados  de  Ips  principios 
<|e  estos,  y  apoyándolos  sobre  el  principio  de  la  libertad, 
ffomo  que  copíeaiirap  sin  decirlo,  que  sobre  los  propios 
sayos  nad^  sólido  tenian  que  levantar  en  la  euestion  prer 
senté.  A  querer  nosotros  contestarles  con  sus  reglas  y 
batirlos  con  §|us  armas,  los  forzaf^iamos  á  la  vergüenza 
de  guardar  silencio;  pero  debemos  una  vindicación  á 
nuestra  causa,  y  una  puestra  de  comedimiento  á  los  ad- 
versarios que  la  invocan  contra  nosotros. 
.  Cuando  de  discursos  hechos  sobre  una  suposicon  de- 
terminada se  traslada  el  pensamiento  á  qtra  diferente 
suposición,  se  procede  con  dcsprden  é  irregularidad, 
porque  se  lleva  la  cuestión  a  diverso  campo,  no  efk  la 
cuestión  de  qpe  se  trataba:  abundan  los  ejemplos.  £1 
lejislado.r  y  los  escritores  habían  del  hombre  en  su  me- 
nor edad,  e  indican  ^stos,  y  toma  aquel  disposiciones  al 
caso;  ¿ppdrán  entenderse  y  aplicarse  estas  disposiciones 
ó  loQ  hombres  mayores,  ciudadanos  en  ejercicio  y  arbi- 
tros de  BU  destino?  De  ninguna- manera;  sino  que  las  re- 
flexiones he^rbas  ó  las  leyes  dictadas  para  cierto  estada 
de  la  vida,  no  se  pueden  ni  deben  llevar  mas  allá  del 
.  sSxc^\o  a  que  ae  contrajeron.  Una  nación  se  gobierna 
por  el  sistema  federal;  ¿podrá  discurrirse  acerca  de  las 
atf ib(icione$  de  su$  respectivas  autoridades,  ni  mas  ni 
nienoe  de  lo  que  baria,  y  deberia  hacerse  en  un  sistema 
iiuitariQ?  Ko;  porque  la  distribncion  de  las  facultades 
de  cada  una  está  dispuesta  de  diferente  modo,  á  vista  de 
los  objetos  que  respectivamente  les  incumben  en  sus 
atribuciones  dete)*minadá8.  !Poe  ultimo:  una  nación  go- 
^  d0  puipplida  independencia;  p^ro  tiene  la  desgracia, 
en  fuerza  de  las  circiinstancias,  de  ponerse  bajo  la  pro- 
teccioii  de  una  gran  potencia;  ¿podrá  decirse^  que  en 
ambas  suposiciones  sean  iguales  sus  derechos,  é  igual 
^)  uso  que  de  ellos  haga?  Claro  está  que  no. 
.  ^  300.  Procedamos  ahora  gradualmente  en  nuestros  ra- 
f  io^inios.  La  Iglesia^  residente  en  esta  6  aquella  nación, 
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puede  considerarse  como  entregada  á  sus  propias  fuer- 
zas seg^m  lo  estuvo  antes  del  emperador  Constantino; 
ó  protejida,  como  empezó  á  estarlo  desde  entonces  por 
los  gobiernos  90en1ares,  protección  suspirada  y  agrade- 
cida por  los  pastores  eelesiásticos,  y  tenazmente  dispu* 
tada  por  los  amigos  de  la  religión  del  estado.  En  estas 
dos  suposiciones,  diferentes  han  de  sev  los  fundamentos 
del  discurso,  y  diferente  eluso  de  las  facultades. 

£n  habiendo  relijion  del  estado,  y  en  consecuencia . 
protección  y  patronato,  los  gobiernos  no  pueden  hacer 
el  P4pel  de  indiferentes  y  subalternos,  sino  que  dando 
existo^ncia  legal  á  la  Iglesia  y  sus  miembros,  y  rozándose 
estos  con  la  cosa  pública,  y  enlazándose  las  relaciones 
de  la  Iglesia  con  las  del  estado,  cuantos  aspectos  civiles 
presente  esta,  otros  tantos  títulos  adquiere  por  ese  solo 
Boiribre  el  gobierno,  para  apoderarse  de  ellos  y  some- 
terlos á  su  vijilancia  y  dirección  en  cuanto  sea  y  merez- 
ca llamarse  disciplina  esterna^  sin  penetrar  en  las  inte- 
rioridades del  santuario.  Por  donde  con'  razón  dijo  el 
htstoriadior  Sócrates,  que  "desde  que  los  emperadores 
80  hicieron  cristianos,  dependían  de  ellos  tas  cosas  ecle- 
siásticas.^' (^18)  £1  historiador  no  sé  habria  espresado 
de  esta  manera,  6  no  habría  encontrado  este  hecho  que 
referir,  si  los  emperadores  no  hubiesen  sido  protectores 
de  la  Iglesia. 

301.  En  la  suposición  de  no  haber  relijion  del  Esta- 
do ni  protección  ni  patronato,  cesa  la  incumbencia  de 
los  gobiernos  en  negocio3  eclesiásticos,  no  por  mengaa 
de  su  autoridad,  quo  es  la  misma  en  cualquiera  suposi- 
ción, sino  por  carencia  de  titulo  que  le  presentaba  o^r 
sion  de  interv^enir,  por  falta  de  campo  donde  ejerceiía, 
en  cuanto  han  desaparecido  los  aspectos  civiles  que  prer 
sentaban  las  personas  y  cosas  de  la  Iglesia,  á  causa  de 
estar  enlazadas  con  las  personas  y  cosas  de  la  sociedad. 
Pero  si  el  titulo  de  protector  y  patrono  ha  dejado  é^ 
existir  en  el  mandatario  político  con  las  funciones  anexas 
á  esos  nombres,  su  carácter  de  gobernante  permanece 
con  él;  y  puede  retirar  sus  favores  á  la  Iglesia,  sus  in- 
munidades, sus  emolumentos,  todas  sus  consideraciones^ 
especiales,  con  que  antes  la  distinguiera  de  otras  igl^e-r 


sh»  d  sectas,  quedamlo  reducida  al  óf den  civil»  sin  pñ- 
vilejios  los  ministros  sagrados  y  sus  cosas,  y  á  la  par  de 
las  pei*8onas  y  cosas  de  los  ciudadanos,  pues  ellos  tam- 
bién lo  son.  Entonces,  serán  juzgados  por  los  jneces 
cÍTÍles,  pagamn  contribuciones  para  el  sostenimiento  de 
la  Sociedad,  devolverán  el  contrato  del  matrimonio,  re* 
servándose  su  sacramento,  y  reasumiendo  la  elección 
de  sus  obispos  y  curas  y  ministros  subalternos,  en  cura* 
pflida  independencia  y  libertad  dentro  del  santuario, 
j>ero  no  mas  allá. 

Y  si  por  lo  mismt>  de  ser  ciudadanos,  reclamasen  al- 
guna vez  la  protección  del  gobernante  contra  la  tuerza 
y  la  violencia  que  les  hagan  los  superiores  eclesiásticos 
¿sus  derechos  naturales,  deben  ser  oidos  y  am{)aradoa 
por  el  gobernante.  Este  derecho  de  los  individuos,  es* 
ta  obligación  dé  la  autoridad  política  son  irrenuncia-i» 
bles,  imprescriptibles,  y  directamente  conformes  á  los 
fines  porque  los  hombres  se  hallan  reunidos  en  sociedad. 
Las  personas  y  los  lugares,  por  santos  que  sean,  no  exi* 
men  de  la  respoiisabilidad  consiguiente  á  los  crímenes, 
perturbadores  del  orden  público;  y  al  oprimido  le  cum- 
ple acción  para  (|uejafse  á  la  autoridad  encargada  de 
custodiar  y  garantir  los  derechos  individuales.  En  este 
mismo  escrito  han  visto  nuestros  lectores  el  ejemplo  de. 
un  Arzobispo  de  Manila,  que  hizo  recurso  defuetxa  y 
proiección  ante  la  audiencia  contra  la  perdecucioií)  del 
gobernador  y  de  loi$  jesuitas.  Es  pues  de  tal  naturaleza 
este  recurso,  que  aun  6il  el  supuesto  de  no  haber  reli- 
jion  del  Estado,  ni  protección  ni  patronato,  permane^- 
eeria  irrevocablemente»  por  cuánto  está  fundado  en  lü 
índole  propia  de  la  autoridad  política,  por  ser  jbo£/tca. 
Y  no  obstante^  asi  declaman  óóntra  él  nuestros  curia- 
listas,  como  si  fuei^  una  usurpación,  un  atentado  á  los 
derechos  dé  la  Iglesia*  ¡Desgraciados!  No  advierten» 
qiie  ^ui^ren  privarse  de  un  recurso,  de  un  apoyo^  de 
9n  consuelo,  que  qinzá  mañátia  muchos  de  ellos  i^ecesi- 
taran. 

80a.  Proeedamod  ahora  de  la  consideración  de  ló  que 
es  mas  á  lo  que  es  men06,  es  decir,  de  la  Iglesia  dristiana 
áttna  orden  relijiósai  poi' ejemplo  la  compañia  de  San 
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Ignacio.  Dándolo  el  gobicroo  existencia  legal,  tt^ne  áe^ 
i*echo  á  apoderarve  de  todos  los  puntos  que  se  rocen 
con  la  cosa  publica,  y  dar  al  caso  las  disposiciones  con* 
irenientea,  dictando  reglas  para  proceder  en  la  eleectoii 
de  los  prelados,  sin  enti'ometerso  en  la  parte  mística  y 
de  interioridades  monásticas,  fijando  la  edad  pai^  ha» 
eer  la  profesión,  declarando  no  admitirla  ni  reeonocerkt 
sino  con  sujeción  al  ordinario,  y  otrsa  providencias  se* 
mejantes.  Nada  decimos  de  la  obligación  <|tte  le  incumr 
be,  de  estender  la  mano  y  prestar  apoyo  al  Oprimido  quQ 
le  implora  del  fondo  de  los  claustros^  porque  este  de- 
ber tiene  lugar  en  cualquiera  suposición.  # 

Y  si  hallo  por  conveniento  nn  gobierno  en  siglos  pa- 
sados dar  existeneia  legal  á  esta  ó  aquella  arden  reli*' 
jiosa,  puede  otro  gobierno  negarle  esa  existencia;  loque' 
según  se  ha  probado,  no  es  castigar  á  la  orden,  sin»  re* 
tirarle  la  protección  concedida  anteriormente,  á  vi«t# 
de  ser  inútil,  y  tal  vez  perjudicial^  ajuicio  del  gobierno^ 
Decimos  ajuicio  del  gobierno,  porque  no  lian  de  ser 
los  padres  jesuítas  y  sus  defensores,  los  que  luiy&n  de 
dktor  las  reglas  que  dirijan  la  conducta  de  los  gober^ 
nanteis^ 

303.  Ahora  bien:  si  alguno  preguntara — negada  la 
existencia  l^ai  á  la  compañía  ¿podría  ella  alegar  tílu^ 
lo  a  existir?  la  pregunta  seria  insolente,  y  la  respuesta 
innecesaria;  pues  era  suponer,  que  la  compañía  podía 
creerse  autorizada  á  existir  contra  la  iey.  ¿Cree  no  obrar 
mal,  ci^ee  obrar  bien,  y  con  deredios  á  existir  en  la  na^ 
eion,  á  pesar  de  la  voluntad  de  los  gobiernos  y  contra 
su  espreso  mandamiento?  Pero  ¿quién  la  habría  auto* 
rij^ado  para  hacer  frente  á  los  gobiernos,  y  frustrar  con 
sus  conceptos,  ó  lo  que  llaman  sn  creencia,  los  derechos 
inviolables  de  la  autoridad  política?  Porque  uno  ó  mu^ 
choacolejios  de  jesuítas  digan  lo  que  lea  parezca  eiil^e  los 
suyos,  y  procedan  en  conformidad  de  su  palabra  á  pre-* 
sentarse  á  la  faz  publica  á  pesar  de  la  ley,  ¿habrá  per- 
dido esta  su  fuerza  de  obligar,  habrá  perdido  el  gobi^^ 
no  un  d^irecho inbcórente  á  sudigiúdad,  de  prestar  é  ne- 
gar su  asentimiento  á  la  introducción  ó  permanencia  de 
una  orden  regular,  porqne  esta  sostenga,  leyendo  un» 
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t)itla)  que  tiene  derecho  de  existir  en  el  terrífiorió  don"- 
de  60  le  niega  existencia?  Puede  el  Papa,  si  gusta, 
érear  institutos  regulares;  pera  ellos  no  tienen  dere<¿ 
eho  de  aparecer  en  unái  nación  sin  la  ajutorisíacion  de 
su  gobierno,  y  iñenos  contra  su  prohibición  espresa: 
uno  y  otro  punta  son  mtfy  diferentes.  Recuerden  nues- 
tros lectores  la  dicho  en:  el  artículo  S6  die  la  prime- 
ra pa;rtey  donde  aparece  la  eneijía  de  los  mejistrados 
políticos  pai'a  domeñar  la  pertinacia  dé  los  jesuited  y  sus 
protectores.' 

804.  Y  bien  aht)ra:  hemos  llegado  al  patito  qiie  nos 
propusimos.  ¿Darán  garantía  de  orden  y  respeto  á  las 
leyes,  los  que  de  palabra  y  abra  las  niem>sprecian,  dan- 
do malos  ejemplos  á  los  piiebIo3?  Becuerden  iíiiesti*os 
l^tores  lo  que  referimos  antes-T-*'un  monje  se  presen- 
tó ¿un  ministroy  le  dijo:  yo  soy  jesuita:  puedes  perse* 
guirme  si  quieres;  acepto  tus  persecuciones:  yo  eátoy  ba- 
jjo  las  órdenes  de  Dios,  que  me  proteje."  Pero  sr  este 
y  otros  ilusos  se  creían  con  derecho  de  inftinjir  las^le^ 
yes,  y  contaban  con  la  protecision  de  Dios  y  eétab.aii^ 
baj.o  de  sus  órdenes,  ¿no  lo  tendrían,  cuando  menos  en> 
^ual  grado  los  gobiernos,  para  hacer  respetar  las  leyes, 
y  reprimir  á  los  dísóolos,  pues  no  en  vano  llevan  espa- 
da, y  atender  á  los  fines  de  la  sociedad,  en  lal  cüial  quie-> 
ye  Dios  que  haya  gobierno?  Esta  voluntad  de  Dios  sr 
que  es  posátiva,v  como  son  positivas  las  facultades  de  los 
encargados  de  la  tranquilidad  y  bienestar  de  la  naciony 
que.  no  los  delirios  y  pretensiones  de  secta  para  sostG- 
Herse.  Y  pues  son  efectivas  é  incuestionables  las  fa-* 
cuUades.  ele  un  gobierno,  nin^na  orden  regular,  la 
eompañia  por  ejemplo,  tiene  derecho  de  perturbarlas 
;ni  frustrarlas.  *'Aquí  hay  mas  que  una  ley,  hay  un  prin- 
4JÍpio  eterno  é  independiente  de  las  leyes  positivas,  y  etf 
aquel  que  no  permitey  que  una  sociedad  cualquiera  se 
Jo^*me  .en  un  Estado  sin  la  aprobación  de  sus  grandes 
{poderes,''  decia  un  miembro  de  la  cámara  de  los  Pares 
jdfi  Francia  eu  el  primer  tercio  de  nuestro  siglo.  (^18) 

§05.  Si  dijeseu  los  jesuitas  ysus  defensores,  que  ellos 
no  hacen  jtnas  que  contentarse  con  una  existencia  pri- 
vada si«  ostentar  k  protección  de  las  leyes,  habriaiKles-' 


mentido  sus  propias  pretendioned,  y  confesado  por  éBt$ 
Hiiemo  la  culpa  de  su  procedimiento  de  una  numera 
grosera  y  aun  insolente.  Porque,  si  estalla  fuera  de 
todn  duda,  que  las  leyes  les  negaban  su  protección  des^ 
pues  de  haberles  qiiiúdo  la  ejsiistenoia,  .pretendían  dios 
tenerla,  y  tomársela  de  propia  voluntad  í  pesar  ijo  las 
leyes  y  contra  su  prohibioioD.  X»»s  leyes  no  sehabiandí* 
riji^oaun^er  abstracto  lé  imajinario,  sino  á  bombcoi 
concertados  á  llevar  adelante  un  propósito,  que  las  au*- 
toridades  políticas  miraban  como  adverso  y  peijüdiciai 
á  loe  vQr(la<(leros  intereses  de  la  sociedad;  y  donde  quier 
ra  que  esos  hombres  apareciesen  de  nuevo,  bdjo  do  djs<- 
tinto  hábito  y  nombre^  pero  con  el  mismo  propósito  y 
la  misniA  regla  que  tuvieron  al  piincipio,  corrospondigí 
á  esas  aiatorídades  yelar^n  el  cumplimiento  de  las  le»- 
yes,  y  taipar  las  precauciones  <5onyenien  tes,  y  dictar  pro- 
videnoies  oportunas  para  evitar  los  males,  d  cuya  yistf 
«üe  hisso  la  probibicioo/  Por  eso  han  notado  nuestros 
lectores^  que  «in  embargo  de  la  protección  que  los  obisr 
pos  dispensaban  á  los  j,esuita6  llamándolos  á  sus  semi- 
narios; y  la  del  Obispo  ministro  que  desfiguraba  y  reba- 
jaba lo  relc^^ívo  á  jesuítas  en  la  Francia;  y  de  lade.otros 
amigos  y  fautoi*es  visibles  é  invisibles,  las  cortes  de  jus^ 
tí^a,  las  cámaras  lejislativas  y  el  gobierno,  fUeroit 
inesperables  en  el  reconocimiento  del  deber  que  les  cum^ 
plia.  Si  ei  Papa  no  tenia  facultad  de  imperar  a  Itxs  gar 
•Uevnos^  que  admitieran  y  protegieran  la  orden  7eIi|iosa 
que  creara  ó  restableciera,  menos  la  tendrian  lo^  obis- 
pos, sub<H*dinados  en  el  orden. político  á  las  disposición 
nes  lejislativas  de  la  suprema  autoridad  de  su  patria. 

Y  por  poco  que  se  reflexione,  ¿qué  diferencia  snsta^^ 
ciai  podia  haber,  á  los  ojos  de  un  gobierno,  entre  ^m 
colejiode  jesuit^s  alzado  á  la  luz  pública  bajo  la  prote^cr 
cíon  deja  ley  y  esos  mismos  jesuítas  espai'cidos  en  se^- 
minarios,  y  concertados  entre  sí  para  los  fines  conv^e- 
m^.tes?  Y  no  solo  en.colejios  seminarlos,  sino  jt^mlúeu 
en  congregaciones  dir\}idas  por  ellos,  y  en  su  predica- 
ción, fuera  de  lo  impenetrable  del  confesonario,  cuyos 
efectos,  no  obstante  se  traslucen  en  la  sociedad,  para 
amor.tigi^r  el  amor  y  respeto  de  los  hijos  á  sus  padres. 
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para  ponerse  entre  el  esposo  y  la  esposa,  y  subordinar 
á  sí  toda  familia;  lo  que  multiplicándose  en  la  sociedad, 
no  puede  menos  de  acarrear  resultados  infínitamentc 
funestos. 

306.  Ademas,  ¡cómmo  consentir  nn  gobierno  ilustra- 
do y  do  progreso,  que  en  países  nacientes  y  que  se  están 
formando,  se  encarguen  <le  la  edftcacíon  de  la  juventud 
jesuítas,  es  decir,  hombres  de  oficio  y  profesión  pegados 
á  máximas  de  absolutismo  y  obediencia  ciega!  Jesuitas, 
es  decir,  no  gente  nueva,  aparecida  por  primera  vez,  de 
la  que  seria  conveniente  é  indispensable  hacer  un  ensa- 
yo para  probarla,  sino  gente  antigua,  de  largo  tiempo 
conocida,  combatida,  afrentada,*  que  tiene  una  histo- 
ria, y  ¡qué  historia!  Jesuitas,  es  decir,  regulares  depen- 
dientes de  un  superior  esfranjero,  á  quien  están  ligados 
con  vínculo  mas  estrecho  que  el  muy  débil  que  pudiera 
relacionarlos  con  el  gobierna  de  lo  que  otros  llaman  pa- 
tria, y  que  ellos  no  tienen,  muertos  al  mundo  por  sus  tre- 
mendos votos.  Muertos  para  la  patria;  pero  vivos  y  en 
acción  enérjica  y  continua  para  la  compañía  y  su  general, 
en  cuya  persona  deben  mirar  á  Dios,  y  obedecer  sus 
mandatos  como  si  fueran  de  Dios,  ejecutando  la  obra,  y 
sometiendo  la  voluntad,  y  hasta  el  entendimiento.  ¡Cómo 
consentir,  repitámoslo,  un  gobierno  que  no  sea  retroga- 
úoy  sino  amante  del  progreso  y  de  la  libertad,  cómo  con- 
sentir en  pueblos  que  se  van  organizando,  que  jesuitas 
se  encarguen  de  la  educación  de  la  juventud!  ¡Cómo  de- 
jar el  porvenir  de  repúblicas  que  comienzan,  al  arbitrio 
de  hombres,  que  tienen  ideas  contrarias  á  las  que  la  Na- 
ción y  su  gobierno  han  adoptado!  !Lo8  que  han  de  for- 
marse para  desacreditar  fatales  preocupaciones,  entre- 
gados á  la  dirección  de  maestros  que  tienen  y  comuni- 
oan  esas  preocupaciones!  ¡Los  que  con  el  tiempo  deben 
preparar  la  opinión  y  dar  leyes  para  hacer  reformas, 
quitar  las  inmunidades  ecleeiástieas  en  materias  civiles, 
decretar  la  tolerancia  civil  y  la  libertad  civil  de  cultos, 
separar  el  contrato  civil  del  matrimonio,  para  someter- 
lo á  la  acción  de  la  autoridad  publica,  y  otros  puntos 
mas,  hablan  de  ser  educados  por  jesuitas,  que  sostienen 
á  todo  trance  esas  inmunidades,  cuando  no  de  derecho 
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divino,  por  lo  menos  canónico,  que  reprueba n  en  «U 
ta  voz  la  tolerancia  civil  y  la  libertad  civil  ele  cultos;  y 
que  reputan  por  anti-católico  el  separar  el  contrato  civu 
del  sacramento  del  matrimonio. 

Si  la  opinión  es  reina  del  mundo,  y  es  la  idea  ori-« 
jinal  fuertemente  estampada  en  ^el  alma,  para  dirijir 
la  conducta  de  la  vi^la;  y  los  profesores  introducen 
y  estampan  ideas  en  los  cerebros  de  los  jóvenes;  forma- 
rán los  profesores  jesuítas  en  nuestros  estados  princi- 
piantes la  opinión  de  los  lejisladores  y  majistrados  de 
un  pueblo  para  lo  venidero,  y  por  medio  de  ellos  revo- 
carán no  pocas  de  nuestras  leyes,  que  llaman  impías,  he- 
réticas y  cismáticas.  ¿Se  dirá  que  los  jóvenes  mudarán 
de  ideas  con  el  tiempo  y  el  estudio?  Mejor  y  mas  segu^ 
ro  liabria  sido,  que  no  hubiese  necesidad  de  mudar;  y 
no  todos  mudarán,  para  mantener  un  estorbo  permanen- 
te á  la  difusión  de  las  luces  y  al  progreso  de  las  ideas  y 
de  las  reformas* 

307.  Entre  las*  razones  que  se  alegaban  á  favor  de  los 
jesuítas  se  numeraba  la  'libertad  de  cultos  proclamada 
en  la  constitución  de  1830*  con  cuyo  motivo  M.  Dupin 
les  argüía  así— '^jcon  qué  los  jesuítas  aceptan  la  carta 
de  1830?  Y  sin  embargo,  cuando  ella  ha  sido  calificada 
de  atea,  porque  consagraba  la  libertad  de  cultos,  todo 
debe  ser  permitido  bajo  su  imperio." 

Por  otra  parte,  la  libertad  civil  de  culto  está  dicien-* 
do  en  BU  propio  nombre,  que  su  objeto  es  muy  diferen- 
te de  las  órdenes  ó  instituciones  regulares.  Es  el  dere- 
cho de  la  conciencia  reclamado  por  todos  los  que  no 
pertenecen  al  culto  dominante  del  estado,  y  protejido 
por  el  gobierno,  que  accediendo  á  tan  justa  reclamación 
reconoce  ese  derecho,  y  declara  la  libertad  que  cumple 
á  cada  hombre  de  adorar  á  Dios  según  el  dictamen  que 
le  inspire  su  conciencia:  libertad  y  derecho  que  recla- 
maron para  sí  los  primeros  cristianos,  y  que  después  de 
tres  siglos  les  fué  concedida  por  los  emperadores.  Así 
pues  el  sentido  de  la  libertad  de  culto  no  es  sinónimo 
de  la  libertad  de  levantar  colejios  y  casas  profesas  los 
padres  jesuítas.  Si  así  fuera,  el  derecho  que  ellos  tuvie- 
sen á  poner  en  ejercicio  semejante  libertad,  induciri» 
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píTth  tígdlrofsa  abíigacion  en  loagabiemos  de  prestarse  4 
ííllo,  fejos  de  iracer  la  menor  resiistencia.  Según  esto,  b» 
^(io  muy  inoportuna  la  alegación  de  la  libertad  de  cut- 
idos, para  fundar  el  derecho  de  lo&  padres  jesuítas  á  te^ 
ner  existencia  legal  eii  una  nación,  en  la  Francia  por 
ófempio, 

á08.  Áleguetnos  ahora  nosotros  dk  parte  de  ios  jer- 
Suitas^  uno  de  los  ariiculos  que  suelen  tener  las  coDsti- 
tucioínes  liberales  en  favor  y  protección  de  las  asocia- 
ciones, pérnitidas  franoamente^  eon  la  única  condición 
de  no  comprometer  el  orden  publico.  Pero  el  dececho 
de  asociación  está  garantido  á  los  ciudadanos  dentro  de 
ios  finos  de  la  sociedad  ctvü,  y  nunca  para  contrariar- 
los  ni  aun  desmentirlos:  e$tán  pues  fuera  del  caso  las 
órdenes  regularos,  y  mucho  mas  la  compañía  por  los 
motivos  anteriormente  indicados:  á  otro  campo  tienden 
sus  funciones;  Adi^mas,  los  ciudadanos  pueden  haeer  en 
asociaciones  y  fuera  de  ellas  lo  que  la  ley  no  prohibe;  y 
ya  hemos  visto  qne  la  ley  prohibia  la  restauración  de 
la  compañía,  le  negaba  existencia.  Pueden  también^  ó 
es  reconocido  su  derecho  al  caso^  consultar  los  ciuda- 
danos su  libertad  individual  y  ponerla  en  ejercicio  por 
guantes  medios  no  conduzcan  al  malestar  de  la  nación 
^  á  la  mengua  de  su  dignidadi  el  jesuíta  no  presta  tér^ 
ínino  de  comparación,  no  tiene  libertad  individnal,  sa* 
crificado  enteramente  al  bienestar  y  progresos  de  la 
compañía;  no  qniere,  no  delibera,  no  piensa,  sino  el  su- 
j>eriór  por  él;  no  es  hombre,  sino  báoulo  y  cadáver. 

Orcemoi^  mny  á  propósito  del  punto  que  tratamos, 
copiar  los  siguientes  periodos  de  M.  Dnpin  en  su  dta- 
do  discurso — "No  confundamos  la  coestion  de  congre- 
gaoiones  eon  lá  de  asociaciones.  Estas  se  forman,  entre 
isimples  ciudadanos;  padres  de  iamilia  que  viven  en  sus 
easas,  que  ejercen  su  coiiiercio  ó  profesión,  se  reúnen  por 
un  motivo  determinado,  político,  literario,  ú  otro  cnal- 
giiiera;  y  al  salir  de  la  reunión,  son  los  que  eran  antes 
de  entrar,  eitidadanos  con  el  mismo  título,  tomando  par- 
te en  los  deberes  de  la  ciudad.  No  es  asi  enlascongre^ 
gaciones:  en  ellas  hay  votos,  juramentos,  se  desnatura- 
liza la  person/t,  se  abdica  la  individualidad:  en  lugar  do 
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un  liombre  hay  nn  convento  sometido  ¿í  un  abate:  todas 
\a»  voluntades  individúales  desaparecen  delante  del  ser 
dolectivo,  que  representa  todos  los  miembros,  y  consti- 
tuye una  sociedad  que  vive  con  una  OTgamsíacion  que 
le  es  propia."  Así  se  espresaba  este  digno  diputado  de 
la  tribuna  de  Francia;  y  sus  autoridades  armadas  de 
lejítimo  poder  y  de  leyes  prcccdentcB  al  caso,  tomaron 
providencia  para  libertarse  y  preservarse  de  jesuitas. 

309.  Hasta  aquí  hemos  discurrido  haciendo  rarias 
Suposiciones,  y  á  vista  siempre  del  estado  y  circunstan- 
cias de  nuestros  pueblos  principiantes  en  la  carrera  po- 
lítiea.  Para  conducirnos  con  método  y  seguridad  en  el 
diseutso,  tomamos  por  ejemplo  y  como  punto  de  parti- 
da lo  que  se  ha  jiracticado  en  la  ilustrada  Francia^  don- 
de sas  cámaras  y  parlamentos  supieron  sostener  con 
firmeza  los  derechos  de  la  autoridad  ix)íítica  contra  la 
invasáon  de  las  preocupaciones  de  diferente  nombre  é 
in^uencia.  La  restauración  encontró  leyes  vijentes  á 
propósito  de  órdenes  regulares,  en  cuyo  nombre  sobre- 
salían siempre  los  padres  jesuitas  por  temibles  y  odio- 
sos, y  laó  autoridades  cuidaban  del  cumplimiento  de  esas 
leyes.  ^*En  la  constitución   de  1814  se  declaraba  en  el 
articmlo  5*  ®  una  libertad  igual  y  la  misma  protección 
á  ca4a  cual  en  su  culto;  pero  en  el  artículo  6.  ^    se 
adoptaba  porrelijion   del  estado  la  relijion  católica, 
apostólica  y  romana.  En  el  artículo  7.  ^  se  disponía,  . 
que  los  ministros  de  dicha  reüjíon,  y  de  otros   cultos 
cristianos,  recibieran  sueldo  del  tesoro  real.  'La  refor- 
ma hecha  en  1830  dejó  intacto  el  artículo  5.  *^ :  el  6.  ® 
fué  SHprifttiido  por  los  abusos  que  se  cometieran,  y  las 
imprudentes  pretensiones  que  se  escitáran  á  una  domi- 
nación esclusiva,  tan  contraria  al  espíritu  do  la  relijion^ 
a  la  libertad  de  conciencia  y  á'la  paz  del  reino.  La  cons- 
titóoion  de  1852  no  ha  hecho  ninguna  inyasion  en  los 
principios."  (^0)  Nuestros  lectores  han   visto  las  dis- 
cuciones  seguidas  y  las  resoluciones  tomadas  en  los 
aík)B  de  1826,  1827^  1828, 1843,  y  1845.  Al  presente  en 
que  á  pesar  de  la  libertad  de  cultos,  el  tesoro  publico 
mantiene  á  los  ministros  de  todos  los  cultos  cristianos, 
el  emperador  ejerce  el  patronato,  pues  presenta  á  los 
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orbíspos  papa  las  sillas  vacantes;  y  si  ocuiviese  un  laíice 
|)rovocado  por  los  jesuitas  ó  sus  pi'otectores,  no  duda- 
mos que  el  gobierno  procedería  como  en  184:3,  y  45. 
Ignoramos  que  haya  ley  dero^^atoria  de  las  antiguas  res- 
pecto de  los  jesuitas. 

310.  Pasemos  ahora  á  una  suposición  mas  general  y 
adelant  ula;  Poiigámonos  en  el  tiempo,  en  que  mejora- 
do el  estado  social,  propagada  la  ilustración  por  gra- 
dos y  proporcionalmente,  guiadas  las  masas  por  buenos 
directores,  que  no  especulen,  que  no  engañen,  y  cuyo 
móvil  principal  sea  llenar  las  intenciones  de  la  DivinA 
Providencia  en  el  servicio  de  los  demás  hombres  sus 
hermanos;  respetándose  todos  sus  derechos  recíprocos, 
sin  pretensiones  de  ningún  género  el  sacerdocio  y  muy 
especialmente  el  sacerdocio  cristiano;  devolviendo  toda 
lo  civil  al  César,  y  reservándose  tpdo  lo  sagrado  y  ecle- 
siástico aun  en  puntos  de  disciplina,  cualquiera  que  ella 
sea;  después  de  declarar  una  absoluta  libertad  de  cul- 
tos, y  libres  los  gobiernos  políticos  de  intervenir  en  ne- 
gocios eclesiásticos  sin  dotar  al  culto  y  sus  ministros, 
sin  el  derecho  de  patronato  ó  de  presentación,  y  reasu- 
miendo cuanto  sea  y  lleve  el  nombre  de  civil,  entonces 
¿qué  hacer  con  las  órdenes  regulares,  la  compañía  de 
S;in  Ignacio  sobre  todo?  Nadaj  sino  dejar  á  lá  concien- 
cia en  plena  libertad,  para  que  así  como  cada  cual  ado- 
re á  Dios  según  su  convicción,  aun  cuando  yerre,  siga 
también  el  método  de  vida  que  le  parezca  mejor,  para  ad- 
quirir la  única  felicidad  que  existe  en  la  tierra — la  paz 
déla  conciencia  y  del  corazón. 

Y  ¿cuáles  serán  los  derechos  de  los  gobiernos?  A  es- 
ta pregunta  no  contestaremos  sino  con  palabras  gene- 
rales. Impedir  que  se  lleve  á  efecto  cuanto  trastorne  la 
<Sonstitucion  del  Estado,  y  los  fines  de  la  sociedad,  y 
sus  atribuciones  propias  y  vülnei'e  los  derechos  indivi- 
duales. Y  si  creciesen  las  dificultades,  y  su  celo  esce- 
diese á  su  poder  legal,  parar  ahí,  é  invocar  el  poder  de 
la  Opinión  por  medio  de  los  escritores.  Ajitadas  de  bue- 
na fé  y  con  decencia  las  cuestiones,  sin  escasear  la  ener- 
jía,  que  solo  infunde  la  convicción  de  la  justicia,  á  di- 
ferencia de  las  jnalas  causas,  cuyo  instrumento  es  la  in- 
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solencia,  la  disensión  hará  salir  de  su  sagrado  recinto  á 
laverdad,  y  las  cuestiones  terminarán.  Y  si  hay  hom- 
bres indolentes  que,  convencidos  de  la  bondad  de  la 
causa,  no  quieren  tener  la  honra  de  servir  á  la  verdad, 
é  ir  por  el  camino  señalado  del  progreso,  los  adversarios 
trabajarán,  sostendrán  sus  opiniones,  ó  sus  intereses  que 
sean,  y  estenderán  sus  doctrinas  y  triunfarán;  y  los  egoís- 
tas y  tmidores  á  la  verdad,  que  en  algún  tiempo  pro- 
clamaron, serán  maldecidos  por  la  posteridad:  dignos 
son  de  ello. 

311.  Reduciéndonos  pues  á  la  sustancia  del  argu- 
raento,  diremos,  que  en  paises  donde,  se  proclama  liber- 
tad, se  atiende  también  al  mantenimiento  del  orden,  á 
vista  de  las  circunstancias,  y  se  dictan  las  leyes  conve- 
nientes, para  que  el  eseeso  y  abuso  de  libertad  en  unos 
tío  redunde  del  bienestar  de  otros:  que  en  países  nacien- 
tes, que  van  educándose  para  prepararse  á  los  goces  de 
la  libertad  y  de  un  gobierno  racional,  no  son  elementos 
adecuados  los  que  profesan  el  absolutismo  y  la  obedien- 
cia ciega,  y  enseñan  doctrinas  y  fomentan  prácticas  que 
menguan  la  dignidad  del  hombre  y  la  supremacía  de  Lii 
autoridad  política:  que  los  gobernantes,  á  mas  de  Ia$ 
facultades  que  como  á  tales  les  corresponden,  tienen 
nuevo  campo  donde  ejercerlas  á  título  de  protectores 
de  la  Iglesia,  declarando  su  relijion  ley  del  Estado  y 
ejerciendo  patronato;  lo  que  facilita  los  medios  ó  abro 
nuevo  camino  para  entender  en  negocios  eclesiásticos; 
y  que  cuando  llegue  el  dia,  en  que  todo  se  halle  prepa- 
rado para  decretar  la  libertad  de  cultos^  y  no  haya  reli- 
jion de  Estado,  ni  protección  ni  patronato,  contento  el 
gobierno  con  sus  atribuciones  imprescriptibles  y  per- 
manentes, la  Opinión  suplirá  el  defecto  de  poder  en  los 
gobiernos,  y  la  verdad  presentada  á  la  luz  pública  por 
filósofos  escritores,  disipará  las  preocupaciones^  aver- 
gonzando á  sus  tristes  patronos,  y  pocos  serán  los  ciu^ 
<ladanos  que  quieran  ser  jesuitas  en  uso  de  la  liberlllad^ 
fjue  se  proclama. 
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31^.  Dejémonos  de  teorías,y  háblese  chanto  se  q\uera 
de  los  jesuítas.  Si  spn  ellos  pei'judiciales,  lo  son  m^iio^ 
que  otras  gentes  encargadas  de  los  misrípios  oficioj^;  p^ro 
trabajan,  se  prestan  gu&tosofi^,  y  4511  mérito  resalta  mas  en 
la  comparación..  Sucesos  ha  habido  entre  nosotros,  por 
donde  constaba  que  ''los  pueblos  mismos  pedían  misio- 
neros y  colejio  estable  de  ello?,  al  ver  la  desmO;raliza' 
cion  del  clero  secular  y  regular,  y  su  negativa  al  dasem* 
peño  de  las  sagradas  funciones,  por  ejemplo  en  la  JPe- 
nitenoiaria:  sabidas  y  muy  notobles  son  las  palabr.a¿$  de 
au  director. 

Y  hablamos  de  misioneros  á  propósito  de  josuit^s,  re- 
bordando lo  dicho  en  el  prólogo,  y  de  lo  (jue  prometimos 
encargarnos  al  fin  de  la  qbra,  ha  llagado  el  caso.  Re- 
cuérdese la  importante  confesión  de  que-^*'híicia  v^in- 
"ticinco  años  que  los  loyolistas  estaban  establecidos 
*'  en  el  Perú,  conservando  siompre  un  carácter  paeífi- 
''  co,  sin  oponerse  jamás  á  las  medidas  justas  de^l  go- 
''  bierno:  que  abandonaron  su  patria,  para  venir  á  re- 
"  gar  la  nuestra  con  sus  sudores  apostólicos,  penetrau- 
**  do  en  Us  montanas  para  civilizar  al  salvaje;  y  que 
*'  Lima  y  gran  parte  de  los  pueblos  del  Perú  bandido 
"  moralizados  por  sus  incesantes  trabajos"  &a.  Spa. 

313.  CoNTjBSTACioN.  Hay  acontecimientos  muytras*- 
cendentales  en  la  vida  humana,  para  que  s<)lo  hatya  .de 
atenderse  á  la  actualidad,  y  no  meditar  en  ellos  antici- 
pada y  detenidamente.  Y  tanto  mas  necesaria  la  medit-a- 
jcion,  cuanto  mas  alagüeíia  es  la  apariencia  del  bien,  ry  el 
resultado  inmediato  que  nace  de  las  comparaciones.  P«- 
ro  es  preciso  np  espantari^Q^,  y  al  pensar  én  el  remedio^ 
no  dejarnos  alucinar,  para  no  esponernos  á  que  elreme- 
dio.á  que  recurrimos,  cauise  al  6n  mayores  males  <que  Ia^ü 
que  tratamos  de  evitar. 

En  el  discurso  de  la  obra  hemos  referido  y  examinado 
desde  el  principio  los  caminos  por  donde  los  padres  je^ 
suitas  fueron  introduciéndose  en  los  reinos;  la  resisten- 
cia que  se  les  opuso  en  varios  de  ellos»  en  Francia  sobr^ 
todo;  los  cargos  que  se  les  hacia,  las  razones  que  enton- 
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cés  se  alegaron,  lás  mismas  ál  principio  que  posterior-* 
mente,  y  no  como  una  mera  repetición  de  lo  dicho  al 
introducirse,  sino  como  hechos  prácticos  eslabopados 
con  los  primóos,  como  condiciones  de  su  ser  especial 
en  la  economía  del  monaquismo  j  ^sns  agregados;  la» 
enfermedades  del  cuerpo  jesuítico,  notadas  por  los  que 
tenían  conocimiento  de  sus  cosas,  pues  eran  jesuítas;  las 
riquezas  enormes,  interminablemente  acumuladas  á  la 
sombra  y  pretesto  de  distinciones  miserables^  la  amibi-' 
cion  mal  disfrazada,  la  astucia,  la  andacia,  la  inquietud, 
la  discordia,  la  intolerancia;  la  persecución  de  obispo» 
respetables,  y  no  solo  de  obispos;  su  conducta  parciály 
interesada  y  á  veces  insolente  en  las  misiones;  su  obe* 
diencia  especial  al  Papa,  y  al  sostenimiento,  no  solo  <ie 
BUS  derechossino  tamrbien  de  sus  pretensiones,  contra  lo^ 
(Jei'echos  y  dignidad  de- los  gobiernos;  su  empeño  en 
apoderarse  de  la  juventud,  paira  inspirarle  sas  doctrinasr 
en  descrédito  de  otras  mas  dignas,  mns  sociales  y  hiyna^* 
nitarias;  sn  influjo  en  las  conciciicias  con  reglas  ya  láxásy 
ya  severas,  pai*a  dominar  en  todo  y  á  todos,  y  ejercer 
imperio  Invisible,  pero  efectivo  y  trascendental  en  las  fa-^ 
milias,  y  siempre  con  capa  derelijion,  en  el  santo  nom- 
bre de  Dios,  para  provecho  propio. 

Esto  y  mucho  mas  dijimos,  y  no  sobre  nuestra  pala- 
bra^ sino  apoyados  en  irrecusables  documentos,  y  tuvi- 
mos que  repetirlo  en  varias  ocasiones,  para  que  no  s& 
olvidaran  hechos  incuestionables,  y  se  tuviera  presente, 
que  el  mayor  daño  y  mas  grave  peligro  que  puede 'ame- 
nazar á  los  individuos  y  á  los  pueblos,  es  aquel  que  pro- 
cede, no  de  salteadores  de  caminos,  malvados  francos, 
que  se  reconocen  por  malvados,  sino  de  ciertos  varones 
espirititales,  santos,  que  halagando,  y  prestando  buenos 
servicios,  propinan,  sin  saberlo  muchos  de  ellos,  propi- 
nan el  veneno  en  dulce  liquido  y  copa  dorada*  No  ha- 
bimos de  los  médicos  jesuítas  sin  distinción,  sino  contra 
la  supuesta  medicina  que  sé  ofrece,  tantas  veces  recono- 
cida, analizada,  y  probada  en  sus  mortíferos  efectos  de 
millares  de  casos. 

Sila  companiade  Jesús  no  es  corporación  nueva;  si  ha-^ 
co  alarde  de  ser  la  misma  que  antes,  restablecida  en  este 
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siglo;  tí  Iisis  Q^udattx&s  ion  ele  forma  coii  el  propio  espí- 
ritu y  tendéneias;  si  acomodándoae  en  uon  parte  á  los 
usos  y  costunibrea  del  eigW,  no  varia  en  e\  fondo,  y  fir- 
me mas  bien  en  sil  propósito  de  retroceso,  es  el  mayor 
enenúgo  que  se  presenta  á  los  progresos  del  siglo;  im- 
pmdencia  seria,  por  no  llamar  torpeza  y  necedad,  que 
de  grado  nuestro  nos  prestáramos  á  la  admisión  de  tales 
gentes,  y  no  aerian  previtores  los  gobiernos  que  las  acep* 
taran  y  protejleran. 

S14l  Permítasenos  hacer  una  alusioii  á  los  tiempos- 
i|ue  llaman  heroico».  Cuando  los  griegos  que  sitiaban 
¿I  Troyay  ocurrierx>Q  á  la  intriga  de  construir  un  mons- 
trubso  caballo  d«r  madera,  como  ofrenda  á  Minerva,  y 
que  eneerraba  gente  armada,  finjienda  luego  que  se  re- 
tiraban, hubo  troyanos  que  eran  de  parecer  que  sé  in- 
trodujese la  formidable  máquina,  así  como  otros  sé  opo: 
nian.  Entre  estos  fiíé  e!  sumo  Sacerdote  Laoconte,  quien 
recoxi  viniendo  á  sus  eoneiudadanos*  aai  les  decia — *^¡Qaé 
'^  demeuiiia  es  la  vuestra!  ¿Cre6is  que  los  griegos  se  ha- 
,,  yan  ausentado^y  que  en  sua  dones  no  haya  fraude? 
„  Allá  hay  tropa  oculta,  ó  la  máqui&a  ha  sido  fahrica- 
„  da  para  destruir  nuestros  muros,  ó  para  rejistrar  de  lo 
y  alto  nuestras  casas  y  dominarlas,  6  hay  algún  otro  en- 
„  gano  encubierto.  Troyanos,  desconfiad  de  este  caba^ 
„  lio;  j  ^ea  lo  que  fuere,^  temo  yo  á^loa  griegos  aun  cuan- 
„  ¿o.  traigan  ofrendas.*' 

O  misen/  ¿QfMie  tanéa  mmniay  ciífesf 
OredütB  ofdedos,  hosiiest  aut  tUlc^putatí» 
Dana  carere  dolis  Dúnaumt .... 
Aui  hoe  indusi  Ugno  oeuüantur  Ac/dvi; 
Aut  hoc  in  noétros/abrieata  eti  maúhma  muros, 
Impeetura  domoii  véniumqiie  desuper  urtí; 
Auá  aUquis  laiei  error:  equo  neereaíte  TeucrL 
\  :  Quidquid  id  est^  timéo  Dañaos  et  donaferentes.  (££1> 

Si  reputan  por  falsas  é  inventadas  nuestras  asercio- 
nes y  por  infundados  nuestros  temores:  si  personas  ino- 
centes, sean  de  las  seducidiis  ó  de  las  seductoras,  so  es- 
oandaliaañ  al  <)irnos;  el  peligro  no  desaparecerá  por  eso, 


Ibem  mayor  y  cíe  mas  Quenta;  U«  generaciones  ftiturat 
con  sus  gobiernos  se  quejarán  de  nosotros^  por  el  mal 
que  les  hubimos  hecho,  por  el  bien  que  dejamos  de  ha- 
cerles, por  las  semillas  nocivas  que  nosotros  esparcimos, 
y  que  entonces  serán  árboles  robustos,  y  por  el  trabajo 
fuerte  de  estirparlos,  que  les  hemos  tes^rado.  No&o* 
tros  debimos  haber  trabajado,  nosotros  adoctrinados 
por  la  esperieocia  debimos  tener  previsión.  Nuestro 
trabajo  habría  sido  mas  fácil  o  menos  pesado  y  de  me- 
«or  duración;  mienliras  qae  el  de  después  será  maa  re* 
.CÍO)  mas  vasto  y  con  enemigos  multiplicados. 

Ahora  es  tievipo  de  obrar,  y  de  impedir  que  el  ¡mal 
ítome  incremento.  IliTuestros  pueblos  necesitan  educacioiv 
y  este  punto  de  partida  debe  entregarse  al  cuidado  de 
personas,  que  desde  la  escuela  instruyan  á  los  niflos  en 
aentimientos  patrios,  sin  ecmsentir  que  con  el  nombre  de 
relijion,  se  ettseñen  errores  antisociales  v  degradantes  á 
la  especie  humana.  Nuestro  clero  necesita  también  edu- 
cación, que  será  mas  trabajosa,  pues  habrá  que  despreo- 
cuparlo de  doctrinas  que  no  dan  garantía  á  la  sociedad, 
dentro  de  la  cu^l  se  se  tes  djce  que  es  un  estado  inde« 
pendiente,  aun  en  negocios  seculares. 

316.  Hay  en  nuestro  concepto  desmedidas  radicales, 
aunque  tardías,  á  vista  de  nuestra  actualidad.  La  pri- 
mera es  la  tolerancia  civil  de  cultos  en  el  sentido  en  que 
hemos  hablado  otras  veces,  distinguiéndola  de  la  liber* 
iad  civil  ó  de  conciencia.  Haya  desde  luego  relijion  del 
estado,  palabra  vacía,  hablando  con  propiraad,  pero  que 
tiene  resultados  positivos,  según  queda  espuesto  en  va- 
rios opúsculos.  Con  relijion  de  estado  habrá  tolerancia 
del  culto  público,  respecto  de  relijiones  diferentes  de  la 
católica;  y  la  presencia  de  sus  adeptos,  no  en  pequeños 
y  privados  recintos,  sino  en  templo  público,  que  cada 
dia  provocará  mas  á  la  concurrencia,  servirá  de  estímu- 
lo y  correctivo  á  los  católicos,  por  mas  oue  ello  nos 
avergüenze  y  nos  moleste.  La  máxima  de  Montesquieu 
— '*el  mejor  tnedio  de  correjir  una  secta  antigua,  es  la  in- 
troducción de  otra  nueva,"  es  la  espresion  de  una  verdad 
importantísima  y  de  aplicación  práctica  en  todas  par- 
tes; pues  st  en  una  se  aplica  reBpecto  d^  los  catótícos 
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QQñ  los  protestantes,  eii  otra  se  aplicará  respecto  de  lo» 
protestantes  con  los  cdtóHcos. 

La  segnnda  medida,  que  pedirá  nías  tiempo  para  rea- 
lizarse, es  la  remoción  de  cierto  impedimento,  que  ac- 
tualmente incapacita  á  la  mayor  parte  de  los  párrocos, 
dé  inspirar  toda  la  confianza  .que  se  necesita,  para  qué 
influyan  saludable  y  cristianamente  en  los  pueblos  que 
lés  están  encomendados:  esta  medida  es  la  de  permitir- 
les e!  matrimonio.  Nos  bailamos  tan  convencidos  de  la 
necesidad  de  esta  medida,  que  ella  sola  contribuirá,  en 
nuestro  humilde  juicio,  á  n.^cionalisar,'  á  popularizar  e) 
^lero,  tan  apegado  por  ser  célibe,  á  los  intereses  y  pre- 
tensiones de  .la  curia  pontificia.  Nos  remitimos  á  lo  di- 
cho en  otros  lugares.  (2^2) 

Mas  como  'antes  de  que  puedan  ponerse  en  ejecución 
las  medidas  indicadas,  ha  de  haber  un  espacio  de  tiem- 
po indefinido,  es  indispensable  trabajar  en  la  discucion, 
y  por  'medio  de  Ja  imprenta,  esta  primera  potencia  dé 
las  naciones  libres  en  el  siglo  19.  Todo  el  empeño 
debe  consistir  en  abreviar  ¿1  tiempo,  para  que  llegue 
él  Caso  de  adoptar  esas  medidas,  que  una  vez  adopta- 
das, ellas  contribuirán  poderosamente  á*  estender  fa 
TJQoralidad  que  nos  falta,  y  no  se  echará  en  cara  á  nues- 
tro clero  que  no  se  presta  á  servir,  que  es  inmoral,  y  por 
ello  hay  necesidad  de  misioneros  jesuitas,  ó  ajesuitados. 
^Comunicarán  estos  á  nuestras- familias  y  á  nuestras 
masas  inocentes  ideas  que  no  tienen  ellos,  ideas  republi- 
canas y  de  progreso,  adoctrinados  por  ináximas  mó- 
tales y  educados  en  el  absurdo  sistema  de  obediencia 
ciega? 

316.  Y  ¿mientras  t^nto?  IVIientras  tanto  no  faltan  sa- 
cerdotes seculares  y  regulares,  que  llenos  del  espíritu 
del  evanjelio  se  harán  amar  de  los  pueblos,  enseñándo- 
les la  doctrina  cristiana  eminentemente  social,  y  sin 
mezclarse  en  cuestiones  políticas,  ha*blarán  de  patrio- 
tismo, y  del  cumplimiento  de  toc(os  los  deberes,  socia- 
\p¿  y  cristianos;  y  nadie  recelará  dé  ellos.  Y  mientras 
üanto,  volvamos  á  decir,  trabajen  las  asociaciones  y 
Ips  gobiernos  en  la  obra  de  interés  común,  hasta  que 
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desaparezca  ¡a  comparación  sob^-e  que  se  ha  levantado 
el  argumento. 

Para  que  mejor  se  conozca,  que  no  debemos  pen- 
sar en  hacer  venir  de  afuera  á  hombres  mal  vistos  en 
su  patria  por  sus  ideas  y  sus  hábitos,  basta  recordar, 
lo  que  son  en  Europa  y  lo  que  Mí  hacen.  Casi  siempre' 
al  lado  del  despotismo,  cuando  no  lo*  abandonan  porse^* 
gnir  otro  mayor;  rodeau  á  Ibs  enemigos  de  la  marcha 
del  siglo,  sean  ó  no  llamados,  y  sirven  de  instrumento  po- 
deroso de  palabra  en  las  tertulias,  ó  en  el  pulpito  6  erí 
el  confesonario,  y  por  la  imprenta,  y  en  asociaciones 
clandestinas  para  arreglar  el  proyecto,  y  llevarlo  á  ca- 
bo con  erogatsiones  abundantes,  y  propagar  el  sistema 
hasta  en  nuestra  pobre  América.  La  mayor  parte  dq 
las  cuarenta  y  una  congregaciones  que  existen  en  la 
península  española,  es  dejémitas  disfrazados^  diciendo 
que  son  casas  de  misioneros  para  las  colonias  (223)  Muy 
recientemente  se  ha  conseguido  de  la  Reina  de  España, 
que  se  destine  uno  ó  mas  colojios  allí  para  enviarnos^ 
misioneros* 

Ello  es  que  aqui  no  vemos  mas  que  las  obras  de  pla- 
nes vastos  y  complicados,  que  se  comunican  en  el  ma- 
yor secreto,  quizá  sin  confiarlo  al  papel,  sino  al  pecho  de 
personas  probadas,  que  van  y  vieíien,  y  llevan  y  traen.... 
Y  todo  lo  refieren  á  su  proposito,  que  llaman  santo, 
porque  invocan  á  Dios,  en  la  educación  de  los  niños  y 
jóveniDS,  sin  perder  ocasión  de  ningún  género,  entrome- 
tiéndose en  lo  mas  sagrado  y  útil,  hasta  en  la  asistencia 
de  los  enfermos,  siempre  para  fines  propios,  los  de  la 
gran  congregación,  y  empañando  con  su  espíritu  de 
isécta  las  virtudes  mas  puras,  y  las  instituciones  mas  hu- 
manitarias. En  Europa  ha  habido  escandalosos  aconte- 
cimientos en  colejios,  sentencias  pronunciadas  por  tri- 
bunales, y  aun  lá  mas  bella  obra  del  humanísimo  y  cris- 
tianísimo  Vicente  de  Pául  desfigurada  en  parte,  por  la 
intervención  de  la  mano  jesuítica. 

¡  Qué  diera  la  América,  porque  los  hombres  de  que 
liabl^mos,  fueran  dignos  de  llamarse  tal^!  Pero  no  lo 
son,  no  inspiran  confianza;  y  aun  cuando  nuestro  pen: 
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^amiento  fuera  injusto,  no  seria  temerario:  ahí  está  U 
lUstorla. 

S17.  Pasando  á  lo  espuesto  sobre  los  misioneros  lo- 
yolistasj  que  hacia  veinte  y  cinco  años  se  haUaban  esia^ 
hlecidox  en  el  Perú^  y  lo  demás,  copiado,  dejamos  al  jui- 
cio de  los  misnios  misioneros,  si  se  creen  capaces  de  te- 
nerse por  Ipjoiistas,  con  infracción  manifiesta  de  nues^ 
tras  leyes  al  caso:  si  hícieroil  alg^n  sacrificio  en  aban- 
donar el  lugar  de  su  nacimiento,  y  perdieron  algo  por 
yenir:  si  gozan  aquí  de  nías  ó  de  ajenos  consideraciones 
y  emolumentos  de  los  que  teniau  por  allá:  s^  penetran  los 
mas  de  ellos  en  las  montañas  á  trabajar  ^i  la  civiliza* 
clon  de  los  salvajes,  ó  se  quedan  á  disfrutar  en  poblado 
de  los  favores  cine  saben  proporcionarse  mendigando,  y 
sin  necesidad  de  mendigar:  si  nos  traen  hasta  novicios^ 
que  educan  á  su  imájen  y  semejanza;  y  si  son  ellod  los  que 
han  conseguido  de  la  Rei^a  de  España  lo  que  referimos 
poco  ha. 

Por  lo  que  hace  á  nosotros,  diremos  que,  fuera  de 
hacerse  un  insulto  á  los  obispos  y  párrocos  j  otros  sa^ 
cerdotes,  al  asegurar,  que  los  misioneros  loyolistas  han 
moralizado  á  Lima  y  muchos  pueblos  del  Perú,  tal  mo- 
ralización consiste  en  no  pequeña  pArte,  en  haber  fana- 
tizado á  nuestras  masas  mucho  mas  de  lo  que  estaban 
de  ante-mano;  en  formg.r  beatas  á  nuestras  .tiernas  jo- 
vencitas,  debilitándolas,  poniéndolas  entecadas»  desape- 
gándola de  sus  padres,  y  llevando  algunas  á  los  mpnas- 
tcrios.  Vergüenza  y  gran  vergüenza  seria  á  nuestro  Pe- 
rú, sí  para  ser  moralizado,  necesitara  los  sudores  apos^ 
tolicos  de  los  misioneros  loyolistas. 

Si  han  conservado  esos  padres  un  carácter  pacifico, 
díganlo  varias  familias  en  su  orden  doméstico,  abando- 
nado á  veces,  para  ir  desde  temprano  hasta  muy  tarde 
á  los  descalsos.  Díganlo  aquellos  padres  y  madres,  que 
p^san  por  el  dolor  de  ver  menos  amorosas  y  subordina- 
das á  sus  hijas  desde  que  tuvieron  tales  padres  de  es- 
píritu. Díganlo  los  qu<D  fueron  sabedores  del  interés  y 
parte  que  se  les  atribuyó,  en  procurar  que  fuera  gente, 
mucha  gente  y  mucha  beatería,  á  las  galenas  y  á  la  bar^ 
l"^  de  la  Conyencíon  de  1855  á  instiltur  á  Jos  diputados 
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que  opinaban  por  la  tolerancíía.  Digalo  la  propia  reser- 
va de — ^'no  opoiiei*6e  á  laQ.iiiedidas  justas  del  gobier- 
no," quedando  al  arbitrio  de  los  misioneros  loyotistas 
ei  calificarlas  de  injustas.  Díganlo  las  palabras  de  una 
de  esos  misioneros  loyolistas,  que  en  la  pajina  S34  del 
tomo  1.  ®  de  su  ^MtZf ¿río  dijo  asi — ^*'Obraria  fíiera  de 
**  la  esfera  de  sus  atribneiones,  y  violaría  los  derechos 
^'  é  independenma  eclesiásficos,  el  gobierno  que  inten- 
*^  tase  impedir  una  procesión  solemne  por  las  calles  de 
'^  la  ciudad^  por  temor  de  que  &  tal  hora  se  perturbe  la 
*'  traQ<|uUidad,  ó  haya  algún  desorden."  Díganlo  esto- 
tras palabras  de  la  péjírta  siguiente — '^'Fuera  de  raaon 
^  y  justicia  ha  obrado  el  ministro,  quien  para  que  no  se 
'^  caus^  perjuicio  á  las  ocupaciones  de  los  concurrentes, 
'^  y  principalmente  de  los  empleados'  públicos,  ha  pre* 
'^  copinado,  que  las  funciones  mortuorias  deban  con- 
'*  duir  precisamente  á  las  nueve  del  dia. . .  .Tal  dispo- 
*'  sicion  ó  supone  una  crasa  ignoYancia  de  los.  derechos 
^' divinos,  ó  es  atentado^  ominoso  de  invasión  al  lugar 
^'  santo^"  Dígsalb  el  empeño  de*  desacreditar  a  los  que 
no  piensan  como  ellos  é  impugnan  sus  doctrinas,  calum- 
niándolos unas  veces,  haciéndolos  odiosos  en  otras,  y 
ostentando  en  todas  un  celo  que  no  es  cristiano,  aun* 
que  invoquen  á  J.  C. 

Llamamos  la  atención  de  los  gobiernos,  y  de  los  pa- 
dres de  familia,  hacia  los  peligros  que  corre  nuestro  por- 
venir con  tales  varones,  apoderadoa  de  la  conciencia  de 
las  jovencitas  y  de  muohia^  parte  de  la*  masa  del  pueblo. 
Seremos  incansables  en  este  llamamiento. 

318.  Hall  de  permitirnos  los  lectores  la  consideración, 
de  un  hecho  reciente,  y  muy  al  caso,  del  punto  que  esta- 
mos analizando.  Circula  y  está  en  venta  la  obra  de  uno' 
de  los  padrea  misioneros  loyolisias,  con  este  título-— *'^La. 
'^  moridizadora  y  salvadora  del  mundo  es  la  confesión  f^r 
"  cramental.  Obrita  escrita  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro 
''•  Gi^l  &a*  &av  en  contra  del  opúsculo — La  confesión:. 
'^  ensjií^  dogmótico-históf^ica  por  el  presbítero  L.  de. 
"  Sancti%— Lima,  portería  de  loa  descaíaos  y  principales' 
<<  libreril^." 

ííad^  tenia  de  oliocantc,  sino  por  el  contrario,  ér* 
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ntuy  católico,  impugnar  una  obra  que  atacaba  uno  de 
los  dogmas  católicos;  pero  salta  á  los  ojos  la  parciali- 
dad que  descubre  el  P.  Gual  contra  el  autor  de  la  "de- 
fensa de  la  autoridad  de  los  gobierno^,"  qiie  él  impugnor 
én  su  "Equilibrio  entre  las  dos  potestades.*'  Sin  embar- 
go de  notarse  en  la  fachada  del  tomo^  que  el' ensayo' fue 
traducido  del  italiano  por  C.  R.,  llama  el  Reverendo  lá* 
atención  dol  lector  en  el  prólogo,  diciendo  que  ev&^pe- 
„. ruano  el  traductor,  y  qne  aunque  anónimo,  es  uno 
,,  de  aquellos  que  en  Lima  llama  á  los  católicos  curia- 
,;  lisias''  A  las  tres  pajinas  adviorto, que  "dos  añtos  an- 
„  tes  habria  emprendido  este  trabajo,  si  al  publibaree 
5,  el  -Ew»ía^(>  juntamente  con  la  Defensa  por  uh  ameri- 
„  cano  impugnador  de  la  bula  dogmática  de  Pío*  IX,  no 
„  hubiese  preferido  anticipar  la  impugnación  de  esta.'* 
Aquí  llama  otra  vez  la  atención  el  Reverendo,  notando^ 
que  el  Ensayo  se  publicó  juntamente  con  la  Defensa, 
que  el  P.  Gual  sabia  muy  bien  qué  era  mía.    Quena 
pues  el  P.  misionero  escitar,  cuando  menos,  sospechas' 
de  que  Francisco  Vigil  era  el  traductor  de  dicha  obra' 
contra  la  confesión.   Vigil  no  fué  el  traductor,  por  la 
sencilla  razón  de  que  no  sabe  el  italiano,  para  avanzar- 
se á  trjiducir  una  obra  escrita  en  ese  idioma;  más  el  Re- 
verendo padre  llenaba  su  intento:  Vigil  aparecía  comer 
traductor  de  un  escrito  contra  la  confesión. 

Era  mas^splícito  el  reverendo  en  el' cap.  15^ — ven^a^ 
jas  domésticas  de  la  confesión  ^ac7rtíf»íe?ii5cí?,  parar  presen- 
tarme como  enemigo  de  ella.  £h  la  pajina  385  dice  cin- 
tre otras  cosas  así — *'Pero  ¿quiénes  son  esos  doctores- 
„  tan  celosos  del  bienestar  de  la  familia?... Son- loa  qtie 
,',  defienden  y  aconsejan  la  doctrina  desoladora  del  dr-^ 
,,  vorcio  matrimonial;  los  que  á  través  de  las  amargas 
,;  censuras  áQ  los  padres  de  la  Iglesia,  proponen  á  la^ 
„  tierna  juventud,  especialmente  del  bello  sexo,  por  es- 
„  cuela  de  mordXidad  y  educación  el  teatro  de  nuestro' 
,^  síffioj  los  que  condenan  cómo  perjuicio  para  las  don-' 
„  celias  cristianas  la  monja  sania  de  San  Alfonso  de' 
,'^  Liguori;  los  que  haciendo  la  apoteosis  de  la  mujer,' 
„  le  dan  el  dictado  asombroso  de  divinidad  olvidada, 
,y  cuyo  poder  es  irresistible:  tales  sorl  los  doctores  q^ie 
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„  condenan  la  prác^ca  de  la  confeilon  ¿acrantental  cd* 
„  mo  nociva  á  la  sociedad  doméstica." 

Fíjese  ahora  laateneíon.  Ei  P.  Gual  aladin  á  pro- 
posiciones que  había  yo  sentado  en  escritos  míos;  pera 
deefiguvándolos  adrede,  para  llenar  an  intento  de  pre><* 
sentarme  en  nn  pais  católico  corno  enemigo  de  la  con-^ 
fesion  sacramental.  Van  á  verlo  los  lectores. 

Encargándome  yo^  en  una  nota  de  la  disertación  13 
de  la  primera  parte,  de  los  casos  en  que  romanos  pon-i 
tifices  declararon,  que  uno  de  los  cónyujes  podia  con- 
traer nuevo  matrimonio,  en  vida  del  otro  cónyuje,  me 
propuse  generalizar  el  punto,  y  apoyándome  en  doctri- 
nas de  teólogos  catolícoj,  que  repintan  por  indísohi* 
ble  el  matr¡mo]iiO|  cuilndo  se  ha  contraído  de  usm  ma^ 
ñera  absoluta,  pero  no  cuando  se  pusieron  condición 
mis,  y  de  este  modo  condicional  esplican  la  di^ohicloi» 
del  matrimonio  rato  por  la  solemne  profesión  rclijíosa; 
mo  propuse,  repito,  generalizar  el  punto^  é  indiqué  que 
podia  dictarse  opoTtnnamente  una  ley,  conformo  á  la 
cual  se  célebre  condicionalmente  el  contrato,  civil  del 
matrimonio  en  muy  pocos  y  determinados  casoe.  Mas  el 
U.  P.  tradu<5e  á  su  antojo  mis óspresiones,  las  pervierte, 
yeii  término  general  escribe — '**defiendey  acoaseja  kdoc- 
trina  desola<dora  del  dÍTorcio  matrimoniaL''  Antes  había 
diüho  espr^amente  de  mi  en  su  Equilibrio^  tomo  3.  ^ 
capitulóos  páj.4á5't—*'defiende  prolijamente  el  erroi'  de 
los  interanos  y  caltinistas,jqne  sostienen  ser  lícito  ei  di- 
vorcio perfeeto,  y  el  paso  i  segundas  nupcias  eu  vida  de 
la  ftfiíiaem  éonsorte." 

£nel  opúsculo  sobre  la  educaeion  popular,  qxie  publi- 
qué en  el  Constitucional  de  1858  procuré  desvaiieóer  la 
preocupación  sostenida  por  los  varones  ascéticos,  de  ''re- 
probar el  teatro^  como  escuela  de  malas  constumbres,  y 
sftío  vitando,  donde  abundan  los  peligros  parala  tierna 
juventud,  especialmente  del  bello  sexo."  Hacia  ver  .y 
no  sobre  mi  palabra,  que  yo  "no  hablaba  de  represen ta- 
cienes  inmorales,  y  de  concurrencias  libertinas:  que  los 
antiguos  padres  condenaron  el  teatro,  como  el  anexo  6 
auxiliar  del  templo,  y  una  parte  de  la  antigua  Jdolatría,- 
liádirijiendo  sus  tiros  al:  teatro  en  su  oríieñ,  sino  á  sUs 
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obras  de  corrupción  é  impiedad;  y  que  aunque  sé  nece- 
sitaban otras  cosas  mas  y  mejores  que  el  teatro,  no  sien- 
do este  suficiente  por  si  solo  para  constituir  la  grande- 
za y  la  virtud  de  un  pueblo,  se  contase  el  teatro  entre 
los  medios  de  moralizar  y  oducar  al  pueblo,  después  de 
kaberle  dado  mejores  y  mas  grayes  lecciones.'*  Digaiv 
ahora  nuestros  lectores,  si  estas  palabras  son  sinónimas 
de  estas  absolutas  y  generales  que  me  imputa  el  Reve- 
rendo— **&  través  de  amaras  censuras  de  los  padres  de 
^  la  Iglesia,  propone  á  la  tierna  juventud,  especialmen^ 
yy  te  del  bello  sexo^  por  escuela  ae  moralidad  y  educa- 
,,  cion  el  teatro  de  nuestro  siglo." 

En  otro  opúsculo  impreso  en  eí  mismo  Constitucio- 
nal, con  el  título  de  importancia  de  la  educación  del  bella 
sexoy  referí,  censurando  á  los  directores,  que  señalaban 
á  sus  confesadas  para  su  lectura  la  monja  santa\  y  el  R* 
P.  me  r^eprueba  esta  censura. 

En  una  de  mis  disertaciones  Uamé  recomendable  á  M. 
Ayme  Martin  al  citar  sus  palabras  contra  la  poligamia, 
en  su  obra — '^Educación  de  las  madres  de  familia,  ó- 
civilización  del  género- humano  por  medio  de  las  muje- 
reé,*'  y  califiqué  de  bellísimas  y  propiísimas  las  espre- 
siones del  autor,  que  apreciando  en  su  justo  valor  el  in- 
flujo de  la  madre  de  familia,  lo  llamaba — ^'poder  irre-^ 
sistiblé,  infatigable^  divinidad  olvidada^"  sin  entrar  yo 
en  el  juicio  del  mérito  ó  demérito  de  la  obra,  ni  aconsejar 
ni  retraer  á  nadie  de  su  lectura  y  enseñanza,  y  tenien^ 
do  á  la  vista  lo  que  todos  tienen,  de  qu^  aun  cuando  b& 
aprueba  una  obra  en  su  generalidad,  no  se  aprueban  de 
una  en  una  todaS'^  sus  sentencias  sin  escepcion. 

No  obstante  el  R.  P.  reproduce  lo  que  habla  escrito 
contra  mi  en  la  páj.  460  del  citado  tomo  3.  ^  donde  es- 
clamó— "jGran  Dioa!  Un  Sacerdote  cristiano  llamar  á 
la  mujer  divinidad  olvidada,  cuyo  poder  es  irresistible! 
Aconsejar  que  las  niñas  católicas  sean  instruidas  por  la 
obra  de  Ayme  Martin!  Quien  apellida  una  obra  reco- 
mendable y  la  aconseja,  dá  pruebas,  que  las  doctrinas 
que  contiene  son  las  propias  del  recomendadorJ^ 

En  el  propio  opúsculo  de  la  importancia  de  la  educar, 
ciorcdel  bello  sexo,  después  d^  numerar  los  ¡nconvenien- 
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tes  qne  se  seguirán  dcUnflujo  monacal  d^  los  directores, 
proponía  yo  álos  padresde  familia,  qne  no  consintiesea 
que  sushijas tuviesen padrede  espíritu,  yasidecia — Con- 
fiéseusé  ^'norabuena  oportunamente  con  un  sacerdote  li- 
bre de  preocupaciones,  y  que  debería  ser  el  párroco;  pero 
BO  hagan  sistema  y  profesión  deponerse  bajóla  dirección 
y  á  las  órdenes  de  un  hombre  místico,  -cuyas  reglas  no  son 
las  que  deben  gobernar  á  las  familias  y  alas  socieda- 
des." 

De  esta  sencilla  comparación  resalta  que  el  P.  Gnai 
en  su  escrito  á  favor  de  la  confesión  ha  aecho  alusiones, 
claras  á  mi,  para  presentarme  como  enemigo  de  ella;  y 
que  con  el  propio  intento  ha  desfigurado  mis  palabras 
calumniándome. 

Lleno  311  intento,  lo  diro  con  repetición,  lo  llenó  ei 
R.  P.  para  dar  nuevo  testimonio,  ae  que  los  misioneros 
loyolistas,  desacreditando,  calumniando,  haciendo  odio- 
sos álos  que  impugnan  sus  doctrinas,  no  son  misioneros 
de  paz,  ni  dignos  de  que  se  diga  de  ellos — ^^conserran 
un  carácter  pacífico." 

Pero  ese  carácter  no  pacifico,  no  caritativo,  debia  es- 
presarse con  palabras  de  paz  y  caridad.  Helas  aquí  al 
fin  del  citado  capítulo  15  de  la  reciente  obrita  del  K.  P« 
— "El  Dr.  V.  debe  advertir  sin  embargo,  que  comba- 
„  timos  las  ideas,  no  vulneramos  al  hermano.  Lo  ama- 
„  iBOs  en  J.  O.  como  el  que  mas;  y  en  su  última  enferme^» 
„  dad,  sabe  Dios,  cuantas  oraciones  le  hemos  procura- 
.,  do,  cuantos  sacrificios  del  cordero  inmaculado  hemos 
,¡  ofrecido  al  Dios  de  las  misericordias  por  su  verdadera 
„  felicidad  temporal  y  eterna." 

Y  quien  así  me  retrataba,  y  hacia  tan  repetidas  alu- 
siones á  mi  persona  en  mis  escritos,  negaba  reconveni- 
do, que  él  hubiese  dicho,  que  era  Vigil  el  traductor  de 
la  obra  de  Sanctis.  Don  Manuel  Calderop,  conservador 
de  la  Biblioteca,  y  amigo  del  P.  Gualy  dijo  á  este,  re- 
firiéndose á  mi)  que  yo  no  era  el  traductor  del  folleto 
de  SanctisjV  él  P.  Gual  le  contestó — yo  no  Áe  dicho  que 
lo  fuera.  No  diio —  Vigil^  y  esto  bastaba  en  la  táctica 
jesuita,'dirijienaolaintencion,parané^^ar  lo  que  negaba^ 

Volviendo  al  amor  de  mi  hermano  y  dándole  desde 
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Jpego  las  gracias  al  R,  P.  Gual  por  sc|  buena  voluntad 
para  conmigo,  me  permitirá  deckle,  que  al  publica** 
pof  la  prensa  sn  entpeao  de  proourarnie  oracionesi  3^ 
de  ofrécer  saeriiicios  j^or  mi,  se  lia  recomendado  mas 
con  8u  gente  que  coomigo.  Porqpe  en  sustancia,  {qtié 
pedia  y  hacia  pedir  por  mielR.P?  Que  yo .  pensara 
como  .pensaba  él,  en  los  puntos  que  yo  be  defendido  y 
él  me  ba  impugnado;  ó.  que  saliera  yo  de  lad  tinieblas 
de  mis  opiniones,  y  entrara  ^l  luminoso  campo  de  laa 
buyai^.  ¿No  era  efitó,  P.  G^tial?  U^asi  lo  creia.  mienti^as 
flue  yo  doy  gracias  á  Dios,  por  tener  las  ideas^  que  U, 
i'eputa  erróneas  y  aun  heréticas,  y  calificará  éste  mi 
modo  de  hablar  de — obstinación  y  endurecimiento. 

819.  Hucho  apura  su  amor  á  mi  el  R.  P.  Me  ama 
pomo  mis  mejores  amigos,  como  mis  bei^manoa,  como 
me  amaron  mis  padres;  de  suertq  que,  4  fuerza  de  éxa- 
jeracion,  como  que  no  me  amara  su  BevereDcia,  Perp 
iaeama,y¡enJ»  C! — Pero  ^'lacaridady  dice  San  Pablóles 
^^  dulce,  no  obra  precipitadamente  ni  con  temeridaid, 
„  no  se  irrita,  no  piensa  mal."  Y  ¿tendfia  para  conmi- 
go esta  caridad  el  R.  F?  No;  nunca  la  ba  tenido;  de  lo 
^ue  dá  testimonio  sn  conducta  anterior, 
'  En  el  prólogo  de  su  Equilibrio  escribió  así--*  ^^Al  que 
„  juzgamos  por  rival  en  el  campo  de  las  ideas,  tenemos 
„  por  hermano  en  el  templo  de  )a  caridad.  Bien  pudie- 
„  ra  ser,  que  en  el  calor  de  la  discusión  la  pluma  infla-: 
„  mada  del  celo  de  la  verdad  y  del  honor  de  U  relSjiDU^ 
^,  salte  las  barreras  de  la  moderación:  mas  e&tos- serian 
5,^ta^ue8  de  la  verdad  contra  el  einror,  no  menospre- 
„  cios  ni  desmanes  irritantes  de  un  anúgoi^  quieama  á  la 
„  imájen  de  Dios.  ¡Ojalá  se  presentara  ocasión  de  tu- 
9,  bricar  con  nuestra  sangre  los  Bentimienios  que  69- 
,,  presamos.*'  .  ' 

Y  no  obstante,  quien  asi  ee  espresaba  con  tanto  amor 
en  J.  C.  puso  contra  mí  en  los  tres  tomos  del  JEqmliório 
las  frases  signientes — escritor  de  fijorsa^  pwblicitía  de 
nuevo  cuño,  liombre  ridícuia,  de  mala/é,  As.  cra$A  igno^ 
rancia^  dántaias^inienciones,  adocenado  escptormdifOj 
adídordoriie  I08 gobiernos  bajo  tre^e  lisonjero,  píihiotis' 
mo  hiprócrita]  ab}^  él  cauce  á  toda  eecta^por  abovuna- 
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He  que  sea  sunioral^  á  las  írastornoa. civiles  y  á  la  cor- 
rupción dú  tajf  cüstumbrex;  hombre  que  ha  perdido  el  tér 
nwr  de  Dios  y,  el  respeto  á  la  eoftcienei»  publica,  de  hu* 
wüdad  esierior  can  iaáerfia  sobervia,.  mansedumbre  afee- 
¿mdacenfue¡^o  inte»*ao  d^  iracíindia^  anekuroset  libertad 
de  conciencia^  que  pasa  por  todo  evAarazo  fh  leyes,  con- 
s^Oé.tf  amonestíicwnes  d^a,  <&a.  (Para  facilUar  el  traba- 
jo á  los  lectores,  les  indicaré  algunas  citas-r-Tomo .3 .  ^ 
>ág.«2.  80. 86;  186.  280.  «92.  349..  371.~Tomo  «•  ® 
pág.  207.277.  290.  399. -Tomo  3.  ?  pég.99.  166. 173. 
388.381-466.) 

Progiinto  yo  ahora:  /tales  palabras  serian  dictadas 
por  el  oelo  iñflamadí»  del  honor  de  la  retí^ion\  ¿Serian 
ataqttes  de  la  verdad  pontra  el  errort  ¿Dicterios  tan  per* 
sonales  no  merecían  ser  calificados  de  menosprecios  y 
desmanes  irritantes  ^i^  de;smintieran  .el  deseode  rubricar 
eon  su  sangre  sus  sfniimiejíéos  amorosos  para  conmigo? 
.  Y  :ol  R.'.P.  or«r  constante  en  las  muestras  del  amor 
^ne.me  pro&fiaba.  Boctiérdese^que  para.ftoriminarme« 
hacia  metitd^  de  qne  junéam&nte  con  el  folleto  contra  la 
conÜesíoiOL  jsalio  la  '^defenisa  de  lalgleaia  contra  la  bula 
dogmática  de  Pió  IX  sobre  la  conoepoion.de  la  Vírjen 
Mariá^''  opósculo  que  aunque  no  llevaba  mi  nombre»  sa* 
biA  el  P.  Gual  qne  era  mío,  según  queda  dicho,  y  lo  In- 
Aitíaba  repetidas  vences  en  su  impugnación  que  intituló 
T^eliriimfodel  catolidsmo  enla  definición  dogmática 
dd  augusto  misiñrio  dka.  Pnes  bien:  en  el  triunfo  del 
catolicismo  estoy  honrado  por  ini  hermano  en  J.  C,  ca.n 
los  dictados  8Ígniente8-~*g^fo  inquieto,  pr^fundwnente 
deeorfemAxadorf  eorasiíon  datado,  mentirosa  pluma  de  ])a 
impiédiulf  aiuior  de  Mnfí  producción  inmunda,  jjfobreeifi* 
go,  mentiroso  á  sabiendas,  de  dañada  intendon^inj^eliz  im- 
cr¿dvioj  detfimeaciowss  estudiadasy  dé  reticencujks^  Via- 
üoiasasjy  ele  insulsas  fon/arrice  de  hipocresia, 
'■'  "Eéngo  deved^o  á  pregunta!'  de  nuevo:  i^aks  i^labras 
serkn  ^Vatequm  de  la  verdad  contra  el  errox.^^;  ¿O  4icte- 
pio8:tan  personales  no-^raerecerúm  ser  calificados  de /*me- 
ñospiaciosvy  desmanea  irritantes»"  qne  desmintieran  el 
Mcla^^o  de ..  rubrkair  V  con  «n  sangre  sus  sentimientos'^ 
amomáos  pera  eonmigc^ 
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CONGLÜSION. 

312.  Llegamos  al  cabo  de  nuestro  trabajo.  No  con- 
tentos con  haber  exhibido  pruebas  de  lo  que  erap  ea 
•verdad  los  parfi-cs  jesuítas;  apoyándonos  efi  los  docu- 
mentos de  la  historia,  auisínaós  y  debimos  prestar  oidó  á 
las'  razones  con  qiic  ellos  y  sus  dcfonsof es  pretendiau 
justificarse,  y  rebatir  y  desácredicar  las  que  se  alegaran 
én  contrario.  Pero,  ya  Ib  han  visto  con  sus  propios  ojos 
nuestros  lectores:  tales  razones  nó  han  rherecido  el' nom- 
bre, hnu  producido  ün  efecto  contrario  á  sn  propósito, 
és  decir,  confirmado  las  nuestras,  descubierto  la  triste 
miseria  de  una  defensa  parcial,  preocupada,  arbitra- 
ria, injusta,  obra  del  deseo  estimulado  por  el  amor  pro- 
pio y  nada  mas.  Tal  es  el  resultada  natural  do  laá  ma- 
las caucas,  que  sin  advertirlo,  vienen  en  apo^ó  de  \A 
, buena  que  impugnan.  ' 

Y  en  verdad  ¿qué  ha  dicho,  qúo  ha  aprobado  "M.  Cre- 
tirvean-Joly  en  sus  ,  dps  obras  á'  favor  de  los  jesuítas  y 
en  refutación  de  sus  adversarios?  Palabi^aB  aiTo^ntés; 
hechos  desfigurados;  faltas  de  respeto  á  personas  resípeta-» 
bl^s;  máximas  inventadas  exposf/acto  para  fundar  la  de- 
fensa dé  una  caiísa  desesperada;  proposiciones  ajvéTifura- 
das,  que  sr  pueden  sfer  mal  recibiaas'de  la  gente  adversa  y 
del  mundo,  hap  de  ser  bien  acbjidas^^  '/  Wen  'interpreta- 
das por  la  piadosa  devoción  de  los  ádeptós;^oJ;ras  pro- 
posiciones absurdas  que  cofifundian  rdeas*  y  úonHÍbres  na- 
da parecidos,  lo  verdadero  y  lo  falso,*  1*)  buenti  y'ld  ma- 
lo, para  traer  la  confusión  en  pro^eiiho  áe  la  có'nfi^yáBfa; 
malos  juicios  respecto  de  hoiWbrés  distinguidos  y  bene- 
méritos, pero  desfavorables  á  lít  compañía;  i*eláciottes  to- 
madas de'escTitores^  lijcrpséintcrés^ídios:  ^ue  sé.eqtíi- 
vocaroTí;  justificación  de  hechos  li  toda  itiz  iiijui/tifíca'- 
blés;  y  después  de  todo  la  prolongíida  itív^ctiva  contra 
el  ilustre  PoYi'tífice  Clemente  XIV  á  quien  maltrata  im- 
píamente en  defensa  y  elojio  dé  los  jesuítas. 

Y  ¿qué  ha  dicho,  que  ha  probado  el  señor  Oittierrdr 
de  la  Huerta?  Un  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  que  se 
convierte  en  panegirista  de  la  compañía;  en  santifi'cador 
det  real  decreto  de  sü  restablecimiento;  en  amargo  .mur- 
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itiürador  del  coiisejoextr^or4iÍ9ari6,y  de  cuantps  tuvieran 
parte  en  el  estrañ amiento  de  los  jesuitaB,  sin  excluir  á 
Carlos  III  á  quien  presenta  coactado;  en  pÍQtar  á  la 
España  degradad^  por  la  au&^pcía  de  jdsjesuitas,  has- 
ta alabar  en  el  siglo  19  el  plan  de  estudios  de  Áqua?i* 
Ta,  cuyo  restablecimiento  con  el  de  la  compañía,  seria 
la  aurora  qué  disipas^  las  tinieblgk?  d^  la  falsa  enéeñaür 
za  ep  l^sp^ña,  patria  sifya;  en  ñn,  un  fiscal  <|ue  toma  la 
pluma  de  un  jesuita  para  copiar  lo  que  .estos  dijérah; 
y  repetirlo  cOn  la  ixiism^i  p^jirciaUdad,  la  propia  exaj  é- 
racion,  y  el  propio' jesuitismo  ha^ta  la  beatería j  un  tal 
escritor  n<?  ha  podido  probar  Id  que  ha  dicho. 

Tampoco  han  dicho  ni  probado  cosa  alguna  los  anó- 
nimos, y  después  de  ellos  el  P.  Ravignap,  qpe  no  quiso 
conocer  la  l?;istoria  de  su  con^pañi^;  qué  háhl6  de  ella 
camo  nunca  habia  sida^  y  en  gran  par^  de  itna  maué- 
ra  contraria  á  1q  qu^  realmente  fuera;  que  invoco  la 
obcydienciií  en  el  siglo  1$  como  la  vida  y  alma  y  fuerza^ 
y  gloria  de  ;una  corporación  exirtento  en  el  seno  de  la 
sociedad  civil.  Por  iiltimo,  el  autor  del  ^^vérdadéro  re- 
trato al  daguerreotipo  de  la  compañía^'*  ncf  ha  hech<> 
nías  qué  repetir  lo  que  dijeran  otros,  y  jen  lo  que  era 
propio  áiiyo  descubrir  su  pobreza  de  discurso,  d,e  his- 
teria, cpn  cuanto  roas  han  visto  los  lectores,  y  la  super 
i*abundancia  de  colera  ss^nta  cipntra  lo^  impíos,  &.egui^ 
costumbre  y  ordenanza  ^e  la  escuela. 

Y  pi^es  los  defensores  de  Ifii  compañía  no  han  podido' 
justificarla,  ni  contesstar  á  los  argumentos  éij  contrario, 
donspryan  estos  todg,  su  fuerza  y  virtud,  en  inengiua  de 
u^  instituto,  que  daño  ip$^  que  sirvió,  y  Cjiíyo  réstableci- 
miepto  jee  inC9mpatible  con  el  espíritu  del  siglo. en  que 
viyimo3.  Las  raspones  dadas  por  nosotros  y  los  documen- 
tos citado^  en  la  prímora  parte,  no^  han  servido  para 
óontesta;*  álos  apolojistas  de  I^  eompapia;  1q  que  ma- 
nifiosta  que  era  convincente  la  demQetrQeion,  y  que  bi-e'ir 
fuPjdada  la  tesis,  se  sostenia  por  sí  misma  y  de^acrjedí- 
taba  el  argumento. 

321.  Jamás  heñios  dejado  de  reconocer  la  parte  útil 
y  buena  de  los  jesuítas;  sino  que  en  esta  como  ejn  todas 
las  materias  hemos  comparado  los  bienes  y  los  raales^ 
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piara  estimar  Ta  diferencia  en  la  suma  de  uno  y  otro;  sir>  * 
puesto  que  no  se  trata  de  instituciones  necesarias  á  la^ 
sociedad,  en  las  cuales  no  hay  ni  puede  haber  otro  par* 
tido  que  el  de  corréjirlas,  modificarlas,  reformarlas.  No 
vale  pues  citar  y  ponderar  los  bienes  que  hicieron  los 
padres  jesuítas,  sino  compararlos,  volvamos  á  decir,  con' 
los  males  causados,  mayores  en  número,  mas  graves  eu 
entidad,  mas  estendídos  en  su*  comprensión,  mas  tras- 

^  cendentales  en  sus  resultados  y  mas  en  pugna  con  laa 
ideas  de  progreso  y  perfectibilidad.  Institución  que  ata- 
cara en  su  raiz  el  árbol  social,  que  debe  ser  frondoso  j: 
ministrar  frutos  abundantes  á  los  que  viven  juntos  para' 
ser  felices,  seria  una  institución  de  nombre  mas  azaroso 
y  de  existencia  mas  funesta,  que  la  invasión  de  los  bár- 
baros, que  al  correr  de  los  tiempos  acababan  sometién- 
dose á  la  civilización  de  los  pueblt>s  conquistados:  por 
que  la  fuerza  moral  lo  convierte  todo  en  sti  sustancia^ 
y  le  infunde  su  espíritu.  Ya  sd  Ka  visto,  que  el  bien  mis- 
mo que  hacian  los  padres  era  en  servicio  propio,  en  uti- 
lidad de  la  compañía,  cuyo  interés  y  dicha  no  eran  por 
cierto  el  interés  y  la  dicha  de  la  sociedad  civil. 

3^2.  Una  prueba  ha  habido  para  nosotros  mas  espre- 
»iva  que  las  demás;  pues  aunque  sola  no  bastase  á  dar 
instrucción  y  convencer,  era  una  muestra  inequívoca,  nñ* 
sintoma  infalible  de  que  no  habla  que  contestar,  ni  co- 
mo satisfacer;  y  este  síntoma,  esta  muestra  ha  sido,  la 
tenass  negativa  de  hechos  incuestionables:  negativa  mi- 
serable que  los  esponia  á  vergüueza  infamante,  presen- 
tándoles sus  propios  documentos,  casi  su  propia  confe- 
sión contra  su  negativa.  Recuerden  nuestros  lectores  lo' 
que  queda  referido  en  la  primera  parte,  al  tratar  del  es- 

.  píritu  de  discordia  d©  los  jesuitas.  Estos  eran  los  auto- 
res de  ciertos  libelos,  que  negaron,  declarando  bajo  de 
su  firma  cuatro  padres  principales,  que  los  tales  escrito- 
r-es no  eran  de  religiosos  jesuitas.  El  hombre  que  sin- 
ceramente busca  la  verdad,  la  reconoce  y  acepta,  de 
cualquier  parte  que  venga,  y  da  las  gracias  á  quien  le 
ayudó  á  encontrarla.  Y  cuando  se  nos  convence  de  que 
hemos  errado,  y  aun  de  que  procedimos  mal,  debe- 
mos Confesarlo,  aiuiquc  ala  confesión  acompañe  la  vex^ 
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;güenza.  Pero  una  pertinaz  negativa,  que  regularmente 
suele  ser  mayor,  cuando  se  habla  de  faltas,  no  de  un  in- 
dividuo, sino  de  la  corporación,  dá  muy  mala  idea  de  las 
personas  y  corporaciones,  que  á  sabiendas  del  mal  co- 
metido, se  sostienen  en  negarlo,  porque  tiemblan  á  vis- 
ta del  descrédito,  sin  embargo  de  conocer  que  lo  mere^ 
cen — credunt  et  cantremiseunt. 

Mas  ¿acaso  la  negativa  os  justificación  ni  siquiera 
disculpa?  Si  lo  que  decimos  no  es  verdad,  ¡extraordíba-  ' 
ria  condición,  singular  privilegio  *de  los  padres  jesuítas! 
Cuando  hayan  teniJo  disputas  con  otros,  siempre  habrá 
estado  de  su  parte  la  razón;  y  cuanto  se  haya  dicho  con- 
tra ellos,  todo  será  falso  y  forjado.  [Admirable  privile- 
gio entre  tantos  privilegios!  Volvamos  á  decirlo:  la  ne- 
gativa no  justifica,  ni  siquiera  disculpa.  Descubre  mas 
bien,  sin  quererlo,  una  falta  mas,  una  nueva  culpa,  un 
orgullo  intolerable  que  produce  efecto  contrario  al  in- 
tentado, y  presta  un  argumento  poderoso  y  sin  contesta- 
ción: porque  negar  una  culpa  probada,  es  reconocer 
que  seria  culpa  en  quien  la  hubiese  cometido:  de  suer- 
te que  la  pertinacia  de  la  negativa  equivale  á  una  ver- 
dadera confesión;  confesión  arrancada  que  carece  del 
mérito  que  hubiese  tenido  siendo  voluntaria. 

Y  la  negativa  de  los  jesuítas  no  era  como  la  negati- 
va de  los  demás  hombres.  Estos  no  justifican  su  menti- 
ra, niegan  y  se  vituperan  y  avergüenzan  interiormente; 
los  jesuitas  niegan,  haciendo  alarde  de  razón  y  verdad; 
niegan  apoyándose  en  sus  fabricadas  reglas  de  moral 
dirijiendo  la  intención.  Pero  esto  mismo  sirve  para  su 
descrédito,  pu€S  que  los  descubre  á  pesar  suyo.  Nega- 
ban que  hubiese  llegado  la  real  cédula  á  favor  de  Pala- 
fox,  y  para  ello  finjian  cartas;  y  la  real  cédula  habia  lle- 
gado. Negaron  que  en  Roma  se  hubiese  dado  la  senten- 
cia contra  ellos,  y  para  ello  inte^rcalaron  las  convenientes 
ilaciones  en  los  decretos  favorables  á  Palafox;  pero  tal 
procedimiento  fué  condenado  en  Roma.  Palafox  escrí'* 
bió  consultado  á  favor  de  la  inmunidad  eclesiástica;  y 
los  jesuitas,  amigos  y  defensores  acérrimos  de  dicha  in^ 
munidad,  presentan  el  escrito  como  turbulento  y  ofen- 
sivo al  monarca;   desfiguran  el  hecho,  y  sostienep  iiti^ 
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pahimnia,  par.i  negar  una  falta  propia.  Niegan  que  la 
0ompanÍA  GÁ  rica,  á  vista  de  sus  riquezas  inmensas  y 
teconocidas  por  sus  propios  amigos.  Aun  cuando  no  hu- 
biera otro  documento,  seria  este  bastante  para  rehusar 
todo  crédito  á  Ift  palabra  de  los  que  niegan  la  evidenf 
cia,  y  para  reputar,  cuando  menos,  por  sospechosas  sus 
otras  necratiyas 

Tenemos  ya  derecho  para  decir — baeta  dé  burlas. 
Los  jesuítas  han  querido  hacerla  dé  las  naciones,  negan- 
do la  evidencia  de  los  hechos.  Y  r\o  Bolo  ha  sido  burla 
sino  también  insulto.  Bnrla  é  insulto  de  hacer  alarde 
de  pobreza  á  vista  de  un  mando  de  riquezas;  burla  é 
inculto  de  ostentarse  humildes  y  obedientes,  en  presen- 
cia de  tantos  documentos  de  altivez  y  desobediencia; 
insulto  y  burla  al  siglo  que  los  conoce;  y  burla  é  insulto 
de  la  sacrosanta  humanidad  quo  miran  como  ün  pais  de 
misiones — Baíita  de  burla,  reverendos   padres» 

Ha  sido  menester,  há  sido  absolutamente  necesario 
Ifnirar  á  los  padres  jesuítas  por  las  diferentes  faces  en  que 
s6  pi^esentan,  pesar  sns  servicios,  analizar  sus  yirtndes; 
convencerlos,  confundirlos  y  avergonzarlos,  por  lo  mis- 
nio  que  faaóiafi  alarde  de  su  importancia,  y  hasta  de  su 
grandeza,  y  para  que  Su  reputación  en  gran  parte  inme- 
recida, no  hiciese  daiño  á  los  puebioá  atrayéndolos:  ta- 
rea íkínárga  pero  indispensable. 

S2S.  Y  una  de  las  palabras  qué  acabamos  de  escribir, 
nOs  despierta  una  idea — ¿Por  que  los  jésuitas  han  sido 
tan  amados  de  uno»  y  tan  mal  vistos  de  otros?  No  es  tan 
rara  esta  singularidad  respecto  de  diferentes  personas  en 
la  conducta  de  h  vida.  Un  eéposo  y  padre  es  escelente 
jefe  de  familia,  sin  dejar  nada  al  deseo  en  el  réjimen  do- 
méstico, que  podría  llamarse  cumplido  en  todos  sa&  as- 
pectos, sin  ninguna  escasez,  con  abundiiíríéia  mas  bien,  y 
tina  educación  esmeraila  en  )o  físico,  y  moral  y  cristiano: 
nada  falta  que  hacer  en  cuanto  á  las  formas  y  esteriori- 
dades.  Pero  ese  misino  hotóbre,  ese  bueh  esposo  y  pa- 
dre es  un  maíl  ciudadaoño  y  mal  majistrado,  qtre  no  repa- 
ra en  daño  é  injusticlíi,  sino  en  la  utilidad  que  le  i*e»i||ta 
para  atender  á  sü  esposa  é  hijos;  de  suerte  que,  cuafiío 
tiene  de  buen  pfidre  de  familia,  tanto  y  por  eso  mismo 
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tiene  de  ma}  ciiuladano  y  mal  majUtrado.  He. aquí  un 
hombre  bueno  y  malo  bajo  de  aspectos  diferentes-  su  fa- 
milia unida  estrechamente  le  aooi'a,  porque  no  ve  sino 
lo  bueno,  y  llama  calumniadores  á  los  que  hablan  de  su 
pa<}i*e:  los  de  afuera  no  ven  sino  lo  malo,  y  por  eso  le  de- 
testan; pero  los  que  están  al  cabo  de  la  vida  de  ose  hom- 
bre en  su  casa  y  fuera  de  ella,  lo  desprecian  bajo  de  un 
aspecto  y  lo  estiman  poi*  otro. 

Quizá  hemos  logrado  poner  una  comparación  aproxi- 
mada á  propósito  do  los  padres  jesuítas.  De  ellos  ha  di- 
cho M.  Cretineau-Joly,  como  lo  saben  ya  nuestros  lectOn 
res,  que  no  tienen  ambición  individual,  sino  para  su  or- 
den y  en  provecho  y  felicidad  del  instituto.  Deben  pues 
profesarse  mutuamente  un  afecto  sincero  y  vehemente,  y 
sostener  el  nontbíe  y  reputación  de  ]$.  compañía,  á  cos- 
ta de  todo  sacrificio  en  torno  de  su  general;  y  los  que  no 
moren  entre  claustros,  pero  que  se  hallen  relacionados 
de  varios  modos  con  la  compañía,  y  que  no  ven  sino  la 
parte  ostensible,  que  es  la  buena,  no  pueden  dejar  de  ser- 
le muy  adictos  y  aun  apasionados.  Pero^salid  de  ese  cam- 
po, y  buscad  otro  conéurso;  oid  á  obispos  y  no  obispos 
persguidos  por  iesuitaS;  oid  á  los  mi^ionefos  de  otras  ór- 
denes, abrid  el  libro  de  cuentas  de  la  compañía  &a.  &a, 
y  no  podréis  menos  de  escandalizaros  de  la  conducta  de 
nnos  regulares,  pobres  de  voto  y  por  profesión,  y  ricos, 
y  muy  ricos  de  hecho;  pobres  en  las  casas  profesas,  y  ri- 
cos, muy  ricos  en  los  coléjios,  es  decir,  ricos  y  pobres 
dentro  de  Ja  compañía,  ó  hablando  con  toda  propiedad^ 
pobrós  de  burla  y  ricos,  muy  ricos  verdaderamente:  quie- 
nes los  veati  por  este  aspecto,  necesariamente  han  de  vi- 
tuperararlos  y  detestarlos.  Ved  pues  una  esplicacion  sen- 
cilla y  satisfactoria,  de  que  los  padres  jesuítas  hayan  si- 
do amados  por  unos  y  mal  queridos  por  otros. 

824.  Y  bien:  si  los  jesuítas  de  antes  tuvieron  amado- 
res y  aborrecedores,  han  de  tenerlos  también  ahora.  Nos- 
otf os  no  hacemos  ningnna  diferencia,  porque  en  verdad 
no  existe  y  lo  saben  perfectamente  los  mismos  jesuítas*. 
En  el  epílogo  de  la  primera  parte  nos  encargamos  dd 
ésta  observación,  é  hicimos  ver,  que  no  se  presentaba 
razón  plausible  para  fundar  la  diferencia:  que  su  espíri- 
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atentados  que  musulmanes  han  cometido  redentemento 
¿entra  cristianos  de  la  Sirio^se  hiz')  en  Francia  una  sus- 
cripción nacional  á  favor  y  en  auxilio  de  las  familias 
})erseguidas,  y  lograron  recojerso  cerca  de  tres  millones 
de  francos-  Pero  \o&  jesuítas  y  otros  roisionores  que, 
aunque  de  diferente  nombre,  eran  jesuítas  de  corazón, 
í5e  apoderaron  de  esa  cantidad,  dando  por  razón,  que 
"el  mejor  modo  de  protejer  á  las  víctinoa^,  era  darles  mas 
pasto  espiritual;"  y  retuvieron  la  cantidad  para  aumen- 
tar las  rentas  de  sus  colejios:  los  interesados  han  recla- 
mado ante  el  Emperador  délos  franceses.  (227)  ¿No  re- 
CAicrdan  nuestros  lectores  uno  de  los  artículos  de  la  mO" 
nita  secreta^  que  viene  al  caso?  Helo  aquí — ^'espanten 
los  padres  á  los  enfermos  con  el  purgatorio,  diciéniloles 
que  el  pecado  se  apaga  con  la  limosna,  qtie  nunca  esta- 
rá mejor  emplead'a^  que  en  mantener  p  las  persona» 
que  cuidan  de  la  salvación  del  prcgimo^^ 

Muy  notable  y  muy  escandaloso  era  este  aconteci- 
miento, para  que  los  jesuítas  y  su$  defensores  gnardasen 
silencio:  apelaron  á  su  último  recurso — negar  el  heclio. 
Pero  esto  mismo  sirvió  para  confirmarlo,  y  para  aver- 
gonzar á  los  que  lo  negaban.  El  corresponsal  de  la  iíi- 
dependencia  Belga  en  Paris  habia  comunicado  á  ésta  la 
noticia  de  lo  hecho  en  Beizut,  ciudad  de  la  Siria;  y  pues 
alguno  lo  negó,  se  vio  precisado  á  escribir  lo  siguien- 
te— ''Hace  algunos  dias  que  os  di  cuenta  de  las  recla- 
maciones hechas  en  Beiznt,  contra  el  destino  de  los  fon- 
dos de  suscripciones  para  los  cristianos  de  Siria.  £1 
diario  Amigo  de  la  Helijian,  desmintiendo  los  hechos 
ha  pretendido,  que  mis  aserciones  estaban  desnudas  de 
fundamento.  Antes  de  dar  la  noticia  á  la  Independefi- 
c^'a»  1^6  habia  yo  asegurado  de  la  autenticidad  de  los 
hechos.  Estos  fueron  trasmitidos  á  Roma  por  una  per- 
sona, de  cuya  buena  fé  no  sospechará  el  Amigo  de  la 
Relijion^  por  el  Obispo  superior  de  los  maronitas,  de- 
legado á  Romn.  Este  prelado  ha  hecho  remitir  al  mi- 
nistro francés  M.  Thouvenel  una  nota  esplibativa  ¡de  los 
hechos;  y  sin  duda  á  consecuencia  de  esta  reclamación, 
se  han  dado  instruccione'S  formales  á  nuestro  confuí  en* 
Bciwt."  [228] 
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Añadamos  otro  caso.  En  el  moviiáiento  general  Áé 
los  pueblos  de  Italia  on  1860  á  la  proolamacion  de  in^ 
dependencia  y  de  anexioa  &  la  Oerdéña^  para  formar 
después  la  Nación  Italiana,  segnia  la  espuision  de  íofi 
,^esu¡tas,  j  la  aplicación  de  sus  bienes  á  objetos  útiles  y 
do  interés  social.  Y  supuesta  la  disposición  de  la  snpre-^ 
ma  autoridad  de  no  consentir  en  su  territorio  á  tales  pa-' 
drés,  era  consiguiente  dar  destino  á  los  bienes  que  que- 
daban dentro  del  territorio,  imitando  la  conducta  de  los 
monarcas  que  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  estra^ 
Harón  do  sus  reinos  á  los  jesuítas.  Nouse  trataba  de  ju- 
risdicción espiritual,  nodeadmínistracioíi  de  sacramenr^ 
tos,  no  de  la  predicación  dol  evangelio,  sino  de  cosas  ter- 
renas y  temporales^  Pues  bien: '^el  padre  Beckn,  soperioi' 
general  de  la  compañía  de  Jesus^  ha  elevado  un  escrito  i 
Yictor  Manuel^  en  que  protesta  contra  la  supresión  de 
sus  casas,  y  la  coniiscacion  de  los  bienes  de  la  compa* 
ííia  en  el  reino  de  las  dos  Skilias,  en  los  ducados,  en 
las  marcas  y  en  la  Umbría."  (229.) 

En  circunstancias  como  en  las  que  se  hallaba  la  Ita-' 
lia,  y  en  causa  tan  complicada,  tan  peligrosa  para  Io9 
que  invocaban  el  santo  nombre  de  EKos  á*  favor  de  ia-* 
tereses  temporales,  valiera  mas  sufrir  y  callar,  como  pa- 
rece que  callaron,  por  lo  menos  no  tenemos  noticia 
de  que  hubiesen  hablado,  los  prelados  de  las  demaa  ór^f 
denes  regulares:  S.  Ignacio  de  Loyola  y  S«  Francisca 
de  Borja  habrían  sufrido  y  callados  Pero  el  P.  general 
de  la  compañía  quiso  hablar  como  habló  el  Papa.  Pi<)  IX; 
ehma,  se  queja,  amenaza  y  excomulga  á  los  inrasores 
d^l  estado  pontificio;  y  el  P.  Beckn  se  duele  y  protesta 
y  reclama,  no  podia  hacer  mas;  pero  lo  hecho  por  ¿1  yf 

Kor  sus  jesuitas  de  la  Siria  basta  parái  ministrar  prue-' 
as  de  que,  ni  la  curiosidad  de  todos,  que  tenian  clava''^ 
dos  sus  ojos  en  los  padres  de  la  conrpañia,  para  ver  sí 
eran  diferentes  de  sus  antepasados,  siquiera  en  el  desa-* 
pego  de  los  intereses  temporales,  fué  poderosa  de  re«* 
traerlos  de  ir  en  la  propia  senda  por  sus  huellas,  o  de 
dar  muestras  de  que  conservaban  elmi<smo  espirita  y  las 
ñiísmas  costumbres  jesuíticas  sin  ninguna  diferencia. 
Los  que  dicen  que  los  Ijesuitas  de  ahora  no  son  lo* 
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inismo  que  sus  antepasados»  es  cabalniente  para  soste- 
ner que  son  peores.  He  aquí  como  se  espresa  un  moder- 
no escritor — "el  jesuitismo  moderno  es  una  enferme- 
dad contajiosa,  una  especie  de  epidemia,  que  por  insi- 
nuarse en  secreto,  na  es  menos  peligrosa.  £1  jesuitismo 
antiguo  obraba  abiertamente  y  como  conquistador;  el 
moderno  en  oculto  como  un  asesino.  Ahora  no  son  los 
jesuitas  confesores  de  los  reyes,  porque  éste  medio  se- 
ria sin  influencia.  Tampoco  son  predicadores  de  ias  cor- 
tes, porque  la  predicación  y  la  confesión  no  obran  ya 
sobre  los  corazones  de  los  soberanos  ni  sobre  los  desti- 
nos de  los  pueblos.  Para  desmentir  lo  que  se  ha  dicho 
contra  ¡ellos,  toman  nna  ruta  diferente.  Su  objeto  es  ^ 
]a  mayor  gloria  de  Dios,  pero  todos  los  medios  son  in- 
diferentes. Para  dominar  mejor  las  inteligencias^  las 
adormecen,  y  llenan  á  la  juventud  de  prejuicios,  con 
una  tintura  científica.  Para  dominar  en  la  relijion,  la 
hacen  material  y  supersticiosa.  Los  discípulos  de  Jesús 
hacen  un  Jesús  á  su  medida;  no  el  Jesús  del  evangelio 
sino  uno  de  sus  novicios.  También  en  la  política,  que 
quieren  dominar,  todos  los  medios  son  buenos,  con  tal 
de  llegar  á  su  propósito.  £1  mejor  de  los  soberanos  es 
aquel  que  los  favorece  mas; que  sino  los  favorece,  es  here- 
je y  de  malas  intenciones."  (230.)  Los  lectores  juzgarán 
estos  conceptos,  que  nosotros  insistimos  en  el  anterior. 

306.  Pero  al  fin  1 . . .  hablemos  en  nombre  de  los  jesui- 
tas— Si  somos  los  hombres  de  antes,  y  no  pertenecemos 
á  este  siglo,  que  no  hace  caso  de  nosotros,  y  al  que  no 
podemos  hacer  daño,  pues  no  le  somos  temibles;  ¿por 
qué  estáis  contranosotros,  por  qué  nos  perseguís,  porqué 
no  nos  dejais  en  paz  y  liberad? 

No,  no  estamos  los  amantes  del  progreso  contra 
vosotros,  no  os  perseguimos;  y  si  turbamos  vuestra  paz^ 
y  vuestra  libertad,  es  porque  con  ellas  perturbaríais  la 
paz  y  libertad  sinceras  y  de  progreso  en  nuestras  repúbli- 
cas. Estamos  contra  vuestras  pretensiones,  vuestros  malos 
medios,  vuestras  doctrinas  y  prácticas  antisociales,  y  con- 
tra el  absolutismo  de  vuestros  principios.  No  perturba- 
mos, respetamos  vuestra  libertad;  pero  I0  libertad  (kl 
dercicko'^  y  no  la  habéis  tenido  para  hacer  mal,  para  des- 
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obedecer.  El  derecho  no  ha  sido  siempre  uno  mismo -en 
las  sociedades.  No  tenéis  razón  para  quejaros:  ni  siquie- 
ra sois  hombres  nuevos,  .que  habria  necesidad  de  probar: 
no:  vosotros  habéis  dado  testimonio  contra  vosotros  mis- 
mos, tomando  vuestra  antiguo  nombre  con  sus  reglas  y 
«u  historia;  algo  hay  que  agradeceros  por  lafranqeuza. 
Llamándoos  jesuítas^  nos  habéis  ahorrado  el  trabajo  de 
examinaros,  y  no  tenéis  derecho  á  decirnos,  que  os  habe* 
mos  calumniado:  vosotros  nos  habéis  ministrado  la  defen  - 
sa  en\sL palabra;  vosotros  lo  habeos  querido.  Reconocien- 
do que  no  sois  llamados  á  tomar  partéenla  misión  del  si- 
glo, podéis  no  obstante  neutralizar  hasta  cierto  punto  el 
influjo  de  la  libertad,  y  servir  de  obstáculo  en  los  cami- 
nos de  la  civilización  según  el  espíritu  del  siglo.  Y  no 
hay  diida,  que  al  manifestar  la  pobreza  de  vuestro  poder 
para  el  bien,  y  la  inoportunidad  de  vuestra  cooperación, 
ocurrimos  á  comparaciones^  que  nos  parecían  propias  pa« 
ra  espresar  el  concepto;  pero  eran  comparaciones  no  nws, 
que  no  pueden  pasar  de  cierta  línea;  y  cnando  según  la 
metáfora  de  vuestras  constituciones,  os  llamamos  cadá- 
veres, no  erais  cadáveres^  pues  podíais  todavía  dañar. 

Si:  podéis  todavía  dañar,  no  por  tener  bastantes  fuer- 
zas para  luchar  con  el  progreso  de  la  sociedad  moder- 
na,  sino  porque  'apodéis  hacer  un  mal  inmenso,  trasfor- 
mando  en  reacción  y  revolución  violenta  el  gran  movi- 
miento de  reforma,  que  es  el  carácter  propio  del  genio  del 
siglo,  y  que  la  Providencia  ha  impreso  al  mundo  ac- 
tual.'' (^1)  Sí;  podéis  todavía  dañar;  no  precisamente 
por  el  estravio  de  vuestras  ideas,  de  vuestras  tenden- 
cias, de  vuestros  medios  de  obrar,  pues  su  descrédito 
viene  en  recomendación  de  nuestra  aausa,  sino  por  el 
influjo  que  adquirís  en  los  tiernos  corazones  de  los  jó- 
venes y  de  los  hombres  del  pueblo,  á  quienes  infundís 
en  consecuencia  vuestras  ideas  y  cuanto  queráis.  Si  so- 
lo obrarais  por  la  prensa,  poco  terribles  seríais,  pues^ 
proporcionabais  la  discusión,  en  cuyo  campo  nadie  pue- 
de usurpar  el  triunfo  á  la  verdad;  pero  lo  hacei^  de  otra 
manera,  dirijiéndoos  á  determinados  individuos  que  os 
respetan,  y  de  quienes  os  hacéis  amar:  empleáis  los  me- 
dios mas  seguros,  por  eso  sois  temibles.   Ni  dejais  de 
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^rlo^  por  ser  pocos  comparados  con  vuestros  adversa' 
^'ioe:  pocos  soq  en  número  los  tiranos,  y  pocos  los  bra- 
zos armados  en  que  se  apoyan,  á  presencia  de  todos  los 
pueblos  que  componen  el  género  humano;  y  no  obstan- 
te, esos  pocos  han  tenido  oprimidos  por  siglos  á  los 
pueblos.  Y  la  enerjía  de  la  fuerza  material,  y  el  peso 
pon  que  oprime,  no  son  tan  temibles  como  la  enerjía  y 
pontajio  de  la  fuerza  moral,  y  su  perdurable  existencia. 
327.  Por  lo  que  hace  á  vuestras  personas,  sentiremos 
mucho  que  nuestras  palabras  os  mortifiquen;  pero  ad- 
vertid, que  no  defendemos  causa  propia,   sino  la  de  los 
pueblos,  la  causa  de  la  humanidad.  Tan  lejos  de  estimu- 
lar áque  se  os  persiga  y  estar  contra  vosotros,  os  inyita- 
mm  á  que  os  unáis  á  nosotros  en  el  camino  que  lleva  la 
humanidad.  Unios,  pero  no  jesuítica  sino  sincerai^ente; 
y  pues  ya  veis  que  tenemos  motivos  fundados  y  de  espe- 
riencia  para  desconfiar  de  vosotros,  dadnos  pruebas  de 
vuestra  injenuidad  en  una  conducta  sostenida,  que  acre- 
dite é  la  luz  pública,  que  no  spis  ya  jesuítas  sino  boi^- 
bres,  Pero  no  nos  engañéis,  dejad  en  verdad  de  ser  je- 
suítas y  sed  hombrea.    Pueden  sufrir,  y  por  siglos  han 
«lufirido  los  pueblos  muchos  daJaos;  mas  no  que  los  hu- 
millen, mas  no  que  los  engafien.  La  virtud  tiene  carac- 
teres propios  que  atraen  á  todos  sin  diferencia;  no  así 
como  las  máscaras,  que  al  fin  caen  dejando  rostros  aver- 
gonaados.  Reftmdios  en  el  seno  de  la  humanidad,  y  sa- 
lid resucitados  con  sentimientos  humanitarios. y  cristia- 
nos, emprendiendo  una  niision  nueva  y  mas  laudable 
cerca  de  nosotros.    Si  somos  exaltados,  aplacad  con 
vuestra  prudencia  nuestro  fervor:  si  exajerados  en  nues- 
tras teorías,  moderadlas  con  vuestra  esperiencia  y  cor- 
dura; y  si  vá  muy  de  priesa  el  carro  de  la  libertad,*  aln 
estaréis  vosotros,  de  convenio  nuestro,  para  contener  su 
rapidez.    Vosotros  sercis  ol  elemento  regulador,  que 
te£Kuple  la  marcha  de  loe  que  tienen  en  sus  manos  los 
medios  de  acción.   Sed  sincerofi)  sed  sinceros,  y  cesa- 
rán las  desconfianzas  y  prevendones  recíprocasi,  y  vo- 
sotros y  nosotros  llenaremos  las  intenciones  de  la  Divi- 
da Providencia,  trabajando  todos  en  beneficio  de  la  Pa- 
tria, de  la  América,  del  género  humano. 
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núm,  62 — No  se  parece  la  ocurrencia  de  M.  Cretineau- 
Joly  á  la  del  autor  anónimo  del  escrito — los  jesuítas 
Jnsti/lcados  por  loa  parlamentos,  donde  sostiene  que  los 
abogados,  los  fiscales,  las  cortes  de  justicia,  no  desig- 
naron á  los  padres  sino  con  el  nombro  de  jesuítas,  ó 
compañia  de  Jesús,  y  que  era  reciente  la  denominación 
los  titulados  jesuítas,  Pero  la  Asamblea  de  Poissy 
en  1561  dijo — *'los  que  se  llaman'  hermanos  de  la  com- 
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pania  del  nombre  de  Jeniis."  Fuer«i  de  esto,  una  cosa 
seria  designarlos  con  el  nombre  que  llevaban,  y  otra 
dar  por  bueno  ese  nombre  y  no  reprobarlo  cspresamen- 
te,  como  consta  de  lo  dicho. 

(13)  Cretineáu-^Joly  ibid  pág.  93  y  94 

(14)  El  P.  Pedro  de  Rivadeneyra  en  su  tratado  en 
que  se  da  razón  del  instituto  de  la  compañia  de  Jesns 
eap.  1.  ®  pág.  22  y  sig, — Suarez  de  religione,  tomo  4.  ® 
y  15  de  la  obra,  lib.  1.  ^  cap.  1.  ^  núra.  5. 

(15)  El  P.  Rivadeneyra  en  el  lugar  citado,  pág.  27 — " 
Suarez  ibid.  núm.  ^  y  1 3.  Ijéase  todo  el  capítulo, 

(16)  Rviadeneyra,  ibid.  pág.  23  —  Suarez,  ibid. 
jpág.  301.  núm.  5  al  principio. 

(lY)  Cre*ineau-Joly,  pág.  99  y  sig. 

(18)  Cretineau-Joly,  ibid.  pág.  102 

(19)  De  religione,  volúm.  4,  trat.  10  lib.  1.  ®  cap.  3.  ^ 
pág.  311  col.  la^  del  tomo  15  de  todas  las  obras. 

(20)  Ibid.  lib.  3.  ®  cap.  3.  ®  núm.  2,  cap.  4.  ®  núm.  1, 
pág.  356  col.  la.  359  col.  la. 

(21)  Ibid.  cap.  4  núm.  5  pág  360  col.  la. 

(22)  Lib.  3  cap.  1.  ^  núm.  6  pág.  352  al  fin,  y  prin- 
cipio de  la  353. 

(23)  Cretineau-Joly,  tomo  1.*^  cap.  2,  pág.  105  y 
sig. 

(24)  Suarez,  lib.  4  cap.  4  pág.  458  y  sig.  Las  pala- 
bras copiadas  están  en  el  núm  39. 

(25)  Suarez,  lib.  4  cap.  4  núm.  4  y  9  pág.  459. 

(26)  Suarez,  en  la  defensa  de  la  fe  católica  &.  lib.  6 
cap.  8  núm.  8.  *'Propos¡tio  hsec-papa  potestatem  lia- 
bet  ad  depon^ndos  reges  haereticos  et  pertinaces,  suove 
regno  in  rebus  ad  salutem  animae  pertinentibus  perni- 
ciosos, Ínter  dogmata  ñdei  tenenda  et  credenda  est." 

(27)  Véase  la  cita  [400]  de  la  la.  parte. 

(28)  Tomo  1.  ^  pág.  118,  y  sig.  de  M.  Cretineáu-Jo- 

(29)  Véase  á  nuestro  Dr.  D.  Ignacio  Moreno  en  su 
^'ensayo  sobre  la  supremacia  del  Papa,"  sección  la.  §. 
37,  pág.  128,  en  la  nota  segunda. 

[30]  Cretíneau-Jolv,  cap.  5.  ^  pág.  235,  236,  240, 
243, 244,  tomo  i.  ^     " 


—  407  — 

[oí]  Historia  delconcil.  trídent.  lib.  18,  cap.  2  núi'ií. 

5.  y  8. 

[32]  Palavicíni,  histor.  &a.  lib.  19,  cap.  C.  n.  7. — En 
el  lib.  18,  cap.  4.  ®  núm.  21,  había  dicho — "Lainius; 
qui  postremus  sententiam  dixit. . .  .Hunc  á  se  fructunf 
egregiura  precepi  ex  eo  quod  ommum  postremus  loque- 
retur,  quod  non  modicam  prius  lucem  ex  omnium  ani- 
madversionibus  hauriret." 

(33)  "Advenerat  antea  Lainíus  é  Gallia,  qno  perre- 
xerat  cum  Legato;  cui  multo  prius  injunxerat  pontifex,^ 
ut  illum  Tridentura  mitteret^ . .  .Lib.  18,  cap.  2,  num.  5, 

[34]  Palavicini,  lib.  18,  cap.  15. — Sarpi,  lib,  7,  núm. 
18,  ysig. 

(35)  Lib.  23,  cap.  9,  núm.  1 ,  2,  3,  y  4. 

(36)  Cretineau-Joly  cap.  5.  ^  pág.  257^ ysig.  tom.  1.  ^ 
[37]  Don  Nicolás  Antonio,  Bibliot.  nova,  tom.  2.  ^ 

pág.  119,  y  sig.  Ahí  hace  mención  délos  elojios  que 
tributa  á  Cano  el  jesuíta  Cardenal  Palavicini — Véa80 
también  la  ^'histor.  de  los  hombres  ilustr.  de  la  ord.  de 
Santo  Domingo,  por  el  P.  A.  Touron,  tomo  '4.  ^  pág» 
193.  y  sig. — La  buena  reputación  de  Melchor  Cano 
desmiente  la  trapacería  á  que  alude  el  P.  Bouhours  (vi- 
da de  San  Ignacio,  lib.  4.  °  pág.  305,  y  lib.  5.  ®  pág, 
378,  y  279. 

[38]  Cretineau-Joly,  tomo  2.  ®  cap.  7.  ^  pág.  291. 

[39]  Historia  de  Thou,  lib.  66,  pág.  665,  y  666^  del 
tomo  7.  ^ 

[40]  Cretineau-Joly,  cap.  3^^  pág.  171,  del  to- 
»io  3.  ® 

[41]  Robertson,  histor.  de  Carlos  5.  ®  tomo  3.  ^ 
pág.  187,  y  189,  tra-due.  cart. 

(42)  Historia  de  Thou,  lib.  65,  tomo  7.  "^  pág.  600, 
la  edición  en  francés. 

(43)  Cretineau-ííoly,  tomo  3.  ®  pág.  42,  y  sig.  cap^ 
L  °  — Thou,  tomo  8,  pág.  541,  y  sig. 

(44)  Belarmino,  tomo  5.  ^  de  sus  obras,  pág.  44.  coL 
la.  el  pasaje  está  copiado  en  la  cita  332  de  la  la.  parte 
— Suarez,  en  la  defensa  de  la  fé  católica*'  &a.  lib  6.  ^ 
cap.  4.  ^  pág.  360,  col.  la.  jel  pasaje  está  copiado  en  la 
cita  (333) 
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(45)  Historia  de  Thou,  traduce,  francesa,  tomo  5.  ^ 
pág.  673,  y  674. 

(46)  Thou,  torno  8.  ^  pág.29t,  295,  299,300,  y  301, 
en  el  lib.  70 — Véase  también  el  tomo  5.  ^  pág.  709, 
lib,  46. 

(47)  Thou,  tomo  8.  ^  pág.  543,  y  544^  en  el  lib.  74. 

(48)  Alegambe,  pág.413.1cnse  tofioei  pasaje. 

(49)  Thou,  tomo  8.  ^  pág.  541,  y  542,  en  el  lib.  74. 
(60)  En  el  prólogo  del  tomo  2.  ^    de  su  *'histom  de 

Inglaterra,  de  Escocia  y  de  Irlanda,  pág.  la. 

(51)  M.  Larrey,  tomo-2,  \ikg.  350,  y  351. 

[52]  Alegambe,  Jensu  "Biblioteca  do  los  escritores 
de  la  compañia  de  Jesús,"  tiene  una  biografía  de  Per- 
son  que  empieza  en  la  pág.  412,  y  acababa  en  la  415, 
con  uu  pomposo  epitafio.  Dfe  dicho  artículo  hemos  to- 
mado algunos  periodos.  ' 

(53)  Larrey,  historia  de  Inglaterra,  tomo  2.^  pág. 
331.  V 

(54)  Véase  ol  canon  60  del  Concilio  de  Elvira,  y  los^ 
comentarios  de  Mendoza,  en  la  colección  de  Agnirre, 
toipo  2.  ®  pág.  395  y  sig. — Santo  Tomas  2,  2,  cuest. 
124,  art.  1,  ^  ad  lertium. 

(55)  Historia  general  del  nacimiento,  progresos  y 
destrucción  de  la  compañia  de  Jesús  en  Francia,  tomo 
1 .  •  pág.  310  y  sig. 

.  (56)  Thou,  hist.  lib.  12©^  tomo  13,  pág.  5^,  y  sig. 

(57)  Cretineaii-Joly,  tomo  4.  ^  cap.  1.  ®  pág*39,  40; 
51,  52,  y  69. 

(58)  Thou,  tomo  14,  pág.  477,  478,  482,  484,  con  k 
nota — "Estracto  de  las  aserciones  peligrosas  &a,  obra 
trabajada  de  orden  del  parlamento  de  París,  tomo  3.  ^ 
pág.  361. 

(59)  Thou,  tomo  14,  pag.  [468,  469,  472,  480,  483y 
484, 485, 

(60)  Historia  de  Inglaterra,  por  Larrey,   tomo  2.  ^ 
pág.  662. 

(61)  Teolojía  moral,  tomo  7,  pág.  148,  núm.  3. 

(62)  De  sacramentis,  <lipnt.  33,  sección  2a.  pág.  Z%5t 
y  366,  del  tomo  19— sección  3a.  col.  2a.  de  la  pág.  366. 

(6o)  Tratado  í/c /S'acraw(?w^íí,  diserte.  6a.  do  paeni- 
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lehtiáy  cuest,  5a.  |.  4,  ^  colltgitur  ieriió,  pág.  315/  deí 
tomo  en  folio. 

(64)  Tratado  9,  de  sacrafn.  poeíiH.  cuest.  7íi.  '^duda 
3a.  §.  3,  núm.  8,  pág.  344,  col.  2,  del  tomo  3.  ^  ¿té 
Teolojía. 

{65)  Historia  de  Inglaterra^  traducción  franccáá,  to- 
mo 9,  pág.  ti  y  72. 

(66)  Lingard  pág.  56í  57 — En  Larrey,  pag.  662,  del 
tonio  2.  ®  se  ponen  es  boca  de  Garnet  estas  palabras, 
y  no  como  respuesta  á  una  consulta  disfrazada — "Que 
perezcan,  pues  ésjimposible  salvarlos,  sin  dejar'  perecer 
la  relijion  católica,  que  espera  su  libertad  de  este  gran 
golpe.  Que  sirvan  de  sacrificio  á  la  redención  general; 
y  ya  que  no  pueden  tener  la  dicha  de  gozar  con  nos- 
otros, que  tengan  la  gloria  de  contribuir,  á  que  nosotros 
la  adqüiranios  poi*  su  muerte.  Es  una  necesidad;  des- 
gracia que  debe  imputarse  á  la  fatalidad  de  los  aconte- 
cimientos. Según  ía  máxima  corriente  de  nuestros  ca^ 
susitas,  no  debe  retardarse  un  gran  bien  por  el  temor  de 
iin  menor  ma|;  y  que  cuando  se  trata  de  la  propagación 
de  la  fe  y  de  la  salud  de  la  Iglesia  católica,  es  permiti- 
do hacqr  pererecer  al  inocente  con  el  culpable^  si  no  se 
la  puéá^  salvar  sino,  á  este  precio." 

(67)  Lingard,  ibicl.  pág.  *8  y  49. 

(68)  Thou,  tomo  14,  pág.  469  y  sig.  lib.  Í35. 

(69)  Thou,  ibid.  pág.  486. 

(70)  Cretineau-iJoly,  tomo  4,®  pág.  81  y  sig.  capí- 
tulo 1.*=* 

[71]  Véase  nuestra  disertación  9a.  de  la  2a.  parte 
pág.  204  y  sig.  ñúm.  59  y  sig. 

[72]  Alegambe,  \en  su  Biblioteca  de  la  compañia  de 
Jesús,  pá^.  567,  col.  la.  nüm.  136— Fastos  de  la  com- 
pañia de  Jesús,  parte  2a.  pag.  319. 

(73)  Defensa  de  la  declaración  del  ^ero,  por  el  señor 
Bossuet,  parte  la.  lib.   4.  ®  cap.   23 — Arte  de  verific, 

las  dat.  part.  2,  tomo  7,  pág.  188. 

{74]  Historia  de  Inglaterra  por  Larrey,  tomo  2*  ^ 
pág.  67o. 
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[75]  Cretineau- Joly,' tomo  4,  ®  pág.  Í98íy6¡g.  ca- 
pítulo 3.  ® 

[76]  Cretinea-Joly,  tomo  4,  pág.  303  y  304,  capí- 
tulo 5.  ^ 

[77]  Cretineau-Joly,  tomo  6.  ^  pág.  75  y  76,  capí- 
tulo 2.  ® 

[78]  Cretineau-Joly,  tomo  5.  ®  pág.  162,  153,  154, 
155  y  156.  cap.  30. 

[79]  Genio  del  cristianismo,  2a.  parte  11b.  [2^  cap.  6, 
pág.  479  y  siff.  traducción  castellana.  , 

[80]  Estudios  históricos,'tomo  3,  pág.  590. 

[81]  Curso  de  literatura  francesa,  cuadro  del  siglo 
18,  lección  9a.  pág.  401,  parte  Sa. 

[82]  Curso  de  literatura,  Sa.  parte,  lib.  S,  cap.  3, 
sección  la.  pág.  285  y  286,  tomo  8. 

[83]  Cretineau-Joly,  tomo  5,  pág.  163, 164, 165, 166, 
178,  174,cap.  3.<=> 

[84]  Por  no  tener  nosotros  las  obras  de  los  padres 
jesuitas  Valencia,  Bauny  y  Cellot,  citados  por  M.  Cre- 
tineau-Joly, no  nos  hemos  contraído  á  considerarlo  que 
dice  á  8u  propósito  nuestro  historiador — panejirista, 
cuya  pai*cialidad,  hace  cuando  menos,  sospechoso  tes- 
timonio, é  índ¡£:na  de  creerle  está  sentencia  suya  de  la 
página  157 — "Es  evidente  pues  que  Pascal  se  engafió, 
0  que  trató  de  engañar  á  costa  del  JP.  Valencia, — Co- 
lección de  obras  celectas  del  clero  del  Perú;  por  R.  M* 
Taurel,"  pág.  847,  en  la  nota. 

'85]  Cretinaau-Joly,  tomo  5,  pág.  168. 

^86j  Cretineau-Joly,  ibid.  pág.  169  y  170. 

;87]  Cretinea-Joly,  pág.  168,  hasta  172. 

88]  Benedicto  XIV  de  canonizat.  SS.  lib.  3.^  cap 
21,  nura.  II,  pág.  177,  col.  la.  tomo  3.  ® 

(89)  Cretineau-Joly,  ibjd,  pág.  192  y  sig.  del  to- 
mo 5.  ® 

(90)  Histor.  del  reinado  de  Carlos  III  lib.  2,  cap,  4.  *^ 
tomo  2.  ®  pág,  136  y  137,  en  la  nota. 

(91)  En  el  libro  2.  ®  cap.  5,  pág.  178  del  tomo  2.  ^ 
en  la  nota. 

(92)  <«Vida  literaria,"  tomo  1.  ^  cap.  25  pág.  225, 
en  una  nota. 
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(98)  Véase  nuestro  artículo  88  de  la  la.  parte,  nú«i, 
403.  Ahí  está  la  cita  de  Theiner. 

[94]  Cretineau-Joly,  tomo  6,  pag.  283^284,  cap  4.  ^ 

(95)  Cretineau-Jolj,  torao  7,  cap.  1.®  pág.  27,  28  y 
29— cap.  2.  ®  pág.  95  y  101. 

(96)  Cretineau-Joly,  tomo  7,  ®  pág.  74,  75,  78,  ca- 
pítulo 2.^  '. 

[97J  Theiner  en  su  historia  del  pontificado  de  Clemen- 
te XIV,  al  principio  del  tomo  1.  ®  cuadro  de  la  época 
núm.  2,  desde  el  fin  de  la  pág.  24. 

(98)  Cretineau-Joly,  tomo  7  pág.  97,  hasta  100,  capí- 
tulo 2.  ^ 

[99]  Véanse  los  artículos  0.  ®  y  15  de  la  primera  par* 
te,  donde  se  hallará  mucho  mas,  sobre  documentos*  fide- 
dignos. 

(100)  Véase  un  tomo  intitulado — "Historia  de  la  per- 
secución de  dos  santos  obispos  por  los  jesuitas:  el  lino 
D.  Bemardino  de  Cárdenas,  Obispo  del  Paraguay  en 
la  América  meridional;  y  el  otro  D.  Felipe  Pardo,  Ar- 
zobispo de  Manila,  en  las  Islas  Filipinas,"  1691»  en 
francés.  Lo  que  hemos  estractado  de  lo  mucho  mas  que 
ahí  se  encuentra,  empieza  desde  la  pág.  264 — estrados 
de  las  informaciones.  Dichas  informaciones  fueron  remi- 
tidas por  duplicado  á  Roma  y  Madrid,  para  los  efectos 
consiguientes — Véase  también  la  historia  general  de  Fi- 
lipinas por  el  P.  Fray  Juan  de  la  Concepción,  recoleto 
agustino  &a.  tomo  8.  ®  cap.  2,  ®  pág.  40  y  sig.  desde  el 
núm.  9.  ^ 

(101)  Memorias  históricas  sobre  los  asuntos  de  los  je- 
suítas con  la  Santa  Sede,  por  el  abate  Platel,  tomo  3.  ® 
pág.  429  y  sig.  lib.  3.  <^ 

[102]  Véase  á  Plutarco  en  la  vida  de  Craso,  y  en  pa-- 
ralelo  con  Nicias. 

(103)  Cretineau-Joly,  tomo  7.^  pág,  159,  y  sig.  ca- 
pítulo 3.^ 

[104]  Cretineau-Joly,  nomo  7.  ^  pág.  167  y  sig. 

(105)  Cretineau-Joly,  tomo  7.  ®  pág.  256,  y  sig-— Al 
que  esto  escribe,  le  veía;  también  un  cleriguito  de  Trur 
jíllo,  en  su  Sol  de  Zenit  contra  los  errores  ae  Vigil\  veía 
á  jeste  en  Lima  desde  Tnrjillo  temblar  con  la  pluma  en 
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]f\,  niano  por  el  remordimiento  qu@  te  icausaba  lo  que  esr 
cribia  contra  la  Caria  Romana;y  por  el  remordiraiento  le 
veia  también  desde  ahí  despertar  sobresaltado.  Estoa 
clérigos,  y  no  clérigos,  ajesui tizados,  alcanzan  bástalas 
interioridades,  y  v^n  io  que  les  place,  é  inventan,  como 
Af.  Cretineau-Joly  en  Fray  Lorenzo  Ganganelii. 

[106]  Crotineau-JToly,  tomo  7.  ®  ,  pág.  236  al  fin  del 
sumario  del  cap.  4.  ^  y  en  la  pág.  327  al  fin  ¿e  dicho 
jcapitulo. 

[1 07]  Cretineau-Joly,  tomo  7,  pág.  308  de  dicho  ca- 
pítulo. 

[108]  Theiner,  tomo  1.^  ,  pág.  243  y  sig.—Clemen^ 
te  XI V  y  los  jesuítas  por  Cretineau-Joly.  ]V|adrid  1848 
pág.  263  donde  está  omitida  la  cláusula — ^'ocho  dia» 
pasaron  en  semejantes  conflictos/*  y  empieza  desde 
— "se  locaba  & — pá^.  281  donde  se  omite  la  palabra 
simonía^  y  empieza  por — "  el  terror  y  la  intriga  &  " — 
pág.  295.  El  te^tb  está  copiado  íntegramepte  en  la  obrs^ 
de  Theiner,  pftg.  244. 

[109]  Theiner,  tomo  1.  ^ ,  pág.  244,  248,  249,  250.- 
Cretineau-Joly,  '^listoria  &.  tomo  7,  pág.  254  y  255. 

[110]  The¡oer,tomol.®,pág.251,  2$2,263y264— 
Cretineau- Joly— "Clemente  XIV  y  los  jesuítas,  cap.  3.  ® 
Ság.  265  donde  está  el  pasaje  del  cardenal  Bernis,  que 
I.  Cretineau-Joly  atribuyera  á  cronistas  malintencio- 
nados. 

[111]  Theiner,  pág.  250,  253  y  principio  ¿lo  254.— 
Cretineau-Joly,  pág.  257. 

[112]  Cretineau-Joly — ''Clemente  XIV  y  los  jesuí- 
tas,*' pag.  275  y  sig. 

[113]  Cretineau~JoIy-^«Clemente  XIV  &  cap.  5.  ® , 

póg.  363. 

[114]  Cretineau-Joly,  ibid.  pág,  368 — Theiner,  to- 
mo 2.  ^ ,  pág.  474. 

(W5)  Cretineau,  ibid.  pág.  379. 

(116)  Cretineau,  ibid.  pág.  368  y  399. 

(117)  Cretineau,  ibid.  pág.  361  y  sig. 

(118)  Cretineau- Joly,  ibid.  pág.  383  y  sig.— Theiner, 
|omo  2.  ® ,  pág.  518  y  sig. 

(119)  Ij.,  Cretineau-Joly  nps  facilita  pná  compara- 
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cion  (l£  la  condiiclta  que  ha  tenido  en  el  trnnco  título  de 
su  obra,  Al  hablar  en  ella  de  M.  Gioberti  y  de  Pascal, 
decía  de  éste,  qne  "tuvo  la  pequeña  malicia  de  olciw 
minar  al  escritor  Valencia,"  prosigue  así — "el  jansenis- 
ta califica  al  jesuíta,  y  hace  con  sus  palabras  un  juego 
de  cubiletes.  Por  de  pronto  le  usurpa  primero  la  mitad 
de  un  pensamiento  escnto,  mit$d  (jue  di^ja  á  la  otra 
inintelijible  é  incompleta."  En  el  titulo  de  la  nueva 
obra  de  M.  Cretineau^Joly  no  quedaba  inintelijible  é 
in^completa  la  primera  mitad — defetua  de  Clemente  XIV 
s^no  que  parecía  defender  á  Clemente  JÍIV  el  que  de 
nuevo  iba  á  desacreditarle.  Si  el  defecto  es  el  del  tra- 
dU;Ctor,  caerá  sobre  este  la  reconvención. 

(120)  M.  Cretineau-Joly  en  su  "defensa  de  Clemeur, 
tie  XIV  &  pág.  5,  6,  9,  ^%  44,  45. 
-  (121)  M.  Cretineau-Joly  ibid.pág.  56  y  57. 

(122)  M.  Cretineaur-Joíy,  ibid.  pág.  63, 

(123)  Theiner,  tomo  1.  °  ,  pág.  16  y  17  en  la  intror 
dMCcian.  Cretipeau-Joly,  ibid.  p4g«  58  y  59, 

(124)  Véase  el  arte  de  verificar  las  datas,  parte  2a., 
tomo  3.  ^ ,  pág.  453 — á  Caracciolo  en  la  vida  de  Bene- 
dicto XIV  v  á  otros  escritores. 

(125)  Historia  de  los  jesuítas  poF  el  abat«  Guettée, 
tomo  3.  ®  ,pág.  458  y  sig. 

[126]  "Dictamen  del  fiscal  D.  Francisco  Gutiérrez 
de  la  Huerta,  presentado  y  leido  en  el  Consejo  de  Casti- 
lla sobre  el  restablecimiento  de  los  jesqitas,"  Impreso 
en  Madrid,  año  1845.  Los  pasajes  copiados  estañen  las 
páginas  %  3, 4, 28,  ^,  30, 31  y  32.  Al  principio  del  dic- 
támen  se  lee,  que  el  Consejo  fijara  el  dia  12  de  estemesí 
sin  notarse  cual  sea.  El  fiscal  dice  qjie  se  le  comunicó 
el  oficio  el  3  del  corriente^  y  en  la  pág.  35  escribe  así — 
*'el  Consejo  tendrá  tal  ve?  la  satisfacción  de  estar  oyen- 
do esta  sucinta  esposicíon,  la  víspera  del  dia  que  cumr 
píen  puntualmente  los  281  años  en  que  emitieron  los 
votos  en  el  monte  de  los  mártires,  á  15  de  Agosto  de 
1534."  Pero  la  firma  del  dictamen  es  de  21  de  Octur 
iyse,  en  lo  que  resulta  oscuridac}. 

(127)  Historia  del  reinado  de  Carlos  III  por  D.  Am 
Ionio  FeíTer  del  Rio,  tomo  2,  pág.  151  y  sig. 
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129]  Ferrer  tlel  Río,  tonio^.  ^  pág.  153  y  154'. 
^129]  Ferrer  del  Rio,  tomo  2.  ^  pág.  184  y  sig. 

130]  Ferrer  del  Rio,  tomo  2.  ®  pág.  325. 

131]  Véase  nuestra  disertación  13  de  la  la.  parte — 
^de  la  profesión  monástica/'  en  la  pág^  129  y  desde  el 
firt  de  la  167  y  sig. 

(132)  Ferrer  del  JRio,  tomo  2.  ®  pág.  313  y  sig.  Al 
fin  de  la  nota  en  la  pág.  316  está  el  número  de  obispos 
que  pidieron  el  restablecimiento  de  los  jesuítas. 

(133)  Cretineau-Joly — "Clemente  XlV  y  los  jesuí- 
tas,*' cap.  4,  pág.  320  y  21.  Citaba  al  conde  de  Saint 
Priest  en  su  '^historia  de  la  caída  de  los  jesuítas.'* 

[134]  Theiner,  tomo  2.  ®  pág.  112  hasta  238  desde 
el  número  XLVI. 

(135)  Ferrer  del  Rio,  tomo  2.  ^  j  pág.  365  y  sig.  en  la 
nota* 

(136)  Theiner,  tomo  1.^  desde  la  pág.  151  hasta 
la  266. 

(137)  Véanse  las  cartas  de  Clemente  XIV  colección 
de  Caracciolo  y  traducción  de  Nifo,  tomo  3.  ^  pág.  30 
y  sig.  carta  CXIX.  En  el  discurso  preliminar  está  pro- 
bada la  autenticidad  de  dichas  cartas, 

(138)  En  el  citado  tomo  3.  ^ ,  pág.  71  y  sig.  earta 
CXXIV. 

(139)  Theiner,tümo2.  ^,pág.504y505,núm.48  y49. 

(140)  Dictamen,  pág.  100,  102  y  103. 

(141)  Ferrer  del  Rio,  tomo  3.  ® ,  lib.  4.  "=^ ,  cap.  5.  ® , 
pág.  182, 183, 187,  188,  189,  199~La  de  Quito  se  ha- 
Ua  en  el  ^'ensayo  sobre  la  historia  de  la  literatura  ecua- 
toriana por  Pablo  Herrera,  cap.  1.  ® ,  pág.  6a.,  "Biblio- 
teca española  por  Sempere  y  Guarínos,'*  tomo  4.  ^ , 
pág.  9. 

(142)  Historia  de  las  congregac.  de  auxiliis  por  Fr. 
Jacobo  Jacinto  Serry,  íib.  1.  '^ ,  cap.  2,  col.  8. 

(143)  Ferrer  del  Río,  tomo  3.  ^ ,  pá^.  236  y  sig.— To- 
mo 4.  ® ,  pág.  109  y  «ig. — Véase  también  en  la  obra  de 
Guillermo  Coxe — ''Espafia  bajo  el  reinado  de  lacada 
de  Borbon/'  traducida  al  castellano  por  D.  Jacinto  de 
SaUs  y  Quiroga,  efi  él  tomo  4.  <=^ ,  el  i^ap.  9.  ®  de  la  par- 
te adicional. — Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz,  tomo 
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opusesset^  perogré  profícísci,  vel  etiam  nnvigiutn  aseen- 
2.  ®  pág.  168y  sig.  hasta  177. — Véanse  también  en  el" 
tonio4.  ®  las  páginas  48  y  sig.  y  en  el  tomo  5.  ^  la  pág.  1.a 

y  sig. 

(144)  Ferrar  del  Rio,  tomo  2.  ^  pág.  522.  Los  obis- 
pos eran  el  señor  D.  Manuel  Abad  Yllana,  Obispo  de 
Córdoba  de  Tucuman,  y  el  señor  D.  Fr.  Francisco  Ar- 
maña,  Obispo  de  Lugo. 

(145)  Dictamen  fiscal,  pág.  107. 

(146)  Cpncína,  historia  del  probabilismo,  diserta- 
ción 3a,  cap.  9,  núm.  1,  pág.  88  y  sig.  del  tomo  2.  ® — • 
Véase  también  la  pág,  52  num.  7:  y  en  el  tomo  L  ^  la 
pág.  25,  diséii:acion  1.a,  cap.  4,  núm.  6. 

(147)  Dictamen  &a.  pág.  108,  y  110. 

(148),  Theioer,  tomo  2.  ^  pág.  473,  y  sig.  todo  el  nú- 
mero 32. 

(140)  Dictamen,  pág.  68,  137,  242,  httóta  252. 

(150)  De  locis  theolog.  lib.  5.  ®  cap.  5.^  cerca  del 
fifi — Nünc  illudireviter. 

(151)  Véase  el  tomo  4.  ^  de  las  citada?  memorias  de 
Platel,  y  principalmente  las  pág.  202.  212,  288,  380,  y 
alg. — Memorias  de  Pombal,  tomo  4.  ®  impresión  que  se 
supone  hecha  en  Lisboa  año  de  1784,  en  lengua  france-^ 
sa.  El  autor  es  enemigo  acérrimo  de  Pombal^  y  de  cuan- 
tos fueron  protejidos  por  éste,  como  el  abate  Platel. — 
Diccionario  universal,  histórico,  crítico,  y  biográfico, 
en  París  1810.  tomo  12,  artic.  Norh^rto^  núm.  2, — Bio- 
^rafia  universal  por  una  sociedad  de  literatos  &a.  artic. 
JSÍorbertOy  núm.  2,  París. 

(152)  Colección  general  de'documentos  sobre  la  per-^ 
secucion  del  Obispo  Cárdenas  por  los  regulares  do  la 
compañía,  tomo  1.  ^  pág.  189, 

(153)  Colección  general  &a.  pág.  273,  y  874. 

(154)  Colección  &a.  pág.  193,  y  246. 

(155)  Historia  del  Paraguay  por  'Charle voix,  Jib.  íl, 
tomo  2,*^  enlapág.  94,  y  sig.— Una  d^  las  cartas  al 
Rey  está  en  la  pág.  133,  y  la  otra  en  la  146,  y  sig. 

[1561  Colección  &a.  pág.  278. 
(157)  Véase  el  tomo  3.  ^  parte  la.  de  las  obras  del 
señor  Palafox,  edición  de  Madrid  de  1762,  la  acherten-' 
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cía  ai  principio,  y  la  pág.  85,  níim.  4, — En  el  tomo  }5, 
pág.  282,  contra  él  dia,  mes  y  año'  dé  la  muerte  del  se- 
ñor Obispo. 

[158]  En  el  lib.  6.  ®  cap.  8.  ® 

(Í59)  En  la  *'inemoria  &a.  pág.  2,  y  6íg. 

(160)  En  la  citada  obra,  pág.  151,  y  sig. 

(161)  "Historia  de  los  jesiritas  por  el  abate  Guettée, 
tomo  1.^  pá^.  351. 

(162)  En  el  diccionario'  de  M.  Pedro  Rayle,  sesta 
edic.  en  Básilea,  1741,  tomo  3.  ^  pág.  140  Nota  [B  B] 
artículo  Loyólá. 

[168]  "Imagoprími  scefculí,"  Hb.  3,  pág.  359,  y  sig. 
Apéndice  á  las  constituciones  de  los  jesnitas,  Nota  •  E, 
pág.  44X),  un  tpmt)  impreso  en  París  año  1&13,'  intitula- 
do— ^'las  constituciones  de  los  jesuítas  con  las  deélara- 
ciones." 

[164]  Lib.  132,  año  Í604,  pág.  312,  del  tomo  14,  ver- 
dión íí*aneesá. 

(165)  *'De  la  existencia  y  del  instituto  de  los  jesuitár, 
Opúsculo  escrito  en  francés  por  el  R.  P.  de  Kavignan, 
de  la  compañía  de  Jesús,  y  traducido  al  español  de  la 
5a.  edití.  francesa  í>or  D.  Vicente  Miguel  y  Flores— Va- 
lencia: 1845. 

[166]  Parte  6a.  do  las  Constituciones,   cap,   1.^ 
numl. 

[167]  En  él  núm.  18,  de  dicha  carta. 

[168]  3a.  Parte  de  las  eonstitueiones,  cap.  1.  ®  núm. 
28 — 6a.  patte  cap'.  1.  ®  núm.  1, — 9a.  parto  cap.  3,! 
núm.  20. 

-  [169]  De  réligione,  tratado  10;  Kb.  4.®  cap.  12, 
principalmente  núm.  7,.  10  y  14. 

(170)  "Negabat  obedientís  nominé  dignúm  habei^i  op- 
portere,  qu^  legitimo  guperiori  non  cum  volúntate  júdi- 
cium  queque  submittéret — Qui  vero  inviti  ac  dissen- 
lientes,'  actu  extei^ore  dumtaxat,  jussa  prfepositoi*um 
exequerentúr,  hos  inter  viliasíma  mancipia,-  vel  'pecu- 
des  potíus,  numerandos  ajebat"  [El  P.  J.  Pedro  Maffei> 
jesuíta,  en  la  vida  de  San  Ignacio  de  Leyóla,  lib.  3.  cap. 
7,  está  en  el  tomo  2.  ®  de  sus  obras,  pág.  457,  y  sig — 
Abí  mismo  se  lee — *^sese  paratura   exhiberet  confecta 
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jaiii  aitute»  unius  baculi  adminiculo,  pcdibus  quoéuinq, 
opas  esset,  peregre  proficisci,  vel  etiain  naisgium  a«o©«- 
dero  piané  exaroatiun»  seq^e  codem  Pontiiice  juJ>ert;e, 
mari  ventisque  síne  ulla  dubitationc."  Véase  también  lít 
carta  de  San  Ignacio,  núm.  18. 

(171)  Otras  diversas  del  P.  Daniel  de  la  coinpaQia  de 
Jesús,  tomo  2.  ^  pág.  389,  «n  su  segunda  carta  al  P. 
Serry. 

(172]  '^Es  digno  de  leerse  el  texto  orijiíral. 

(173)  £n  el  apéndice  de  que  se  habla  en  la  cita  16$ 
pág.  436  y  sig.-r-^Véase  á  M.  Chalotai^,  pág.  193  y  sig. 

(174)  Hi&toria  de  los  jesuítas  por  el  abate  Guetéo, 
ton) o  1.  ®  ,  pág.  400  y  sig. 

(175)  Obras  (Je  M.  J.  Ohenier  en  francés,  tomo  1.  ®  . 
pág.  14  y  sig.  de  la  carta  de  Arnault  al  editor.   A  con- 
tmuacion  se  hace  nueva  defensa  de  Chenier  contra  loM 
equívocos  de  M.  Genlis. 

(176)  Theologia  moralis  universa  á  R.^  P.  Gabriel 
Antoine  &  Tractát  de  eonscientia,  cap*  4,  cuesta  2á.^ 
óbj.  6.  ^ 

(177)  Apparatu^ad  TheoTog,  disert2a;cap. ?pág..51 
y  sig.  en  el  compendio  de  la  Teolojía. 

(178)  El  Obispo  español  es  el  señor  Eodriguez  de 
Arellano,  Arzobispo  de  Burgos  en  su  pastoral  impresa 
en  Madrid,  año  de,  1768,  pág.  84. — *'El  jesuitismo  an- 
tiguo y  moderno  por  ftf.  Pradt  cap.  19  al  fin. 

(179)  EL  verdadero  retrato  á  daguerrotipo  &  pág. 
117 — Robertson,  historia  de  Carlos  V,  tomo  3.  ^  ,  pág. 
187  y  189. 

(180)  El  verdadero  retrato  &  pág.  461  y  462,  cap.  25, 

(181)  Citamos  de  nuevo  el  tomo  que  contenia  dife- 
rentes bulas  desde  la  de  Paulo  III  aprobando  el  insti- 
tuto hasta  la  de  Urbano  VIII  en  que  jcanoniza  á  Sart 
Francisco  Javier.  La  citada  de  Pió  V  empieza  en  la 
pág.  116,  y  las  palabras  copiadas  están  en  la  121;  las^ 
de  Gregorio  XIV  está* en  la  286. 

(182)  El  verdadero  retrato  &  cap.  3o,  pág  581  y 
sig.— Historia  de  la  conxpañia  de  ¿Tesus  por  JuVencí, 
líb.  12,  part.  5a.  pág.  71. 

53- 
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(IS3)  Historia  deThou^  traducción  fvanceisa,  lib.  133> 
pág.  S98  y  sig.  del  tomo  14. 

(184«)  Diccionario  histórico,  critico  y  bibliográfico, 
poi*  una  sociedad  de  literatos^  tomo  18  art.  Matthieur 
(Fierre)  pág.  281,  col.  la. 

(185)  tlistoria  de  la  compañía,  traducción  castellana, 
tomo  4.  ®  ,  pág.  13  en  la  nota. 

(186)  Historia  de  la  cómpañia  por  Juvenci,  pág.  70, 
.núm.  62 — Bueno  será  copiar  el  pasaje  de  este  P.  jesuí- 
ta, que  da  á  conocer  el  partido  que  seguía  hablando 
de  la  liga — '^Ille  (Gregorio  XIV  brevísimo  pontíficata» 
spatio  bené  ac  laudabiliter  gesta,  laborantes  catolico- 
rum  in  Gallia  faederatorum  partes  missis  auxiliaribus 
Gopiis  tntari  conatus  est"  [pág.  2,  §.  2  núm.  1.] — "Con- 
suiisas  judicavit  habere  illos  obsequentes  et  amícos 

3uam  infensos"  (pág.  70,  núm.  '62)— (Ea  curioso  el  mo- 
o  con  que  disfraza  el  comercio  de  los  jesuítas  en  el 
Japón,  pág.  594,  núm.  16. — Arte  de  verificar  las  datas, 
pi'.rt.  2a.,  tomo  6,  pág.  277 — En  la  historia  de  Francia 
por  el  P.  Daniel,  tomo  12,  pág.  457,  están  los  artículo» 
del  real  edicto. 

(187)  Verdadero  retrato  &  cap.  37,  pág.  733. 

(188)  Verdadero  retrato,  cap.  47,  pág.  887  y  s\^. 

(189)  El  texto  de  Cornelio  á  Lapide  es  como  sigue: 
— "Peccasset  enim  Susanna  consentíendo  el  cooperan- 
do, puta  commiscendo  se  senibus,  quod  ipsi  petebant. 
Potuísset  tamen  in  tanto  perículo  infamias  et  mortis 
negativé'se  haber,  ac  permitiere  in  se  eorum  libidinem, 
modo  interno  actu  in  eam  non  consensisset,  sed  eam 
detestata  et  execrata  fuisset,  quia  majus  bonum  est  fama 
et  vita  quam  pudicitia:  unde  hanc  pro  illa  expónere  li- 
cet.  Itaque  non  tenebatur  ipsa  exclamare,  nti  docet  Do- 
rain.  Soto  et  Navar  Quod  ergo  exclamarit,  nulloque 
modo  libidinem  eorum  in  se  permíserit,  actus  fuit  in- 
signis  et  heroicas  castitatis;  taHs  est  enim  malie  morí 
qnam  pollui."  In  Daniel,  cap.  13  v.  23. 

(190)  Verdadero  retrato,  cap.  61,  pág.   1032,  1047 

(191)  Historia  dol  reinado  de  Carlos  III  en  España, 
ionio  2.  ® ,  pág.  162  en  la  nota>h^  Lástima  q«e  M.  Lam* 
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pey  cite  el  supuesto  documento  en  la  pág.  376  de  stt 
libro — "la  Iglesia  y  los  filósofos."  Dice  también  que 
«1  secreto  del  estrafiamiento  por  Carlos  III  "quedó 
bien  guardado,  y  la  historia  ocurre  á  suposiciones 
Nuestros  lectores  están  bien  informados. 

(192)  Verdadero  retrato  pág.  1070. 

(193)  Verdadero  retrato  pág.  1074. 

(194)  Historia  de  Carlos  III,  tomo  2.  ^ ,  pág.  197  y 
Big.  con  la  nota — El  P.  Bonffil  dice  en  la  pág.  1055  que 
fueron  los  padres  de  la  compañía  los  que  con  el  crusi- 
fijo  en  la  mano  sofocaron  el  anterior  tumulto  de  Madrid. 
Antes  habia  dicho  M.  Oretineau-Joly,  que  ^^el  Rey  to- 
mó ojeriza  á  la  compañía,  porque  la  presencia  y  auto* 
ridad  de  algunos  de  sus  individuos  bastaron  á  calmar 
la  furia  del  pueblo.'*  Á  lo  que  contesta  el*  señor  Ferrer 
del  Rio,  lib.  2.  ^ ,  cap.  4,  tomo  2,  pág.  124  y  125,  en  lá 
nota,  que  **nadie  apaciguó  el  motin  de  Madrid,  mas  que 
Carlos  III  otorgando  sus  peticiones."  Haciéndose  car- 
go de  que  los  que  atribuyen  la  espulsíon  a  consecuencia 
de  una  carta  forjada  por  el  Duque  de  Choiseul,  en  que 
imitando  la  letra  de  Ricci  se  aseveraba  que  Carlos  III 
era  hijo  adulterino,  dice:  ''mucho  dudo  que  existiera 
tal  carta:  si  existió  realmente,  no  puedo  creer,  que  la 
escribiera  el  P.  Ricci.  Choiseul  no  tuvo  arte  ni  parte 
en  el  estrañamiento  de  los  jesuítas  españoles,  y  para 
decretarlo,  no  se  hizo  mérito  alguno  de  carta  en  que 
se  mancillara  la  honestidad  de  Isabel  de  Farnesio^  que 
jamas  puso  en  duda  la  historia."  Sirva  esta  respuesta 
á  muchas  vulgaridades  y  lijerezas  del  autor  del  ''ver- 
dadero retrato  á  daguerreotipo  de  la  compañía  de  Jesús. 

(195)  El  verdadero  retrato,  cap*  68,  pág.  1169. 

(196)  Verdadero  retrato,  cap.  58,  pág,  101^. 

(197)  Verdadero  retrato,  cap.  61,  pág,  1052. 

(198)  Theiner,  tomo  !.<=>  pág-  67,  68,  núm.  30,  pág. 
118,  núm.  53. 

(199)  Theiner  ,hístoria  del  pontificado  de  Clemen- 
te XIV  tomo  1.  ®  Conclave  de  la  elección  de  Clemen- 
te XIV  pág.  153  y  196  núm.  2  y  21. 

(SOO)  El  espíritu  de  Azara,  carta  de  2,  de  Enero  diB 
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Í772,  tomo  2,  pág.  24S,  y  sig. — Saint-Priest,  liistor. 
lile  la  caída  de  los  jesuítas. 

(201)  Verdadero  retrato  pág.  1164.  y  1176. 

(202)  Arte  de  ver¡£  las  dat.  part.  2a.  tomo  3.  ^  pág, 
454. 

[203]  Theiner,  tomo  2,  pág.  239,  núm.  61. 

(204)  Copiamos  del  arte  de  verif.  las  dat.  part.  2a. 
tomo  3.  ®  pág.  436,  lo  siguiente — "el  talante  ridículo 
y  estúpido  que  manifestó  este  Pontítice  en  el  d¡a  de  su 
instalación,  le  atrajo  muchos  rasgos  satíricos.  Lleno  de 
jan  júbilo  necio  en  medio  de  los  aplausos  y  aclamacio- 
nes del  pueblo,  se  sonreía  sin  cesar.  No  sostuvo  con 
más  dignidad  los  cumplimientos  de  Ips  príncipes  y  era- 
bajad  ores.'' 

(205)  Theiner,  cuadro  de  la  época,  pág  57,  y  sig. 
núm.  21,  y  sig.  tomo  1.  ® 

(206)  Rainaldo,  anales  eclesiást.  año  1311,  núm.  54, 
y  55, — año  1312,  núm.  1,  y  sig. — Natal  Alejandro^  si- 
glo 13,  y  14,  disert.  10 — Concilios  ecuménicos  por  Jo- 
sé Catalani,  tomo  4.  ^  pág.  137,  y  sig. — D.  Pedro  R. 
de  Campomanes,  disert.  8a.  sobre  la  orden  de  los  tem- 
plarios. 

(207)  Catalani,  ibid.  pág.  142,  núm.  18. 

(208)  El  espíritu  dp  Azara,  ó  correspondencia  con 
I).  M.  Roda,  tomo  2.  pág.  438,  al  fin. 

(209)  Cantú,  histor.  de  cien  años,  tomo  1 .  ®  pág. 
1"74,  y  sig.  al  tratar  de  los  jesuítas. 

(210)  Ibid.  pág.  195, — Lo  de  crimen  imajinario  está 
en  la  obra  principal,  época  15,  cap.  19,  pág.  327.  del 
tomo  25,  edic.  de  Madrid  de  1849.  * 

(211)  Azara,  tomo  2,  pág.  438,  443,  y  447. 

(212)  theiner,  tomo  2.  ^  páí?.  267,  y  268,  núm,  75, 
pág.  389,  y  403. 

[213]  Verdadero  retrato,  pág.  118. — También  el  P. 
Ravignan  ha  hecho  mérito  del  pasaje  de  Lalande  en  su 
citada  obra,  pág.  45  en  la  nota. 

[214]  Verdadero  retrato,  cap.  13,  pág.  257 — La  car- 
ta de  Federico  está  en  el  tomo  XI  de  sus  obras  póstu- 
nias,  inj presión  de  Berlin  de  1789,  pág.  287,  carta  99  de 
4  de  Diciembre  de  1772. 
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'2\ü]  Verdadero  retrato,  cap.  25,  pág.  501. 

216]  Theiner,  tomo  2.  ^,  pág.  199  y  sig.  iium.  39 
y  40 — pág.  208  y  sig.  núm.  45  y  46— Ferrer  del  Rio, 
reinado  de  Carlos  ÍII,  tomo  2.  ® ,  lib.  3.^ ,  cap.  3.  ^  , 
pág.  347  hasta  el  fin  del  cap.  y  cap.  4.  ^  pág.  353  y  sig. 

[217]  Verdadero  retrato,  cap.  69,  pág.  1205. — ^'His- 
toria de  los  jesuítas  por  el  abate  Guettée,  tomo  1.^ 
pág.  358,  en  cuya  nota  empieza  el  catálogo  de  injurias, 
de  qne  vamos  á  copiar  algunas — *'Atéo,  asesino,  asno, 
boca  del  anti-^cristo,  bestia,  bárbaro,  ignorante,  calum- 
niador, cristiano  sin  relijion,  caballo,  estravagante,  es- 
píritu mecánico,  famélico,  hermafrodita,  ignorante,  in- 
solente, maestro  en  la  república  délas  mentiras,  pedante, 
pedantífico,  pedantificante  y  pedantificado  &a.  &a.  &a." 
E^  muy  curioso,  que  á  quien  tales  y  tantas  injurias  de- 
cía, lo  califique  su  hermano  el  P.  Alegambe  de — -"hu- 
rnílde,  modesto,  afable,  manso,  y  sobremanera  amable 
en  las  demás  virtudes" — animi  submissione^  modestia^ 
affabilitate^  maiisuetudine,  cceterisgi/e  virtutibus  supra- 
rnodum  amabilis.  [Bibliotheea  Scríptor.  Societ.  Jesu, 
pág.  1 24.— JFrawmcw*  Oarassujs, 

(j218)  Sócrates,  lib.  5.  ^  de  su  historia  eclesiástica, 
en  el  proemio. 

(219)  M.  Pasquier,  del  mismo  nombre  del  que  se  opu- 
so en  el  siglo  16  á  la  introducción  de  los  jesuítas  en 
JFrancia  á  nombre  de  la  Universidad,  según  lo  recorda- 
rán nuestros  lectores.  Las  citada^  palabras  'se  encuen- 
tran en  un  discurso  del  diputado  M.  Dupin,  pág.  492 
de  su  obra — ^'Manual  de  derecho  público  eclesiástico 
francés,"  edición  de  Paris  de  1860. 

(220)  M.  Dupin,  "dei'echo  público  eclesiástico  fran- 
cés,'» pág.  134  y  135. 

(221)  Eneida,  lib.  2.  <=^  v.  42  y  sig. 

(222)  Disertación  12  de  la  la.  parte,  y  disertación  4 
de  la  2a.  núm.  117  hasta  143. 

(223)  "La  España  contemporánea,"  cap.  9,  §.  7,  pá- 
gina l40  en  la  nota.  La  palabra  misiones  es  de  suma 
influencia  para  estas  gentes.  Decia  el  abate  Guettée, 
que  "todas  las  devociones  nuevas'y  escéntricas  han  te- 
nido por  autores  á  jesuítas,  ó  á  sus  afiliado?  quú  seguían 


« 

istis  inspiraciones."  Poco  antes  dijera-,  que  Muzardli 
habia  fundado  los  ejercicios  llamados— Twe*  de  María. 
(Tomo  8,  ®  pág.  405.) 

(224)  S.  D.  D.  F.  de  P.  G.  Vijil.— Mi  respetado  sc- 
tlor — Satisfago  á  la  petición  que  se  sirvo  U.  hacerme^ 
sobre  que  por  escrito  le  refiera  lo  que  ahora  poco  mas 
de  un  año  le  espuse  de  palabra,  de  haber  concurrido  yo; 
instado  por  varios  amigos,  á  la  Iglesia  de  Huancayo«  el 
Viernes  Santo  del  año  1859  á  oir  la  misión  que  fué  á 
hacer  eu  esa  ciiulad  un  relijioso,  natural  de  España,  y 
de  la  provincia  de  Cataluña^  perteneciente  á  la^  comu- 
nidad de  Ocopa,  en  cuya  virtud  le  repito  ahora  lo  que 
entonces  le  dije^  que  quedé  asombrado,  como  lo  estu- 
vieron todos  los  concurrentes,  al  ver  que  el  espresado 
relijioso  hubiese  elejido  por  materia  de  su  plática,  e\ 
sexto  articulo  del  Decálogo^  y  esto  en  estilo  tan  impro- 
pio del  dia  y  Uigar,  que  no  solo  á  mí,  sino  á  todas  las 
señoras  que  fueron  con  sus  hijas,  obligo  el  predicador, 
á  que  saliésemos  del  templo,  por  el  escándalo  que  cau- 
saba oirle  su  sermón,  en  términos  tan  chocarreros,  vul- 
gares y  deshonestos,  como  ofensivos  al  pudor  de  las  ni- 
ñas inocentes  que  allí  se  hallaban — Si  se  dudase  de  lo 
que  dejo  espuesto,  hay  infinitas  personas  que  puedan 
aseverarlo.  Dejo  así  cumplido  el  deseo  que  tenia  U.  de 
que  el  hecho  referido  pudiese  comprobarlo  con  la  letra 
y  firma  de  este  su  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Manuel 
de  Odriozola. — Lima,  Abril  2  de  1863. 

(225)  Elias  Begnaut^  historia  de  ocho  años,  de  1840 
á  1848,  tomo  3.  ®  cap.  2.  ^  pág.  41,  42,  47— cap.  12, 
pág.  305. 

[226]  Hist.  de  la  revolución  de  48,porM.Garnier  Pa- 
ges,pag.  62 — Poco  después  dice— ^*Desde  que  se  supo  en 
Ttirin  el  2,  de  Marsso  la  revolución  de  Francia,  un  le- 
vantamiento popular  obligó  á  los  jesuítas  á  salir  de  la 
ciudad,  bajo  la  protección  de  la  tropa  y  de  la  guardia 
cívica.  Espulsados  de  Cagliari,  desembarcados  en  Ge- 
nova, fueron  forzados  á  reembarcarse,  asi  como  los  de 
su  congregación  que  habitaban  en  la  ciudad.  De  hogar 
en  hogar,  como  el  «ngu»  al  fiiego,  los  perseguia  y  recha* 
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2aba  la  revolución;  y  quedando  salvas  las  personas  fue* 
ron  derribadas  las  piedras  de  los  conventos." 

122T]  Comercio  de  Lima  de  5,  de  Enero  de  1861  en 
la  correspondencia  política,  edic.  de  la  tarde— a^t^M^o^ 
del  Oriente. 

(SS8)  Independencia  belga,  aOo  30  núm.  343,  9  de 
Diciembre  de  1860,  en  la  correspondencia  dé  París. 

(229)  En  el  Correo  de  Ultramar  de  1.  ^  de  Diciem^ 
bre  de  1860,  pág.  la.  col.  5a. 


(231)  Historiado  los  jesuítas  por  el  af>2títe  Guettee 
tomo  3.  ^  pag.  457. 


TABLA  analítica. 


1.  Se  presta  oido  á  los  defensores  de  los  jesuítas:  M. 
Cretíncau-Joly — 2.  Desconfianza  que  maninesta*el  mis- 
ino— 3.  Argumento  á  favor  de  la  autoridad  del  general 
de  la  compaüia — 4  hasta  11.  Contestase  con  sus  pro- 
pios autores  y  documentos — 12.  Esplicaciones  de  su 
grandeza  y  poder — 13  hasta  17.  Desacredítanse  tales 
esplicaciones — 18.  Argumento  para  probar  (jue  todo  es 
vohiirtario  en  el  jesuíta — 19  hasta  23.  Contestación — 
24.  Defensa  de  la  demencia — 25.  Descrédito  de  ella — 
26.  Arguyese  con  la  lijereza  que  se  tiene  para  juzgar  el 
instituto — 27.  hasta  30.  So  responde  al  cargo — 31,  No 
se  dieron  ellos  el  nombre  de  jesuitas — 32.  hasta  35.  Ma- 
nifiéstase la  falsedad  de  la  aserción — 36.  Argumento  á 
favor  de  la  adaptación  de  la  compañía  á  las  variaciones 
políticas — 37  hasta  40.  Contestación — 41.  Esplicacion 
de  los  votos  de  los  estudiantes — 42  y  4^.  Desacre- 
dítase tal  esplicacion — 44.  Justificación  del  cuarto  voto 
— 45  hasta  49.  Se  impugna  esa  justificación — 50  61. 
Defensa  de  los  privilejios  de  la  compañía — 52  hasta  54. 
Impugnase  la  pretensión — 55.    Elojios  del  P.   general 


¿ai^es — ¿6  hasta  fi8.  £xámen  cíe  ellos — 59.  Car¿o Jé-^ 
eattico  contra  Melchor  Cano — 60.  Vindicación.— 61; 
Modo  singular  de  justificar  la  intervención  de  los  jesuí- 
tas en  los  negocios  políticos — 62  hasta  65.  Kefntacion 
— 66.  Esplicaciones  favorables  á  los  jesuítas  én  las  con-» 
j-uraciones  eontra  la  Reina  Isabel  deInglail:erra-^67  has- 
ta 77.  Se  examinan  y  desaéreditan  esaa  esplicaciones 
—78.  Defensa  dé  los  jesuítas  en  la  conjuración  de  la 
pólvora — 79  basta  84.  Examen  crítico  efe  efiá  defensa 
— 85.  Apolojia  de  los  jesuítas  en  su  resistencia  á  pres- 
tar el  juramento  exijido  por  Jacobo  I — 88  y  87.  Ex*á- 
men  del  punto  y  apolojia  del  juraftiento-^88.  Elojio  de 
}08  jesuítas  en  la  Nueva  Granada — 89  hasta  9^.  Dé^ 
ninestrase  que  e$  inmerecido -^93.  Esplicacion  del  lib- 
ro mónita  secreta — 94/95.  Contestaéion — 96.  Esplica- 
cion del  libido — imájen  del  primer  sigh  —97,  98.  Re- 
flexiones al  caso — 99.  Acnmulacioh  de  testim'oñios  con-' 
tra  Pascal— 100  has^ta  103^  Defensa  de  Pascal  en  des- 
crédito dé  esos  testimonios — 104.  Nuevos  argumentos' 
eontra  Pascal  y  ,á  faVoir  de  los  j'esüitas— 105  hasta  116. 
Contestación — 117  hasta  121.  El  diefenSór  de  los  jesuí- 
tas ^e  vio  en  la  neqesidad  de  hacerse  pf0b'abilista:  re- 
flexiones ai  6aso — Í22.  Ataque  del  defensor  de  los  je- 
suítas contra  el  Obispo  PalafosT— 128  hasta  127.  Vin- 
dicase la  memoria  de  este  venerable  Obispa — 128.  He- 
chos esplicadosá  favoi:  de  los  jesuítas' coh  tra  un  Arzo- 
bispo— 129.  Contradicésetal  espliéácion--180.  Otros  he^' 
chos  contra  Ante^uera,  y  el  P.  Norberto,  donde  se  mez- 
cla el  nombre  de  Benedicta  XIV— 131  hasta  133.  Con- 
testación— 134.  Artificio  de  confundir  la  causa  de  la 
compañía  con  la  del  orden  sociat  y  rel^iosó — 135  has^ 
ta  187.  Desacreditase  semejante  artTficio--138.  Otro' 
artificio  para  desfigux'ar  el  tráfico  que  hacían  los  jesuí- 
tas—139  hasta  143.  Pónete  en  vergüenza  ese  artificio' 
-^-144.  Desfigurase  el  comercio  del  P.  La-vallette  en  las 
Antillas— 145  hasta  151.  Pónese  en  su  verdadero  pun- 
to de  vista— 152.  Odiosa  prevención  del  eacrilor  contra' 
Clemente  XiV.^ — ^^153  hasta  156.  Vindicase  la  memo- 
ría  de  este  ilustre  Pontífice  contra  el  escritor  parcialí 
simó->156.  basta   }58«  Desacreditase  mas  la  prete^-^ 
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«ion  d^  ^oritQr-459  hasta  163;  Beílen(l($se  la  elección 
ide  Clemente  XIV  contra  las  odiosas  y  faUaa  imputacio* 
nes  del  escritojr--^^  Ua^ta  167.  Maa  pruebas  en  de? 
fenea  de  Clemente'  XIV  conti*a  el  mismo  escritor — 168» 
Nuevoa  argumentos  del  mvsmo  en  otra  obra  suya  contra 
.ese  Piípa— Í69  liasta  173.  Nuevas  i'espueatas  y  re- 
flexiones-^174.  Qtro  escritor  á  favor  de  los  jesuítas,  el 
señor  Gutiérrez  de  la  Huerta:  su  parécter— n5,  Argur 
meatos  suy/ps  conjtra  el  Qsjbra&»n)i.eiito  y  eatíncioa  de  la 
icaiiipañia-o-176  basta  19^.  Satisfácese  á  ellos  prolija» 
mente  193  bast^  198.  A^ergiienzase  al  esfiritor,  que 
por  hacer  honor  á  )a  eompantay  habló  mal  del  estado  de 
su  patria*-*!  99.  Defiende  el  escritor  á  los  jesuítas  del 
cargQ  de  haber  sostenido  doctrinas  i*elajada« — 200,  201. 
Contestacíon-^-@03»  Descrédito  que  procura  causar  á  los 
escritDros  y  pereoniyes  que  estuvieron  conti*a  los  jesui- 
tas*--203  basta  2C^.  Refutase  tal  pretonsion~01O.  Oti^o 
escritor  á  favor  de  los  jesuítas-»-.^!!.  Si  eran  tan  perju- 
dicialeS)  ¿por  qué  no  se  advertía? — S12.  Respuesta  &e&- 
te  rirgumeuto*r*S13,  I^iega  el  escritor  qi^p  la  conipai^la 
hubisse  compreQdido  gentes  de  todas  ctaseja<^-^£14  ^as* 
ta  217.  Re$pii6sta-r31,$.  Se  dice  que  el  cui^ppo  n^ka, 
de  ser  responsable  de  la  impi^ion  de  los  libros  de  au- 
tores de  la  OQüapañia—gld.  Contestación— ^0  y  221. 
¿En  verdad  no  hicieron  uso  de  sus  privilIie¡iio8  los  jesuí- 
tas de  Francia?— 222  y  223.  Considerase  un  argumento 
relativo  al  secreto — 224  y  225.  Otro  argumento  relativo 
ala  estabilidad  do  las constituciones-«-226.  Consideran- 
se  de  paso  otros  {argumentos— 227.  El  P.  Ravignan — 
24'8.  l^9,$edde  obedecer — 229.  Suselojiosdelaobedien-r 
cia — ^230,  31,  32.    Profundizase  la  materia  de  obedienr 

cia— ^33.  Lo  que  dice  de  la  autoridad  del  general-— 
234,  hasta  37.  De  las  doctrinas  de  la  compañía^ — ^238. 
Sobre  los  estraetoa  de  las  aserciones'^239  hasta  241. 
Sistema  de  negativa:  defensa  de  Pascal* — ^242,  Lo  que 
dice  del  probabilismo — ^243,  244.  y  d^  las  miaiones-r- 
245.  Y  de  los  escritores  y  mártires — ^246.  Ob^rracioR 
—247.  El  P.  BonffiI~^48.  Parcialidad^g49.  ¿|^a^e: 
suitas  no.  tienen  privílejio,  en  la  persona  do  su  general» 
para  restablecer  los  príyilejioB  revocados  por  la  Sant^ 
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Sede? — ^250.  Lo  tienen  y  so  muestra  el  documento^ — 351 . 
¿Enrique  IV  fné  defensor  y  panejirista  de  los  jesuítas? 
— 25^.  Respuesta— r253.  Notable  equÍToco  del  anónimo 
y  de  M.  Cretineau-Joly — 254.  ¿Hicieron  bien  los  jesuí- 
tas en  la  Cbina? — 255.  Respuesta— 256.  ¿Eran  ricos  los 
padres,  gastaban  mucho  en  misiopes,  colejios  ^B, — 257 
hasta  259.  Respuesta-r-^GO  hasta  263.  I^esvanecenee 
los  argumentos  contra  el  libro — estrados  de  las  aserciQf» 
nes—2H'  Calumnia  ¿  Garlos  XII— ^5  hasta  :S^7.  Vin- 
dicación— 268,  269.  lío  Be  contradijo  Cario?  III— 
^70,  271  hasta  275.  Respuesta  4  uu  argumento— 276. 
Los  jesuítas  no  estuvieron  resignados— ^7.  ¿Por  qué 
perdieron  su  enenía?— 278,  279.  Suposición  arbitraria 
280  hasta  290.  donsiderase  el  análisjs  que  hace  el  anó- 
nimo del  breye  de  Clemea to  X 1  V*-291  hasta  29&  Con- 
sideranse  las  asórcipties  djel  sefior  Qantú— 294.  Docu* 
^Tientos  apócrifos— ^5.  Varios  d6feato3  coix^etídos  por 
el  e8cri,tojr— 296.  Noticia  clariosa  del  mismo — 297.  Ob- 
servación—299  hasta  311.  Contestase  á  un  ^gumen- 
to  fundado  en  las  doctrinas  liberales — 3Í2  l^ista  819. 
A  otcp  argumento  respecto  de  los  misioneros  toyolista^ 
-.-320  y  sig.  conclusión. 
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LOS  jesuítas 


PRESENTADOS    EN 


CUADROS  HISTÓRICOS 


SOBRE    LAS 

ÜOimESPONDIEMTES  PRUEBAS»  Y  CON  REFLEXIONES  AL  CASO.  ESPECIALMENTE 

EN  SUS  COSAS  DE  AMÉRICA. 

POR 

4m«)i  phsstiktft  su  trabajó  á  la  jstentud  Americana ,  y  lo 

dedica  á  la  memoria 

« 

í>K  CLEMENTE  XIV. 


i 


TOMO   IV. 


1863. 

íafPRENTA  DJEL  'TüEBLO"    POR  MaNÚEL  A.  ReYES. 

Callejón  del  ligante  N,  42. 
Lima.' 


/, 


**EBÍa  opmpafiia  caaBará  i  Ift  Iglesia  males  sin  cuento.  Es.  nna  bo- 

*^  oiedad  anti-cristiaaa Ojalá  se  dé  crédito  á  mis  palabras.   Si  se 

"  deja  qae  los  padres  de  la  compañía  sigan  al  paso  con  que  han  em- 
''  pesado,  no  permita  Dios  que  llegue,  tiempo,  en  que  los  soberanof 
**  qiiierJEui  resistirles  y  no  puedan." 

HsLCHOii  Caro. 

*'Hay  una  hermandad  nacida  poco  h&,  que  se  llama  de  los  jesuítas. 
''  Estos  seducen  á  muchos,  viven  oemo  los  escribas  y  ñiríseos,  y  pi^o- 
**  curan  destruir  la  verdad.  Adoptan  todas  las  formas:  con  loa  paga- 
'^  nos  serán  paganos;  con  los  ateos,  ateos;  con  los  judíos,  judíos,  con 
**  los  refórmistas  lo  serán  también,  para  conocer  vuestras  intenciones» 
'*  vuestros  designios,  vuestros  corazones." 

Jorge  BftONSDxL,  Arzobispo  de  DiiUhi. 

*•*  Sepa  la  pofiteridad,  que  ef  presente  siglo  no  ha  estado  tan  des- 
^*  provisto  de  hombres,  que  se  interpusieron  con  anticipación,  é  hicie- 
<<  ron  de  atalayas,  para  conjurar  la  tempestad  futura." 

M.  Pasquier  en  la  defensa  de  la  Universidad 
de  París  contra  los  jesuítas  en  el  sigl  XVX 

^*Los  jesuítas  no  pueden  sufrir  la  concurrencia:  quieren  reinar  roloi- 
'<  en  todas  parces;  reinan  ó  dettruyett.'' 

liEIBnlTE. 


DOCUMENTOS. 

IVuntero  t. 


Carta  segunda  del  señor  palafox,  omspo  de  la 

puebla  al  papa  inocencio  x. 

Beatísimo  Padre: 


No  hay  distancia  tan  larga  en  la  necesidad  de  las  ove- 
jas  crÍBtianas  que  claman  á  Vuestra  Santidad,  qué  no 
tengan  presente  la  vigilancia  de  tan  escelente  Pastor; 
porque  el  celo  de  \^estra  Beatitud,  y  amparo  de  su 
Santa  Sede  todo  lo  llena,  lo  alumbra,  lo  vivifica  y  atien- 
de. A  esta  causa  con  mayor,  y  mas  filial  confianza  des- 
de estos  últimos  términos  del  orbe  en  la  América  Sep- 
tentrional, en  la  Nueva  España,  escribo  esta  carta  á 
Vuestra  Santidad,  implorando  su  favor  y  gracia  bene- 
ficientisíma,  teniendo  por  constante,  que  cuanto  los  re- 
medios parece  que  están  mas  lejos,  la  suma  providen- 
cia de  Vuestra  Beatitud  les  ofrece  mas   eficaces,  y 
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-prontos;  con  que  el  ilcsconsuelo  de  no  tener  á  Vuestra 
Santidad  presente  para  escusar  los  daños,  templa  su 
humanidad  y  benignidad  al  oirlos,  y  la  grandeza  del 
amor  al  aplicar,  y  acelerar  los  remedios. 

2.  Porque  de  la  manera  que  el  padre  ama  mas  al  hi- 
jo que  mas  de  lejos  le  busea,  aumentando  el  amor  la  dis- 
tancia, y  creciendo,  con  la  novedad  de  la  presencia;  y 
como  en  el  corazón  paterno  creció  el  afecto  al  hijo  pró- 
digo que  venia  á  buscarlo  de  lejos,  y  lo  antepuso  al  que 
tenia  presente,  y  lo  gozaba  de  cerca;  y  de  la  manera  que 
el  Salvador  de  la9  almas,  ejonaplo,  y  vida  nuestra,  bus- 
có la  una  oyeja  en  partes  d}^;antes  perdida,  y  dejó  pa- 
ra eso  las  noventa  y  nueve  halladas;  y  paira  que  con  ma- 
yor afecto  fuese  detenido,  y  adorado  de  los  discípulos 
después  de  resucitado,  lús^o  como  que  se  iba  mas  lejos, 
así  podemos  esperar  los  hijos,  y  ovejas  de  tan  Suprema 
Pastor,  y  padire,  aunque  nos  hallemos  distantes,  mayo- 
res ó  iguales  favores  que  los  presentes.  El  Sol  cuando 
sube  á  su  mayor  altura,  alumbra,  y  calienta  mas  la  tier- 
ra, y  lo  que  parece  dejarla,  os  resplandecería;  así  la  San- 
tj*  Sede,  y  paternal  am(Mv  prudencia  y  vijilancia  de  vues- 
tra Santidad,  m«is  alumbra,  guía,  y  remedia  cuando  pa- 
rezca mas  lejos,  porque  vence  á  la  prolijidad  de  la  dis- 
tancia el  fervor  del  coló,  y  la  providencia. 

3.  Cuatro  añps  l^á,  y  mas,  Padre  Beatisímo,  que  es- 
toy fluctuando,  y  dudando  si  avisaré  á  vuestra  Santidad 
de  lo  que  en  estas  provincias  se  padece  en  la  defensa  de 
la  jurisdicción  eclesiástica, y  en  la  administración  délas 
almas,  y  en  la  conservación  de  los  derechos  episcopa- 
les por  el  grande  poder,  opulencia,  riqueza,  superiori- 
dad, y  libertad  con  qne  los  irelijjosos  de  la  compañiade 
JeBVíB  de  estas  provincia  se  oj^nen  á  todo  esto;  y  lo  be 
dudad  o  este  .tiempo  deseandovOsouBiur  á  Vuestra  Santidad 
el  aMmentarJe  cuidados  sobre  ios  innomeiiables  con  qne 
m  iballa  en  su  pastoral  oficio,  y  en  el  gobien^no  nniver- 
aal  do  la  Iglesia;  pues  puandp  pudiese  componer  la  con- 
«rordia  cristiana  enti^  los  hijoísr/ es  ju^to  que  lo  hagan 
por  librar  de  cuidados  atan  amoix)so  pa<]ro. 

.4.  También  ha  sido.  Padre  Beatísimo,  causa  de  esta 
Jentitud,  el  singular  amor  y  devoción  que  yo  tengo  y  he 


5 


teiiído  siempre  á  esta  Santa  relijion,  y  el  deseo  de  su 
mayor  lucimiento,  y  lo  que  siento  hallarme  necesitado 
do  acudir  con  quejas  de  ella  á  Vuestra  Santidad,  expo- 
niéndome á  que  lo  que  es  necesidad  de  la  defensa  de  lo» 
derechos  y  mitra,  que  esta  Sant^  Sede  me  concedió, 
parezca  monos  afecto  a  ^na  profesión  tan  grave  y  tan 
amada  de  mí. 

6.  Pero  he  reconocido,  que  todo  el  tiempo  que  estas 
atenciones  han  tenido  suspensa  la  piuma,  ha  crecido  la 
necesidad,  y  en  estos  virtuosos  relijiosos  el  irnos  gravan- 
do con  nuevos  y  mayores  dallos  é  inconvenientes.  Por 
que  al  principio  solo  con  un  torrente  impetuoso  de  po- 
der, y  de  riqueza  suj>erior  á  nuestras  fuerzas  se  nos  lle- 
vaban el  sustento^  y  lucimiento  nuestro,  y  del  culto  di- 
vino, y  de  las  catedrales  con  despojai;nos  de  ios  diezmos 
quo  actualmente  poseemos  con  frecaentes  adquisiciones^ 
pero  ya  nos  intentan  llevar  también  la  jurisdicción  y  el 
báculo  que  traemos  en  la  mano,  y  de  ahí  pasar  á  la  ma- 
teria mas  reservada  y  santa  que  es  la  sacramental,  y 
dentro  de  ella  intentan  hacer  superior  su  derecho  y 
csencion  á  las  bulas  apostólicas,  concilios  universales  y 
eonstantes  resolucicmes  de  la  Apostólica  Sede. 

6.  De  suerte,  que  el  no  dejarse  en  esto  rendir  UU' 
Obispo,  y  el  defender  constantemente  las  determina- 
ciones y  decretos  de  la  romana  Iglesia,  lo  tienen  los  reli- 
jiosos de  esta  santa  compañía  por  injuria  de  su  estado: 
y  cuesta  á  nn  prelado  el  cumplir  con  su  intrínseca  obli- 
gación una  persecución  muy  fnerte,  quantp  debiera  cos- 
tarle  el  espugnarios,  valiéndose  para  esto  de  las  potes- 
tades seculares,  á  quien  ganan  con  }a  eficacia  de  su 
poder  y  opulencia,  tanto  mas  poderosa  que  toda  rect^ 
disciplina  y  santas  ejecuciones,  que  es  menester,  Padre 
Beatísimo,  6  amesgar  la  vida  por  la  jurisdicción,  ó  de- 
samparar la  jurisdicción  por  conservar  la  vida.  Y  en 
tales  casos  no  puede  prevalecer  el  entrañable  .amor  que: 
yo  tengo  á  una  relijion  tan  grave,  y  á  quien  he  ayudado 
^on  demostración  en  cuantos  puestos  he  ocupado,  á  la^ 
propia  obligación  y  defensa  de  la  esposa  é  Iglesia  qué 
sirvo,  ni  al  bien  espiritual  de  las  almas,  ni  al  socorro 
de  los  pobres,  ni  aun  á  la  utilidad  de  su  misma  profer 
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sion  y  regla  de  la  compaília;  la  cual  será  mas  amable 
y  admirable,  contenida  por  la  santa  mano  de  Vuestra 
Beatitud,  que  padeciendo  los  obispos  intolerables  veja- 
ciones de  la  de  su  relijion. 

7.  Siete  años  há,  Padre  Beatísimo,  que  llegué  á  estas 
provincias,  enviado  por  la  Sede  Apostólica  á  presenta- 
ción del  Key  católico  Felipe  IV,  mi  señor,  consagrado 
Obispo  de  esta  Iglesia  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  que 
es  de  las  mayores  de  esta  Nueva  España,  y  por  la  mis- 
ma Magestad  Católica  á  visitar  los  tribunales  de  estos 
reinos,  en  donde  he  servido  los  puestos  de  Virey,  prén- 
dente, gobernador  y  capitán  general,  Arzobispo  electo, 
Obispo,  visitador  general,  y  juez  de  residencia  de  tres 
víreyes  y  otras  graves  comisiones,  siempre  con  particu- 
lar deseo,  y  cuidado  de  favorecer  y  amparar  esta  santa 
relijion,  obrando  en  esto  con  tan  conocido  fervor,  que 
ha  parecido  escedor  al  que  siempre  he  mostrado  y  ten- 
go á  las  demás  relij iones,  de  que  podrá  Vuestra  San- 
tidad ver  algunas  acciones  particulares  en  una  carta  que 
escribí  á  Horacio  Caroche,  relijioso  de  está  santa  reli- 
jion, varón  prudente  y  espiritual,  deseando  que  él  en- 
caminase á  la  paz  con  mi  Iglesia,  y  dignidad  á  los  de  su 
compañía. 

8«  Nada  de  esto  ha  bastado,  Padre  Beatísimo,  á  te- 
ner contentos  á  sus  reüjiosos,  lelamente  porque  en  el 
pleito  de  los  diezmos  que  tienen  con  mi  Iglesia,  no  he 
desamparado  su  causa,  y  les  he  ido  con  medios  jurídi- 
cos conteniendo,  y  reprimiendo  en  el  terrible  despojo 
que  iban  haciendo  de  muchjas  rentas,  y  diezmos:  por  lo 
cual  teniendo  ellos  por  injuria  suya  la  propia,  y  lejí ti- 
ma defensa,  y  lo  que  el  derecho  eclesiástico  manda,  y 
el  natural  permite;  han  procedido  á  muchas,  y  desorde- 
nadas demoslraciones  que  refiero  en  esta  carta  á  Vues- 
tra Santidad,  mas  para  que  hallen  en  su  providencia  la 
enmienda,  que  en  su  justicia  el  castigo. 

9.  Hallé,  y  está  hoy.,  Padre  Beatísimo,  casi  toda  la 
opulencia,  caudal,  y  riquezas  de  estas  provincias  de  la 
América  Septentrional  en  poder  de  los  relijiosos  de  la 
compañia,  como  los  que  soa  señores  de  las  mayores 
hjacieqdas;  pueg  solo  dos  cojejios  poseen  hoy  trcscien- 
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tus  mil  c:abezas  de  ganado  de  ovejas,  sin  otras .  mucñas 
de  ganado  mayor:  y  entre  todas  las  relijiones,  ni  cate- 
drales, no  tienen  apenas  tres  injénios  de  azúcar,  y  solo 
la  compañía  posee  seis  de  los  mayores,  y  suele  valer  un 
injénio,  Padre  Beatísimo,  medio  millón,  y  mas  de  pesos, 
y  algunos  se  acercan  á  un  millón.  Hay  hacienda  de 
estas  que  reditúa  al  año  cien  mil  pesos,  y  de  este  gene* 
ro  de  haciendas  tiene  seis  sola  esta  provincia  de  la  com« 
pañia,  que  consta  solo  de  diez  colejios. 

10.  Ademas  de  eso,  las  haciendas  de  trigq  y  semillas 
que  aquí  son  tan  dilatadísimas,  y  de  cuatro,  y  seis  le- 
guas de  distancia,  se  alcanzan  unas  á  otras:  las  minas 
de  plata  muy  opulentas,  creciendo  tan  desmedidamente 
en  poder,  que  con  el  tiempo  á  este  paso,  los  eclesiásti- 
cos se  han  de  necesitar  de  vivir  mendigos  de  la  compá- 
ñia,  y  los  seglares  han  de  venir  á  ser  sus  inquilinos,  y 
los  regulares  á  pedir  limosna  en  sus  porterias:  y  toda 
esta  inmensidad,  hacienda,  y  rentas,  bastante  á  hacet 
poderoso  á  un  Príncipe  que  no  reconozca  superior,  sus^- 
tentan  diez  colejios  Sqlos;  porque  una  sola  casa  profesa 
que  tienen,  se  sustenta  de  limosna,  y  las  misiones  de  la 
hacienda  del  Rey  católico,  que  les  libra  y  paga  abun- 
dantísimamente. 

IL  A  que  se  añade,  que  de  estos  diez  colejios  si  no 
es  uno  en  Méjico  y  otro  en  la  Puebla,  no  esceden  los 
demás  de  cuatro  á  seis  relijiosos  en  cada  casa;  de  suer- 
te, que  si  se  computa,  Padre  Beatísimo,  lá  renta  que 
á  cada  relijioso  le  cabe  de  la  que  tiene  el  cuerpo  de  la 
relijion  le,  toca  á  dos  mil  quinientos  pesos  de  renta,  pu-^ 
diendo  sustentarse  con  ciento  cincuenta  cada  uno  al 
año* 

IS.  A  la  opulencia  de  las  haciendas  [que  es  tan  esce-^ 
siva]  se  llega  el  poder  y  caudal  déla  administración  conr 
que  las  van  aumentando,  y  la  industria  de  la  negocia-^ 
cion,  teniendo  públicas  oficinas,  rastros  y  carnicerías  y 
obrajes  para  vender  estos  géneros,  aun  los  mas  impu^^ 
ros,  é  indecentes  á  su  profesión,  remitiendo  á  China  poit 
Filipinas  otros  y  haciendo  cada  dia  mayor  con  su  mismo' 
poder  su  poder,  con  su  riqueza  su  riqueza,  y  eon  esta> 
misma  la  ruina  y  perdición  ajena. 
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13.  Este  cd,  Beatísimo  Padre,  el  defecto  de  las  cosas 
humanas,  que  lo  que  á  unas  partes  aumenta^  á  otras  qiil* 
ta,  y  lo  que  en  unas  crece,  en  otras  falta;  y  no  puede  ser 
uno  poderoso»  y  rico,  que  no  sea  haciendo  de  paso  á  los 
vecinos  pobres,  y  necesitados.  Cuanto  ba  ido  creciendo 
la  compañía  en  riquezas,  y  caudal^  y  apotlerándose  do 
la  maj'or  parte  de  las  haciendas  de  estos  reinos,  han  ido 
minorando  los  sectrlares»  (ovejas  dignas  de  la  bendición 
y  amparo  de  Vuestra  Santidad,  por  eF afecto  que  como  á 
Padre  universal  Je  tienen)  los  cuales  reducidos  á  gran- 
de pobreza  con  no  menores  obligaeioncs,  cargados  de 
ninjer,  hijos,  tributos,  y  pensiones  necesarias  y  útiles  á 
la  defensa  de  la  Iglesia,  sustento  de  su  Rey,  y  corona 
éatólica,  jimen,  y  se  lamentan  de  ver  casi  todos  los  ^bie- 
nes temporales,  en  ajena  mano,  y  sobre  sus  hombros  el 
pesado  yugo  de  tantas  obligaciones.  « 

14.  Tanrbien  las  demás  relij  iones  mendicantes  de  San* 
to  DomingOj  San  Agustín,  San  Francisco,  la  Merced,  y 
los  Carmelitas,  que  no  son  inferiores  en  la  perfecdon  de 
sn  instituto  á  la  compañía,  y  ven  á  esta  relijion  tan  opu- 
lenta, caudalosa,  y  rica,  y  qne  vá  empobreciendo  el  co- 
mún, como  las  que  se  han  de  sustentar  de  Hmosna,  (y 
en  estando  deshechos  los  seculares,  no  tienen  quedar 
á  los  regulares)  es  preciso  que  deseen  á  la  compafiia  al- 
guna moderación  en  la  frecuencia  de  tantas*  adquisicio- 
nes. Pero  el  clero  se  ha  ido  deshaciendo  eon  tanta  ma- 
yor i*ttina,  euanto  con  las  adquisiciones  de  las  haciendas, 
y  bienes  temporales  se  les  lleva  la  compañía  de  paso, 
8U8^  diezmos  á  las  catedrales,  que  en  estas  provincias  son* 
$u  único  sustento,  y  conservación,  obligando  la  necesi- 
dad por  esta  causa  á  que  se  supriman  las  prebendas,  y 
que  las  que  quedan,  se  hallen  sin  la  renta  necesaria  para 
vivir  con  aquel  lucimiento,  y  decencia  que  se  debe  al  cul- 
to divino,  y  estada  eclesiástico,  y  sacerdotal, 

15.  £n  Europa,  Padre  Beatísimo,  tienen  las  catedra- 
les grande  diversidad  de  rentas,  yá  por  donaciones  de 
los  fíeles,  yá  por  lá  Apostólica  Sede,  yá  por  beneficio  de 
príncipes  seculares,  cuya  dei^ocion  las  ha  enriquecido,  y 
socorrido  de  diversos  bienes,  muebles,  y  raices,  posesio- 
neS|  y  heredamientos;  pero  on  la  América  solo  se  suar- 


pa- 
tentan 1a3  cate^ijftles  eoín  los.  frUtos  de  los  dmtnod,  ^tÉíé 
la  Santa  S^de  Apastólioa  copcedia  á  los  sereiiíeimo»  re* 
yes  catóHdos  ¿e  EspaQá^  séSor^s  Ques-tros,  y  m  piedad/ 
y  reÜjion  los  asignó  pot  congrua  á  las  caleijml^,  restira' 
Vándose  una  moderada  parte  en  soSal  da  i!econoeisaleiiH 
to,  conforihe.  á  la  bul»  de  la  santidad. de  Alejandro  VJ^ 
y  érecélon  de  ejs  tas  iglesias  de  Clemente  VII. 

16.  De  dqní  rebullía,  (|ue  en  perdietido  estas  iglesias 
los  diezmos,  pierdan  tc^Üa;  su  renta  y  sustento;  y  conn 

Erando  lareüjion  de  la  compañiftitap  gnunde  námero  del 
Bciendas,  heredando  otras^  adquiriendo  por  ^íiversoa 
éaminos  otíras,  y  todaa  di^  lo»  géneros  mas  gruesos,  f 
nobles,  y  frutos  de  la  tierra,  como:  son  ^nado. mayar  y 
menor,  azúcar,  trigo,  niai£,  Lanas,  y  todas  las  demás  en 
cada  hacienda  que  compiran;  se  llevan  con  ella  loa  dieatt^ 
mos,  y  con  el  aumento  de  su  riqueza  y  caudal  se  mal^^ 
tiplica  de  manera  edte  despojo  de  los  diezmas  á  las  ca- 
tedrales, y  aun  á  laa  demás  Estadoa,  que  sobre  pade^ 
cerse  hoy  mucho,  se  puede  cada  dia  aguardar  su  últin 
ma  ruina  y  perdición. 

it.  Bulas  ííay  Pa4re  Beatísimo,  que  prohibea  .este 
agravio  a  las  catedrales,  como  son  U  de  li  santidad  dei 
León  XI,  Clemente  VIII,  Paulo  V,  y  la  de  Urbano  VIH 
últimamentG  el  ano  de  26,  reYoeañdo  á  estos  relijíoaos  snar 
privilejios  paralos)reino$  de^fispaua^  á  que  e^toís  son  ac* 
cesosorios,  f  mandando  que  pagasen  dies^os  los  de  la 
compañía,  reduciéndolos  á  este  sañto^  debido;  y  divina 
tributo,  y  que  por  lo  pasado  pagasen  la  vigésima.  Peiw- 
C5  el  poder  de  k>st  relijiososde  ia  cohipañia,  superior  ¿ 
la  ejecución  de  )as  aposti6ücaa  l%ulaa  de  cestos  reinos,  y> 
se  talen,  y  tienen  tantos  medicrs  para  embarazarlas,'  y 
gastan  i^to  caudal  de  bacleucla  en  frustrar  la  sanita  ob-* 
servada  de  los  apostélicos  decretos,  que  ríendidas  lasr 
catedrales  jimen  al  pleitear  contra. tanta  fuerza  de  po- 
der; y  entre  tanto  con  nuevas,  y  fíreéuentes  adquisícío-^ 
nes  los  Eelijiosos  hacen  mas  poderosa  su  causa,  y«nasr 
débil  la  del  clero,  armando  el  agrkvio  de  ríqueea,  y 
opulencia  éseesiva,  para  q:ue  xio  pu=edan  ser  oídas  nues- 
tras quejas,  ni  prevalecer  nuestro  dereclio. 

18.  Viendo  yo  estov  Padre  Eeatisimo,y  cuan  calida^ 

2 


^  10  — 

Ibsaiuente  iban  estos  relijiosos  adquiriendo  unevas,  Y 
mayores  haciendas  en  este,  y  otros  obispados,  lleván- 
dose con  eso  los  diezmos,  y  que  la  Iglesia  de  la  Puebla, 
habia  usado  el  remedio  que  dispone  el  Concilio  Magnn- 
tínense,  referido  en  el  capítulo.  Si  quis  laicus,  vel  ele- 
ricus,  16  quaest.  1,  y  la  santidad  de  Inocencio  III  en 
el  Concilio  Lateranense,  referido  en  el  capitulo.  ín 
áliquibus  de  Decimis,  qtie  es  de  notificar  á  los  sécula- 
ifes,  que  en  las  enajenaciones  que  hiciesen  á  los  esentos, 
reserven  los  diezmos,  pues  estos  no  los  pueden  enaje- 
nar en  peijucio  de  las  catedrales;  ordeno  el  Cabildo  de 
mi  Iglesia  á  quien  asistí  yo  como  su  prelado,  que  le 
usase,  y  ejecutase  con  mayor  atención  este  remedio, 
pues  con  'el,  sí  no  se  cobraba  lo  perdido,  [que  era 
mucho]  so  contenía  por  lo  menos  este  ímpetu  de  ruina 
para  lo  venidero. 

19.  Esta  resolución;  Padre  Beatísimo,  tan  justa,  or- 
denada, jurídica^  y  necesaria,  ha  sidala  piedra  del  escán- 
dalo, y  el  seminario  de  toda  la  ira,  persecución,  y  favor 
con  que  estos  relijiosos  han  procedido  con  mi  persona, 
lastimando  de  paso  mi  dignidad;  porque  viendo  que  se 
le  ponia  freno  á  la  fuerza,  é  ímpetu  poderoso,  con  que 
agregaban  unas  apotras  haciendas,  y  que  en  todos  los  tri- 
bunales donde  nos  han  llevado  con  quejas  y  peticiones  se 
les  ha  vencido  con  la  rason,  y  justificación  de  nuestra 
causa,  86  han  vueko  en  estos  relijiosos,  las  alegaciones 
de  justicia,  injurias  famosas;  las  peticiones  de  derecho, 
libelos  iniuViosos;  escribiendo,  y  obrando  contra  mi  per- 
sona por  haber  hecho  cabeza  á  la  defensa  de  ia  Iglesia,  y 
de  los  pobres  conira  la  eompafíik  con  tan  grande  liber- 
tad, y  superioridad,  como  si  la  dignidad  episcopal  fue- 
se interior  en  todo  á  su  profesión:  predicando  en  los  pul- 
pitos con  grande  escándalo  contra  mi,  y  hablando  en  las 
conversaciones  con  palabras  desenvueltas,  y  libres:  ca- 
kimniando  proposiciones  santas,  y  católicas  como  sospe- 
chosas: desterrando  los  relijiosos  de  su  misma  profesión 
mas  modestos,  y  espirituales,  porque  eran  bien  afectos 
á  mi  persona  y  acciones:  alentando,  y  preciando  á  los  - 
mas  libres,  y  descomedidos:  revolviendo  las  potestades, 
seculares,  y  aconsejando  que  me  desterrasen  de  estos  reí- 
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iiir>s:  cpnmovlendo,  é  inflamando  á  tan  gravea  Bacrilejios 
Jos  ministros  del  Rey,  que  mas  cuerdos  al  oír,  que  estos 
relijipsQS  al  aconsejar,  no  se  dejaron  persuadir  de  ira  taa 
inmoderada;  y  otras  muchas,  y  graves  injurias,  que  Y uea* 
tra  Santidad  mandará  ver  por  los  pápelies  que  le  remito, 
sin  que  ni  rogados  por  mi,  qí  solicitados  á  la  paz  los  re- 
Itjiosos  de  esta  santa  relijion,  ni  ilanaados,  ni  convidados 
é  una  honesta*  correspondencia,  y  concordia,  haya  sido 
posible  templar,  ni  moderar  su  furor,  ó  indignación^ 
Antes  han  pasado  con  estas  demostraciones  de  6dio  amas 
sensible  materia. 

20.  Porque  á  este  daSo  que miraá  las  rentas,  lucimien- 
to y  sustento  <le  la  Iglesia,  y  del  culto  divino,  y  remedio 
de  los  pobres,  han  añadido  otro  los  relijiosos  de  la  com* 
pañia,  que  mira  á  la  jurisdicción,  y  administración  de  los 
santos  sacramentos;  pues  siendo  asi  que  tienen  por  sir- 
.Tientes  en  las  haciendas  gran  número  de  seglares  casa- 
dlos, y  con  hijos,  está  prohado  que  en  la  hacienda  de 
^maluca  sirven  mas  de  cien  indios,  y  hallándose  á  una 
legua  de  esta  ciudad  en  los  términos  de  la  parroquia  de 
Sam  José  que  administran  clérigos,  les  administraban  los 
santos  sacramenentos  los  relijiosos  de  la  compañía  sin 
potestad,  ni  jurisdicción  alguna  para  ello;  y  lo  que  es 
m^s  los  casaban  nula,  é  inválidamente;  y  esto  tan  reser- 
vado, y  secreto,  por  vivir  con  tan  cerrada  forma  de  go- 
J^ernarse,  y  mas  ea  sus  haciendas,  que  hasta  con  ocasión 
de  otra  diferencia  con  dichos  relijiosos,  vinieron  los  mis<* 
mos  indios  á  decirlo,  no  se  había  podido  entender,  ni  pe- 
netrar esta  forma  de  obrar,  y  eseeder  en  materia  tan  im^ 
portante  á  las  almas. 

21,  Cuan  grave  esceso,  sea  esta  usurpación  de  la 
jecleaiástica  jurisdicción,  cuanta  la  temeridad  de  admit- 
nistrar  la  relijíon  de  la  compaSia,  y  casar  sin  ser  lejítir 
mos  párrocos,  contra  las  disposiciones  del  santo  Oonci- 
liodeTrentoy  Clementina  primera  de  primlejiis,  en 
que  los  descomulga  ipsofacio  que  tal  hagan,  reservada 
á  la.  Santa,  Sede  Apostólica  la  absolución,  y  en  las  irre- 
gularidades y  suspensiones  eclesiásticas  que  habrán  in- 
currido, y  el  estado  en  que  se  hallarán  los  inválida- 
mente administrados  y  casados,  y  el  escándalp  de  ver 
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jis$  despreciadas  por  estos  rdijiosns  las  eclesiásticas 
regalas  y  apostólicas  constitiiciodes,  solo  el  supremo  jni^ 
0io  de  Vuestra  Santidad  lo  sabrá  ponderar,  y  su  sagra- 
do pecho  sentir. 

^.  De  aqní,  Padre  Satísimo;  Httn  pasado  a  otro  no 
menot*  y  mas  universal  esceso:  porque  teniemlo  manda- 
do el  santo  y  rentable  Concilio  de  Tr^nto,  que  ningnti 
^confesor  ni  predicador  confiese  ni  predique  sin  lieenciA 
del  ordinario  de  aquella  diócesis  en  que  prddioa  j  con*- 
fiesa,  ^confirmando  el  Concilio  cuanto  á  este  punto  la« 
Í[)ula8  de  la  santidad  ¡de  Pío  V,  Paulo  V,  Clemente  Vllf , 
Gregorio  XV  y  Urbano  VIII;  no  obstante  todas  estas 
constituciones  y  mandatos  de  ta  Apostólica  Sede,  estos 
mismos  relijiosQs  de  la  compañía,  con  ocasión  de  estat 
yo  visitando  mi  obispado,  y  el  reino  y  los  tribunales  dé 
¡estas  proyincias,  como  su  visitador  general,  se  fueron 
«nstráyendo  y  retirando  de  pedir  y  presentar  las  Iicei>- 
cias;  y  mudando  los  relijiosos  y  tréyendo  otros  de  títt6* 
yo,  confesaban  y  predicaban  sin  licencia  ni  apr<oba6ion 
mia,  ni  de  mi  vicario  general,  y  esto  eon  tanto  desor- 
den, quo  relyiosos  recién  ordenados  Confesaban  vivie- 
ren] y  habiendo  reconocido  por  la  secretaría  éclesiástioa^ 
f^íie  no  tenían  las  licencias,  se  tés  ordenó  que  basta  que 
}as  mostrasen,  j5  pidiesen  y  sé  los  diesen  por  mi  ó  tni 
vicario  general  conforme  al  santo  Concilio,  no  predica^ 
)sen  ni  iconfesasen  á  f^eglares,  por  ésetfsar  él  escrúpulo 
que  de  lo  contrario  podía  resultar. . 

23.  A  este  acto  tan  jurídico  y  necesario,  y  á  qne  po- 
dían tan  fácil  y  brevemente  re&potiiler  con  ptfeSentar 
las  licencias  si  las  tenian,  ó  pedirlas  si  no  las  tetiian, 
respondieron  estrajudicialmente:  ^üe  tenian  privUe-- 
jioí  peerá  búnfesár  sin  aprobación  ni  licenciA;  y  pidién- 
dolas qne  exhibiesen  estos  privilej ¡os,  dijeron:  Que  te- 
ritan  privilegio  para  no  fnost'Tar  ptitíl^ios:  y  instándo- 
les que  mostrasen  el  privilejio  para  no  mostrarlos,  res- 
pondieron: Qiíe  no  iefritín  esa  ohligttción,  y  que  se  ha- 
Itnban  en  posesión  de  predicar  y  confesar  y  y  ^e  esta 
habían  ds  continuarla-,  con  que  prohibidos  predicaron  y 
pe  espusleroh  á  confesar.    -*  , 

^4.  Viendo  esto  mi  vlcaricf  genérftl,  y  lo»  §aci*Jlejios 
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quoisc  «<Hneten  de  confesar  sin  licencia,  y  aprobación 
conti*a  lo  dispuesto  por  el  el  Santo  Concilio  de  Trento, 
y  bulas  apostólicas,  y  las  nulidades,  y  escáadalos  que 
de  esto  se  requerían  en  materia  tan  espiritual  y  sacra- 
mental; formó  un  edicto,  y  lo  publicó  advirtiendo  á  los 
fieles,  que  los  dichos  relijiosos  no  tenian  licencias,  y 
que  hasta  que  las  pidiesen,  y  se  las  diesen  no  confesa- 
sen con  ellos;  y  á  los  mismos  relijiosos  prohibió  también 
que  continuasen,  hasta  que  pidiesen  licencias,  ó  mostra- 
sen privilejios, 

25,  Dándose  por  agraviados  de  lo  obrado  por  ni¡ 
vicarío  general,  en  ejecución  del  Santo  Concilio  de 
Tiento  y  bulas  apostólicas,  se  fueron  estos  santos  re- 
lijiosos de  k  compañia  á  Méjico;  y  en  el  tiempo  de  20 
¿lias  que  hablan  pedido  para  presentar  las  licencias  en 
la  Puebla,  cuando  debian  reducirae  á  la  subordinación, 
y  obediencia  del  Concilio,  y  de  Ja  Santa  Sede,  hicieron 
dilfjencia  para  buscar  quien  quisiese  ser  conservador 
para  quejarse  ante  él  de  mi  provisor  y  de  mí. 

^.  Y  habiéndoles  desengañado  los  eclesiásticos  doc- 
tos, y  los  relijiosos  mas  graves,  solicitaron  con  dinero^ 
como  es  público,  ofreciéndoloi^  cuatro  mil  pesos,  á  que 
lo  fuesen  Fr.  Juan  de  Paredes,  y  Fr.  Agustin  Godines, 
relijioso  d«  Santo  Domingo,  que  el  uno  era  prior,  y  el 
otro  definidor  de  su  relijion;  y  esto  contra  declaracio- 
nes de  los  eminentísimos  cardenales  y  disposición  del 
derecho,  que  prohiben  que  puedan  ser  conservadores 
los  relijiosos,  porque  no  solo  tienen  consimilem  caman 
6ino  identitaiem  causoB  por  la  comunicación  de  priviie- 
jios;  y  asi  manda  lo  sean  eclesiásticos  seculares,  y  mas 
donde  hay  tan  grande  numero  como  en  estas  provin- 
cias. 

27.  Habiendo  formado  tribunales  los  presuntos  con- 
servadores contra  las  reglas  del  Santo  Concilio  de  Tren- 
to,  dieron  ante  ellos  Iob  relijiosos  de  la  compañia  .  de 
Jesús  nna  querella  criminal  injuriosa  contra  mi  provi- 
sor, y  contra  mí,  fundando  veinte  y  siete  agravios,  que 
dicen  que  recibió  su  relyion  en  el  edicto,  y  autos  con 
que  se  les  pidieron  licencias^  y  prohibió  que  hasta  que 
las  mostrasen,  nadie  se  confesase  con  ellos;  deduciendo» 
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dichos  relijioáos  gran  mimero  tic  interpretaciones,  |>rer 
suncioñes,  y  calumnias  fantásticas  y  finj idas,  para  for- 
jaren la  misma  justicia  la  injuria,  y  en.el  dqrecho  ej 
agravio^  diciendo  ser  ofensa  de  su  reUjion  lo  que  á  I9. 
verdad  no  es  sano  mera  ejeicucion  de  las  ínulas  apodtóU- 
cas^  concilios^  y  recta  administración  de  los  santos  sa- 
cramentos. 

28.  A  tanta  superioridad  Uan  llegado  estos  relijiosos 
de  compaíiia  on  estas  provincias,  Padre  Beatísimo,  que 
juzgan  á  injuria  snya  el  derecho  ajeno,  y  lo  que  es  obe- 
diencia á  las  leye3  lo  estiman  como  contravención  á  sus 
escepciones,  con  que  vienen  á  hacer  odiosos,  inútiles  é 
infecundos  los  concilios  y  las  bulas,  porque  formándose 
^olo  para  que  se  ejecuten,  acusan,  persiguen,  e  informan- 
á  los  prelados;  vicarios  y  provisores,  que  los  cumplen 
y  ejecutan,  y  esto  alegando  costumbre  contra  el  Con- 
cilio que  1^1  escluye,  y  practica  contra  los  estableci- 
jniéntos  claros  de  la  Iglesia  en  materia  sacramental. 

29.  Y  siendo  a^í  que  lo  primei'o  que  debian  hacer  1q 
conservadores  confori^ie  á  derecho,  (aun  cuando  pudie- 
ran serlo)  ora  presentar  ante  el  ordinario  sus  bulai,  o 
despachos,  y  mandados  cumplir,  obrar;  ó  no  obedeci- 
dos, formar  competencia,  y  nombrar  arbitros,  como  lo 
manda  el  Saiito  Concilio  de  Trento  y  constitución  da 
ÍBonifacio  VIII,  confirmada  por  bala  de  Oregorio  XV, 
comenzaron  sus  autos,  y  procedimientos  por  donde  to- 
do los  jueces  los  acaban,  que  es  dando  la  sentencia  en 
la  causa;  porque  como  Vuestra  Santidad  mandará  ver 
por  los  autos  que  le  remito,  lo  primero  que  hicieron 
fué  inaudita  parte  y  y  sin  presentar  comisión,  n}  bula  aj 
ordinario,  y  sin  saber  quien  eran  estos  dos  regulares, 
que  se  entremetían  á  ejercer  jurisdicción  en  ajeno  obisr 
pado,  y  lo  que  es  mas  á  ser  jueces  del  Obispo,  y  vica- 
rio general  de  él,  fué  mandar  con  censuras,  y  penas 
pecuniarias  á  mi  provisor,  y  ^  mi^  que  á  los  relijiosos^ 
de' la  compañia  que  constaba,  que  no  tenian  licencia  pa- 
jea confesar,  se  le  pusiese  en  el  uso,  y  posesión  4c  pi'G- 
flicar  y  confesar,  que  es  lo  mismo  que  mandar,  se  come- 
tiesen tantos,  y  tan  graves  sacrilejios,  como  se  cometen 
predicando  y  confesando  sin  licencia*:  revocando  con- 
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SI  guien  f  emente  estos  dos  frayles,  tadre  Beatísimo,  en\ 
este  punto  el  Santo  Concilio  de  Trento,  las  bulas  após« 
tólicas,  las  declaraciones  de  los^  eminentísimos  carde- 
leales,  la  opinión  constante  de  los  pontífices,  las  cons- 
tituciones de  la  misma  compañia,  que  todas  mandan" 
que  no  prediquen,  ni  confiesen  sus  relijiosos  a  los  se- 
culares sin  licencia,  y  aprobación  del  ordinario  de  cada 
diócesis. 

30.  Viendo  mi  proVisor,  Padre  Bfeaíftimo,  esta  teme- 
ridad', y  el  desprecio  del  Concilio,  y  bulas  apostólicas, 
y  de  sus  mismas  constituciones,  y  que  estos  dos  relij  lo- 
aos no  eran  conservadores,  sino  disipadores  dé  la  ecle-  • 
siástica  jurisdicción,  y  disciplina,  f  sacramental  admi- 
nistración, y  que  revocaban  en  esta  parte  los  Concilios, 
y  bulas,  y  obraban  derechamente  contra  ellas,  y  que  se 
habian  enlazado  en  claras,  y  conocidas  censurad,  y  que 
obraban  con  una  audacia,  y  atrevimiento  nutica  visto 
en  provincias  católicas,  y  habian  incui*r¡dó  tan  clara-- 
mente  en  la  bula  del  señor  en  el  caso  15,  16,  y  17,  usur- 
pando temerariamente  la  jurisdiccioíi,  qué  ejercemos  de 
Vuestra  Santidad,  los  declaró  por  incúrsos";'  con  que  los 
relijiosos  de  la  compañía  cuando  debían,  y  podían  tan 
fácilmente  reducirlo  todo  á  paz,  y  conformidad  con  pre- 
sentar 8UB  privilejios,^  ó  licencias,  ó  pedirlas,  recusaron 
á  toda  la  Real  Audiencia  para  pedir  én  favor*  de  los 
conservadores  el  düx:ílio  secülai*  al  virey,  que  ies  es 
muy  amigo,  y'  con  esto  empeñar  la  potestad  secular,  á 
que  con  armas,  arcabuces,  y  mosquetes  defendiesen  su 
intento:  y  luego  los  intrusos  cónserVadbres  declararon 
temerariamente  porincursos  en  las  censuras  al  iiiismo 
provisor,  y  á  mi  notario  público,  y  otros  familiares,  y 
sih  citación,  ni  haber  visto'  Ibs  autos  que  á  esto  daban 
motivo,  y  sih  notificación  alguila,  ni  que  aquí  sepamos 
lo  que  hacen,  obran  tfemeraríamente,  y  contra  todo  de- 
recho mucllasy  grandes  nulidades  y  etácándálos,  y  dicen 
públicatnente  misa  descomulgados. 

Sí.  Y  para  justificar  todo  esto,  finjén  y  buscan  teati-' 
goB  falsos  que  digan,  que  mi  provisor  ni  yo  no  nos  de- 
jamos notificar  sus  autos,  cuando  todos  los  dias  salimoá 
á-la  Iglesia  y  á  la  ciudad  á  muchas  y  diversas  ocupacifo- 
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ncS|  y  en  casa  tenemos  dada  orden  que  entren  cuanto» 
nos  quisieren  hablar;  y  sin  embargo  traen  autos  en  au- 
sencia, y  los  notifican  á  las  paredes  ya  personas  supues- 
tas para  hacer  cuerpo  de  proceso,  con  una  violencia  tan 
conocida  j  notoria,  obrando  todo  esto  con  tanta  ofensión 
del  pueblo  cristiano,  que  en  Méjico  á  20  leguas  de  don- 
de yo  me  hallo,  no  dejaron  los  oyentes  en  la  Catedral 
Metropolitana,  que  so  leyese  un  edicto  de  dichos  conser- 
vadores, voceando  y  clamando  que  bajase  del  pulpito 
el  que  lo  leía,  por  tenerlos  por  enemigos  del  Concilio  y 
apostólicas  constitutiones. 

32.  Habiendo  llegado  á  tanto  la  temeridad,  que  como 
Vuestra  Santidad  mandará  ver  por  los  platéeles,  infor- 
maciones y  alegaciones  que  con  ésta  remito,  me  han 
puesto  á  mí  por  público  descomulgado,  sin  b»ber  yo 
actuado  cosa  alguna  en  esta  causa  sino  mi  provisor,  con 
tan  general  escándala  de  estas  provincias  por  haberlas, 
yo  gobernado  como  su  virey,  que  se  con^citaron  los  pue- 
blos á  quitar  y  romper  ellos  miémoslas  censu^ra^»  l>or 
ver  tan  grande  injusticia,  ultraje  y  falta  de  respeto  á 
la  dignidad  episcopal: 

33.  Y  habiendo  yo  enviado  á*  Méjico  al  lioenelüdo' 
Juan  Bautista  de  Herrera,  mi  promotor  fiscal,  á  que  re- 
cusase al  virey  por  tan  opuesto  á  la  jurisdiecion,  é  in- 
munidad eclesiástica,  tuvieron  modo  los  relijíosos  de 
la  compañía,  que  so  hallan  con  gran  mano^  introdi«€^ 
cioUjValimientoy  poder  en  el  palacio  secular  de  virey,  y 
en  el  eclesiáBtico  del  Arzobispo  Don  Juan  de  Manosea, 
de  que  prendiese  dicho  Arzobispo  á  mi  fiscal  eclesiás- 
tico,  y  le  mandase  que  declarase  sobre  la  recusación 
ante  el  acesor  secular  del  virey;  y  resistiendo  el .  pro^ 
motor  como  buen  sacerdote  el  sujetarse  á  ^la  jurisdic* 
clon  y  potestad  secular,  el  mismo  Arzobispo  que  loha^ 
bia  de  defender,  le  mandó  poner  unos  grillos  muy  pe- 
sados porque  no  declaraba,  y  se  sujetaba  á  ella,  y  le 
publico  por  excomulgado,  cuando  lo  debiera  descomul- 
gar si  declarare,  y  se  sujetase  á  la  potestad  secular,  y 
hoy  está  preso  y  padeciendo  en  la  cárcel  por  esta  razon,^ 
como  pudiera  en  Inglaterra,  entre  tanto  que  se  acudoá 
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íHo  el  del  Arzobispo  éontod  fá  í^uoidaÁy  j  peitótíái 
kckéáétiáá&i  comeÉido'  por  tm  wUseiiktíbOfj  praa^d^  tuti 
preeixfíneffte,  qpé  faaizía  éé  defetidei  s¿  miaiñla  itánÉK^ 
hidad. 

tíámO)  obraín  y  pfioeedkíii  ^ea  «6tfnr  prúViiüciasr  «ettoh  rc^-) 
jiosúÉdela  eompáñia,  Binréépetjimf^pkaq^  xá  ntónúlútí 
ála«bDlasy,á  tos  oonorlióEF^  á  éos:  p#&^td)ias^  abi¿a^ 
de  ellúia^  y  diIat¿ndoÍ9s  á  kn  oue  oit  eUd^tio  8e.aaii4j^é6^^> 
antes  en  los  mismo»  80  protabe^  cosoo'ha  si&cédfdo  enláT 
¿onsagracioiYde  Airas,  Cálites,  y  FiA&Ms^ifíie  teilléiid^ 
éspresa  limitÉman  para  que  solo  lobagkáea  tiorifa  dé'ái- 
fieles^  y  donde  noiray  Obispo  católico',  obran'  ei^  ítíiu^ 
mo.en  tierra  de  fieies  y  dome  eetcent  pfisienles  lol^  obis- 
pos «áitólíoos;!' y  no  obstanle  :(pii0  sé  lia  áedétááo'^  nS 
poderlo  haceir  por  la  o&tígjnoiggmxm  <fe  Ióüb  ei«ydiif&s^ 
mo»  dardenaies  el  alb  d^  ÍB^)  (laspre<$¡fMdb  e'stste  im-^ 
tas  decoraciones  ojeeiitaalr  lo  contrarior^  y  alí^^  f^vi^ 
lejíos  fiíáiics  vistosii  j  A  Éé  les  pM^^  sá^n  ^ue«ib  tot 
deben  TOosIvan*^  y  si ee  ies  eóuipeléí  j^r  démnt^&>ttM 
dispone  el  dcarecnof  nombran  cbnslárt^adk^rés,  y- eoiiiíiRlll%>^ 
Hn  IgÁ'  potestades  aedldares,'  y  sí  se  usa  de  éfi^o#  táfMit-»^ 
iisft  i»e^¿lare&f'yju^dii»>9  defdeTe&lio;  d^ele»  f{U^  son du^ 
^riM  matiiáeiaítas  ir  su  i^elijAohi  .         r  » 

3dr  Y  laej^ó  alAbo  la  vos,  y  ckiii^,  y  {hibidii^^  ^(t 
ty€flp%ttéfir  sur  ]»eli¡jlDh,  y  qa4»  sea  so$pét^Moé  étí  iiÉ  té) 
fósi^«  sotortt^Ktaní jde  ej^atnir  ké  cbisc^licNsr^  y  kísbldltel 
^ue  délietld^  la^  féV  y  fontóiü^  pa^písies  eseTadiSsíIOsoí,  f 
Io8d«t^ai13aA'pdre1fpllel>lo^y  easez^'  á^los  tásh^  *^tí 
suéese^eks^'ii^enid^^rísspblen»  nti^kiéí^t^M  &M  O^sp^ 
y  les  ifi^ndatt  qpi«' kan  los  edicskos  de  tos  oc^semdof- 
té»^  q^  el  O^spo  fionb  ftesédmül^i^S,'  y  piróhibidos; 
y  dedi!^taQ  y  deelaÁfitKqve:  péeM  «vofisbuií^ii^  en  obeA-^ 

tidád*  i'eitiábt  «  v  • 

3®.  Y  ñxéimkMé  p^wutkn  infamar  I^^  SáiitíKsie  de 
Ibs  s^ditos  totdtA  u  })i^^iD  Obispo,  akétt4é  ln  <(^ 
diétibia d¿  susfeü^nstseé^  romper  el  ta¿6^ y  vihcato  ^ 
pitíttti^  de  ésta  «atiíta  sojecíoiv  e&jkütnx  cofí^aalta^ 
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ditidú  l^B  áoSÍDOs»  é  introducir  cismas»  con  que  atotao- 
rizi^Uy  persiguen  y  desacreditan  de  manera  al  Obispo, 
que  les  vá  á  la  mano  en  tan  abiertoe,  y  claros  desórdenes, 
y  escesos,  oponiéndose  á  los  primeros  remedios,  y  acu- 
sando como  agra'pio,  lo  que  es  ejecución  del  sq^to  Con-^ 
cilioi  y  bulas  apostólicas,  que  esGarmieataní  y  espantan, 
y  aun  desbecen'  la^  ejecuciones  de  tan  santas  constitu- 
ciones» y  decretos  de  la  Iglesia^  cerrando  la  puerta  á 
que  puedan  ejecutarse  eon  ellosf  y  abriéndola  á  muchos, 
31L  graves  pecados,^  y  escándalos;  y  todo  esto  lo  padecen 
las  almas  pomo  sujetarse  la  relijion  de  lacompañia  al 
santo  Coneilio  de  Trentoy  como  lo  hacen,  las  demás  re* 
l\j  iones. 

37.  ¿Pues  cuando  se  ha  vistor  Padre  BeatísimOy  en  la 
Iglesia  de  Dios^  que  ut^  edicto,  y  autos  en  que  obra  un* 
vM»rio  general  jurídicamente  con  las  mismae  determi- 
naciones  del  santo  Ooncilit^de  Trento^ prohibiendo  que 
se  confiese' á  seglares  sinlicencia»  ni  aprobación  del 
ordinario,  y  masliabiemló  resistido  á  tres  autos  del  mis- 
ma vicario  general  los  dichos  relijiosos  de  la  compañia; 
acusen,  siendo  reos  ellos,  á  su  mismo  jues^  que  obra 
conforme  al- santo  Concilio  y  con  fií  jurisdicción?  ¿Guau- 
do.se  ha  visto  que  en<  un  edicto  santo,  justo,  ordenado 
católico,  formado  de  las  mismas  decisiones  áb  las  bulas 
apostólicas,  jr  concilios,  finjan,  é  inventen  estos  relijio- 
sos veinte  V  siete  injurias  manifiestas;^  y  sobre  esto  nom- 
brar dos  frailes  por  conservadores  que  descomulgaeo 
al  provisot:,  multen  al  Obispo^  y  lo  descomulguen,  y 
manden  hacer  edictos  sacrilegos-,  revuelvan  esta  Iglesia 
de  América^  y  escandalicen  al  pueblo  crístiaoo,  coii* 
muevan  los  ánimos  y  perturben  las  conciendas? 

38.  Si  la  ejecución  del  santo  Oencilio  es  injuria,  Pa- 
dre B0atí$imp,  como  estos  relijiosos  quieren,rel  mismo 
Goncilio  vendría  a  ser  padre,  y  seminario  de  injurias;  y 
si  isjecutar  los  decretos  pontíncios,  y  apostólicos  e^  pe- 
car, y  ofender  á  los  prójimos,  orijen  de  pecados,  y  ofen» 
aas'serian  los  decretos  apostólicos.  ¿Quien  que  s^a  ci^tó- 
lico,  ha  llamado  injuria  al  mismo  derecho,  y  al  orijen  de 

Í>da  regla,  y  orden,  que  son  las  bulas  apostólicas?  ¿Quién 
a  llamado  o&naas  a  las  ejecuoiones  del  Concilio  que 
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l^érsignen,  destierran,  y  propulsan  toda  confusión,  áes- 
orden,  y  ofensa?  ¡Hay  mas  acierto  en  la  Iglesia,  quo  el 
que  nos  manifiestan  en  sns  cánones  los  concilios  sagra- 
Jos^  y  en  sus  desiciones  y  decretos  la  Santa  Sede?  ¿Quién 
acusa  sus  ejecuciones,  edmo  puede  amar  sus  d^retos? 
¿Y  quién  así  habla  deellos,  y  díe  ellas^  ^qué  pastor  k  pue- 
de fiar  sus  orejas?  ¿Cómo  puede  ser  la  ejecución  ofen<* 
sivadel  oríjefi,y  determinación  que  es  apostólica  y  santa? 
La  causa  buenai  el  efecto  malo:  mala  la  fruta,  bueno  el 
árbol,  es  juicio  contrario  al  que  el  Salvador  de  lasafanaii 
ensefia  en  el  evanjélio» 

39.  Lo  mismo  que  en  el  oríjen  es  puro  y  perfecto^ 
prudente  y  necesario,  quieren  estos  relijiosos  que  en  eje- 
cutándolo, y  prai^ticándolo  en  ellos  sea  nocivo,  y  escan- 
daloso, siendo  tanta  verdad  lo  contrario,  que  aunque  las 
luces  que  despide  de  sí  la  apostólica  Silla  son  resplau- 
decientes,  es  mas  importante  su  ejecución,  su  ohservant 
eiasu  uso.  ¿Pues  deque  servirán  los  decretos  apostóli- 
eos  y  conciliares,  si  después  no  se  ejecutan  por  losobis» 
pos  y  cumplen  por  los  fieles?  No  se  decidieron  solo  para, 
la  noticia,  ano  para  la  práctica;  no  para  alumbrar  los  en- 
tendimientos solametite^  sino  para  hacer  con  su  ejecución 
mejores  voluntades;  y  eon  todo  esto,  en  deeutandooan 
los  relijiosos  de  la  compañía  estos  santos  aecretos  de  loa 
concilios,  y  bulas,  en  proveyendo  el  primer  decreto,  en 
notificándoles  el  primer  auto  para  que  se  ajusten^  esr 
tas  santas  reglas,  decisiones  y  constituciones,  dicen  ^e 
los  ofenden,  ^ue  los  injurian,'  que  los  despojan:  claman, 
reclaman,  se  inquietan,  conmueven  los  pueblos,  y  las 
aln^i^  forman  controversias,  >  querellas:  dicen  ^ue  so* 
mos  los  que  ejecutamos  esto,  enemigos  de  las  relijiones^ 
de  la  fe,  de  la  Iglesia:  nombran-jueces  contra  el  Condf 
lio,  y  contra  los  que  les  ordenan  sus  mismas  jconstítucio^ 
nes,  como  pudieran  en  su  conservación. 

40.  Escriben,  y  pregonan  en  los  pulpitos,  que  pade^ 
eelá  compañía  grandes  persecuciones,  .cuando  ella  en 
estas  provincias  se  opone  al  Concilio,  y  á  las  bulas  y  le^ 
vanta  la  persecución  espiritual  á  los  pastores  déla  Igle- 
sia, obrando  con  tanta  superioridad  de  propia  «stima^ 
^ion,  soberanía,  y  presunción  do  fuerzas,  de  caudal,  di» 
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fiqWMti  do  .c)ilijancia9  de  íosl;ruccion  y  mano,  j  inal)i9 
jaiie  ya.  Padre  ^atísino,  jes  iiionester  que  la  apostólica 
^ede  Dombre  conaeryadores  en  favor  úa  los  obkpos^ 
eootr^  las  iojj^as  que  fadeofuaos  de  la  compaflia^  oo* 
moiOiMdajrá'  ver  Vu(iato^  Sin^tuíad  en  eete  caso»  y  q<»9 
pf>s  denenidá  f^ODK)  &  deaaüDparadpa;  perqne  ai  bas^  ia 
pacienoiai  ni  jia  modestia^  ni  el  rogajrles,  jii  el  penu^ 
pirlea  qaé  ae  quí^CMi»  que  se  ^smaponoan^  que  ae  modie- 
ftn,  ni  la  reTOVencia  á  la  ICitara,  ni  di  t&mor  á  Ja  jur^- 
flÍQCfoOi  Jii. el  báculo  para  pontenerjes  en  laa  i^gl^  con- 
cilios y  bñl^s  de  Vuestra  Santidad.  1?ode  lo  llevaiiy  y 
üurraatran  traa  ai  pon  una  poden^sa  roana,  nana»,  y  aoli- 
cítiid^  flegamlo  ¿  tan  terrible  siipieríoridad,  que  pUos 
hññm  derepnp  y  áUetáaien  para  ini^riar  por,  eacrito  a 
|an  Obispo,  y  para  hablar  da  él  i naecoffosamente,  y  jpt^ 
T9k  Agp»fhvU  en  los  pAIpítop»  m  las  conveKsaak^m^^on 
lae  calles  y  en  las  plaaas,  y  para  dar  menioríalaa  al  iley 
leátotioQ  mi  aeñor,  y  á  los  tribunales  eon  públicas  y  oó- 
pacidas  injurias^  y  esto  lo  tienen  por  meeitoriO)  aanto.  y 
jnflÁ^}  pues  lo  haeonu 
,4}.  Y  si  la  Iglaaia  Catedrali  y  el  Obisfio,  ^unoqne  ae 
d^endi^i  mspemhi  y  satis&ga,  y  diaeojirra  con  m^^for 
mfideátía,  t^vf^anza  y.  urbanidad»  ya  eea  derecto  4e 
beciend^»  4e  preemipamaia.yjumdicoion;  ai  Ínstente 
en  topándoles  en.|ctiak|qjení  cosa,  ^pjaniaii,  redaiqaua 
que  elQhbpD  es  epenúgip  de  la  IglefBÍa,  y!  ¿^  laa  sa^ 
fyifff|ea>  sospedioso  en  la  fe:  {¿dea  que  ae.  teoo^aa  aiis 
i^Boaritoa;  inra^n  de  acns^loa  en  todas  partei^  eon  lo 
anal  eijao  t|enq  un  pirelado  oonstan^  j  irak>r  paoaakr* 
íriasgar  sá  refutación»  j  or^dkQ  por  su  aima»  jr  laa  de 
?ü  leargo  ha  ¿é  desaippRi'ar  fi  Ofieto».y  ohidar  kn  oon* 
€ilicks>  y  Ándfaaoe^  eaao  de'i<|ve  leatps  relijiosQaieaoeden  con 
tanta  temeridad  en  piin toa  tan  ^^tántíalcis»  como  con- 
fesar sin  aprob^pioh  y  li|(^ncus;  jen  llcFaise  IpatlieauMs 
y  tentaa  ^e  las  jt^tedralés:  ea^cáaárvj  admínistcaf  aacra- 
nvafos  ñola  é  inyalidamente:  w  que  cohsagceii  Araa 
C&Uoes»y  Patepa^cbnaa  ólnspbis.  -: 

42»  Y  finalménle  eh  qneiofaorqn  icnantio  qxttsipren  aan* 
^cpse  aaa  ifif  it0|  prohUnido  yid^opsó^  pbrqise  éñ  isaitápdo 
]ip  feásKdiírrlo  faá  dé  costar  una  teriibie  penteotipion. 
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pwos  con  el  poder  y  riqueza  que  tíenen,  todo  lo  inten- 
san, y  amenazan,  y  Uirbnn;  y  á  los  comei^vadoves  es  pú- 
blipo,  q\\e  para  que  lo  fuesen,  como  ^o  ha  dicho,  les 
¿i^on-  oün^tro  mil  reales  de  á  ocho;  y  al  acsesor  del 
¥ipay,  otra  ^;rMi  eántidad  porque  diese  el  auxilio,  j 
íéümvíám«^  afirman  que>en  tnetios  de  quince  dias  les 
4ÉtM6>dkz  rail  reales  de  á  ^fao,  porque  ^  cuanto  és  ma- 
yor )a  l;Qt|íidti(4a  qtie  pr-etenden  d¿eíl  juez^  en  habiendo 
de  ven^evse,  es  forzoso  que  ea^a  más  cara; 

4^.  ^f  hoy,  Padre  Beatísimo,  tienen  todo  el  estado 
/er«pirittta}  turbado,  introduciendo  un  cisma  tnn  terrible 
y  íleppoporéipDe»  tan  censurables  (que  Snmodiat^i^ente 
sedsd^lceti^'y  puede  creer  i^l  pueUo  viendo  é&tos  plei- 
1|«b)  como  laa  siguicmlee.  Frihrefa,  en  materia  de  confe- 
sión: que  pueden  confesar  $  los  seglares  sin  Kcen(ña  ti} 
a{i|»baíri49n'4el  or^inafio  de  la  diócesis  ¿en  que  confie- 
fcm^  p«ee  lo  fi&^n  los  de  la  compañía. '  Segund^i  que 
puelAeii  icasar  sin  se^  pá^oeos  y  administrar  sacramen- 
tes^ ^ineva  d#«us  elaustros*  Tercerat  que  es  ínj'iiria  de  H 
eóonii^ia  defei^érse  de  el|a,  cfuando  día  Ueyá  i  las  igle- 
8i*a  106  '4i6zmék  Cuarta:  que  los  priviléjios  no  Íqs  de* 
beii  meBáw^awiique  n^  les  eep^a  eiOMspo  y  sé  ló^  pida 
pái^a-sfaber  }o  que  contienen.  'Q^ítita:  que  t$ar  de  los 
térmicos  y  medios  |!iridicos  para  ejecutar  el  Concilio  y 
brilte,  «8  agravio  á  su  retíjion.  Sesta:  que  |)iíeden  nom- 
bra!» eotiserinaderes  contra  k>s  que  ejecutai)  el  santo 
Concilio  y  bulas,  como  contra  iniuriadores  de  su  reli- 
jimv,  ebnio  si  esta  reiijton  no  estniiera  sújj&ta  al  Conc^^^^^ 
y^nbíB.  Síptmat  que  á  los  prohibidos  ppr  derecho  y 
qn^^iéfieD  uhntkátem  vau^ée,  Iraylés, '  pueden  nombrar 
per  «ensertadot^/' Optara:  qt^e  íos  subditos  no  deben 
ciíúáéc&i/m  priado  Ma»d0  pleitea  con  M  la  coiópa- 
iSa,  ««ñi^iAsea  ^  ^l/^ito  defendiendo  cfl  Cotictllb  él 
f>Uci{K>« '  pf OM:  que  l^s  dé  ln  compañía  pueden  injuriar 
éi^s  '^i^pois;  y  lote  lobispQe  no  se  pueden  defender  de 
Ip0  de  la  édmpaf^;  y  otras  proposiciones  contrarias  4 
tQ<lodijetAmen  jundi^ó  y  $ej:*yí(¿<í>  de  nuestro  señor,  y 
hiuy  %6ctel«dialdsai^'y  dañosas  ál  pueblo  cristiano;  obran* 
Ao«^flta«^  libertad 4 gtrrev'eréncia  déla  dignidad  épis*^ 
«^ály'-Pa^fe  Santísimo,  que  sírto  es  cuaildq  e!  Obispti 
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se  rinde  á  obrar  lo  que  quieren,  y  anteponen  su  amistad 
al  bien  de  las  almas  y  descargo  déla  propia  conciencia, 
no  hay  injnria  que  no  le  hagan,  pues  solamente  porque 
ho  defendido  mi  Iglesia  en  el  punto  de  los  diesmos  del 
desmedido  torrente  con  que  lasdespojan  de  ellos  y  porque 
les  prohibo  que  confieren  sin  licencia,  estando  dispues- 
to á  dárselas  conforme  a}  santo  Concilio,  y  que  no  casen 
ni  administren  sacramentos  4  loa  fieles  sin  potestad  le- 
jitima  por  escrito,  6  de  palabra,  me  han  levantado  por 
todos  caminos  tantas  y  tan  diversas  persecucioíyes  y  ca- 
lumnias, obrando  y  hablando  tan  libremente  dé  mi  perv 
sona,  que  solo  por  el  servicio  de  Dios  y  defensa  de  su 
santa  fé  y  apostólica  silla,  y  decretos  santos  de  la  Igle- 
sia puec^e  tolerarse»  como  cónetará  a  Vuestra  SaEntiqad 
de  los  papeles  que  con  ésta  remitiO* 

44.  En  tal  estado  y  turbación  de  las  mátente  espi- 
rituales, no  tenemos  á  quien  acudir,  Padre  BeatísimOy 
sino  á  Vuestra  Saptidao,  como  arbitro  universal  4e  la 
fé,  vicario  de  Cristo,  im4jen  viva  suya,  oricid^  de  la 
sabiduría  y  regla  cristiana,  padre  igualmente  amorosíai-f 
mo  de  los  estados  de  la  Iglesia,  reglai  nivel  y  lievíecta 
pensura  cpn  que  hemos  de  ajustav  nuestvas  acciones,  las 
plarisim^  en  fas  tinieblas  y  decisión  rectísima  en  las  du- 
das eclesiásticas,  esplicánaole  los  daños^  pidiéndole  loe 
remedios  y  aguardando  ^u  sagrada  pensura  y  redbluv 
cien  con  rendimiento  de  siervosi  con  resignacioo  y  eoHf 
fianza  de  hijos. 

45.  Yo,  radre  Beatísimo,  recopoiBiCQ  la  virtud,  eru- 
dición y  honestidad  dé  vida  de  la  relijion  de  la  eompa- 
$ia  de  Jesús,  y  la  utilidad  de  su  ministerio,  y  siempre 
le  he  fii<^Q  particularmente  afecto,  por  mnebos  y  escelen- 
tes  varpn^s  que  en  ella  resplandecen  en^relijion  y  letras, 
tín  qife  mi  intento  sea  deslucir  sus  méritos,  4  amanci- 
llar su  fap)a,  antes  le  deseo  aumentos  espiritualee,  y 
njaevas,  y  mayores  bendiciones  apostjSUcae>  y  favorea 
frecuentes  de  vi^estra  beatitud;  solo  como  perseguido)  y 
lastimado,  de  la  manera  que  acude  el  hijo  a  au  padre,  y 
la  oveja  á  sn  pastor,  propongo  (^  Vuestra  Sai^dad,  el 
grave  é  injurioso  modo  que.  tienen  de  portarse  eti  estaH 
provincias,  (que  solo'de  ellas  loable)  el  coalaf  qo  s^  tem? 
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pht  y  reforma  coa  alguna  demostracionj  es  preciso  que 
creciendo  con  la  disimulación  y  con  verse  BUDeriores^  y^ 
vencedores  por  su  poder  y  caudal,  á  todos  los  obispos 
relijiones  y  demás  estados  do  la  Iglesia,  llegue  á  térim* 
nos  nocentísimos  y  perjudicialísimos,  y  á  turbar  al  uní-* 
rersai  y  principal  do  la  Iglesia,  por  puya  conservación, 
pazi  y  concordia  tanto  mira  la  soma  rectitud  j  provi^ 
ciencia  de  Vuestra  Santidad^ 

46.  No  ajen  la  hermosura  de  la  compama  los  defec-' 
IM  de  algunos  de  sus  hijos,  ni  de  los  que  tiene  on  es*» 
tas  provincias^  ni  será  menor  esta  santa  relijion  cor^^ 
sejiaa  de  la  santa  mano  de  vuestra  beatitud»  que  aplau- 
didade  las  plumas  de  los  escritores;  antes  aquellos  pue-¿ 
den  mimstrarle  alas  á  la  relajación;  y  las  quejas  de  los 
devotos^  y  los  deeretos  de  la  nmderacion  pontificia,  le 
auo^entarán  espíritu  y  aprovechamiento.  Que  unos  & 
otros  nos^  lastimemos,  no  es  justo;  pero  que  unos  y  otros 
á  Vuestra  Santidad  acudamos  á  que  nos  componga,  y 
remedie,  es  no  solo  justo,  sino*  necesario.  Imposible  es 
vivir  sin  algunas  diferencias  en  esta  vida  atribulada^ 
triate;  pero  asi  como  es  imposible  escusarlas,  es  posible 
y  necesario  eorrejirlas. 

47.  Que  los  relijiosos  de  hi  compañía/  Padre  Bciatí* 
simo,  sean  asistidos  de  los  obispos  es  justo;  pero  que 
intenten  con- la  superioridad  de  caudal,  y  poder  ser  so-< 
bre  los  mismos  obispos,  no  es  conforme  al  santo  inteB- 
to  de  Vuestra  Santidad,porque  es  justo  que  sean  coad- 
jutores, pero  no  superíores^que  pasen  con  honesto  \v^ 
cimiento^  y  decoro,  y  una  cótiffrua  moderación  de  ri- 
quezas; pero  noque  el  e«ceso  de  sus  haciendas  empo-' 
brezoa  los  demás  estados,  y  la  superflnid^  de  su  poder 
ooa  voluntarios  pleitos  nos  aflija,  y  deshaga  del  todo* 

4&  Esta  ránta  >relijtoa  que  formó  Dios  para  la  cort« 
aervacion  y  coope}*acion  de  estos  tres  estados,  eclesiás- 
tico, secular  y  rielar,  no  es  razón  que  cresza  con  nues^ 
Ira  ruina:  pase,  viva,  y  cresza  como  las  otras,  ayudando 
con -su  erudicicm  á  los  obispos,  con  su  fervor  á  los  regu^ 
lares,  con  su  ejemplo  á  los  seculares;  pero  no  aflijiendó 
con  sus  priviiejios  á  los  obispos,  con  su  emulación  á  Iosí 
regulares,  coa  sn  riqueza  á  los  seculares,  oon  preteeto^ 
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d^  sm  |)r¡vil^|ik>3)  y  esenciones;  por<]fue  en  eite  caso  pré^t 
ckp  e»  que  todos  acudanM>8'á  lo^  sagrado^  pies  de  vuea^ 
tra  beatitud  i  repl'e^eiitar  nir9sfera8  quejas^  y  «upUque-^ 
xo^  á  911  ree%itircl  distribuya,  y  cíoamntqtie  ooii  la  eánta 
^ualdad  y  beoefioerieia  que  GÍempre  af  ostuinAirA  loa  n^ 
yoa  de  au  oelo,  y  provideociia  pontificia,  moderando  y 
^Isduciehdo  &  taler  fectainos  esla  santa  reUgMyh^  qae  b: 

Íue  ha  de  ser  consuelo  de*  todos#  na  sea  sis  diei€onsil*e- 
r,  tribulaóioói  y  ptons^ 

-  4Sí:  ¿Quién  nay  Pádi'e  Bbai^iilK),  qvie  oo  neoesito  de^ 
moderaeiony  y  de  que  esa  sagrada  mano  ló  refornQ%  ^ 
Todos  pediiKÍos  direeoion  á  esta  Saata  Sede,'  y  nucistra 
mayor  préeminebcia  e^  esta  gioriosisima  sufeioioB;  j  ás^ 
áulapdeo  d^e  sentir  lacotñpama  que  aeudamosiL  Vues- 
tra Santidad  para  qbe  aea  mbáérada^'  y  reducida  á  con* 
tenerse  en  loslími^  de  las  yeglias  edeaiástiéas»  j  que 
de  tal  manera  gose^  y  ute  de  sus  bienes-  espirituales,  y* 
tjcmporalesy' reatas,  pt)der,  caudai,  y  privlkíio»,  que  an- 
tes sea  aoeorro,  alivio  y  coneuelo.  de  los  dcanaa  catados,' 
(jiie  no  ombarazo  a^eion  y  tristeza, 

SO.  Nioguo  fiujieto^  ni  cotnunidad  l^sy  en  ht  I^esi»^ 
Padre  Santísimo,  de  cuantos  la  componen,  por  enánen-; 
te  y  preemisjénté  qao  sea,  que  no-  deba  su  cbnservacien 
á  eata  Santa  y  apo^tóUeá  Sede,  porqué  sofoi^  naeter  eat 
úm  primet'os  favores,  creoe  con  stia  frecuentes  y  rep6< 
tidais  lyendiciones,  consejos,  direcciones;  y  no  estíl  me* 
nos  atenta*  Isr  solicitud  pontífidaif  á  q^  se  eñ^  qiss  & 
quK^jse^conBerve  y  cres^  la  bueno. 

SL  De  la  manera  que  tambi^  Jesueristo^  obñor  j 
Saliradoi*  Ntiestfd,  no  solo  nombrólos  apoatoiesi  y  loaelí* 
jioy  sino  qué  los  fué  despuefe  cofisérvaAdo,  yint^órando; 
asi.yuestrft  Santidad,  y  sii  apostólica  áiHa,  a  loséetadnr 
reculares  de  la  Iglesia,  y  ¿  la  cóm^&ia  d»  Jesiis^  y  ¿ 
Im  obispos,  y  demás  cabesBas  que  la  componen,  sobre 
iberias  formado  ó  elegido,  los  reforma,  ios  Gónoerrav 
Ids  aéonsejü,  los  dirye  y.  alu^bi^a;  y  aei  en  el  oolejio 
apostólido  con  gobernarlo  inmediatanmnté,  el  hijo  de 
Ittoa  vivo,  prefionte  en  (»rne  büinana,  hiibo  que  refor-^ 
mar^  componer  y  remediar.  Bien  puedo  qttédando  eñ 
todo' BU  crédito  tanguanderelijioncomiüJadefai  eomf^a&itr 
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de  JeftUfi,^  necesitar  de  la  apostólica  cenaürai  jr  de  qw 
k  reforme  el  mismo  Jesús  de  la  compañía,  por.  la  perao-» 
na  y  apostólicos  decretos  de  Vuestra  Santidad. 

52.  La  riqueza  de  lo  temporal»  Padre  Beatísimo^ 

3ue  tiene  esta  religión  señaladamente  en  las  provincias 
e  América,  de  esta  Nueva  España,  nos  pone  á  los  obis- 
pos en  estos  cuidados  y  embaraza  á  Vuestra  Santidad 
con  estas  quejas;  porque  si  Kabal  pareció  nifAis  diñes 
poseyendo  tres  mil  ovejas  con  no  profesar  pobreza,  ¿qfué 
parecerán  dos  cotejios  de  la  compañia  profesándcilaV 
que  poseen  trescientas  mil  cabezais,  sin  una  inmensidad 
de  adúcar,  de  semillas  y  de  otros  géneros  de  granjerials^ 
trato  y  administración,  que  causa  tan  desmedida  renta 
y  caudal,  que  ya  no  se  sabe  á  que  términos  ha  de  Uegér 
tan  desacostumbrada  riqueza?  .. 

53.  Este  es  todo  nuestro  daño,  Padre  Beatísimo,  y 
^1  orijen  de  estosvoluntarios  pleitos,  y  de  querer  Jos  re-^ 
Újiofios  de  la  compañia  de  estas  provincias,  cqh  la  fuer« 
xa  del  poder  y  la  opulencia,  romper  los  términos  de  los 
derechos,  y  despreciar  la  eclesiástica  jurisdicción  y  de- 
sestimar los  obispos,  desterrarlos  y  perseguirlos,  sino  se 
sujetan  á  su  dictamen  y  mano  de  los  relijiosos^  , 

54.  Susténtase  (como  está  dicho)  cada  relijioso  en 
estas  provincias,  con  menos  deciento  y  cincuenta  pesos: 
tiene  para  gastar  cada  uno  de  lois  de  la  compañia  mas 
de  dos  mil,  ¿qué  han  de  hacer  con  tanta  máquina  de 
riqneza,  dinero  y  poder  que  les  sobra,  sino  vencer  lo 
dudoso,  espugnar  lo  claro,  adelantar  sus  derechos,  ha- 
^er  superior  su  esencion  á  los  sagrados  cánones,  y  eonr 
fundir  y  perseguir  á  cuantos  se  les  oponen,  abusando 
de  BUS  privilf^jios,  ailijiendo  á  los  obispos  y  á  loís  demás 
regulares,  y  al  estado  secular,  que  todos  claman  contra 
estas  adquÍ6ÍQÍone8  y  fuerza  increible  de  poder? 

55'*  Notoria  son  á  Vuestra  Santidad,  las  apolojíáe 
de  las  religiones  contra  la  compañia,  notoria^s  las  que- 
jas de  los  obispos,  notorias  á  los  príncipes  las  de  todos 
06  seculares  sobre  el  numero  de  haciendas,  y  adquisi^ 
cienes;  y  esta  universal  conspiración  de  los  estados  de 
la  Iglesia  no  es,  Padre  Beatísimo,  como  ellos  pretenden 
persiguiendo  á  la  compañia,  sino  defendiéndose  de  ella; 
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at>  es  pidiendo  que  se  deshaga,  sino  pidiendo  'que  se 
eontenga:  no  es  contra  su  santo  instituto,  sino  contra  el 
esceso  con  que  obran  de  sus  constituciones,  reglas,  y 
santo  instituto;  y  a^  no  la  pueden  llamar  sus  relijiosoa 
persecución,  antes  defensa  de  la  persecución,  que  los  de- 
mas  estados  padecen  de  la  compañía,  obrando  Padre 
Beatísimp,  sus  relijiosos,  como  si  fueran  á  todo  derecho, 
y  dignidad  superiores. 

56.  De  esto  nace,  Padre  Beatísimo,  que  unos  como 
desestimados,  y  lastimados  jsalen  a  defender  la  doctri- 
na,  como  la  escuela  de  Santo  Tomas,  Sol  de  la  Teolo- 
gía Escolástica:  otros  su  antigüedad,  y  méritos,  como 
k>s  mendicantes:  otros  su  coro  como  los  monacales:  los 
obispos,  y  las  catedrales  sus  diezmos,  y  preeminencias: 
los  misioneros  de  China  la  pureza  de  su  predicación:  el 
estado  secular  su  sustento;  de  donde  se  dednee,  que  el 
q¡ue  se  defiende,  no  persigue,  aquel  persigue  que  ofende, 
y  que  invade  los  demás  estados,  y  aflije  á  todos  con  su 
poder. 

57.  Y  para  estos  pleitos,  Padre  Beatísimo,  y  salir  con 
su  intento,  gastan  estos  relijiosos  de  lo  superfino,  y  nos 
quitan  á  nosotras  lo  necesario,  y  nos  obligan  á  consumir 
la  hacienda  de  los  pobres,  en  causas  y  diferencias  que 
pudieran  escasarse  por  ellos,  y  no  pueden  dejar  de  de- 
^^crse  por  nosotros,  ó  hemos  de  desamparar  las  almas 
de  nuestro  cargo,  y  la  válida  administración  en  ellas  de 
los  Santos  Sacramentos;  siendo  cierto,  que  si  cuando 
han  de  intentar  el  pleito  contra  el  Concilio,  y  balas 
apostólicas,  los  de  la  compañía,  hubieran  de  substraer 
y  quitar  lo  que  en  esto  gastan  de  su  sustento  mismo  co* 
mo  las  demás  relijiones,  y  el  clero,  refrenara  el  temor 
del  gasto  el  esceso  de  la  pretcnsión;  pero  como  ven 
que  solo  pierden  lo  que  tan  largamente  les  sobra,  todo 
lo  intentan,  emprenden,  y  facilitan. 

58.  Esta  verdad  que  a  Vuestra  Santidad  digo,  es 
clarísima,  pues  sobre  ser  tan  natural  el  nacer  los  plei-. 
tos  voluntarios  de  las  riquezas  superfluas,  lo  tengo  yo 
esperimentado  con  grandísimo  dolor,  viendo  los  tristes 
efectos  que  ha  causado  esta  esperiencia  en  el  pueblo 
eristiano,  porque  en  este  mismo  pleito  en  que  fué  necc- 
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sario  prohibirles  qué  no  confesasen  sin  lícenciii  hasta 
<}ue  la  exhibiesen,  sucedió  que  murió  en  Méjico,  Doña 
Beatriz  de  Amarilla,  una  viuda  rica,  y  les  dejo  mas  de 
sesenta  mil  pesos  en  dinero  y  censos,  sin  embargo  de 
tener  gran  número  de  sobrinos  pobrísimos  huérfanos,  y 
desamparados  en  esta  diócesis,  con  que  se  atenta*' 
von  tanto  los  relijiosos  viendo  aquel  pronto  socorro,  y 
comenzaron  á  hacerme  tan  viva  guerra,  porque  les  so- 
braba para  poder  pleitear,  que  habiendo  tratado  de  me- 
dios de  paz,  y  que  rindiesen  su  yugo  á  las  reglas  conct-* 
liares  y  apostólicas,  y  que  les  perdonaba  los  ^ravei)  esce- 
sos  que  hablan  cometido,  fué  público  que  dijo  Diego  de 
Monroy,  Rector  del  coíejio  del  Espíritu  Santo  de  la 
Puebla  (que  es  de  los  que  mas  ardientemente  se  han 
opuesto  á  la  santa  ejecución  del  concilio)  estas  palabras 
que  son  la  deñnicion  de  este  concepto:  /O  lleve  el  dia* 
blo  la  eompañia/  ¿Para  qué  son  sesenta  mil  pesos  en 
dinero^  sino  para  vencer  estos  pleitos? 

59.  Con  que  se  vé,  que  de  la  manera  que  las  avejas^ 
Padre  Santísimo,  cuando  tienen  la  colmena  tacía,  se  de- 
jan tratar,  y  tienen  envainado  el  aguijón;  pero  en  ha-' 
liándose  caudalosas,  y  abundantes  matan  picando,  y  pi- 
can muriendo;  así  es  la  miseria,  y  naturaleza  humana, 
que  en  hallándose  con  sobrada  felicidad,  fácilmente  dá 
lo  que  abundantemente  recibe,  y  lastima  con  ello,  y  com- 
pra el  ser  superior  á  todos  en  la  preeminencia,  y  man- 
do, porque  es  superior  á  todos  en  la  riqueza,  y  poden 

60.  Y  como  sea  asi,  que  al  de  las  riquezas  juntan  es^ 
t«s  santos  relijiosos  el  del  crédito  en  la  ciencia,  y  tener- 
se, y  estimarse  por  maestros  de  las  gentes,  como  los  que 
se  crian  mandando  á  la  juventud,  y  con  los  hijos  cojen, 
y  cautivan  á  los  padres,  y  á  las  madres,  y  tienen  pue^o 
«u  corazón  en  los  hijos,  con  la  mano,  é  introducción  que 
les  dá  el  verse  maestros  espirituales  de  los  grandes,  pre- 
ceptores inmediatos  de  los  chicos,  y  mas  ricos,  y  pode- 
rosos que  todos  los  demás  estados,  se  arman  de  una' 
presunción  de  poder,  de  riqueza,  de  potQncia,  de  sabi- 
dnría,  de  opinión,  de  mano,  de  autoridad,  de  rriimién- 
to  tan  grande,  que-  les  parece  que  nadie  se  ha  de  opa- 
nef  á  la  compañía,  y  así  lo  suelen  decir. 
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61.  Y  eon  esto  talen  á  la  oposición  de  estoa  pleitos 
contra  los  obispos  que  defendemos  las  constitueionesY  y 
decretos  apostólicos  de  Vuestra  Santidad,  cuyo  estado, 

Í  dignidad»  es  la  muralla  de  la  fé,  j  que  la  estableció 
esucristo  Señor  Nuestro,  para  que  fuésemos  coadjuto- 
res  de  la  autoridad  pontificia,  j  apostólica  persona  de 
yqestra  beatitud*  y  mantuviésemos  sus  bulas,  y  decre- 
tos, y  gobernásemos  con  ellos  las  ovejas;  y  obran  con 
tan  grande  superioridad  en  nosotros,  que  nos  vencen,  6 
nos  acobardan,  6  perdiguen,  ó  escarmientan,  y  so  hallan 
tin  defensa  los  sagrados  cánones,  el  derecho  sin  ejecu- 
ción, y  ol  santo  concilio,  y  pontificios  decretos  sin  fueras. 

62.  Áá  sucedió  al  Arzobispo  de  Manila  con  lamen- 
table ejemplo,  á  quien  otros  conservadores  le  desterra- 
ron á  instancias  de  los  relijiosos  de  la  compafiia  igno- 
miniosamente, como  mandará  Vuestra  Santidad  ver  por 
la  relación  que  le  remito;  y  con  esto  califican  que  es  su 
podef  tan  grande»  qne  pueden  desterrar  arzobispos  y 
obispos. 

63.  Lo  mismo  se  intento  por  la  mano  de  otros  reli- 
aos conservadores  con  el  obispo  de  Oajaca  don  Juan 

de  Bohorquez;  y  si  los  puestos  que  yo  ocupo  en  servicio 
del  Rey,  y  el  amor  que  me  tienen  los  pueblos  por  las 
deinottraciones,  que  como  su  Virey,  y  visitador,  y  pre- 
lado, he  obrado  en  su  amparo,  no  hubiera  contenido  á 
los  relijiosos  de  la  compafiia,  ya  hubiera  yo  perecido, 
}i^naufragado  en  la  defensa  de  la  eclesiástica  jurisdic- 
ción, ámanos  de  su  poder,  y  de  las  potestades  secula- 
res, á  quien  arman,  y  concitan  contra  los  obispos,  da 
quien  se  valen  para  desterrarlos;  y  después  de  todo  es- 
to, no  estoy  aun  fuera  de  semejante  peligro. 

64.  Y  asi  postrado  á  los  beatísimos  pies  de  Vuestra 
Santidad  con  el  dolor  que  debe  cansarme  ver  la  digni- 
dad episcopal  tan  ultrajada,  los  concilios,  las  bulas,  los 
decretos  de  esa  santa  Sede,  tan  despreciados,  el  pueblo 
•iBcandalizado,  y  aflijidft,  las  almas  en  la  absolución  del 
Santo  Sacramento  de  la  penitencia,  y  en  su  salvación 
dudosas,  dos  firayles  intrusos  conservadores  sin  autori- 
dad ninguna,  arbitrando,  y  mandando  sobre  todos  los 
|oncil¡o6,  y  bulas,  y  decretando  que  se  ejecute  lo  que 
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^Ufts  prohiben^  7  abusando  de  la  autoridad  apostóliea^ 
contra  la  misma  Sede  apostólica;  recurro  á  Vuestra  Sanr 
tidad  .para  que  tenga  por  bien  de  declarar  los  puntos 
alimentes:  suponiendo  que  aunque  ellos,  ó  los  mas  de 
ellos  parezcan  claror,  la  necesidad,  y  el  mismo  suceso  nos 
lleva  á  consultar  al  sacrooráculo  de  vuestra  beatitud,  para 
que  mande  dar  tal  fuerza,  y  eficacia  á  lo  dispuesto  por  sus 
santQs  antecesores,  que  cada  estado  guarde  sus  térkninos 
en  lo  presente,  y  sea  esto  luz^  regla,  y  viajara  lo  veni* 
4ero. 

65.  I.  ¿Si  la  ejecución  del  santo  concilio  de  Trento  y 
bulas  pontificias  ejecutadas  por  autos  y  notificaciones 
jjuridicas  por  un  Obispo,  ó  su  provisor  y  vicario  general, 
«e  pueden  y  deben  tener  por  injurias  de  la  compafíia» 
bí  de  otra  alguna  relijion,  como  en  caso  que  esceden 
en  las  materias  que  el  santo  concilio  prohibe  á  lasreli-- 
jiones,  cuales  son  confesar  y  predicar  á  seglares  sin  li- 
cencias y  otras  de  este  género?  Y  si  por  irles  jurídica* 
mente  á  la  mano  en  esto,  pueden  nombrar  conservado* 
res  que  descomulguen  y  multen  á  los  obispos  y  á  los 
vicarios  generales,  y  les  bagan  otras  vejaciones  como 
estas? 

66.  IL  ¿Si  basta  alegar  privilejios  los  relijiosos  de  la 
compafiia,  ó  de  cualquiera  otra  relijion  sin  exhibirlos  nt 
mostrarlos  &}  ordinario,  cuando  alegan  y  obran  contra 
las  reglas  comunes  del  derecho  y  santo  concilio  de  Tren- 
to y  bulas  apostólicas  novísimas,  6  están  obligados  á 
mostrar  los  privilejios,  para  que  si  hablan  en  el  caso  á 
juicio  de  los  ordinarios,  puedan  dejarlos  de  obedecer;  y 
8Í  de  no  obedecerse  sintiéndose  agraviados,  han  de  acu- 
dir los  relijiosos  á  Vuestra  Santidad,  ó  al  metropolita- 
no para  que  determinen  esta  duda,  sin  usar  de  un  re- 
medio tan  extraordinario  y  violento  como  el  de  los  con- 
Sjsrvadores,  en  caso  que  los  ordinarios  juzgan  que  abu« 
san  de  sus  privilejios  los  relijiosos,  ó  que  están  deroga- 
dos, ó  que  no  vienen  al  intento  para  que  los  presentan? 

67..  III.  ¿Si  los  relijiosos  de  la  compáñia  6  de  las 
demás  relijiones  en  las  haciendas  que  tienen  en  térmi- 
BOs  de  parroquias  ajenas  (que  los  jesuitas  ninguna  tie- 
nen propia  en  este  obispado)  pueden  bautizar  solémn^^ 


—  Se- 
menté J  CA8ar  á  los  seglares,  que  trabajan  en  aquellas 
haciendas^  administrarles  los  santos  sacramentos  contra 
las  disposiciones  claras  del  derecho,  y  Clementina  pri- 
mera de  privilegiisj  diciendo  que  son  domésticos,  aun- 
que vivan  extra  claustra^  solo  porque  trabajan  en  estas 
Haciendas?  Y  si  semejantes  casas  de  campo,  laboree, 
ingenios  de  azúcar,  obrages,  ó  estancias,  gozan  del  pri- 
lejio  de  conventos,  donde  no  solo  no  hay  doce  relijiosos 
como  dispone  la  bula  de  la  santidad  de  Urbano  YIII, 
pero  solo  un  lego  ó  sacerdotp,  ó  no  se  guarda  ni  tienen 
forma  alguna  de  regularidad? 

(>8.  IV.  ¿Si  defendiendo  bu  Iglesia  un  prelado  con 
proporcionadas  defensas  [en  la  materia  de  los  diezmos, 
6  en  cualquiera  otra]  á  las  ofensas  y  acciones  de  los  re- 
lijiosos de  la  compañía,  antes  mucho  mas  modesta,  y 
terapladamente,  pueden  los  dichos  relijiosos  formar  so- 
bre esto  acusación  de  injurias,  y  nombrar  conservado- 
res como  sobre  agravios,  y  violencias  manifiestas,  cuan- 
do no  son  sino  i;)mediatas  ejecuciones  de  las  bulas,  y 
éoncilios,  y  defensa  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  juris- 
dicción episcopal  por  todos  derechos  permitida? 

69.  V.  ¿Si  los  relijiosos  de  la  compañia,  en  donde  hay 
tantos  obispos,  dignidades,  canónigos,  y  eclesiásticos 
seculares,  como  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Espa- 
ña, pueden  en  el  nombramiento  de  conservadores  usar 
de  las  bulas  de  Gregorio  XIII  que  dio  cuando  no  ha- 
bla dignidades  en  estas  provincias,  nombrando  clérigos 
de  menores  órdenes:  y  si  pueden  nombrar  regulares, 
aunque  no  tienen  bula  para  esto?  Porque  como  estos 
regulares  no  tiene  bienes  algunos  en  que  sean  castiga- 
dos en  caso  que  escedan,  etaabent  non  solum  consimi^ 
lem  causam,  8od  identitatem  causas^  y  cunndo  Vuestra 
Santidad  quiera  castigar  la  persona  del  conservador 
frayle  que  escedio,  le  es  tan  fácil  huirse,  6  esconderse; 
obran  con  grandísima  audacia  y  arrojamiento,  multan- 
do en  penas  pecuniarias  á  los  obispos,  y  vicarios  gene- 
rales, y  descomulgando  á  los  prelados,  y  pastores  de  la 
Iglesia,  no  guardando  forma  alguna  de  derecho  en  los 
procesos,  poniendo  entredichos,  y  cesación  d  divinis  en 
Jas  cindaaes,  entristeciendo  y  escandalizando  los  pue- 
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bioSy  y  turbando  toda  buena  orden  ei(piritaal>  y  eclesiás- 
tica disciplina,  y  ultrajando  con  grande  vilipendio  la  dig- 
nidad episcopal,  sin  esperanza  ninguna  de  satisfacción, 
ni  restitución  al  Obispo  que  hubieren  destruido:  /poea 
que  satisfacción  le  puede  dar  de  las  costas,  y  agravios 
un'relijioso  sin  bienes,  ni  renta  alguna,  y  que  por  la 
mayor  partes  luego  se  esconden,  y  huyen  después  de 
haber  hecho  estos  daños? 

70.  VI.  Que  se  sirva  Vuestra  Santida(^de  declarar: 
¿qué  genero  de  injurias,  y  agravios  son  en  los  que  se 
pueden  nombrar  conservadores?  Y  si  injurias  manifies* 
tas  se  entienden  en  las  que  se  obra  de  hecho,  como  se- 
ria desterrar,  maltratar,  invadir  los  conventos,  relijio- 
sos  y  relijiones  sin  guardar  la  fonna  del  derecho  y  san- 
to Concilio?  Y  si  se  tendrá,  y  será  injuria  manifiesta 
pleitar  jurídicamente  un  Obispo  con  una  relijion,  ó  re- 
lijiones, 6  defenderse  de  ellas,  ú  obrar  con  autos  aque- 
llo que  juzga  el  Obispo  6  su  vicario  general,  que  es  con- 
forme á  derecho,  y  en  ejecución  de  las  bulas  o  concilioft? 

íl.  Porque  si  esto,  Padre  Beatísimo,  es  injuria  como 
lo  pretende  la  compañia  en  estas  provincias,  se  les  qui- 
ta á  los  obispos  la  defensa  natural,  y  á  la  disciplina  ecle- 
siástica toda  su  fuerza  y  vigor,  y  los  rolijiosos  se  podrán 
estender,  y  esceder  hasta  lo  que  quisiesen,  y  los  prela^ 
dos  de  las  almas  no  podrán  obrar  hasta  lo  que  son  obli^ 
gados,  sino  que  en  caso  de  la  ejecución  del  santo  con- 
cilio y  bulas  apostólicas  se  guarde  igualmente  el  derecho 
común  por  las  partes,  sin  atención  á  privilejios;  como 
si  el  ordinaJio  en  lo  que  el  concilio  comete  á  su  juris- 
dicción, ordena  que  no  confiesen  los  relijiosos  á  los  se- 
culsres  sin  licencia  y  aprobación  del  ordinario:  en  este 
caso  si  formase  auto  el  ordinario  en  que  les  parezca  a 
los  relijiosos  que  les  hace  agravio,  apelan  al  metropoli- 
tano, y  de  allí  al  obispo  mas  cercano  conforme  á  las  bu- 
las de  Gregorio  XIII  espedidas  para  las  iglesias:  ó  re- 
currir á  Vuestra  Santidad,  pues  no  se  ha  de  teher  por 
injuria  la  ejecución  del  concilio,  y  para  lo  que  no  se 
concede  esencion,  no  parece  que  se  concede  conseAa- 
toria$  y  si  no  obstante  esto  podrán  nombrar  conserva- 
dores los  relijiosos  contra  los  que  ejecutan  el  concilio 
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72.  VIL  Qué  Vuestra  Santidad  se  airva  declarar»' 
quo  forma  se  ha  de  tener  para  cobrar  de  los  regulares^ 
ó  de  sus  conventos,  y  comunidades,  y  personas  relijio- 
sas  lo  que  deben  á  las  per.^onas  eclesiásticas  ó  seglares^ 
cuando  son  cantidudes  de  dinero,  ó  otros  bienes  de  di- 
Tersos  contratos,  y  cómo  han  de  ser  convencidos  en  jui- 
cio, porque  sobre  ser  tan  poderosas,  esentas,  y  privile- 
jiadas  las  relijiones,  padecen  sumamente  las  partes 
agraviadas,  y  acuden  á  los  obispos  á  pedir  ji^ticia,  los 
cuales  no  se  atreven  á  obrar,  poi*que  luego  los  dichos 
relijiosos  se  dan  por  agraviados,  y  nonibran  conserva- 
dores, y  se  resuelve  todo,  y  si  se  remite  á  los  superio- 
res regulares,  son  jueces  de  su  misma  causea  contra  to- 
do derecho,  conque  se  hallan  sin  recurso  los  fietesj  y  en 
grande  congoja,  y  aflicción. 

73.  VIII.  ¿Si  un  conservador  aunque  fuese  lejitima- 
mente  nombrado  puede  multar,  y  descomuljgar  á  los 
obispos,  ó  privarlos  de  sus  rentas,  y  jurisdicción,  o  de- 
ponerlos, ó  echarlos,  y  desterrarlos  de  su  obispado,  y¿ 
8UB  provisores  y  vicarios  generales,  y  poner  cesación  a 
JDivinisy  y  entredichos,  y  otras  censuras  universales, 
dejando  las  iglesias,  y  ovejas  sin  pastores  propios,  ni 
Qso  de  los  sacrificios,  y  sacramentos,  y  en  la  confusión, 
y  desorden  que  se  deja  considerar?  O  si  deben  obrar 
con  alguna  limitación,  ó  guardando  los  téitninos  del 
derecho?  pues  cuando  el  concilio  dispone  que  solo  Vues- 
tra Santidad  sca.jnez  délos  obispos,  aun  en  caso  de 
berejía,  que  es  el  mas  atroz,  y  ofensivo  á  la  Iglesia,  no 
parece  justo,  que  lo  sentencie,  condene  deponga,  y  des-, 
comulgue,  y  destierro  un  relijioso,  ó  eclesiástico,  juez 
escojido  por  la  misma  parte,  y  que  ordinariamente  en- 
tran pagados,  porque  les  dan  cantidades  de  dinero  para 
las  costas,  y  para  poner  casa,  y  representar  autoridad, 
con(}ue  el  juicio  entra  corrompido,  sin  la  entereza,  y 
rectitud  que  en  «causas  tan  graves  se  debe. 

74.  lA.  ¿Si  por  qué  un  obispo  es  tenido  por  menos 
afecto  á  nna  relijion,  ó  se  queja  de  su  modo  de  proce- 
der por  escrito,  ó  de  palabra,  como  no  les  haga  agra- 
vios manifiestos,  ni  de  los  que  tiene  por  tales  el  dere- 
cho; pueden  nombrarle  conservador  los  regulares,  icu- 
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índole,  y  queicUándose  de  él,  como  lo  han  hecho   éii 
tsíA  ocasión  los  relijiosos  de  la  compañía? 

75.  Porque,  padre  beatísimo»  aunque  las  relijiones  son 
tan  perfectas,  y  por  la  mayoi'  parte  guardan  sus  santas 
reglas;  pero  hay  relijiosos  que  esceden  en  la  defensa,  y 
la  ofensa,  y  que  hablan,  y  obrati  con  grande  indecencia 
de  los  obispos,  y  desestimando  su  dignidad,  y  personas, 
por  escrito  y  de  palabra.  Y  si  el  hacer  ellos  esto  con* 
tra  una  dignidad  tan  santa,  y  sagrada  conio  la  episco'^ 
pal  no  se  castiga  óon  remedio  estraordinario,  antes  con 
muchas  limitaciones  y  coartaciones  por  su  esencion  ¿por 
qué  ha  de  ser  de  peor  condición  un  obispo, y  menos  esen- 
to  que  los  relijiosos,  pues  le  acusan  por  cualquier  injuria 
aunque  sea  imajínada,  é  inducida  ante  una  jurisdicción 
tan  privilejiada  é  irregular  como  la  de  conservador,  con 
cláusulas  de  que  obre  breve  j  sumariamente  sin  lejiti- 
macion  de  juicio,  y  otras  muy  contrarias  á  las  reglas  co- 
munes? Siendo  asi  que  los  obispos,  obran  jeneralmen- 
te  defendiendo  su  Iglesia^  dignidad,  y  persona,  j  á^ 
ellos  por  el  estado  de  mayor  perfección,  y  por  subir  á 
esta  dignidad  después  de  acreditados,  y  esperimienta- 
dos  en  grandes  ocupaciones,  y  puestos  eclesiásticos,  se 
ha  de  creer,  j  presumir  mas  decentemente,  y  que  no 
harán  semejantes  injurias. 

76.  Y  así  parece  que  tiene  grande  inconveniente,  que 
á  cualquiera  cosa  que  diga,  haga  ó  escriba  un  Obispo, 
y  mas  cuando  defiende  su  dignidad,  ó  Iglesia,  se  le 
nombre  conservador,  y  que  estos  sean  frayles  á  elección 
de  los  que  los  nombren,  para  que  hagan  un  proceso  á 
un  Obispo,  y  á  su  vicario  general,  lo  amenazen,  lo  mul- 
ten, lo  descomulguen,  lo  afrenten,  y  pisen  la  jurisdicción 
eclesiástica,  haciéndose  estos  consevadores  [como  en 
ésta  ocasión  lo  han  hecho]  superiores  á  todas  las  bulas 
y  concilios,  y  revocando  lo  que  en  ellos  está  mandada, 
.ordenando  que  se  formen  edictos  públicos  para  que 
confiesen  -sin  licencia  los  relijiosos  de  la  compañía, 
ocasionando  gravísimos  é  irreparables  daños,  y  escán^ 
dalos  al  pueblo  cristiauo. 

^   77.  Dura  seria,  y  es  la  condición  de  los  obíspos,^ 
Padre  Btjatísimo,   y  será  mientras  Vuestra  Santidad 
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ño  lo  reiaedie,  y  mas  desvalida,  despreciada^  y  desfbro- 
recida  sn  dignidad^  qne  la  de  loa  mismos  relijiosos,  pues 
los  rolijio806  se  liallaa  esentoa  de  los  obispos^  y  los  obis- 
pos con  estos  conservadores  se  hidlan  sujetos  á  los  re- 
njiosos.  Los  relíjiosos  cuando  hacen  proceso  á  los  obis- 
pos, no  les  guardan  forma  de  derecho,  y  los  obispos  si 
han  de  hacer  proceso  á  loa  relijiosos,  han  de  guardar 
la  £orma  del  derecho.  Los  relijiosoa  tienen  prífilgio 
para  nombrar  á  quien  les  parece  por  juez,  y  los  de  la 
compañía  á  cualquiera  etiam  elericarum  prwMB  tonsuras 
dummodonon  canjt^cáur^  y  los  obispos  están  Bujetoa  á 
loe  jueces  comunes  que  fea  concede  el  derecho,  y  les 
nombra  la  Santa  Sede. 

78.  Los  relíjiosos  pueden  defender  sus  pleitos  libre- 
mente y  si  algo  se  ha  de  pedir  ha  de  ser  ante  sus  supe- 
rioree.  Los  relijioeoa,  en  escediendo  loa  obispos,  ó  tenien* 
do  que  pedirles,  ellos  mismos  ae  calfieaa  la  injuria,  j 
nombran  el  juez,  y  lo  pagan,  y  forman  la  querella,  y  dan 
la  aentencia,  porque  todoa  haberU  eonsiniilem  et  ean 
áem  eau9am;  pero  los  obiapos  aunque  exedan  los  relíjio- 
sos, no  pueden  salir  de  los  fueros^  y  forma  que  dispone 
el  derecho,  uaádoae  con  esto  contra  la  mas  sagrada 
faeneion  que  hay  en  la  Iglesia,  que  es  la  de  los  obispos 
y  de  quien  mas  decentemente  se  debe  creer^  de  los  ve- 
medios  extraordinarios^  y  violentos  de  que  se  usa  cen- 
tra los  asesinos  sacrilegos,  é  incendiarios,  y  otroa  ddin- 
cuentea  famosos;  pues  solo  en  estos  casos  no  se  goar- 
dan  las  formalidades  del  derecho,  y  en  la  causa  de  los 
obispos  tampoco  guardan  derecho  alguno  sua  conser- 
vadores. 

79.  Y  finalmente  los  relíjiosos,  si  el  obispo  los  agra- 
via, tiene  rentas  del  obispado  de  que  poderles  sa&tí&- 
cer;  pero  ai  los  relíjiosos  agravian  á  los  obispos,  cuando 
obran  estos  conservadores  regulares,  no  tienen  mas  oue 
la  correa,  cordón,  ó  escapulario  á  quien  recurrir  y  peair. 

80.  X.  ¿Si  cuando  algunos  relíjiosos,  ó  comunidades, 
regulares  obran  contra  la  forma  de  derecho,  persiguen 
á  su  prelado,  ó  le  pierden  el  respeto  de  palabra,  ó  |k>r 
escrito,  6  no  obedecen  las  bulas,  concilios  y  constitucio- 
nes apostólicas,  6  cansan  cisma,  ó  división  en  el  pueblo, 
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le  hacen  libelos  infamatorios,  aunque  sea  desde  otros 
obispados,  los  puede  castigar  con  laB  comunes  reglas 
del  derecho?  Y  si  puede  y  debe  el  Obispo  prohibir  á 
sus  subditos,  que  hasta  que  esto  se  enmiende,  reformey^ 
y  obedezca,  no  se  confiesen  con  aquellos  relijiosos,  que 
43au8an  aquellos  tumultos,  divisiones  y  escándalos,  puea 
no  pueden  ser  buenos  ministros  para  los  hijos,  los  que 
son  públicos  enemigos  para  sus  padres?  Y  si  en  seme- 
jantes casos  será  injuria  el  revocarles  las  licencias,  y 
mas  si  un  prelado  juzga,  que  sin  eso  pueden  resultar 
muchos,  y  graves  inconvenientes,  y  ofensas  á  las  con- 
ciencias de  ioe  subditos? 

81.  XI.  ¿Si  los  conservadores  luego  que  son  Ifirjfti- 
mámente  nombrados,  y  dignidades  eclesiáslticas  secu- 
lares, en  la  forma  que  está  declarada  por  los  eminentí- 
simos cardenales,  antes  de  comenzar  á  actuar,  tienen 
obligación  de  presentar  su  comisión,  y  nombramiento 
ante  el  ordinario,  para  que  sepa  y  entienda  que  juez 
ejerce  jurisdicción  en  su  obispado?  Y  si  conforme  á  de- 
recho estuviese  nombrado,  y  por  causas  iejitimas,  y  ra- 
zonables, le  deje  obrar,  y  si  no  lo  fuesen,  se  forme  la 
competencia  entre  el  conservador,  y  el  ordinario,  y  se 
nombren  arbitros,  de  la  manera  que  lo  dispone  el  santo 
concilio,  constitución  de  Bonifacio  VIII,  y  bula  de 
Gregorio  XV  que  la  confirmo:  y  si  todo  lo  que  contra 
esta  forma  se  hiciese  por  los  conservadores  es  nul#,  y 
de  ningún  efecto,  y  valor,  y  no  se  debe  estar,  ni  hacer 
caso  de  sus  censuras? 

8S.  XIL  Si  esta  dignidad,  ó  canónigos  nombrados 
conservadores,  quo  dhdjura  et  quo  ad  privilejia  et  tft- 
jítricLs  m(mife8t€ts^áéb^xi  elejirse  de  los  que  se  señala- 
ren en  la  sínodo  provincial  ó  diocesana?  Y  si  en  Caso 
que  no  se  hubiese  hecho  sínodo  por  diversos  acciden- 
tes, ó  habiéndose  nombrado  en  él¿  si  se  muriesen,  bas- 
tará que  juntándose  el  obispo,  y  el  capítulo  en  confor- 
naidaa  de  la  bula  de  Gregorio  XIII,  nombren  para  las 
candas  que  se  ofreciesen  de  esta  calidad  pbr  conserva- 
doresi  las  dignidades,  ó  canónigos  que  pareciesen  con- 
venientes, que  puedan  despachar  este  genero  de  cau- 
sas, guardando  en  él,  no  tener  Tribunal,  ni  mas  pree- 
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minencias  que  ct)  el  conocimiento  de  ellas,  la  forma  fiel 
santo  concilio  deTrento?  ^     ^ 

83.  XIIT.  Suplico  á  Vuestra  Santidad  también,  que 
lleguemos  á.  saber  y  penetrar  los  obispos,  que  privilejios 
tienen  los  relijiosos  de  la  compañía,  y  hasta  donde  Be 
estienden,  y  que  los  pongan  todos  en  un  cuerpo  y  cor- 
ran públicameute  y  los  veamos,  y  que  no  usen  de  ellos 
y  de  los  que  se  les  dieren  en  lo  que  mira  á  nuestras  ove- 
jas y  subditos  seculares  sin  presentarlos  anto  el  ordi- 
nario. 

84.  Porque  no  hay,  Padre  Beatísimo,  cosa  tan  contra- 
ria á  derecho,  de  las  que  hacen  y  be  referido  á  Yuestr^L 
Santidad  en  esta  carta,  para  que  no  digan  que  tienen 
privilejios;  y  si  les  dicen  que  lo  muestren,  afirman  que 
tienen  privilejio  para  no  mostrar  privilejios,  y  de  esta 
manera,  ni  los  obispos  sabemos  hasta  donde  llegan  sus 
privilejios,  ni  hasta  donde  nuestra  jurisdicción,  ni  pode- 
mos nosotros  guardar  los  privilejios  que  ellos  no  qute« 
ren  manifestar  ni  exhibir,  sino  que  pues  las  reglas  y 
privilejios  con  que  nos  gobernamos  los  obispos  son  no- 
torios á  las  relijiones,  sean  también  i  los  obispos  noto- 
rios los  privilejios  de  las  relijiones  y  sus  constituciones, 
señaladamente  de  la  compañia,  para  que  obremos  todos 
con  luz  y  claridad  cristiana,  y  se  escusen  los  pleitos  y 
diferencias  que  resultan  de  no  conocer  los  unos,  hast» 
donde  llegan  los  términos  y  linderos  de  los  otros. 

$S,  XIV.  ¿Si  cuando  han  escedido  )os  relijiosos  d^ 
la  compañia  ú  otros  regulares  en  lo  que  están  sujetos  i 
los  ordinarios,  como  en  confesar  y  predicar  sin  licencia, 
pueden  ser 'multados  en  alguna  cantidad,  conforme  á  Iit 
calidad  de  la  culpa  los  superiores  de  aquellos  conven- 
tos que  Be  lo  consienten,  aplicando  a  alguna  obra  pia  la 
condenación,  para  que  con  eso  otra  vez  se  escusen  de 
hacer  y  consentir  semejantes  escesos  y  tan  dañosos  á 
las  almas,  porque  desprecian  las  censuras?  Y  en  siendo 
condenaciones  pecuniarias  particulares  á  los  conventos 
ricpSt  estarán  atentos  á  reverenciar  y  respetar  las  bulas 
de  Vuestra  Santidad  y  los  decretos  del  santo  concilip 
d.e  Trente. 

^6.  Xy,  ¿Si  cuandq  los  relijiosoí^  de  la  cómpaíl^  dq 
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J@sus,  ó  de  otras  rclij iones  tienen  públicas  tiendas,  earr 
iticerías,  ra&trosj  obragea  y  otras  semejantes,  indecentes 
á  8u  estado,  particularmente  cerca  de  sus  conventos  y 
.colejios,  con  admiración  y  escándalo  del  pueblo,  puede 
el  obispo  de  aquella  ciudad  ó  lugar  privarles  de  tales 
tiendas  y  oficinas,  después  de  haberles  amonestado  y 
notifícado  que  no  las  tengan,  pues  es  cosa  extra  Claus- 
tra y  que  toca  solo  á  seglares,  á  quienes  perjudican  con 
ellas,  quitando  á  los  pobres  feligreses  estas  granjerias  y 
ocasionándoles  coa  esto  muchas  y  graves  necesidades? 

87.  XYI.  Si  cuando  los  relijiosos  de  la  compañía,  6 
cualesquiera  otros,  por  diferencia  de  jurisdicción  que  ^ 
tienen  con  un  obispo  con  ocasión  de  ellas,  y  mas  cuan- 
do el  dicho  obispo  defiende  ó  ejecuta  el  santo  concilio 
de  Trento  y  bulas  apostólicas,  persuaden  á  los  niños  6 
estudiantes  en  sus  escuelas  y  estudios,  que  no  obedez* 
can  al  Obispo,  y  que  es  hereje  y  otras  cosas  de  esta  ca- 
lidad, por  el  odio  y  pasión  que  tienen  por  el  pleito  pen- 
diente, intentando  y  procurando  levantar  los  ánimos  de 
su  obediencia,  y  mezclar  cisma  y  división  en  el  pueblo 
cristiano  y  almas  de  aquel  obispado,  puede  el  Obispo  o 
su  vicario  general  señalar  á  aquellos  estudiantes  ó  ni- 
ños otros  maestros  que  enseñen  la  verdadera  doctrina, 
ya  sean  eclesiásticos  seculares  ó  regulares,  como  mas  le 
parezca  conveniente  al  servicio  de  Nuestro  Señor,  pro- 
hibicQdo  con  censuras  que  no  vayaa  á  oir  el  veneno  y 
ppnzoña  de  la  inobediencia  á  su  propio  prelado  y 
pastor? 

88.  XVII.  Que  Vuestra  Santidad  se  sirva  declarar, 
9Í  los  relijiosos  de  la  campañia  tienen  privilejio  para 
llevarnos  los  diezmos  en  las  haciendas  que  actualmente 
poseemos,  apoderándose  de  ellas  por  compras,  donacio- 
nes, herencias,  y  de  otras  muchas  maneras  en  nuestro 
perjuicio  con  (jue  nos  van  despojando  y  empobreciendo 
no  teniendo  otro  sustento  nosotros,  sino  este  santo  tri- 
buto, cuando  ellos  están  riquísimos  y  poderosísimos,  y 
eada  dia  acumulando  muchas  y  muy  gruesas  haciendas? 

89.  Y  si  las  bulas  de  León  XI,  Clemente  VIII,  y 
Paulo  V,  confirmadas  todas  por  la  santidad  de  Urbano 
y III;,  se  han  de  ejecutar;  sírvase  de  dar  fuerza   a  sus 
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apostólicos  decretos  como  tan  útiles  santosi  y  nece&a- 
riofi  al  bien  universal  de  la  compañía,  que  se  puede 
perder  por  rica,  y  el  estado  eclesiástíco,  secular  y  regu- 
lar de  estas  provincias,  que  tse  pueden  coneumir  por  po- 
bres: y  á  la  rectitud  y  admirable  censura,  é  igualdad  coa 
que  esa  Santa  Sede  mira  uuiformemenle  por  sus  hijos, 
y  por  los  estados  comunes  de  la  Iglesia,  evitando  por  es- 
tos, tantos  y  tan  graves  inconvenientes  como  resultan  de 
«fitas  discordias,  y  el  escándalo  del  Pueblo  cristiano; 
pues  es  cierto  que  la  Magestad  Católica,  como  quien 
siempre  sale  á  la  defensa  de  los  decretos  pontificios,  y 
cuya  jurisdicción  temporal  minietra  con  toda  prontitad 
y  eficacia  á  ,1a  espiritual  de  vuestra  beatitud,  asistirá 
y  auxiliará  sus  órdenes  sagradas. 

90.  y  contenidos  los  relijiosos  de  la  compañía,  y  Ioa 
demas^  en  los  debidos,  y  perfectos  términos  de  su  santo 
instituto,  serán  gozo  de  la  Iglesia,  consuelo  de  las  almas 
y  alegría  del  pueblo  cristiano,  y  los  obispos  desemba- 
razados de  estas  diferencias,  contenciones,  y  contradic- 
ciones, nos  podremos  del  todo  solamente  ocupar  en 
dar  alimento  de  doctrina  a  los  fieles,  direcciones  de  es« 
piritu  á  nuestras  ovejas,  y  afectos  de  reverencia  y  su- 
bordinación a  esa  santa  y  sagrada  Sede,  conduciéndo- 
las en  la  Kave.de  Son  Pedro  (fuera  de  la  ettal  todo  est 
naufrajios  y  tempestades)  al  puerto  de  la  eterna  felici*- 
dad.  Guarde  Dios  la  Beatísima  persona  de  Vuestra 
Santidad  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  la  Pue-* 
bla  de  los  Angeles  en  la  América  Septentrional  á  ^de 
Hayo  de  1647  afios. 

B.  L.  Ps.  de  Vuestra  Santidad  su  mas  humilde  hijo, 
y  siervo. 

Don  Juan  de  Pálafox  y  Mendoza. 

Obispo  de  laPuefola  de  loe  Angeles. 
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CARTA  TBBCERA  DEL  SEÑOR  PALAFOX  AL  MISMO  PAPA, 


Beatísimo  padre. 


1.  Postrado  á  los  sacros  pies  de  Vnestra  Santidadi 
doy  gracias  á  Dios,  y  á  la  Billa  apostólica,  porque  con 
tftnta  benignidad,  y  humanidad  os  habéis  dignado  favo« 
reeer,  y  con  taiita  brevedad  despachar  al  doctor  Silve* 
rio  de  Pineda,  mi  procurador,  [enviado  por  mí  á  Vues- 
tra Santidad]  que  sin  embargo  de  haber  surcado  uno, 
y  otro  mar  océano,  y  mediterráneo;  y  atravesado  la  Ita<- 
lia,  £spafía  y  América,  me  ha  traido  en  tan  breve  las 
letras  apostólicas  sobre  las  dudas  propuestas  ai  orá- 
culo de  vuestra  sabiduría,  las  cuales  iluminan  á  nufis^ 
tros  entendimientos,  corrijen  nuestros  yerros^  y  calman 
nuestras  discordias.  Confieso,  padre  beatísimo,  que  las 
he  recibido  con  sumo' reconocimiento,  y  con  lágrimas 
de  alegría. 

2.  Porque  ¿a  qniéii  no  causará  alegría,  y  admiración 
<ú  v€r,  que  habiéndose  propuesto  á  Vuei^tra  Santidad 
veinte  y  seis  cuestiones,  y  controvercias  eclesiá$tíca«i, 
«e  heya  en  el  corto  tiempo  de  cuatro  meses  oído  larga- 
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Avente  á  una,  y  á  otra  parte,  visto  todos  los  autos  en  lá 
sacra  congregación,  señalada  por  vuestra  beatitud  par- 
ticularmente para  este  asunto,  y  compuesta  de  ocupa- 
dísimos  cardenales,  en  virtud,  y  ciencia  eminentísimos, 
y  de  prelados  de  la  Corte  Romana,  y  que  hayan  sido 
todas  estas  cuestiones  disputadas,  examinadas,  decidi- 
das, y  últimamente  expedidas,  para  quede  aquí  en  ade- 
lante debamos  los  prelados  con  mucha  razón,  y  con 
gran  peligro  de  nuestras  almas,  si  lo  contrario  hiciéra- 
mos, no  solo  atender,  y  oir,  sino  obedecer  aquellas  sa- 
gradas voces,  con  las  que  la  Sede  Apostólica  clama, 
convida,  y  persuade  á  los  pádtorés  de  las  almas,  dicién- 
doles:  venid,  hijos,  oídme ^  y  yo  os  enseñaré  el  temor  del 
Señor:  todos  los  que  tenéis  sed^  venid  á  míy  y  yo  os  re- 
frigeraré: yo  soy  el  camino,  la  verdad,  y  la  vida? 

3.  Por  esta  razón,  padre  beatísimo,  lo  hice  saber  á 
los  demás  obispos  de  esta  América,  esclamando,  y  d¡- 
ciéndolés  con  la  muger  del  evanjelio,.que  convidó  ásus 
amigos:  alegraos  con  migo^  y  dadme  el  parabién^  por- 

?fue  he  hallado  la  dragma,  que  había  perdido;  para  que 
úese  público,  y  notorio  á  todos  la  gran  brevedad,  be- 
nignidad, humanidad,  con  que  la  Sede  Apostólica,  vues- 
tra pastoral  vigiljancia,  suma  solicitud,  y  sabiduría,  res- 
ponde á  las  dudas,  que  se  le  proponen,  dirige  á  los  que 
van  errados,  y  consuela  á  los  afligidos. 

4.  ¡Mas  ay!  Padre  Beatísimo,  que  en  esta  vida  mortal, 
y  miserable  no  puede  hallarse  el  gozo  sin  la  tristeza,  y 
la  tranquilidad  sin  nueva  inquietud,  como  nos  lo  ensefia 
el  Espíritu  divino-  por  estas  palabras:  las  alegríoi^  y 
gozos  acaban  en  ajlicoion  y  dolores.  Porque  es  tan  gran- 
de la  frajilidad  del  espíritu,  y  naturaleza  humana,  que 
siempre  necesita  de  nueva  medicina;  pues  apenas  se  han 
sanado  las  prinieras  llagas  con  el  óleo  de  vuestra  cari- 
dad, y  sabiduría,  cuando  ya  han  aparecido  otras  de 
nUeto. 

5.  Los  sacerdotes,  beatísimo  padre,  enviados  por  mí 
4  esa  romana  Curia,  y  á  visitar  ios  sagrados  sepulcros 
de  los  apóstoles,  os  refirieron,  que  los  jueces  conserva- 
dores, elejidos  por  los  relijiosos  jesuítas,  con  el  pretesto 
de  conservar  sus  privilejios,  me  habían  excomulgado) 
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y  ultrajado  con  iiiunicrables  injurias;  y  que  íiabian  pit- 
saclo  á  otros  mayores  escándalos»  sin  otro  motivo  que 
porque  trabajaba  con  tifiucho  cuidado'por  el  bien  de  las 
almas,  poi*  la  defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y 
por  la  ejecución  de  los  decretos  del  santo  concilio  de 
Trento,  como  lo  reconoció  claranitente  la  sacra  congre- 
gación, señalada  po>r  Vuestra  Santidad  para  )á  decisión 
de  este  asunto. 

6.  Pero  despufcs  qiie  dichos  eac^'dotes  6a;lieron  de 
aquí,  los  religiusps  jesuítas  escitaron  contra  mi  persona, 
y  digmidád  mayores  tumultos,  conu^ovierotí  sediciones 
mas  fuertes,  y  me  difamaron  con  mas  atroces  injurias; 
y  persiguiendo  Cruolísimamente  á  mi  clero  y  rebano, 
los  redujeron  [séame  licito  el  decirlo  así,  pues  así  se 
atrevieron  á  ejecutarlo]  á  un  estado  mas  violento,  y  mi- 
serable que  antes. 

*7.  Porque  estos  religiosos,  padre  beatísimo,  (á  quie'» 
nes  siempre  he  amado  en  el  Señor,  como  amigos,  y  aho- 
ra como  eneinigos  quiero  con  mas  ardor)  poseídos  de 
una  especie  de  furor  ciego,  al  vel'  que  mis  subditos  no 
asentían  a  las  excomuniones  inválidas  do  sus  jueces 
conservadores,  sino  que  por  el  contrario  seuniaumas, 
y  mas  á  su  amable  pastor,  cuya  voz  reconocian  en  sus 
ediotos:  juzgándose  despreciados,  se  enardecieron  su- 
mamente eii  ira^  y  trataron  de  encarcelarme,  sí  no  so- 
itietia  mi  dignidad,  y  báciilo  pastoral  á  su  liviandad,  y 
arbitrio. 

8.  Mas  viendo  que  esto  no  lo  podian  conseguir  cen- 
ia misma  facilidad  que  lo  habrán  pensado,  porque  el 
mismo  hori'or  del  delito  conmovía  los  pueblos  á  la  de- 
fensa de  su  propio  pastor,  incitaron  contra  mí,  no  solo 
í  los  demás  regulares,  persuadiéndoles  que  esta  causa 
les  era  común;  sino  lo  que  es  peor,  valiéndose  del  bra- 
ao  secular,  y  profano,  (esto  es,  del  conde  de  Salvatier- 
ra, virey  de  este  nuevo  reino,  que  era  muy  contrario, 
porque,  como  visitador  general,  cuidé,  y  protejí  á 
los  miserables  indios  de  las  muchas,  y  graves  vejacio- 
nes con  que  sus  ministros  los  molestaban)  ganado  por 
una  suma  cuantiosa  de  dinero,  y  manejado  con  la  ma- 
yor temeridad,  pasaron  á  fatigar  mi  dignidad,-  persona, 
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y  rebaño  con  estrépito  de  armas^  encarcelando  a  ec)e^ 
fiiáfiticos,  j  seculares,  y  con  otras  innumerables  injurias, 
hasta  valerse  de  los  hombres  roas  facinerosos,  para  que 
armados  en  el  dia,  que  se  les  señaló,  (este  fué  el  de 
Corpus,  en  el  cual  sin  duda  convenia  fuese  preso  el 
obispo,  pues  en  él  lo  habia  sido  el  obispo  de  los  obispos) 
prendiesen  mi  persona,  me  despojasen  de  mi  dignidad, 
y  destruyesen  mi  rebaño.  Al  mismo  tiempo  los  minis- 
tros del  santo  tribunal  de  la  Inquisición,  solicitados  por 
los  jesuítas,  con  el  pretesto  de  que  mis  subditos  des- 
preciaban las  nulas,  é  inválidas  censuras  de  sus  jueces 
conservadores,  pusieron  en  prisiones  á  muchos  eclesiás- 
ticos, y  seculares,  amenazándoles  que  serian  castigados 
con  mayor  rigor,  si  no  obedecían  á  los  jueces  conserva- 
dores. 

9.  Mientras  que  los  religiosos  jesuítas,  los  conserva- 
dores, y  demás  tribunales,  convocados  á  este  fin,  hacian 
tales  atentados;  yo,  con  la  ayuda  de  Dios,  hice  cuanto 
pude  por  la  defensa  de  mi  Grey,  por  la  fé,  por  la  juris- 
dicción, por  el  concilio,  por  las  constituciones,  y  reglas 
apostólicas;  y  aunque  me  hallaba  solo,  no  desistí  del 
trabajo,  antes  continué,  no  sola  aterrando  á  los  regula- 
res con  severisimas  censuras,  y  conteniendo  á  los  se- 
glares dentro  de  los  límites  del  debido  orden,  y  obe- 
diencia, bajo  las  mismas  penas,  con  edictos,  con  cartas, 
con  sermones,  y  de  palabra;  sino  que  viendo  cuau  poco 
aprovechaba  todo  esto,  porque  los  religiosos  jesuitas 
despreciaban  las  censuras  eclesiásticas,  celebraban  pú- 
blicamente, estando  descomulgados,  suspensos,  é  irre- 
f rulares,  administraban  los  sacramentos,  confesaban  á 
os  seglares  y  predicaban,  no  solo  en  sus  iglesias,  sino 
en  las  agenas,  y  todo  repugnándolo  el  obispo;  exhorté 
al  virey,  y  á  los  oidores,  por  medio  de  unos  comisarios 
de  mi  cabildo,  enviados  únicamente  á  este  fin,  á  que 
interpuesto  algún  remedio  oportuno,  se  pacificasen  tan- 
tas discordia^,  y  diferencias,  (salva  siempre  la  decisión 
irrefragable  de  Vuestra  Santidad)  para  que  entre  tanr 
to  la  República  quieta,  la  Iglesia  de  los  fieles  pacífica, 
y  tranquilos  los  ánimos  de  todos,  esperasen  la  definición 
de  la  imilla  apostólica. 
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10.  Pero  los  relijiosos  jesuítas,  Padre  Santísimo,  ar- 
mados del  brazo  secular  y  protejidos  del  Arzobispo  de 
Méjico  D.  Juan  de  Mañosea,  no  solo  fautor,  sino  autor  ■ 
y  director  de  este  atentado,  habiendo  atraído  á  su  par- 
tido con  varias  astucias  á  casi  todos  los  tribunales  del 
reino^  no  quisieron  aAmitir  concordia  ni  composición  al- 
guna; antes  por  el  contrario,  después  de  despedidos,  6 
por  mejor  decir,  arrojados  con  desprecio  mis  comisarios 
eclesiásticos,  en  vez  de  firmar  la  paz  ó  pedir  treguas, 
me  publicaron  sangrientísima  guerra,  amenazándome 
con  cárceles,  muertes,  destierros  y  confiscaciones,  si  no 
fsometia  mi  persona,  jurisdicción  y  báculo  pastoral  á  su 
arbitrio  j  de  sus  conservadores,  á  quienes  yo  había  exco- 
mulgado, como  á  autores  de  este  miserable  cisma. 

!  1 .  Dada  la  repulsa  por  los  relijiosos  jesuítas  á  los  ar- 
tículos de  honesta  concordia,  que  yo,  por  obviar  tantos 
escándalos  les  proponía,  repitieron  y  renovaron  con  mas 
ardor  la  guerra  contra  mí  dignidad  y  rebaño,  encarce- 
lando de  nuevo  á  muchos  clérigos,  y  éstos  los  mas  ejem- 
plares, poniendo  en  prisión  cruelisímamente  por  el  bra- 
zo secular  á  mi  vicario  general,  varón  doctísimo  y  ho- 
nestísimo, ya  entonces  con  el  carácter  de  Obispo  electo 
de  Honduras;  y  finalmente,  maltratando  por  todos  los 
medios  posibles  á  mis  subditos  con  la  mayor  crueldad, 
maquinando  segunda  vez  con  mas  ardiente  encono,  o 
encarcelarme  ó  desterrarme  de  la  provincia. 

12.  A  vista  de  tan  sacrilegos  intentos.  Padre  Santísi- 
mo, se  conmovieron  segunda  vez  los  pueblos;  j  viendo 
á  su  muy  amado  Obispo,  quien  poco  antes  había  sido  su 
YÍrey  y  gobernador,  tan  cerqado  de  asechanzas  y  ajita- 
do  de  injurias,  corrieron  con  suma  velocidad  á  la  de- 
fensa de  su  prelado  y  ministro  de  su  Eey,  dispuestos  á 
morir  j  salvar  con  sus  vidas  la  de  su  querido  pastor. 
Dividido  de  esta  suerte  el  reino,  y  peleando  por  una 
parte  el  juez  secular,  los  jesuítas  y  conservadores  contra 
el  Obispo  y  jurisdicción  eclesiástica,  y  por  la  otra  el 
pueblo  y  los  eclesiásticos  defendiendo  al  Obispo  y  á  la 
jurisdicción  eclesiástica,  se  vio  la  República  en  el  ma^  , 
yor  peligro. 

13.  Fluctuaba  mi  alma  entre  tantas  angustias  y  mí 
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|)!ritu  acongojado,  no  sabiendo  que  partido  tomar,  por 
dia  á  Dios  con  muchas  iá^rimae  se  dignase  manifestáis 
me  al^un  camino,  por  el  cual  se  consiguiese  la  públici^ 
paz,  la  defensa  de  la  jurisdicción  y  la  seguridad  de  mi 
'  persona;  porque  desamparar  la  jurisdicción  eclesi¿stic:i 
y  entregar  cobaifdemente  el  bácuk»  pastoral  en  manos 
de  los  jesuítas,  parecía  acción  vilísima:  defenderla  con 
armas  y  con  la  sangre  de  mis  espirituales  hijos,  era  em- 
presa sumamente  dura  y  cruel;  y  estarme  qttieto,  y  en- 
tregarme yo  y  n^i  reba&o  á  la  ira  de  los  jueces  conser^ 
vadores,  lo  juzgué  medio  muy  perjudicial  y  vergonnoso. 

14.  Porque  ¿qué  Obispo,  padre  beatísimo,  entrega- 
rá cobardemente  á  sus  enemigos  el  báculo  pastorail;  estp 
es,  la  espada  del  Seflor,  ún  un  grave  y  feísimo  crimen? 
¿Quién,  amando  tan  tiernamente  á  sus  ovejas,  que  esté 
dispuestQ  á  dar  Iq,  vida  por  ellas,  podrá  verlas  mutua-» 
mente  despedasarse  y  matarse,  sin  que  su  coraron  se  le 
parta  de  dolor?  ¿Cómo,  siendo  padre  común  y  ternÍBi- 
mo  de  unos  y  otroa,  podrá  mirar  y  considerar  una  bata^ 
Ha  tan  sangrienta  y  triste,  en  la  que  ser  vencido  es  la 
mayor  infelicidad,  y  vencer  crueldad  suma?  ¿Quién,  en 
fin,  se  determinará,  ó  á  abandonar  la  paz  con  la  defen- 
sa, ó  la  propia  vida  con  la  inacción? 

15.  Hallándome,  pues,  en  tales  angustias,  y  peligros^ 
por  todas  partes,  como  si  oyera  aquellas  vocea  del  Sal- 
vador: cuando  los  hombres  os  persiguieren  en  una  eiu^ 
dady  huid  á  otra^  con  las  que  enseñaba  á  sus  apóstoles, 
y  discípulos  en  semejante  caso,  que  los  eclesiásticos  de- 
ben solicitar  la  yictoria  huyendo,  y  no  esponer  su  vida, 
y  la  de  los  pueblos  á  los  insultos  de  la  guerra;  determi* 
né  defender  mi  vida,  y  dignidad»  no  con  el  rigor  de  las 
armas,  y  efusión  enorme  de  la  sangre  de  mis  hijos,  sino 
con  una  fuga  honestísima. 

16.  Previa  yo,  padre  beatísimo,  que  el  principal  in* 
tentó  de  mis  enemigos  era  el  de  prenderme,  6  matarme 
en  algún  encuentro;  y  logrado  alguno  de  estos  dos  fines, 
conseguir  el  triunfo  de  mi  mitra^  los  despojos  de  mi  re- 
babo, y  la  yictoria  de  la  causa:  porque  herido  ol  pastor, 
pon  facilidad  se  descarrían  las  ovejas;  y  muerto,  quedan- 
do  indefensa  su  inocencia,  y  buena  fama,  quedarían,  á 
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f  nerza  de  calumnias,  falsas  pruebas,  y   acusaciones  de 
sns  enemigos,  para  siempre  con  su  cuerpo  sepultadas. 

17.  Consideraba  al  mismo  tiempo,  que  los  relijiosos 
jcsu.itft8  se  arrojaban  á  tan  irregulares  procedimientos, 
agitados  de  un  furor  rebemente,  no  dirijidos  por  la 
razón,  sino  precipitados  de  su  encono:  que  ei  espíritu 
de  la  ira  pasa  tanto  raas  brevemente,  cuanto  es  mas 
violento,  pues  cede  pronto  esta  pasión;  y  eludidos  sus 
primeros  acometimientos^  desmaya  en  los  segundos.  Y 
svunque  de  la  ira  al  enloquecimiento  no  haya  mas  dife- 
rencia, que  ser  éste  un  furor  permanente,  y  aquella  fu- 
ror (y  por  tanto  mala)  mas  transitorio,  y  por  lo  mismo 
tolerable,  hice  juicio  pasaria  el  de  esta  persecución  con 
velocidad  seniejante  á  la  del  rayo,  que  en  un  mismo  íns^ 
tante  cae,  hiere  y  desaparece. 

18.  Determinado  á  salvar  la  Kepáblica  con  mi  faga, 
y  á  impedir,  si  pudiese,  á  costa  de  mis  trabajos  los  pe« 
cades  de  mis  adversarios,  6  a  lo  menos  suavizar  sus 
iras,  para  que  el  pueblo  inocente  no  fuese  la  víctima  de 
nuestros  particulares  desaciertos,  encomendando  ante 
todas  cosas  mi  rebaño  al  eterno  pastor:  nombrando  tam- 

'  bien  tres  vicarios  generales,  para  que  unos  por  otros  so 
substituyesen  en  la  defensa  de  jurisdicción  eclesiástica, 
en  caso  de  ausencia,  ó  otro  lejítimo  impedimento:  es- 
crita á  mi  cabildo  una  carta,  en  la  que  le  participaba 
las  causas  que  me  precisaban  á  ausentarme  por  algún 
tiempo,  7  exhortaba  á  U  defensa  de  la  jurisdicción:  sali 
secretamente  de  la  ciudad,  acompañado  solamente  de  ' 
dos  familiares,  mi  confesor,  y  secretario,  pues  á  la  de- 
más famiha  la  envié  por  diversos  caminos,  para  que  no 
acertando  mis  enemigos  con  el  que  yo  llevaba,  ignora- 
sen el  lugar  de  mi  retiro,  y  huí  a  los  montes^  buscando 
en  la  compañía  de  las  serpientes,  escorpiones,  y  de  otros 
animales  venenosos,  de  que  es  abundantísima  esta  tier- 
ra, la  seguridad,  y  la  paz,  que  no  he  podido  e^ncontrar 
en  esta  implacable  compañía  de  relijiosos. 

19.  Veinte  días  anduve  errando  por  los  montes,  con 
grande  peligro  de  mi  vidaj^y  suma  escasez  de  alimentos: 
algunas  veces  nos  sustentamos  únicamente  con  el  pan 
do  tfibulacion,  y  agua  de  lágrim.ns:  ai  fin  hallé  una  poj' 
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quena  cliozuela,  en  la  que  me  oculté  por  espacio  de 
cuatro  meses,  pero  entre  tanto  los  relljiosos  jesuítas  h¡« 
cieron  las  mas  vivas  diligencias  para  hallarme,  y  aun 
emplearon  en  esto  una  grandísima  suma  de  dinero,  re- 
sueltos á  que  si  me  encontraban,  ó  habia  de  entregar 
él  báculo  pastoral,  ó  me  hablan  de  quitar  la  vida. 

20.  De  este  modo,  y  á  costa  de  tantos  riesgos,  y  an- 
gustias, quedó  salva  la  Bepública,  y  el  reino  consiguió 
á  lo  menos  la  paz  temporal;  porque  la  paz  espiritual, 
padre  beatísimo,  teniendo  á  los  jesuítas  por  enemigos, 
solo  la  puede  dar,  y  hacer  firme  Jesucristo,  y  vos,  que 
sois  su  vicario.  Es  tan  terrible  el  poder  de  estos  religio- 
sos de  la  Iglesia  universal,  tan  grandes  sus  riquezas,  su 
crédito  tan  estraordinario,  y  los  honores  que  se  les  dan 
tan  absolutos,  que  si  no  se  les  reforma,  sojuzgan  superio- 
res á  todas  las  dignidades  eclesiásticas,  leyes,  concilios 
y  constituciones  apostólicas:  de  suerte,  que  les  es  preci- 
so á  los  obispos  (á  lo  menos  en  estas  tan  remotas  provin- 
cias) ó  morir  en  la  defensa  de  sus  derechos,  y  dignidad, 
}'  perecer  por  la  misma  causa,  ó  condescender  á  lo  que 
ellos  quieren;  ó  á  lo  menos  aguardar  largo  tiempo  el 
éxitode  una  tan  santísima,  y  justísima  causa,  esponiéndo- 
se entre  tanto  á  grandes  riesgos,  y  gastos,  é  incomodida- 
des, y  á  ser  oprimidos  y  confundidos  con  sus  falsas  acu- 
saciones. 

21.  Viendo,  pues,  los  jesuítas  frustradas  la  dilijen- 
cías,  que  habían  practicado  para  encarcelar  al  obispo, 
resolvieron  perseguir,  aflijir,  y  atormentar  cruelmente 
á  su  rebaño;  y  con  grande  escándalo  de  los  pueblos  pa- 
saron á  ejecutar  lo  siguiente. 

S2.  Lo  primero:  condujeron  ásus  pretendidos  jue- 
ces conservadores,  religiosos  dominicos,  desde  la  ciu- 
dad de  Méjico  á  la  de  los  Angeles,  en  donde  está  mi 
catedral,  con  grande  acompañamiento,  y  pompa  de  je- 
suítas, dominicos,  y  muchos  coches,  que  salíerojí  á  reci- 
birlos. Los  jesuítas  á  caballo  daban  voces  en  las  calles, 
y  plazas,  diciendo  á  la  ignorante  plebe,  que  se  arrodi- 
llase á  los  jueces  conservadores,  [á  quienes,  como  llevo 
dicho,  habia  yo  excomulgado]  y  afiítnando  que  estos 
,eran  papas,  y  sumos  pontífices:  y  para  mejor  persua*» 
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dirlo,  no  Be  contentaron  con  hacer  qiie  los  i'eligiosos  do^ 
minicos  saliesen  en  procesión,  y  con  Cruz  alta  á  recibir- 
los; sino  qnepersuadieron  á  los  conservadores,  ó,  por  me- 
jor decir,  les  mandaron  erijir  TribunaK  señalar  fisca* 
les,  y  nombrar  notarios,  y  aemas  ministros. 

23.  Lo  segundo:  habiéndoles  puesto  en  las  caberas 
unos  sombreros  forrados  con  tafetán  morado,  los  lleva- 
roo  en  coches  con  gran  magnificencia,  y  con  estraordi^- 
nario  acompañamiento  de  religiosos,  de  minisiros.  y  ar^ 
guacilee,  por  todas  las  plazas  públicas,  y  avn  por  la  cer- 
cama  de  mi  palacio  episcopal,  á  fin  de  triunfar  con  ma- 
yor desprecio  »de  mi  dignidad:  y  últimamente  ejecuta- 
ron estos  intrusos  conservadores  todas  aquellas  cosas,- 
que  prohibe  el  santo  conciDo  de  Trente  aun  á  los  leji>» 
timos. 

^é.  Lo  tercero:  habiendo'  erijido  su  Tribunal,  y  eje- 
cutado con  mucha  jactancia  las  tropelías  mencionadas* 
empezaron  á  maltratar,  y  vejar  por  varios  modos  á  to-< 
dos  los  eclesiásticos,  y  pobres  seculares,  excomulgando 
á  unos,  confiscando  los  bienes  a  otros,  y  valiéndose  deL 
brazo  secular  para  desterrar,  encarcelar,  ultrajar,  y 
perseguir  á  todos  los  que  no  eran  de  su  facción. 

25.  Al  doctor  Don  Manuel  Bravo  de  Sobremonte» 
tesorero  de  mi  catedral:  al  doctor  Don  Luis  Gongorai 
canónigo  mas  antiguo:  al  doctor  Don  Nicolás  A^perilla, 
racionero,  sacerdotes  honestos,  y  doctos,  desterraron 
con  mano  profana,  no  solo  de  la  Iglesia, 'sino  de  la  dió- 
cesis. Al  arcediano  de  la  Iglesia  catedral  Don  Alonso 
Cuevas  y  Ávalos,  al  licenciado  Don  Pedro  Ángulo,  al 
doctor  Don  Andrés  Luci,  al  bachiller  Francisco  de 
Requena,  todos  capitulares,  y  sacerdotes,  y  varones 
cuerdos,  y  doctos,  les  obligaron  a  salvar  sus  vidas  con 
la  fuga:  á  otros  muchos  sacerdotes,  y  seglares  encarce- 
laron: á  otros  pusieron  en  la  necesidad  de  esconderse 
en  los  lugares  mas  ocultos,  procurando  al  mismo  tiem* 
po  obligar  á  todo  el  pueblo  á  la  obediencia  de  sus  in- 
válidas censuras,  con  edictos,  amenazas  y  castigos. 

26.  Después  de  esto  pasaron  los  frayles  conservado- 
res á  sentenciar  la  causa,  declarando,  y  publicando  con 
público  edicto:  que  el  obispo  y  su  vicario  general  ha^. 
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Han  injuriado  á  los  padres  jesuítas  pidi¿udoles  las  ü" 
cethcias  de  predicar^  y  confesar  á  los  seglares^  yprohi- 
hiéndoles  el  ejercicio  de  uno  y  otro  ministerio  hasta  que 
presentasen  dichas  Ucencias,  Y  esta,  cuando,  á  mi  me 
constaba  certisimamente,  que  los  jesuitas  no  tenian  n¡ 
Ucencia»  miasy  ni  de  mis  antecesores. 

27.  Da.d¡a,  pues,  así  lu  sentencia,  y  promulgada  en  los 
pulpito»  de  las  iglé^s»  pasaron  á  ej.e6utar  otras  ttopc- 
lias,  mas  atroces;  pues  implorando^  el  auxilio  del  bra* 
zo  secular,  no  solo  persuadieron,  sino  compelieron  á  loa 
capitulares  con  anveiiazas,  pretmos,  y  otras  astucias,  á 
que  publicasen  Sede  vacante:  y  sin  embargo  de  hallar- 
se dentro  de  la  misma  diócesis  el  propio  obispo,  y  na 
solo  ua  vicario  general,  sino  tres,  dieclar6  el  cabildo  al 
pueblo,  que  habia  Sede  vacante. 

SS.  Conseguido  esto  triunfo  por  los  jesuitas^^  que  ha- 
l)ian  sitio  los  fautores  de  todo,  pasaron  á  usurpar,  iava- 
dir  y  bilacei*ar  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  cometer  un 
espiritual  adulterio,  erijieron  un  nefario  alt»r  contra  el 
altar  lejítimo:  nombraron  nuevos  oficiales  eclesiásticos, 
QOxXíO  provisor,  vicario  general  y  vicario  de  monjas,  y 
removieron  los  nombrados  por  el  Obispo.  A  este  cabil- 
do Sede  vacante,  jesuítico  presentáronlos  jesuítas  cier- 
tas licencias  de  predicar  y  confesar,  concedidas  por 
otros  obispos,  (de  las  cuales  solo  cuarto  eran  dadas  por 
mis  antecesores)  y  ciertos  privilejiós  conce<lidos  para 
tierra  do  infieles  (cuales  no  son  estas)  con  limitación  de 
tiempo,  que  ya  habia  espirado:  y  estas  tales  cuales  li^ 
eeucia»  y  príviiejbs,  que  Uo  quisieron  mostrar  al  propia 
Obispo  ni. á  su  vicario  general,  presentaron  al  cabildo 
nula  y  saerilegamentct  coadunado,  y  erijido  por  ellos, 
viviendo  y  gobernando  actualmente  el  lejítimo  pastor. 

29.  Vistos  estos  privilejiós  y  licencias  concedidas  por 
los  obispos  de  otras  diócesis,  hizo  publicar  el  cabildo 
&lso  Sede  vacante  en  los  pulpitos  de  las  iglesias  un 
edicto,  compuesto  secretamente  por  los  jesuítas,. en  el 
que  se  intimaba, á  todos  los  fieles:  Que  los  relijiosos  je- 
suítas^ en  virtud  de  sus  privilejiós^  no  necesitaban  tle  las 
licencias  del  Obispo  diocesano  para  co9ifesar  y  predi- 
^av]  y  qae  en  caso  de  necesitarlas^  las  tenían  y  las  /*«- 
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hian presentado  al  cabildo:  que  aun  cuando  no  las  tü- 
vieran,  ó  no  fuesen  ^suficientes  Ioa  que  tenían^  se  la9  eon- 
óedia  gustosisvniamente  el  cabildo  (xbsótutas^  y  sin  exa- 
men; declarando^  que  los  religiosos  jesuítas  eran  tan 
doctos,  que  nunca  se  debiapreéumir,  ó  creer  confesasen 
dios  seglares  sin  tener  para  ello  facultad,  y  titulo  le- 
Jítimo.  Otras  muchas  cosas  contenia  el  edicto  perjndi- 
eíalisitnas  á  la  jurisdicción  episcopal^  á  la  autoridad 
eclesíástrca,  al  concilio  de  Trento,  y  al  bien  de  tas 
almas. 

30.  lyespues  quitalpón,  y  hicieron 'pedazos  pública- 
ifnente  las  censuras,  quehabia  fnlmínado  el  vicario  ge- 
neral del  obispo  contra  lod  jueces  conservadores,  y  je* 
suitas,  que  confesaban  á  los  seglares  sin  licencias  del 
propio  pastor;  y  dejaron  puestas  en  los  lugares  públicos 
las  q^te  dichos  eonservadores  babian  fulminado  nula,  é 
inválidamente  [como  lo  ha  declarado  Vuestra  Santidad] 
contra  el  obispo,  y  su  vicario  general:  lo  que  hizo  jemir, 
y  llorar,;  no  solo  á  los  verdaderos  amantes  de  la  disci- 
plina eclesiástica,  sino  al  pueblo,  que  clamaba,  y  recla^ 
maba  al  ver  hacer  hasta  tantas  injurias  á  su  muy  que- 
rido pastor. 

SI.  Después  de  esto,  el  cabildo  Pseudo  Sede  vacan- 
te, erijido  contra' el  obispo,  y  dirijido  por  los  jesuítas, 
como  si  fueran  miembros  de  él,  pasó  á  revocar,  y  dero- 
gar ^n  odio  del  obispo  todos  los  decretos,  y  edictos,  que 
se  habian  publicado  acer<ia  do  las  éostumbres.y  refor- 
uiadon  de  los  eclesiásticos,  y  seculares. 

32*  Los  profanos  convites,  que  yo  habia  prohibido 
en  las  iglesias,  ellos  los  permitieron  con  maniñesta  pro^ 
fanacion  de  los  templos.  Los  sacerdotes,  y  regulares,  á 
quienes  yo  habia  l*ecojido  las  licencias  de  confesar,  fue- 
ron aprobados:  los  virtuosos,  ejemplares,  y  espirituales 
sacerdotes,  á  quienes  yo  habia  premiado,  fueron  mal- 
tratados. A  los  rectores  de  íos  seminarios,  y  coléjiales, 
á  quienes,  como  necesarios  ala  Iglesia  de  Dios,  alimen- 
taba, y  educaba  con  paternal  afecto,  no  solo  persiguie- 
ron, sino  que  pensaron  en  destruirlos  totalmente. 

33.  A  las  relijiosas,  que  movidas,  y  estimuladas  de 
mis  pláticas,  edictqs,  y  exhortacioneSj  sccontenian  den- 
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rro de  los  limites  de  eu  profeBÍou,  no  solo  periuítieroiT,r 
[que  era  malo]  sino  que  persuadieron  [que  e^  mucho 

f)eor]  cou  publicas  exhortaciones  á  que  volviesen  á 
as  conversaciones  sospechosas  de  regulares,  clérigos, 
y  seculares.  Finalmente,  dieron  innumerables  licen- 
cias para  confesar  mugeres  á  relijiosos  jóvenes;  y  co- 
mo es  fácil  ser  pródigos  á  costa  ajena,  disiparon  pro- 
fusisimamente  el  tesoro  de  mi  eclesiástica  jurisdicción. 

34.  Todos  estos  sucesos,  padre  beatísimo,  no  se  me 
ocultaban  en  mi  retiro;  porque  mi  pobre  chozuela,  en  la^ 
cual  me  postraba  en  la  presencia  de  Jesucristo  crucifi- 
cado, y  le  pedia  con  continuas  lágrimas  tuviese  piedad 
de  mi  rebaño,  y  pueblo,  tan  cruelmeute  perseguido,  era 
como  una  Atalaya,  desde  la  cual  veia  con  sumo  dolor  es« 
parcir  cruelisimamente  mis  ovejas,  despedazar  impía- 
mente á  mi  querida  esposa  la  Iglesia,  hacer  pedazos  mi 
báculo  pastoral,  y  pisar  mi  mitra.  Desde  allí  respondía 
con  mis  suspiros  á  los  suspiros  de  mis  ovejas,  con  mis 
jemidos  á  los  suyos,  y  con  mis  clamores  á  sus  clamores; 
y  aunque  me  hallaba  solo,  postrado  en  tierra,  sin  fuer- 
zas, y  sin  armas,  y  sin  mas  auxilio,  que  el  divino,  no  de- 
jé de  ayudar  á  mi  rebaño. 

35.  Porque  á  ejemplo  de  aquellos  grandes  obispos  de 
los  primitivos  siglos,  aunque  no  cou  el  mi¿mo  espíritu,  tra- 
bajé desde  mi  pobre  cabana,  como  ellos  lo  hacían  des- 
de sus  cárceles,  en  ayudar,  exliortar,  aconsejar,  y  con- 
solar á  mis  queridas  ovejas,  poi*  personas  de  mi  confian- 
za, y  por  avisos,  y  por  cartas  pastorales,  á  fin  de  que, 
permaneciendo  firmes  en  la  fé,  y  caridad,  venciesen  I03 
trabajos  con  la  fortaleza,  las  tribulaciones  con  la  cons- 
tancia, y  las  persecuciones  con  la  paciencia:  y  que  se 
abstuviesen  de  confesar,  y  oír  sermones  de  los  que  no 
tenían  licencia  del  prelado  diocesano.  Lo  que  conseguí 
en  gran  parte,  no  por  mis  frájiles  fuerzas,  sino  median- 
te la  piedad  divina,  pues  muy  pocos  de  este  innumera- 
ble pueblo,  aunque  amenazados  con  cárceles,  y  destier- 
ros dieron  crédito,  ó  adhirieron  á  los  relijiosos  jesuitas, 
y  sus  pretendidos  conservadores. 

36.  Pero  estos  relijiosos,  tan  doctos,  y  hábiles  en 
otras  materias,  queriendo  defender  con  su  poder  la  au- 
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toridad,  que  tan  ¡T)justamente  86  habían  atribuido,  y 
precipitándose  de  uno  en  otro  abismo,  ciegos  de  coleray 
porque  los  esfuerzos  que  hacian  para  separar  los  pueblos 
del  amor,  y  obediencia  de  su  querido  pastor,  eran  inú- 
tiles, y  solo  servían  de  agriarlos  mas  y  mas,  y  animar- 
los contra  ellos,  condujeron  á  costa  de  una  gran  suma 
de  dinero  á  unos  jueces  seculares,  quienes  con  pretesto 
^e  sedición  [porque  es  muy  antigua  costumbre,  padre 
beatísimo,  tratar  de  sediciosos,  y  perturbadores  de  la 
paz  á  los  prelados  eclesiásticos,  que  deüenden  su  juris- 
dicción, y  miran  por  la  salud  de  las  almas,  diciendo  de 
ellos  como  se  dijo  de  nuestro  Salvador,  que  perturban, 
y  conmueven  la  plebe,  empezando  desde  Galilea  hasta 
Jerusalen,  é  imputándoles  otras  muchas  calumnias  de 
la  misma  naturaleza]  escribieron  contra  mi  un  crimina- 
lísímo  proceso,  violentando  testigos,  corrompiendo  á 
linos  con  dinero,  persuadiendo  á  otros  con  alliagos,  y 
promesas,  y  atrayendo  á  algunos  con  astucias,  para  que 
depusiesen,  y  afirmasen  con  juramento,  que  yo  habia 
maquinado  contra  la  República,  á  quien  siempre  he 
querido  mas  que  á  mi  vida:  de  suerte  que,  aun  m  ismo 
tiempo  fui  procesado  con  mi  amantísima  grey  en  mi 
propia  diócesis,  ó,  por  mejor  decir,  en  mi  misma  ciudad 
episcopal,  por  siete  jueces;  [¡tan  grande  es,  padre  bea- 
tísimo, el  poder  de  los  jesuítas!]  conviene  a  saber,  tres 
seculares,  enviados  por  el  Virey:  dos  regulares;  esto 
es,  los  conservadores;  y  los  dos  últimos  sacerdotes  se- 
culares, comisarios  de  la  Inquisición,  que  habían  sido 
éspulsos  de  la  compañía  de  Jesús.  Pero  todos  siete  jue- 
ces, padre  santísimo,  de  tan  feas,  y  depravadas  costum- 
bres, que  la  modestia  las  calla,  y  el  cielo  las  siente. 

37.  Mas  doy  infinitas  graoias  á  Dios,  quien,  así  co- 
mo resiste  á  los  sobervios,  ampara,  y  defiende  á  los 
que  padecen  persecución  por  su  causa,  de  que,  sin  en)- 
bargo  de  tantos  jueces,  y  testigos  conspirados  á  un  mis- 
mo fin,  y  habiéndose  antes  dispuesto,  y  concertado  las 
disposiciones,  que  contra  mi  se  habían  de  proferir,  no 
han  podido  probar,  aun  con  tantas  nulidades,  y  violen- 
cias, cosa  alguna,  que  fuese  digna  de  mi  dignidad  epis- 
copal;  pues  solo  juntaron  unas  declaraciones  vagas  de 
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íioml)re$  viles,  en  las  que  generalmente  afirmaban,  que 
yo  había  suscitaílo  una  gran  sedición,  y  que  liabia  inju- 
riado terriblemente  á  los  jesuítas;  esto  es,  que  les  había 
prohibido  confesar,  no  teniendo  licencias  del  obispo, 
y  que  lej  había  obligado  por  medios  lejítimoe  á  que 
guardasen  los  decretos  del  concilio  de  Trento,  y  las  cons- 
t^uciones  de  Gregorio  decimoquinto. 

38.  Ádvirtiendo,  pues,  los  jesuítas,  padre  beatísimo, 
que  no  podían  probar  contra  mi  cosa  algnna,  sin  embar- 
go de  las  maldades  de  que  eo  habían  valido,  y  que  los 
pi^eblos  ge  les  mostraban  mas  adversos,  defendiendo  á 
3u  pastor,  y  siguiendo  sus  consejos,  y  exhortaciones, 
desistieron  de  la  prosecución  del  proceso;  y  rompiendo 
los  limites  de  la  modestia  relijiosa,  y  moderación  cris- 
tiana, pasaron  á  otra  fornia  mas  atroz  de  perseguir,  é 
injuriar  mí  fama,  dignidad  y  persona. 

39.  Porque  habiendo  juntado,  con  el  protesto  de  so- 
lemnizar el  dia  de  su  santo  padre,  y  fundador  San  Ig- 
nacio, .[cuya  santásima  alma  aborrece,  y  abomina  certí- 
simaipente  estas  maldades  de  sus  hijos]  á  todos  los  es- 
tudiantes de  sus  aulas,  (á  quienes  debían  enseñarles  mas 
sana  doctrina)  dispusieron  unas  más<^aras,  en  desprecio 
de  mi  dignidad  y  persona,  de  los  sacerdotes  mas  nones- 
tos,  y  virtuosos,  y  principalmente  de  mi  procurador  Sil- 
verio  de  Pineda,  que  entonces  se  hallaba  en  Roma,  go- 
zando dé  vuestra  santísima  presencia:  en  las  cuales  in- 
famaron, escarnecieron,  y  se  mofaron  con  horribles  dis- 
fraces, con  abominables  posturas,  y  con  otros  indecentí- 
simos modos  del  obispo,  sacerdotes,  relijiosos,  de  la  dig- 
nidad episcopal,  y  aun  de  la  relijion  católica. 

40.  En  efecto,  saliendo  de  los  colejios,  y  casas  de  los 
jesuitas  estos  estudiantes  enmascarados,  pasearon  toda 
la  ciudad  en  mitad  del  dia,  representando  con  unas  es- 
tatuas vilmente  vestidas  á  las  dichas  personas  sagradas, 
y  cantando  con  la  mayor  insolenqia  la  oración  domini- 
ca y  anjéliea,  interpaladas  con  palabras  profans^;  sin 
temer  ejecutar  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  co^^ra 
sus  obispos  y  sacerdotes,  en  tierra  católica  y  cristiana, 
tales  sacrilegas  teatrales  escena^,  dignas  solamente  de 
herejes  y  gentiles. 


:/■ 


41.  Algunos  de  ellos,  padre  beatísimo,  mezclando  m- 
fames  caTitiuelas  con  la  oración  dominica,  en  liigar^de 
acabarla  dicierído:  líbranos,  Señor,  de  mal,  decían:  li- 
aíranos.  Señor,  de  Palafox:  tratándome  así,  porque  me 
he  visto  obligado  á  reducir  á  los  jesuítas  al  buen  orden 
y  á  librarlos  del  verdadero  mal,  que  es  no  contenerse 
dentro  de  los  límites  de  su  profesión.  Otros,  adulteran- 
xlo  con  igual  osadía  la  salutación  angélica,  uniei'on  se- 
mejantes malignas  imprecaciones  á  las  sagradas  pala- 
^)ras  de  que  se  compone. 

42.  Uno  tomó  las  astas  de  un  toro,  y  persignándose 
con  ellas,  (lo  cuíil  nó  se  lee  haber  ejecutado  los  jentíles 
en  desprecio  de  los  cristianos)  dijo  ^  voces  en  presencia 
ele  todos,  mostrándoselas  en  lugar  dé  la  santísima  cruz, 
estas  son  las  armas  del  perfecto^  y  verdadero  cristiano. 

43.  Otro  llevaba  en  una  mano  la  ¡majen  del  niño 
Jesús,  y  en  la  otra  un  impudícismo  instrumtínto,  hacien- 
do mofa  de  la  devoción  de  la  infancia  do  nuesti'O  salva- 
dor, y  do  su  dulcísimo  nombre. 

44.  ün  otro  llevaba  el  báculo  pastoral  atado  á  la  co- 
la del  caballo,  y  la  mitra  episcopal  pintada  en  los  es- 
tribos, para  denotar  el  poco  aprecio  que  fie  ella  hacia. 

45  De&pues  esparcieron  por  el  pueblo  unos  insolen- 
tísimos veraos,  sumamente  sacrilegos,  y  satíricos  contra 
el  obispo,  y  clero,  gloriándose  en  ellos  de  que  los  je- 
suítas habían  vencido  y  triunfado  del  obispo,  y  clero, 
aunque  á  la  verdad  ellos  eran  los  que  habian  sido  venci- 
das de  $u  misma  pasión,  y  poder  impotentísimo.  Entre 
los  muchos  denigrativos  epigramas  en  lengua  española, 
que  repartieron  á  los  que  se  hallaban  presentes  á  este 
espectáculo,  fué  uno  el  que  se  signe;  el  cual,  porque  es- 
plica  muy  bien  el  esceso  de  los  relijiosos  jesuítas  en  no 
querer  sufrir,  que  los  obispos  los  contengan  dentro  de 
los  limites  de  sus  constituciones,  me  ha  parecido,  padre 
beatísimo,  no  será  fuera  de  propósito  el  ponerle  aquí. 

•  ■ 

Hoy,  con  gallardo  denuedo, 
se  opone  la  compauia 
á  la  formal  herejía. 
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46.  Ved  aquí,  padre  beatísimo,  hasta  donde  ha  lle- 
gado la  ceguedad  de  sus  entendimientos;  pues  el  defen- 
der yo  el  santo  concilio  de  Trento,  las  constituciones 
apostólicas,  los  decretos  pontificios  y  la  salud  de  las  al- 
inasy  lo  cual  los  contiene  y  liga,  dicen,  y  persuaden  á 
los  pueblos,  que  es  herejía;  pero  el  impugnar  ellos  las 
constituciones  apostólicas,  despreciar  los  decretos  del 
concilio  ecuménico  de  Trento,  destruir  las  decisiones 
pontificias,  invadir  mi  diócesis,  echar  al  Obispo  de  su 
silla  con  el  auxilio  del  brazo  secular,  insultarle  con  in- 
jurias y  con  armas,  y  difiímar  con  sátiras  y  versos  inso- 
lentes, no  solo  al  Obispo  y  clero,  sino  también  á  la  re- 
lijion  cristiana,  aseguran  y  enseñan  que  es  católico,  justo 
y  santo. 

47.  En  el  ínterin  los  jueces  conservíidores  deshon- 
raron por  su  parte,  con  medios  no  menos  indecentes, 
la  dignidad  pontificia,  de  la  cual  se  jactaban  estar  re- 
vestidos; porque  debiendo  representarla  en  algún  modo 
con  honestas  costumbres,  palabras  cuerdas  y  con  un 
proceder  en  todo  relijioso,  la  vilipendiaron  y  desfigura- 
ron, asistiendo  á  comedias,  públicos  banquetes,  casas 
de  juego,  bailes  y  músicas  de  mujeres  impúdicas,  y  á 
otros  deshonestos  y  livianos  pasatiempos,  imitando  en 
esto,  no  las  virtudes,  candor  y  pureza  de  vida  del  Sumo 
Pontífice,  cuya  dignidad  y  persona  publicaban  con  edic- 
tos representar;  sino  los  vicios  y  costumbres  de  los  hom- 
bres perdidos,  injuriando  de  este  modo  á  la  silla  apos- 
tólica; pues  daban  motivo  á  que  se  le  atribuyesen  desór- 
denes semejantes  á  los  que  ellos  practicaban.  Porque  la 
dignidad  pontificia,  aun  cuando  nula  é  inválidamente  se 
representa,  debe  ir  acompañada  de  majestad  y  virtu- 
des, para  representarse  á  los  ojos  de  los  fieles,  princi« 
pálmente  á  los  neófitos  de  estas  remotísimas  rej  iones. 

48.  JPasados  ya  casi  cuatro  meses,  durante  los  cuales 
los  relijiosos  jesuítas  habían  obrado  tan  irrelijiosamente 
contra  mí,  arribó  al  puerto  la  armada  real  de  España, 
.en  la  que  venia  orden  para  que  pasase  á  la  América 
meridional  el  conde  de  Salvatierra,  virey  de  este  reino, 
(quien  favorecía  ciegamente  á  los  jesuítas;  y  siendo  go- 
jbcrnador,' era  gobernado  por  ellos  aun  en  su  propia  cau- 


»a)  y  que  queclaí»e  por  sucesor  interino  el  Obis[bo  de  Yu- 
catán, hasta  que  llegase  el  juez  que  habla  de  conocer 
de  los  primeros  atentados  contra  mi  dignidad^  de  los 
qu«  ya  di  noticia  á  Vuestra  Santidad;  pues  de  estos  úl- 
timos aun  no  había  llegado  la  noticia  á  la  católica  ma- 
jestad del  monarca,  ni  á  su  real  consejo  de  Indias  por 
la  cortedad  del  tiempo. 

49.  Con  esta  nueva  se  templó  un  poco  el  furor  de 
aquella  peraecucion;  y  como  ya  había  entrado  en  este 
reino  el  Obispo  de  Yucatán,  aunque  todavía  el  conde 
virey,  por  ciertas  causas^  no  le  había  entregado  el  go- 
l)ierno,  me  pareció  era  ya  tiempo  oportuno  para  volver 
á  mi  querida  Iglesia  y  alegrar  á  mis  amados  hijos  con 
mi  presencia,  asi  como  ausente  los  había  consolado  por 
cartas  particulares. 

50.  Tomada  esta  determinación»  escribí  primero  al 
virey,  y  oidores  reales,  que  distaban  dos  jornadas  de 
mi  diócesis.  Después,  considerando  por  una  parte,  que 
el  gozo,  y  alegría  de  mis  subditos  al  verme  seria  gran- 
de, y  por  otra  la  malicia,  y  artificio  de  mis  enemigos, 
que  interpretan  aun  las  acciones  santas,  y  buenas,  eleji 
«1  silencio  de  la  noche  para  entrar  en  mi  palacio  episco- 

Eal,  para  que  así  no  acusasen  de  sedición  escandalosa  la 
onesta  alegría,  y  gozo  de  mis  pueblos.  Pero  noticio- 
sos estos  de  la  vjenida  de  su  pastor,  á  quien  con  tantas 
lágrimas  habían  buscado,  y  con  tantas  ansias  <leseaban 
ver,  corrieron  al  amanecer  á  palacio,  y  quebrantando  las' 
puertas,  mezclando  las  voces  con  lágrimas  de  regocijo, 
me  abrazaron,  besaron,  y  saludaron;  y  por  espacio  de 
cuatro  días  continuos,  en  lo  que  no  les  pude  negar  mi 
presencia,  consolé  á  mas  de  seis  mil  hombres,  mujeres, 
y  niños,  que  vinieron  á  verme.  "^ 

51.  Entretanto,  viendo  los  padres  jesuítas  con  sumo' 
dolor  este  concurso  de  pueblos,  que  venían  á  verme 
apresurados,  y  que  nada  servían  sus  ideas,  pues  todo  el 
mundo  me  seguía,  empezaron  otra  vez  á  perseguir  mi 
persona,  y  dignidad  con  nuevas,  y  mas  atroces  acusa- 
ciones. 

52.  Acometen  de  nuevo  al  conde  gobernador,  rué-' 
gan 5  claman,  le  irritan,  afirmando,  que  esta  ocurrencia 
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de  jciitcs  es  una  sedición  y  tumulto:  que  todo  el  reino  se 
declara  á  favor  del  obispo,  enemigo  de  la  paz,  y  sosiego 
del  público:  que  ya  uo  falta  sino  el  cetro,  y  la  corona;  y 
que  en  tan  peligrosas  circunstancias,  era  una  temeridad 
conocida,  perjudicial  al  Rey,  y  á  sus  dominios,  consen- 
tir, que  yo  volviese  á  la  posesión  de  mi  silla,  mi  Igle- 
sia, y  jurisdicción,  de  la  cual  sus  presuntos  conserva- 
dores me  habían  despojado. 

53.  Con  estos  artificios,  y  calumnian  obtuvieron  del 
virey  cartas  órdenes,  en  las  que  intimaba  al  cabildo, 
/üho  Sede  tacante^  uiacjuinado  por  los  jesuitas,  que  de 
ningún  modo  restituyesen  á  6U  propio  pastor  la  jurisdic- 
ción, que  la  habian  usurpado.  Mas  no  obstante  esto, 
la  mayor,  y  mas  docta  parte  de  <  los  capitulares,  qne  ya 
habian  vuelto  de  sus  destierros,  dio  la  debida  obeiUen- 
cia  á  su  Prelado,  aunqiie  la  menor  parte,  por  ser  del 
bando  de  los  jesuitas,  permaneció  en  su  antigua  resis- 
tencia. 

54.  Con  esto,  pues,  padre  beatísimo,  se  renovaron 
mis  angustias,  el  cisma  se  fomentó  otra  vez,  y  las  aguas 
de  la  tribulación  entraron  de  nuevo  hasta  mi  alnia.  El 
puebla  se  puso  de  parte  del  obispó,  y  el  cande  virey 
de  parto  de  los  jesuitas.  Y  coma  estos  varones  re - 
lijiosos  instasen  continuamente  al  virey  pata  que  no 
me  permitiese  gobernar  mi  diócesis,  si  antes  no  pro- 
metía el  no  innovar  cosa  alguna  en  la  causa  de  los 
jesuitas;  considerando  á  mis  solas,  y  aun  habiéndolo 
consultado  coa  hombres  prudentes,  y  doctor  que  es 
forzoso  algunas  veces  cortar  un  miembro  podrido,  por 
libertar  lo  restante  del  cuerpo:  que  se  debe  también  en' 
ciertas  ocasiones' tolerar  lo  que  én  otras  no  seria  tole- 
rable, por  evitai»  los  escándalos,  como  enseñó  Jesucristo 
á  San  redro,  cuando  le  pidieron  el  tributo;  y  viondo 
también,  que  la  disciplina  eclesiástica  estaba  destruida, 
los  conventos  de  monjas,  qne  yo  habla  reformado,  rela- 
jados: que  el  clero,  antes  tan  floreciente  en  virtud,  paz, 
y  santa  unión,  había  perdido  con  la  relajación  de  las 
censuras,  y  disciplina  eclesiástica  aquel  buen  orden,  y 
honor  que  le  correspondia;  y  finalmente,  que  este  fatal 
cisma  causaba  tantos  desóixicncs  en  toda  la  diócesis. 
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^uc  ni  los  sacramentos  se  administraban  íeiitíma;men* 
te,  ni  los  jueces  eclesiásticcrá  juzgiabau  con  la  rectitud 
debida,  ni  cosa  alguna  se  disponía  por  sus  traniitefr  re- 
gulares: me  determiné  por  el  bien  públi(io  de  la  pa^  á 
jjrometer,  y  de  hecho  prometí,  ño  innovar  cosa  alguna 
én  esta  causa,  hasta  que  se  decidiese  por  Vuestra  San* 
tidady  protestando  antes  jurídicamente  contra  ío  ejecii- 
t odo  por  los  Conservadores, 

55,  Pocos  meses  después  dé  lo  que  acabó  de  referir 
Á  vuestra  beatitud,  arribó  otro  navio  de  España^  con 
órdenes  del  rey  sobré  este  asunto,  en  las  que  maridaba 
al  conde  Vitey  dejase  al  instante  el  gobierno  en  manót 
del  obispo  de  Yucatán,  y  que  saliese  de  la  próvincte, 
reprendiéndole  al  mismo  tiempo  severisimamente,  por^ 
que  habia  favorecido  con  tanta  ceguedad,  y  aui^  jcontñi 
las  leyes  reales,  á  los  relijiosos  jesuítas  en  una  jcáustf 
tan  tiyusta,  causando  tantas^  y  tan  grandes  incenpodidft* 
des,  y  tribulaciones  á  un  ministro  real,  decano  del  oon-r 
sejo  de  Indias^  obispo,  y  poco  antes  virej,  que  con  tan- 
to celo,  y  cuidado  miraba  por  la  saluid  de  las  almas.  I^ 
mismo  modo,  y  con  mayor  severidad  reprendía  mi  ele- 
mentisimo  rey  católico  á  los  presuntos  conservadoregy 
y  á  los  provinciales  de  Santo  'Domingo,  y  de  la  compa-» 
ñ»a,  quienes  habían  sido  autores  de  estos  atentadotr. 
También  declaraba  S.  M.  por  nulo  todo  cuanto  el  con- 
de había  actuado  en  favor  de  los  jesuítas,  y  .  esto  aui^ 
ignorando  S.  M.  los  últimos  atropellamientos  del  virey, 
jesuítas,  y  conservadores.  . 

56.  Con  todo  eso,  como  los  jesuítas  no  pleiteaban 
por  la  fé,  ni  por  la  verdad^  sino  por  llevarse  la  estima- 
ción de  los  pueblos,  no  solo  no  obedecieron  los  decre- 
tos, y  cédulas  reales,  ni  confesaron  haberlas  recibido; 
»ino  que,  divulgando  lo  contrario,  las  ocultaron  todo  el 
tiempo  que  el  condíe  permaneció  aun  en  el  gobierno, 
persuadiendo  á  los  pueblos  con  cartas  ñnjidas,  que 
ellos  habían  salido  vencedores,  conservando  de  e^e 
ñiodo  en  sus  errores,  á  los  que  ellos  antes  habían  enga* 
nado  con  sus  artificios. 

57.'  Mas  después  que  el  Obispo  de  Yucatán  tomó  á 
«u  cargo  el  gobierno,  empezó  la  verdad,  aunque  de  al- 
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gun  modo  obscureckla  por  los  jesuítas,  á  aparecer  ma^ 
clara:  la  justicia  de  mi  causa  luas  manifiesta;  y  los  de- 
eretoa  reales  empezaron  á  causar  mas  impresión  on  to- 
dos. De  este  modo  recobró  la  jurisdicción  eclesiástica 
una  parte  de  su  antiguo  vigor;  y  viendo  yo  con  lágri- 
inaa^  y  el  corazón  traspasado  de  dolor,  la  túnica  de  re- 
dro rasgada,  la  autoridad  y  disciplina  eclesiástica  rela- 
jadas, el  báculo  pastoral  hecho  pedazos,  conculcada  Iir 
mitra,  y  el  anillo  episcopal,  signo  de  matrimonio  espiri- 
tual con  mi  Iglesia,  violentamente  quitado  de  mi  dedo, 
recoji,  junté,  consolidé,  y  levanté  todos  estos  fragmentos 
de  mi  dignidad  ultrajada,  y  curé  del  modo  mejor  que 
pude  las  heridas,  que  mi  Iglesia  habia  recibido. 

58.  A  muchos  de  mis  subditos,  asi  eclesiásticos  como' 
seculares,  que  habían  sufrido  con  gran  paciencia,  y  cons- 
tancia la  persecución,  di  las  merecidas  gracias,  y  ala- 
banzas, y  premié  á  algunos  de  ellos.  A  otros,  que  de- 
linquieron mas  por  flaqueza  de  ánimo,  que  por  malicia, 
perdoné,  considerándome  á  mi  en  ellos,  que  soy  el  mas 
flaco,  y  frájil  de  todos.  Pero  á  los  que  por  una  escesiva 
codicia,  ó  por  una  ambición  desordenada,  ó  por  odio 
de  su  pastor,  ó  por  adular  á  la  potestad  secular,  habían 
conspirado  contra  la  mitra,  correji,  y  castigué  con  una 
pena  conforme  á  la  moderación  eclesiástica. 

59.  A  otros,  que  habiéndose  dejado  cohechar  con  el 
dinero  de  los  jesuitas,  defendían  contumacísimamente 
sus  errores,  gloriándose  de  haber  sido  las  cabezas  de 
este  cisma,  y  sedición  eclesiástica;  y  que  habiendo  si- 
do llamados,  y  rogados  por  su  propio  pastor,  para  que 
volviesen  al  camino  de  la  verdad,  no  le  quisieron  reco- 
nocer, ni  oír,  sino  que,  rcfujiados  en  las  casas  de  dichos 
jesuitas,  proferían  mil  calumnias  contra  mi  dignidad,  y 
persona,  les  formé  jurídicamente  sus  procesos  en  revel- 
día;  y  arreglándome  á  las  con  stituciones  canónicas,  y  á 
h)S  santos  decretos  apostóli  eos,  les  impuse,  por  medio 
del  Obispo  electo  de  Honduras,  mi  provisor,  las  penas, 
y  censuras  en  que  habia  incurrido.  - 

60.  Después  trabajé  de  palabra,  por  cartas,  por  edic- 
tos, y  por  sermones,  cuanto  me  permitió  mi  corta  capaci- 
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dad,  ftn  K^siituir  á  mis  BÚbditas,  aeí  eclestástioos,  como 
seculares,  á  bus  ^tiguae  costumbres. 

61.  Mas  por  lo  que  mira  á  los  regulares  esentos;  es- 
to es,  á  los  conservadores,  jesuítas,  y  sus  aliados,  no  he 
logrado  fruto  alguno;  antes  bien,  aunque  se  les  ha  no- 
tificado el  breve  de  Vuestra  Santidad  de  16  de  Mayo  de 
©ste  año  de  1648,  que  me  trajo  el  doctw  Silverio  de 
Pineda^  y  las  reales  declaraciones,  que  vinieron  en  la 
armada  de  S.  M.  católica  por  el  mes  de  Setiembre, 
perseveran  los  jesuítas  en  su  error,  como  diré  después, 
y  sin  embargo  de  hallarse  excomulgados,  irregulares,  y 
suspensos,  celeb^ran  misa  públicamente. 

62.  Porque  á  estos  pontificios,  y  reales  decretos  res- 
ponden los  jesuítas.  Por  lo  que  hace  al  breve  de  Vues- 
tra Santidad  sobre  esta  causa,  dado  en  Roma  el  16  de 
Mayo  de  este  año  de  1648,  dicen,  que  debe  considerar- 
se nulo,  y  de  ningún  valor. 

63.  Lo  primero,  porque  dicho  "decreto  no  ha  sido^ 
aprobado  por  el  real  consejo  de  Indias.  Y  esto  alegan 
ellos  en  su  favor,  sin  embargo  de  estar  establecido  lo- 
contrario  en  virtud  de  decreto,  y  cédulas  reales. 

64.  Pues  en  ellos  <le  ningún  *modo  se  manda  presen- 
tar en  el  consejo  de  Indias  los  breves  obtenidos  en  1¿ 
curia  romana,  con  citación  de  partes,  y  en  juicio  con^ 
tradictorio;  sino  solamente  los  que  miran,  y  pertenecen 
al  real  patronato,  á  ñn  de  que,  si  subrepticiamente  s« 
hubiere  obtenido  alguno,  que  sea  contrario  á  los  privi- 
(ejios  concedidos  á  la  corona  católica  de  España  por  la 
benignidad  de  Vuestra  Santidad,  6  de  sus  antecesores, 
pueda  vuestra  beatitud  reformarlo,  habiendo  oido  antes 
las  súplicas,  y  razones  de  nuestro  católico,  y  piísimo 
rey  de  España,  hijo  primogórríto  de  la  Iglesia  romana . 

65.  Por  tanto  pregunté  de  palabra  á  los  relijiosos  je- 
suítas, é  insté  á  que  me  respondieran;  ¿si  por  ventura, 
aquellas  paiabraá,  que  dijo  Jesucristo  á  San  Pedro  en 
el  mar  de  Tiberiades:  Apacienta  mis  ovejas^  han  sido 
aprobadas  por  el  consejo  real?  ¿Si  la  oración  dominica'^ 
la  salutación  angélica,  los  ai*tículos  de  la  fé,  él  símbolo 
de  los  apóstoles;  y  finalmente,  toda  la  fé  católica,  y  ro- 
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jnana,  en  cualquier  artículo  que  sea,  neccditám  de  íft 
aprobación  del  Consejo? 

66.  Porque  yo,  que  he  servido  por  espacio  de  veinte 
anos  al  católico  Rey,  mi  señor,  en  sus  reales  consejos, 
y  he  penetrado  sus  relijiosisimos  intentos,  y  experimen- 
tado SQ  gran  piedad^  y  respeto  por  la  silla  apostóliex, 
y  su  admirable  constancia  en  defender,  aun  á  costa  de 
sa  sangre,  si  fbese  necesario,  la  cátedra  de  San  Pedro, 
contra  los  infieles,  cismáticos,  y  herejes,  puedo  decir 
con  certeza,  que  su  real  magestad,  y  los  doctísimos»  y 
rectísimos  consejeros  del  Consejo  de  Indias,  no  solo 
aprueban  todas  las  eosas  que  pertenecen  á  la  fe,  al  au- 
mento de  la  relijion  católica,  á  la  salud  de  las  almas, 
á  la  administración  da  los  sacramentos,  á  la  introduc- 
ción, y  conservación  del  buen  orden,  y  gobierno  ecle- 
aiástico,  y  á  la  estirpacion  del  mal,  y  práctica  del  bien; 
Bino  quo  las  favorecen,  y  recomiendan  de  palabra,  con 
leyes,  con  todas  sus  fuerzas,  y  aun  á  costa  de  sus  pro- 
pios caudales. 

67«  Lo  segundo  que  alegan  los  jesiritias  contra  el  bre- 
ve de  Vuestra  Santidad,  es,  que  sus  privilejios  les  hun 
sido  concedidos  por  la  Sede  apostólica  en  virtud  d^  aus 
mereciniíentos,  y  que  pdr  tanto  deben  considerarse  co- 
mo un  lejítimp  contrato,  y  no  llaij)arse  privilejios,  eino 
pactos;  por  cuyo  motivo. ya  no  Jos  puede  revocar  vues- 
tra beatitud. 

G8.  Lo  tercero,  que  coincide  con  lo  antecedente, 
porque  en  ^us  privilejios  hay  una  cláusula  que  dipe: 
que  aunque  palabra  por  palabra  sean  derogados,  no 
obstante,  no  puedan  revocarse;  y  que  así  Vuestra  San- 
tidad no  lo  puede  hacer,  según  lo  estableció  Paulo  V 
en  su  bula,  que  empieza:  quantum  reUgio. 

69.  Lo  cuarto,  y  último,  que  las  letras  apostólicas, 
espedidas  por  Vuestra  Santidad  sobre  esta  cansa,  y  las 
constituciones  de  los  turnos  pontífices  Gregorio  XV,  y 
Urbano  VIII,  de  las  que  en  ellas  se  hace  mencion,no  baa 
sido  admitidas  por  la  Iglesia,  ni  puestas  en  nao;  y  que^ 
no  ^eben  reputarse  por  leyes  las  que  de  ^^^  modo  no 
89  admiten,  f^sto  os,  padre  santísimo,  lo  que  los  joBui* 
jtfis  1^  atreven  á  publicar  contra  el   breve  de  yucatra 
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Santidad,  y  lo  que  con  todas  sus  fuorjsas  pretenden  de- 
fender. 

70.  Mas,  á  la  verdad,  este  raiíxlo  <le  interpretar  los 
jesuítas  las  constituciones  apostólicas  y  los  {jriyUqjiofi, 
es  no  solamente  impropio  y  violento  á  la  misma  oottsa^ 
sino  muy  perjudicial  é  injurioso  á  la  doctrina  de  la  fe  y 
á  la  autoridad  y  dignidad  de  la  silla  «apostólica;  porque 
con  este  modo  de  interpretar,  se  destruye  la  potestad 
de  los  sumos  pontífices,  se  perturba  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  se  debilita  enteramente  la  fuerza  do  la  jurisdic- 
ción sagrada;  y,  lo  que  es  mucho  peor»  se  reducen  á 
una  vana  y  simple  apariencia  de  leyes  casi  todas  las 
eonstituciones,  qno  la  Santa  Sede  publica  cada  día  coa 
tanta  utilidad  de  la  relijion  cristiana. 

71.  Porque  es  certísimo,  que  la  potestad  pontificia^ 
no  solo  se  coarta,  sino  que  se  disminuye,  si  á  Urbano 
octavo  no  Be  le  dá  tanta  potestad  para  revocar  lo  que  le 
parece  conveniente  para  mayor  utilidad  de  la  Iglesia 
universal  y  aumento  de  la  relijion,  cuanta  tuvo  Paulo 
quinto  para  establecerla. 

7S.  Pues  8Í  no  les  fuera  permitido  á  los  últimos  pon- 
tífices reformar  lo  que  sus  antecesores  santísimamente 
establecieron,. y  con  el  transcurso  del  tiempo  ó  con.  las 
varias  mutaciones  de  las  cosas  humanas,  necesitan  refor* 
mafsc  ó  mudarse,  y  que  ellos  mismos  reformar  ian  si  vi- 
vieran, se  seguiria  quo  el  último  Papa  seria  inferior  é» 
SU9  predecesores  en  dignidad»  autoridad  y  potestad:  que 
la  Iglesia  quedaría  privada  (en  las  cosas  que  necesitan 
de  remedio)  de  su  cabeza  universal  y  de  supremo  juez 
para  las  controversias;  y  por  consiguiente  los  sumos  pon- 
tífices no  serian  los  jueces  y  directores  de  la  fé,  sino 
meros  ejecutores  de  las  leyes  y  constituciones  de  loa.que 
les  habian  precedido:  cosa  que  no  se  puede  afirmar,  sin 
un  horrible  crimen. 

73.  Así,  ningún  católico  hasta  ahora  ha  negado,  que 
cualquiera  Papa,  como  vicario  de  Jesucristo,  puede, 
sin  limitación  alguna,  escepto  en  lo  que  perteneco  á  la^ 
ley  divina  y  natural,  establecer  leyes,  publicarlas,  re%''o- 
carlas,  moderarlas,  y  generalmente  obligar  á  todos,  sean 
eclesiásticos  ó  seculares,  á  que  las  observen.  Y  lo  que 
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manifiesta  mas  claramente  lo  absurdo  del  di:jctir30  de 
los  jesuitas  es,  que  como  no  hay  comunidad  eclesiástica, 
catedrales,  prioratos  ó  lugares  relijiosos,  cuyos  prívilc- 
}ioB  no  tengan  la  misma  cláusula  que  la  que  ellos  alegan 
en  los  suyos,  y  que  no  hayan  sido  concedidos  en  aten- 
ción á  sus  méritos;  se  seguirla  ^ue  lossnmos  pontífices 
no  podrian  innovar  en  estos  priviléjios,  asi  como  no  po- 
drían en  los  de  los  mismos  jesuitas. 

74.  Esto  sería  ciertamente  cosa  muy  absurda;  porque 
no  ignora,  aun  el  medianamente  instruido,  qne  en  todos 
los  mandamientos,  constituciones  y  privilejios  apos- 
tólicos vá  embebida  para  perpetuamente  esta  cláusula: 
/Salvo  siempre  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  universcíL  y  la 
suprema  autoridad  de  la  silla  apostólica.  La  cual,  aun- 

3ue  no  se  esprese,  no  deja  de  tener  mas  fuerza  que  to- 
as las  demás,  principalmente  en  lo  que  mira  á  conce- 
der ó  revocar  constituciones  y  privilejios,  que  emanan 
de  la  Santa  Sede. 

75.  Y  en  cuanto  al  último  fundamento,  en  el  cual  se 
atreven  los  jesuitas  á  alegar,  que  dichas  constituciones 
apostólicas  no  han  sido  admitidas  por  la  Iglesia,  esto 
es,  por  ellos  (asi  lo  entiendo  ^o),  porque  son  contrarías 
á  sus  privilejios  (que  á  no  serlo,  sin  duda,  las  hubieran 
admitido),  creo  poder  decir  con  toda  verdad  y  sin  pa- 
sión, Inocencio  santísimo,  que  este  modo  de  interpretar 
jesuítico  es  muy  insolente,  para  que  sea  tolerado  por 
vuestra  autoridad  apostólica. 

76.  Porque  aunque  sea  cierto,  que  las  leyes  genera- 
les alguna  vez  necesitan  del  consentimiento  de  los  pue* 
bloB  para  que  les  obliguen,  principalmente,  cuando  loa 
preceptos  de  los  príncipes  no  urgen  á  que  se  observen 
prontamente,  ni  con  segundos  mandatos  corrigen  la  re- 
pugnancia y  desidia  de  los  subditos;  ¡quién  no  vé,  que 
querer  interpretar  con  esta  misma  regla  las  constitucio- 
nes apostólicas,  y  aun  aquellas,  que  han  sido  espedidas 
por  los  sumos  pontífices,  después  de.  un  juicio  contra- 
«fictorio^  ya  sean  acerca  de  los  sacramentos,  ó  de  la  ff , 
ó  acerca  de  dar,  ó  quitar  la  jurisdicción  de  administrar 
los' sacramentos  á  los  fieles;  y  asegurar,  que  la  firmeza 
4e  Jas  leyes  eclesiásticas  pende  de  la  volunta  dje  los 


—  63  — 

róbditoB,  y  que  fii  uo  las  quieren  aceptar,  de  ningún  mo- 
do les  obligan:  ¿quién  no  vé,  yuoIvo  á  decir,  que  esto  ea 
sumamente  pernicioso  á  la  Iglesia  universal? 

77.  Si  todo  el  valor,  y  fuerza  de  las  constituciones 
mpostólicas  depende  de  la  voluntad  do  los  snbditos,  es 
nula,  y  vana  la  potestad  de  los  superiores;  y  si  Vuestra 
Santidad  no  puede,  sin  el  consentimiento  de  los  jesuí- 
tas, esplicar,  moderar,  ó  revocar  los  privUejios,  que  se 
les  han  concedido  por  la  silla  apostólica,  podemos  cier- 
tamente, padre  beatísimo,  consentir  en  no  gozar  jamas 
de  la  paz,  y  en  pasar  toda  nuestra  vida  en  las  inquie- 
tudes, y  disensiones,  que  en  el  dia  nos  acongojan. 

78.  ror  tanto,  padre  beatísimo,  esta  opinión  de  los 
jesuítas,  esta  inspiración,  ó  iluminación,  este  método 
de  interpretar  las  constituciones  apostólicas,  merece 
ser  reprimido  con  la  vara  censoria  del  tribunal  supre- 
mo; pues  nada  tiene  de  católico,  y  es  muy  contrario  ' 
á  la  obediencia,  sumisión,  y  respeto,  que  se  debe  á  la 
silla  apostólica.  Muchas  veces  me  han  referido  lo.s  je- 
suítas esta  su  doctrina  en  varias  conferencias,  que  sobre 
este  particular  hemos  tenido;  mas  en  todas  me  he 
opuesto  á  ella  (como  era  de  mi  obligación)  cara  á  cara. 
No  obstante,  ellos  perseveran  en  su  sentencia;  j  aun- 
que no  se  atreven  á  escribirla,  é  imprimirla,  con  ella  se 
auimentan,  y  defienden,  que  sus  privilejios,  ya  mujertos 
con  la  revocación  hecha  por  la  santa  Sede,  están  vivos, 
y  usan  de  ellos  en  el  gobierno  interior  de  las  concien'- 
eias,  con  grande  perjuicio  délas  almas, 

79.  Despreciados  asi  los  decretos  de  Vuestra  Santi- 
dad por  los  jesuitas,  no  recibieron  con  mas  respeto  las 
reales  órdenes.  Porque  habiéndoseles  notificado  éstas, 
en  las  que  declaraba  nuestro  relijiosísimo  monarca,  y 
suaugudto  sonsejo,  á  la  audiencia  de  Méjico,  lo  mismo 
que  Vuestra  Santidad  habia  declarado  á  los  obispos,  y 
regulares;  conviene  á  saber,  que  no  se  debieron  nom- 
brar jueces  conservadores  en  el  ca«o  presente,  ni  mo- 
lestar al  obispo,  provisor,  clero,  y  subditos,  aun  con  el ' 
prétesto  do  estar  injuriados  los  jesuitas;  y  qué,  recusa-» 
da  la  audiencia  real  por  los  jesuitas,  no  debió,  ni  pudo 
el  virey  auxiliar  tan  ciegamentCj  y  sin  razón,  á  dichos 


i^lijiusos:  respondieron,  que  este  real  decreto  de  uingúrr 
modo  perjudicaba  su  cauha;  porque  siendo  legos,  asi  el 
rey  católico,  como  su  consejo,  no  podian  conocer  en- 
causas espiritaales. 

80.  Así  padre  beatísimo,  cuando  el  virey,  conde  de 
Salvatieri*»,  declaró  en  favor  de  los  jesuítas  [y  esto  en 
ínateria  espiritual,]  que  los  conservadores  jesuíticos  pro- 
cedían lejítiniámente,  invadiendo,  y  oprimiendo  la  ju- 
risdicción episcopal:  que  los  jesuitas  no  estaban  obliga- 
dos á  presentar  las  licencias  de  predicar,  y  confesar;  y 
quo  el  provisor  les  había  injuriado,  mandándoles  abs* 
tenerse  de  la  administración  del  sacramento  de  la  peni- 
tencia; entonces  es  lícito  al  virey,  juez  mere  lego,  co- 
nocer, como  si  fuera  pontífice,  ó  legado  de  la  Sede 
apostólica,  en  las  ¿aúsas  espirituales,  encarcelar  obis- 
pos, desterrar  sacerdotes,  y  coiiiéter  las  demás  violen- 
cias, que  quedan  referidas;:  mas  cuando  el  rey,  y  su  con- 
sejo, á  quienes  recurrieron  los  mismos  relijiosos  jesui- 
tas, declararon  lo  contrario,  y  dicen,  que  sus  ministroB 
Seculares  hicieron  muy  mal  en  auxiliar  á  los  jueces  con- 
gei'vadores;  entonces  es  lego  el  rey,  el  consejo  es  lego, 
y  la  causa  es  espiritual. 

81.  Aunque  sea  sumamente  cieito,  padre  beatisitiio^ 
•que  no  es  permitido  á  los.  jueces,  y  supremos  consejos 

seculares  juzígar  las  causas  espirituales;  ó,  por  mejor  de- 
eir,  seria  un  atentado  gravísimo,  que  se  atribuyesen  el 
derecho  de  decidir  las  controversias,  que  se  orijinaú  en 
la  Iglesia  sobre  materias  espirituales,  como  lejítimos»  y 
supremos  jueces  de  ellas;  no  obstante^  nadie  ignora, 
que  no  solo  no  es  perjudicial  áiajurisdiocion  eclesiástica^ 
sino  muy  útil,  y  necosaiio  el  que  ellos  puedan  esplicar^ 
é  interpretar  las  eonstituciones apostólicas;  esto  es,  pt^^ 
dan  mandar  i  sus  ministros,  y  audiencias  realeis,  q^uo 
las  amparen,  protejan,  defiendan,  que  juaguen,  se^u 
el  tenor  de  ellas,  y  que  no  permitan,  que  los  regalai*es 
contravengan  á.  los  eclesiásticos  decretos,  y  que  ayuden^ 
en  su  ejecución  á  los  obispos.  Porque  ¿quién  ha  nega- 
do, que  el  brazo  siniestro  secular  debe  auxiliar  al  brazo 
diestí^  espiritualj'á  fin  de  mantener;   unidos  ambos>  el 
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¿rdeñ  que  Dios  ha  eetablecidó;  esto  es,  la  furísdídCiotí 
éólesiásticay  pontificia,  y  episcopal? 

82.  Esentospues,  los  jesuitas  dé  la  jurisdicción  pon- 
tificia, y  real^  segün  su  propio  parecer,  y  sentencia,  ere-* 
yéndose  superiores  á  toda  jurisdicción  eapirituai,  y  tem^ 
poral,  me  presentaron,  no  se  con  que  designio,  un  me- 
morial, en  el  cual  protestaban  estar  prontos,  no  en  fuor* 
za  de  los  decreto»  uontifícios,  ni  reales  mandatos,  sino 
únicamente  en  virtud  de  mi  jurisdicción  ordÍDaria/á  pre- 
sentarme las  licencias,  que  tenían  de  confesar  (las  cua- 
les les  habla  yo  estado  pidiendo  por  espacio  de  casi  dos 
años,  y  ellos  me  las  habían  siempre  negado),  y  que  si  es* 
tas  no  eran  suficientes,  me  pedirian  otras;  pero  insis- 
tiendo siempre  en  que  ellos  podian,  en  virtud  de  sus 
privilejios,  confesar  lícitamente  a  los  seglares,  sin  licen- 
cia del  propio  obispo,  sin  embargo  de  haberáolcs  noti- 
ficado el  breve  de  vuestra  santidad,  que  manda  lo  con- 
trario. 

83.  Recibí  el  memorial  de  los  jesuítas,  viendo  con 
grande  admiración,  cómo  anteponian  á  la  suprema  juris- 
dicción pontificia,  que  es  la  fuente,  mi  jurisdicción  epis- 
copal, que  es  como  un  pequeño  arroyo  suyo;  y  que  des- 
pués de  tantos  peligros,  tantas  contcistaciones^  tantas 
dificultades,  tantos  escándalos  y  tantos  recursos  a  Vues- 
tra Santidad,  se  resolvían  á  hacer  lo  que  desde  el  pri- 
mer dia  debian  haber  ejecutado;  y  que  después  de  na- 
berles  notificado  el  breve  de  Vuestra  Santiaad,  querían 
mas  bien  someterse  a  mi  jurisdicción,' que  á  la  suprema 
de  vuestra  beatitud. 

84.  Mas  viendo  yo  que  ellos,  sin  tener  rti^encias  pre- 
dicaban y  confesaban  á  los  seglares;  y  deseando*  eficaz- 
Riente,  que  de  algún  modo  se  acabase  este  cisma  ecle- 
siástico, admití  las  licencias  que  me  presentaron,  apro- 
bé las  que  habian  sido  dadas  fior  mis  antecesores,  que 
fueron  muy  pocas,  y  «concedí  licencia^  sin  examen,  para 
que  pudiesen  confesar  á  seglares,  á  los  relijíoaos  doctos 
y  ancianos;  peri)  á  los  jóvenes,  cuya  idoneidad  no  me  era 
conocida,  remití  á  los  examinadores  sinodales  para  qUe 
los  examinasen, 

S5.  Tomada  etjt^a  determinación,  padre  santísimo,  le- 
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raotan  ifuevo  pleito  los  relijiosos  jesuila^,  diciendo  sér 
una  providencia  durísima  é  iosoportable,  ^I  obligar  a} 
exéfnrn  de  tos  8Ín(Mlal^s  á  sus  relijiosos,  caalesqiliera 
que  fuesen,  ancianos  6  jóvenes,  conocidos  6  dtesconoci- 
dos^  doctos  ó  indoctos^  y  que  así  no  quieren  sujetarse  á 
sus  censuras;  y  vea  aquí  vuestra  beatitud  el  estado  en 

Site  en  el  dia  nos  hallamos;  6,  por  ncejor  decir,  este  e» 
piélago  inquieto  de  discordias  en  que  fluctuamos  ac- 
tualmente. 

86.  Por  esta  tan  prolija  relación,  padre  beatísimo^ 
conocerá  Vuestra  Santidad,  que  perseveran  sin  castigo 
los  mayores  escándalois  que  pueden  suceder  en  la  Re- 
pública cristiana.  Tantas  maldades  ejecutadas  por  estos 
relijiosos  contra  Vuestra  Santidad,  contra  la  dignidad 
apostólica,  contra  la  jurisdicción  ecledástica,  contra  las 
¿agradas  censuras,  leyes  y  decretos,  confesando  y  pre- 
dicando por  todo  un  año,  no  solo  sin  licencia  del  Obis- 
po, sino  contra  su  voluntad,  celebrando  el  Santo  Sacrifi- 
cio déla  misa,  estando  suspensos  é irregulares,  excomul- 
gando nula  é  indebidamente  á  dos  obispos;  es  á  saber» 
al  diocesano  y  su  vicario,  encarcelando  á  los  sacerdotes, 
á  los  canónigos  y  al  Obispo  electo  de  Honduras,  arro- 
jándome á  mi  mismo  de  mi  propia  silla  por  medio  de  las 
maldades  ya  dichas,  rehusando  reconocer  éñ  esta  causa 
jurisdicción  algnria^  sin  esceptuar  la  pontificia  y  todo  lo 
demás  que  llevo  relacionado,  de  un  modo,  á  la  verdad, 
mucho  mas  suave  y  blando,  que  las  cosas  han  sucedido. 

87.  ¿Pero  á  dónde  se  dirije  esta  mi  oración,  Inocencio 
santísimo,  vicario  universal  de  Jesucristo  hijo  de  Dios, 
pastor  supremo,  justísimo  juez  de  las  controversias  que 
ae  orijinan  en  la  Iglesia,  dulcísimo  y  común  padre  de  to- 
dos los  cristianos?  ¿Será,  por  ventura,  á  pedir  que  ke 
jesuítas  sean  severamente  castigados?  De  ningún  modo. 
No  permita  Dios  desee  yo,  que  los  jesuitas  sean  trata* 
dos  como  Ananías  y  Saphira,  los  cuales,  heridos  con  Ja 
i^er«a  del  espíritu  apostólico  y  palabras  de  San  Pedros 
como  con  una  espada  de  dos  filos,  cayeron  muertos  á  sus 
pies.  Los  jesuitas  hermanos  son,  relijiosos  son,  hanser^^ 
vido  bieíi  á  la  Iglesia.  Si  muchos  de  ellos  han  pecado. 
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no  pocos  lloraban  loa  pecados  de  sn&  Iierm.inog  y  aboN 
Tecian  sus  acciones. 

88.  ¿Pediré,  por  ventura,  que  se  me  alabe  por  las  trí^ 
bulaciones,  ó  que  se  me  dé  satisfacción  por  las  ofensaS) 
ó  que  se  me  vengue  de  las  criminaciones  y  cahinanias, 
csAi  que  injustamente  ha  sido  ultrajada  mi  re]intacion? 
X>e  ningún  modo.  No  permita  Pios,  padre  santísimo, 
que  yo  desee  recompensas  temporales  por  «osai  espiri- 
¿lales,  ni .  adquirir  honras,  alabanzas  y  conveniencias 
humanas  en  premio  de  lo  que  tan  gustosamente  he  pa^ 
decido  por  amor  de  Jesucristo,  Salvador  y  Señor  Nues- 
tro y  de  las  almas,  que  él  redimió,  por  la  jurisdicoioa 
eclesiástica,  que  estableció  con  su  sangre^  y  también 
por  mis  propios  pecados. 

-89.  ¡Ojalá^  padre  beatísimo,  hubiera  muerto,  que- 
dando mi  roquete  episcopal  manchado  con  j«i  propia 
flangre  por  tan  buena  causa,  y  que  hubiera  defendido 
no  con  sudor,  sino  con  sangre,  la  causa  justísima  de 
aquel  que  defendió  la  mia,  y  la  de  todo  el  genero  hu- 
mano, á  costa  de  la  suya! 

90.  Porque  ¿quién  no  sufrirá  con  sumo  gusto  Ijis  lie* 
ridas,  por  amor  de  aquel  Señor,  que  fué  puesto  en  la 
Cruz  por  nosotros,  cuyas  santísimas  llagas  está  viendo-, 
y  4:onsíderando?  Y  si  es  necesario  dar  la  vida,  ¿por  qué 
<:attsa  la  podemos  ofreced:  mas  gloriosamente,  que  por 
ta  salud  de  las  almas,  que  se  nos  han  encomendado,  por 
las  constituciones  apostólicas,  por  los  sagrados  conci- 
lios, y  por  la  defensa  de  la  íejítima  admínÍ8tracioi!|  de 
los  sacramentos,  qué  son  como  los  huesos,  y  médula  de 
la  Iglesia. 

di.  ¿Pediré  ^acaso  el  castigjO  de  aquellos,  que  fueron 
mis  inüyores  enemigos;  que  esparcieron,  y  publici»x>i^ 
tantoB  x)probtos,  acusaciones,  injurias,  y  libelos,  y  ^a<^ 
ron,  y  coneuicaron  mi  vida,  mi  honor  y  reputación?  De 
ningún  modo,  padre  beatísimo;  antes  bien  yo  los  perdo- 
no de  todo  mi  corazOB:  mas  imerecen  mis  culpas.  S( 
Dios  ha  querido  castigar  mis  maldades  coi^  estas  penaa 
temporales,  yo  confieso,  qne  su  divina  juatieia  me  ha 
tratado  con  m»chisima  clemencia;  y  si  «1  Sefiot^  ha  qiiei- 
rido  hacer  prueba  de  mi  fé,  ó  de  mi  constancia;  é  int«*- 
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grUincl  episcopal,  me  gloría  «n  la  Gniz  da  nú  Salvador, 
y  la  adoro,  y  abrazo  en  mis  tribulaciones.  Esta  Oruz; 
que  me.  aflíje,  es  a^n  miamo  tiempo  mi  Cruz,  y  mi  co- 
rima. 

* 

92*  Lo  que  únicamente  pido,  padre  santísimo,  es»  que 
yuestra  justicia,  y  aabiduria  mande  dar  £  mi  dignidad, 
Í)áculoy  y  mitra  episcopal,  aquella  condigna  satia&ccioQ* 
que  le  parezca  razonable;  y  á  los  relijioaos  jesuítas,  y  i 
$u  compañía  juna  santísima  reforma,  de  la  cual  neceai- 
lan  ciertamente, 

93.  ¡Ojalá  hubiese  yo  padecido  mayores  trabajos,  coa 
jtalj  que  ellos .  sirvieran  ce  ocasión  para  establecer  la 
^uto^idad  episco[>al,  y  para  que  se  restituyese  á  eata 
santísima  relijion  aquel  su  primitivo  fervor  de  caridad; 
<:on  que  fué  fundada!  Nosotros  debemos  creer  piado- 
samente>  qu/e  esto  es  el  fin  porque  Dios. ha  permitido^ 
que  unas  personas,  que  hacen  profesión  de  vida  ospi> 
ritual,  se  hayan  propasado  á  tan  grandísimas  atrocida* 
des;  porque,  como  dice  San  Agustín,  siendo  Dios  iguala 
mente  omnipotente,  y  misericordioso  ^  fue  sumamefUe 
bueno,  no  permiíiria  mal  alguno  en  sus  oibras^  si  por 
un  efecto  ae  su  soberana  bondad,  no  sacase  bien  del 
mismo  mal^  que  permite, 

94.  Conviene,  dijo  Jesucristo,  padre  beatísimo,  que 
sucedan  eBcándnios;  y  no  por  otra  razón,  sino  para  que 
el  espíritu  de  Vuestra  Santidad,  ¡oh  Inocencio  inocen- 
tísimo! abracado  de  un  celo  divino,  se  excite  con  ellos 
iá  promulgar  justísimas  leyes  eclesiásticas,  y  a  mantener, 
defender  y  fortificar  las  que  se  hallan  santamente  esta* 
blecidas,  para  que  la  Iglesia,  ilustrada  con  loa  clarísi- 
mos rayos  de  vuestra  doctrina,  aparezca  mas  hermosa, 

L resplandeciente.  También  algunas  veces  se  saca  de 
horrible  boca  del  león  un  dulcísimo  panal  de  reforma; 
y  las  excomuniones,  y  demás  penas,  fiílminadaa  por  la 
Sede  apostólica,  soa  de  tal  naturaleza,  que  hiriendo  & 
unos,  dan  luz  á  otros,  así  como  el  calor  del  sol  ilumi- 
jiando  quema,  y  quemando  resplandece. 

95.  ¿Qué  pastor,  padre  beatísimo,  se  atreverá  á  go- 
bernar su  diéceus^  y  dirijir  sus  ovejas  con  aquella  per- 
i^jcta  integridad,  y  santa^  y  loable  disciplina  que  coq* 
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viene,  di  los  jefluitaa  ponen  en  duda  las  co»fiS  mas  justas, 
y  santfts;  y  8Í  luego  que  se  excita  algún  pleito  con  éilo^) 
se  ha  de  ver  precisado,  ó  á  perder  \íí  vida,  ó  á  abando- 
narles cobardemente  el  báculo  pastoral? 

96.  ¿Qué  obispo,  padre  beatísimo,  podrá  fomentar^ 
y  promover  las  virtudes  en  el  corazón  4e  sus  pueblos^ 
teniendo  abatida,^  y  conculcada  su  mitra,  y  dignidad^ 
¿Qué  obispo,  teniendo  hecho  pedazos  el  báculo  pasto- 
ral» podrá  reprianir  los  vicios,  auyentar  los  lobos,  defet) - 
der  sus  ov^ as,  apacentarlas,  y  conducirlas  felizmente 
al  cielo?  El  precepto  del  superior  se  desprecia  siempre 
que  carece  cíe  ^igor  y  fuerza  sn  jurisdicción:  las  ovejas 
desprecian  al  pastor  siempre  que  á  su  vista  le  hacen  pe* 
dazps  el  báculo  pastoral  con  arrojado  atrevimiento;  y 
no  darán  al  pastor  supremo  el  honor,  y  obediencia,  que 
le  08  debido,  si  á  su  vista  quedan  los  propios  pastores 
xaofados,  burlados,  y  despreciados;  antes  bien,  despre- 
ciados los  miembros,  se  desprecia  la  cabeza,  y  asi  cae 
en  tierra  toda  la  disciplina  del  cuerpo  místico  de  la 
Iglesia  militante. 

d7.  [Por  tanto  es  necosarío,  padre  beatísimo,  que 
uno  de  los  jueces  conservadores,  y  alg^inos  otros  reli:* 
jiosós,  que  en  tanto  grado  han  despreciado  mi  dignidad 
y  censuras  eclesiásticas,  sean  absueltos  publicamente 
por  el  propio  Obispo,  en  cualesquiera  parte  que  se  ha- 
llen, para  que  asi  llegue  á  noticia  de  todos*  Digo  uno 
de  los  jueces  conservadores,  porque  al  otro  se  le  encon- 
tró, antes  de  ünaÜzar  ú  año  de  este  cisma,  miserable- 
mente muerto  en  su  cama,  sin  haber  sido  absnelto  de 
las  censuras,  sin  sacramentos,  sin  Cruz,  sin  luz,  y^  sin 
socorro  alguno  espiritual,  como  sucede  á  los  cismáticos. 

98.  Por  lo  demás,  corresponde,  padre  beatísimo,  á 
muestra  suma  prudencia,  y  sabiduría  mandar,  que  de 
aquí  adelante  no  puedan  ios  regulares  elegirse  á  sí  mis- 
mos jüeees  conservadores  contra  0I  Obispo,  ni  juzgar 
ni  sentenciar  en  sos  propias  causas,  sean  comunes  ó 
particulares,  principalmente  en  estas  indias  occidenta- 
les, en  donde  hay  muchas  personas  constituidas  en  dig- 
nidades eclesiásticas  seculares,  que  pueden  ejercer  ^« 
©ficto,  en  ^aso  de  que  falten  jueces  sinorlales. 
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99.  Ni  que  pued¿in  lo8  jueces  conservadores,  cuales- 
quiera  que  sean,  aun  lejitifnatneute  creados,  excomul- 
gar, ni  encarcelar  á  los  obispos,  dejando  huérfanos,  y 
sin  cabeza  á  los  pueblos  cristianos;  pues  no  se  ha  visto 
jamás,  en  tantos  siglos  como  han  pasado,  desde  el  tiem- 
po de  los  Apóstoles,  que  Obispo  alguno  haj^s  sido  en^ 
carcelado,  á  no  ser.por  orden  de  la  cabera  de  la  Iglesia, 
á  quien  veneramos,  como  á  nuestro  padre,  y  juee  su- 
premo, ó  por  los  idólatras,  herejes,  y  cismáticos,  que 
perseguían  á  la  Iglesia  misma,  persiguiendo  á  sus  miem- 
bros principales,  es  á  saber,  a  los  obispos»  Porque  si  se 
les  permite  á  los  conservadores  regulares  excomulgar, 
y  encarcelar  á  los  obispos,  dio  en  tierra,  padre  santí- 
simo, toda  la  disciplina  e)clesiást¡ca. 

}00.  Yo  no  pido,  padre  santísimo,  contra  los  reli- 
jiosos  jesuítas  otros  mas  duros,  ni  mas  fuertes  remedios 
antes  bien,  postrado  ¿  los  piéa  de  Yuestra  Santidad, 
suplico,  con  la  mayor  humildad,  é  instaucia,  se  digne 
tratarlos  coa  menor  rigoí: ,  que  el  que  merecen  sus  íal- 
tas. 

101.  £n  cuanto  ala  segunda  ,pai*te  de  mi  súplica, 
"  padre  santísimo,  que  la  necesidad,  y  los  estímulos  de 
ni  conciencia  me  obligan  á  proponer  á  vuestra  beati- 
tud; conviene  á  saber,  que  la  compama  de  Jesús,  reli- 
jion  que  amo  tiernamente,  la  contenga  dentro  de  sus  li- 
mites con  una  no  leve  reforma: 

102»  Protesto,  y  afirmo  en  la  presencia  de  la  Santísi- 
ma, é  indivisible  Trinidad;  Padre^  Hijo,  y  Espíritu  San- 
to, tres  personas  distintas,  y  un  solo  Dios  en  esencia:  eu 
la  de  la  Bienaventurada  siempre  Virjen  Mana,  Madre 
deDios:  en  la  del  Beatísimo  San  Pedro,  priácipe  de 
los  apóstoles,  y  en  la  de  su  coapostol  San  Pablo:  jen  la 
de  todos  los  bienaventurados  espíritus  de  la  Iglesia 
triunfante:  en  la  de  todos  los  coros  de  les  Angetes; .  y 
finalmente,  en  la  vuestra,  santísimo  Inocencio,  que.  sois 
la  imájen  viva  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  su  viosrio 
supremo,  y  sucesor  de  San  Pedro,  que  todo  cuanto  en 
esta  carta,  ó  humildo  representación,  dictare  mi  corte- 
dad, desde  este  punto,  hasta  el  fin,  no  lo  digo  con  otro 
intento,  ni  deseo,  sino  por  el  mayor  aumento  de  la  rcli- 
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¡ion  cristiana,  la  propagación  de  la  fe,  la  verdadera,  y 
sólida  canveraion  de  los  infieles,  por  el  mayor  bien,  y 
utilidad  de  los  relijioj^os  jesuítas;  y  últimamente,  para 
que  Yuéstra  Santidad,  con  su  gran  prudencia,  destruya 
ó  prevenga  tantos  males  como  empiezan  á  nacer  en  ia 
Iglesia,  y  ie  amenazan  para  lo  venidero.  También  pro* 
tosto,  que  de  todo  mi  corazón  he  rogado,  y  ruego  á  mi 
Señor  Josucristo,  que  si  cuanto  llevo  dicho  en  esta  caita 
y  despuos  diré,  no  se  dirigiese,  comoá  fin  último,  á  la^ 
mayor  gloria  de  Dios,  no  permití  llegue  á  vuestras  ma-^ 
nos;  y  si  llegare,  sea  en  un  todo  desatendida.  Pero  si  to* 
do  cuanto  en  esta  carta  se  contiene  pareciere  á  vuestra 
sabiduría,  que  necesita  un  gran  remedio,  y  que  do  no 
corregirse,  se  seguirá  notable  perjuicio  á  la  República 
cristiana,  pido,  j  suplico  al  Espíritu  Santo  (cuyo  órga- 
no visible  sois)  que  es  el  propagador  de  la  fé  católica,  el 
que  penetra  el  interior  de  los  corazones^  y  el  que  ilumina 
nueistroB  entendimientos,  dirija,  alumbre,  é  inspire  íi 
vuestra  beatitud  la  aplicación  de  aquella  medicina,  que 
mas  útil,  y  eficaz  le  pareciere,  para  la  unión  de  la  Iglesia, 
propagación  de  la  relijion,  utilidad  de  la  República  (cris- 
tiana, y  para  el  aumento  espiritual  de  la  compañía  de 
Jesús. 

IOS.  Hecha,  pues,  padre  beatísimo,  esta  protesta 
cristiana,  con  aquella  ingenuidad,  que  corresponde  á  un 
hijo,  que  habla  á  su  padre,  y  con  aquella  sinceridad, 
que  debe  un  cristiano,  que  liabla  al  vicario  universal  de 
J.  C.  digo:  qiie  si  Vuestra  Santidad,  <5on  su  grando  in- 
tegridad, y  sabiduría,  no  contiene  dentro  de  los  límites 
de  una  just¿i,  y  loable  refornna  á  esta  relijion  de  la  com* 
paüia  tpor  otra  parte  muy  santa],  en  lugar  de  ser  útil  á^ 
la  Iglesia,  le  será  cada  día  mas  nociva,  como  ya  lo  e$ 
6in  duda,  y  en  adelante  será  mas,  parcicuiarisieirte  en  lo 
que  mira  al  gobierno  de  las,  almas,  que  pertenece  á  los 
obispos. 

104.  Por  espacio  de  treinta  años,  padre  santísimo,  he 
tratado  con  bastante  intimidad  á  los  relijiosos  jesuítas, 
y  he  coi^ervado  siempre,  y  aun  ahora  conservo,  una 
amistad  muy  estrecha  con  los  varones  mas  doctos,  y  ce- 
lebres de  entre  ellos;  es  á  saber,  con  el  padre  Antonio' 
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Vela6(¿uéz,  que  ha  escrito  el  tratado  del  príncipe  per- 
fectOy  V  un  comentario  sobre  la  Epístola  de  San  Paila 
á  los  J^iüpenses:  con  el  padre  Paulo  Scriogó,  que  ha  es- 
crito sobre  el  cántico  de  los  cánticos:  con  el  padre  £u- 
sebio  de  Níeretnber^,  autor  de  muchos  tratados  espiri- 
tuales: con  el  padre  Francisco  Pimentel^  varón  de  gran- 
de virtud,  y  reputación;  y  el  padie  Agustin  de  Castro, 
ambos  predicadores  del  Rey;  y  con  otros  muchos.  Que 
éltimacion  hayan  hecho  de  mi  dichos  sujetos,  lo  publi- 
can ios  libros,  que  me  dedicaron,  y  los  que  yo  he  dado 
á  luz  con  sus  aprobaciones,  y  elojio$;  porque  nunca  fai 
malo  en  el  concepto  de  los  jeenitan,  sino  es  cuando  todo 
el  mundo  me  ha  reconocido  por  bueno,- y  vijilante  pas- 
tor, y  defensor  de  mi  Iglesia. 

105.  Es  propiedad  de  las  cusas  humanáis,  padre  san- 
tísimo, comenzar  á  caer  luego  que  llegan  á  lo  sumo.  El 
gran  poder,  queesta^relijion  ha  adquirido,  la  vá  debili- 
tando: 8U  misma  grandeza,  y  elevación  la  tiene  á  pique 
de  arruinarse;  y  si  Vuestra  Santidad  no  la  remedía  con 
aquella  sabiduría,  y  prudencia  con  que  felizmente  go- 
bierna la  Iglesia,  vendrán  los  jesuítas,  que  en  su  propia 
estimación  se  reputan  por  los  primeros  de  los  reüjiosos, 
áser  los  últimos  en  el  concepto  de  todo  el  mundo. 

106.  Yo  confieso  gustosísimamente,  que  la  compaQia 
do  Jesús  ha  ilustrado,  y  servido  mucho  a  la  Iglesia  con 
virtudes,  escritos,  predicación,  y  ejemplos;  pero  tam- 
bién me  veo  precisado  á  decir,  y  asegurar  á  Vuestra  San- 
tidad, que  tiene  otras  incomodidades,  por  no  decir  de- 
fectos gravísimos,  con  los  qdie  al  presente  daña,  y  perju- 
dica á  la  Iglesia;  y  es  de  temor,  que '  en  lo  venidero  se 
Mumenten  estos  daños,  y  perjuicios.  £1  resolver  y  juz- 
SBT  si  estos  males,  que  hoy  esperimentamos,  son  mayo- 
res, que  los  bieües,  que  ha  producido,  se  queda  para  el 
infalíblo  juicio,  y  apostólico  peso  de  Vuestra  Santidad. 

107.  Porque  del  mismo  modo  que  se  reputa  infruc- 
tuosa una  prebenda,  ó  beneficio,  que  trae  á  su  po^seedor 
mas  pensiones,  y  cargas,  que  utilidad,  y  provecho;  así 
también  se  deberá  reputar  mas  infructuosa,  que  nece- 
saria á  la  Iglesia,  cualquiera  relijion,  ú  orden  regular, 
4'ie  le  trae  mfls  daño  que  .  provecho;  y  principalmente 
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habiendo  tantas  relijlones,  y  coil^regaóíones  eclesiásti- 
cas, que  sin  tanto  perjuicio  de  la  República  cristiana 
pueden  atraerle  no  menor  utiOdad; 

108.  Porque  ¿qué  importa,  padre  Beatísimo,  que  Itf 
compañía  (supongámoslo  así)  trabaje  por  la,  Igláia,  «t 
<í0n  el  peso  de  su  grandeza,  y  con  ía  auÉóridad,  que  8¿ 
átríbnye,  oprime,  y  hace  gemir  ala  Igfesía  úniíreráal  dé 
Í)ios?  ¿Qoé  importa  ayude  á  los  obfeposr  en  sus  ministe- 
rios, si  maltifata,  y  persigue  á  Ips  obispos,  qiie  nocort- 
descien*d^ii  á  lo  que  pretenden  los  jesuítas?  ¿Qué  impor^^ 
ta  instruya  á  Ibs  pueblos,  sí  eiita  en  ellos  tumuítos,  y 
alborotos?  ¿Qué  impotta  á  los  padres  de  familias  eT  qué 
les  instruya  con  erudición"  sus  hijos,  si  después  los  pri-í 
^R  de  éstas  prendas  dulcísimas  para  incorporarlos-  i  su 
ííompañia;  y  recibidos,  los  echa  ftiera  por  causad  muy  le- 
ves, quedando  para  Siempre  con  la  notü  de  espufeosf    ' 

109.  ¿Qué  importa,  qiie  introduciéndose  en  los  paFdr-^ 
éios,  sirva  algiina  vez  útilmente  á  los  itiinistras,  á  los 
grandes,  y  á  los  príncipes,  si  múcbos  de  sus  relijíosps^ 
lio  haciéndolo  por  necesidad,  sino  por  una  vana  presun- 
ción, perjudicíalísima  á  la  Repupliea,  disminuyen  por 
este  medio  la  estimación  que  se  debe  al  ministerio  eápi- 
íitual,  y  aún  le  hacen  odioso  á  los  seglares;  pues  estos 
ven,  que  losrelíjíosos,  con  el  pretestp  de  diriiir  las  con- 
ciencias, se  entrometen  con  thucha  hiaña  á  lo  mas  se- 
creto de  las  casas,  las  cuales  gobierífan,  con  grande  es- 
cándalo, y  perjuicio  de  los  seglares,  pasando  así  per- 
niciosamente de  las  cosas  espiritualeB  á  las  políticas,  de 
las  políticas  á  las  profanas,  y  de  las  profanad  á  las  no 
civas,  y  pérjudictaltís? 

1 10.  ¿Qué  importa  que  esta  relijion  florezca- enÉre  las 
Otras  relijones,  si  por  una  envidia  secreta  emplea  todor 
su  pod'ér,  autoridad,  riquezas,  doctrinas,  plumas,  y  apo- 
lojias  impresas,  para  desacreditar,  y  obscurecer  las  de- 
mas?  Qué  importa  que  ilustre  la  Iglesia  con  escritos,  si 
con  tantas,^  y  tan  varias  opiniones  como  enseña,  pertur- 
ba la  Iglesia,  destruye,  y  trastorna  la  sabiduría  del  cris- 
tianismo, y  hasta  á  la  misma  verdad  hace  dudosa,  y  opi- 
nable? ¿Por  ventura,  la  ciencia  no  'es  una  carga,  que 
abi'Unui  á  aquel  que  quiere  saber  mas  de  lo  que  le  con-- 
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viene,  según «Idícho del  Apóstol?  Así/cs  necesario  apren- 
der, y  enseñar  á  los  otros,  que  no  se  debe  prentender 
sino  una  ciencia  moderada,  y  reglada  por  la  caridad. 

111  ¿Qué  otra  relijion,  Inocencio  santísimo,  ha  sido  de 
tanto  estorbo  á  la  Iglesia  universal,  y  ha  llenado  de  tan- 
tas discordias  al  orbe  cristiano?  Y  á  la  verdad,  no  es  de 
estrañar,  padre  santísimo,  (séame  licito  cl  decirlo)  por 
que  la  singularidad  tan  estraordinaria  de  esta  compañía 
relijiosa,  mas  sirve  para  obscurecerla,  que  para  hacerla 
resplandecer,  y  lucir  á  los  ojos  de  los  demás.  Ella  no 
es  totalmente  eclesiástica  secular,  ni  eclesástica  re- 
gular; pero  gozando  de  los  privilegios  del  clero,  y  de  los 
regulares,  y  presumiendo  esceder  á  unos,  y  otros  con 
los  particulares  privilejios,  y  prero^ativas,  que  preten- 
de fe  han  sido  concedidos  irrevocablemente  por  la  San- 
ta Sede,  se  eleva  sobre  todos  los  órdenes  eclesásticos,  y 
los  desprecia  á  todos  igualmente. 

112.  ¿Qué  otra  renjion  tiene  ocultas  sus  propias 
constituciones,  encerrados  sus  privilejios,  sus  reglas  en- 
cubiertas, y  todo  lo  que  mira  á  su  dirección  escondido^ 
come  si  íuera  un  gran  misterio?  Confieso,  que  aquello 
que  se  oculta,  y  recata  del  público  conocimiento,  se  tie- 
ne ordinariamente  por  magnífico;  pero  también  creo 
ciertamente  debe  tenerse  por  sospechoso,  particular- 
mente en  lo  que  mira  á  los  órdenes  eclesiásticos. 

113  Los  institutos  de  las  demás  rclijiones  esftán  pa- 
tentes á  todos:  los  decretos,  y  reglas  conciliares,  que 
miran  al  gobierno^  y  conducta  de  los  papas,  cardena- 
les, obispos,  y  demás  clero,  son  públicos,  porque  la 
Iglesia  no  aborrece  la  luz,  antes  bien  abomina  las  tinie- 
blas, como  que  es  ilustrada  por  aquella  perenne  fuente 
de  lu7,  que  dijo:  yo  soy  la  luz  del  mundo.  También  se 
ven,  y  se  venden  en  las  librerías  públicas  los  estatutos^ 
instrucciones,  privilejios,  y  reglas  de  las  otras  relijiones; 
de  modo,  que  un  novicio  de  San  Francisco,  con  sola 
ima  mirada,  puede  leer  todo  lo  que  debería  hacer  ,si 
llegara  á  ser  general  de  su  orden. 

114.  Pero  en  la  santa  compañía  de  Jesús  son  mas  los 
relijiosos,  y  aun  profesos,  que  ignoran  las  constitucio- 
nes, privilejicS;  y  rrglas  propias  de  la   compañia,  aun- 
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que  se  oblijgan  á  cumplirlas^  y  obedecerla?)  que  los  que 
las  saben^  como  podrá  asegurarse  Vuestra  Santidad,  si 
quiere  informase  de  ello.  Los  jesuítas  no  so  gobiernan 
por  las  leyes  generales,  y  manifiestas  de  la  Iglesia;  sino 
por  una  cierta  oculta  dirección,  de  la  que  solo  son  saber 
dores  los  superiores,  y  por  unas  denunciaciones  secre- 
tas, bastantemente  peligrosas,  que  son  causa  de  que  ha- 
ya una  iufittídad  de  espulsos  de  la  compañía,  y  fTnal- 
inente,  se  gobiernan  mas  por  singulares  mandatos,  que 
por  leyes  antorizadas:  lo  que  es  visiblemente  impropio, 
y  contrario  á  la  constitución  natural  del  hombre. 

115.  ¿Qué  otra  relijion  ha  causado  tantas  inquretu^ 
des,  sembrado  tantas  discordias,  y  emulaciones,  escita - 
•Jo  tantas  quejas,  y  enredado  con  disputas,  y  pleitos  á 
las  domas  relij iones,  ál  clero,  á  los  obispos,  y  á  los  prin- 
cipes seculares,  aunque  cristianos,  y  católicos?  Es  ver- 
dad que  alguna  otra  los  ha  tenido;  poro  ninguna  tan- 
tos como  la  compañía.  Ella  ha  disputado,  y  pleiteado 
«obre  la  penitencia,  y  mortificación  con  los  ctescaleos^  y 
observantes:  sobre  canto,  y  coro  con  las  órdenes  mona- 
calesj  y  mendicantes:  sobre  clausura  con  los  cenobitas: 
sobre  doctrina  con  los  dominicos:  sobre  jurisdicción 
con  los  obispos:  sobre  diezmos  con  las  catedrales,  y  par- 
roquiales: sobre  gobierno,  y  tranquilidad  de  los  estados, 
con  los  reyes,  y  repúblicas;  sobre  contratos,  aun  los 
no  muy  lícitos,  con  los  seglares;  y  finalmente,  ha  dispu- 
tado con  toda  la  universal  Iglesia,  y  aun  con  vuestra  si- 
lla apostólica,  á  la  cual,  aunque  fundada  sobre  la  firm« 
piedra,  que  es  Cristo,  la  contradice,  sino  con  palabras, 
-á  lo  menos  con  sus  obras,  como  se  vé  con  evidencia  en 
el  caso  j)resente. 

116.  ¿Qué  otra  relijion  ha  impugnado  con  tanta  li- 
bertad la  doctrina  délos  santos  padres,  y  ha  tratado 
icon  tan  poca  reverencia,  y  respetó  á  estos  valerosos  de- 
fensores de  la  fe,  y  á  estos  brillantísimos,  y  dignísimos 
maestros  de  la  sagrada  teolojia?  El  mas  mínimo  rejente 
úe  los  jesuítas  tiene  la  osadía,  no  solo  de  decir,  y  dic- 
tar en  sus  cartapacios,  sino  de  imprimir  estas  atrevidas 
<lecisioneB:  Fallitur  divus   TIioma.s,  Bonavenfura  deci- 
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fiítur.  Santo  Tornan, se  engaña,  San   Biíenaventura  ye^ 

^  1 17.  Tá  no  se  oye  en  los  pulpitos  hablara  San  Agus- 
tín, San  Aníbrosio,  San  Gregorio,  San  Gerónimo,  Sai) 
Crisostomo,  San  Cirilo,  y  á  Jos  demás  padres,  que  son, 
no  como  quiera,  luces  comunes  de  la  Iglesia,  sino  muy 
resplandecientes  soles:  úniGaménte  se  escucka  la  cita,  y 
nombres  de. ciertos  actores  nuevos  Jesuítas,  á  quienes 
íus  mismos  discípulos  colman  de  alabanzas;  y  con  feu» 
autoridades,  sentencias,  y  escritos  intentan  sostener,  y 
apoyar  la  doctrina  del  cristianismo;  lo  cual  jujsgo  no  so- 
lo muy  indigno  de  la  majestad  de  la  palabra  de  Dios, 
riño  peligroso  á  la  salud  eterna  de  las  almas.  Porque 
bí  á  cualquiera  doctor  se  le  concede  la  misma  autoridad, 
qu€  a  los  santos,  y  antiguos  maestros,  la  diversidad  de 
opiniones  puedo  ofender  mucho  á  la  Iglesia;  y  la  pure- 
ra de  la  fe,  é  integridad  de  las  costumbres,  que  depen- 
den de  la  autoridad  venerable,  é  inviolable^  de  los  san- 
tos padres,  están  espuestas  á  pervertirse. 

118.  ¿Qué  otra  relíjion,  estando  aun  en  sus  princi- 
pios, y  primitivo  fervor,  pues  aun  no  habían  pasado 
cincíwnta  años  de  su  fundación,  ha  sido  tan  severamen- 
te reprendida,  y  amoiiestttda  por  un  papa,  paraqufe  pro- 
cediese con  mas  humildad  sobre  puntos  capitales  de  so- 
bervia,  como  lo  fué  la  santa  compañía  de  los  jesuítas 
por  Clemente  VIII  en  su  Congregación  del  año  1S92, 
en  la  cual  este  papa,  tan  prudente,  como  sabio,  viendo 
que  la  compañía  apenas^habia  nacido,  cuando  se  había 
relajado,  le  hizo  una  plática  reprensiva,  no  menos  ne- 
vera, que  juiciosa?  ¿Se  ha  visto,  por  ventura,  que  algu- 
na otra  Telijion  haya  sido  así  reprendida,*  y  que  atin  en 
el  primitivo  fervor  de  su  instituto  se  haya  visto  así  cen- 
surada por  la  silla  apostólica? 

119.  ¿Qué  otra  relijion,  después  de  haber- caído  de  su 
primitivo  fervor,  ha  relajado  tanto  (con  tos  Teseritos  en- 
tiendo, y  ejemplo  de  algunos  de  sus  profesofee)  te  pu- 
reza 4e  ^  antiguas  costumbreis  de  la  Iglesia,  en  joqw 
mira  á  usuras,  á  los  precepto^  eclesiástícos,  á  los  de  de- 
<241pgo,  á  todas  las  reglas  de  la  vida  crísiiana,  prí«ci- 
pálmente  en  asimto  de  doctrina,  la  eutti  han  alterado  d^ 
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tal  suerte,  que  á  estar  á  lo  qiie  ellos  dicen,  la  teología 
moral  de' la  Iglesia  parece  haberse  eoo vertido  ei>  ixna 
ciencia  arbitraria,  y  en  impuro  probabilismo?  Yo  li« 
.conocido  á  algunos  rejenl;es  jesuitas  en  este  mi  obispa- 
do, quc^  teniendo  apenas  treinta  años,  y  estando  saaoí?. 
Alertes,  y  robustos,  no  ayunaban  [Segun  me  han  dicho] 
en  las  vigilias  de  Nuestra  Señora,  y  de  los  Santos,  ni  en 
la  Santa  Cuaresma^  ni  menos  .observaban  la  abstinen- 
cia de  lacticinios. 

i^O.  Esto  liacian  con  el  pretesto,  que  la  pródieacion 
<le  la  palabra  de>  Díqs,  y  la  instrucción  de  los  nir 
ios,  les  era  un  trabajo  iosorport>ab1p;  sin  embargo 
de  ^ue  los  eclesiásticos  seculares  y  doniíis  relijiosos 
^i»e  trabajan  no  monos  que  ellos  eu  este  ministerio, . 
no  dejan  de  ayuuar.  Así  los  jóvenes  discípulos,  íus^- 
tfuidos  con  estas  máximas,  y  ensoñados  e<>n  tales  opi- 
niones, doctrina,  y  ejeniplos,  no  solóse  h.aeen  flacos, 
afeminados,  opuestos  á  las  co.sas  espiritualos,  y  inclina- 
;dosá.lo6  deleites  de  la  carne;  sino  que  es  de  temer  con- 
ciban par^  tod^  su  vida  aversión,  disgusto,  y  horror  por 
todo  loque  es  algo  penoso  en  la  Iglesia,  induce  á  la 
peníteoicia,  y  pfomnev^e.á  la .  moítification  de  la  Cruz. 
Y^íomoel  reino  de  los  cielos  no  se  puede  alcanzar  sv- 
no  por  fuei*2a,  y  violencia,  OomO  lo  dice  Cristo,  no  seri 
estraño,  que  no  haciéndose  eIlo$  ajguna  para  tportifi- 
cavse,  Qo  puedan  tan  fSpihn ente 'conseguirle. 

121 .  S^mejat^te  docti'ina  no  liemos  visto  que  las  otras 
saiít^is  relijiomís  de  Ik  Iglesia,  que  están  acostumbi^adas 
áIo«:aryuno8j  diseípünas,  vigilas, -al  coro,  y  á  la  íoag 
■QS^fecibíi  clatksiira,  la  hayan ^ós^Sado^  uí  por  escritos,  ni 
por  s^monoss,  ni  por  €^empl<í>ft;  fti^tes  bien  predican  pe- 
nitencia, porque  la  praetíosNi;  fxboi'tan  ala  Jí obriza, 
porque  la  aman;  defienden  la  íkií?  de  Jesucristo,  por 
que  la  tWvan  ftobypi  su^  hQmji^ros^ 

122,  Yai>BqiH3  te.  vidAí  y  profesiogii  Ae  loa  jesuitas 
(biee  que  santa»  y  Jioi?esl;a)'lOíConSe$p).  sqa,  <íomo  lo  es, 
ma^auane,  y  cóm^da^  que  todas  qaaiíiitaís  practican  la^ 
di^mais  ci^iyiones,  no  OrbstaiüitQy  so  e»^eíian  ou  drfgnder 
coíí  escritQS,  y  apologías,,  que  s3AU0nl{ífaf|ia4í$  la  mas  per- 
fecta de  íiod^ys,  sin  oons¡d«mi>jqnef)re&eren  elcaminoes- 


~-  78  - 

pacioso,  y  acomodado^  al  duro,  y  estrechó,  que  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  ha  señalado  en  su  EvanjélLo  para 
conducirnos  á  la  vida  eterna. 

123.  Esto  verdaderamente  es  (según  mi  corto  juicio) 
una  doctrina,  no  solo  mala,  sino  muy  peligrosa,*  y  per*^ 
judicial  á  la  República  cristiana.  Vivan  los  jesuítas  co- 
mo quieran,  mas  ensefiien  como  deben. 

124.  Porque  es  cosa  dura,  y  durísima,  ver,  que  los 
que  en  vida  espiritual,  y  relijiosa  anteponen  lo  blando  á 
lo  rígido,  lo  suave  á  lo  áspero,  y  lo  dulce  á  lo  amargo, 
quieran  preferir  su  método  de  vida  cómoda,  común,  y 
tranquila,  al  de  las  otras  relijionesi  y  aun  de  aquellas» 
cuyo  sueño  es  en  duros  lechos,  que  frecuentan  el  coro, 
que  oran  continuamente,  que  guardan  clausnra  perpe- 
tua,  que  aman  la  penitencia,  que  predican  frecuente* 
mente  [á  lo  menos  en  estas  partes,]  y  con  mas  eficacia, 
«que  los  jesuítas,  que  juntan  con  mayor  fervor  la  vida 
contemplativa  á  la  activa,  que  son  mas  beneméritas  en 
la  Iglesia  de  Dios;  y  que,  siguiendo  un  camino  mas  an- 
tiguo, y  mas  seguro,  han  hecho  mucho  mas  felices  prO" 
gresos. 

125.  jQué  otra  relijion,  padre  beatísimo,  desde  la 
fundación  de  las  relijiones  monacales,  ó  mendicantes,  6 
otras  cualesquiera,  ha  ejercitado  en  la  Iglesia  de  Dios, 
como  los  jesuítas,  la  banca,  ó  cambio  de  letras,  ha  da- 
do el  dinero  á  usuras,  y  ha  tenido  públicamente  dentro 
•de  sus  propias  casas  carnicerías,  v  otras  oficinas  de  un 
comercio  vergonzosísimo  para  personas  reliüosas?  ¿Qué 
otra  relijion  ha  hecho  jamás  bancarota,  y  ha  innunda- 
<lo,  con  admiración,  y  escándalo  de  los  seglares,  casi  to- 
do el  mundo  con  sus  profanos  contratos,  y  comercios  por 
mar,  y  tierra?  Por  cierto,  que  todas  estas  cosas,  y  e«ta 
propensión  á  comercios  seculares,  y  profanos,  no  pare- 
ce han  sido  inspirados  por  aquel,  que  nos  dijo  en  su 
Evanjélio:  Ninguno  puede  servir  á  Úios^  y  las'riquezas» 

126.  Llora,  santísimo  padre,  la  granoe  y  populosa 
ciudad  de  Sevilla:  lamóntanse  las  viudas  de  los  reinos 
de  Andalucía,  los  pupilos,  los  huérfanos,  las  doncellaK 
desamparadas:  los  honestos  sacerdotes  y  seglares  jimen, 
y  se  quejan  á  voces  de  haber  sido  en^?añados  por  los  je- 


—  19  — 

suttas,  quienes,  después  de  haber  tomado  en  confianza? 
de  estas  miserables  personas  mas  de  cnatrocieútós  milr 
ducados  y  haberlos  invertido  en  sus  propios  usos,  les 
han  pagado  con  una  vergonzosa  quiebra;  y  habiendo^ 
sido  llamados  ajuicio  y  convencidos,  con  grande  escán-' 
dalo  de  toda  España,  de  una  acción  tan  infame,  que  en 
otra  cuftiquiera  persona  que  no  ftiera  relijiosa,  merecit^ 
pena  capital,  han  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  de- 
clinar la  jurisdicción  secular,  alegando  ser  eclesiástico» 
y  nombrándose  conservadores.  Pero  habiéndose  lleva- 
da la  causa  al  consejo  real  de  Castilla,  se  decidió:  Que 
los  jesuítas  debían  cotnparecer  Ofite  los  jueces  sectdares, 
supuesto  que  ejercían  comercios  y  negocias  seculares.  Y 
así,  esta  gran  multitud  de  personas,  reducidas  á  la  mi- 
seria, piden  hoy  en  los  tribunales  seculares  el  dinero  que 
prestaron  á  losjosuitas,  el  cual  era  la  única  hacienda 
de  unos,  las  dotes  de  otras  y  los  peculios  de  esotros;  y 
clamando  al  mismo  tiempo-contra  la  perfidia  de  éstos 
relijiosoSy  los  llenan  de  confusión  y  deshonor  pública-^ 
mente. 

127.  ¿Qué  dirán,  padre  santísimo,  los  herejes  holan- 
deses, que  frecuentemente  concurren  en  la  provincial^ 
donde  esto  acaba  de  suceder?  ¿qué  dirán  loa  protestan- 
tes ingleses  y  alemanes,  que  se  precian  y  jactan  de  que 
guardan ^una  fe  inviolable  en  sus  contratos,  y  de  que 
proceden^  sinceramente  en  sus  comercios?  Ciertamente 
se  reirán  y  burlarán  de  la  fe  católica  y  romana,  de  la 
disciplina  eclesiástica,  de  los  sacerdotes,  de  los  relijie- 
sos  y  de  las  mas  santas  órdenes  de  la  Iglesia,  y  esto  les 
hará  mas  tercos  y  pertinaces  en  sus  errores. 

128.  ¿No  68  una  vergüenza,  padre  santísimo,  que 
unos  varones,  según  las  obligaciones  de  su  profesión  é 
instituto,  perfectos,  santos,  sacerdotes,  predicadores  y 
maestros  universales  (como  ellos  dicen)  de  la  Iglesia, 
sean  acusados  ante  los  jueces  secnlaresde  haber  come- 
tido semejantes  escesos,  que  manchen  la  inmunidad  eclc- 
siástica,  profanen  su  instituto  con  seculares  contratos;  y 
que  después  de  haber  hecho  cesión  de  bienes,  renun- 
cien la  inmunidad  y  csccpcion  concedida  á  los  sacerdo- 
tes por  derecho  divino? 


Í2d.  ¿Qu(*  rflijion  ejecutó  cwsas  tan  ¡lícitas  y  scCuía^ 
re«^  ¿Qvíé  otro  orden  eclesiástico  ó  socied^std  de  sacer- 
dotes [a  escepcion  de  eet»  santífiiiiia  sociedad  jieduitica], 
habiéndtíso  consagrado  al  servicio  da  DiOs  y  de8¡^recia 
de  las  eosas  tempo^ales^  las  ha  praeticado? 

130.  Todas  estas  c<ysas  s^éM)  tan  públiods  y  rnai^ilics'- 
ta^j  conu)  f]ue  los^  alegatos,  acusaciones  y  d<éclaraciofies 
de  esta  cati^li^  andan  eti  las' manos  do  todfds,'  no  solo  en 
£s|>afla,  iino  en  las^denias  pi^víncias  del  orbe  cristiano, 
á  donde  llegó  la  fema,  ó  por  mejor  decir,  Ist  inñtroiiide^ 
cst©  cAcandaloío  hecho;  lo  ctaal  [wdrá  confitad  con  evi- 
dencia á  VitóstPR  SaivticUidjSi  se  qniem  informar  de  su 
íhistrísimo  Nuncio  á  l;t  o«rtc  de  España^. 

ISi.  ¿Q^\é  otra  relijion  arroja  de  sí  con  tanta  facili- 
dad; y  por  (bausas  tan  loTisiniasá  sus  hijos,  d^jái^d^os 
it^famad^^  con  la  nota  de  espulsos^  Ott»a»relijionea/mo- 
A^idas  del  tierno  amor  que>  com^  madres^  tieno4i  ¿sus 
hijos,  stifrcn  sus  defectos  con  una  tolerancia  'Cristiana,  y 
ei^n  una. santa  paciencia  los  levailfan^^  de^  sud  caídas^  los 
animan  y  exhortan  á  perseverar  con  constancia  en  la 
Vida  espiritual;  peroesta  santa  i<elijioiií  olvidada  en  cier- 
to modo  de  cate  afectó^  t^n*  natural  ¿las  hiíienaiís  madi^es, 
los  arroja  de  sí  al  instanleVy  sin  títulos;  sin- capellanías, 
sin  bencríicio,  sin  congrua,  sin  alimefitosy'  ordenados  ya 
de  sacerdotes,  diáconos  y  snbdiacoinos,  los  deja'éspúes- 
ios  á  innumerables  peligros,  aft'ontas  y  miseriar$:'gra'vra 
al  clero  con  pobrísimos  y  no  necesarios  sac€i^doteS:<  lle- 
na el  itiundo  de  eclesiásticos  ignomimosamente  eepul- 
S08  y  ncjtadcfe:  ofende  en  cierto  rfvedo  él  honor  del» 
profesión  relijlosa,  püos  dá  motivo  á  creer,  que  ella  pro- 
duce tanto  nüiñeró  de  hijos  imperfectos:  y  ñnalmeiite, 
á«í  misma  se  injnria  éon  tantos  hijos  espulsos,  cjue  va- 
gan  por  las  drócesis  de  los  obispos;  pues  si  ellos  son 
buenos»  se  acredita  de  ingrata;  y  si  son  malos,  se  hace 
sospechosa  de  no  haberlos  educado  bien.  Porque  jtó- 
Aio  €9  posible  que  enjendwí  tantos  hijos  pepversos  un» 
doctrina  y  educación  santa  y  perfecta? 

13S,  Vemos  hoy  casadoal  que  ayer  vimos  je«ttita,  i 
nuestro  parecer  relijiosísimo.  Hoy  notado  y  enpulsOí  al 
que  ayer  vcncramoís  adornado  do  todas  las  virtudes,  ^ 
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aun  recomendado  por  los  mismos  jesuítas;  y  como  una 
tan  repentina  mutación  aumenta  naturalmente  la  sos- 
pecha del  delito  y  lo  enorme  de  la  culpa  en  el  concepto 
de  los  que  ven  el  castigo,  sin  conocer  la  causa,  se  hacen 
unos  juicios  muy  indecorosos»  no  solo  contratos  espul- 
sos,  sino  contra  los  mismos  que  los  espelen. 

133.  Yo  conci  en  esta  tierra  un  provincia;!,  que  en  el 
espacio  de  tres  años  espelió  treinta  y  ocho  sacerdotes  y 
relijiosos,  sin  embargo  de  no  constar  esta  provincia, 
aunque  muy  estendida,  sino  de  poco  mas  de  trescientos. 
Ün  otro  provincial,  llamado  Alfonso  de  Castro,  espelió 
ochenta  en  la  misma  provincia.  Esta  facilidad  de  arro- 
jar á  BUS  hijos  es  muy  rara  en  las  demás  relijiones;  y  así 
casi  es  preciso  sospechar,  ó  que  la  compañia  procede 
con  lijereza  en  este  asunto,  ó  que  es  tan  abundante  y 
Copiosa  de  delitos,  que  se  vé  necesitada  á  hacerlo  para 
purificarse.  De  suerte,  que  se  puede  decir  de  algún  mo- 
do^  santísimo  padre,  que  no  debemos  desconfiar  mucho 
de  los  espulsos  de  la  compañia,  ni  confiar  tampoco  de 
los  que  en  ella  quedan;  porque  en  las  dimisorias  que  da 
alaba  ordinariamente  á  los  que  espele,  y  espele  con  fre- 
cuencia á  los  que  i*etenia  aprobados;  lo  ciíal  casi  no  se 
encuentra  en  las  demás  relijiones. 

134.  ¿Tantas  singularidades,  padre  santísimo,  en  una 
sola  orden  relijiosa;  ó  por  mejor  decir,  tantas  cosas  en- 
teramente contrai'ias  á  lo  que  se  practica  en  las  demás 
órdenes  de  la  Iglesia,  no  deben  tenerse  por  muy  sospe- 
chosas? A  la  verdad,  que  sí.  ¿Luego  para  qué  necesita 
la  Iglesia,  cuyas  costumbres,  y  doctrina  son  mas  puras 
que  el  cristal,  y  mas  resplandecientes  que  el  sol,  de  la 
compañia  de  Jesús,  cuyo  modo  de  Vida  se  hace  sóspc« 
éhoso,  principalmente  entre  las  órdenes  relijiosas? 

135.  Yo  vi  un  libro,  impreso  en  Alcalá  de  Henares 
el  año  de  1605,  el  cual  anda  mu^^  de  sdcreto  entre  las 
manos  de  los  jesuítas,  cuyo  título  es:  El  por  qué\  esto 
es,  ¿por  qué  los  jesuítas  no  tienen  coro?  jPor  qi:é  no 
están  obligados, .sino  es  á  una  penitencia  voluntaria? 
¿Por  qué  algunas  veces  nó  profesan,  aun  después  de 
ti'Cinta  años  do  relijion?  ¿Y  por  qué  la  companiá  logr 
{íuede  cspclcr,  aun  después  de  tanto  tienf»po?    Yo  lev 

11 


—  82  — 

t 

este  libro,  que  está  compuesto  con  niuclia  erudición  en- 
lt'n.iíu{i  espafiolíi  por  el  padre  Pedro  de  Rivadcneyra, 
varón  docto,  y  espiritual,  que  emplea  todas  sus  fuerzas 
y  saber,  para  defender  con  esta  obra  bs  singularidades 
de  su  orden,  y  las  oposiciones  que  tiene  la  compafiia 
con  las  demás  relij iones. 

136.  Y  creo,  según  lo  que  me  permite  mi  corta  ca- 
pacidad, que  cualquiera  persona  medianamente  instrui- 
da, y  amante  de  la  sencillez  cristiana,  del  niodo  mismo 
con  que  este  padre  defiende  la  causa  de  su  compañia, 
y  de  las  máximas  tan  singulares,  que  conüesa  y  aprue- 
ba, concluirá,  y  sentenciará  contra  la  causa  misma. 

137.  Y  es  de  notar,  padre  beatísimo,  que  este  varón 
tan  docto  fué  compañero  inseparable  de  San  Ignacio, 
y  que  dei^eudia  las  singularidades  de  su  compafiia,  cuan- 
do ésta  ílorecia  en  virtudes,  y  estaba  en  su  primitivo 
fervor.  Porque  si  ahora,  yendo  tan  decaida  ladiscipli? 
na  jesuítica,  é  introduciéndose  en  ella  tantas  imperfec- 
ciones, de  lo  que  todo  el  mundo  se  queja,  quisiese  de- 
fenderlas, mucho  menos  lograda  su  intento,  ó  tal  vez 
un  varón  tan  cabal  no  se  tomaría  este  trabajo. 

138.  Finalmente,  padre  beatísimo,  ¿qué  importa  que 
los  jesuítas,  al  parecer,  iluminen  con  los  rayos  de  lafé 
á  las  naciones  infieles,  si  los  ii^as  de  los  infieles  no  son 
instruidos  de  las  reglas  de  una  tan  santa  ley?  ¿Si  ni  aun 
y)ermiten  que  las  demás  relijiones  los  catequicen  recta- 
mente? ¿Antes  bien,  valiéndose  del  brazo  secular  de  los 
mismos  infieles,  arrojan  á  tan  santos,  y  doctos  operarios 
de  las  provincias  de  los  infieles,  los  destierran,  los  en- 
carcelan, los  prenden,  y  los  azotan.^  ¿Qué  otro  orden  ecle- 
siástico se  ha  portado  así  jamás  con  otro  alguno?  Nun- 
ca se  ha  oído  en  el  mundo,  que  los  maestros,  y  propaga- 
dores de  la  fe  cristiana,  movidos  de  tal  emulación,  y  en- 
vidia, hayan  arrojado  ignominiosamente  de  la  Viña  del 
Señor  á  unos  operarios  celosos,  y  capaces,  con  perjuicio, 
y  pérdida  evidente  de  las  almas. 

139.  Toda  la  Iglesia  de  la  China  gime  y  se  queja, 
padre  santísimo:  clama  altamente,  que  no  ha  sido  ins- 
truida, sino  engañada  por  los  mismos  jesuítas,  en  los 
rudimentos  de  nuestra  purísima  fe,  que  la  han  enseña- 
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do;  y  huérfana,  sin  jurlsdíncion  edesiásticíi,  so  duole 
al  ver  escondida  la  Cruz  do  nuestro  Salvador,  autoriza- 
dos los  ritos  jentílicos,  y  corrompidos,  mas  bien  que 
introducidos,  los  que  son  verdaderamente  cristianos. 
Vé  con  sumo  dolor  cristianizar  á  los  idólatras,  y  idola- 
trar á  los  cristianos:  Dios,  y  Belial  en  una  misma  mesa, 
en  un  mismo  Altar,  y  en  unos  mismos  sacrificios;  y  fi- 
nalmente, mira  con  pena  incomparable  venerar  los  ído- 
los bajo  ia  apariencia  del  cristianismo,  ó  por  mejor  de- 
cir, mancharse  la  pureza  de  nuestra  santísima  fé,  bajo 
la  sombra  del  paganismo, 

140.  Á  nosotros  los  obispos,  padre  santísimo,  que 
distamos  menos  de  aquellas  provincias:  que  hemos  re- 
cibido cartas  de  los  ministros  evanjélicos,  que  en  ellas 
residen:  que  estamos  enterados  de  sus  controversias, 
y  apolojías,  las  cuales  conservamos  en  nuestras  biblio- 
tecas, y  que  en  cualidad  de  obispos  liemos  sido  llama- 
dos por  Dios  para  gobernar  su  Iglesia,  y  por  consiguien- 
te debemos  temer  ser  acusados  en  el  tremendo  juicio 
del  Señor  de  perros  mudos,  y  de  haber  manchado  nues- 
tros labios  con  un  nefario  silencio;  á  nosotros,  vuelvo 
á  decir,  que  somos  los  pastores  de  las  almas,  nos  toca 
ladrar,  clamar,  y  dar  cuenta  á  Vuestra  Santidad,  como 
á  pastor  supremo,  de  los  escándalos,  que  puedan  oriji- 
naise  de  esta  doctrina  jesuítica  en  las  provincias  donde 
deben  trabajar  por  la  propagación  de  la  fé. 

141.  Porque  si  los  obispos  no  defeíndemos  la  causa 
públjca  de  la  Iglesia,  los  demás  callan,  temen,  tiem- 
blan del  poder  de  los  jesuítas:  solo  ayudarán  con  secre- 
tos suspiros,  y  lágrimas,  las  cuales  no  pueden  llegar 
á  los  ojos,  y  oídos  de  Vuestra  Santidad. 

142.  Tengo,  padre  santísimo,  en  mi  poder  un  volu- 
men entero  ue  apolojías  de  los  jesuítas*,  en  las  que  no 
solamente  confiesan,  que  este  pernicioso  modo  de  ca- 
tequizar, é  instruir  á  los  neófitos  chinos  ha  sido  intro- 
ducido por  ellos,  el  cual  ha  sido  delatado  á  la  silla  apos- 
tólica por  los  relijiosos  dominicos,  y  franciscos;  sino 
que  al  mismo  tiempo  el  padre  Diego  Morales,  rector 
del  colejio  de  la  ciudad  de  Manila,  Metrópoli  de  las 
Filipinas,  defiende  tenacísimamente,  con  un  escrito  de 
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trecientas  fojas,  casi  todiis  las  cosas,  que  sobre  estos 
puntos  tan  justamente  han  sido  condenadas  por  Vues- 
tra Santidad  en  12  de  Setiembre  de  1645,  por  diez  y 
siete  decretos  de  la  sagrada  congregación  de  propagan- 
da fide;  y  se  esfuerza  en  destruir  con  argumentos,  ó  por 
mejor  decir,  con  cabilaciones,  la  santísima  doctrina  en 
ellos  contenida.  Una  copia  de  este  tratado  di  al  reve- 
rendísiuio  padre  maestro  Fray  Juan  Bautista  Morales, 
relijíoso  dominico,  varón  muy  docto,  y  muy  celoso  pro- 
pagador de  la  fé  católica  en  la  China,  por  cuya  causa 
ha  sido  cruelmente  azotado,  y  perseguido,  á  ejemplo  de 
•los  primitivos  mártires,  á  fin  de  que  respondiese  coq 
toda  verdad  á  lo  contenido  en  el  escrito  del  jesuíta^ 
principalmente  en  orden  á  los  hechos:  lo  cual  na  eje- 
cutado compendiosa,  y  doctamente;  y  uno  »y  otro  con- 
servo. 

143.  ¿Qué  relijion,  vuelvo  á  decir,  padre  santísimo: 
que  orden  eclesiástico  se  ha  desviado  tanto  de  los  ver- 
daderos principios  de  la  fé  católica,  que  queriendo  ins- 

i  truir  á  una  nación  numerosa,  política,  y  de  un  espíritu 

/  penetrante,  cual  es  la  China,  y  por  tanto  raas  á  propó- 

sito para  ser  ilustrada,  hacerse  fecunda  en  virtudes  con 
los  rayos  de  la  fé,  en  lugar  de  atraer  á  los  neóñtos  á  las 
reglas  de  nuestra  fé,  haya  sido,  llevada  olla  misnota  por 
los  neófitos  á  la  idolatría,  y  á  cultos,  y'rjtos  detestables; 
•  de  modo,  que  mas  parezca,  que  los  peces  han   pescado 

al  pescador,  que  el  pescador  á  los  peces?  Consúltense, 
padre  santísimo,  los  anales  eclesiásticos:  véase  los*  pri- 
meros monumentos  de  la  fé  cristiana,  el  tenor  de  su 
propagación,  y  progresos:  examínese  el  modo  con  que 
el  sonido  de  la  voz  de  los  apóstoles  se  estendió,  y  fué 
llevado  por  todp  el  mundo. 

144.  ¿Por  ventura,  los  obispos,  y  clero,  que  en  la  pri- 
mitiva Iglesia  instruyeron  á  todo  el  mundo,  aun  á  costa 
de  8u  propia  sangre,  practicaron  este  método  de  que  se 
sirven  los  jesuítas  para  instruir  á  los  neófitos?  ¿Los  re- 
lijiosos  benedictinos,  y  las  congt*egaciones,  que  les  es- 
tán sujetas,  los  Dominicos,  los  Franciscanos,  los  Car- 
fiíjelitas^  los  Agustinos,  y   todos  los  otros  escuadrones 
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angélicos  de  la  Iglesia  militante,  religiones  santisimas, 
han  catequiziido  a.sí  á  los  infieles? 

145.  ¿Les  ocultaron  por  ventura  á  Jesucristo  cruci- 
iicado  por  solo  el  espacio  de  nn  día,  de  una  hora,  de  un 
momento,  fundados  en  dictámenes  de  la  prudencia  hu- 
mana? De  ningún  modo.  ^Dispensaron,  ó  privaron  aca- 
so á  los  neófitos  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  de  la 
mortificación,  del  ayuno,  de  la  penitencia,  de  lavconfe- 
sion,  y  de  la  recepción,  á  lo  menos  una  vez  al  año,  de 
la  Sagrada  Eucaristía?  No  por  cierto. 

146.  ¿Permitieron  á  los  neófitos  no  solo  concurrir  á 
los  templos  donde  se  adoraban  los  ídolos,  sino  asistir, 
y  ofrecerles. sacrificios?  De  ningún  modo.  jPor  ventu- 
ra, no  es  esto,  como  dice  la  sagrada  escritura,  claudi- 
car de  ambos  pies?  ¿Querer  juntar  á  Dios,  y  á  Belial? 
¿Servir  á  Dios,  y  á  las  riquezas?  ¿é  incurrir  en  la  mal- 
dición de  Dios,  no  siendo,  ni  fríos,  ni  calientes? 

147.  ¿No  es  esto  tolerar  por  medio  de  la  persecución,  y 
por  una  prudencia  humana,  diametralmeate  opuesta  á 
la  divina,  estos  crímenes  tan  enormes?  ¿Engañar  á  aque- 
lla Iglesia,  y  precipitar  un  sin  númejro  de  almas  en  los 
infiernos? 

148.  Si  se  condenan  los  Chinos,  ¿qué  importa,  Ino- 
cencio santísimo,  que  sea  por  idólatras  verdaderos,  ó 
por  falsos  cristianos?  Mas  importa  infinito  á  la  Univer- 
sal Iglesia,  nuestra  madre,  que  nuestra  santa  fé,  toda 
pura,  y  hermosa,  no  se  manche,  ni  ensucie  con  falsas,  y 
perversas  doctrinas. 

140.  Por  tanto,  como  yo  sea  uno  de  los  obispos,  fasí 
de  la  América,  como  de  la  Europa,  mas  cercanos  ú,  la 
China,  confieso,  padre  beatísimo,  que  considerando  4 
mis  solas  el  estado  del  cristianismo  en  esta  Iglesia  pri- 
mitiva, la  suma  tranquilidad  que  en  ella  se  goza,  los 
medios  políticos  con  que  se  establece  la  fé,  me  ha  pa- 
recido siempre  esta  profunda  paz,  que  hay  entre  cris- 
tianos, y  gentiles,  muy  sospechosa,  y  triste,  aunque  á 
ellos  les  parezca  muy  segura,  y  dulce. 

150.  Y  por  el  contrario,  cuando  supe  por  las  cartas, 
que  he  recibido  de  los  relijiosos  de  Santo  Domingo,  y 
San  Francisco,  que  tan  utilmente  trabajan  en  plantar 
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Ja  fe»  en  estos  países,  que  en  el' espacio  de  sesenta  años 
]iubian  sido  maltratados,  encarcelados,  y  desterrados, 
«entí  en  mí  un  gran  consuelo,  y  concebí  una  grande  es- 
peranza del  establecimiento  de  la  fe  en  aquella  tierra. 

151.  Porque  ¿qué  paz  puede  haber  en  la  verdadera, 
y  falsa  relijion?  ¿Entre  Jesucristo,  y  Beiial?  ¿Entre  el 
espíritu,  y  la  carne?  ¿Entre  el  cristianismo,  y  el  paga- 
nismo? ¿Entre  la  Cruz  del  Salvador,  y  los  deleites? 
jEn  qué  parte  del  mundo  se  lia  visto  fundar  una  Igle- 
sia, sin  que  se  baya  labrado  con  golpes,  y  tormentos 
las  piedras  angulares;  esto  es,  los  mártires?  ¿Qué  Igle- 
sia ha  sido  fecundada,  sin  ser  regada  con  su  sangre?  ¿Y 
cuál  ha  sido  hasta  ahora  cultivada,  sin  la  Cruz  de  Je- 
sucristo? 

152.  Sirva  por  todas  de  ejemplo  la  ciudad  de  Roma, 
cabeza  de  todo  el  mundo,  la  cual  ha  merecido  poseer 
en  su  seno  la  primera  Iglesia  de  la  relijion  cristiana,  ma- 
dre de  la  fé  católica,  la  cátedra  del  espíritu  santo,  el  tro- 
no, apostólico,  y  la  dignidad  suprema  pontificia,  no  so- 
lo por  divina  elección,  sino  es  también  por  haber  sido 
esclarecida  con  la  sangre  de  los  príncipes  de  los  após- 
toles, muertes,  y  tormentos  de  innumerables  mártires, 
regada,  fecundada,  y  ennoblecida  con  la  sagrada  pur- 
pura de  casi  sus  treinta  y  tres  pontífices. 

153.  La  España  se  gloría  de  haber  sido  consagrada, 
é  ilustrada  con  las  batallas,  victorias,  y  sangre  de  sus 
mártires:  la  Italia,  Francia,  Alemania,  África,  Asia,  y 
el  Japón,  del  mismo  modo;  y  finalmente,  en  todas  aque- 
llas partes,  en  donde  el  brazo  secular  no  ha  protejido 
del  furor  de  los  idólatras  á  los  propagadores  del  evanje- 
Ro,  como  sucede  en  la  América,  por  el  poder,  y  cuida- 
do de  los  reyes  católicos,  jamás  ha  fructificado  la  reli- 
jion cristiana  sin  efusión  de  sangre. 

154*.  ¿Mas  adonde  están  los  mártires  de  la  China^  par- 
ticularmente en  aquel  tiempo  en  que  principiaron  los 
jesuitas  á  plantar  la  fé,  que  es  cuando  se  esperimenta  la 
persecución  mas  cruel?  ¿Adonde  están  las  muertes,  los 
tormentos,  las  prisiones,  y  los  destierros?  A  la  verdad, 
poeo  ó  nada  de  esto  hemos  visto,  oido,  ni  leido;  y  solo 
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sí  aquellos  trabujus  ordinin'ií)S,  de  que  está  llena  la  vidff 
del  hombre,  y  que  se  esperimcntaii  aun  en  la  paz  misma. 

155.  Todo  esto,  padre  santísimo,  juzgo  que  es  una 
señal  mala,  y  funesta  (aunque  no  infalible)  para  aquella 
Iglesia;  porque  temo,  que  el  no  esperimcntarse  allí  la 
Cruz  déla  persecución,  proviene  de  que  se  ignora,  ó  no 
se  predica  bastantemente  la  Cruz  de  la  redención:  que 
el  no  haber  concebido,  y  parido  aquella  Iglesia  mártires, 
proviene  de  que  no  se  le  ha  fecundado  con  la  verdade- 
ra semilla  de  la.  palabra  de  Dios,  y  con  la  sangre  del 
Divino  Redentor  de  los  hombres:  que  el  diablo  tolera, 
porque  aun  no  domina  Jesucristo;  y  Belial  calla,  por 
que  vé  á  sus  hijos  mas  propiamente  engañados,  que  ga- 
nados; raas  alucinados,  que  ilustrados;  y  mas  perverti- 
dos, que  convertidos.  Enmudece  Satanás  porque  aun 
no  habla  Jesucristo:  no  defiende  á  los  suyos  con  la  espa- 
da de  la  persecución,  porque  la  espada  espiritual  de  la 
propagación  de  la  fe  no  los  hiere;  y  no  se  declara  por 
enemigo,  porque  no  siente  á  estos  propagadores  déla  fe 
como  adversarios  suyos. 

156.  ¿Pero  qué  digo,  adversarios?  antes  bien,  si  no 
me  engaño,  se  alegrará  Satanás  al  ver  que  en  surf  tem- 
plos, y  altares,  no  solo  sus  antiguos  adoradores,  sino  los 
recien  bautizados,  y  algunas  veces  los  mismos  que  hacen 
profesión  de  anunciar  la  fé,  ofrecen  con  los  idólatras 
sacrificios,  convienen  con  ellos,  á  lo  menos  en  los  actos 
csteiíores,  y  que  el  Arca  de  la  alianza,  esto  es,  la  Cruz 
de  Jesucristo,  está  unida  con  Dagon  en  un  mismo  tem- 
plo; lo  enal  no  ha  sido  jamás  permitido  en  la  Iglesia 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles,  ni  aun  con  el  protes- 
to de  dirijir  la  intención  á  una  Cruz,  que  se  lleva  ocul- 
ta, al  tiempo  que  se  ofrece  el  culto  esterior  al  ídolo 
del  demonio. 

157.  En  materia  de  relijion  no  debe  separarse  el  in- 
terior del  esterior.  Donde  estuviere  el  ánimo,  debe 
asistir  el  cuerpo.  Ni  es  posible  goce  de  la  felicidad  del  ' 
cielo  el  alma,  cuyo  cuerpo  sea  atormentado  en  el  infier- 
no. Debemos  estas  dos  substancias,  cuerpo  y  alma,  al 
Eterno  Padre,  como  á  Criador,  al  Hijo,  como  á  Reden- 
tor, y  al  Espíritu  Santo,  como  á  autor  de  nuestra  fe: 
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y  así  los  verdaderos  cristianos  están  obligados  á  apar- 
tar, no  solo  su  intención,  y  actos  interiores,  sino  es  la 
presencia,  y  e.stcriores  acciones  del  culto  de  los  ídolos, 
de  sus  templos,  altares,  sacrificios,  genuflexiones,  y  to- 
das las  demás  ceremonias,  como  del  mismo  infierno. 

158.  Y  si  porque  rehusa  practicar  tales  Cosas,  se  ex- 
cita la  persecución,  esta  misma  persecusion  servirá  pa- 
ra hacer  mas  fecunda  la  predicación  de  la  fe:  si  la  ido- 
latría persigue  á  los  propagadores,  la  fé  de  los  propa- 
gadores vencerá  á  la  idolatría.  Cuantos  mártires  hicie- 
re volar  al  cielo  la  rabia  de  los  infieles,  tantos,  y  aun 
mas  ñeles  aumentará  on  su  Iglesia  el  Señor  por  su  in- 
finita bondad.  Porque  así  como  la  sagrada  muerte  de 
Jesucristo  dio  vida  á  la  Iglesia;  así  la  sangre  de  los  már- 
tires, en  virtud  de  sus  méritos,  aumenta  el  número  de 
cristianos;  al  modo,  que  un  grano  de  trigo,  sepultado  en 
la  tierra,  produce  con  su  muerte  una  hermosa  espiga, 
llena  de  muchos  granos. 

159.  Si  el  estandarte  de  la  Cruz  no  vá  delante,  ¿cómo 
vencerá,  padre  santílsimo,  la  relijion  cristiana?  ¿Cómo 
triunfará  la  doctrina  apostólica?  Si  se  oculta  y  esconde 
la  bandera  de  la  Cruz,  ¿cómo  se  conseguirá  la  victoria 
contra  los  idólatras?  Si  no  se  habla  de  las  llagas  de 
nuestro  Salvador,  ¿cómo  se  curarán  las  llagas  de  los 
cristianos  y  neófitos?  Si  el  tesoro  de  la  pasión  de  nues- 
tro Señor  se  cierra,  ¿cómo  se  podrán  soborrer  las  necesi- 
dades de  las  almas?  Si  no  se  abren  las  fuentes  ó  sagra- 
das llagas  de  nuestro  Salvador,  ¿cómo,  ó  á  dónde  po- 
dremos nosotros  pecadores  apagar  nuestra  sed?  Y  si 
los  neófitos  y  débiles  en  la  fé  no  son  alimentados  con 
esta  divina  leche,  ¿cómo  podrán  hacerse  fuertes  y  crecer 
en  la  fe  que  hail  abrazado? 

160.  Si  quisiera  ahora  la  Iglesia  instruir  de  nuevo  á 
los  chinos  en  los  verdaderos  artículos  de  nuestra  fé,  so 
quejarían  con  razón  de  que  los  habían  engañado:  pro- 
testarían, sin  duda,  qué  los  jesuítas  no  les  habían  pre- 
dicado una  relijion,  que  ayuna,  llora  y  hace  penitencia; 
ni  una  relijion  horrorosa  á  la  naturaleza,  enemiga  déla 
Carne,  y  cuya  herencia  es  la  Cruz,  los  peligros  y  la  muer- 
te; Que  no  les  han  propuesto  un  Salvador  crucificado". 
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(el  cual  parece  á  los  gentiles  locura  y  á  los  judíos  escáii- 
dalo)  que  no  un  hombi^e  Dios  azotado,  eücup¡dO|  des- 
preciado, crucificado  y  ¿duerto,  hablan  ellos  abrazado; 
«inó  uli  Salvador  hermoso  y  glorioso,  [se^un  y  como  los 
jesuítas  se  lo  pintan  Vestido  ala  chinesca.]  Y  finalmen- 
te, qué  ellos  lían  recibido  de  sus  malestros  una  ley  y 
vida  suave,  alegre,  gustosa  y  nitfy  tranquila.  Sí  asi  se  ' 
dospi'ecian,  padre  santísimo,  con  estos  errores,  é  igno- 
rancias los  tnistérios  de  la  pasión  de  la  Gt\xty  y  tribula- 
ciones de  Jesucristo,  so  desprecia  al  mismo  tiempo  la  ala- 
gria  de  la  Resurrección,  se  pone  en  duda  el  triunfo  de  VA 
Ascención;  y  en  una  palabra,  despreciando  la  Cruz  de  la 
mortificación,  se  desprecia  el  camino'  rOcto  d'e  la  Ke- 
<lcnc¡on,  y  salvación. 

161.  No  se  ha  visto  janíás,  padre  santísimo,  qué  ni' 
obispos,  ni  eclesiásticos  seculares,  ni  regulares,  de  cual- 
quíer  orden  que  sean,  hayan  instruido  de  este  modo  á  los 
neófitos,  ni  que  les  hayan  ensenado  estos  errores;  antes 
bien  aquellos  primitivos  propagadores  de  nuestra  fé  es- 
tamparon, éiknprimicron  en  el  corazón  de  los  infieles^ 
con  la  efusión  de  sü  propia  saríi'gre,  y  con  la  Cruz  dje  sus 
propias  tribalacjones,  lafé,  y  ci'eencia  en  la  Cruz  de 
Jesucristo,  y  en  la  sangre,' que  derrama,  por  nosotros. 

162.  Sobre  esté  fniidamentó  de  lii  Cruz,  y  pasión  de 
Nuestro  SaVvador  es  sobre  el  q\ie  se  ha  edificado  la  fe 
ele  la  Iglesia,  y  sobre  el  que  ha  llegado  á  tanta  altura.' 
Esta  su  esposa  amada  saéó  la  vida  de  su  misniá  muerte» 
})orque  saliendo  dé  sú  costado  abierto,  como  de  un  tá- 
lamo nupcial,  toda  manchada  de  sangre  de  su  Divino 
Esposo,  bebiere,  y  gustase  del  espíritu,  qtie  acababa  do 
entregar  en  manos  del  Eterno  Eadro  por  redimirla. 

163.'  Esto  es,  padre  saiitísimó,  lo  ,que  yó  he  creída 

deber  representar  hiimildomente  á  Vuestra   Santidad, 

coñipelido  de  la  obligación,  y  dignidad!  pastoral,  en-  quo 

me  hallo,  omitiendo  otras  muchas  cosas  de  estoá  santos 

rclijioBos  jesiiltás,  que  aun  no  habrán  llegado  á  oidos  de 

vuestra  beatitud,  porque  ellos  hacen  cuaMo  pueden  por 

ocultarlas,  y  así  lo  han  intentado,  aunque  en   vano,  con 

mis  proGuradóiceV    Estos   males,   padre   beatísimo,   y 

otros,  que  ñb  ignbni  vuestro  celo   apostólico,  }>iden  rc" 

\o 
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medio,  neceBÍtan  censura,  y  claman  por  reforma.  A  vues- 
tro prudentísimo  juicio  toca  considerar  con  que  medios, 
j  remedios  se  pondrán,  sino  sanar  de  lyi  todo,  á  lo  me- 
nos correjirlos,  y  contenerlos;  lo  que  será  facilísimo  á 
vuestra  potestad  suma,  y  suprema,  especialmente  cons- 
pirando casi  todas  las  órdenes  eclesiásticas  á  este  mis- 
ino fin. 

164.  Vuestra  Santidad  podrá  remediar-  algo,  ya  sea 
dándoles  á  estos  relijiosos  jesuítas  unas  regias  mas  es- 
trechas, como  asistir  al  coro,  guardar  clausura,  y  profe- 
sar, según  todos  hacen,  al  cabo  de  un  año,  ó  á  lo  mas 
al  cabo  de  dos,  ya  señalándoles  algún  instituto  de  peni- 
tencia, y  mortificación,  sin  la  cual  se  relaja  facilisisima- 
mente  la  disciplina  regular:  ó  ya  incorporándolos,  y  re- 
duciéndolos al  clero  secular,  lo  cual  seria  muy  gustoso  á 
los  jesuitas,  (á  escepcion  de  algunos  de  sus  superiores) 
muy  útil  al  clero,  y  tal  vez  lo  mas  fácil  de  ejecutar. 

165.  Porque  si  esta  relijion  se  incorporase  al  clero 
secular,  permaneciendo  en  los  ejercicios  principales  de 
su  instituto,  que  no  solo  no  se  oponen  á  la  perfección 
del  clero,  sino  que  le  pueden  ser  muy  útiles,  podrían 
los  obispos,  como  delegados  de  la  santa  sede,  gobernar 
estos  colejlos  eclesiásticos  seculares,  según  las  reglas 
señaladas  por  Vuestra  Santidad,  sin  que  padeciese  la 
Iglesia  las  incomodidades,  que  ahora  sufre:  y  este  fué, 
según  lo  refieren  algunos  autores,  el  primer  intento  qu» 
tuvo  su  santo  fundador. 

166.  Con  este  medio,  Inocencio  santísimo,  vuestra  sa- 
biduría, ilustrada  con  las  luces  del  Espíritu  Santo,  da- 
ría á  tos  jesuítas  un  remedio  saludable,  á  los  obispos 
operarios  sin  envidia,  al  clero  coadjutores  sin  emula-, 
cion,  y  á  las  demás  órdenes  relijiosas  la  tranquilidad,  y 
paz;  y  finalmente,  la  Iglesia  universal,  inquieta  al  pre- 
sente, V  alterada  con  tantas  disputas,  contestacioneb, 
divisiones,  y  escándalos,  como  con  otras  tantas  borras- 
cas, lograría  el  descanso,  y  la  paz. 

167.  Todo  lodicho,  padre  beatisimo,  lo  sujeto  á  vues- 
tra infalible  censura;  y  si  hubiere  escito  alguna  cosa, 
que  no  sea  tal,  como  debe  ser,  ó  que  de  algún  modo 
pueda  ofender  al  respeto,   que   os  debe   esta  humilde 
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oVeja  vuestra,  pido,  y  iiiplico  rae  la  perdonéis,  y  confío 
de  vuestra  benignidad  no  la  atribuiréis  á  mi  preocupa- 
ción, 6  soberbia,  sino  al  celo  en  que  arde  mi  corazón 
por  ol  honor  de  la  dignidad  episcopal,  por  la  observan*- 
cia  de  las  sagradas  contituciones,  por  la  propagación 
de  la  fe,  y  por  la  felicidad  de  la  universal  Iglesia. 

El  Señor  Dios  Omnipotente  derrame  sobre  Vuestra 
Santidad  las  gracias  y  bendiciones  que  repartis  á  las 
ovejas  que  están  i  vuestro  cuidado,  proteja  y  asista 
siempre  á  vuestra  beatitud.  Puebla  de  los  Anjelos,  y 
Enero  8  de  1649,— El  Obispo  de  la  Puebla  do  lo^ 
Anjeles. 


-•♦^♦- 
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COPIA    DEL    INFORME, 

^«ÜE  H12P  EL  GENERAL  DON  MATÍAS  PE  ANGLES  Y  GOUTARL 

CORREGIDOR  DEL  POTQSÍ, 

sobre  los,  puntos  que  han  sido  cm^sa  de  las  discordias 
sucedidas  en  la  ciudad  de  la  Asunción  de  la  Provin- 
sia  del  Paraguay^  y  motivaron  la  persecusion  de 
don  Jeséf  de  Antequera  de  parte  de  los  regulares  ds 
la  eompañia. 

MADRID,  MjDCCLXlX. 
I N  Ih  IMPRENTA  REAL  DE  LA  CACETA 

Muy  ilusjfcres  señores  inquisidores  apostólicos  del  San- 
to Oficio  de  la  Ciudad  de  Lima. 

1.  En  la  grave  comisión,  que  el  Exmo,  señor  Mar- 
ques de  Oastel-fuertQ,  Virey  de  estos  Beinos,  se  ha  dig- 
nado cornejter  á  la  cortedad  de  mi  talento  en  la  Pro- 
yincia  del  Paraguay,  y  que  mediante  la  Divina  Provi- 
dencia ho  actuado  y'  ponclaido  enteramente,  allanando 
y  venciendo  las  grandes  dificultades,  que  parecían  impo- 
sibles aun  á  los  prácticos  de  los  sucesos,  y  naturales  ha- 
bitadores de  aquel  remoto  pais;  no  solamente  he  visto 
y  manejado  lo  que  contienen  los  autos  originales,  que 
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'lie  r^mitiJo  á  S.  E.  sino  (jue  con  la  asistencia  lar^n 
(.[ue  he  tenido  en  aquella  provincia,  he  comprendicto 
y  experimentado  con  cierta  ^videncia  y  desapasionado 
juicio  muchas  cosas  de  tan  sobresaliente  entidad  y 
consideraidc  tamaño,  que  han  /^eryido  de  penctranú 
dolor  á  mi  conocimiento,  causá^ndome  su  consideración 
tan  repetido  desvelo  y  sobresaltos  interiores,  que  no  pu- 
diendo  hacer  visible  lo  que  he  padecido,  me  parece  qiie 
tan  poco  lo  podrán  significar  6  hacer  creíble  aun  las 
mas  vivas  y  mas  verdaderas  espresiones. 

2.  Y  hallándome  continuamente  punzado  do  los  es- 
tímulos de  mi  conciencia,  y  de  los  golpes  de  mi  aflijida 
consideración,  ^que  conocia  los  riesgos  que  tenia  en  de- 
cir la  verdad,  y  él  delito  que  .cometía  en  callarla,  de- 
terminé romper  mi  silencio  para  desplegar  mis  graves 
escrúpulos,  dirijiendo  mis  palabras,  y  verdades  al  santo, 
prudente,  celoso  y  recatscjo  tribunal  de  Uí^eñoria  Ilus- 
trísima,  en  cuyo  profundo  é  inaccesible  sijilo  se  conr 
servan  aun  las  mas  graves  materias  todo  eí  tiempo  que 
la  justificación  lo  requiere,  y  se  separan  silenciosamenttt 
Aquellas  que  son  dignni^  de  remediOi  y  ^qtie  no  convie- 
nen que  salgan  á  la  noticia  vulgar  del  pueblo:. pue^ 
aunque  en  los  demás  tribunales  seculares  debo  creer  se 
observará  la  Justa  pioderacion  é  integridad,  no  obstan- 
te la  esperiencia  nos  dá  sobrado^  de^engaiios  de  la  pooa 
perseverancia  en  la  justicia,  y   grande  facilidarl   con 

.que  se  traslucen  ó  revelan  los  mas  importantes  secretOíij 
y  no  siguiéndose  en  ello  reparo,  ni  remedio  alguno  aun 
á  los  mayores  perjuicios,  suelen  estos  acrecentarse,  r 
viene  á  quedar  fijamente  calumniado  y  perseguido  el 
que  Con  celo  puro  y  jcatólico  lo  representa. 

3.  En  este  fiel  y  verdadero  conocimiento  y  protestan- 
do á  US.  I.  con  el  mayor  feí^'or,  que  solo  procedo  en 
este  informe  jcon  sencilla  y  .verdadera  sinceridad,  para 
que  se  entere  y  reponozca  la  realidad  de  las  cosas,  y  s^ 
corrijan  y  reparen  las  que  me  parecen  dignas  de  reme- 
dio, mirando  solo  al  mayor  servicio  de  Dios,  y  á  que  no, 
prosigan  destempladas  las  observancias  católicas  y  ins- 
tituciones eclesiásticas,  ni  se  quebranten  las  leyes  dt 
buen  gobierno  y  política,  dispuestas  y  ordenadas  parai 
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f^l  rójinien  ile  los  pueblos  y  conservación  áe  los  vasallos, 
y  sin  dejarme  llevar  para  esto  del  mas  leve  afecto  huma- 
nó i)i  particular  desazón,  interés  ni  desafecto,  sino  solo 
en  crédito  de  la  verdad,  de  la  razón  y  la  justicia,  y  de 
la  fuerza  católica,  que  como  fiel  español  y  ministro, 
constantemente  profeso.  , 

4.  Los  habitadores  españoles  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay compiten  no  solamente  con  los  vasallos  mas  fie- 
les de  nuestro  invicto  monarca,  sino  que  sin  ofensa  de 
ios  muy  esclarecidos  y  leales  de  las  fidelísima^  provincial 
de  sus  dilatados  dominios,  esceden  ventajosamente  á 
todos  ellos  los  de  la  dicha  provincia  del  Paraguay  en  la 
constancia,  con  que  sirven  á  S.  M.  en  guerra  viva  con- 
tinuada y  sumamente  trabajosa,  defendiendo  sin  cesar 
las  fronteras  de  diversos  enemigos  infi^eles,  que  la  com- 
baten con  crueldad,  y  guarneciendo  de  día  y  de  noche 
trece  reales  presidios,  que  sirven  de  freno  y  baluartes  á 
sus  continuas  invasiones,  con  tan  buena  disposición  y 
disciplina  militar,  que  no  se  verá  maa  puntualidad,  viji- 
lancia  y  obediencia  en  las  fronteras,  fortalezas  y  plazas 
de  armas  de  Europa,  y  sin  que  los  oficiales  ni  los  sol- 
dados tengan  la  mas  leve  gratificación,  ni  jj^alario,  ni  se 
}e8  dé  por  parte  de  S.  M.  la  roas  mínima  ay\ida  de  costa 
para  vestuario,  caballos,  mantenimiento,  ni  armas;  sino 
tal  cual  vez  muy  urjente  un  corto  socorro  de  pólvora, 
porque  todo  lo  ponen  de  su  casa,  y  adquieren  con  sumo 
trabajo  y  sudor,  para  servir  con  decencia  á  nnestro  Rey. 
y  sefior,  cuyo  real  nombre  no  solamente  lo  reverencian, 
sino  que  parece  que  lo  adoran. 

5.  Tienen  tan  profundamente  radicado  en  sus  cora- 
zones el  catolicismo,  t¡ne  el  grande  fervor  con  que  lo 
profesan,  es  una  de  las  principales  causas  del  tedio  y 
mortal  horror,  con  que  abominan  las  naciones  infieles. 
La  crianza  que  dan  á  sus  hijos,  por  lo  común  y  general^ 
es  tan  conforme  á  la  entereza  que  estilaban  antiguamen- 
te nuestros  abuelos,  qvLe  tengo  por  cierto,  que  en  la  re- 
lajación del  siglo,  solo  los  paraguayos  la  conservan,  im- 
poniendo á  sus  hijos  de  tal  suerte  en  la  obediencia,  sa^ 
misión,  servicio  y  toda  fatiga,  que  á  veces  me  parecia 
sí^brada  rijidez  en  ellos.  De  esto  nace  el  ser  tan  sufri- 
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dos  y  aguaiUiXdares  en  el  trabajo,  la  hambre  y  dcinas 
calamidades,  y  al  ini:»mo  tiempo  tan  fírnies  por  logciic- 
ral  y  tan  resueltos  para  defender  el  pais  y  la  razón  de 
sus  causas;  aunque  la  pobreza  que  tienen  es  tanta,  que 
no  pueden  ni  tienen  posibles  para  costear  las  ocurren- 
cias de  los  tribunales  superiores,  que  residen  tan  distan- 
tes de  aquel  la  provincia,  porcaya  cansa  quedan  ignora- 
dos sus  méritos  y  procedimientos;  y  asi  mismo  los  agra- 
vios que  reciben  de  sus  apasionados  émulos,  quienes 
con  grande  poder,  autoridad  y  prevención  abultan  la^ 
cosas  y  los  sucesos,  dándoles  el  viso  que  quieren  para 
desacreditar  aquellos  vecinos,  y  conseguir  todos  loá  des- 
medidos intentos  que  tienen,  para  perseverar  en  su  in- 
justo engrandecimiento:  de  que  se  sigue  la  ruina  casi- 
total  de  aquella  provincia,  y  se  debe  recelar  la  de  to- 
da aquella  numerosa  cristiandad. 

6.  Antes  de  pasar  á  roas  individual  espresion,  debe 
asentar  por  firme  y  constante  presupuesto,  que  desde 
que  llegué  á  la  ciudad  de  la  Asumcion^  cabeza  de  la 
provincia  del  Paraguay,  procedí  con  tal  entereza,  reso- 
lución, desinterés  é  independencia,  que  ejecuté  lo  que 
(como  llevo  dicbo)  parecería  imposible,  y  merecí  co- 
mún y  general  aceptación  á  todos  aquellos  habitadores; 
y  pudiera  individualizar  muchas  cosas  muy  notables,  quo 
por  encaminarse  á  mi  aplauso  las  omito,  poi^jue  no  la» 
consiente  la  modestia  que  procuro  observar,  ni  el  in- 
tento con  que  debo  correr  en  este  punto  la  pluma;  y  í=o- 
lo  puedo  asegurar  á  U.  S.  I.  que  los  que  mas  han  cele- 
brado mis  accit)nes  en  aquella  provincia,  han  sido  \oa 
reverendos  padres  déla  conipania]  porque  se  han  visto 
tan  obsequiados  de  mi  respeto,  y  tan  atendidos  del  sin- 
gular afecto,  que  intimamente  profeso  á  sus  reverencias, 
que  DO  han  podido  dejar  de  publicarlo  por  palabra,  y 
por  escrito  con  mucha  repetición,  de  que  tengo  repeti- 
dos, y  honrosos  testimonios  en  mi  poder,  y  lo  han  um- 
nifestado  asi  sus  reverencias  al  excelentísimo  seíior  \i- 
rey  de  estos  reinos  por  mano  del  R.  F.  Antonio  Gar- 
riga,  y  me  lo  han  significado  con  el  mayor  gozo  r  afec- 
to todos  los  prelados  y  sujetos  mas  principales  de  su? 
colcjios;  Y  lo  conocerá  mas  bien    U.  8.   1.   por  el   tcsli- 
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müuiu  ^uc  remito  adjunto  de  la  carta  orijinal  qu«  re- 
cibí en  el  Paraguay  del  R.  P.  Laurencio  Rillo,  pro- 
viücial  de  la  compañía,  que  espresa  mas  de  lo  que  }ü 
puedo  decir.  Este  es  el  presupuestó,  que  me  parece  pre- 
ciso, y  que  justifica  él  conato  y  esiiiero  con  q\ie  he  pro- 
éedido  en  el  Paraguay  en  serVicio  y  obsequio  do  8u» 
reverenciae,  y  do  bu  sagrada  relij ion,  así  por  el  afecto 
y  rendimiento  graude  con  que  venero  á'dicihos  PP,  cu- 
ino porque  tiré  á  evitarles"  muchos  disgustos  y  desdo- 
ros, que  kin  duda  hubieran  padecido  entonces,  si  30110 
hubiera  puesto  tanto  cuidado  y  sagacidad  en  venerarlos 
y  servirK>s. 

7.  Pero  cor)  todo  esto,  y  el  grande  figi^adeciniiento, 
en  queeslóy  á  los  dichos  reverendos  padres,  no  me  quita, 
ni  desfigura  él  Vcrdadtjro  conotíimicnto,  qug  x\x\q  do  ^^^ 
¿osas  de  aquella  profincij,  y  creo,  que  no  debo  sü^^"- 
<5iar  los  í^rayfs  éasbs;  que  me  parecen  dignos  de  mode- 
rar ó  reprehender,  aunque  sea  en  personas  de  tan  par- 
ticular estima;  ni  me  sosiegan  ni  aquietan  el  ánimo  d^ 
las  continuas  punzadas  de  mi  conciencia;  que  con  e! 
justo  temor,  qne  me  sobresalta  del  dargo,  que  me  pue- 
da hacer  el  <livinÓ  jliez,  y  padre  de  la  verdad,  me  veo 
como  interiormente  eompelido,  é  inescusableiileiile  for- 
zado á  decir  clai'a,  abierta  é  individualmente  á  U.  S.  I. 
óue  los  reverendos  i)atlres  de  la  compaHia  son  los 
únicos  émulos  de  la  provinqift  del  Paraguay,  v  por 
donsiguifente  son  opuestos  y  contrarios  á  todos  acjuellos 
vecinos,  que  ¿on  celo  español  yjustj  háli  procurado 
rnantencr,  y  conservarla  fírovincia  en  su  primitivo  es- 
tVido,  para  e!  buen  gobierno  de  oll¿>;  y  para  que  sus  ha- 
bitadores gocen  lo  que  susaritepásadoé  conquistaron,  y 
lo  que  ellos  están  defendiendo  con  tan  desmedido  traba- 
jo^ y  riesgo  continuado  de  sus  vidas. 

8.  Los  reverendos  padres  de  la  compañía  tienen  en 
Jas  orillas  de  los  dos  riios  grandes  Paraná,  y  Uruguay 
veinte  y  seis  pueblos,  ó  doctrinas  de  numerosa  multi- 
tud de  indios,  y  otros  cuatro  pueblos  mas,  que  tienen 
en  medio  de  dicho  Paraná,  y  cercanías  del  rio  Tebiqud- 
fV,  y  comniiiíiento  se  dice,  que  tienen  otros  cuatro  6  seis 
pueblos  mas  qiié  los  espreíados,  que  se  rccutah  a  la  no- 
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tiQiá  y  registro  de  lod  españoles;  pero  I09  treinta  espiKé- 
^ados  son  los  innegables,  y  que  ¿  mi  me  constan  ctíu 
evidencia,  eomo  también  él  escesivO  número  de  indio» 

de  dichas  doctrinas,  que  pasarán  de  80,000  y  otras  tan- 
tas indias:  pues  soló  el  pueblo  de  Sati  Juan  del  Uru- 
guay tendrá  slobre  15,000  indios  grandes,  y  igual  menor 
número  de  mugeres,  porque  en  algunos  de  estos  pueblos 
nacen  mas  varones  que  hembraa,  que  es  bien  singular, 
como  lo  reconocí  por  una  nómina  ó  padrón,  que  nacen 
los  curas  todos  Ips  años,  que  la  leí,  y  tuve  en  mis  manos; 
y  aunque  bus  reverencias  hacen  gran  üne^sa  en  mostrar- 
la á  tal  cual  sugeto,  y  en  ella  constaba  tener  en  todas 
las  doctrinas  ciento  y  veinte  y  cinco  mil  y  tantas  almaa; 
no  obstante  es  evidente,  y  certísimo,  que  la  nómina  ¿f 
padrón  no  es  legítima,  sino  la  que  se  hace  con  cuidKdo 
y  prevención,  para  mostrar  en  uno  á  otro  cfisoy  qne  pue- 
do convehir,  reservando  muchos  millares  .tle  ii?d¡oa,  que 
•Rolo  viven,  y  quedan  al  conocimiento  de  dichos  nevtrfin- 
dos  padres. 

9-  Cada  uno  de  estos  treinta  pueblos,  ó  doctrinas, 
que  son  las  que -dichos  padres  llaman  é  intitulan  misio- 
nes del  Paraguay^  tiene  tanta  abundancia  de  haieien- 
das  y  riquezas,  que  pudiera  cada  uno  piantoner  de  todo 
lo  necesario  á  otros  seis  pueblos,  y  un  colegio  de.írinu- 
luerableí  jesuítas;  porque  el  que  menos,  tendrá  treinta, 
ó  cnarenta  milvacaa,  con  su  torada  correspondiente  pa- 
ra la  multiplicaeion;  copiosas  y  abundantes  Bemeñteras 
de  toda  especie  de  granos^y  especie  luiente  de  algodón, 
de  que  cogen  porciones  crecidisimas,  que  hilan,  y  tejan 
las  indias.  Asi  mismo  plantan  cañaverales  dulces  y  ta- 
bacales que  tienen  estimación,  y  gran  consumo:  tiene 
también  cada  pueblo  numerosas  crias  de  yeguas^  vaba- 
líos  y  mulas^  y  abundante  multiplicidad  de  ovejas  y  car- 
neros qne  se  cuentan  por  millares;  y  si  en  algún  pueblo" 
no  abunda  tal  cual  efecto  de  estos,  se  pone  todo  el  cona- 
to, y  empeño  en  los  demás  espresadoa,  que  por  razón 
del  terreno,  ó  los  pastos  le  son  mas  fáciles  y  propios  de 
cojer  parala  abundancia  y  utilidad,  que  siempre  es 
considerable;  ponpio  la  grande  aplicación  de  dichos  re- 
ycreiKlos  padres,  y  la  nmchedumbro  de  indios,  que  tic 
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lien  eti  continuo  trabaja  y  servidumbre,  y  les  fertilúí- 
mos  terrenos,  y  campañas  que  ocupan,  producen  y  tren- 
den  cuanto  puedo  desear  }a  imajinacion,  y^  apetecer  el 
deseo. 

10.  En  todos  los  referidos  pueblos,  y  en  unos  con 
mas  esmero,  y  abundancia  que  en  otros,  hay  oficinas  de 
plateros  indios,  maestros,  que  trabajan  de  vaciado,  de 
martillo,  y  todas  labores,  sumamente  diestros  y  primo- 
rosos; también  los  hay  do  herrerías,  cerragerias  y  fábri- 
cas  de*  armas  de  fuego  do  todas  layas,  con  llaves,  que 
pueden  competir  con  las  Sevillanas  y  Bareolonesas:  y 
asimismo  funden,  y  hacen  cafLones  de  artillería,  pedre- 
ros, y  todas  las  demás  armas,  é  instrumentos  do  hierro, 
acero,  bronce,  estaño,  y  cobre,  que  nqce^itan  p<ira  la» 
guerras  qne  mueven,  j  para  el  servicio  propio,  ó  para 
k>s  que  las  encargan,  y  solicitan  por  eompra:  tionen  es- 
tatuarios, escultores,  carpinteros,  y  muy  diestros  pinto- 
res; y  todas  estas  oficinas,  sus  hcrFümientas,  y  lo  que 
trabajan  los  indios,  que  están  muy  adelantadas  en  estas 
artes  por  los  célebres  maestros  jesuítas,,  que  traen  de 
Europa  para  ensenarlos,  están  en  un  patio*  grande  de  la 
habitación  del  padre  cura,  y  su  compañero,  y  debajo  de 
su  clausura  y  llave. 

11.  Tienen  los  dichos  reverendos  padres  c^rox  ocu- 
pados una  gran  parte  de  los  indios  de  su  pueblo  en  los 
montes,  y  beneficio  do  la  yerba\  y  como  les  abunda  el 
gentío,  y  no  les  cuesta  nada  su  manutención,  trabajan 
eopiosamente,  y  juntan  porciones  considerables  de  yer- 
ba de  palos,  que  es  laquo  mas  abunda;  y  en  el  pueblo 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto^  en  el  de  Santa  Ana  y  otros 
doS)  ó  tres  mas,  se  beneficia,  y  enzurrona  la  mas  selec^ 
ta,  y  escojída,  que  llaman  Caminí  de  Z^reto,  y  cuanta 
corra  y  se  consiuna  en  este  reino  de  esta  calidad,  la  ha- 
cen, y  benefician  dichos  padres  con  sus  indios,  sin  que 
espallol  ninguno  del  Paraguay,  ni  de  otra  parte  alguna, 
coja,  ni  beneficio  una  rama  de  dicha  yerba  de  Loreto;  y 
estas  porciones  considerables  las  conducen  los  dichos 
padres  en  sus  propias  embarcacioues  al  .colejio  déla 
ciudad  de  Sant^  Fé,  y  las  vendo  y  percibe  el  procu- 
i^ador  del   oficio  de  misione?,   cuy;»  administración   de 
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-entrada,  y  flalida,  y  considerables  gauaneias,  y  manejo 
«n  oosas  de  puro  comercio,  esceden  con  niuchas  venta- 
jas i  cuantas  tienen  á  su  cargo  los  seculares  en  todo  el 
reino:  y  también  remiten  los  dichos  padres  bastantes 
porciones  al  colegio  de  la  ciudad  de  Buenos  Ayrea^  don^ 
de  mantienen  otro  procurador  de  misión,  estas  cuanti* 
dadesy  las  venden  cichos  padres  procuradores  á  plata  en 
oontado,  y  también  suelen  admitir  algunos  géneros  que 
necesitan;  y  bon  tan  eminentes  en  la  intelijeuciá  de  toda 
suerte  de  mercancias,  tratos,  compras,  y  ventas,  que  di- 
ficultosamente habrá  mercader  en  todo  el  r^ino  que  les 
iguale. 

>  12.  La  yerba  de  palos  ha  tenido  varios  precios,  se*- 
gnn.los  tiempos  y  la  abundancia:  en  unos  ha  valido  dos 
pesos  la  arroba,  y  ha  bajado  á  catorce  reales  y  menos;  y 
á  fines  del  ano  pasado,  estando  yo  en  la  ciudad  de  San« 
ta  Fé,  la  vendió  el  P«  procurador  de  misiones  JosefAs- 
iorjfa,  á  hueve  reales  la  arroba,  todo  á  plata,  y  después 
la  vendió  á  diez  reales^  y  he  tenido  iroticia  que  ha  subi- 
do deprecio.  Y  haciendo  juicio  regular  y  moderado, 
de  la  yerba  de  palos,  que  dichos  padres  procuradores 
venderán  cada  año,  pasará  de  ochenta  mil  arrobas;  y  por 
lo  que  mira  á  la  mas  estimada  yerba  de  Camini  de  Lo* 
retoy  durante  muchos  tiempos  se  ha  vendido'  á  cuatro 
pesos  la  arroba,  todo  á  plata,  y  ahora  la  vendió  dichd 
padre  Astórga  á  tres  pesos  la  arroba,  a  tres  pesos  y  dos 
reales  y  á  tres  pesos  y  medio;  y  lo  menos  que  cada  año 
saldrán  de  dichoe  oficios  de  misiones,  serán  de  treinta  á 
cuarenta  mil  arrobas. 

13.  También  conducen  de  las  dichas  misiones  en  sus 
embarcaciones  propias  mas  de  setenta  á  ochenta  mil 
▼aras  de  liemos  de  algodón^  que  es  muy  gastable  en 
acuellas  partes,-  y  se  vende  á  cuatro,  cinco,  seis  reales 
cada  vara:  asi  mismo  conducen  cantidad  de  tabaco^  aaú- 
eoTy  antes,  escritorios,  bultos  de  santos  y  otras  muchas 
C€»Bas  y  alhajas:  que  todo  se  vende,  y  adquieren  consi- 
derables porciones  de  caudal,  sin  pagar  ni  contribuir 
alcabala  alguna,  ni  derecho  de  entrada  ó  impuestos  pa- 
ra la  defensa  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  aun  estando  tan 
fatigada  y  aflijida  del  enemigo. 
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14.  El  dicho  oñcio  de  mitiones,  que  ea  muy  capas  de 
eBtension  espaciosa  para  lo  mucho  que  abarca  y  eontie- 
lie,  se  compone  de  almacenes  para  todos  géneros  de 
mcrcancias  de  Castilla  y  ropa  de  la  tiorra  y  paños  de 
QuitOj  qué  venden  públicamente  en  Santa  Fe;  y  en  nin- 
guna tienda  6  almacén  se  hallan  tantos  ni  tan  buenas, 
como  los  qne  tienen  dichos  padtes  procuradores,  y  sí 
tnismo  tiempo  remiten  rio  arriba  al  colejío  de  la  ciudad 
de  los  Corrientes,  j  al  de  la  del  Paraguay  eonsiderables 
memorias  de  géneros  que  se  venden  á  precios  muy  su- 
bidos, jr  recejen  con  muchas  creces  lo  que  producen 
aquellos  paises,  y  lo  mismo  ejecutan  remitiendo  grsln- 
ides  porciones  de  dichos  efeetos  á  los  cnrasde  los  cuatro 
pueblos  Sufi  Ignacio^  Santiago  Guazúy  Santa  Rusa  y 
Santa  Maria  ó  Nuestra  Señora  de  Fé^  que  son  los  que 
lleYÓ  diehofi,  están  entre  el  Paraná  y  el  rio  Tebiquari, 
mas.  inmediatos  al  Paraguay;  y  en  cada  uno  de  estos  b^y 
un  alm&cen  níuy  bien  surtido  de  todo  lo  gastable  en 
aqrieilos  paioes,  y  tienen  los  dichos  padres  curas  feria  y 
venta  continuada  en  los  guairefios,  que  son  los  vecinos 
(de  Villa  Bica,  á  quienes  avían  y  suplen  los  dichos  pa- 
dres lo  que  necesitan,  y  cobran  después  en  la  yerba,  que 
les  lietuh  en  continuadas  piaras  de  cuanto  benefician  en 
los  montes,  que  los  tienen  mas  inmediatos,  y  estraviándo- 
la  de  esta  stuerte  los  dichos  guairefios,  no  bajan  con 
ella  á  la  ciudad  de  la  Asunción,  ni  buscan  en  ella  los 
avíos  y  providencias,  como  so  estilaba  hasta  estos, últi- 
mos tiempos:  do  que  resulta  el  atraso  común  de  todos, 
y  especialmente  de  los  comerciantes,  y  carecer  los  po- 
bres del  uso  de  la  yerba,  como  si  fuera  efecto  de  reinos 
estraños,  y  también  se  pierden  los  derechos  reales  y  el 
del  tabaco,  aplicado  en  el  Paraguay  para  sobrellevar  al- 
gunos gastos  de  guerra  y  para  obras  pñblielis,  y  solo  lo 
paga>n  y  contribuyen  los  espafioleá,  aun  de  lo  poco  que 
¿comercian  y  adquieren  de  tdiaho  efecto  de  la  yerba. 

L5.  Todas  estas  crecidas  cantidades  de  plata,   que 
recojeñ  dichos  reverendos  padn^s  se  guardan,  y  depo- ' 
sitan  en  los  dichos  oficios  de  misiones,  para  r^nitir  á 
España  y  Roma  coh  los  procuradores  generales,  que 
4j5spachan  de  sieis  á  seis  aftos,  sin  los  freciaentes  enrípi 
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que  hacen  por  vía  dü  los  iagleses  y  porlugueses*.  paes 
ea  constante  á  toda  la  ciudad  de  Buenos  Ayres  (aunque 
difícuitosiamente  la  declarará  ninguno,  por  oí  respeto  y 
temor,  que  tienen  á  dichos  padres)  que  el  año  de  1725, 
se  embarcaronen  aquel  puerto  para  los  de  Europa  en  uu 
navio  inglés  el  reverendo  padre  procurador  Gerónimo  ' 
Ran,  y  su  segundo  compañero  padre  Juan  de  Arzola, 
llevaron  mas  de  cuatro  cientos  mil  pesos,  cohio  creo 
que  lo  sabe,  y  consta  á  don  Salvador  García  Posse,  co- 
mo comandante  de  los  rejistros,  que  estaban  en  dicho 
puerto;  y  lo  que  yo  puedo  asegurar  y  certificar  con  cvi 
dente  realidad,  es  que  habiendo  llegado  á  Córdova  por 
el  mes  de  Julio  de  dicho  ano  726,  y  comunicado  con 
bastante  frecuencia  al  reverendo  padre  Joseph  de  Aguir- 
re,  provincial  que  acaba  de  sor,  y  actual  rector  de 
aquel  colejio  grande,  me  dijo,  hablando  un  dia  de  los 
cuidados  y  afanes  que  tenían,  que  el  despacho  de  los 
dos  referidos  padres  procuradores  les  habia  causado 
gran  trabajo;  así  por  lo  mucho  que  se  escribia,  coma 
por  haber  juntado  170,000  pesos  en  doblones,  que  en- 
tregaron aquel  año,  á  dichos  padres  para  los  negocios 
y  dependencias  de  la  provincia  y  su  buen  éxito  en  las 
cortes  de  Madrid  y  Roma;  y  en  esto  es  adonde  se  em- 
bebe y  termina  la  mayor  parte  de  tan  crecidos  caudales 
para  fomentar  y. conseguir  los  graves  intentos,  que  tie- 
nen los  reverendos  padres;  y  también  para  imponer  y 
deségurar  con  estos  auatilios,  y  sus  ponderadas  repre- 
sentaciones todas  las  especies,  y  justísimas  quejas,  ^ue 
se  puedan  alegar  contra  el  gobierno  de  los  dichos  reve- 
rendos padres. 

16.  En  cada  pueblo  ó  doctrina  asisten  dos  jesuítas 
no  mas,  el  uno  es  el  cura,  y  el  otro  su  eompaflero,  tie- 
nen á  sus  indios  tan  impuestos  en  el  trabajo  de  todas  las 
cosas,  que  es  una  admiración  la  tolerancia  y  sufrimien- 
to que  tienen;  pues  siendo  así  que  todas  las  hacienda^,' 
los  ganadoB»  las  sementeras,  las  tierras,  y  todo  lo  de- 
.ji^as  que  trabajan  y  fabrican,  es  y  pertenece  á  diehos 
indios^  de  nada  participan,  ni  tionen  los  dichos  indios 
el  mas  leve  uso  de  cosa  alguna,  porque  todo  cnanto  . 
produzcan  y  adquieren  con  el  sudor  }N trabajo  de  losin-  . 
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dios,  lo  rccojen,  perciben,  y  manejan  los  padres  curas, 
y  por  BU  mano  se  les  dá  á  los  indios  la  comidii  y  el  ves- 
tuario, que  siempre  es  bien  escaso,  y  no  les  permiten 
acción  de  dominio  ni  en  un  caballo,  ni  oveja,  ni  en  una 
vara  de  lienzo;  y  es  tanto  el  rigor  que  practican  con 
ellos,  que  pasa  de  esclavitud  la  gran  servidumbre  y  mi- 
seria, en  que  los  tienen;  y  solo  su  abatida  pusilanimidad 
[porque  son  los  únicos  indios  cobardes,  que  tiene  aque- 
lla rejion]  pudiera  sobrellevar  tan  desmedida  opresión, 
trabajo,  é  infelicidad.  No  hay  nación,  ni  indios  mas 
ricos,  ni  tampoco  los  hay  mas  pobres:  no  los  hay  mas 
favorecidos  de  privilejios,  ni  tampoco  los  hay  mas  des- 
venturados, porque  la  opulencia  y  fertilidad  de  sus 
pingües  territorios  solo  la  logran^  la  disfrutan  y  mane- 
jan los  reverendos  padres  en  abundantes  comercios  pa- 
ta su  propia  utilidad. 

17.  No  solo  dá  cada  pueblo  para  la  manutención  de 
comida  y  vestuario  de  todos  los  indios,  y  de  los  dos  pa- 
dres; sino  que  ofrece  y  produce  fuera  de  todo  esto  lo 
que  vende  en  considerables  porciones  el  padre  cura,  asi 
on  vacas,  caballos,  muías,  cueros,  granos  de  todas  co- 
sechas, que  reditúa  mucho  caudal,  que  no  lo  ven,  y 
aunque  lo  sepan  y  lo  conozcan,  se  hacen  ciegos  los  in- 
dios, porque  la  menor  palabra,  que  dijesen  sobre  esto^ 
les  costaría  un  dilatado  castigo,  y  quizá  la  vida. 

18.  El  vestuario  de  los  padres  es  de  lienzo  de  algo- 
don  teñido  de  negro,  hilado  y  fabridado  por  las  mismas 
indias  de  los  pueblos;  y  si  tal  cual  padre  tiene  un  capo- 
to ó  manto  de  paño  de  castilla,  le  sucede  de  unos  á 
otros,  y  dura  uu  siglo  entero.  Las  indias,  y  los  indios 
visten  todos  del  mismo  lienzo  de  algodón  blanco,  que 
cojen  y  trabajan  ellos  mismos,  y  se  les  dá  cou  nota- 
ble tiento  y  escases,  aunque  sobran  mucho  millares  de 
varas  para  vender  y  comerciar;  sin  que  ^de  tan  crecidas 
porciones  de  género  de  castilla,  y  ropa  de  la  tierra,  gas- 
ten, ni  apliquen  una  vara  para  los^  d^  sus  pueblos,  y 
solo  á  los  indios  magnates  del  cabildo,  [que  no  lo  son 
mas  que  en  el  nombre)  les  dan  unos  vestidos  de  gala 
para  ciertas  festividades  ó  recibimientos,  'y  en  cum* 
pUendose  la  función,  los  vuelven  á  entregar  á  dichos  pa- 
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drss,  y  se  guardun  en  las  viviendas  del  cura,  y  de  bajo 
de  BU  llave,  j  nunca  duermen  fuera,  ni  lo8  poseen  los 
indio8,  ni  tienen  los  padres  otro  gasto  alguno,  mas  que 
el  vino  para  celebrar,  y  para  su  alimento,  y  aun  en  va- 
rios pueblos  han  plantado  viñns,  y  cojen  bastante  por- 
ción de  dicho  vino;  y  al  que  lo  talta^  con  solos  cuarenta 
pesos  lo  sobra  al  año,  porque  de  -  Santa  Fe  se  lo  remi- 
ten al  costo,  sacando  esta  cantidad  de  las  porciones  con- 
siderables de  plarta,  que  producen  los  efectos,  quo  ca- 
da cura  remite  al  espresado  oficio  de  Misiones;  y  lo 
mismo  sucede  con  los  ornamentos,  y  demás  coicas  para 
cl  servicio  del  altar,  que  se  p^uardan  -con  cuidado  y  cus- 
todia rara.  En  fábricas  de  iglesias,  aunque  las  tienen 
grandes  y  lucidas,  no  so  gasta  nada,  porque  todo  lo  tra- 
bajan y  lo  hacen  los  indios,  sin  que  para  esto,  ni  otra 
manufactura  ó  trabajóles  asistan,  ni  acudan  con  paga 
^jornal;  y  solo  tienon  los  dichos  padres  el  cuidado  y 
dirección  de  las  obras  y  fábricas. 

19.  Esta  menuda  espresion  hago^  para  manifestar  y 
concluir  con  evidencia,  que  todo  loque  manejan  con 
sus  desmedidos  comercios  y  ventas  los  dichos  padres, 
no  lo  necesitan  para  nada,  porque  les  abunda  cuanto 
pueden  imaginar;  ni  tampoco  lo  aplican,  ni  distribuyen 
para  la  manutención  de  sus  doctrinas;  porque  antes  cai- 
tas les  valen  y  producen  á  los  dichos  padres  las  creci- 
das cantidades  que  llevo  referidas,  y  las  qué  todos  ven, 
conocen  y  esperimentan;  y  solo  engrandecen  y  exajeran 
los  dichos  padres  este  venerable  renombre  de  misionos 
en  todas  las  cortes  y  partes,  donde  no  fc  tiene  conoci- 
miento de  ellas,  para  adelantar  y  conseguir  sus  grandes 
utilidades  y  aprovechamientos,  respaldados  de  tan  ea^- 
pecifico  y  apostólico  rcHombre,  siendo  igualmente  cier- 
to, que  las  doctrinas  y  misiones  del  Paraguay  son  Jas 
verdaderas  indias,  y  el  tesoro  mayor  de  la  compañía. 

20.  No  hay  cura  en  toda  la  cristiandad,  que  gocen 
tanta  conveniencia,  regalo  y  servicio,  como  los  de  esta$ 
dichas  doctrinas;  porque  como  tienen  impuesto  á  los 
indios  en  la  creencia  lirmo,  de  que  el  padre  provincial 
•de  la  compafíia  es  el  superior,  quo  tiene  de  misiones,  y 
los  curas  son  los  únicos  dueños  y  superiores,  y  lo  ma^. 
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ñifiestan  así  los  dichos  padres  on  el  gobierno,  castigo  y 
demás  disposiciones  de  sus  pueblos,-  sin  qne  para  nadn 
.  de  esto  se  oiga,  ni  se  pronuncie  el  nombre  del  rey  nues- 
tro señor,  ni  intervenga  el  gobernador  de  la  provincia, 
ni  los  jueces  seculares:  de  aqni  nace,  que  cuanto  imsji- 
nan  los  padres  curas,  tanto  ejecutan  los  indios  con  cie- 
ga subordinación;  y  lo  mismo  hacen  para  lo  que  con- 
duce al  mas  especial  .regalo^  recreación  y  gaato  del  pa- 
dre curn^  por  cuya  razón  todos  los  sujetas  mas  graves 
de  los  Golejios  de  lea  tres  provincias  anhelan  para  des- 
canso y  felicidad  humana  el  conseguir  una  de  las  dichas 
doctrinas;  y  esto  es  tan  evidente  y  constante,  que  sin 
disfraz  ni  disimulo  lo  dicen  y  confiesan  los  mismos  pa- 
dree jesuítas. 

21.  Las  doctrina^  ó  pueblos  de  dichos  indios  están 
muy  bien  formados  de  calles,  y  viviendas  niveladas  y 
bien  repartidas,  cubiertas  de  teja:  las  iglesias  son  ge- 
neralmente sobresalientes,  alegres  y  lucidas  en  todos 
los  pueblos:  el  colejio  ó  habitación  del  P.  cura  y.  la  de 
sn  compañero,  es  muy  cómoda  y  capaz:  tiene  un  dilata- 
do patio  con  un  corredor  entero  bien  labrado  de  cua- 
tro frentes,  y  en  la  principal  está  el  aposento  del  P.  cu- 
ja, muy  bello  guarnecido  de  silla,  bufetes,  escritorios  y 
otras  alhajas  do  curiosidad,  con  otra  puerta  y  ventana 
desahogada,  que  corresponde  al  ptro  corredor,  de  una 
bella  y  fértilísima  huerta  de  árboles  frutales,  y  de  cuan- 
tas especiales  sencillas  de  Europa  y  del  pais,  puede 
apetecerse  para  sazonar  el  gusto,  recrear  la  vista  y  la 
imajinacion. 

22.  En  el  mismo  patio  grande  están  los  abnacenes, 
4)ue  yo  llevo  referidos  de  la  yerba,  azúcar,  tabaco,  ge- 
)ieros  de  Castilla  y  ropa  de  la  tierra;  y  en  lo  interior 
hay  otros  patios  bien  grandes  de  las  oficinas  do  plate- 
i^ia  y  otras,  qne  quedan  espresadas,  y  asi  mismo  se  la- 
bran carretas  y  carretones,  y  tienen  t^tlares  de  varios  te- 
jidos, fábricas  de  sombreros  que  no  los  gasta  ningún 
indio,  y  se  venden  en  las  ciudades,  hay  cuidadores,  aer- 
íferos &a,  funden  y  hacen  platos  de  peltro,  y  todas  las 
demás  vasijas  necesarias:  y  en  fin,  hay  cuantos  oficios  y 
inacstros  so  pueden  hallar  en  una  ciudad  grande  de  FUi- 
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rópü,  y  todü  cgiá  y  ftc  mantiene,  como  llevo  dicho,  d«r- 
bajo  de  la  llave  dol  P.  cura,  ^ae  lo  administra  todo  pa- 
ra las  ventas  y  reiúision^s  que  hace,  sin  que  los  indios 
^%  aprovechen  nada,  ni  tienen  mas  parte  que  la  del  tra- 
bajo y  hacerlo  todo-  .  . 
28;  El  principal  conato  y  vijUanta  aplicación  del  P. 
énra,  es  la  de  estar  á  la  mira  y  al  fomento  de  estas  fa- 
bricas y  manufacturas;  tener  gran  cuidado  de  guardar 
In  que  se  trabaja,  y  recibir  los  efectos  que  1q  traen,  y 
dar  dispendio  á  todo  lo  que  ae  ofrece  en  orden  ¿  co- 
tnercio  de  compras  y  ventas.  Y  como  es  mucho  el  afán, 
y  no  basta  uño  soló  para  atender  á  tanto,  le  sirve  de 
mucho  alivio  en  estos  ministerios  el  P.  compañero,  y 
nno  de  otro  tíón  fiscales  para  U  acusación  del  descuido, 
desperdicio  ó  neglijencia;  que  se  tiene  en  puntos  de 
comercio,  y  mayor  aumento  de  las  haciendas  y  utilida- 
des, que  verdaderamente  es  el  objeto,  lá  aplicación  y 
bsse  fundamental  de  las  dichas  misiones  y  zxifísioneros. 
'  24.  Los  indios  de  estás  misioties,  que  comunmente 
Haman  Tapéi  6  Ouaranieé  son  los  mas  ^torpes  é  igno- 
rantes en  punto  de  doctrina,  y  cristianismo^  de  cuanto» 
tiene  aquella  rejion,  porque  confo  \o  mas  del  tiempu« 
por  no  decir  todo  el  año,  los  tienen  ocupados  en  Ioü 
montes  y  beneficios  de  la  yerba,  en  fábricas  de  embar- 
caciones grandes  y  peqiuenasv  en  los  viajes  largos,  qué 
hacen  por  el  Paraná  y  el  rio  IJíuguay,  Santa  Fé  y  Bue- 
nos Ayres,  conduciendo  los  efectos  y  cargazones  que 
quedan  referidas,  en  cuya  navegación  tardan  muchos» 
meses,  en  entradas  eontinfentes  y  dilatadfls  que  hacea 
con  ejército  de  cuatro  y  ciiico  mil,  mas  y  menos  inuios 
armados,  pararecójer  mas  número  de  vacas  sobre  las  in- 
mensidades que  tienen,  en  matar  toros,  y  hacer  coram- 
bre para  vender,  corriendo  y  })enetrando  las  dilatadí- 
ámas  campañas  y  vastos  tei-renosy  que  hay  á  las  cercimias 
de  San  Pablo  hasta  la  colonia  de  los  Portu^eses, 
que  están  á  la  otra  banda  de  Buenos  Ayres«  prosiguten- 
no  hasta  Máldonado  y  OastUlosy  costa  ya  del  mar 
^el  Norte,  ó  desemboqué  del  gran  rio  Paraná,  y  eñ  los 
denlas  oficios  que  llevo  referidos;  no  les  queda  á  dichófe 
indios  tiempo  para  apix)vehar  en  la  doctrina,  ni   tienen 
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/ 
Ibgal*  plim  profesarla,  poes  apenas  íes  tunéela  el  snfi- 
iñtote  peíi^ol  íá^e^ansa  Y  4Íe  e8tai}itibit«Rieiion,  qne  tie- 
íiten  á  TÍv¡r  eU  los  lüonte^y  en  ctffnpáfifis  y  «n  los  dichos 
liiinteterios,  «¡n  Aiecueiicia  ^e  Iglesia,  y  sin  ^ir  la  pala- 
bra del  evanjelio,  con  la  libertad,  tibiera  y  Telajaei(>n, 
que  nat(iraiw(6'nte  se  introdorce  en  estos 'Caiaos,  auti  en 
los  mas  disciplinados  é  'instruidos,  es  ümto  lo  que  í  es- 
to^ itídio9  les  «trompe  esta  distraecion,  y  se  apodei^n 
los  Vicios/ obscenidades  y  <(ieinas  delitos  /de  tal  «nerte 
de  sus  cd'&izoAes,  qae  ca«ftagvan  lástima  y  deseoñlMielo 
^elllegurlo  á  ésperimentkr,  y  no  lo- ignonn  ningubo  de 
-cuantos  10*8  tré^^n  y  <^»ilMiieiin,  y  solo  Jos  ^iehos  pfadres 
lie  <esfneri9an  en  al^barl^^s  y  atiíbuiries  miaa  virtudes  y 
|)erfeceiones,  qué  jamás  ta&han  conocido,  ni.  practicado; 
^orqfoe  tienen  la  singular  do  darlea  tanto  fruto  y  ntUi- 
dad  con  su  c(Mitínuo  trabajoi;  y  me  parece  ^uo  fuiedo 
decir  con  toda  realidad»  qite  tanto  disten  sus  indios  de 
profesar  el  ^lístianiísnio,  como  distan  lestes  misroiies  de 
l^ét  f-erdaderas  y^post6<üoas  misiones. 

Sd.  No  tienen  los  españoles  mas  enrollados  y  alevo- 
«os  enotnigos  que  ^  los  dichos  indios  misioneros,  y  son 
tantos  los  ejemplares  de  las*  traiciones  y  mortandades^ 
'  que  efectúan  «n  los  <|ue  hallan  desbuidadoa,  y  en  los 
pasiajeros;  y  tan  {recuentes,  los  robos  y  violeuGtaarqiie 
itíSih  practibado  y  pmcftfcán  con  los-  vednos  del  Para- 
gnay,  y  loa  de  la  ciudad  de  las  Corrientes,  qiie  iuera 
tietsesurio  »ai:iCÍK)  tiempo  y  desembarazo  para  inferir 
«lis  maldades  y  tiolencias;  pero  son  tan  notorias  á  to> 
fddS  ios  españoles  de  aquellas  partes,  que  el  eoobun  con* 
tseptó,  tedio  y  horror,  que  tienen  á  tales  indios^  escasa 
la  espre^n  que  pudiera  hacer  en  este  particular»  y  so* 
lo  diré,  qtre  en  el  tíetnpo  q«ie  be  andado  por  ajqiiellas 
partes,  l)<an  ejecutado  con  los  eapañoles  tires  ó  cua- 
tro caeos  de  suma  ci'oeldad,  atrevimiento  f  rigor. 

^.  Ocmo  los  pueblos  de  dichos  padres  tianén<  kís  mi- 
llares de  indios,  queUevo  referidos.,  aliora  sea  por  el 
mucho  trat>ajo  en  que  los  tienen,  ó  por  pi*o)iia  y  natural 
maligniílad  de  stis  ¿énios,  se  huyen  de  ellos  poreiohes 
de  indios,  llevándose  ordinariamentlB  las  mugére^  «ge- 
D^s  y  los  caballos,  que  pueden   hartar  de  las  estancias 
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<]4)nde  loatienen,  y  se  meten  en  los  montes  espesos,  que 
haiy  en  las  lugares  espaciosos  y  despobladas  de  las  Cor-^i 
rientes  á  la  bajada  de  Santa  Fé,  y  se  ixmntienen  toda  sa 
vid»  viviendo  en  la  gentilidad  de  infieles,  y  haciendo 
cuantos  dañets  y  perjuicios  pueden  á  los  españoles;  por 
qüQ  corren!  todos  aquellos  campos  y  caminos  estos  in- 
dias apóstatas  armados,  y  matan  ¿  cuantos  hallan  inde*. 
feBSps,  robando  y  destruyéndolas  estancias  y  ganados 
de  los  españoles,  porque  en  -siendo  muohos  son  atrevidos 
y  crnelesc  que  esta  es  la  prq piedad  y  valor  de  los  cobardes. 

S7.  Y  aunque  en  las  ¿res  provtiicias  hay  algojios  in- 
dios guaraníes  titisionéros,  buidos  de  sue  pueblos»  qire 
sirven  í  los  españoles,  no  quieren  iconfesar,  bue  son  de 
dichas  doctrinas,  y  solo  dicen  que  son  del  Paraguay* 
(coRK>  lo  he  espirementado  en  Santa  Fé  y  Córdova). 
porque  conocen  el  mal  crédito  y  opinión  que  tienen; 
y  sin  embargo  de  que  los  españoles. suelen  conocer  esta. 
treta,  como  es  tanta  su  confianza»  los  toleran  y  mantie- 
nen, hasta  que  ellos  dan  comunmente  el  pago,  hacienda 
fuga,  hurtando  cuanto  pueden  y  muchas  veees  matando' 
á  sus  mismos  amos. 

28.  No  solamente  viven  en  la  infidelidad,  que  llevo 
dicha,  mnoho  número  do  estos  indios,  sino  que  s.e  mea- 
da» y  se  confederan  con  los  infieles  Charuas^  como  la 
he  visto,  y  con  los  Paynguas^  á  quienes  enseñan  nue* 
vas  maldades,  y  los  guian  á  las  espediciones  contra  loa. 
cristianos,  como  también  lo  he  visto,  y  me  consta;  y  ereo, 
que  esta  verdad  tan  evidente  y  notoria  conduce  mucho 
para  probar  y  manifestar  su  mala  inclinación,  .y  el  po- 
co atraigamiento  que  tienen  á  nuestra  santa  fé  católica: 
lo  que  no  hay  ejemplar,  que  ejecute  ningún  indio. d^  loa 
del  Paraguay  de  los  pueblos,  que  están  al  cuidado  de 
clérigos  y  relijiosns  de  San  Francisco;  pues  aunquQ  ea 
cierto  que  hacenfuga  en  Santa  Fé  y  Buenos  Ayres  al*, 
gunos  de  los  que  bajan  de  marineros  del  Paraguay,,  nin- 
guno se  huye  á  los  montes,  aunque  tienen  mucha  oca- 
sión y  oportunidad  de  hacerlo;  por^que  todos  buscan  al 
espafíol^y  se  conchaban  con  él, 'Sirviendo  fielmente^  vi^ 
viendo  en  poblado,  >  y  profesaiulo  nuestra  santa  relijinn 
con  un  fervor  y  constancia^  qué  causa  gran  consuelo  y 
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acredita  la  buena  enseñanza  y  doctrina  de  sua  curas. 
Y  aunque  generalmente  todos  los  indios  del  Paraguay 
snn  de  buena  naturaleza^  y  sirven  eatremadamente  al 
Rey,  así  en  las  correriaB  por  tierra,  Qomo  en  el  cootiniio 
afun  en  cl  remo  en  las  embarcaciones,  qne  limpian  la 
costa  del  río  y  dan  caza  al  enemigo,  no  puedo  dejar  de 
hacer  alguna  tspresion  de  los  indios  del  pueblo  y  doc- 
trina de  Ytaf  que  está  á  cargo  de  loa  relijiosoa  de  San 
FrancisMCO,  los  cuales  son  de  tan  esforzado  aliento,  y 
tan  fíeles  compañeros  de  los  españoles,  en  los  aprieto» 
de  combates  y  guerras,  que  han  ejecutado  y  ejecutan 
acciones  dignas  de  singular  alabanza;  j  observan  una 
legalidad  tan  rara  en  la  confianza  que  se  hace  de  ellof 
(como  lo  he  esperimentado)  que  merecen  con  inutbA 
razen  la  estimación  en  que  los  tienen;  aunque  éste,  y 
loa  demás  pueblos  de  los  relijiosoa  referidps  y  coIejio« 
aa  bailan  sumamente  atenuados  por  lo  mucho  que  sirven 
y  trabajan,  y  es  juno  de  los  grandes  atrasos,  que  padece 
la  provincia  del  Paraguay  y  los  comerciantes.     « 

¿9.  De  los  treinta  pueblos  que  tienen  los  padres  de 
la  eompañiaen  sus  misiones  con  tan  crecida  multitud  de 
indios,  sqIo  una  parte  de  los  del  pueblo  de  San  Ignacio 
Guazú,  está  encomendada  á  los  vecinos  del  Paraguay, 
j  concurren  á  sus  encomenderos,  aunque  con  machas 
fallas;  y  cuando  los  padres  quieren,  la  suspenden  ente- 
ramente, y  carecen  de  su  servicio  los  eucomenderos, 
como  ha  sucedido  en  estos  últimos  años,  y  de  todos  los 
demás  pneblos  que  tienen,  ninguno  concurre  con  iudiOt 
ni  por  razón  de  encomienda,  ni  para  servicio  del  Rey 
ni  de  la  provincia.  Y  aunque  los  tres  pueblos«de  Santa 
Bosa,  Santa  María,  ó  Nuestra  Señora  de  Fé  y  Santiago, 
que  son  los  inmediatos  al  Paraguay,  estaban  antigua- 
xjBente  encomendados^  ya  no  se  practica,  ni  cumple,  ni  se 
trata  de  esto,  ni  tanipoco  se  ha  dado  cumplimiento  á 
varias  cédulas  de  S.  M.,  en  que  se  sirve  mandar,.que  los 
indios  de  las  misiones  se  empadronen  y  se  encomiende 
numero  competente  á  los  vecinos  beneméritos  del  Pa- 
raguay, y  paguen  tasa  y  tributo  á  S.  M.  Y  en  Xkn  em- 
padronamiento que  hizo  el  gobernador  D.  Diego  de  los 
l^eyes,  fué  tan  al  gusto  de  dichos  padres,  tan  injusto  y 
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,*umaaieñte  defecturifio,  quo  causa  gran  ilolor  ver  la  poca 
fé  y  legalidad  que  observan  los  ministros,  que  quieren 
QOtnplacer  injustos  miramientos  en  perjuicio  y  ofensa  de 
su  obligación  y  su  conciencia. 

30.  Ya  llevo  dicho,  que  S.  M.  tiene  ordenado  que  lo« 
dichos  indios  paguen  tasa  y  tributo,  y  esto  con  apreta- 
das espresiones  y  mandatos:  pero:eomo  de  obedecer  esta 
orden  con  la  debida  formalidad,  resnltaria  que  se  des- 
cubriesen los  indios,  y  por  ellos  se  había  de  regular  el 
crecido  importe  de  la  tasa  y  ti'ibuto  que  debian  pagar; 
y  esto  no  conviene  al  interés  y  utilidad  de  dichos  padres, 
y  lo  resisten  con  desmedido  empeño,,  consiguieron  con 
grande  facilidad  que  el  dicho  gobernador  D.  Diego  d^ 
los  Reyes,  pasase  á  las  misiones  á  dar  cumplimiento  i 
la  cédula  de  S.  M.,  y  se  ampararon  los  dichos  padres  de 
tal  suerte  de  su  voluntad^  que  no  tuvo  mas  acción,  qu«? 
la  de  hacer  ciegamente  lo  que  sus  reverencias  le  insi-* 
nuaban  que  hiciese,  y  en  la  numeración  de  los  indios  se 
contentó  con  poner  loque  los  padreB  querian  y  señala^ 
ban,  y  no  los  que  el  mismo  gobernador  estaba  viendo. 

31.  Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  y  practicado  durante 
muchos  gobiernos  en  el  Paraguay,  y  me  parece  que  es^ 
to  corre  comunmente  en  todo  el  reino  en  materias  que 
tocan  ó  intervienen  los  reverendos  padres  de  la  compás- 
ñia,  y  no  hay  gobernador  ni  juez  alguno,  qne  tenga  va-^ 
lor  para  proceder  integramente  en  ellas,  porque  á  todo^ 
les  asombra  el  formidable  escollo  de  tenerlos  por  con-« 
trarios  ó  quejosos;  y  especialmente  en  las  tres  previa* 
«iaa  del  Paraguay,  Buenos  Ayre&  y  Tuciiman  sube  4 
muchos  grados  de  desproporción  el  grande'^predominio^* 
que  tienen  dichos  reverendos  padres;  y  de  esto  resulta 
el  qne  los  gobernadores,  ios  cabildos  y  los  jueces  callón 
todo  cuanto  debian  decir,  y  antes  dan  á  dichos  padres 
todos  los  informes  que  iraajinan,  y  hacen  las  dilijencia^ 
jaridicas  del  modo  qne  las  apetecejn,  aunque  sean  mu^r. 
distantes  y  opuestas  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  y  sujetan 
todos  la  razón  y  conocimiento  á  tan  impropia  servir 
dumbre,  porque  de  lo  contrario  tropieasan  con  el  escp^ 
lio  y  pierden  los  seculares  los  oficios  y  la  estimación-    - 

32.  Una  de  lits  razones  muy  ciertas,  de  qne  se.Qiyi-»' 
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na  Ia  mala  ensdfi'.inza  y  poco  aprovechan» lento  en  el  ci*is- 
tian>i.%mo  que  tenían  los  ¡ndios  de  las  dichas  misiones, 
es  la  de  que  les  ponen  por  curas,   por  los  mas  comuUf 
sujetos  de  España,  que  loa  traen  ya  sacerdotes,  los  cua- 
les  nunca  pueden  hablar  aun  con   mediana  perfección 
la  lengua  guaran e,  porque  tienen  tantas  y  tan  difietléa 
guturaciones,  que  solo  el  qne  nace  donde  0e  habla,  la 
puede  dar  buen   espediente;  y  aunque  esta  es  lengua 
general  en  todo  el  Paraguay,  y  confiesan  aquellos  natu- 
rales, qua  muchas  palabras  no  las  puedan  pronunciar 
tan  perfectamente  como  los  indios,  y  en  el  maaó  meno^ 
jque  discrepe  la  articulacien,    tiene  gran  diversidad  de 
signiñcados*  pues  si  para  los  sujetos  de  España  es  tan 
dificultoso  el  hablarla,  que  será  para  los  Alemanes,  Ita- 
lianos, Flamencos,  Irlandeses,  y  Fnmceses,  de  que  es- 
tan  casi  llenas  las  dichas  misiones,  y  muchos  de  estos 
ocupados  en  el  ministerio  de  curas:  pues  si  aun  los  mas 
de  ellos,  aun  después  de  haber  estado  desde  estudian- 
tes en  los  colejios  de  Espafia,  y  pesar  á  estos  reinoa  con 
procuradores  jesuítas  y  compañeros  españoles,  y  mante- 
nerse en  estos  colejios,   en  los  cuales  no  se  habla  otra 
lengua  mas  que  la  castellana,  nunca  la  pueden   saber  ni 
pronunciar,  sino  con  unos  defectos  muy  reparables^  y 
qne  causan  risa  á  los  oyentes,  ¿como  podrán  manejarse 
estos  sujetos,  con  la  dicha   lengua  guarane,  que  es  in- 
eomparablemente  mas  dificultosa,  y  de  la  estraiía  acen- 
tuación que  llevo  dicho  para  los   europeos?    ¿Pues  que 
sucederá  con  los  que  derepente  sacan  de  treinta  y  cua- 
renta años  de  edad  de  las  partes   del  Norte,  y  también 
derepente  los  conducen  á  España,  y  á  las  dichas  misio- 
nes del  Paraguay,  y  tos  plantan   de  curas,  como  lo  eje- 
cutan siempre,  y  especialmente  para  con  los  que  han 
llegado  á  Buenos  Áyres  en  los  últimos  registros  de  Abril 
del  año  pasado?  Si  los  indios  de  los  dichos  pueblos  tie- 
nen biguna  duda,  si  no  comprenden  lo  que  el  cura  les 
dice,  y  si  ellos  no  se  dan  á  entender  al  cura,  á  donde 
ocurrirán?  Si  no  ven  ni  comunican  otros  sacerdotes,  ni 
espafioles  mas  que  á  su  cura  y  compañero,  y  al  padre 
provincial  y  superior  cuando  hace  la  visita,  pues  tam- 
bieu  se  les  prohibe  rigurosnmente  á  los  indios,  la  comu- 
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nicacion  de  unos  pueblos  con  otroí^,  y  solo  pasan,  &icn* 
do  enviados  ó  niundados  de  los  curas;  ni  que  indio  ha- 
bra,  que  aunque  conozca  estos  gravísimos  defectos,  te 
atreva  á  advertir  ó  corregir  á  su  cura,  en»  cuya  presen- 
ria  tieml^lan  todos  ellos?  siéndoles  mas  fácil,  y  mas  con- 
forme á  su  genio  el  qnedarse  y  mantenerle  en  la  igno- 
rancia y  barbaridad,  que  es  á  lo  que  mas  se  inclinab  y 
en  que  no  se  esponen  á  padecer  un  seguro  y  pronto 
castigo. 

33.  Todo  lo  espresado  es  una  realidad  tan  constante 
-que  la  espetiencia  nos  la  demuestra  cada  día  en  España 
y  Lima,  donde  concurren  muchos  estranjoros  por  lar- 
gos años  de  residencia,  y  nunca  pueden  hablar,  sino 
inny  ti*nbájosamente  la  castellana,  aun  comunicando 
con  personas  capaces,  doctas  y  discretas.  Pues  que  ha- 
rán estos  padres  curas  estranjcros  traspuestos  á  solo 
manejar  indios  rústicos  de  tan  estraña  nación,  con  qnie- 
zi«s  no  tie>nen,  ni  permiten  conversación  alguna,  ni  les 
hal>la;n  mas  que  para  ordenarles,  y  mandarles  lo  que 
se  ofrece?  Y  aunque  los  dichos  reverendos  padres  dicen, 
que  aprenden  la  lengua  guaranie  por  un  arte  y  diccio- 
nario, que  tienen  impreso  en  sus  misionCvS,  todos-Ios 
hombres  capaces  y  desapasionados  conoceráin  la  mucha 
dificultad,  Ó  el  imposible  de  poder  entender  y  hablar 
eon  perfección  aan  la  lengua  mas  fácil,  con  solo'el  so- 
corro de  un  arte,  por  muy  bueno  y^espresivo  que  sea; 
^ues  contémplase  lo  que  podrá  suceder  con  la  que  lle- 
vo dicho  de  la  guaranie! 

S4.  Gomólos  mas  de  los  padres  curas  de  estas  mi- 
siones son  estranjeros,  de  naciones  opuestas  íntimameni 
te  á  lá  nuestra  es^pañola:  de  esto  nace  la  desestimación 
que  h&cen  do  tx^das-nuestras  cosas,  y  el  grande  conato, 
qué  ponen  e0  desacreditarnos  con  los  indios,  á  quienes 
superen  los  dichos  padres  especies  de  tanto  horror  y 
tan  injnriosds  al  nombre  español,  como  és  notorio  por 
aqnellab  partes;  y  yo  aun  no  ío  cfeyera,  sino  me  cons- 
tara, por  iiaber  <»do  á  dichos  padres,  muchas  cosas  bien 
disonimteí»  á  toda'  radon  y  modestia. 

35.  Añádese  que  los  mas  de  iestos  óuras  estranjcros 
on  hombres  de  recia  y  dura  condición;  mas  precian  de. 
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told«ido8,  que  de  relijiosios,  y  muctiu  watA  de  mercado- 
reb,  que  de  jesuítas,  y  aun  los  que  son  de  España,  y 
tienen  este  genio  y  buenas  cualidades,  son  los  mas  ee- 
timados  y  preferidos  .entre  ellos. 

36.  La  codo  la  de.S.  M.  qAie  prohiben  no  pasen,  ni  se 
admitan  en  las  indins  religiosos  de  Iht  eompañia  estran^ 
jetos,  nunca  se  lia  obedecido,  y  cada  vez  se  .quebranta 
con  mas  escesp;  pues  en  esta  últiam  misión,  que  han 
traído  el  año  pasado  los  padres  procuradores  Geróni'- 
mo  Kan,  y  Juaú  de  Arzola,  de  sesenta  y  nueve  ó  se- 
tenta sujetos  que  han  conducido,  los  cincuenta  son  ^%^ 
tranjeros,  y  Soto  de  una  provincia  de  las  de  Alemanin 
han  venido  veinte  sujetos,  quií  con  toda  sinceridad  roe 
lo  dijo  uno  de  ellos  en  Córdova,*  que  lo  habian  puesto 
de  boticario  en  aquel  colejio,  y  que  los  mas  de  estos 
sQn  coadjutores,,  todos  maestros  y  profesores  de  ofido, 
como  son  plateros,  armeros,  herreros  &a.  y  de  otros  mu- 
chos, y  artes  mecánicos,  en  que  los  ocupan  desde  ei 
día  que  llegan  á  las  misiones,  y  en  enseñar  ¿  los  indios 
mas  hábiles,  para  que  aprendan  y  trabajen  en  todos 
dichos  ofícios,  en  que  se  pone  la  mus  desvelada  aplica^ 
cion. 

37.  Y  aunqaie  á  muchos  de  esto^  sujetos  estranjeros 
les  causa  gran  novedad  y  sentimiento  verse.traspuestos 
de  BUS  distantes  paises  á  solo  trabajar  en  dichos  oficios, 
y  frustrada  enteramente  la  vocación,  que  tenían  deser- 
vir y  ejercitarse  en  los  ministerios  de  una  verdadera  y 
fervorosa  misión,  como  se  hallan  improvisamente  con 
este  golpe  tan  estraño  en  un  apartado  retiro  de  las  jen- 
tes»  del  cual  les  es  imposibie  salir  por  la  mucha  distan- 
cia y  rejiones  despobhuias  qne  hay  de  por  medib:  ni 
tampoco  tienen  a  quien  quejarse,  ni  ocurrir;  porque  los 
padres,  que  pudieran  remediarlo,  son  los  que  los  traen 
y  conducen  para  este  efeccto,  ocultándoles  las  aplica- 
ciones que  han  de  hacer  de  dichos  sujetos,  ae  ven  forzo- 
samente obligados  á  callar  y  obedecer,  forcejando  ince- 
santemente con  el  natural  y  la  conciencia;  y  clamandoal 
Verdadero  Dios  por  el  agravio  que  esperimentan,  y  vio- 
lenta y  engañosa  servidumbre  en  que  los  tienen. 

38.  Ksto  no  necesita  esforzarse  con  lo  qne  yo  he  oido 


á  ftlignnoV  de  elioi?,  ni  eon  muchos  cukoQ  veí'dadef  os  Sotí* 
socaencias,  nictras  razones;  porque  siendo  cierto  y  corfs-' 
tante  á  todos,  que  los  dichos  sujetos  se  ejercitan  en  tra-* 
bajar  en'  l^s  tnisic>ne^én  los  rejferidos  oficios  toda  sti  vi^ 
da(  no  es  ereible,  que  después  de  haber  t^cibido  la  90- 
tatta  <n  sus  tierras  para  sof  rclijiososj  qnisierañ  efejdr 
iii  pki9y  para  venir  (con  la  defdioacion  de  misiónerofi)  á 
trabajar  personalmente  con  las  herramientas  qué  hs  dai], 
en  l6«^  ofloíos  en  que  se  ejercitaron,  cuando  estaban  en 
éf  sigloi  y  siti  qne  pbr  est¡3  continuo  trabajo  y  «plicacioTt 
tan  p^no^ay  ^  les  dé  alivio  alguno  mas  que  á  lOa  ótro8,' 
ni  p^gd|  ni  lia  mad^love  gratificación. '  Cénque  se  puede 
é<^CltórBegurísímaniente,  que  es  cierto  el  sentimiento, 
^d^b^ieW  lie  (terse  reducidos  á  estos'  oficios^  é  que  n/V 
foé  ee^^^d  lat^cacion,  que  dieron  á  «n tender  traían  de 
ínUiones¿  '    '  .  ,    .   .     . 

.  áoJ  C01V  los  demás  paá^és  que  traen  de  Enrépá,  ó  es- 
tfldianles,'  6 .  sacerdotes,  sncede.el  míétoo  catástrofe»  poi^ 
qiib  realmente  ltiilIan'^*ruinados  y  desvanecidos  los  ae- 
to0<y*<oonsentiiif2en|tO6pür<>d  de- su  iricHtíaeion  y  des» 
espfpittt;'pueé  i'  todos^j^neralmente  los  aplican  á  otroi¿ 
^eciyaninisterioS,  de  los  que  cotí  fítmie  reéíolticion,  y 
ferVOíeíéO' áfltino  habían' cí{>ncebido*  de  predicar  á'infíe- 
le8/flíífJ0^aínrar  por  varias  regiotiea  coB-el  santo  evangelio 
en  fcibéégy  en  sU» obras  hayedo  de  io4o  cuiiñtú^ua- 
da  btro  á  adquirir  conveniencias  humanas,  ni  á  itnagii 
BartrÉtoíí,|ni'5ÍcOtt)er^ioS,  sino  solo;á  combatir  almas  á 
nnestil^  Gi^^dor,  poblando  la  gloria,  y  !rubricahdd  con 
}a«aiigre^el  martirio  tan  digna  y  apostólica  carrero. 

40*  Éísto  íes  1»  i^ue  todos  los  dichos  padres,  traen  con- 
éenüido  en  au  corazón  cuando  se'  embarcian,  y  és  lo  que 
debemos  CMíey,  y  lo  que  sus  reverenciáis  publican  y  pro- 
i^ataneifi  la^pli^ticasy  sermones  publicóos,  ^le  hacen 
en  Cádiz  desde  que  llegan  á  aquella  ciudad,  especial- 
mente el  dia  que  se  embarcan  asistidos  de  aquel  nume- 
¿oi^  pueblo;  y  he  vi^to  muchos  hombres,  y  piadosaamu- 
geiMS,  ^^^  lloraban  tiernamente,  acompañándole^  al 
móetle:  que:les  gritaban  y  decían:  hijo^d^ni  corazón, 
mártires  de  Jesncriéto,  y  otras  feí^voroáas  espresiones  de 
vuestro  catolicismo,  que  denotan  la  firme  inteligencia  y- 
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en  que  viven  tocios  los  de  Espaflfli  de  que  lo^  dicfaoS'fMi' 
dves  vienen  á  las-  Indias  á  boIo  ser  mártires  y  miiio- 
leeros. 

41.  También  es  igualmente  cierto,  que  ningún  sacer* 
dote  jesuita  operario  de  un  colejio  de  España,  ó  de  las 
demás  partes  de  Europa  quisiera  dejar  su  pais,  sus  pa- 
rientes, sus  oondicípnlos,  y  pasar  tanto  riesgo  de  mar, 
para  solo  venir  á  ser  asistente  y  operario  en  um  colejio 
de  estos,  confesando  en  las  iglesias  de  las  ciudades  y 
predicando  á  los  fieles*,  ó  estudiando  y  ocupando  cáte- 
dras en  estos  celejios:  que  es  lo  mismo  que  con  gusto  y 
lucimiento  podrían  lograr  y  conseguir  en  las  célebres  y 
opulentas  ciudades  y  universidades  de  sus  países:  y  ^n 
estos  ministerios  mantienen  á  muchos,  que  e»  toda  su 
vida  no  se  ocupan,  ni  ejercitan  en  misiooesy  ni  las  co- 
nocen mas  que  por  el  nombre,  como  los  demás  que 
asisten  en  ellas;  cuya  constancia  y  verdadera  realidad, 
cotejada  con  la  piadosa  y  firme  creencia,  que  se  tiene 
en  Europa  y  en  muchas  partes  de  este  reino,  de  que  to-  ' 
dos  los  padres  jesuítas,  vieneB'á  ser  perfectos  misione- 
ros, y  fervorosos  mártires,  causa  una  tan  triste  y  dolo- 
r-osa aflicción,  y  ofende  lastimando  tan  vivamente  el 
discurso  y  corazón  católico  que  la  llega  á  conocer  y  es- 
perimentar;  que  no  halla  refleccion  ni  claridad»  que  fun- 
de con  consuelo  la  profunda  oscuridad  y  congoja  ^que 
padece. 

42.  Si  los  dichos  padres  de  la  compañía,  no  se  ocu- 
paran en  los  empeños  y  conatos  de  sus  propias  desme- 
didas  comodidades  j  utilidades,  que  llevo  referidas;  y 
tuvieron,  por  fin,  y  objeto,  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la 
profesión  y  observancia  de  su  santo  instituto»  [*]  les  so- 
bráran  sujetos  naturales  de  aquellas  tres  provincias,  de 
plausibles  letras,  y  de  sólida  virtud  y  ejemplo  para  au- 

> 
[*]  Su  instituto j  6  fin  de  fundarse  la  compañiar/ué 
de  predicar  la  palabra  divina  en  paiéee  de  if^les^  ein 
pensar  en  rentas ,  comunidad^  ni  grangería.  Este  ob^ 
to  es  lo  gíie  Rama  Pió  Instituto  el  OoneUio  Trkbnttno 
^.  no  sus  máximas  particulares. 
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torizar  ettot  calejios,  asistir,  y  mantenerlas  diclias  doc- 
trinas, y  cumplir  y  desempeñar  todos  los  minieteros  y 
pensiones  de  su  regla.  Pues  para  crédito  de  la  verdad, 
no  puedo  negar,  que  tienen  muchos  y  venerables  suje- 
tos criollos  de  su  relijion,  pero  como  no  se  hallan  en  es- 
tos aquella  recia,  imprudente  y  temeraria  resolución,  pa- 
ra emprender  7  conseguir  cosas  injustas,  y  opuestas  di- 
rectamente á  la  profesión  relijiosa  de  su  instituto,  y  de 
kis  misiones,  y  les  falta  aquel  tenor,  y  arrojo  para  atre- 
pellar respetos,  y  sin  razones;  sin  detenei'se  en  los  re- 
posos de  que  parezcan  bien  ó  mal  sus  pasos  y  sus  ac- 
ciones, hacen  los  superiores  muy  poca  estimación  de 
ellos,  y  los  tienen  apartados  del  gobierno,  y  prelacias 
con  tanto  estremo,  que  aun  se  hace  reparable  y  muy 
«strafio  de  la  política  que  suelen  observar  los  padres  de 
Ie'  compañía,  para  disimular  el  defecto  de  parcialidad  ó 
nacioDÍstas:  y  solo  tienen  el  manejo  y  gobierno  de  to- 
dos los  de  España,  y  los  estranjeros;  y  estos  últimos 
abundan  tanto,  que  aunque  son  los  mas  de  muy  cortos 
^talentos  para  el  provecho  espiritual  de  los  fieles,  se  les 
suple  todo  lo  que  les  falta  para  este  fin  por  las  grandes 
▼entajas,  que  hacen  á  los  demás  para  cuanto  mira  al  ade- 
lantamiento de  las  conveniencias,  del  interés,  de  los  co- 
mercios y  manufacti^ras. 

43.  Los  curas  de  estas  doctrinas,  y  los  demás  padres 
de  la  compañía,  no  solamente  ejercitan  el  oficio  de  mi- 
sioneros en  aquellas  inmediatas  partes  y  regiones  aun 
que  hay  tantos  indios  infieles,  ni  enttan  jamás  á  predi- 
car el  evanjelio,  como  se  les  previene  y  Ordena  por  los^ 
sumos  pontífices,  santos  concilios,  y  autores  graves,  si- 
no que  antes  ejecutan  todo  cnanto.puede  ser  contrario 
á  su  conversión;  y  es  tanto  el  horror,  que  los  dichos  in- 
fieles tienen  á  los  padres  de  la  compañía,  que  hacen  mal! 
juicio  de  los  cristianos,  y  se  endurecen  mas  con  nuestra 
santa  relijíon,  por  las  sin  razones  y  violencias  que  eje- 
cutan ctín  ellos  los  dichos  padres:  pues  estando  los  de  la 
nación  Gharua  quietos  y  pacíficos  en  sus  tierras  y  tolde- 
rías; y  sin  hacer  daño  alguno  á  los  padres,. ni  á  sus  doc- 
trinas y  indios,  han  salido  en  diversas  veces  á  campaña 
con  ejércitos  de  su  guaranis,  comandados  y  capitanea* 
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^ios  fpcív  dive^i^ds  padrea. de  la.  compañiíjt,  y  se  kan  iatro- 
«lucido  ¡Qtemp^átivatneiUe  con  fuereas  d^  acioaG  en  el 
centro  de  estos  infielesi  abalándoles  cnanto  han  podida 
Y  robándoles  8us  mujeres  y  chusma  de  cf^aturas,  y  dán- 
dole? sangrientos  combates  y  batujlás;  pero  siempre^  6 
las  ma»L  y^Ces  hari  quedado  vencedores  los  Ch^tfüas^  auu 
4ue  muy  inferiores  en  el  número  á  la  a>uUitad  de  loa 
guaraníes  de  los  padrea.   . 

44.  Lo  mismo  han  ejecutado  y  .  ejecutan  1^  dichos 
padres  con  las  naciones,  minuanea,  bojanes^  oonjoa  in- 
dios monteses  y  taruitiás,  y  con  ios  payagUas^  cjue  liaceii 
guerra  en  el  rio  con  unas  canoas  v.elosísim'as;  y  esta  «a^ 
ciófi  es  inconquistable  por  la  fuerza  y.conaervao  taalo 
reheor,  y  enemistad  con  los  dichos  padres,  qii<e  aunque 
ya  tienen  la  ps^z  con  la  provincia*  del  Paraguay  y  naia 
quieree  t&nercon  sus  reverencias,  nj  cQn  &vi3  indios^  por 
los  cQosiiderables  agravios  .que,  te^  hah -  causado;  y  i 
principios  del  ano  29  vi  una  carta  del  reverendo  paidve 
superior  de  doctrina,  la  que  escriba  al  P.  rector  del  C0- 
lejió  del  Paraguay,  en  que  le  avisaba,  que  los  4iohó9 
payaguas  hablan  .muerto  seis  indios  e».  la  «doclrifia  de 
Itapi^á,  que  és  pueblo  del  Paraná,  y  qne  habian.queioa- 
dó  ui^a.ert^bareaeion»  y  hecho,  otras  hostilidades  .ea  dos 
diversas  ocasiones  á  últimos  del.a8:aS8,y  pnnoipíoB  delí 
espr^rado.09. 

45.  No  jolamen^e  mueveci.  guerras  los  reverendos 
padres  do  la.  compañia  contra  todos  los  indios  infieles 
pdf  solo  su  voluntad^  y  sin  licencia  de  3*  M^s  mi  de  sus 
gobernadores,  sino  que  fomentáis  y  favo;receli  .con  des- 
medido empeño  á  los  ministros, y  demás  españoles,  que 
1^4  asisten  á  estas  funciones,  y  les  ayudan  á  deatruir  á 
fuerza  <le  combates  y  aun  de  traiciones  á  los.  dichos  in- 
ñeles,  comp  sucedió  el  año  de  1717  con  D.  Diego  de  los 
j$^y^^>.3Íendo  gobernador  de  la  provincia  delPailiguay» 
qn0  ha^)4nd06^  varias  tolderías  ¡ue  indios  pajragtlaQ,  ran- 
cheadas y  situadas  en  la  orüla  del  rjo,  eti  las  ceroaniaa 
de  la  oiuaad  de  ía  Asunción;  guardando  buena  paa^^  cor'- 
respondencia.y  eolneroio  don  ios  espaoples^  le  acons^a-^ 
r^n  los  dichoe  padres  de  la  coraptóia  y  Je  dieron  pare- 
per  para  que  asaltare  y  avanzase, derepente  fíon  toda  la 
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¿old<ididjí<?á'U-di<jh<^  'írKÜrtS*  p(ayagüá's;jr  el'  gobei'natloF 
D.  •DieigíA.{de*lo$  It#yiá&*»bm!¿i&  jé^to  'cámiió  dort  taí^  ini- 
prudcfíitó  rpSblücíoníycoW'títtíVftiéí  tiríiTi¥¿i,''qiie  h¿t.ich- 
do  n«art4íd9í«i«iiWfe'*oldajcleí5i(*tt''y  bf!<*iál(^.<'cantetóftdo-' 
les  el'rmtíüii^i  8¿Ito  3i@oaéb}íli»A'uríH 'libra  áVitói'de.acpmB- 
ter,  y"hWlátó<we  lo&'tH<ihbs»|>ftJ'írg«ás  confluí  müjci^ps--f 
chtí8mMdies<íüUUd<)«?^(y  íícl^njo  'del  segiiVo  jf  j}álkt)í^a; 
que  te  hftl)iai|dado«eíííínaWi'br(y<}éPHey  arlieittri^'de 


roj¿b«iií»>ji  ^ retel fvítfléi oh  al  -río'  (qtie'tV'próifiínaídírfio) 
y  gUí^peyeatePonmilichOfí  can  te  é'ongbjn 'dé  ñatdar  por 
presfei*v»r  lá*TÍdW*<íe*étis*  feíjé)fsi^|y>ríilfinjí6''estfcm    de 
rigüt  y.  éé  AUiteldttd  filé,  qué*  esfeá;riíld' las  itii$eral;)lds  tnü" 
jeresy  afl^jldisliiÁas'míidres.eíi  tkn^-iá^ohtñf'  lás'^tóVa'- 
baii.loá^'fe««tlitdbff'  d^^(&'^tieri»á^rébé^fiaííltno^'fcálazé^  J¡ 
al.inkmoít¡éaiapd-íc>á^'qíie  éstapWaY^  fen  los;'  'boífeVpreyéni^ 
dot»á  éíiidiíífoéto^ieí  cfebari'cazá^  rertiátifló  f  matáh'do  í'  ^ 
coantai  ittí^Mt^  íalc^xaban.'  Y  áuTvqtíé'etf  está  fñhitiííá*^  ' 
po  suceso,  ^ídteeíéton  baflftahiéS  ^indios*  giltii'reíd^'pájfa-' 

gn¿$V&S'^^'í<>Í*^  n(!^«^J ^"^  ^1  niJftie'rft délaíiiitiJereVy  criar 
turar iuitóéntó  (füti  ¿é  áhbgáifeh  'JPtnuriéi-áÁ  al  ílgoi*  de 
laS'bfll{(s  ytdcf'ltis  tón2[aá:*^Sttc6sd'-'lnéi^jEraJctárf^ 
hoiTOrofib  y  lametttíible,  f  fiot*  tdflSfi^  sns^rfréiinéhífitny* 
tan  Herid  »d0iktt|¿iéd«d  f  'ñfíómiMti&t)(  qne'  aáti  J^' mei* 
iiMiHa  se  ófoflíeÁ»  tiirt'  indjgrfb'^yej5übr()d/^  nó^p^ed 
luitf' ointMica'  obnéideracídVi-^ejáiy^We'  graduarlo  portel' 

_      _  Ifid  T)Í  

•4¿w  Esta  in'btir¿ál¿¿  ^^¿éft^^ 
lídací  itt!iedtií»j<» 
clms  dtí^AtíJltáñl 
tona  á  lodp^,^üe  iénaóS'íflisinóV ptó^lís  íl^^lcfe  píi- 


—  l>8  — 

drcsla  lloran  y  lamentan;  ysiii  embargo  aua  referencias 
no  solamente  la  lian  querido  c^ncubrir  y  reéaiwr»  sino 
que  la  pusieron  tan  desfigurada,  y  tah  subrepticiamen- 
te dÍ9Íniulada  en  la  noticia,  y  piadosa  compneúsion  de 
nuestro  católico  monarca  y  ae  su  real  y  justificado  con- 
sejo de  las  indias,  que  espidió  una  real  cédula,  dándose 
por  bien  servido  y,  aprobando  lo  ejecutado  por  D.  Dic 
go  de  los  Reyes;  y  á  este  gobernador,  qye  per  esto  y 
otros  hechos  y  actos  injustos  y  temerarioa  de  su  gobier- 
no, se  le  babian  de  aplicar  los  correspondientes  caatigos, 
para  que  quedara  satisfecha  la  justicia  y  reparada  la 
crueload  de  sus  procedimientos,  le  han  favorecido  con 
tanto  empeño  loa  dichos,  padres,  que  este  ha  sida  el 
principal  motivo  do  las  justas  quejas  de  los  vecinos 
del  Paraguay,  y  la  mas  fundemental  ocasión  de  las 
peirturbacioues  de  aquella  provincia. 

47*  Después  de  la  mortandad  referida  cogieron  los 
soldados  unas  sesenta  mas,  ó  menos  mugei'ea,  y  mucha- 
chas payagnas,  qtie  se  habían  escondido  entre  las  ma- 
ciegas  y  bañados  del  rio,  y  todas  las  entregó  el  gober- 
nador Jbon  Diego  de  los  reyes,  á  los  dichos  padres  de 
la  compañía,  quienes  contraía  voluntad  de  'todos ellos 
y  por  fuerza  las  llevaron  á  sus  doctrinas,  v  nunca  las 
han  querido  volver:  de  que  están  mortaímente  sen- 
tidos loa  payaguas,  como  me  lo  han.  dicho  repetidas  've- 
ces ellos  mismos  en  la  ciudad  de  la  AsURcion. , 

4;8.  De  este  suoesp  se  originó  la  guerracruelí  que  los 
dic W  payaguas  dieron  eu  la  provincia  del  Paraguay, 
dondf|  nlcieron  muchas  muertes  y  hostilidades,  y.espe- 
cláli^épte  la  ejercitaran  contra  los  padres  de .  la  com- 
pañiay  sus  inidios.guarai^is;  porque  tuvieron  noticia,  de 
quísolo  por  complacer  á  los  reverendos  padres  lo  ha- 
bía ejecutado  Don  Diego  de  los  Reyesi  y  también  por 
que  supieron,  que  las  mujeres»  que  llevo  refétido,  ha- 
llan escapado  del  4bance,  las  hablan  llevado  porflier- 
zaá  sus  doctrinas;:y  estos  indios  encendidos  en -mortal 
eu.cotiQ,  y  furor,  o  guiados, del  altísimo,  como  ministros 
de  sú  justicia,  trataron  de  allí  á  iiiuy  pocos  meses  á  los 
padres  Bliis  deSüpaytio  de  ja  natuier  del  gobernador 
pon  pie^o*deJo3  Reyes,/  provincial  quehabiasidod^ 


\ 
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h,  compañía)  al  padte  Mateo  Sánchez  Rector  que  fué 
del  colejio  de  la  ciudad  do  ia  Aisuncion,  al  padre  Jgsé 
MoMOn  cura  deVpueblo  de  San  Ignacio  Guazú  y  al  coad- 
jutor Bartolomé  de  Niebla,  cj^ue  fueron  los  principales 
que  influyeron,  y  fomentaron  con  sus  instancias  y  conse-» 
jos  á  Don  Diego  de  los  Reyes  para  que  ejecutasen  la 
mortandad  de  los  dichos  indios  payaguas;  y  esta  mor- 
tandad la  hicieron  navegando  dichos  padres  por  el  Pa- 
raná en  diversas  embarcaciones  cargados  de  efectos  y 
hacienda,  que  llevaban, para  vMder^á  Santa  Fé,  y  tam- 
bién se  encaminaban  á  votar  en  la  congregación  de  Cór- 
dova;  y  asi  mismo  mataron  dichos  payaguasá  varios  es^ 
paftoles,  que  iban  con  los  padres,  y  á  otros  loar  cauti- 
varon y  consumieron  á  todos  los  indios  guaranis  ó  ta- 
pes que  llevaban,  6  filé  muy  raro  el  que  esdapó;  y  hasta 
.el  dia  de  boy  conservan  la  enemiga  con  los  dichos  pa- 
dres y  BUS  indios,  aanqne  están  de  pá2  con  los  espaüo-^ 
les,  y  bajan  frecuentemente  á  comerciar  a  la  ciudad  de 
la  Asunción,  como  los  he  visto  muchas  vaces,  y  los  he 
tratado  y  comunicado  .en  nti  easa  á  los  espresados  paya-' 
guas.  . 

49.'  Habrá  unos  ocho^  6  nueve  anos,  que  el  padre  Jo- 
seph  Pons  y  el  padre  Félix  Villa  Garda  sacaron  de 
unes  parajes  de  los  montes  unas  cuatroícientas  familia» 
de* indios  tarumas,  ómoDteses  ccm  unos  engaños  y  es-^ 
trataffemas  bien  estrafias;  y  hilbréndolas  llefado  contra 
su  voTuntadal  pueblode Santa  María,  6  Nuestra  Sefiora 
de  Fe,  y  conocido  loa  tales  indios,  el  mal  estilo,  módo,^ 
y  rigor  deles  tales  padres  escaparon  los  mas  de  eUos,  y 
se  han  vuélt<!i^  á  su  gentilidad  y  no  quieren  óií^ni  aun  ef 
nombre-de  los  padres,  ni  el  do  los  criistianóB;  y  está  re-» 
dticcion.  6  conquista,  que*  ha  tenido  tan  -poca  duración, 
me  consta  que  la  han  celebrado  grandemente  los  padres 
y  la  han  hecho  muy  plausible  en  Madrid  y  Roma. 
*  ¿0.  Gomo  los  dichos  fíüdres  navegan  los  rios  grandes 
Paraná,  Paraguay  y  Ürnptúay  con  embarcaciones  ar- 
madas en  guerra;  sin  mas  licencia  ni  permiso^  que  ef* 
suyo  propio,  emprendieron  [habrá  unos  doce  años  peco 
mas  6  menos]  subir  el  rio  arriba  del  Paraguay  con  do¿ 
embarcaciones  bien  perlfrechadaa  déjente  y  ftiin^icla^ 


nos,  para. desciibrix*  aamiiip  piíralfB.otras  ^u$  niiftioneá 
de  los  chiq¡uiffiSyy  ^odos  cuantpsj  scf  ^líibi^rcAron,  m  par 

110^  ni  se  ha^s^iclp}iast«  ^liOi*/i  ,<?qa.  cer);^!^  el  paraje 
de  su  desgracia.  ,,.  .w  ,  ,\  .  .\  .,  .  ..>'.' 
..  $t-  Y  persisticíido  ¡todayia:en  <^tps-d)s^<:)ubrxii¿eQtos 
a  fuerza  de  arpias,  volvieron  1<^  ^oh^«iip|^di^eft'á<iinnar 
9tra8,dps  eipbaf^.ac^ne§^(30|i,]^p£i^pt^3'i»^lda4oae9^ 
^olfls,yy  muchos  xl^  sjL^ijy»dÍ9.s  tí|pis,<y  ^0:0i»b(>i:c$iíQn.dc 
jefes  9  GQi?}^iidaiít^s  el,p^r/e,  (jrabripjíJRa^ifio  yelcwd^ 


y9^,  de  cotor^.^ijaficpjy.  4^  .büaírft  ^sit^it^^  y.  Melte^iftíí. 
l\qpbr§s«,ppiwiaiaujfsre^  .peicc^  §ftWiÁHOje©íi^  y.ehootír- 
les,  piqrque  jpi?aás  habjftu^vfetfr  ^yi^is^iíüVíyaeA,  Aiif^f^ñp- 
l?»;.yí*^?b¡Q9¡dp  e^f^iiíp,  l<]ft:pilfl0iwfc'Qftiájl^i.OBÍUftjíte 
í™.W^%4f  y.  Crata^dp.üj5io^,4i^i  «fta  .|l3í?p,:/lí*iítóplesk;4wra 
cielito  desmán  ün  indio  tape  con  otro  pilcomayo,y  habiéo- 
áp^fi  jjttijkta^.íííJMr^rp.  d^.  el  Jos.,  y>e{F\Qa«^if^pdt^^lKáa¡ft  la 
ipjisia^ .  ocllla,  ,se  ^ ^^l|lb^T^w•í>^  íod<^  Jojí^  q4^e^^  l|»l|i^n  sal- 
ÍádR;4  tje¿Tí^.y.4^síl{^>Iaaíftin(l^Vfí«ftie«fc%íj[aüñí|«^  esU- 
bap  fef^Qí^r<^Q?l,(J¡^p^;-stKo§íío4*í)l,^ib¿of«  deifupgo 

sa^a^tal^aq,  y  ^^(«^0^  ,,Á;4mirfM^i#WíSf  lylfiW^yos  y 

misinq  paftr^^Qa|>r¡3l.J?^pfij  y  €l§,ji^wj*llíí^iííee.bfd»tóa- 

te,  fl^  el  cfl^djutpc,  N¡eplaj»tó;ít>'lft.  n)ftyWj>»OTt«n<l»<^ 
Óqu  ^l  maneja  dp^la^.bQjcafe  4e:,fu#gCKjj^aqiíp»efii.^muy 
d¡pati;o,.j  é^pecia!nie»t^,c<ín  w|n.p^dr!erp  q|^.4i$pató  de 
ía  eTObarc^cipí),^;fí^fgado  cl^b^Jía.  JqftW4Haí  jJ^Wiató  mas 
de  cieniadíps^  <íe  qíií^:híi9¡%íalajHÍ^^ÍQf?íefoWíPl'  «¿smo 
N¡e<>íafmu/3h¿s:v6Ctís^^ftfBÍ.yPaiag4ia¿y¡i,^  ^^ta  flspe- 
diciw  se  yoly¿eron,í,  dej^iad«.  *4u©ilaíij.í¡»aQHífte?f  i«?Ua* 
di^ii?fWscOi?tra.eJqri8tiaiíiíB«<¿!^^   -  /,     o.  ;. 

.  52/  Cx)4;i  lQfli¡Foríugve$#^  xlsviSart)  E*Ví^  y  I^,Co|oni», 
y  coa  ^s<i^dios'erís|í^H>^'jtapf^^  ha^n  tenida  lo&  padree 
div^ípSíCojpbí^toi^yj  es,  mtiy  .eori;¡en^  y  asentado,  que 
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é'ii  uno  de  cMos  a^ri^ionaroit  los  p<>rt«gtr«re6  á  lai  jr- 
suitft  estranjero,  que  cayo  herido  de  un  balazo,  y  era  él 
qi>e  capitaneaba  ^  ejéi-rito  dé  feíts  ináí<Jí. 

6íj.  Las  guerías  y  s^ngrie^ntos  <50rifl[bit*ís,  que  loé  4i^ 
choa  padres  han  dádoS  los  índi<>8  Charuas,  las  han  «tti^^ 
vido  eon  el  <ki  do  hatiofse  daeíloá  de  los  tiampos  que 
odupan,  yde  las  pocas  Vacas  que  «e  m'antienen  en  élteí? 

{mes  aiínque  los  dicho-?  padres  ise  han  apoderado  pói- 
berza,  y  con  absoluto  dominio  de  l;iá  vaquerías,  en  grá-' 
vísimo ^ikjrjtíicio die  los  t^eclnos  españoles,  de  las  duda- 
dea  de  Buenos  A^res;  Siartta  Fe  y  Coiírieirtes,  y  Kan  lim-. 
fjiádo  y  barrido  con  la  multitud  de  sfus  Tapis  las  {nmen'¿ 
sidádes  de  vacas,  que  habla  en  aquel ^is  dítatadísíino!^ 
terrenos  tfesfdd  las  03rt?ientésí  hasta  Maídonádo,  y  G&s- 
cilloe;  y  las  han  Iletrado  al  centro  de  ffus  ínlsfones,  don- 
de, (hdemas  de  loa  ¿recidos  m4Uare6,»qae  tiene  cada  pue- 
blo) tienen  congregadas  y  juntas,  en  ámbito  dilatado,' 
que  les  sirve  de  cerco  por  aquella  parte»  laí  cordillera' 
inaecesible  de  San  Pablo,  mas  de  400,()00  vacas  con 
Su  toldada  «cí^rrespondiént^  piara  Irt  proéreaeíonj  y  aíun- 
q*e  évt  estos  víajeá  y  combateípierden  loé  padres  milla - 
tcB  do  indios,  no  les  causa  ningún  gran  sentrniícíito,  y 
sin  que*  sea  temeridad  sé  puede  decir,  que  como  tiehreíi 
tantx>&,  parece  que  los  esponen  á  e^tos  riesgos  para'  li- 
brarse de  fellos^  y  tener   menos  que  mantener. 

•54.  Habiendo  nombrado  é  los  cuatro  re verc^ndos' pa- 
dres, qite  ttiurferoTí  en  manos  de  los  Payaguas,  que  fue- 
ron el  padre  Mateo  Sancheí,  el  padre  Blas  de  Silva,  eí 
padre  Juan  Mazon,  jel  cobdjutor  Bartolomé  de  Niebla^ 
no  p^tiedo  dejar  de  desahogar  un  interior  reparó,  iJiue 
me  ha  fatigado  muchas  veces  la  consideración,  y  es  el 
de  que  haÚendo  yo  llegado  á  la  ciudad  de  Cói'dova  del 
Tucuman  por  el  afio  de  735,  y  comunicado  desde  que 
lleg^ repetidas  veces  á  los  reverendos  padres  de  •  la 
¿oinpAñia,  de  aquel  colejio  griande,>  me  fueron  réfoien- 
dío  ias  diéhaá  muertas,  que  habían  tenido  estos  coatra 
¿suiéti!)^,  eelebrá/ndolos  como  de  insigheé  mártires  'yapojfj 
t6uc()%>nis4onero^,  y  yo  los  oía  coA  tan  gustosa  ternura, 
y  lo  <A-eia  cotí  tanta  ftrihezá,  que  estuve  para  encomendar 
mis  'p^so^Jl  tan  v-enturosas  almas,  como  pudiera  á  la  de 
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San)  Francisco  Javier.  Esto  mismu  oí  referir  en  diversa* 
ocasiones^  diferentes  candidos,  y  sencilloB  parciales  de 
dichos  padres,  de  aquellos,  que  por  su  resignada  igno- 
rancia creen  de  par  eu  par  cuanto  les  dicen,  y  no  pue- 
den, ni  se  atreven  á  discernir  las  cosas,  ni  fatigan  su  cor- 
to entendimiento  en  mas  acto,  que  el  de  ceñirse  ciega- 
mente á  cuanto  los  dichos  padres  les  profieren  ó  les  im- 
ponen. Y  como  yo  np  tenia  antecedente  alguno  de  es- 
tos sucesos,  ni  los  habia  oido  jamas,  confieso  que  me 
mantuve  en  la  piadosa  intelijencia,  que  llevo  referida, 
hasta  que  viéndome  precisado  á  pasar  la  provincia  del 
Paraguay  á  actuar  la  grave  y  dificil  comisión  que  dejo 
espresada,  llegué  á  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  de  esta  á 
la  de  las  Corrientes,  y  la  última  á  la  de  la  Asunción  del 
Paraguay:  en  las  cuales  con  la  comunicación  de  los  mas 
acreditados  vecinos,  j  asuntos  diferentes*  de  las  conver- 
saciones, y  especialmente  con  las  que  tuve  con  los  pa- 
dres délos  colejios  de  dichas  ciudades,  vine  én  cierto,  evi- 
dente, y  desapasionado  conocimiento  de  que  el  reveren- 
do padre  Blas  de  Silva,  natural  de  Paraguay,  y  tio  de 
la  mujer  del  gobernador  Oon  Diego  de  los  Reyes,  ha- 
bia sido  uno  de  los  mas  insignes  comerciantes,  y  tan 
perpicaz  ingenio  para  adelantar  los  negocios,  y  las  con- 
veniencias, que  reconociendo  las  ventajas,  que  en  esta 
línea  hacia  á  los  demás,  llegó  á  ser  provincial  de  la  com- 
pañía, y  creo  que  habia  sido  el  único  criollo,  que  ha 
obteniap  esta  dignidad,  en  medio  de  que  eu  la  profesión 
de  las  letras  fué  muy  limitado.  Este  dicho  padre,  influ- 
yó con  mayor  eficacia  en  Don  Diego  de  los  R^yes,  pa- 
ra que  ejecutase  la  inhumana  mortandad,  que  llevo  re- 
ferida en  los  indios  Payaguas. 

55.  El  padre  Mateo  SancKez,  natural  de  España,  rec- 
tor que  habia  sido  del  colejio  de  Córdova,  y  ^  después 
del  de  la  Asunción  del  Paraguay,  tuvo  tan  estraordi- 
ríkria,  y  violenta  condición,  que  los  mismos  padres  re- 
fieren cosas  asombrosas  de  su  inaccesible  y  terca  tena- 
ludad.  Gobernó  ^  capitaneó  como  comandante  ejércitos 
de  sus  indios  tapis  ó  guarauis  contra  los  indios  cbaruas, 
y  combatió  con  furor  contra  ellos,  disparando  sus  bocas 
de  fuego  y  manejando  el  alfangc,  hiriendo  y  matando 
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u  cuantos  podía;  y  en  una  ocatmn  que  estalmn  los  in- 
dios chamad  gandnles  ausentes,  acometió  el  dicho  pa- 
dre con  un  ejército  á  una  toldería  de  inugeres,  y  chus- 
ma de  criaturas,  y  después  de  haber  hecho  bastante 
mortandad  en  ellas  se  llevó  un  crecido  número  de  pri* 
sioneras,  donde  las  ha  mantenido  por  fuerza;  y  estas 
crueles  hostilidades  y  otras,  que  han  hecho  los  padres 
de  la  compañía  contra  esta  nación,  han  sido  sin  provo- 
cación ni  motivo,  que  los  chamas  les  hayan  dado  quie- 
nes estando  quietos  y  pacíficos  en  sus  terrenos,  se  han 
hallado  inprovisamente  con  estas  guerras,  que  les  han 
movido  los  dichos  padres  para  esterminarlos,  destruir- 
los, y  hacerse  dueños  por  la  tuerza  de  aquellas  dilata- 
dísimas campafias,  y  de  todas  las  vaquerías,  y  con  el  fia 
de  quitar  á  los  españoles,  las  entradas  que  suelen  hacer, 
para  sacar  vacas  con  beneplácito,  y  aun  con  la  ayuda, 
y  asistencia  de  dichos  chamas. 

56.  El  dicho  padre  Mateo  Sánchez,  que  se  hallaba 
en  el  Paraguay,  cuando  se  ejecutó  la  violenta  mortan- 
dad de  los  payaguas,  fué  el  que  con  mas  ardimiento  y 
esfuerzo  la  solicito,  y  fomentó  con  dicho  gobernador 
Don  Diego  de  los  Reyes.  El  padre  José  Mazon  sirvió 
el  curato  de  San  Ignacio  Güazú,  y  manifestó  siempre 
oposición  á  todos  los  españoles:  que  esta  es  común  á  to- 
dos los  padres  de  aquellas  doctrinas,  y  perdió  la  vida 
por  su  imprudente  conñanza;  pues  pasando  con  su  em- 
barcación cargada  de  efectos  y  de  hacienda  por  cerca 
de  la  playa  del  puerto  de  Itati,  que  es  de  los  padres  de 
San  Francisco,  uno  ó  dos  dias  después  de  haber  muer- 
to Rio  Arriba  al  padre  Blas  de  Silva  los  indios  paya- 
guas,  le  gritaron,  y  le  hablaron  varios  españoles  desde 
la  orilla,  dándole  noticia  del  snceso  que  ignoraba,  y  le 
tlijeron  que  se  detuviese,  y  parase  en  dicho  puerto,  y 
no  quiso  aceptar  este  consejo;  antes  con  toda  arrogan- 
cia respondió,  que  se  defendería  de  esa  canalla,  y  que 
llevaba  indios  y  armas  bastantes  parano  temerlos,  y  pro- 
siguiendo su  viaje  á  las  dos  ó  tres  leguas  mas  abajo,  le 
salieron,  y  abordaron  los  dichos  payagnas,  y  lo  lüataron 
y  á  todos  los  tapis,  que  llevaba,  menos  uno  ó  dos  que 
escaparon  á  nado  mny  mal  heridos. 


V 
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57.  Kl  coadjutor  Bartolomé  do  Jíiebla,  propio  \y  muy 
natural  ^.ndalüz,  fue  moldado  algunos  afios  en  España  en 
el  tercio  do  la  cp^a,  ó  o n  otros  de  los  de  la  armada,  y 
coneeryó  siempre  un  espíritu  tan  denodado,  arrogante; 
y  temerario,  que  atropello  en  muchas  ocasiones  C%  los  se- 
CMlares  (}o  mejor  nota;  y  sus  conversaciones  mas  fi*e* 
puentes  eran  do  rario^  combates,  y  pendencias  que  ha- 
bía tenido;  tratar  de  bocas  de  fuego,  preciando  de  ma- 
nejarlas mejor  que  todos,  y  referir  muchos  hechos  de 
ysleñtias  propiaa.  Sirvió  en  las  ^uorras,  que  los  padres 
dieran  i  los  chamas  y  otras  nación^:  adquirió  nombro 
d^  valentón  y  arrojado,  y  apreciaba  ^las  este  concepto, 
on  que  lo  tenian,  que  cualquier  otro  por  muy  siiperior 
<|^e  fuese. 

.  58*  Pocos  meses  después  de  la  n^ortatidad,  que  llevo 
ref<&rida  ejecutó  Pon  I)iego  de  loa  Ileyes  en  los  Paya^ 
guas,  de  que  qued4ran  éstos  tan  mortalraente  agravia- 
de^  4d  los  padres  de  la  compañía,,  previno  su  salida  de 
^  la  ciudad  de  la  ABuncion,  ^l  padre  Mateo  Sanche» 
y^  q1  9Apres(^do  coadjutor  Niebla,  en  uua  embarca- 
clon  grande  earg^a  de  .hacienda  y  efectos,  que  con^ 
di^ian  á  espenderlos  en  el  oficio  de  misiones  de^  San- 
ta  Fé)  como  ya  dejo  espresado.  Y  aunque  muchas 
perdonas  bien  intencionadas  del  Paraguay  proviniero  n 
ai  dicho  Niebla  el  recelo,  que  debia  tener  de  loa  dichos 
paysgoaa,  y  f]^ue.  navegase  $1,  y  toda  la  gente  de  escolta 
Qpn  I4S  airn>a$  en  la  mano»  no  hizo  juicio  de. estas  «d* 
yertencias  y  publicamente  las  de$p4'C0Íab^,  haciendo 
mucha  desestimación  de  los  payoguas,  y  diciendo  que 
(i]  solo  bastaba  para  consumirlos  á  palos  y  á  trompadas. 
QQn  otras  arrogancias  desproporcionadas  y  propias  de  su 
desatinndo  jénio;  y  queriendo  llevar  su  imprudente  te- 
n^eridad  cjiílela^te;  apenas  salieron  ^  navegar,  obligó  ol 
dichQ  Niebla  á  todoa  los  soldados  españoles  qu0  iban 
QU  la  e.iQl>arcacion,  ¿  que  arrinmsen  las  bocas  defamo 
y  la^  OQlgaaen  atadas  en  la  cámara  ó  cbopiU^i^  donde  el 
r^efcrido  Niebla  tenia  las  suyas;  y  h^^bi^adolo  ejtecutado 
^9Íf  y  pvosoguido  CQ  osta  c<>n&rmjd«4  ea  ví/u>,  pasaron 
)a  ciudad  de  las  Corri^nt^a  y  á  poca  distancia  les  aco- 
metieron tan  repentipartieníe  lo5i  pájagi^as,  que.  cuando 
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.se  qu¡BÍeron  disponer  á  la  defeufHJ,  ya  estaba  el  enemigo 
dentro  de  laa  embaroactones,  y  hallándoso  el  dicho 
^Oac^utor  j!<i^iebla  desatando  las  bocas  de  fuego,  le  atra- 
VQ8Ó  el  cuerpo  un  payagiia  de  una  lanzada,  con  qne  le 
ijieapidió  la  vida;  ylnego  ejecutaron  lo  niistno  con  el  pa- 
dre Mateo  Sánchez  y  la  demás  yente  que  tenia  la  em-. 
barcacion,  que  era  numerosa;  menos  á  tres  ó  cuatro  es- 
pafioles  paraguayos,  que  eran  hijos  6  parientes  de  uu 
vecino^  que  agasajaba  inucbo  á  los  payaguas,  cuando  es- 
taban de  paz  situados  cei^ca  de  ia  ciudad,  y  lo  conoci6 
uno  de  ellos  en  el  furor  de  la  matanza,  y  lo  libró  y  pre- 
seryó  del  destino  de  todos  los  demás,  y  los  tuvieron 
algún  tieiTipo  en  su%poder  como  prisioneros  6  cauti- 
X03,  basta  que  por  fin  los  entregaron  por  rescate;  y  á 
iunoó  (los  de  ellos,  que  se  llamaban  Morales,  les  he  tra- 
tado y  comunicado  en  la  Asunción*  • 

§9k  Estos  son  bs  verdaderos  progresos,  acciones  y 
.ejei)eicix>s,  que  tuvieron  en  vida  y  muerte  estos  cuatro  su- 
jeftca  dé  la  coüaipañia,  que  tantas  veces  ino  hablan  ce- 
lebrado loa  reverendos  padres  por  misioneros  apostó- 
licos y  mártires.  Y  si  estas  tan  inauditas  proposiciones 
é  iojustas  santificacioóaes  las  profieren,  y  publican  en  el 
Tucuman,  donde  mas  fácilmente  se  pueden  averiguar 
por  la  cercanía  ¿  qué  no  se  deberá  creer  habrán  pu- 
blicado los  padres  en  Lima,  Madrid  y  Roma?  Tenien- 
i3L<>  por  cierto,  que  los  habrán  puesto  en  muchos  cole- 
^is^sen  cuadros  muy  bien  pintados,  con  todas  las  insig- 
nias y  laureolas  de  mártires,  y  con  rótulos  que  esplique» 
Im  imajinarias  virtudes,  que  han  querido  atribuirles, 
y  que  nunca  profesaron:  consideración  que  en  la  oscur 
ridad  de  mi  ignorancia,  y  en  el  celo  católico  que  deseo 
QOnaervir»  me  ha. causado  y  me  causa  tristisimamedi- 
taeion. 

'  &>é  Esto  es  lo  que  ]>aedo  manifestar  por  lo- que  tocar 
&  hs  dieb^s  misiones' ó  doctrinas,  que  tienen  los  reve- 
rendos padres  de  la  compañia  en  el  Paraguay,  dejando 
mmelias  circuntancias  por  la  falta  de  tiempo,  y  sobra  dé 
embarazos  y  cuidados  en  que  me  hallo;  pero  rú^  pare- 
ce que  podrá  bastar  lo  referido,  para  que  se  haga  €Onr 
cepto  de  BU  régimen  y  gobierno,  y  para  que  se  conoce* 
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ia  jufita  pertuibacu)!!  y  sobresalto,  en  qiie  lie  tenulo 
uii  espíritu  y  conciencia,  desde  que  llegué  á  compren- 
der y  saber  con  evidencia,  y  sin  pasión  ni  desafecto  todo 
lo  que  llevo  referido,  y  otras  cosas  que  adelante  espre- 
saré; y  ahora  proseguiré  en  dar  alguna  noticia  con  igual 
y  constante  verdad  del  colejio  de  Ja  Asunción  y  de  al- 
gunos otros. 

61.  En  la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  tienen  los  reverendos  padrea  de 
la  compañía  un  colejio  antiguó,  que  hasta  estos  tiempos 
ha  tenido  el  segundo  lugar  después  del  colejio  Máximo 
de  Córdova,  y  entrando  el  padre  rector  y  dos  procura- 
dores uno  de  misiones  y  otro  del  colejio,  jamás  se  han 
mantenido  sino  ocho  ó  nueve  sujetos  en  él;  y  mientras 
yo  he  estado  en  aquella  ciudad,  no  se  ha  completado 
este  numero,  porque  en  los  primeros  tres  ó  cuatro  me- 
ses no  hubo  mas  que  cinco*  después  vinieron  otros 
dos,  que  cerraron  el  número  de  siete  por  toda  la  corou- 
iiidad.  Tienen  escuela  de  muchacho6,.y  un  maestro  de 
gramática,  y  no  se  enseña  ni  se  estudia  en  aquel  colejio 
otra  ninguna  facultad;  y  solo  en  el  convento  de  San 
Francisco,  y  de  Nuestra  Sefíora  de  la  Merced  mantie- 
nen clases,  y  lectpres  de  filosofía  y  teología,  donde  cur- 
san los  uianteistas  con  aprovechamiento  y  buena  forma- 
lidad, 

62.  Estos  pocos  sujetos,  que  hay  en  el  espresado  co- 
lejio de  la  compañia,  se  mantienen  en  el  mismo  ajusta- 
iniento,  y  con  tan  nivelada  proporción  en  el  gasto,  co- 
mo la  que  observan  sus  reverencias:  pues  me  consta 
que  en  el  refectorio  no  se  pone  vino  ni  aguardiente, 
aunque  los  viejos  lo  necesiten  y  se  deshagan  en  sudor 
por  los  grandes  calores,  y  aunque  sea  tan  preciso  para 
ios  que  habitan  en  aquella  región,  mayormente  para  los 
•uropeos.  Lo  definas  de  la  comida  y  vestuario  corro 
con  la  misma  rígida  y  menuda  escasez,  porque  la  fun- 
damental baza  y  política  de  los  padres  de  aquella  pro- 
TÍneia^  que  comprende  las  tres  del  Paraguay,  Buenos 
Ayres  y  Tucuman,  se  reduce  á  adquirir  mucho  y  gastar 
inuy  poco. 

€3.  Esto  se  comprende  con  la  notoriedad  y  á  tod» 


Tuz  k)leiia  «videucia  de  las  pingües,  opulentas  y  conside-" 
rabies  posesiones  de  estancias,  haciendas  y  terrenos,  con 
multitud  de  vacas,  caballos,  yeguas,  majadas  de  milla- 
res de  ovejas  y  carneros»  crias  de  muías,  abundancia  de 
bueyes,  y  copiosas  cementeras  de  todo  grano,  que  cojen 
tienen  y  poseen  los  padres  de  dicho  colejio  del  Para- 
guay: de  suerte  que  con  toda  verdad  se  puede  afírmai' 
que  solo  estos  pocos  sujetos  del  espresado  colejio  tie- 
nen escesivamente  mas  en  el  terreno  |del  Paraguay,  que 
lo  que  gozan  y  les  resta  á  todos  los  vecinos  del  Para- 
guay, y  de  su  provincia,  qne  se  compondrá  de  diez  mil 
españoles  capaces  de  llevar  ai*mas,  y  lo  menos  de  cin- 
cuenta mil  españoles:  y  también  escede  lo  que  tienen,  y 
^ozan  dichos  padres  á  cuanto  poseen  todos  los  eclesiás- 
ticos, prebendados,  clérigos,  y  demás  relijiones;  siendo 
*  as!  que  la  de  la  Merced  mantenia,  cuando  salí  de  aquelU 
ciudad  veinte  y  cinco  relijiosos,  y  la  de  San  Francisco 
una  comunidad  de  veinte  y  siete  relijiosos  bien  asis- 
tidos, y  asi  mismo  la  de  Santo  Domingo,  que  no  se 
conaponia  mas  qne  de  cinco  ó  seis  relijiosos. 

64.  En  la  estancia  de  los  dichos  padres  de  Yariguá,  a 
pariguart  tienen  tres  rodeos  de  vacas  separadas  unas  de 
otras,  y  cada  nnol;endrá  á  lo  menos  de  nueve  á  diez  mil 
vacas,  con  los  toros  correspondientes  para  cria  y  muUi« 
plicacion;  y  continuamente  está  vendiendo  el  padre  rec- 
tor las  porciones  que  le  compran,  y  con  su  libramiento 
las  entrega  el  padre  estanciero,  y  las  dichas  vacas  son' 
el  mejor  y  mas  apetecido  efecto  para  el  Paraguay,^  por 
la'grande  escasez  que  hay  de  ellas  para  la  manutenci«tt 
de  tan  numerosa  gente;  y  se  vende  á  cuatro  pesos  cada= 
unát  qi^e  se  paga  en  yerba,  en  tabaco,  azúcar  y  en  lo  mas 
esquisito  que  tienen,  y  en  lo  que  los  padres  piden;  por 
que  como  la  comida  es  tan  ejecutiva,  se  despojan  de 
cuanto  tienen  los  paraguayos  por  las  vacas.  Y  habien- 
do pasado  el  padre  rector  Antonio  Alonso  á  visitar  la* 
estancia,  y  contar  los  ganados  de  ella  el  año  de  7S9,  y^ 
restituídose  á  su  colejio,  me  dijo,  que  ya  no  quería  dar 
mas  libramiento  de  vacas;  porque  en  aquellos  últimosr 
meses,  habia  dado  tantos,  que  pasaban  de  doce  mil  las^ 
entregadas  y  vendidas:  y  otros  padres  mo  aseguraro»;* 
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f|ü'e  todavía  era  mayur  elniunero  délas  que  e»  aquel 
poco  tiempo  se  Imbi^ii  vendido,  y  á  ra^son  de  á  cuatro 
pesos  cada  vaca,  podrá  cualquiera  ajustar  la  cuanta  de 
lo  que  vale  ¿í  dichos  padres  este  i*englon. 

65.  Venden  tambienn  los  dichos  padres  crecido  nú- 
mero dé  muías  mansas,  para  cargaiias  de  yerba,  que  se 
trae  de  los  montes,  y  de  paso  para  sil|a,y  stibe  el  pre- 
cio st'gim  la  botidad  de  la  mulá.  Lo  mi$m^  hacen  con* 
los  caballosí,  .yeguas,  bueyes,  carneros,  objetos  que  de 
todo  tienen  pi*odig¡osa  multitud,  y  lo  que  les  produce 
mucho,  es  el  maiz,  de  que  cogen  en  diverjas  partes  e^ce- 
civas  porciones,  y  incesantemente  acuden  todos  á  com- 
prarlo, por  la  gran  necesidad^  que  tienen  de  este  ali- 
mento,, que  es  él  mas  principal  y  necesario. 

66.  También  siembran,  j  ^ogen  roncho  trigo,  y  }& 
venden  en  grano  y  en  harina^  y  nmeleh  en  su  toana,  que 
tienen  eñ  el.colejio  para.  los  q«e  acmlen,  y  con  la  buena 
tnaquila  que  cobrun,  se  mantienen  de  pa^n  para  todo  el 
afío.  Plantan  copiosos  cañavor des  dulcen,  que  benefi- 
cian en  azúcar,  que  remiten  á  V42nd.er  á  Santa  Fe  y  Bue- 
nos Ayres  y  lo  misiiK)  hacen  con  e!   tabaco  que  cogen, 

67.  En  1^  dicha  estancia  de  Yarigu4  asiste  el  padre 
Hilario  Vasques  de  muchos  afios  á  esta  parte:  es  ga- 
llego de  los  mas  reñuados,  (pe  han  salido  de  su  tierra, 
y  muy  conocido  por  su  grande  miseria,  por  el  tiial  esti- 
'í>í  y  por  el  rigor,  y  desatención,  con  que  trata  y  proce- 
de cou  Jos  españoles.  Pero  eíormo  estas  son  las  prendas 
sobresalientes,  que  pueden  tener  los  jesuitas,  qoe  asis- 
ten en  el  Paraguay  y  ias  misiones,  lo  han  conservado 
sus  prelado&larguísimos  añxjs  en  esta  ocupación  de  es- 
tancier&^  aunque  en  diversos  tiempos  y  muy  ^lepetida- 
mente,  se  han  quejado  aquellos  vecinos  de  «u  procedi- 
miento j  . 

68.  Este  dicho  padre  ha  tenido  siempre  én  la  ^tan- 
cía  mn  áltnacen  de  géneros  de  Castilla  y  de  ropa  d^  U 
tierra,  que  vende  incesantemente^  y  contrae  depetideti- 
cias  grueaas  de  yerba,  de  liensa,  y  otres  efectos,  en  que 
le  pa^an;  y  l^ecoge  la  mayor  parte  del  tabaco,  que  aiém- 
britn  lo6  españoles  inmediatos,  y  a  los  valles-  apartado» 
despacha  persona  de  su  satisfacción  y  parcialiaa<j>  eoit 


vacas  y  con  gén^roé,  con  los  cuales  tecogen  la  rHáycrf 
parte  de  los  efectos,  que  produce  la  provincia. 

69.  Esta  estaiioia  de  Yariguá  tiene  mas  de  twtitú 
leguas  de  latitud,  y  lo  mismo  6  raUs  de  lonjitud;  y  ^qH 
las  únicas  y  mejores  tierras  del  Paraguay,  que  están  etx 
©1  centro  y  sin  riesgo  algutí'o  de  ertemigos,  y  á  los  vecí- 
DOS  no  les  ha  q^uedado,  ni  tienen  mas  tierras,  que  la.s  de 
las  montañas  ó  fronteras,  que  están  continuamente  de- 
fendiendo de  tanto  infiel  enemigo,  con  riesgo  de  Sus  vi-* 
das,  á  su  costa,  y  preservando  y  defendiendo  también 
ésta  estancia  de  Yariguá  y  otras,  que  tienen  y  ponen  di- 
cnos  padres  con  toda  quietud  y  sin  el  mas  leve  perjuicio 
ni  sobresalto,  y  sin  que  dichos  padres  ayuden  ni  favorez- 
can á  los  vecinos  soldados,  ni  con  un  mazo  de  tabaco:  y 
es  de  ponderar,'  que  aun  las  masMe  las  tierras  que  estos 
.<>oldados  españoles  ocupan,'  son  también  Óe  los  padfes 
de  dicho  colejio,  especiahnente  las  del  paraje  de  Tacum- 
hijby  las  de  San  Lorenzo  y  otras,  por  las  cuales  pagan 
anualmente  arrendamiento'  bien  crecixlo,  que  cobran  los 
dichos  padres  con  notable  rigor,  y  en  lo%  efectos  quef" 
piden  y  que  precisamente  les  han  de  entregar. 

70.  La  primera  compra,  que  hicieron  los  padres  de 
las  tierras  de  esta  estancia,  no  tenia  mas  qne  dos  leguas* 
¿  todos  vientos,  y  después  la  han  ido  estendiendo  por  su 
autoridad  ó  compras  forsJada§,  de  tal  suerte,  que  llegan 
Jas  leguas  á  lo  que  llevo  referido  según  publica  notorie- 
dad; y  los  dichos  padres  han  lanzado  y  arrojado  á  los 
vecinos,  que  las  poseían  cuantas  veces  han  querido;^  y  los 
mas  de  los  gobnrnadores  y  jueces  de  aquellas  provincias 
han  servido  y  contemplado  á  dichos  padres  con  mas  ce-' 
ío  que  á  Dios;  al  Rey  y  á  la  justicia.  Y  si  alguno  de  di- 
chos jueces  ha  andado  algo  remiso  en  ejecutar  ciega- 
mente cuanto  los  padres  han  pretendido,  los  han  pues- 
to en  ejecución  sus  reverenciaos,  lanzando  y  arrojando 
éon  sus  negros  á  los  Vecinos,  que  con  todo  derecho  y  j  us- 
ticía  se  mantienen  en  sus  posesiones;  y  jamás  los  jtteces* 
lian  salido  al  reparo,  ni  se  han  atrevido  á  detener  estás; 
sinrazones,  por  el  grande  temor  que  tienen  al  desmedido^^ 
poder  y  prohta  persecución  de  dichos  padres;  y  estos 
despojos  y  lanzamientos  son  muy  evidentes  y  p^úblieosr 

17 


en  el  Paraguay,  y  constan  d&.los  autos  qa^  -he  FemiiidN^y 
á  su  Excelencia. 

71.  En  el  colejio  de  esta  espresada  ciudad  de  la  Asun- 
ción tienen  los  padres  dos  almacenes  públicos:  el  uno 
lo  adniinistra  y  maneja  el  procarador  del  colejio,  que 
en  mi  tiempo  era  el  jiSiáre'Sebctótian  Toledano;  y  el  otro 
el  padre  Dávila,  c¡ue  cuidaba  de  las  misiones,  en  las  cua- 
les se  venden  todos  los  géneros  de  Castilla  gastables  en  la 
eiudad  y  el  pais;  y  ropa  de  la  tierra,  y  paños  de  Quito^ 
y  con  la  vara  en  la  mano  dan  despacho  á  cuanto  se  ofi^e- 
ce  por  menor  y  mayor.  Y  como  los  padres  conducen  es- 
tas memorias  de  géneros,  y  ropa  de  la  tierra  desde  Bue- 
nos Ayres  y  la  Colonia  sin  costo  alguno  con  sns  indios 
y  en  sus  embarcaciones,  y  no  pagan  fletes  ni  alcabalas 
bí  otros  derechos,  ni  impuestos,  aunque  sean  muy  preci- 
sos y  obligatorias,  bajan  un  poco  del  precio  corriente, 
á  qne  los  pueden  vender  los  comerciantes,  que  pagan  y 
contribuyen  con  todas  estas  pensiones,  y  tienen  tan  cre- 
cidos gastos  y  costos  en  la  conducion,  y  de  esta  suerte 
venden  los  dichos  padres  memorias  crecidas  de  géneros 
y  ropa,  en  perjuicio  considerable  de  los  haberes  reales, 
y  gran  quebranto  y  atraso  de  lo»  comerciantes^  que  se 
eternizan  en  lo  que  llevan^  y  ordinariamente  se  pierden^ 
quedándose  en  la  provincia,  ó  salen  muy  descalabrados 

de  ella. 

72.  Los  padres  dé  dicho  colejio  tienen  abarcado  to¿ 
do  ó  la  mayor  parte  del  comercio  de  la  provincia,  y  re- 
cejen la  sustancia  de  cuanto  produce,  a  lo  menos  en  ma- 
yor cantidad  de  lo  (^pe  alcanzan  todos  los  demás  ve- 
cinos de  ella,  eclesiásticos  y  seculares;  y  se  han  adelan- 
tado de  tal  suerte  los  dichos  padres^  en  el  manejo  de 
todo  lo  que  puede  producir  utilidad  y  conveniencias,  y 
son  tantas  y  tan  opulentas  las  estancias  que  tienen,  tan 
cuantiosas  las  ventas  que  hacen,  que  casi  penden  todos 
los  vecinos  del  arbitrio  de  sus  reverencias,  y  pasan  el 
amargor  de  ver,  que  les  disfrutan  todo  lo  que  es  propia- 
mente de  los  españoles»  y  aun  buscando  muchos  de 
ellos  lo  que  necesitan  con  la  paga  del  contado,  no  lo 
consiguen,  y  padecen  machos  desaires  y  negativas  aque- 
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Viot  que  no  profesau  ciegamente  la  parcialidad  y  serví* 
dumbre  de  los  padres 

73.  Ei  año  pasado  17S9  tenían  tan  llenos  los  almace- 
nes del  colejio  de  tercios  de  yerba,  de  azúcar  y  tabaco, 
que  no  cabiendo  ya  mas  porción  en  ellos,  estaba  lleno 
de  los  dichos  tercios,  todo  el  segando  corredor  del  se- 
gundo patio,  que  lo  vi  dos  ó  tres  veces,  y  en  las  embar- 
caciones de  los  vecinos  del  Paraguay  que  salieron  para 
Santa  Fe,  y  Buenos  Ayres,  remitieron  los  padres  once 
mil,  y  mas  de  trecienta,8  arrobas  de  yerba,  fuera  de  las 
que  fós  quedaban  en  dicho  colejio,  y  de  lo  que  tenian  en 
la  estancia  de  Yariguá,  y  de  otras  porciones,  que  los 
víllenos  llevan  desde  los  montes  por  cuenta  de  dicho 
colejio,  y  la  entregan  en  los  cuatro  primeros  pueblos, 
que  dejo  nombrados  de  los  padres,  para  pasarla  desde 
allí  al  puerto  de  Ytapuá  del  Paraná,  desde  donde  la 
conducen  en  sus  embarcaciones  a  Santa  Fe  y  Buenos 
Ayres,  sin  reconocimiento  ni  rejistro,  ni  licencia  de  nin- 
gún gobernador,  ni  pagar  derechos  algunos,  como  ya 
llevo  referido.  Y  de  esto  resulta  que  en  los  dos  espre- 
sados* puertos  de  Santa  Fe,  y  Buenos  Ayres,  venden 
los  padres  prontamente  sus  cargazones  de  efectos,  y  los 
españoles  del  Paraguay  y  otros  comerciantes  se  detie- 
nen, se  dilataYí,  y  padecen  mucho,  para  espender  lo 
que  traen;  porque  como  pagan  indefectiblemente  to- 
dos los  derechos  reales  é  impuestos,  y  se  les  agregan.  ^ 
tan  crecidos  costos  en  la  conducción,  tienen  por  fortuna 
el  poderse  mantener,  trabajando  mucho  y  sin  utilidad 
ailguna,  y  solo  los  padres  la  cosiguen  con  crecidísimos 
aumentos. 

74.  Los  referidos  padres  de  dicho  colejio  tienen  tan 
escesivo  número  de  negros  esclavos  y  negras,  asi  en  las 
estancias  como  en  la  ranchería  del  colejio,  que  solo 
ellos  y  ellas  bastaban  para  mantener  cuatro  colejios  con 
lo  que  trabajan,  y  tengo  por  cierto  que  á  cada  padre, 
de  los  que  hay  en  dicho  colejio,  le  corresponderá  á  lo 
menos  á  cincuenta  esclavos. 

75.  El  empeño,  que  estos  dichos  padres  y  los  de  las 
misiones  han  tenido  y  tienen,  para  desacreditar  y  poner 
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i^ñ  iu:ilii  opiuiQn  á  los  vecinos  del  Paraguay,  ea  Un  nor 
torio,  que  tienen  todos  los  de  aquellas  partes  sobrada 
^videneia  de  esta  realidad;  y  para  ponerlos  en  mal  pre 
dicarnento  con  S.  M.  con  el  Excelentísimo  señor  virey,- 
y  los  demás  tribunales  se  hau  valido,  y  so  valen  de  infi- 
nitas suposiciones,  atribuyéndoles  todos  los  defectos  y 
delitos,  que  los  padrea  imajinan;  y  esifaerzan  este  cona- 
to y  sus  invectiyas  con  tan  repetidos  papelones,  con  cer- 
ciñcacipnes  tan  injustas  /  falsas,  y  con  recomendacio- 
jies  de  perdonas  de  la  mayor  dignidad,  igualmente  si- 
niestras y  aduladoras;  que  como  no  se  ven  ni  se  oyen, 
ni  tampoco  se  admiten  otras  representaciones  en  los  tri- 
bunales superiores,  porque  con  este  desengaño  y  la  po- 
breza de  los  inas  agraviados  del  Paraguay,  no  tienen  for- 
rba  ni  caiidal  para  costear  los  recursos,  y  á  los  padres  les 
es  tan  fácil  el  dirijirlos,  y  fomentarlos  en  todas  las  cor- 
tes,  de  aquí  nacQ,  que  impresionados  Io$  superiores  de 
tan  abultada  y  recomendada  batería  contra  el  Paraguay, 
piiran  con  horror  aun  el  nombre  de  aquella  provincia; 
y  con  este  arte  y  cautela  yerdaderamente  engañosa,  y 
jKOn  el  crédito  é  insigne  reputación  de  virtud,  letras  y 
edificación,  que  tan  justamente  tienen  muchos  padres  de 
la  compañia  en  las  cortes  de  Europa  y  Lima,  y  en  las 
tilmas  ciudades  grandes,  que  están  apartadas)  de  las 
oficinas  del  Paraguay,  consiguen  en  cuantos  espedientes 
intentan,  y  logran  todo  lo  ^que  les  propone  su  antojo; 
<|uódando  mas  radicados  los  daños,  los  escesos,.y  los  es- 
¿ándaíos,  pon  notable  contristacion  de  los  hombres  6e- 
Jpsos,  y  yerdaderamente  justos  y  timoratos,  que  habitan 
aquella  provincia  y  réjion. 

76,  De  todo  lo  referido,  y  del  porfiado  tesón  con 
que  los  dichos  padres  de  este  colejip,  y  las  misiones, 
han  Intentado  en  varias  ocasiones  arruinar,  y  destruir 
los  yecinos  de  la  provincia  del  Paraguay,  entrando  en 
ieJlla  con  ejércitos  de  sus  indios  guaranis  armados,  co- 
mo con  YÚB.Í  indignación  lo  ejecutaron  en  tiempo  del 
Ilustrísimo  señor  Obispo  Don  Fray  Bernardino  de  Cár- 
flenas,  atropellando  tan  indecorosamente  el  respeto,  y 


—  133  — 

.digni<iad  de  aqiiel  santo  prelado,  ( * )  y  ejercitando 
estos  abominables  indios  en  las  fimiilias  de  los  espa- 
lióles  vencidos  los  mas  depravados  escesos  de  torpe- 
za» y  los  mas  inhumanos  arrojos  de  crueldad:  de  cuyos 
horrorosos  estragos  viven  recientes  en  aquellos  habita- 
dores tan  injuriosas  y  tan  indignas  memorias. 

77-  De  estas  verdaderas  causas  se  originan  el  deso:- 
grado  y  notable  aversión,  qué  tienen  á  los  dichos  pa- 
dres  de  la  compañía,  quienes  aun  en  tiempo  de  paz  y'* 

.  serenidad  ciñen,  y  sujetan  la  provincia,  estrechándola 
por  hambre  al  disimulo,  y  haciéndose  dueños  de  todas 

'  las  vacadas,  y  atajando  y  ^comprando  en  los  cuatro  pue- 
blos inmediatos,  po^  dónde  precisamente  han  de  pasar- 
las tropas  de  este  ganado,  que  conducen  desde  las  Cor- 
rientes para  el  consumo,  y  mantención  do  la  provincia, 
iGerrando  los  caminos,  y  es tra viéndoles  todo  el  alivio  y 

-consuelo  á  aquellos  infelices  vasallos,  y  procurando 
pausarles,  todos  cuantos  atrasos  pueden  imajinar,  y 
cuantas  calamidades  saben  fomentar  los  poderosos,  pa- 
ra añjir  los  desvalidos. 

78.  De  lo  referido  resulta,  que  aun  los  sermones,  que 
predican  aquellos  padres,  hacen  muy  poca  ó  ninguna 
operación  en  lasr  oyentes,  porque  sucede  que  bajando 
del  pulpito  el  predicador  se  encamina  al  almacén  á  va- 
riar y  vendeí  géneros,  y  mercancías;  y  con  los  antece- 
¡dentes»  que  dejo  espresados,  hacen  aquellos  vecinos 
malísimo  concepto  de  dichos  padres^  y  no  faltan  en 
aquella  provincia  sujetos  de  escelentes  letras,  que  saben 
muy  bien  la  obligación  de  los  relijiosos,  y  el  ejemplo 
que  deben  dar  los  misioneros;  y  se  asombran  [como  lo 
•  he  visto  y  oido]  de  ver  quebrantadas  públicas  y  noto- 
riamente las  bulas  de  los  sumos  pontífices,  las  deter- 
minaciones de  los  santos  concilios,  y  todo  cuanto  acon- 


(*)  JEste  suceso  consta  de  las  relaciones  autenticas  ríe 
IVay  Juan  de  Villalon^  apoderado  del  reverendo  oUs- 
po  l)ofí  Fray  Benardmo  (te  Cárdenas^  presentados  4 
Eelipe  IV, 
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i^ejan  y  previenen  los  santos  padres  de  lu  Iglesia^  y  ios 
mas  graves  y  venerados  autores, 

79.  L»8  tres  sagradas  relíj iones  de  Santo  Domingo, 
San  .Francisco,  y  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  son 
^le  grande  consuelo  para  aquellos  vecinos;  porque  desde 
que  se  fundaron  en  aquella  ciudad,  han  observado  tan 
buena  política,  caridad  y  gobierno  relijioso,  sin  que  ja- 
más hayan  cansado  disgusto,  ni  desabrimiento  á  la  Re*- 
pública,  y  todos  los  disturvios,  pesadumbres,  persecu- 
ciones públicas,  guerras  y  violencias,  que  ha  habido 
muchas  en  aquella  provincia,  las  han  causado  y  movido 
siempre  los  reverendos  padres  de  la  compañía. 

80.  No  puedo  dilatarme  á  individualizar  lo  que  he 
visto  en  el  colejio  de  la  ciudad  de  las  Corrientes,  en  el 
de  Santa  Fé,  y  máximo  de  la  ciudad  de  Córdova;  y  solo 
puedo  decir  con  la  misma  verdadera,  y  constante  reali- 
dad, que  según  el  modo,  estilo,  y  empeño  desmedido 
fin  adquirir,  que  los  del  colejio  del  Paraguay,  y  en  to- 
das estas  ciudades  se  hacen  dueños  los  dichos  padres, 
y  adquieren  á  su  manejo  cuanto  producen  sus  terrenos; 
o  lo  menos  la  mayor  parte  en  perjuicio  de  sus  vecinos, 
á  quienes  tienen  enteramente  precisados  y  subordina- 
dos á  su  voluntad;  y  asi  mismo  en  grandísimo  luenosca- 
bo  de  las  catedrales,  prebendados,  y  clérigos,  porque 
los  dichos  padres  no  pagan  diezmo  alguno  de  las  inmen- 
sas crias  de  mulias,  de  vacas,  toros,  yeguas,  caballos, 
ovejas  y  carneros;  ni  de  las  crecidísimas  porciones  de 
toda  suerte  de  granos,  que  cojen  para  vender,  y  solo 
los  dichos  padres  procuradores  del  colejio  de  Córdova, 
y  el  del  valle  de  Calamusita  vendieron  el  afio  pasado 
de  725,  cinco  mil  y  quinientas  muías  de  tres  y  cuatro 
años  de  edad  á  cinco  pesos  cada  una,  y  despacharon  á. 
Salta  tres  tropas  de  vacas  que  tendrían  hasta  nueve  mil; 
que  lo  menos  á  que  se  vendieron,  seria  á  tres  pesos  ca- 
da nna,  y  esto  se  continuará,  y  quizá  con  mas  aumento 
todos  los  años  siguientes,  y  esta  cantidad  producen  es- 
tos dos  efectos;  y  aunque  ios  señores  obispos  saben  y 
conocen  todo  esto,  no  so  atreven  á  hablar  ni  una  pala^ 
bra,  ni  monos  informar  á  su  majestad,  y  mas  bien  se 
conforman  {i  perder  lo  que  lejítímamente  les  toca,  y  i 
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{)ftdeeor  IsLñ  eBcuBeces,  que  pueden  e8p¡mentar,.y  loé  péf^ 

Í'uicios  y  atrasos  de  sub  iglesias,  que  no  á  desabonar  en' 
o  mas  leve  á  los  padres  de  la  compañía,  por  cuyas  ma- 
nos y  recomendaciones  esperan  todos  los  SBñores  obis- 
pos, y  los  prebendados  el  ascenso  de  mejores  sillas  y 
dignidades.  V  por  estas  razones  se  conformo  un  señor 
obispo  del  Tucuman,  ó  la  catedral  de  Górdova,  en  ad- 
mitir quiniento&  ó  seis  cientos  pesos,  que  ofrecieron  Iob 
padres  cada  año  por  composición  de  diezmos;  y  estos 
pagan  en  el  modo  y  conformidad  quo  quieren;  de  que 
resulta,  que  si  los  dichos  ])adres  pagaran  y  contribuye- 
ran diezmos  á  la  Iglesia,  de  lo  que  cojen,  y  venden  pa- 
ra solo  utilidad  y  comercio,  reservando  lo  que  puedun^ 
necesitar  para  la  mas  cómoda  y  regalada  manutención 
de  sus  colejios,  tuvierau  los  señores  obispos  del  Para- 
guay y  Tucuman  muy  competentes^,  y  aun  crecidas  ren- 
cas, y  asi  mismo  los  prebendados  y  capellanes,  y  no  fue- 
ra necesario  que  S.  M.  los  asistiese,  con  asignación  de 
su  real  hacienda,  por  el  concepto  en  que  se  halla,  do 

?ue  son  muy  pobres  sus  diócesis,  especialmente  la  dei 
^araguay,  que  pudiera  ser  la  de  mayor  opulencia. 
81.  Y  de  que  los  reverendos  padres  adquieran  y  per- 
ciban  tan   considerables  caudale^^  se  siguen  los  daños 
y  perjuicios  siguientes,  que  por  ahora  puedo  referir.  El 
j^imero,  que  aquellas  provincias  no  gozan,  ni  utilizan 
cosa  alguna  de  ellos.  £1  segundo^  que  se  les  quita  esta 
sustancia  a  los  vecinos.  El  tercero^  que  de  las  posesio- 
nes y  tierra,   que  compran  y  adquieren  los  dichos  pa- 
dres por  empeños  y  heréneias,  que  pagaban  antes  diez- 
mos y  alcabalas,  no  pagan  ni  satisfacen  estos,  ni  algu^ 
nos  otros  derechos,  aunque  producen  mucho  mas  en 
poder  de  dichos  padres.  El  cuartOy  que  de  tan  creci- 
dos caudales  no  participa  nada  el  reino,  ni  tampoco  el 
Rey.  El  quinto,  que  deja  su  majestad  de  percibir  grue- 
sas cantidades,  que  importarían  las  alcabalas  de  todo 
Ip  que  los  padres  manejaban,  y  venden  en  sus  crecidos 
comercios,  y  podría  con  ellas  asistir  y  fomentar  la  de- 
fensa de  aquellas  provincias,  en  las  cuales  hace  tantos 
estragos  y  muertes  el  enemigo  infiel  por  falta  de  fomen- 
ío  y  socorro;  El  sesto^  qne  tampoco  se  aprovecha  ni  uli^ 
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liza  España  üe  tojos  estos  copiosoe  caudales,  sino  és  qu« 
9eH  en  algiinu  corta  cantidad  por  algún  oculto  negocia-^ 
do  en  la  corte.  El  séptimo^  que  todu  ó  la  raayor  parte 
de  tan  crecidas  poi'ciones  de  plata,  que  se  recoge  en  sus 
eomercios,  se  estravíáii  y  enajenan  de  la  monarquía,  y 
la  llevan  y  conducen  los  dichos  padres  á  reinos  estra- 
ños,  principalmente  á  Roma  para  las  grandes  negocia- 
cioues  y  maoejofi,  que  siempre  tienen,  y  para  Conseguir 
las  bulas  y  prívilejios,  que  traen  los  padres  procnradó- 
res  que  van  de  aquellas  provincias  de  seis  á  seis  años  á 
llevar  este  tesoro,  que  es  el  principal  asunto  de  su  viaje" 
y  romería.  Y  por  este  tan  importante  obsequio  y  servi- 
éio  de  las  misiones,  son  tan  bien  recibidos  de  su  gene- 
ral los  dichos  padres  procuradores  que  vuelven  favore- 
cidos con  la  patente  de  provincial,  como  ha  sucedido 
ahora,  con  el  padre  Jerónimo  Han^  que  como  llevo  dicho 
salió  para  Roma  el  año  de  72o,  y  volvió  al  mismo  puer- 
to de  Buenos  Ayres  por  el  mes  do  Abril  de  7^,  y  lue- 
go al  punto  se  recibió  do  provincial,  que  ejerce  actual- 
mente. Y  el  caudal  abundante  que  conducen  dichos  pa- 
dres procuradores,  se  verifica  con  lo  qxie  dejo  espresa- 
do en  el  cuarto  y  quinto  pliego,  y  con  lo  que  me  dijo  y 
espresó  en  Córdova  el  reverendo  padre  rector  Josepk 
de  Aguirre  ,y  se  puede  creer  prudencialmente,  que  no 
declaró  toda  la  cantidad,  porque  en  todos  puntos  nun-. 
ca  descubren  sus  reverencias,  enteramente  lo  interior 
del  pecho,  y  varios'  padres  me  han  asegurado,  que  so- 
lo en  las  ocurrencias  y  gastos  que  han  tenido  sobre  los 
últimos  acaecimientos  del  Paraguay,  han  consumido  mas^ 
de  30.000  pesos, 

82.  Y  por  lo  que  mira  á  los  espresados  últimos  su- 
cesos y  acontecimientos  del  Paraguay,  debo  participar 
al  recto  tribunal  de  US.  para  descargo  de  mi  conciencia, 
(Jue  los  revereüdos  padres  de  la  conipañia  los  han  cau- 
sado, movido  y  provocado  por  el  antiguo  anhelo,  quo 
tienen  de  destruir  aquella  provincia;  pretestando  para 
esto  la  restitución  de  D.  Diego  de  los  Reyes  al  gobier- 
no del  Paraguay,  que  con  tanto  empeño  fomentaban  y 
solicitaban  dichos  padres.  Y  sóbrelo  que  ya  llevo  refc- 
?ido  de  este  caballero,  tenia  un  natural  recio  y  torpe, 


—  Í37  — 

violento  y  temerario,  y  solo  mostró  docilidad  é  inclina- 
ción para  favorecer  injustamente  los  intentos  de  los  pa^ 
<lres,  siempre  contrarios  á  los  vecinos  y  á  la  conserva- 
ción de  la  provincia. 

8á.  La  primera  vez  que  q1  coronel  D.  Baltasar  Gar-^ 
cif|  Ro8i  se  encaminó  á  la  provincia  del  Paraguay  eoír 
despachos  del  Excmo.  señor  virey  Arzobispo  Morcillo^ 
para  poner  en  posesión  de  aquel  gobierno  á  D.  Diego 
de  los  Reyes,  llegó  solamente  al  rio  Tebiquari  ó  fines» 
del  año  1723,  donde  esperó  las  resultas  de  las  cartas  é 
instrumentos,  que  remitió  á  D.  José  de  Antoquera,  ol 
cabildo  de  aquella  ciudad  y  a  otras  personas,  y  con  vis- 
ta de  ellos  despachó  el  dicho  cabildo  al  capitán  Gonssa- 
lo  Ferreyra,  con  el  testimonio  de  un  acueruo  que  hablan 
tenido,  y  asi  mismo  el  de  una  real  cédula.  Especialmen* 
te  le  entregaron  una  real  provisión  de  la  audiencia  de 
Chuquisaca,  que  pocos  meses  antes  se  habla  recibido  en 
aquella  ciudad,  en  que  S.  A.  con  vista  de  los  autos  de 
capítulos  puestos  al  dicho  gobernador  D.  Diego  de  ios 
Reyes,  y  de  la  gravedad  de  ellos,  se  sirvió  determinar 
al  Excrao.  señor  viroy  el  testimonio  corto,  que  permitía 
el  tiempo  para  que  S.  E.  quedase  enterado  de  los  deli- 
tos y  escesos  de  dicho  gobernador  D.  Diego;  y  en  el  en- 
tretanto mandaba  la  real  audienda  á  aquel  cabildo  y  á 
todos  los  vecinos  de  la  provincia,  pena  de  diez  mil  pesos 
y  de  incurrir  en  el  delito  de  traidores^  no  innovasen  en 
el  gobierno  que  ejercia  D.  Joseph  de  Antequera,  hasta 
que  S.  E.  enterado  de  tan  justas  causas,  diese  la  pro- 
videncia que  tuviese  por  mas  conveniente,  y  esta  se  par- 
ticipase á  dicha  provincia  por  la  misma  real  audiencia. 

84.  Esta  es  la  sustancia  de  dicha  real  provisión,  co- 
mo consta  del  orijinal  que  la  he  visto  y  leido,  y  del  tes- 
timonio que  saqué  de  ella  y  vá  en  los  autos,  la  cual  se 
obedeció  en  aquella  ciudad  y  se  publicó  por  bando.  Y 
no  teniendo  los  despachos  que  llevaba  el  dicho  D.  Bal- 
tasar, la  circunstancia  de  participarlos  la  real  audien- 
cia, ni  la  de  constar  al  Excmo.  señor  virey  los  escesos 
de  D.  Diego  de  los  Reyes,  se  la  enviaron  á  intimar,  co- 
mo lo  ejecutó, el  dicho  D.  Gonzalo  Ferreyra.  Y  habién- 
dola oiao  el  dicho  D.  Balt^isar,  hizo  talnbicn  intimacioi? 
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ele  3U  despacho,  y  le  dio  testimonio  de  él,  y  al  pié  puso 
las  razones,  que  dicto  D.  Koque  de  Herrera,  quien  con 
arte  y  malicia  hizo  firmarlas  á  dicho  Gonzalo  lerreyra; 
y  con  sola  esta  dilijencia  y  antes  que  el  dicho  Ferreyra 
se^apartase  de  aquel  sitio,  retrocedió  voluntariamente 
el  espresado  D.  Baltasar,  diciendo  que  se  volvia  á  Bue- 
nos Ayres,  y  se  despidió  con  todo  agasajo  y  cortesía  de 
dicho  comisionado  Ferreyra;  y  en  efecto  se  retiró  el  di- 
cho D.  Baltasar,  y  se  encaminó  á  lo?  pueblos  inmediatos 
de  los  padres  de  la  compañía^  y  en  el  de  Santa  Rosa  hi- 
zo una  sumaria  información,  con  testigos  conocidamen- 
te apasionados  y  parciales  declarados  de  dichos  padres,- 
en  que  depusieron  cuantas  falsedades  pudieron  discur- 
rir y  les  dictó  el  dicho  D.  Roque  Herrera,  para  com-  ' 
placer  á  los  padres,  y  poner  en  mal  crédito  á  lo»  veci- 
nos del  Paraguay;  la  cual  remitió  el  dicho  D.  Baltasar 
á  S.  £.9  y  en  la  relación  que  hace  este  caballero,  se  co- 
noce la  evidente  malicia  con  que  procedió;  pues  refirien- 
do al  señor  vii*ey  todo  el  contesto  principal  que  quiso  de 
la^citada  real  provisión,  ocultó  y  silenció  la  cláusula  que 
en  ella  se  contiene,  de  que  la  providencia  que  diese  S. 
£•  I.  con  vista  de  los  autos,  se  habia  de  participar  por 
la  real  audiencia  á  aquella  provincia,  y  que  en  el  entre- 
tanto no  innovasen  eu  el  gobierno;  y  así  mismo  ocultó 
y  dejó  otras  espresiones  de  mucha  gravedad  y  peso,  que 
contenia  dicha  real  provisión ^  como  todo  consta  y  pare- 
ce de  los  autos  que  he  remitido  al  Excmo.  señor  virey; 
porque  el  dicho  D.  Baltasar  solo  tiró  á  encender  el  áni- 
mo del  señor  virey  Arzobispo,  con  la  ponderación  que 
hace  de  la  inobediencia  de  los  del  Paraguay. 

85.  Otras  muchas  cosas  espone  en  la  espresada  infor- 
mación sumaria  y  relación  el  dicho  D.  Baltasar,  que  dis- 
tan notablemente  de  la  verdad;  porque  el  director  que 
llevó  para  estas  cosas  y  ordenación  de  papeles  é  instru- 
mentos, es  el  referido  D.  Roque  de  Herrera,  hombre 
tan  inquieto,  de  tan  injusta  y  perjudicial  cavilación,  y 
de  tan  destrozada  conciencia,  que  aunque  me  dilatara 
lancho  en  definirlo,  siempre  quedara  corto  para  lo  que 
merecen  sus  odiados  procedimientos;  y  el  concepto  en 
que  lo  tienen  en  las  ciudades  del  Paraguay,  y  las  Cor- 
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vientes  y  Santa  Fe,  de  las  cuales  lo  han  dosterrado  por 
falsario,  caviloso,  y  perturbador  en  diversas  ocasiones, 
romo  le  consta  al  dicho  D.  Baltasar,  que  confirmó  sien- 
do gobernador  ^n  inter  de  Buenos  Ayres  una  sentencia 
de  destierro,  que  fulminó  contra  el  dicho  Herrera,  un 
alcalde  ordinario  de  las  Corrientes  por  una  enorme  fal- 
sedad, que  ejecutó. 

86.  Después  de  concluida  la  referida  sumaria  y  los 
informes  en  el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  dichos  padres, 
y  remitídolos  al  Excmo.  señor  Arzobispo  virey,  se  vol- 
vió á  Buenos  Ayres  el  dicho  D.  Baltasar,  y  á  pocos  dias 
de  su  llegada  se  recibieron  en  aquella  ciudad  nuevos 
despachos  y  providencias  de  S.  E.  I.  libradas  y  espedi- 
das $egun  estos  y  otros  semejantes  informes. 

87.  El  Menina  ial  (\yiQ  el  año  de  1722  se  presento  al 
Excmo.  señor  Arzobispo  virey  en  nombre  del  espresado 
I).  Diego  de  los  Reyes,  sin  firma  suya^  ni  nombre  de  su 
apoderado,  todo  ó  la  mayor  parte  de  su  contesto  lo  vi  y 
leí  en  el  Paraguay.  Se  compone  de  unos  hechos  sinies- 
tros, y  otros  tan  desfigurados  y  con  tanta  malicia  repre- 
sentados, que  no  se  hallara  otro  ejemplo  en  las  mas  vo- 
luntarias inventivas.  Las  declaraciones  y  otros  instru- 
mentos, que  se  presentaron  can  dicho  memorial,  son 
igualmente  falsos  en  lo  que  declaran,  injustos  y  solo  con- 
seguidos y  dictados  por  una  desmedida  y  ciega  pasión 
contra  la  verdad  constante;  y  la  carta  recomendatoria 
íOue  los  acompañaba  del  lllmo.  señor  D.  Joseph  Fajar^ 
do.  Obispo  de  Buenos  Ayres,  se  debiera  solo  considerar 
por  una  política  espresion,  que  no  pudo  negar  á  la  efi- 
caz persuacion  de  los  dichos  reverendos  padres.  Pues 
aunque  S.  S.  I.  paso  á  hacer  confirmaciones  al  Para- 
.^uay,  fué  en  tiempo  en  que  se  hablan  escitado  estos  úl- 
timos ruidos  y  acontecimientos,  y  estuvo  muy  poco 
$¡empo  en  la  provincia,  porque  su  mayor  demora  la  hi- 
zo  en  las  doctrinas  y  misiones  de  los  padres,  donde  lo 
manejaron  y  festejaron  á  su  gusto;  y  por  el  apacible  y 
natural  abstráimiento  de  S.  I.  no  se  incluyó  en  nada,  ni 
comprendió  mas  que  lo  que  los  reverendos  padres  que- 
rían y  le  significaban. 
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'88,  Con    vista  de  este  ineinorial  é   itistruineufos,  v 
otvofi  íjno  por  parte  de  los  padres  sí^  roinitierori  á  este 
tenor,  mandó  S.  E.  llustrísima  que  Don  Diego  de   los 
Reyes,  fuese  repuesto  á  su  gobierno  del.  Paraguay,  de- 
bajo de  las  penas  y  conminaciones  que  se  contienen  en 
su  decreto^  y  cometió  la  ejecución   de  todo  al  Excelen- 
tísimo señor  Don  Brtmo  Maicricia  de  Zavala^  mandan^ 
do  (x  lofi^  gobernadores  y  custodias  del  Tucuman  y  Bue- 
no  Ayres,  le  diesen  todo  el  auxilio  y  fomento  que  nece- 
sitasen. Y  no  habiendo  podido  el  señor  Don  Bruno  eje- 
cutar esta  comisión  personalmente  por  lo$  graves  em- 
barazos que  tuvo  entonces,  se  convidó   á  practicarla  y 
cumplirla  el  dicho  teniente  Rey  de  Buenos  Ayres,  Don 
Bal  tazar  Qarcia  Ros  (que  asi  me  lo  ha  asegurado  el 
mismo  señor  Don  Bruno,  y  en  efecto  se  lo   cometió.  Y 
como  este  caballero  no  solamente  ama  y  sirve  a  los  re- 
verendos padres  de  la  compañia^   sino  que  parece  que 
los  idolatra,  habiéndose  estrechado  esta  grande  resigna- 
ción con  los  vínculos  de   interés;  y  no  tiene  acoion  que 
no  sea  por  dictamen  é  influjo  de  su9  reverencias,  convi- 
no desde  luego,  y  se  inflamó  en  el  ápimo  y  los  intentos, 
que  los  dichos  pa$lrc9  tienen  de  entrar  con  sus  indios  á 
fuerza  de  armas  en  la  provincia  del  Paraguay,  y  hallán- 
dose tan  (lispuesto  á  haoer  la  personería  de  caudillo, 
dieron  sus  reverencias  las  órdenes  necesarias,  para  que 
de  los  pueblos   de  sus  misiones   se   aprontase  número 
considerable  de  indios  con  bocas  de  fuego,  pertrechos 
de  giicrra,  víveres  y  bastimentos,  que  sacaron  también 
de  Buenos  Ayi^es;  y  con  estos  esfuerzos  militares  contra 
una  provincia  de  fldelísimps  vasallos^  se  embarcó  el 
dicho  Don  Baltasar,  volviendo   segunda   vez  al   Para- 
guay, llevando  consigo  prevención  de  pólvora  y  balas, 
y  le  acompañaron  algunos  padres  de  la  compañia,  y  el 
señor  Obispo  Don  Fray  Joseph  Palos^  que  pasaba  á 
«n  obispado  del  Paraguay;  y  fué  acompañando  y  bendi- 
ciendo á  l(  s  que  llevaban  tantos  aparatos  de  guerra  con- 
tra sus  ovejas,  y  navegaron  por  e\  rio  Uruguay  en  em- 
barcaciones de  los  dichos  padres  h^sta  el  pueblo  y  puer- 
to de  Yapeyü^  que  es  el  primero  de  aquellas  provincias 
y  doctrinas,  y  rumbo  tan  e$traño  y  negado  á  los  espa- 
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ñoltís,  que  solo  ei.)  esta  ocasión  lo    cpncetlievon,  porq-ue 
todos  los  que  navegaban  eran  y  son  jesuítas. 

89.  Todo  este  aparato  y  disposiciones  de  guerra  lo 
formaron  y  dispusieron  los  reverendos  padres  de  la 
compañía  y  Don  Baltasíir  García  Ros,  contraviniendo 
al  orden  y  mandato  es  preso  del  excelentísimo  señor  vi; 
rey  arzobispo,  que  por  ningún  modo  mandaba,  ni  pre- 
venía que  se  valiesen  de  los  indios  tapis  6  guaranis^  ni 
nombraba  los  p¿u1res  de  la.compañia,  para  que  diesen 
auxilio  alguno,  como  consta  del  mismo  despacho  de  su 
S*  E.  ni  era  proporcionado  ni  creible,  que  teniendo  el 
señor  virey  tantos  gobernadores,  justicias  y  vasallos  dq 
S.  ÍM.  españoles,  que  lo  obedecen  con  todo  rendimien- 
to, se  valiese  par^  el  cumplímie;nto  de  sus  órdenes  supe- 
riores, del  inaudito  y  estraño  auxilio  de  los  indios  tapis; 
debiéndose  considerar,  que  ordenando  S.  E.  en  el  re- 
ferido decreto,  i^ue  el  gobernador  de  la  provincia  del 
Tucuman  diese  todo  el  socorro  y  auxilio  necesario,  no 
se  le  requirió  ni  reconvino  para  que  lo  ejiecutase;  por 
que  »o  era  este  el  ánimo  de  sus  reverencias,  sino  el  de 
entrar  con  sus  indios  á  fuerza  de  armas  á  asolar  y  des- 
truir la  provincia  del  Paraguay,  y  estinguir  y  aniquilar 
á  los  españoleé  de  ella,  como  verdaderamente  lo  inten- 
taron y  comenzaron  á  ejecutar.  Y  aunque  los  dichos  pa- 
dres conocían  el  raro  eseeso,  que  emprendieron  contr^k 
lo  mandado  y  prevenido  por  el  señor  virey ,¡no  sedetuvie- 
l-on,  ni  se  detienen  en  esjtos  reparos,  porque  viven  muy 
seguix>s  de  cualquiera  de  estos  escesfíS,  lo  subsanan  con 
el  gran  crédito  poder  y  prontos  recursos  que  hacen/pin- 
tando  las  cosas  como  quieren,  y  desfigurando  los  suce- 
sos con  el  seguro  de  que  ningún  tribunal  [esceptuando 
el  sanio  y  recto  de  US,]  tiene  aliento  para  reprender 
ni  aun  indirectamente  á  dichos  padres. 

90.  En  este  estado  todo  fué  bullir  en  las  misiones  arr 
rnamentos  y  preparativos  de  ejecutiva  guerra,  y  marchar 
destacamentos  de  indios  armados  de  unos  pueblos  á 
otros;  ensayándolos  y  adiestrándolos  los  padres  en  el 
ejercicio  y  manejo  de  las  armas,  y  alentándolos  con  la§ 
grandes  promesas,  que  bacian  á  los  indios  de  las  remu- 
rieraeioues  y  muchos  despojo?,  que  tendrían  delps  í?spar 


íftoles  y  fítinilirts  voncidas  del  Paraguay.  Y  h¿il landos^ 
í^n  las  dichas  misiones  el  señor  obispo,  viendo  estos  pre- 
parativos, se  desentendió  de  ellos,  malogrando  la  mas 
gloriosa  ocasión  tle  ejercitar  su  celo  pastoral,  deten ien- 
xio  estos  marciales  aparatos,  que  solo  prometian  sangre 
^  mortandad  y  pudiendo  pasar  con  toda  la  dilijencia  a) 
Paraguay  a  ejecutar  lo  mismo  con  aquellos  vocipos  sus 
ovejas,  que  teulan  noticia  de  todas  estas  violeatas  dispo- 
siciones, y  sin  duda  alguna,  hubiera  locn*Ado  en  ellos 
cuanto  hubiera  solicitado  y  pretendido.  Pero  como  todo 
es  menos,  que  el  dar  gusto  á  dichos  padree,  aunque  de 
ello  se  sigan  los  mas  evidentes  perjuicios,  se  cscusó  su 
8.. I.  á  todo  lo  que  sin  dnda  le  propondría  su  gran  celo 
y  caridad,  mayormente  en  la  perspicaz  agudeza  de  su 
vivísimo  talento:  y  aun  se  negó  á  las  persuasivas  ins- 
tancias, qne  por  cartas  le  hicieron  siempre  algunos  pru- 
dentes y  celosos  prelados  del  Paraguay. 

91.  Juntóse  el  numeroso  ejército  de  indios  en  los  pue- 
blos de  Santa  Sosa,  y  Santa  María,  que  son  los  mas  in- 
mediatos al  rio  Tebiquari,  y  de  las  poblaciones  de  los 
españoles  del  Paraguay,  y  con  diez  y  siete  vecinos  de 
]a  Villa  Rica  que  se  agregaron  á  este  escrito,  se  enca- 
minaron á  principios  de  Agosto  de  1724,  á  esguazar  y 
pasar  de  noche  dicho  rio,  Tebiquari;  y  habiendo  oido 
él  ruido  los  soldados  de  la  guardia,  que  está  á  poca  dis- 
tancia, bajaron  a  reconoeerlo  á  deshoras  algunos  espa- 
ñoles, y  apenas  entraron  por  la  arboleda  y  maciegas  de 
la  orilla,  improvisamente  les  dispararon  muchos  fuzila- 
sos  con  bala  los  indios  que  estaban  ya  embarcados  de 
la  otra  banda:  con  cuya  novedad  retrocedieron  apresu- 
radamente los  dichos  soldados,  sin  que  ninguno  queda- 
se herido,  y  dieron  par;te  á  Don  Ramón  de  las  Llanas^ 
que  estaba  con  cien  hombres  á  dos  ó  tres  leguas  de 
aquel  sitio,  esperando  al  seQor  obispo:  en  la  intelijencia 
que  tuvieron,  do  que  no  podía  tardar  S.  I,  y  á  cuyo  re- 
cibimiento habia  salido  como  diputados  del  cabildo  se- 
cular, auncjue  fué  en  vano,  porque  no  pareció  el  señor 
obispo. 

92.  El  dia  siguiente  marchó  todo  el  ejército  de  in- 
dias para  la  estancia  d^l  maestre  de  campo  general  Don 
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Sebastian  Fernandez  Montiel^  que  está  una  legua  ebr- 
ia de  la  parte  de  allá  del  rio,  y  habiéndola  hallado  sola 
y  despoblada,  porque  la  gente  que  había  en  ella  la  de- 
samparó apresuradamente  á  vista  de  la  multitud  de  los 
indios,  y  estos  con  desmedido  furor  forzaron  las  puertas, 
rompieron  los  candados,  y  la  saquearon  con  crueldad  y 
tiranía,  y  con  impío  desenfrenamiento  destrozaron  y  que- 
braron las  imájenes  que  habia,  y  las  echaron  por  el  sue- 
lo, y  después  mataron  crecido  núniero  de  vacas  del  di- 
cho Montiel,  por  solo  hacer  daño,  y  se  llevaron  k  su 
real  los  dichos  indios  otra  gran  porción  de  vacas  Vivas. 

98.  Con  la  evidencia  de  este  suceso  hizo  Don  Ramón 
do  las  Llanas  un  exhorto  á  dicho  Don  Baltasar,  dicién- 
dolé,  que  ¿como' na  Biijetaba  los  indios  de  su  ejército?  Y 
que  si  tenia  que  manifestar  despachos  y  órdenes  supe- 
riores, entrase  á  nranifestarlos  á  la  ciudad,  donde  seria 
bien  recibido,  y  los  despachos  obcdecid(>s,  con  otras  es- 
presiones, áeste  tenor:  ácuyo  exhorto  dio  una  respues- 
ta yerbal  el  dicho  Don  Baltasar  .muy  impropia,  arro- 
gante y  desatenta. 

94.  Habiendo  llegado  á  la  Asunpclon  la  noticia  de  Iqs 
primeros  estragos,  que  venian  íiaciendo  los  dichos  in- 
dios del  ejército  de  Don  Baltasar;  y  subiendo  qu<^ 
traian  animó  de  llevar  á  sangre  y  fuego  la  provincia,  se 
conmovieron  todos  los  vecinos  voluntariamente  á  la  de- 
fensa de  sus  vidas .  y  honras,  concciendo  la  bárbara 
crueldad  de  estos  indios;  y  salieron  con  Don  Josef  de 
Antequera  y  el  cabildo,  y  caminaron  cerca  do  tres  mil 
hombres  entre  españoles,  indios  y  mulatos,  y  itégaron  á 
avistare  los  dos  ejércitos  el  dia  doce  de  Agosto;  y  co- 
mo estaban  los  indios  fortificados  con  dos  baterías  de 
artillería,  empezaron  á  disparar  á  los  del  Paraguay  algu- 
nos cañonazos;  y  estos  les  correspondieron  con  otros  tan- 
tos, y  luego  se  retiraron  á  la  estancia  de  D,  Felipe  Ca- 
bafíaSj  una  legua  con  poca  distancia  (que  la  he  visto) 
apartada  del  i-eal  de  Don  BaHasar;  y  en  aquel. sitio  so 
mantuvieron  los  de  la  provincia  hasta  el  dia  í24  de  di- 
cho raes,  que  estando  mucha  parte  de  los  soldados  ocu- 
pados en  la  fábrica  de  un  nuevo  alojamiento,  porque  en 
el  do   la  dicha   estancia  habían  enfermado  muclios,  y 
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hallándose  la  mayor  parte  dispersa  y  apartada  de  su 
real,  salieron  osadamei>to  los  indios  en  variau  tílas,  tnar- 
chando  hacia  los  españoles,  disparando  muchos  tiros, 
y  provocándolos  con' voces  altas,  muy  injuriosas  y  ofen- 
sivas al  crédito  de  la  nación,  y  reconociendo  que  se  ve- 
nían acercando  muého,  trataíon  apresuradamente  los 
españoles  de  juntarse  hasta  ^eteóieiítos,  y  salieron  á  re- 
cibir y  detener  el  ímpetu  de  nVas  de  seis  mil  indios,  y  se 
travo  la  batalla  de  una  parte  y  otra,  hasta  que  los  gua- 
ranis  volvieron  la  espalda,  y  siguiéndolos  con  empeiio 
los  españoles,  se  arrojaron  al  rio  Tebiquari,  á  domle 
perecieron  ahogados  muchos  mas  indios,  que  en  el  com- 
bate. 

95.  Esté  fué  el  modo/  con  que  Don  Baltasar  Garcia 
Ros  entró  en  el  Paraguay,  y  este  es  el  suceso  verdade- 
ro de  la  batalla,  que  refiero  sustancial  y  brevemente, 
para  que  US.  se  entere  de  su  reaíidad,  y  conozca  el  favor 
del  cielo,  que  tuvieron  aquellos  infelices  y  oprimiidos 
españoles:  cuya  relación  confiesan,  y  está  probada  por 
los  mismos  parciales  y  afectos  de  los  pfiadrés  de  la  com- 
pañía, y  de  don  Diego  de  los  Keyos,  que  se  hallaron 
en  la  función.  Sin  emb*argo  de  esta  evidente  certidum- 
bre, han  desfigurado  de  tal  suerte  este  suceso  los  di- 
chón reverendos  padres  en  varias  relaciones  y  escritos, 
que  han  hecho  y  remitido  á  Lima  y  Europa,  suponien- 
do unas  cosas  tan  inauditas  con  unos  coloridos  tan  en- 
gañosos; que  habiendo  yo  visto  y  leído  algunas  de 
ellas  he  quedado  con  aquel  asombro,  que  padece  la  in- 
tegridad, cuando  vé  destrozada  la  razón  y  ofendida  lai 
verdad  y  la  justicia. 

96.  El  empeño  y  ardimiento,  que  tuvieron  los  dichos 
padres  en  dar  y  apresurar  la  batalla,  ademas  de  ser 
muy  cierto  y  notorio,  se  manifiesta  con  evidencia  por  el 
contesto  de  las  mismas  cartas  orijinales  de  sus  reveren- 
cias, que  se  cojieron  aquella  tarde  con  los  demás  pape- 
les, que  estaban  en  la  escribanía  de  dicho  Don  Baltasar, 
y  los  que  tenían  los  padres  en  sus  carretones,  que  tá^n- 
bien  se  cojieron  con  lo  demás  que  se  halló  en  su  real, 
y  fué  tan  grande  el  conato  de  los  padres  para  que  se 
anticipase  el  combate,  que  no  quisieron  esperar  los  dos 
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«cientos  españoles^  correntinos,  qiíe  vetiiati  marchan<Íor 
á  incorporarse  con  ellos  por  orden  del  señor  Don  Bru- 
no Mauricio  de  Závala,  gobernador  de  Buenos  Avres, 
V  en  virtud  de  la  del  excelentíüimo  señor  Virev  Arzo- 
bispo,  para  dar  auxiüo  al  dicho  Don  Baltasar;  porque 
como  el  padre  Policarpo  Duffo,  cura  de  Santa  M^iría^ 
y  el  padre  Antonio  Rivera;  cura  de  Santiago,  que  esíta^ 
ban  en  el  ejército,  eran  los  que  verdaderamente  daban 
las  disposiciones  de  la  guerra,  y  gobernaban  los  indios^ 
Á'm  que  Don  Baltasar  tuviera  accir)n  alg-una  ó  detérmi* 
nación,  porque  solo  era  comandante  6  general  en  el 
Hotnbre,  y  lo  misntó  pasaba  con  el  maestro  de  camp0| 
que  nombró  Francisco  Duarte,  y  el  sárjenlo  mayor  Es- 
teban de  Mora,  ambos  vecinos  á^  Villa  Rica,  que  me 
lo  han  dicho  y  confesado  asi  ellos  mismos  con  toda  rea- 
lidad en  conversación  privada;  añadiéndome  también, 
que  los  dichos  indios  salieron  de  su  acompañamiento^ 
á  dar  batalla  sin  noticia,  ni  licencia  de  dicho  Don  B'ai.- 
tasar,  y  solo  por  el  orden  é  impulso  de  los  dichos  pa* 
dres. 

97*  Cuando  pasé  por  el  paraje  y  sitio  de  dicho  com- 
bate, me  enseñaron  y  vi  los  fositos  pequeños,  á  moda 
de  sepulturas  apartados .  unos  de  otros,  que  habian  he- 
cho para  cordón  ó  trinchera,  qae  fortiñcau  y  aseguran; 
el  real  de  Don  Baltasar;  y  no  es  creíble  que  un  caba- 
llero, que  ha  servido  on  los  ejércitos  de  Europa,  y  que 
actualmente  ejerce  un  eíttpleo  mifitar  de  consideración 
en  Buenos  Ayres,  hubiese  trazado^  ni  dispuesto  «eme- 
jante  bisoñada,  la  cual  fué  ciertamente  dirijida  y  orde-, 
niída  por  los  dichos  reverendos  padres,  y  por  los  indios 
mandones  de  su  ejercita.  Lo  cierto  es,  que  cuando  re- 
conocí el  espresado  sitio,  tuve  gran  sentimiento  y  no 
poca  cólera  de  ver,  que  un  caballero  del  grado  de  Don 
Baltasar  se  hubiese  dejado  tapar  los  ojos,  y  conducir 
tan  inadvertidamente  al  grande  desiare  que  padeció. 

98.  Tres  sumarias  actuó  el  dicho  Don  Baltasar  Gar- 
cía Ros,'  una  en  el  puerto  de  santa  Rosa,  otra  en  el  rio 
Tebiquari,  y  la  tercera  en  la  ciudad  de  las  Corrientes; 
y  todas  las  remitió  al  Exorno,  señor  Virey,  y  debo.de-^ 
cir^  que  todos  los  testigos  que  dccIai*aron  en  ellas,  son 
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notoriamente  apasionados  de  los  reveretidos  padres  dtf 
la  compañía,  y  de  Don  Diego  de  los  Reyes,  y  algnnos 
de  ellos  estaban  fujitivos  de  la  provincia,  y  retraídos 
en  los  pueblos  de  los  dichos  padrea  por  las  causas  gra- 
ves, que  se  les  habían  hecho  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, y  no  solamente  tuvieron  las  sumarias  este  grave 
defecto,  sino  que  se  les  añadió  el  muy  inicuo  é  injusta 
de  firmar  a  ciegas  todos  los  testigos  todo  el  contesto  de 
las  declaraciones,  que  hacia  y  dictaba  Don  Roque  Her- 
rera (que  asistió  siempre  á  dicho  Don  Baltasar)  lo  eual 
se  conoce  con  evidencia  en  el  mismo  estilo  parrafeado, 
y  conforme  de  las  cláusulas,  que  distan  infinito  de  la 
capacidad  y  estilo  limitado  que  tienen  los  sujetos  que 
he  comunicado,  y  se  han  ratificado  en  ellas:  pues  aun- 

ane  los  que  han  comparecido  confiesan,  que  las  dichas 
eclaraciones  son  suyas,  y  las  han  ratificado;  es  cierto 
que  en  las  preguntas,  que  yo  les  hacia  dentro  y  fuera 
det  juramento,  conocia  la  incapacidad  é  ignorancia  de 
los  mas  de  ellos,  y  el  imposible  de  que  pudiesen  haber- 
se esplicado  en  el  modo  y  con  los  pensamientos,  que 
tienen  las  dichas  declaraciones  de  las  sumarias;  pero 
todavia  se  comprueba  esto  con  otra  superior  é  instru- 
mental evidencia,  y  es  la  de  que  el  mismo  Don  Roque 
de  Herrerra,  habiéndole  encontrado  al  volver  del  Para- 
guay en  la  ciudad  de  las  Corrientes,  y  visitádome  al- 
gunas veces,  me  dijo  con  toda  claridad,  que  habiendo 
conocido  el  poco  espíritu  é  intelijencia  de  dicho  Don 
Baltasar  [en  la  primera  ocasión,  que  pasó  al  Paraguay 
á  reponer  á  Don  Diego  de  los  Reyes  en  el  gobierno,  y 
no  pasó  del  río  Tebiqnarí]  y  reconociendo  el  descon- 
suelo que  tenia,  le  dije,  no  le  de  cuidado  ni  se  aflija  US. 
que  yo  le  sacaré  en  volandas  de  todo,  y  lo  dispondré  de 
suerte,  que  el  señor  Yirey  consuma  de  una  vez  á  estos 
picaros  del  Paraguay;  y  que  habiéndose  retirado  á  su 
toldo  ó  carretón,  hizo  un  auto  largo,  que-  lo  firmo  el 
mismo  Don  Baltasar;  y  a  su  tenor  hizo  las  declaracio- 
nes, que  firmaron  los  testigos,  porque  eran  unos  badu- 
laques; y  si  no  hubiera  sido  por  él,  no  hubiera  hecho 
cosa  Don  Baltasar,  ni  se  hubiera  sabido  manejar:  pa- 
labras ciertamente  del  dicho  Don  Roque,  y  tan  pro- 
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pías  y  naturales  auyaa,  que  no  las  dudará  njQguno  d« 
los  que  lo  conocen.  T  también  es  igualmente  cierto, 
que  todos  ios  mas  de  estos  declarantes)  conro  se  man- 
tienen con  el  favor  de  los  padres,  y  les  permiten  la  en* 
irada  á  sus  pueblos  y  asistencia  en  ellos,  fiándoles  al- 
gunos efectos,  con  que  se  vandean  y  mantienen;  viven 
tan  sujetos  y  resignados  á  dichos  padres,  que  por  com* 
placerlos  declaran  herejías,  y  están  muy  seguros  de  que 
no  les  puede  sobrevenir  daño  alguno,  por  concurrir  es-¿ 
las  y  otras  cosas  muy  injustas,  como  se^  en  beneficio  de 
sus  reverencias;  y  ademas  de  esto  he  conocido  y  espe- 
rimentado  en  algunos  de  los  parciales  de  dichos  padres 
unas  iniquidades  cstraordinarias,  y  mu]^  depravadas 
intenciones,. y  de  los  sujetos  de  estas  prendas  hacen  loa 
padres  la  mayor  estimación,  y  ponen  grande  empeño  en 
ampararlos  y  defenderlos;  porque  saben  qne  no  repara» 
ni  escrupulizan  en  servirlos  con  Sus  personas  y  con  sus 
firmas  en  cuantas  injusticias  intentan  los  dichos  padres;- 
Por  cuyas  evidentes  y  constantes  razones  deben  ser  des- 
preciadas las  dichas  tres  sumarias,  y  reputadas  por 
instrumentos  injustos,  falsos  é  indignos,  de  qne  por 
«líos  procedan,  ni  determinen  los  tribunales  y  jueces» 
que  deseen  y  deben  obrar  en  Dios  y  en  justicia,  y  asi 
lo  siento  y  lo  conozco  con  firme  y  católica  realidad. 

99.  Don  Martin  de  Chavarri  y  Vallejo,  rejidor  de 
nquella  cindad,  y  actual  maestre  de  campo  general, 
hizo  una^esclamacion  (que  está  con  los  autos)  ante  el  se- 
flor  Obispo  Don  Fray  Joseph  Palos,  la  cual  se  remitió 
luego  al  punto  al  colejio  de  Córdova,  como  de  ella  mis- 
ma t^onsta,  y  con  otros  papeles  la  despacharon  por  los 
aires  al  Excelentísimo  sefior  Virey,  y  el  dicho  Don  Mar- 
tin rae  ha  dicho  y  protestado  mas  de  dos  veces  con  el 
mas  vivo  sentimiento,  y  aun  con  lágrimas  en  sus  ojos, 
que  no  pensaba  ni  tenia  intención  ni  motivo  para  hacer 
semejante  esclamacion;  pero  qne  fué  tal  la  efic^icia,  é- 
instancia  que  le  hizo  el  señor  Obisgo  Palos,  y  lo  per- 
suadió tan  vivamente  durante  muchod  dias,  que  contra 
toda  su  voluntad  lo  redujo,  y  lo  rindió  á  que  lo  hiciéri^ 
c6mo  au  Ilustris|ma  quiso;  y  después  por  las  mismas 
instancias  se  ha  ratificado  en  eUas^  porque  el  espresado 
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Don  Martin  de  Chavarri  es  muy  amante  de  su  quie- 
tud,  y  en  poniéndole  u  la  vista  algtin  escollo  de  los  quo 
sabe  abultarla  ponderación  y  el  ingenio,  porque  no  le 
coja  la  tormenta  que  imajinnda  le  asusta,  se  dejara 
rodar  á  un  despeñadero  evidente,  y  creerá  que  es  raenu^ 
mttiy  que  el  que  le  habian  finjido  y  representado, 

100.  Don  Juan  Caballero  de  Afiasco,  rejidor  tam- 
bién de  dicha  ciudad  de  la  Asunción,  hizo  >otra  escla- 
xuacion,  yde  este  me  admira  menos,  porque  es  un  dea- 
baratado,  caviloso  con  una  estupenda  tontera,  en  todas 
8US  cosas  y  acciones,  y  es  ciego  parcial  imprudente  *de 
los  reverendos  padres;  porque  algnnas  veces  querién- 
doles servir,  les  daña  con  su  atropellada  inadvertencia, 
Con  todo  esto  es  incapaz  por  si  solo  de  hacer  ni  escia- 
macion  ni  escrito,  ni  otra  ninguna  cosa,  que  se  reduzca 
á  término  ni  estilo,  pero  tiene  la  eran  docilidad  de  de- 
jarse influir  y  rellenar  para  todo  lo  que  es  injusticia  y 
$in  razón. 

101.  Don  Dionisio  de  Otazu,  alferesreal,  es  de  tan 
corto  espiritu  y  apagada  naturaleza,  que  no  parece  vis- 
caino:  tiene  acreditada  una  veleidad,  que  no  es  malicia, 
6Íno  obediencia  á  quien  le  domina;  cree  que  no  pueden 
errar  los  hombres  que  saben  mas  que  él,  y  tiene  por  vir- 
tud rendirse  á  lo  que  proponen  sin  embarazarse  á  co- 
nocer la  intención  que  llevan,  ni  el  ñn  á  que  se  enca- 
mina; y  con  ejecutar  lo  que  no  alcanza,  y  le  influyen 
otros,  queda  con  muy  entera  y  sosegada  serenidad. 

102.  £1  fiel  ejecutor  Don  Andrés  Benitez  es  golfo 
de  la  sencillez,  y  el  nonplt4s  uüra  de  la  candida  frial- 
dad: no  solamente  es  dócil  de  naturaleza,  y  de  genio  be- 
nigno, sino  que  toca  en  una  «navidad  y  blandura  tan  ra- 
ra, que  pudiera  tenerse  por  una  racional  é  insulsa  ma- 
deja. Mas  bien  echará  veinte  firmas  en  duda,  que  dete- 
nerse en  jna  que  le  cueste  algnn  discurso  ó  contradic- 
ción 6  que  le  pueda  cansar  algún  cuidado,  ó  fervor  de 
aquellos,  que  juntamente  ocasiona  el  celo  y  la  integrir 
c)ad,  cuando  (Quieren  apurar  las  materias  para  concor- 
dar la  determinación  con  el  acierto. 

103.  Estos  son  los  cuatro  regidores^  que  siguen  sin 
4eljberac¡pr)  propia^todas  las  >sendas,  que  los  padrp» 


~~  149  -. 

<ie  la  compañía  les  sefíalan,  y  que  a  ojos  cerrados  dieea 
rnnen  al  principio  de  la  oración.  Y  couaocl  ecñor  obk- 
l>o  Palos  ha  tomado  con  tan  fervoroso  empeño  la  defen? 
sade  todas  las  causas  do  los  reverendos  padres,  aunque 
S.  Ima.  conócela  sinrazón  de  muchas,  comome  lo  ha  con- 
fesado, tiene  ej$tos  cuatro  regidores  tan  sumamente  ren- 
didos y  sujetos  á  su  dict^nen,  que  los  inueye  y  los  yuel- 
ye  &egan  y  como  le  parece,  y  estos  se  hallan  muy  sin- 
gularmente favorecidos  del  Excmo.  señor  vireycorao 
parece  por  las  cartas  qne  reciben  y  me  mostraron  de 
S.  Ecn  dicha  ciudad  lo  cual  es  muy  consiguiente  por 
los  repetidos  informes  y  alabanzas,  que  han  hecho  de 
ellos  los  dichos  reverendos  padres  y  el  señor  obispo.  Y 
como  S.  E,  se  halla  tan  apartado  del  Paraguaj,  como 
distante  de  poder  sospechar  de  los  reverendos  padres 
unas  cosas,  que  disuenan  tanto^  y  aun  se  han  intentado 
espresar,  no  se  les  ha  dado  oído,  ni  entrada  alguna,  es 
correlativo  el  concepto  que  se  ha  hecho  en  ambas  cortes 
de  estes,  cuatro  regidores,  y  el  qne  se  tiene  de  todo  lo 
demás,  que  comprenden  la  provincia  del  Paraguay; 
aunque  verdaderamente  este  artificioso  concepto,  y  los 
espresados  informes  de  los  padres,  y  del  seflor  obispo, 
corren  toda  la  distancia  que  hay  de  la  verdad  al  engaño. 
104.  El  regidor  Pon  Joseph  de  Urujpaga,  que  murió 
pocos  dias  despnes  que  salí  de  aquella  ciudad,  ha  sido 
el  mas  calummiado,  y  contra  quien  han  arrestado  toda, 
la  artillería  de  la  sin  razón  y  del  mas  injusto  encono  los 
reverendos  padres  y  el  señor  obispo.  Y  por  las  estrafíasi 
ponderaciones  que  oi  á  los  padres  del  colejio  de  Cor- 
dova  de  este  sujeto,  luego  que  supieron  la  comisión, 
que  S.  E.  me  habia  cometido  para  el  Paraguay,  y  los 
que  después  me  remitieron  los  demás  padres  de  los  co- 
lejios  de  Santa  Fe  y  ciudad  de  las  Corrientes,  hice  un 
concepto  de  dicho  ÍJrunaga,  correspondiente  al  que¿)Ur 
diera  hacer  de  un  Lutero  ó  de  un  pertubador  público;* 
tanto  que  sin  conocerlo  le  cobré  tedio  y  horror,  y  pue- 
do asegurar  á  US.  que  siendo  el  dicho  Don  Joseph  de 
IJrunaga  uno  de  los  que  naenos  comuniqué,  porque  lo 
Mee  salir  desterrado  con  los  demás,  que  se  conteniarven 
los  despachos,  queme  confirieror,  conocí  con  clajrisími^ 
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«videncia,  lograros  fondos  de  sus  talentos  acompañado* 
de  tanta  prudencia  y  templanza,  y  de  una>i  coscumbrea 
tan  rcgnladnsy  tan  loable  moderación  y  cordura,  qu« 
considerando  6U  gran  juicio,  y  los  dictámenes  de  su  su- 
perior razón  y  justicia  que  tenia,  debo  decir  y  asegurar^ 
.que  podia  ^bresalir  entre  los  mas  célebres  ^e  sus  paisa- 
nos, y  aun  adquirir  eréditos  de  cuerdo  entre  los  maa 
aplaudidos  de  las  ciudades  grandes:  en  fín,  parecía  un  Sé- 
neca con  espada. 

105.  Don  Antonio  Rniz  de  Arellano,  Don  Francisco 
de  Rojas  y  Aranda,  y  Don  Miguel  de  Garay,  que  tam- 
bién salieron  desterrados,  son  los  tres  regidores,  que 
x:oñ  Unmaga  defendianla  razón  y  el  partido  de  la  pro- 
vincia, y  los  espresadoB  son  por  un  igual  hombres  de 
bien,  y  amadores  de  la  honra,  inelinados  á  la  justicia,  y 
que  saben  competentemente  lo  que  se  hacen,  y  lo  que 
conviene  al  honrado  cumplimiento  de  su  oficio;  y  siondo 
esto  certísimo  y  constante,  los  han  puesto  con  tan  apa^ 
stonada  calumnia,  en  el  mas  ínfimo  y  desapasionado  pre- 
dicamento., 

106.  Con  el  nombramiento  de  juez  para  la  dicha  pny 
fineta  del  Paraguay,  y  los  demás  despachos  que  se  air« 
vio  i'emitirme  el  Escelentísimo  señor  virey  marqués  de 
Castel  Fuerte,  recibi  una  carta  de  S.  E.  para  el  liustri- 
simo  señor  obispo  de  Palos,  laque  entregué  en  mano  de 
aa  Ilustrisima  el  mismo  dia  que  llegué  á  la  ciadad  de  la- 
Asunpcion;  y  habiéndola  abierto  y  leido,  me  dijo  su  Ilus 
trísima  que  el  señor  virey  le  hacia  una  gran  recomen- 
dación de  mi  persona,  y  que  le  encargaba  me  atendiese, 
instruyese  y  dirijiese  con  un  gran  celo  y  comprensión, 
para  todo  lo  que  pudiese  conducir  al  mejor  éxito  de  la 
jcomísion  que  llevaba.  Y  después  de  estas  espresiones  y 
otras  á  este  tenor,  que  su  Ilustrisima  me  dijo  contenia 
la  <^rtfl  de  S.  E.,  me  la  quiso  dar  á  leer,  para  que  ya 
qued$^  mas  bien  enterado  do  ellas,  Pero  conociendo 
la  desatención  á  que  me  esponia  en  leerla  habiéndome 
$u  lli|8trÍ6Ínia  referido  el  contesta,  me  escuse  diciendo-* 
k,  que  Bóbraba  ofrselo  a  su  Ilustrísima  para  mi  entera 
intaiijencia,  y  pdra  qnedar  ampliamente  satisfecho  del 
expresado  contesto  de  la  carta. 
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ÍOt.  Y  como  entonces  y  muolio  iienipo  después  tío' 
mi  llegada  á  aquella  ciudad,  no  supe  nada  de  lo  que 
llevo  espresado  en  este  informe;  porque  con  el  curso  del 
tiempo,  esperiencia  y  manejo  de  Us  cosas,  las  fui  vien- 
do y  comprendiendo  clara,  individual  y  desapasiona- 
damente; y  no  tenia  yo,  el  mas  leve  motivo  para  descon- 
fiar de  su  Ilustritiima,  ni  creer  que  en  su  respetable  dig- 
nidad cupiesen  afectos,  ni  pasiones  tan  empeñadas,  ma- 
yormente debiendo  proporcionarme  á  lo  que  el  Excvno. 
señor  virey  espresaba  en  su  carta;  y  no  teniendo,  ni  pu- 
diendo  tener  de  recien  llegado,  conocimiento  de  las  per- 
sonas desapasionadas  é  independientes  de  aquella  pro- 
vincia, porque  la  mayor  parte,  por  no  decir  todas,  asis- 
ten en  sus  chácaras  y  estancias  distantes  de  la  ciudad» 
y  soto  bajan  á  ella  cuando  les  precisa  y  tienen  alguna 
urjencia;  ymandándoseme  en  los  dichos  despaciios  que 
después  de  algunas  dilijencias  examinase  luego  al  punto, 
treinta  testigos  independientes  y  desapasionados  por  i;is 
preguntas  del  interrogatorio,  hecho  por  el  ñscal  de  esa 
real  audiencia,  y  que  después  prosiguiese  á  la  actuación 
de^as  demás  personas  y  larguísimas  probanasas:  pues  U 
€|ue  se  dio  por  parte  de  Don  Joseph  de  Antequera  tenia 
U 14  preguntas;  y  el  interrogatorio  que  presentó  parala 
suya  el  apoderado  de  Don  Juan  de  Mena,  se  componía 
de  185,  todo  lo  cual  se  habi^  de  ejecutar,  dentro  del  tér- 
mino de  prueba  de  los  dos  años,  Y  cuando  llegué  al  Pa- 
^Aguay  habia  corrido  ya  mas  de  la  mitad  del  es  presad  o 
término;  por  cuya  razón  me  fué  mas  preciso  redoblar  el 
trabajo,  porque  no  roe  faltara  tiempo. 

108.  Y  deseando  yo  cumplir  perfectamente  con  mi 
obligación»  con  mi  conciencia  y  con  lo  que  se  tue  orde- 
naba, y  viendo  el  imposible  de  poder  conocer  yo  los  ver- 
daderamente ind^'pendientes  y  desapasionados  de  los 
lances  de  aquella  provincia,  me  vi  precisado  [y  no  cou 
poeo  consuelo  por  entonces]  de  comunicar  e8¿a.  fiíei^te 
duda  con  S.  S.  I.  por  las  razones  que  dejo  referidas;  y 
apenas  la  comprendió,  me  dijo:  que  era  un  imposible  el 
que  se  me  mandabii,  porque  como  habia  de  conocer  yo^' 
de  recien  llegado,  los  vecinos  de  aquella  provincia  dita* 
tada,  cuando  aun  en  mucho  tiempo  de  demora  én  J»:e¡M»: 
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dad  éería  Jificul toso  el  conseguirlo;  y  áe  me .  ofreció  el 
señor  Obispo  á  nominarme  las  personas  sanas,  indepen-' 
dientes  y  desapasionadas,  para  que  yo  las  manrdase  lla- 
mar ycomparecer  por  medio  del  maestro  de  campo  ge- 
neral D.  MartJTi  do  Chavarri,  de  quien'  me  hizo  espe- 
ciales elojioiB,  y  entonces  le  signifiqué  á  S.  L  con  el  ma- 
yor fervor  de  mi  celo  y  de  iiii  pundonorosa  obligación, 
que  se  dignase  de  atetider  y  mirar  la  gravedad  del  caso,- 
y  que  en  materia  de  tanta  entidad  y  justificación  repa- 
rase, que  ponia  en  sus  manos  mi  conciencia  y  toda  \x 
confianza  que  hacia  de  S.  I.  el  Excmo.  señor  vireyfy  co- 
mo príncipe  píistor  erspiritual,  consultor  y  favorecedor 
mío,  mediase  en  esto  pujnto  por  las  semlas  del  acierto  y- 
de  la  mas  puraé  independiente  razón  y  justicia,  que  erar 
la  que  deseaba  seguir  en  todas  mis  acciones,  mayormen- 
te  en  la  elección-  de  los  treinta  testigos  independientes, 
que  habian  de  declarar ít 

109.  Esta  espresion,  con  otras  bi^n  eficaces,  hice  á 
S.  I.  con  tanto  conato  y  vehemencia,  que  lo  celebró' 
mucho,  y  me  repitió  también  otras  muchas  considera- 
ciones, que  miraban  al  nrismo  fin  que  yo  le  representa- 
ba;  y  me  ofrecicVque  lo  efecutaria  con  toda  la  entereza^ 
justificación  é  integridad  que  requería  tan  importante 
materia,  y  ann  allí  mismo  me  nombra  el  señor  Obispo 
unas  diez  ó  doce  personas,  ^ue  yo  no  conocía,  ni  aun~ 
por  sus  nombres,  y  que  en  efecto  declararon  al  tenor 
del  espresado  interrogatorio;  dispuesto  por  dicho' señor 
fiscal  de  Ltma  I>.  Gaspar  Pérez  Buelta,  eon  otros  que 
comparecieron  con  aprobación  de  S.  I.,  hasta  completar 
el  número  de  los  treinta. 

110.  Pues  coa  toda  esta  recargada  espresion,  que  tan' 
vivamente  hiceáS.  L,  sin  embargo  conocí' después  que 
\o^  tales  testigos,  que  habian  de  ser  independientes,  vi- 
nieron muchos  sumamente  apasionados,  rencorosos  y 
bien  inducidos,  asi  de  los  vecinos  del  Paraguay  que  de- 
clararon, como  de  seis  ó  siete  vecinos  de  la  Villa  Rica^ 
del  Espíritu  Santo,  que  son  por  la  mayor  parte  parcia- 
les declarados  de  los  reverendos  padres,  por  las  razones 
que  espresé  al  principio.  Y  como  cuando  lo  llegué  á 
conocer  y  comprender,  ya  era  tarde  para  el  remedio. 
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me  (juedó  solo  el  profundo  sentimiento  de  ver  frustfádsí 
mi  iptencion  por  el  mismo  medio  que  me  pareció  y  me 
debió  parecer  el  mas  seguro,  como  autorizado  y  recó^  - 
hiendable.  . 

UL  Habiendo  concluido  la  causa  isriminal,  que  ác- 
tqé  contra  D.  Hanwn  de  las  Llanas  y  estando  a  lo:^ 
ü]timo9  de  la  quQ  se  sí^ue  coatra  el  maestre  de  campo, 
general  D.  Sebastian  Fernandeps  MonUel^  y  para  empe- 
zax  la  probanza  de  los  dichos  treinta  testigos  indepOñ- 
dientesi  que  liabian  de  declarar  al  tenor  del  interroga- 
torio referido  del  señor  fiscal;  babiendo  yo  pasado  á 
visitar  á  S.  I.,  después  de  haber  eonveraíado  sobre  varioís^ 
asuntos^  me  dijo;  que  tenia  por  cierto  quo  en  dicho  in- 
terrogatorio se  cotitenia  la  pregunta,  ó  preguntas  ijobre 
que  dectaragen  los  testigos  los  daños,  perjuicios  y  menos- 
cabos que  habian  recibido  loe  revereiidoa  padres  de  la 
compañía  en  su  cokjio  y  haciendas,  con  la  espresion  que 
hicieron  de  sus  reverencias;  y  conociendo  yo  qnie  S.  I. 
y  los  reverendos  padres  sabian  ya  el  contesto  de  dicho 
interrogatorio  por  las  cartas  que  recibieron  de  Lima,  le 
dije  como  en  duda,  que  me  parecía  que  si,  y  que  estaba 
en  intelíjencia  deque  se  contenía  lo  que  S.  I.  me  espro- 
saba;  y  entoúees  me  dijo  con  grande  eficacia,  que  seria 
muy  importante  el  que  yo  suprimiese  y  no  hiciese  men- 
ciou  de  tales  preguntas,  sino  qae.Iassaívase  y  pasase  á 
las  siguienjtes  con  los  declarantes.   Aseguro  á  ÜS.  que 
ésta  especie  mé  causo  notable  y  repentina  novedad,  pe- 
ro Siín  detenerme  respondí  á  S.  I.,  qué  como  pedia  yo 
hacejT  aemejante  cosa,  que  la  consideraba  como  un  que- 
brantaniiento  espreso  de  lo  que  se  me  ordenaba,  y  que 
no  podía  dejar  de  leer  fielmente  á  los  declarantes  to* 
das  las  preguntas:  que  el  ministro  que  las  habia  forma- 
do sabría  la  importancia  de  ella^s;  y  en  medio  de  estas  y 
0tra8  ospresiones  que  le  hice,  volvió  a  insistir  de  nueVo^ 
dieiéndonre  q^ie  importaba  mucho  para  el  crédito  de 
los  padres  el  no  tocar  estas  preguntas;  porque  aunque 
sus  revereiicías  habian  escrito  al  señor  virey»  que  hd.- 
bian  tenido  eoneiderables  pérdidas  y  menoscabos  en  la 
dicha  eepulsion,  pero  que  no  habia  sido  así,  porque  era 
muy.  cierto' y  notorio,  que  no  habia  padecido  atraso  ui 
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quebranto  que  pudiera  llegar  á  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos pesos;  y  que  seria  muy  reparable,  que  los  testigos 
dijesen  y  declarasen  la  realidad  de  lo  que  había  sucedi- 
do, cuando  eotsL  era  contraria  á  lo  que  sus  reverencias 
habían  informado:  de  que  resultaría,  que  se  hiciese  me- 
nos Juicio  y  estimación  de  las  quejas  y  representaciones 
de  dichos  reverendos  padres.  Yo  volví  de  nuevo  á  ad- 
mirarme de  oír  semejantes  razones  en  un  prelado,  en 
quien  debe  estar  tan  impreso  el  amor  á  la  verdad  y  á  la 
justicia;  y  en  medio  de  todo  lo  que  me  persuadió  S.  I., 
me  mantuve  firme  en  que  no  podía  ocultar  ni  variar  las 
espresadas  preguntas  del  interrogatorio,  y  procuré  ma- 
nejarme con  el  mayor  respeto  y  atención  posible,  mo- 
viendo otras  especies  para  salir  de  aquella  conversación, 
que  verdaderamente  me  fatigaba  y  oprimía  mucho;  y  co- 
nocí que  S.  I.  no  quedó  nada  gustoso  de  mi  escusacion, 
y  yo  quedé  mucho  mas  atónito  de  semejante  propuesta. 

112.  De  allí  á  tres  días  vino  el  señor  Obispo  á  hon- 
rarme á  mi  casa  y  después  de  las  precisas  urbanidades, 
y  sin  dar  lugar  á  otra  especie,  me  aijo:  ya  be  discurrido 
un  modo  muy  seguro  para  que  U.  no  toque,  ni  haga 
mención  de  las  preguntas  del  interrogatorio,  y  quede 
con  toda  buena  opinión  y  crédito;  y  aunque  yo  me  vol- 
ví á  asombrar  con  nueva  fatiga  de  ver  en  S.  I.  este  tan 
porfiado  tesón,  le  respondí  que  cual  era  el  medio,  y  en- 
tonces me  dijo:  que  escribiría  al  Excmo.  señpr  virey, 
participándole  las  razones  que  ya  me  habia  espresado, 
y  que  claramente  le  diria  á  S.  E.,  que  la  culpa  ó  reparo 
que  se  podia  poner,  recayese  en  S.  1.,  y  que  se  haría 
cargo  de  ella,  y  que  ademas  de  esto  me  lo  agradecerían 
muy  cumplidamente  los  dichos  reverendos  padres. 

113.  Aseguro  á  US.  con  toda  protesta  y  verdad,  que 
al  oir  estas  espresiones  me  confundía  de  suerte,  que  lle- 
gaba á  ser  interior  irritación,  y  reprimiéndome  cuanto 
fué  posible,  le  respondí  con  la  mayor  templanza  y  reve- 
rencia, escusándome  a  ejecutar  lo  que  S.  I.  me  propo- 
nía, hasta  que  instándome  nuevamente,  y  diciéndome 
que  si  no  bastaba  que  S.  I.  se  hieíese  cargo  de  todo,  le 
dije:  señor,  yo  no  dudo  que  el  Excmo.  señor  virey  apre- 
ciará cuanto  US.  I.  le  participare,  y  tengo  por  muy  cier- 
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to,  quo  S.  E.  le  responderá  con  la  grande  atención  y 
poKtica,  que  practica  con  todos  los  señores  obispos;  pero 
como  yo  no  tengo  dignidad  ni  carácter  alguno,  que  me 
penga  á  cubierto  de  la  indignación  de  S.  £.  me  repren- 
derá y  escribirá  con  tinta  de  alacranes,  que  me  raje  el 
alma,  y  ejecutará  conmigo  cuanto  quisiere  y  hallare  por 
conveniente:  porque  yo  no  debo  buscar  parecer  ni  arbi- 
trios en  los  puntos  en  que  no  debo  tener  duda  alguna 
como  en  este,  y  me  callé.  Y  aunque  S.  I.  dijo  algunas 
otras  cositas,  admirándose  del  reparo  y  dificultad  que  yo 
ponia,  no  le  respondí  mas,  y  solo  procuré  disimular  la 
rara  impaciencia  y  desazón  en  que  me  hallaba,  y  con 
esto  cesó  esta  conversación,  y  á  poco  tiempo  se  despi- 
dió de  mi« 

114.  Este  fué  el  primer  caso  en  que  conocí  el  fervor, 
üon  que  S.  I.  se  empeñaba  en  favorecer  los  padres  de 
la  compañía;  y  por  no  propasarme  á  hacer  juicio  de  tan 
injusta  sin  razón,  yo  mismo  le  disculpaba,  atribuyendo 
á  solo  esfaerzo  de  quien  protejo  una  causa,  hasta  que 
después  vi  y  esperimenté  otras  acciones  en  S.  I.  que  me 
obligan  á  decir  y  declarar,  que  procede  (en  cuanto  mi- 
ra á  los  lances  del  Paraguay,  y  pertenece  á  los  di- 
chos reverendos  padres)  contra  lo  mismo  que  le  consta 
y  conoce  y  que  procura  con  su  gran  viveza  y  delicado 
injenio  dar  bulto  y  cuerpo  á  todo  cuanto  puede  ser  in- 
jurioso á  los  vecinos  del  Paraguay,  contra  el  constante 
curso  de  la  realidad;  por  solo  complacer  y  obligar  álos 
dichos  revei^ndos  padres,  á  cuyas  invectivas  y  suposi- 
ciones, que  hacen  como  tan  apasionados,  da  S.  I.  todo 
concepto,  y  añade  cuanto  puede  conducir  á  sus  intentos. 

115.  Y  una  de  las  muchas  cosas,  que  califican  esto, 
es  el  que  habiendo  comparecido  inmediatamente  los 
declai'antes,  después  de  esta  tan  empeñada  instancia  del 
señor  Obispo,  muchos  de  ellos  declararon,  que  los  di- 
chos padres  habian  tenido  considerables  pérdidas  y 
perjuicios  en  sus  estancias,  en  sus  crias,  y  ganados,  j 
que  habian  sido  muy  perjudicados  en  la  dicha  espulsion. 
Considere  US.  lo  que  á  vista  de  esto  se  ofrece  á  la  re- 
flexión, mayormente  á  la  perfecta  y  esclarecida  de  US. 

J16.  En  fin  debo  decir,  para  crédito  de  la  verdad  y 
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ilescargo  de  mi  obligación  y  mi  conciencia,  que  todo  ó 
lo  mas,  qne  han  declarado  los  treinta  testigos  poi*  el 
interrogatorio  del  señor  fiscal,  es  tan  injneto  y  tan  fal- 
so, como  lo  que  declararon  los  testigos  de  las  sumariac^ 
que  hizo  el  coronel  Don  Baltasar  Garcia  Ros,  aunque 
se  han  ratificado  en  ellas,  como  dejo  espresado;  parque 
junas  y  otras  han  procedido  con  pasión  y  con  malicia, 
inducidos  y  sujendos  fuertemente;  y  los  demás  testigo^ 
qne  ha  presentado  el  apoderado  de  Don  Joseph  de  An- 
tequera para  la  probanza  qne  ha  dado,  y  los  que  asi 
mismo  han  concurrido  para  la  de  Don  Juan  de  Me- 
na y  Velasco,  por  lo  común  de  ellos  declararon  la  ver- 
dad de  las  causns,  y  han  producido  con  justificación; 
porque  muchas  cosas  de  las  que  confiesan  y  declaran, 
se  están  viendo  patentes  y  manifiestas  al  cielo  y  á  los 
hombres,  que  no  tienen  vendados  los  ojos  de  una  ciega 
maliciosa  y  depravada  pasión;  y  estos  testigos  de  las 
últimas  probanzas,  como  que  aman  y  anhelan  la  justi- 
cia, se  qupian  y  claman  de  tantos  agravios,  injurias  atra- 
aos, y  desdoros  que  han  padecido  p  padece  por  lá  mor- 
tal enemiga,  é  injusta  persecución  de  los  padres  de  la 
compañía  y  sus  secuaces. 

117.  En  una  de  las  últimas  conversaciones,  que  tu- 
ve en  el  Paraguay  con  el  dicho  señor  Obispo  Palos,  me 
(lijo  con  grande  firmeza,  que  Don  José  dé  Antequera 
se  habia  perdido  por  su  culpa,  y  que  había  malogtado 
su  buen  entendimiento;  por  no  haber  imitado  á  Don  Bal- 
tasar García  Ros,  cuando  fué  gobernador  del  Paraguay 
que  en  un  todo  se  snjetó  á  los  reverendos  padres;  y  le 
valió  muy  crecida  porción  de  caudal,  porque  desde  que 
llegó  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  entregó  al  padre  procu- 
rador de  misiones  toda  la  hacienda  de  géneros;  y  mer- 
cancías que  llevaba;  y  este  los  despachaba  en  las  em- 
barcaciones; de  dichas  misiones  aquellas  doctrinas,  y  es- 
pecialmente á  los  cuatro  pueblos  nombrados  que  están 
mas  inmediatos  al  Paraguay,  y  con  las  demás  crecidas 
porciones  de  efectos  y  mercaderías,  que  se  conducían 
de  cuenta  de  dichos  padres  para  el  tráfico,  que  tienen 
pon  los  vecinos  de  la  Villa  Rica  y  la  de  Curuguati,  embe- 
|)ían  también  los  que  pertenecían  á  dicho  Don  Baltasar 
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y  cobraban  los  padres  el  importe  en  el  mismo  ofecto  de 
yerba,  y  demaá  cosas,  y  las  eonducian  por  su  mano,  y 
^en  sus  mismas  embarcaciones  al  procurador  de  misiones 
del  colejio  de  Santa  Fé,  y  este  las  vetidia  á  plata,  y  le 
apartaban  á  dicho  Don  Baltasar  las  cantidades  que  le 
correspondian  descontados  los  coitos  y  gastos,  y  libra- 
ba y  disponía  de  ellas  como  te  parecía,  y  que  todas  las 
remisiones  de  hacienda  y  mercaderías  para  dicha  nego- 
ciación de  Don  Baltasar,  so  encaminaban  [aun  actual- 
mente] por  mano,  direccipn  y  manejo  de  dichos  reve- 
rendos padres,  y  con  mas  especialidad  en  el  tiempo  que 
fué  gobernador  de  dicha  provincia  del  Paraguay;  y  aña- 
dió su  Ilustrísima  en  el  poco  tiempo  que  le  duró  dicho 
gobierno,  adquirió  mas  caudal  por  este  medio  que  si  lo 
hubiera  servido  lauchoe  años;  porque  como  los  procu- 
radores y  padres  curas  de  dichas  misiones  son  tan  dies- 
tros comerciantes,  procuraban  darle  mucho  aumento  á 
lo  que  vendían  y  manejaban  de  su  cuenta;  y  concluyó 
su  Ilustrísima  diciendo,  que  siDon  Joseph  de  Antequera 
hubiera  hecho  lo  mismo,  tuviera  mucho  caudal  y  esti- 
mación, y  los  padres  le  hubi  eran  favoreciólo  y  no  sel  vie- 
ra en  los  trabajos  que  padece,  por  haber  caminado  por 
Otras  lincas  y  desazonado  á  dichos  reverendos  padres. 

118.  Yo  escuché  y  atendí  muy  apaciblemente  ásu 
Ilustrísima  esta  narración,  sin  impugnarle  ni  contrade- 
cir cosa  alguna;  en  medio  de  que  me  causo  notable  es- 
trañeza oír  á  un  prelado  celebrar,  y  dar  por  bueno  este 
tráfico  y  comercio  de  los  padres  cuifas  misioneros  co)i 
otras  muchas  consideraciones  que  resultan  át  esto:  quo 
aun  á  ía  tosca  insuficiencia  mía  se  le  ofrecen,  para  ca- 
lificar lo  que  llevo  dicho  de  los  padres,- y  de  la  ciega  cet- 
vidumbre  del  buen  caballero  y 'obediente  Don  Bi^tasar. 

119.  Con  estos  manejos  y  facilidad,  que  tienen  los 
dichos  padre»  para  habilitar  las  dependencias  y  nego- 
ciados, dominan  en  los  gobernadores  y  los  ju.eces,  y 
muy  especialmente  en  los  señores  obispos,  que  les  con- 
signan las  remisiones  de  caudales  &  España;  y  por  las 
recomendaciones  y  agencias  de  los  padres  esperan  y 
consiguen  los  ascensos  á  mejores  mitras;  y  por  lograr 
este  tan  anhelado  fin  (íe  st|s  deseos  (que  lo  es  en  la  ma-. 
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yor  parte  tle  los  señores  obispos)  no  reparan  en  cora- 
ptacer  á  lo6  diclios  padres  en  cuanto  imaginan.  Y  aun 
;que  muchas  de  las  cosas  que  intentan,  lastiman  ia  razón 
y  la  justicia,  cómo  los  señores  obispos  no  tienen  valor 
niconstancia  para  contradecirlos,  sedejan  llevar  del  cor- 
riente, y  aplaudirlas  y  fomentarlas,  como  lo  lia  ejecuta- 
do el  Ilustrísimo  señor  obispo  Don  Fray  Joseph  de 
Palos  en  varios  informes  que  ha  hecho;  y  especialmen- 
te en  una  carta  impresa  en  Lima  y  en  las  misiones,  que 
escribió  su  llustrísima  respondiendo  á  otra  de  Don  Jo- 
seph de  Antéquera,  en  que  verdaderamente  oorrió  el 
señor  obispo  la  pluma  con  grande  empeño  y  energía; 
pero  tan  apartado  de  los  sucesos,  que  no  queda  poco 
lastimada  ia  razón  de  ver  tan  gravemente  autorizados 
unos  casos,  y  unas  ponderaciones,  que  no  tienen  mas 
fundamento,  que  el  haberlas  querido  imaginar  los  que 
.ásu  Ilustrisima  se  las  refirieron  ó  los  que  quisieron  in- 
ñuirlas  ó  suponerlas. 

120»  y  para  que  US.  se  sirva  de  disculpar  esta  tan 
clara  espresion,  que  parece  se  opone  á  la  modestia  y 
consideración,  con  que  se  debe  tratar  á  los  señores  obis- 
pos; y  q^ie  verdaderamente  el  significarlo  me  cuesta 
muy  penetrante  dolor;  y  así  mismo  para  que  US.  conoz- 
ca hasta  donde  se  estiende  el  empeño  y  la  pasión,  me  veo 
precisado  á  manifestar  y  declarar,  que  por  el  año  de 
1724  ó  1725,  estando  el  Ilustrísimo  señor  Don  Frav 
Joseph  de  Palos  en  la  ciudad  del  Paraguay,  escribió  al 
padre  Joseph  Aguirre,  rector  del  colejio  grande  de 
Córdova  del  Tucuman,  provincial  que  habia  sido,  remi- 
tiéndole cuatro  ó  cinco^firmas  en  blanco;  cada  una  en  su 
pliego  de  papel,  para  que  dicho  padre  José  Aguirre,  que 
habia  sido  el  factor  y  fomentador  de  los  disturbios  del 
Paraguay,  las  llenase,  y  pusiese  todo  lo  que  le  parecie- 
ra conveniente,  y  las  remitiese  á  S.  M.  y  al  Excmo.  se- 
ñor virey  con  las  fechas  que  llevaban  del  Paraguay. 
Con  efecto  lo  ejecutó   el  dicho  padre  Aguirre,  agre- 

{^ando  ácada  firma  varios  pliegos  escritos  con  largas  re- 
aciones  y  voluntarias  suposiciones,  todas  contra  los  ve- 
cinos del  Paraguay.  Y  en  Madrid  y  en  Lima  han  hecho 
grande  operación,  y  ee  les  ha  dado  grande  crédito   á 
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estos  informes  del  señor  obispo,  que  no  tienen  mas  que 
8U  firma,  rercitida  de  quinientas  leguas  de  distancia; 
esponiendo  sn  Ilustrisima  su  opinión  y  su  conciencia 
(sin  reparo  alguno)  al  desmedido  encono  de  la  perspi- 
caz viveza  de  un  sujeto  tan  apasionado,  como  lo  fué  en 
estas  materias  el  dicho  padre  Joseph  de  Aguirre. 

1^1.  Este  quizás  inaudito  ejemplar  en  un  sefior  obis- 
po, es  sin  embargo  cierto  y  constante,  y  con  verdadera 
Idealidad  y  profunda  congoja  me  lo  refírió  y  confesó  en 
el  Paraguay  el  año  de  17¿9  el  padre  Juan  Tbmas  de 
Araos,  reüjioso  sacerdote  de  la  misma  compaiiia,  que 
fué  quien  escribió  y  llenó  los  dichos  informes,  dictán- 
doselos y  ordenándoselos  sn  tío  el  dicho  padre  Joseph 
de  Aguirre  en  el  espresado  colejio  de  Córdova  por  el 
año  de  17^5,  en  el  cual  se  mantuvo  sin  salir  de  él  has- 
ta el  año  de  17^6,  que  pasó  al  colejio  de  Buenos  Ayres 
el  dicho  padre  Juan  Tomas;  y  hasta  este  tiempo  le  co- 
muniqué y  presenté  como  paisano  repetidas  veces,  al 
dicho  padre  Araos,  en  el  dicho  colejio  y  ciudad  de 
Córdova,  donde  asistió  y  residió  desde  años  antece- 
dentes, como  es  público  y  constante  á  todos. 

1S2.  La  letra  del  dicho  padre  Araos  es  muy  conoci- 
da y  clara,  y  tengo  en  mi  poder  varias  cartas  y  papeles 
de  esípresada  letra  y  firma,  que  remitiré  alguna  á  US. 
para  que  por  los  medios,  que  le  parecieren  convenientes, 
se  pueda  cotejar  con  la  de  los  dos  jinfprmes,  que  tuviere 
S.  JB.  de  dicho  señor  obispo,  si  no  los  hubiere  remi- 
tido el  señor  virey  á  S.  H.  y  se  compruebe  mas  plena- 
mente la  realidad  délo  que  llevo  espresado,  y  déla  pu- 
ra é  ingenua  confesión  de  dicho  padre  Tomas  Araos. 

123.  Otros  muchos  ca^os  y  sucesos  evidentes  pudiera 
referir,  y  algunos  de  los  que  yo  mismo  he  esperimenta- 
do,  que  son  muy  conducentes  y  conformes  á  lo  que  que- 
da espresado;  pero  los  raros  embarazos  y  ocupaciones 
en  que  me  hallo,  no  me  permiten  lo  que  quisiera,  para 
hacer  aun  mas  manifiesta  la  verdad  constante ^de  lo  que 
pasa  y  ejecutan  en  las  misiones  y  en  el  Paraguay  loa 
reverendos  padres  de  la  compañía;  que  siendo  tan  con- 
trario y  opuesto  directamente  á  lo  que  requiere  y  de- 
manda au  estado  relijioso  ^y  santo  itutinsto  dé  misionesy 
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lo  defienden  y  patrocinan  6on  fervoroso  conato,  y  ctíxi 
la  mas  empeñada  fuerza  los  señores  obispos,  goberna- 
dores y  demás  jaeces,  porque  por  lo  general  todos  pro- 
fesan la  ciega  servidumbre  de  complacer  y  lisongear  á 
dichos  reverendos  padres  aun  en  lo  injusto»  y  que  es  tile 
servicio  del  rey  y  perjuicio  de  sus  vasallos  españoles; 
por  no  malograr  los  ascensos  y  conveniencias,  que  se 
prometen  por  la  mano  é  interposición  de  dichos  padres; 
ó  por  no  verse  reducidos  á  la  fatal  calamidad  y  despre- 
cio, que  padeben  los  que  no  quieren  segair  estas  comu- 
neS|  aunque  injustas  y  abomitiables  subordinaciones. 

124.  Y  solo  añadirjé,que  siendo  los  reverendos  pa- 
dres'dueños  absolutos  de  los  dilatadísimos  y  opulentos 
terrenos  de  las  misiones  del  Parguay ,  y  las  que  están  en 
la  gobernación  de  Buenos  Ayres,  que  unas  y  otras  las 
conquistaron  con  sumo  trabajo  los  españoles;  y  sien- 
do cierta,  común  é  innegable  tradiccion^  que  loe  reli- 
jioSQs  de  San  Francisco^  y  espocialmente  San  Francisco 
Solano  y  su  compañero  Fray  Ijuís  de  Bolaño»  reduje- 
ron y  convirtieiM^n  á  nuestra  santa  fé,  y  bautizaron  aque- 
lla numerosa  multitud  de  infieles,  y  los  mantuvieron  has- 
ta que  los  reverendos  padres  de  la  compañía^  con  su 
grande  política  y  sagacidad^  se  introdujeron  en  aque- 
llas cortes  mucho  después  de  la  conquista,  y  se  fueron 
amparando  poco  á  poco  de  aquellos  sitios  y  naciones, 
que  hallaron  ya  cristianizados,  y  quo  ios  dichos  padres 
de  la  compañía  gozen  y  disfruten  las  copiosísimas  rique- 
zas, que  íes  producen  aquellos  abundantísimos  torre- 
nos,  sin  que  tenga  parte  alguna  su  majestad,  pues  con 
todo  esto  en  ninguna  de  las  guerras  y  aflicciones^  que 
tienen  ios  vecinos  españoles  de  la  ciudad  de  las  Corrien- 
tes, y  los  de  la  provincia  del  Paraguay,  jamás  Ica  asis- 
ten, ni  socorren  con  jente,  ni  con  bastimentos  los  pa- 
dres de  lacompañia,  aunque  les  sobran  por  millares  los 
indios,  y  todas  las  demás  providencias,  ni  les  sirveti  de 
alivio  en  cosa  alguna.  Pero  los  diehos  reverendos  pa- 
dres  arriesgan  y  ponen  ejércitos  enteros  de  sus  indios 
guaranis,  conduciéndolos  y  capitaneándolos  á  las  guer- 
ras intenpestivas  y  sangrientas,  que  en  repetidas  ocasio- 
nes han  fnovidó  á  las  naciones  infieles,  que  ya  dejo,  re- 
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^rídae.  Y  aunque  en  tan  frecuentes  combates  han  per- 
dido, y  les  han  destrozado  á  dichos  padres  crecidos  nú* 
llares  de  indios,  d^  esto  yio  se  ha  hablado  ni  se  hablad 
ñí  fie  trae  á  consideración,  m'se  participa  jamás  áios 
tribunales  superiores  por  los  dichos  padres;  ni  en  nin^ 
gun  tiempo  lo  ha  Helado  á  entender  S.  M.  ni  el  Pontr* 
íice;  pero  Imbiendo  intentado  con  tan'  teraerario  arrojo' 
tos  dichos  reverendos  padres  á  fuerza  de  arniHS  á  detf* 
truír  la  vecindad  de  españoles  del  Paraguay,  sin  moti- 
vo ni  justificación  algunaV  y  contra  el  órdt^n  y  nirandacó' 
del  Excmo.  señor  virey,  y  porque  los  dictk)s  españoles" 
viéndose  acometidos  é  inj'Uriados,  sedefe'miierondesuls 
infames  guíaranisy  matafon  tres  cientos  6  cuatro  cien- 
tos de  ellos  en  la!  batalla  del  Tebiquari  pbr  el  mes  de 
Agosto  del  afío  de  171^4;  pues  esta  acéion  que  fué  en* 
defensa  natural  y  obligatoria  de  los  espafioles,  la  han 
levantado  de  puiíto'  de  tal  suerte  los  dichos  padres,  y  la 
han  acriminado  del  tal  modo  cotttra  aquellos  infelices 
vecinos;  valiéndose  de  las  mayores  ponderaciones,*  in- 
vectivas y  calumnias,  que  híati  podido'  imaginUí*  y..supo- 
ñer;  para  desacreditarlos,  y  con*  sus  repetidos  informes 
y  dihjeñcias  inicuas  de  los  jueces,  han  véstído  este  su- 
éeso  inescusable,  descomponi'éudole  con  tan  afrentoso 
trace,  que  en  los  principales  teatros  de  las  cortes  lo  han 
hecho  comparecer  los  difthos  padres  con  la  ignóhiinibsa 
i'nscripcion  de  desacato,  traición  é  inobedxehcia.  Y  im* 
pohierido  en*  este '  concepto  á  lois  pri^ncipés  y  á  los  mi^ 
nistros,  lográ*n  y  consiguen'  sus  reverencias  cuantas  pro- 
videnciaiS  apetecen,  paraañiar  el  superior  predominio; 
óonque  quieren  sujetar  á  ios  eispañoles,  sin*  dejarles 
aliento  para  la  guerra,  aunque  los  reduzgan  (como  Ib 
hacen  sus  reverencias)  almas desventuratlo  estremó  de 
la  opresión  y  calamidad. 

I  ¿5.  Esto  Sé  Vé  tan  común  y  generalmente  practica* 
do  en  aquellas  regibnes,  que  no  solamente  atrasan  y 
perjudican'  lois  dichos  padres  á  todos  los' españoles,  sino 
que  obligan  y  estrechan  y  aun  á  los  mas  esentós  y  es^ 
Cepcionádos,  á  que  escriban  represeiitén  y  ft'rnien  lo 
mismb  que  conééért  és  contrario  y  opuesto  direetamen- 
t!e  arla*  vérdisid;  Como  ademas  de  otros  muchísimos  ej'ena'-^ 
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piares,  Be  califica  y  comprueba  pleuiftimamenie  con  Id 
carta  informe  que  hizo  á  S.  M.  el  cabildo  eclesiástico 
del  Paraguay  en  18  de  Julio  dol  año  de  1711:  en  que 
representav  que  los  indios  de  laB  doctrinas  de  los  revé- 
rendos  padres  de  la  compañia  son  tan  pobres,  que  con 
sumo  trabajo  pagan  un  peso  de  tributo  á  S.  M.,  v  que 
eran  fronterizos,  y  estaban  continuamente  haciendo 
guerras  á  el  enemigo,  7  era  el  golpe  de  gente  mas  pron- 
to, para  oponerse  a  los  enemigos  y  europeos,  y  espe- 
cialmente á  los  ingleses,  y  holandeses,  que  podían  intro- 
ducirse al  Perú  por  el  Urugay  y  Paraná,  y  que  no  se 
les  pusiese  coi*rejidores  españoles. 

1S6.  Esta  es  la  principal  sustancia  de  dicha  carta  in- 
forme del  vonerable  Dean  y  cabildo  de  la  ciudad  de  la 
Asunción  del  Paraguay^  y  toda  ella  tan  siniestrai  tan 
impropia  y  opuesta  á  la  realidad  constante  y  notoria, 
que  es  lo  mismo  que  si  los  .de- Europa  intentasen  hacar 
creíble  á  los  de  estas  partes^  que  Madrid  estaba  en  Ita- 
lia, y  Roma  en  Inglaterra. 

ikl*  Solo  se  puede  dar  crédito  á  lo  que  dice  de  la 
pobreza  de  los  indios  de  aquellas  doctrinas,  .'pero  con 
muy  diverso  sentido,  y  propiedad  de  lo  que  manifiesta 
el  informe  citado;  porque  la  que  verdaderamente  pa- 
decen los  dichos  indios,  no  es  por  lo  que  S.  M.  los  pen- 
siona, ni  porque  les  falte  todo  lo  necesario,  para  ser  muy 
opulentos  y  acaudalados,  sino  por  que  todo  cuanto  tie- 
nen,* trabajan,  y  adquieren  con  sudor  y  fatiga  Jos  dichos 
indios,  lo  gozan  y  lo  poseen  los  dichos  padres  cura8,.sin 
dejarles  el  menor  uso,  ni  acción  en  cosa  Silguna,  ni  dar- 
les el  mas  mínimo  alivio  de  conveniencia  ó  utilidad  á 
dichos  indios. 

128.  Por  loque  mira  al  peso  del  tributo  que  suponeti 
pagar  á  S.  M •  se  debe  entender,  que  si  un  pueblo  tiene 
dos  mil  indios,  solo  se  numeran  o  empadronan  ciento 
poco  mas  ó  menos,  como  se  Im  visto  por  la  esperiencia; 
y  los  demás  quedan  entregados  al  olvido  para  lo  que 
mira  al.  tributo  de  B.  M.  pero  no  para  la. servidumbre 
y  trabajo,  que  disfrutan  de  ellos  los  reverendos  padres, 
como  ya  queda  espresado;  ademas  de  que  esto  del  tríbu- 
lo es  una  idea,  que  se  rosca  con  las  que  son  puramente 
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imajinariaf;;  porque  los  indios  de  dichas  misiones  no  co- 
nocen, ni  entienden  el  nombre  de  tributo  al  Rey^  ni  aun 
que  lo  llegasen  á  conocer,  pueden  ellos,  ni  son  capaces 
de  tener  intervención  alguna  en  semejante  caso,  y  la  can- 
tidad que  se  hace  cómputo  produce  este  efecto,/ se  que- 
da en  poder  del  mismo  padre  cura  por  cuenta  de  su  sí- 
nodo; y  cuando  se  hace  algnn  entero  á  la  real  caja  por 
este  ramo  de  tributo,  no  pasa  dé  catorce  a  quince  pesos 
en  un  año  por  cada  pueblo,  .y  que  asi  es  notorio  y  me  lo 
aaegnró  el  oficial  real  del  Paragnay  Don  Esteban  de 
Salas. 

129.  Este  ^nodo  ño  es  mas  que  una  vocinglería,  y  cor- 
re la  misma  igualdad  que  lo  qne  queda  dicho  de  los  tribu- 
tos; porque  manejando  los  padres  curas  tan  considera* 
bles  porciones  de  caudal,  y  teniendo  tan  escecivó  rega- 
lo y  abundancia  de  todo,  solo  dan  cuentas  á  su  provin- 
cial; y  el  sínodo  solo  sirve  para  traerlo  en  conversación 
con  los  seglares. 

130.  Y  por  lo  que  asegura  que  los  dichos  indios  son 
fronterizos  y  están  continnamente  haciendo  frente  al  ene- 
migo, \j  que  son  el  golpe  mas  pronto  de  gente,  para 
oponerse  á  los  europeos,  especialmente  á  los  ingleses, 
que  pueden  introducirse  en  el  Perú  por  el  Uruguay  y 
el  Paraná,  corrieron  sobre  este  contesto  tan  siniestra  y 
volutariatnente  la  pluma,  que  pudiera  mover  á  risa  la 
invectiva,  si  al  mismo  tiempo  no  irritara  la  razón  contra 
evidente  injuria  á  la  verdad.  Pues  es  cierto  y  constante, 
que  los  dichos  indios  no  son  fronterizos,  ni  desde  que 
están  á  cargo  de  los  padres  han  tenido  guerra  alguna, 
ni  invasión  en  sus  tierras;  porque  solo  son  fronterizos  los 
espafíoles  del  Paraguay,  que  continuamente  combaten 
con  diversas  naciones  infieles  y  con  su  incesante  afán  y 
peligros  de  sus  vidas  defienden  y  preservan  todas  las 
doctrinas  y  misiones  de  los  padres;  y  solo  son  los  dichoa 
indios  golpe  pronto  de  gente,  para  salir  con  los  padres 
con  numerosos  ejércitos  á  buscar  y  mover  guerra^ 
á  las  naciones,  que  no  leshacendaño,  y  están  quietas  en 
sus  terrenos;  atravesando  rejiones  distantes,  y  penetran- 
do aquellos  largos  espacios  á  fuerza  de  combates  y  cre- 
cidas mortandades  de  una  y  otra  paite,'  como  ya  dejo 
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reSexido',  BÍeudo  cierto  y  notorio^  qnp  los  iiujiog  d^  di- 
chas misiones,  y  los  pudres  de  la  con^pañla  no  tienen.  i).l 
"iian  tenido  mas  guerras,  que  las  que  muy  de  ordinaria 
han  buscado  y  causaido  ipjastanieAt^^  asi  por  tierra  comQ 
por  agua. 

131.  £n  lo  que  dice^  qiielos  dichos  indios  son  los 
inas  prontas,  para  oponerse  á  los  enemigos  europeos,  y 
jespecialmente  á  los  ingleses  y  holandeses  &a,  yá  conti- 
nuando el  informe  con  una  jespresion  que  es  un  notorio 
jdelirio;  porque  si  h^sta  ahora  no  hay  noticia  de  que  los 
eneiT)¡gos  europeos  hayan  llegado  ¿  acometer,  ni  hacer 
^nvasion  ^n  el  puerto  de  Buenos  Ayres,  qae  es  la  pri- 
mera entrada  y  Uaye  de  aquellaa  regiones  y  plaza  de 
armas  bastantie  bien  guarnecida  que  está  siib^ada  en  la 
orilla  del  mismo  rio  Paraná  jcon^o  ser4  dab}e,  que  su- 
"han  los  enemigos,  contra  la  corriente  de  e^te  caudalo$Q 
rio,  dejapdo  atrás  la  populo^  ciudad  de  Buenos  Ayres» 
y  más  arriba  la  ciud^4  ^^  Santa  Fé^  y  á  mucha  mayor 
distancia,  nayeganc^o  h$cia  el  oifjen  4e  dicho  rjp  la  ciu- 
dad de  las  Corrientes,  que  es  el  puerto  del  mismo  Para- 
ná? Toda  esta  distancia,  y  las  tres  espresadas  cindadiss 
íestán  antes  de  llegar  al  meridiano  de  dichas  misiones,  y 
están  bien  retiradas  tierra  adentro  y  con  algunos  pue- 
blos en  el  mismo  rio  Paraná,  aun  en  mayor  altura  ha- 
cia Bu  príjen;  cuya  inaccesible  dificultad  no  la  han  in- 
tentado hasta  hora  vencer  los  europeos,  ni  hay  el  mas  le- 
ve motivo  de  recejarla. 

1S2.  El  rio  IJruguay  que  corre  mas  para  el  N.  £.  sq 
entrega  en  el  Paraná  cer(^a  de  30  leguas,  subiendo  de 
Buenos  Ayiccs  entre  los  medios  de  esta  ciudad  y  la  de 
Santa  ]^é,  y  corren  sus  aguas  inclii^ándose  ó  descendien^ 
do  de  las  cercanías  y  cordilleras  impenetrables  de  San 
Pablo  y  cíe  las  demás  posesiones  de  los  portugueses,  y 
por  consiguiente  se  aparta  este  rio  con  mucha  distancia 
ile  ia  t^^ra  adentro  del  Paraná  y  de  tqdoel  Continente, 

fue  con  escesiyas  leguas  mir^  apartado  y  mn^y  renioto  a) 
^eru;  siendo  tan  dificultoso  ó  imposible  el  qiie  los  ene- 
migos «.trapeos  entren  por  estos  dos  rios  al  Perú,  como 
lo  piidkrik  ser  con  evidencia  á  los  habitadores  de  lá 
proelándia  y  Nueva  Zembla  el  bajar  navegando  desde 


^ 


—  165  — 

aquellos  altos  mares  del  Nor^e,  y  ¡ntroducháe  por  el  ría 
Tajo,  para  subir  por  él  á  conquistar  el  Imperio  de  la 
Persia. 

133.  Concluye  el  dicho  informe  pidiendo,  que  no  se 
jle  ponga  á  dichos  indios  de  las  misiones,  ni  á  suspue- 
.bloB»  coirregidores  españoles  que  los  gobiernen|. previ* 
iiiendo  anticipadamente  con  esta  esprcsion,  el  que  no  se 
ejeeutq  lo  ^que  á  iodas  luces  parece  que  debiera  practi- 
carse para  el  buen  réjimen  de  los  indios  y  paira  que 
S.  M.  fuese  reconocido  y  reverenciado  de  ellos.  Pero 
.como  no  les  puede  tener  cuenta  á  los  padres  de  la  com- 
paüia,  que  aquellos  pueblos  se  sujeten  á  lo  que  previo- 
xien  las  le¡yes  de  Incoas,  ni  que  se  les  pongan  corregido* 
res^  «e  anticipan  cou  estas  tan  siniestras  rotaciones  á 
desviar  de  la  laonte  de  S,  M>  y  sus  ministros  esta  pro* 
.;y¡dencia  dp  bucii  gobic^rno,  justicia  y  superioridad. 

134.  Bien,8e  conoce  qne  este  informe  ixo.com pete  ni 
,6s  de  la  incumbencia  de  los  eclesiásticos  y  prebendados 
4e  aquel  cabildo,  á  quienes  lee  consta  y  ve^n  pal  pable- 
mente,  lo  contrario;,  pero  x)0  teniej;^do:  resoliiciop  para 
dejar  de  complacer,  á  los  padres,  escriben ,  cuanto  les 
insinúa^),  a  ñrman  cnanto  quieren  y  les  ponen  por  d«la^- 
ite.  Y  coa  es^os  espresados  informes,  bien  esforzados 
en  la  corte,  consiguen  los  padres  cuantas  providencias 
imajinan,  porque  como  uo  hay  en  el  Supremo  Consfijo 
de  Indias  ministro  alguno,  que  tenga  conoci^iiento  de 
estas  rejiones,  y  de.  las  importancias  qup  en  ellas  se  com- 
prenden, se  dejan  llevar  de  una  corriexite  credulidad,  y 
se  fomentaof  con  todo  conato  gravísimos  perjuicios  y.  es- 
cándalos en  punto  jie,  r^lijipn  y  de  gobierno;  coipo  se 
verifica  ea  kk  Cédula  que  espidió  S.  M.  en  el  Pardo 
en  ^8  de  Junio.de  1716>  con.v^sta  del  informe  citado 
del  csbildo  eclesiástico  del  Paraguay»  en-  que  ae;  sirve 
ordenar  qua  no  se, innove  nada,  ea  el  punta. da  Ips/corh 
rejidpres,  y  que  lo^  indios  de  las  dichas*  núsioQes  sean 
muy  atendidos,  ppr  las  i:azanes  qi^e  se  contíjene  ^n  4icho 
informe.  ^       ; 

135.  Habiéndose  tratado  en  el  Ccns^jo  que  los  indios 
de  los  pueblos  de  las  misiones,  que  están  en  U  gober- 
naf^iondd  Paraguay^. se  empadronasen  y  pagasen  .tri- 
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lintos  y  (liÓTimo'-i,  como  paroce  de  la»  Cédula  <le'  S.  IVL 
librada  en  24  dé^  Agosto  de  1718,  qufe  es  la  que  ya  lle- 
vo dicho,  obedeció  tan  malamente  el  gobernador  Don 
Diego  de  los  Reyes:  pues  en  est»  espresada  Real  Cé- 
dula, tengo  por  cierto  que  manifiesta  S.  M.  hallarse  in* 
formado,  que  en  la  dicíia  gobernación  tienen  los  padres 
de  lá  compañía  siete  pueblos,  como  parecerá  por  ella 
misma  ú  otra  del  mismo  año.  Y  en  otra  Real  Cédula 
que  espidió  S.  M.  el  año  de  1726,  que  llegó  por  mano 
del  señor  Obispo,  estando  yo  en  el  Para^ay,  y  consiguió 
en  la  corté  el  padro  procurador  Gerónimo  Ran,  que  y» 
dejo  nombi*ado,  se  sirve  ordenar  S.  M.;  que  los  treinta 
pueblos,  que  están  al  cargo  de  los  padres  de  Ja  compa- 
ñía eñ  la  gobernación  del  Paraguay,  es  su  voluntad  pa- 
sen y  sé  incorporen  todos  en  el  gobierno  y  capitanía 
general  de  Buenos  Ayresí  de  suerte  que  en  el  corto  tér- 
mino dé'oclío  años,  tuvieron  los  padres  esta  notable 
implicación.  Cuando  se  trató  y  discurría  en  el  Consejo 
por  el  año  ^e  1718,  que  los  indios  pagasen  tributo  y  se 
empadronasen,  representaron  los  dichos  padres  que  no 
tenían' mas  que  sféte  pueblos  en  dicha .  góbernaeíon, 
ocultariílo  los  demaS,  para  que  S.  M.  tuviera  menos  in- 
greso. Y*cnando  lofir dichos  padrea. quisieron  despren- 
derse y  segi'egarse  del  gobierno  del-  Paraguay,  por  loa 
sucesos  últimos  de  acuella  proviflcia,  representaron  que 
tenían  treinta  pueblas  en  dicha  gobernación,  cuyo  nú- 
mero espresa' y  señala  S.  M.ert  su  dicha  Real  Cédula 
del  afíó  de  17ae. 

186.  Y  respecto  de  que  el  año  de  1718  había  en  las 
misiohes  los*  misimos  pueblos  y  doctrinad  üüe  el  afio 
de  4726,- y  esta' tan  rara  desigualdad  é  implicación  de 
los  padres  de  la  compañía  en  los  informes -qiie  hacen, 
6  eri  1*08  ([né  repiten  á-Sú  instancia  sus  parciales,  se  ha- 
lla tan  soberanamente  calificada  y  amonada  con  él 
real  sigho  deS.  M.  no  «era  menester  híreér  mas  indivi- 
dual espresion,  para'conocer  la  poca  legalidad  ysiñies^ 
tras  suposiciones,  de  que  se  valen  los  padres  de  Id'com- 
pafiiá,  ^(ira  imponer  injtistamente  con  ellas  el  real  y  pía- 
dosishrio  ánimo  de  S.  M.  •  ^ 

137.  Lo  que  llevo  referid-o  y  consta  con  evidenéin  por 
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1<)R  urijiñalee  y  testiiiiuiñus  de  las  peales  códiilus,  cfuc  lio 
visto  y  Ipitlo  y  qucáRii  csprcaadAí,  me  parece.  i¿ue  bas- 
tará, pura  que  se  haga  el  concci^to  <)ne  corr(?B]ioii<Ie  de 
^a  insubsistcncía,  vanas' supoíiíciones  y  ninguna  reálldud 
de  los  informes  de  los  reverendos  padres  de  la  compañía; 
y  de  los  que  á  su  contemplación  hacen  lo^  señores  ubis.' 
pos,  cabildos  eclesiásticos,  gobernadores  y  jueces  secíN 
lares.  Porque  el  deseo  de  ascender  en  lot>  unos,  el  inte- 
rés y  temor  en  los  otros,  loa  tienen  de  tal  Buerte  sujeton 
y  resignados  á  su  voluntiid  de  los  diclios  padres,  que 
hacen  vanidad  de  complacerlos,  aun  en  las  cosas  noto- 
riamente injustas,  Como  ya  quedan  e-spicsadas  algunas. 
"V  al  mismo  tiempo  es  tanta  la  soberbia  y  elevación  de 
los  dichos  padres  y  la  desestimación  que  bucen  de  Ixia 
liriiaistrus  reales  y  superiores  seculares,  que   no  siguen 
á  banderas  desplegadas  sus  dictánicues,  que  ItftHártdo- 
tnc  en  la  ciudad  de  la  Asunciou  del  Paniguay  el  año  de 
17SS,  y  llegado  el  día  antecedente  á  Iji  festividad  del 
apóstol  de  las  Indias  San  Francisco  Jjavter,  salieroi)  i^os 
padres  á  convidar  á  todos  loa  vocales  de  cabildo,  para 
que  asistiesen  á  la  funcionen  la  Iglesia  del  coTejio,  y  no 
lu  ejecutaron  ni  fueron  á  casa  del  sobornador  y  capitau 
genpra!  Don  Martin  d*  Bartw.    Y  aunque  estos  ilipbjos 
dos  padrea  qqe  convidaron,  previnieron  á  su  rector  el 
padre  ^riíonio  ^¿o»£o,  que  pa&ase  per        '        ' 
era  de  su  obligación,  á  convidar  al  g<i 
a»í  lo  batían  todos  los  prelados,  les  ^e: 
do,  y  les  dijo:  que  no  quería,  hacerlo, 
gobernador  ó  no  asistiese,  se  le  daba  » 
¿e  habia  menester,  para  imda.  Esta  n 
ferido,  padre  rector,  y  Be  mantuvo  et 
convidar  por  s!  ni  por  otra  jesuíta  »]¿ 
bfrnador  d^  la  provincia;  y  liacíéndus 
mentó  reparable,  y  ree^ndo  yo  no  h 
blieo  disgusto,  pasé  al  anochecer  aquc 
á  dicho  gobernador,  quien  cún  i:ara  admiración  me.refi- 
rió  la  desatención  del  dicho  padre  rector,  y  me  asijgiuró 
quocra  muy  cÍE^rto  el  que  no  le  habían  convidado,  y  que' 
aabia  hablan  usado  de  esta  urbanidad  cou  todos  los  del 
cabildo,  y  que  cnidado^auíejitc  Be  liubian  señalado  (¡ou 
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él,  para  hacerle  este  publico  d^níre-  Yo  pfrbctfré  soW- 
vizar  á  dicho  gobernador,  y  le'supliqliédisimnl^ase  este* 
defecto  del  dicho  padre  rector,  poin^ue  no  se  diese  mo- 
fivo  á  algan  movimiento  que  causase  pública  desazón  ó' 
alboroto  en'  aqÍKjIlca  RepúbKca,  y  le  merecí  el  favor  de 
moderar  su  justa  indignatíon.    Y  en  efecto  el  dia  si- 

S^uiefite  pasó  y  asistió  con  todo  su  cabildo  secular  á  la- 
glesia  y  festividad  de  San  Francisco  Javier^y  habién- 
dose esplicado  dicho  gobernador  con  los  rejidores  y  ma- 
nifestáaoles  [al  entrar  en  la  función  y  salir  de  ella]  la 
groseriay  tontera  del  padre  rector;  pasaron  algunos  de 
ellos  á  avisarlo  á  su  revereiuíia,  y  le  dijeron  el  justo  eno- 
jó Sel  gobernador;  y  pot  la  tarde  del  dia  del  santo, 
después  dé  concluida  toda  la  asistencia  y  soleipntiidad, 
pasó  dicho  padre' rector  á  visitar  al  goljernádor  y  pro- 
curó disculparse  cóh  razones  de  bien  poco  fiínda- 
ménto.  . 

138:  Esto  ejecutó  en  mi  tiempo,  y  cómo  á  mi  vista, 
¿1  dicho  padrereictor  con  el  gobernador  y  capitah  ge- 
neral dé  la  p|*ovincin  del  Paraguay  Don  Martin  dé  Sa- 
rna en  tiempo  bien  ddicádo,  y  sin  mas  motivb  que  él  de 
haqer  ruidosa  y  pública  la  soberanía  qué  tienen,  y» el* 
ningún  ¡aprecio  qiie  hacen  de  los*  ministros  del  Rey, 
ftuii  de  los  qafe  por  razón  del  empleó  'superior  tienen  la 
principal  representación"  real  y'  ía  adininistraciori  del 
patronazgo,  y  también  con  el  deseo  dé  destruir  y  mor- 
tificar á  dicho  gobernador,  por  no  haberse  sujetado  cíe- 
f  ámente  á  las  voluntariedadeiry  ^¿aprichos  de  dichos  pa- 
rles, potqlie  siendo  estfec¿iballeiH>  de  ihuy  recta  y  pru- 
dente integridad',  y  gobernándose  por  las  i'éff las  de  la 
raaíon  y  la  justicia;  §e'hahécllo;odíoso  y  mal  visto  de  I05 
dichos*  padres  y  del  señor  Obispo,  que.ibóminan'y  abór- 
i^cen  grandemente 'á  los  ministros  y  jueces,  que  tifenen 
estas* dualidades  y  proceden  cón^justjncacion. 

139:  £>é  esto  se  inferirá  el  poco  i-éparo,  y"  desatento 
modo,  ¿ón  que  los  dlrfips  padrea  procederán  y  pracli- 
éá'ratt  con  los  dtemas  jueées  inferiores  3^  Vecindé  parti- 
culares, á  quienes  tratan  y  desestimad  con  raro  vitupe- 
rio, conío  nie  consta  y  pudiera  reftírirbastantésr  casos, 
qué  me  candan  crecido  asombró^  sino  me  estrechara  la 
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precisión  de  concluir,  quitándome  el  tiempo  tos  cuida- 
dos, y  embarazos  sucesivos  del  oñcio,  en  que  me  ha- 
llo. Y  solo  diré  brevemente,  que  los  dichos  reveren- 
dos padres  blasonan  grandemente,  y  han  hecho  razo- 
nar en  las  cartas  de  Maidrid  y  Lima  él  socorro  de  indios 
fle  sus  misiones,'  que  concurrieran  á  la  conquista  de  lá 
Isla  Gabriel,  Colonia  de  lo¿  portugueses.  Pero' es  nece- 
sario advertir,  que  en  ésta  Ocasión  no  marehaforí  tos  in- 
dios como  obligados  y  compelido:^  de  fa  obediencia  al 
Key  nuestro  señor,  ni  por, mandado  de  sus  gobernado- 
fes  de  Buenos  Ayres  y  del  Pairaguay  (quo'  eSto  no  se 
ignora)  sino  soló  por  disposición  y  orden  del  padfe  pro- 
vincial de  la  compañía,  qiie  escribió  á  sus  curas,  man- 
dándoles la  que  debian  nacer;  y  esto  lo  ejecutaron  con 
aquel  mismo  réjhnen  y  autoridad,  conque  m'ueven  los 
ejércitos  de  úu^  indios  paralas  guerras,  que  emprenden 
los  dichos  padres,  como  ya  llevo  refeíido.  Y  para  la  di- 
cha espedicíon  de  Sá«  Gabriel,  solo  se  valió  él  gober- 
ñ-ador  de  Buenos  Ayres  del  medio  de' hablar  ó  de  escri- 
bir á  dicho  padre  provincial,  para  que  concurriese  á  dar 
kts  órdenes  necesarias,  sin  qué  en  aquella^  dilatadas  mi- 
siones se  diese  mandato  alguno  del  capitán  general,  ni 
pasase  tampoco  ningún  militar  español,  ni  ministro  á  in- 
timar las  órdenes  ni  ejecutarlas:  y  én  la  eispresáda  es^ 
/  pedición  cometieron  los  rfichos  indios  tan  estraordiná- 
rias  maldades  y  robos,  que  no  es  posible  referirlas,  f 
publicamente  perdieron  el  respeto  y  ultrajaron  al  co- 
mandante Don  Baltasar  Garcia  Ros,  y  no  le  quisieron 
obedecer;  porque  es  tnuy  notorio  que  los  dichos  indios 
no  conocen  mas  curas  ni  superiores  para  la  paz  ó  lá 
guerra,  que  á  los  dichos  padres,  y  el  espresado  desaca- 
to que  tuvieron  con  el  dicho  bon  Baltasar  fué  tan  pú- 
blico, que  lo  confiesan  y  repiten  todos  tos  españoles, 
que  concurrieron  á  dicha  función  militar. 

14*0.  De  todo  lo  que  llevo  referido  en  éste  informe,  y 
de  lo  que  he  esperimentado  en  aquellas  rejiones,  vengo 
en  verdadero  conocimiento,  de  que  los  reverendos  padres 
de  lá  compañía  quieren  coticordar  y  hacer  conformes  á 
ios  mayores  opuestos,  y  unir  las  cosas  que  entre  sí  tie- 
nen la  mas  opuesta   contradicción',   como  es  el'  ser  reli^ 
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jiosos,  y  almismo  tiempo  altivos  y  dominantes;  tener  el 
nombre  de  tpisioneros  con  el  ejercicio  y  ministerio  de 
comerciantee;  manifestar  pobrera  y  moderación,  adqui- 
riendo y  manejando  desmedidos  caudales  y  tesoros; 
traer  consigo  el  venerado  título  áa  jesuítas^  y  profesar 
los  arrojos  militares;  causando  tan  crecida  efusión  de 
sangre,  y  horrorizando  á  los  infieles  con  el  terror  de  las 
armas  y  las  muertes:  haberse  hecho  poderosos  y  opu- 
lentos, destruyendo,  aniquilando  á  los  españoles;  sobrar- 
les con  esceso  todo  cuanto  apetecen  y  imajinan,  y  que- 
rer estrechar  y  apoderarse  de  lo  poco  que  les  queda  á 
los  vecinos;  ser  vas<Jlos,  y  no  reconocer  al  rey  ni  suje- 
tarse á  sus  leyes,  si  no  es  en  lo  favorable;  ser  subditos  y 
vivir  como  soberanos,  tener  abarcados,  los  comercioa 
quitando  al  rey  y  á  los  vasallos  sus  debidas  utilidad<to,  y 
sin  contribuir  con  ninsun  derecho  ni  reconocimiento; 
graniearse  la  opinión  de  prudentes  y  compasivos,  ha- 
ciéndose al  mismo  tiempo  temer  con  el  rigor  y  la  cruel- 
dad; representar  y  escribir  los  sucesos,  huyendo  de  la 
verdad  en  sus  contestos;  no  reparar  en  servirse  de  los  me- 
dios ilícitos  é  injustos,  por  conseguir  lo  que  vanamente 
apetecen. 

141.  Este  es  en  fin  el  régimen  carácter  y  gobierno  dd 
los  reverendos  padres  de  la  compañia  en  aquellas  tres 
provincias  y  especialmente  en  el  Paraguay  y  sus  misio- 
nes, y  aunque  con  vista  de  lo  es  presado  debo  tener  por 
cierto,  que  los  tribunales  superiores  aplicarán  los  reme- 
dios convenientes,  no  obstante  habiendo  yo  visto  y  es- 
perimentado  lo  mas  que  llevo  referido,  y  dedicado  toda 
mi  consideración  con  intimo  conato  á  prevenir  los  repa- 
ros y  los  medios  mas  proporcionados,  para  conseguir- 
los con  menos  estruendo,  he  juzgado  por  indispensa- 
blemente necesario  lo  siguiente. 

1.  ^  Primeramente  que  no  se  les  permita  traer  de 
España  á  los  dichos  padres  la  numerosa  misión  de  suje- 
tos, que  conducen  de  Buenos  Ayres  de  seis  á  seis  año» 
con  poca  diferencia;  pero  dejando  pasar  mas  tienapo, 
puedan  solamente  conducir  diez  ó  doce  relijiosos  espa- 
ñoles sacerdotes,  de  cuarenta  años  lo^mcnos,  y  de  cQno*- 
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cida  y  esperimentada  virtud  y  letras;  quedando  entersi- 
xnente  esc  I  nidos  los  estr^meros. 

2.  ®  Que  no  se' despachen  procuradores  de  las  dichas 
tres  provincias  para  la  de  Madrid  y  Roma,  como  lo  ha- 
cen de  seis  á  seis  años;  mandando  que  se  estinga  y  se 
suspenda  esta  disposición  de  los  dichos  padres,  quienes 
representarán  y  ocurrirán  por  escrito  en  cuanto  sejes 
ofreciere.  Y  pues  el  general  de  la  compañia,  despacha 
á  todas  sus  mas  apartadas  provincias  el  gobierno,  con 
la  nominación  de  provinciales  y  rectores  en  cartas  y 
pliegos,  como  en  efecto  se  observa  en  esto,  quo  es  lo 
raas  principal  y  sobresaliente  de  su  réjimen;  con  mas 
razón,  se  deberá  hacer  lo  mismo  para  lo  que  es  de  nie^ 
nos  entidad:  pues  sólo  pretestan  los  padres,  que  el  des- 
pachar procuradores  á  Roma,  no  es  mas  que  dar  parte, 
é  informar  á  su  general  del  estado  de  su  provincia.  Y 
siendo  cierto  6  innegable,  que  el  referido  informe  eu  lo 
mas  mínimo  lo  participan  por  escrito  á  su  general,  según 
fd  determinación  de  las  consultas  y  congregación  que 
celebran  para  este  efecto;  y  estos  dichos  informes,  que 
llevan  en  si  toda  la  fuerza,  los  conducen  los  dichos  pro- 
curadores: se  viene  en  evidente  conocimiento,  de  quo 
los  que  hablan  é  informan  en  Madrid  y  Roma  son  \oh 
escritos  y  dichos  informes;  que  no  son  necesarios  para 
esto  los  dichos  procuradores:  a  que  se  agrega,  que  loa 
padres  de  la  compañía  por  ningún  caso  habían  de  cos- 
tear los  jesuítas  hasta  Roma,  con  solo  el  fin  de  llevar  y 
conducir  los  dichos  pliegos  é  informes;  sino  que  los  des- 
pachan y  costean,  con  el  verdadero  fin  de  que  conduz- 
gan  y  entreguen,,á  su  general  las  crecidas  cuantías  de 
plata  y  oro  que  llevan  de  las  dichas  tres  provincias,  co- 
ttio  ya  dejo  referido;  y  así  mismo  las  muy  considerables 
que  remiten,  por  mano  de  dichos  padres  procuradores, 
los  se/iores  obispo?,  los  prebendados  y  curas,  para  con- 
seguir unos  y  otros  los  ascensos,  que  pretenden  por  in- 
terposición del  padre  procurador  general  de  indifts, 
que  asiste  en  el  colejio  imperial  de  Madrid,  en  cuyo  po- 
der y  grande  administración  entra  por  esta  línea  el  ma« 
yor  tesoraque  producen  las  dos  Indias.  Y  como  el  dicho 
padre  es  siempre  tan  aceptado  y  atendido  defreverenda 
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padre  confesor  del  rey  nuestro  señor,  logra  con  este  taa 
útil  manejo  todas  las  pretensiones  de  loa  que  mas  con- 
/Vibuyeo,  y  se  confieren  mitras,  dignidades  y  prebendas 
eclesiásticas  á  los  que  mas  se  esfaerzan  y  hacen  mas 
cuantiosa  la  remisión,  cometiendo  los  dichos  padrea 
^n  este  tráfico  espiritnal  las  mas  injustas  j  atroces  si- 
ifionias\  y  por  osta^  tan  evidentes  razones  se  debie-r 
ra  prohibir,  conio  llevo  dicho,  el  que  no  pasen  de  las 
dichas  tres  provincias  procuradores  á  Roma;  lo  que 
igualmepte  j  con  muy  esforzados  motivos,  se  había  de 
practicar  en  la  provincia  de  l«ima  y  Méjico,  y  la  dicha 
prohibición  habia  de  observarse  en  todas  las  demás  de 
las  Indias. 

S.  ^  Que  á  los  dichos  padros  no  se  les  permita  cons< 
truir  y  fabricar  embarcaciones  algunas,  y  que  las  que  tíe< 
nen  enceren  sus  curatos  y  puertos  del  Paraná  y  río  Uru- 
guay, se  manden  deshacer  ó  quemar,  y  que  enteramen- 
te se  prohiba  á  dichos  padres  y  á  sus  indios  gnaranis  ó 
tapis  la  pavegación  de  los  dichos  dos  rios  y  el  del 
Paraguay. 

4.  ^  Que  con  ningún  motivo  ni  pretesto  puedan  pa- 
irar ni  conducirse  los  dichos  padres,  ni  sus  indios  á  sa- 
car yerba,  ni  beneficiarla  de  los  montes  que  la  producen 
en  el  Paraguay;  y  que  se  talen  ó  quemen  los  plantagesf 
que  los  dichos  padres  l^an  hecho  de  árboles  de  la  dicha 
yerba  en  algunos  pueblos  de  sus  misiones,  cuyas  semi- 
llas ^  plantas  }os  han  conducido  de  los  del  Paraguay. 

5.  ^  Que  á  los  vecinos  de  la  Villa  Rica  del  Espíritii. 
Santo,  y  así  misn>o  á  Ips  de  la  de  Cnruguati,  goberna- 
ción del  Paraguay,  se  los  prohiba  con  todo  rigor  el  co- 
mercio, que  tienen  con  los  cpatrp  pueblos  mas  inmedia- 
tos de  las  misiones  que  son  Santa  María  ó  Nuestra  Seño- 
ra de  Fe,  Santa  Rosa,  San  Ignacio  Gauzú;  y  Santiago, 
y  que  debajo  de  graves  penas  no  puedan  (conducir  los 
espresados  yecipos  á  (os  dichos  cuatro  pueblos  piaras, 
ni  cargas  ftlgunas  de  yerba  de  la  que  benefician  en  los 
montes;  y  que  se  cierre,  y  de  ningún  modo  trajinen  el 
caminó  de  Nacanguazu,  y  que  su  comercio  lo  tengan 
precisamente  dichos  vecinos  con  la  cindadde  laAsunp- 
^ion^  ^  dp/ücle  híin  de  llevar  y  conducir  toda  la  yerba 
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que  beneficiaren,  haciemlo  8119  tratos  y  contratos  oq(i 
los  vecinos  y  comerciantes  de  ella, 

6.  ^  Los  cuatro  pueblos  mas  inmediatos,  qne  que(]an 
nombrados  en  el  capítulo  antecedente,  han  sido  ocasión, 
de  muchos  disturbios  en  ¿I  Paraguay;  porque  su  cerca- 
nía y  estar  en  el  paso  preciso,  para  entrar  á  dicha  pro- 
vincia, ha  motivado  extraños  disgustos  a  aquellos  vpci- 
nos;  porque  puando  los  padres  han  querido,  han  de- 
tenido á  los  pasajeros,  causándoles  mucho  perjuiqio. 
También  han  atajado  y  atajan,  sin  dejar  pasar  adelante 
Ia3  tropas  de  vacas,  que  llevan  dje  la  ciudad  do  las  Cor- 
rieules,  para  la  precisa  manutención  de  los  del  Para- 
guay. Y  aunque  los  dichos  padres  no  tienen  necesidad 
de  ellas»  precisan  á  los  que  las  llevan  á  vendérselas,  y  en 
efecto  las  detienen  y  compran, los  dichos  ¡padres,  para 
solo  hacer  este  perjuicio  4  los  del  Paraguay  y  revender- 
las después,  estrechándolos  á  que  ocurran  á  su  favor:  á 
que  se  agrega,  que  los  indios  dé  los  cuatro  pueblos  ha- 
cen muchos  robos  y  muertos  en  las  primeras  estancias  de 
los  españoles  de  dicha  provincia,  y  en  i*etirándose  ásus 
dichos  pueblos  no  h^^^y  JM^.z,  ni  ministro  que  se  atreva  i 
sacarlos,  aunque  el  gobernador  los  despache;  porque  los 
padres  defienden  esto  cou  gran  tesón  y  nunca  entregan 
los  delincuentes,  ni  permiten  que  los  jueces  reales  ad- 
ministren ni  ejecuten  justicia  alguna  en  sus  pueblos,  ni 
en  sus  indios;  y  con  este  amparo  y  protección  de  los  pa- 
dres crece  la  insolencia  y  la  maldad  en  los  indios,  y  en 
atención  á  estas  razones  y  otras  muchas  bien  graves,  que 
se  orijinan  de  estas,  he  juzgado  por  muy  conveniente 
para  la  paz  y  tranquilidad  de  aquella  provincia,  que  los 
espresados  cuí^tro  puebl0s.de  Santa  María,  Santa  Ro- 
sa., San  Ignacio  y  Santiago  se  encomendasen  y  encar- 
gasen á  los  clérigos  naturales  del  Paraguay,  ó  para  que 
en  adelante  los  posean  como  curatos,  que  provQa  el  ser 
ñor  O|í}¡spo  y  el  patrón,  y  se  mantendrán  con ,  I4  obe- 
diencia y  resignación,  que  todos  los  demás  profesan.  í 
su  prelado  y  á  la  real  jurisdicción,  y  se  evitarán  entera: 
mente  los  perjuicios  qué  se  h^n^^perim^ntado. 

7.  ^   Que  los  padres  del  polejio   de  la  ciudad  de  .1^ 
4^sunpcion  del  Paraguay  exhiban  y  manifiesten  denífQ 
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semejante  despeclio,  impcicientcs  y  ultrajados  de  su' 
Superior  el  cura,  el  padre  Fernando  Yegros  de  lacoui- 
pauia  de  Jesús  (hermano  de  otro  padre  cura  de  Mira- 
flores)  como  es  público  y  notorio  a  todos,  y  me  lo  refí-  ' 
rió  en  Salta  con  toda  realidad  y  asombro  el  D.  D.  José' 
Tobalina,  cura  de  Casavindo  y  Cochhioca  y  asesor  qute 
era  de  dicho  gobernador  Don  Baltasar  Abarca.  Lo  mis- 
!fno  me  dgo  en  Humaguaca  el  curk  D.  D.  Ignacio  de 
Herrera,  y  habiendo  encontrado  en  este  dicho  pueblo 
[que  es  lo  último  de  la  j  rtrisdiccion  del  Tudiman]  una" 
compañía  de  soldados  con  su  capitán  qite  bajaban  de 
Jujuy,  me  dijeron  pública  y  notorianiente,  que  tos  pa- 
dres de  la  compañía,  erati  causa  y  motivo  del  levanta- 
íniento  de  dichos  indios  chiriguanos,  y  de  los  daños  y 
muertes  que  han  ej.eciitado,  y  de  la  guerra  que  con  tan- 
to costo  y  trabajo  se  ha  mantenido;  y  sobre  todo  el  sei^ 
timienta,  que  debemos  tener,  de  haber  abandonado  di- 
chos indios  nuestra  santa  relijiotf,  y  vuéltose  á  su  jen- 
tiKdad,  en  la  que  se  mantienen  con  gran  dolor  de  todos. 
146.  Esto  es  evidente  y  constante,  y  siti  embargo 
•tengo?  por  cierto,  que  lo  ignora  S.  M.  y  que  no  lo  sabe 
el  Excma  señbr  Virey,  6  que  se  halla  tan  diversa  y  j 
opuestamente  informado,  que  estará  muchas  leguas  del 
Conocimiento  de  la  verdad;  y  1«  segura  evidencia  que 
tengo  de  todo  lo  que  llevo  espresado  en  e^te  informe  con 
las  incesantes  consideraciones  y  sobresaltos  interíoreá 
que*  he  tenido,  y  que  en  mi  natural  y  jenio  se  radican 
con  profunda  penetración,  me  han  obligado  y  compeli- 
do  a  fíVmarlo  con  no  peqliefía  ñittgá,  escribiéndolo  todo 
de  mi  maAo  y  pluma,  y  nm'tañdo  muchos  ratos  al  pre«- 
cisp  y  nocturno  descanso;  porqué  con  la  concurrencia 
de  mí  casa  y  repetidos  embántzos  del  oficio,  no  pudiese 
persona  alguuíi  llegarlo  á  entender,  ni  aun  sospecharlo 
como  en  efecto  estoy  seguro  de  que  nadie,  ni  aun  mis 
íntimos  amigos,  han  llegado  á  tener  ni  remota  luz  ó  no- 
ticia de  lo  que  se  contiene  en  este  dicho  informe,  por 
cuya  razou  he  tardado  tiempo  en  concluirlo,  y  aun  me 
ha  faltado  el  necesario,  para  leerlo,  ordenar  y  correjit 
su  estilo,  porque  todo  el  objeto  de  mi  intención  ha  sido 
el- de  espresar  laverd-dd,  coma  si  estuviera  en  la  severa 
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y  ircspetuosa  presencia  de  US.  y  no  dar  niotivo  á  qrir 
ningún  panicnlar  alcance  ni  comprenda  estas  cosas,  ni 
qué  en  lo  público  se  siga  6  cause  el  mas  tere  desd<i.ru 
á  una  eselardcidá  relijion,  que  tan  afectuosamente  re« 
ñero  y  reverencio,  y  solo  con  el  de  que.ínterado  el  san- 
to y  recto  tribunal  de  US.  dé  totlo  este  contesto  pase  y 
dirija  este  orijinal  ó  su  testimonio  á  la  suprema  y  gene- 
ral Inquisición  de  Madrid,  á  cuyo  priihado  tribunal 
tengo  dada  cuenta  desde  el  ano  pasado  hacia  un  impor- 
tante informe^  y  que  pasaria  á  Búá  manos  por  his  de  US. 
para  que  por  tan  preeminente  y  venerada  autoridad,  pa- 
se á  ocupar  la  real  comprensión  y  cuiólico  ánihio  de 
S.  M.  y  la  justificación  de  su  supremo  Consejó  de  In- 
dias. 

147.  Y  respecto  de  que  podra  ser  rmiy  conveniente 
que  el  señor  virey  y  las  señores  iriinistros  de  esa  Real 
Audiencia  tengan  noticia  de  algunas  cosas,  de  las  que  se 
continen  en  esta  relación  para  el  acierto  de  las  provi- 
dencias que  pudieren  dar  para  la  provincia  del  Para- 
g^tay;  y  especialmente  para  la  determinación  y  senten-  ' 
ciá  de  la  dauáa  y  áutós  actuados  últimamente  por  mí  en 
aquella  provincia;  podrá  US.  si  le  pareciere  Convenien- 
te conferirles  y  comunicarles  aquellos  ptintos,  qrte  pue- 
dan ser  convenientes  y  necesarios  para  el  niejbt  acierto 

y  justificación  de  lo  que  se  deliberase  debajo  de  aquel 
recato  y  sijilo,  que  no  se  quebranta  y't[Xjc  tan  perfecta- 
mente t>ractica  esc  santo  y  rectísimo  tribunal. 

148.  Y  en  fin,  vuelvo  á  protestar  á  US.  eon  toda  la 
fuerza  de  mi  conciencia  y  con  el  santo  temor  de  Dios 
[que  en  todo  lo  que  he  escrito  he  tenido  muy  presente] 
que  no  m^  asiste,  ni  he  tenido  el  mas  leve  afecto,  pasión > 
ó  disgusto  ó  venganza  contra  los  reverendos  padres  de 
la  compañía)  á  quienes  debo  especiales  favores  y  les  vi- 
vo muy  agradecido;  sino  que  he  procedido  en  «sto  en 
cumplimiento  de  mi  obligación,  de  la  verdad  católica  y 
firme  que  pro&so,  y  por  sosegar  las  inquietudes  do  mi 
espíritu  en  este  particular,  y  porque  el  divino  juez  y  mi 
criador  no  me  reconveng^i  con  el  cargo  de  que  callé, 
cuando  había  de  hablar,  y  que  ceire  y  sellé  los  labios. 
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euancto  los  debia  desplegar  en  crédito  de  la  verdad,  de 
la>  raaon  y  de  la  justicia. 

Kuestro  señor  guarde  á  US.  muchos  años  p^ra  de- 
fensa de  nuestra  santa  fé.  Potosí  y  Mayo  10  de  173L 

B.  L.  M.  de  US. 

Su  mas  afecto  rendido  y  obediente  servidor 

Matkias  de  Angles  y  Gortari. 


TESTIMONIO  DE  CARTA  DEL  PADRE  LAURENCIO  RILLO,  DK 
LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS,  PROVINCIAL  DE  LA  PROVINCIA 
DEL  PARAGUAY,  ESCRITA  AL  GENERAL  DON  MATÍAS  DE 
ANGLES. 

Muy  señor  mió: 

Con  especial  gusto  y  consuelo  mío  he 'recibido,  ca- 
minando para  Salta,  la  de  U.  de  8  de  Octubre,  en  que 
veo  espresada  su  fina  ley  y  amor  para  la  compañia,  de 
que  le  vivimos  todos  en  sempiterno  crmocimieiito,  y  de 
que  escribió  latamente  al  P.  Antonio  Garrigá,  para  que 
esté  bien  instruido  y  pinamente  enterado,  asi  de  cstste 
punto,  como  de  la  gran  cordura  y  discreción  con  que  U. 
se  vá  desembarazando  y  llevando  al  cabo  materias  tan 
arduas  y  las  mas  graves,  que  en  un  siglo  suelen  suceder. 
Yo  fe  doy  á  U.  mil  parabienes  de  la  felicidad  con  que 
¿oi^eii  loé  negocios  de  su  comisión,  después  de  habef 
dado  repetidas  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor,  así  por  es- 
to como  por  la  continuacioü  de  su  buena  salud  tan  ne- 
cesaria en  estas  materias,  y  espero  en  su  divina  majes- 
tad, que  con  la  misma  hemos  de  tener  el  consuelo  de 
verle  en  Córdova  libre  ya  de  todos  estos  cuidados  y  zo- 
zobras. £1  P.  rector  y  demás  padres  de  este  santo  co- 
lejio  escriben  uniformemente,  huciéndose  lenguas  de  U. 
y  de  lo  agradecido  que  le  están.  Y  he  tenido  especíalí- 
s^o  gusto  y  complacencia  de  leer  sus  cartas.    Las  q|ie 
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:ü.  seairve  fíar  á  mi  cuidado,  pasaron  encargada&^4  Vo- 
tosí.  N  uestr o  Señor  guarde  á  U.  oomo  deseo  por  muchos 
^os.  Rio  del  Pasage  y  Febrero  24  de  17S9. 

B.  L.  M.  de  U. 

Su  servidor  y  capellán  ** 

Laiirermo  RiUo. 

Señor  General  Don  Matías  de  Angles. 

Concuerda  con  la  original  escrita  por  el  reverendo  pa- 
dre Laurencio  Rillo,  de  la  compañia  de  Jesús,  provin- 
cial actual  de  esta  santa  provincia  del  Paraguay  al  señor, 
coronel  Don  Matias  de  Angles,  teniente  general  de  la 
provincia  deí  Tucuman,  justicia  mayor,  y  capitán  á 
Guerra  de  la  ciudad  de  Córdova  y  su.  jurisdicdon,  f 
jueiz  nombrado  por  el  Excmo.  señor  virey  de  estos  rei- 
nos, para  la  ejecución  y  cumplimento»  de  las  dilij encías 
mandadas  hacer  en  la  causa,  que  de  orden  de  S.  M. 
[Dios  le  guarde]  se  sigue  contra  Don  Joseph  de  Ante- 
qnera,  y  demás  reos  sus  cómplices  en  las  inquietudes  de 
esta  provincia.  Y  sb  merced  dicho  s^or  Doii  Aí&tias 
exhibió  dicha  carta  original  ante  mi,  el  infrascripto  es- 
cribano público  nombrado  para  dichas  actuaciones;  pa:4 
ra:  efecto, de  sacar  esta  copia,  que. vá cierta  y  rerdadera» 
correjida  y  concertada  con  su  original ,  que  devolví  4 
dicho  señor  á  la  que  en  lo  necesario  me  refiero.  Y  de 
su  pedimento  ,  doy  el  presente  en  esta  ciudad  de  lau 
Afiunpdon  del  Paraguay  á  18  dias  del  mes  de  Mayo  «de. 
1709  años,  en  este  papel  común,  &  falta  de  el  de  sello 
segundo,  que  le  corresponde,  y  en  fé  de  ello  signo-  y> 
firmo.  .        .        .  ^ 

£n  testimonio  de  verdad; 

Francisco  Luis  déla  Guerrjiy  EHr^da. '» 

"  •  .  •  *     1 

E^eribano  público.  ^ 
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ConautrisL  con  el  testimonio  de  donde  se  sacó  esta 
GOpU)  para  cuyo  efecto  la  exhibió  ¿uite  mí  ei  señor.  <h)< 
ronel  Pon  Matías  de  Augles,  corregidor  y  justicia  ma> 
yor  dé  esta  Villa  de  Potosi  y  volvió  á  su  poder  á  que  mo 
remito;  y  para  que  de  ello  conste,  y  de  mandato  de  su 
merced  doy  el  presente  en  dicha  Villa  de  Potosí  en  10 
días  del  raes  de  Mayo  de  ITSl,  siendo  testigos  Patricio 
de  BracamoQte,  Diego  Gil  Negrete  presentes.  En  fe  de 
ello  lo  fjrmo. 

En  testimonio  de  verdad 

Antonio  Mai'tinez  de  Maxegrct 
Escribano  de  Real  Hacienda. 
De  Oficio, 


(DaRTA.D£  X>0N  JUAN  TOMAS  ARAOZ,  ESCRITA  KN  EL  PA* 
RAGÜAY,  CON  FECHA  18  DE  ENERO  DK  1729,  K  DICHO 
t^RNEHAL  DON  MATÍAS  D£  ANGI^ES. 

Muy  seHor  mio^  amigo  y  paisano. 

Kecibi  el  otro  dia  una  de  U^  con  la  inclusa  para  Don 
Manuel  Gacela,  y  juntamente  otra  suelta  para  el  padre 
Francisco  Robles:  ambas  despaché  á  poder  del  padre 
Anselmo  con  sobreserito:  no  dudo  hoy  dia  están  en  ma- 
no de  dicho  padre  Anselmo,  por  haber  llegado  tan  á 
bnen  tiempo:  pues  el  mismo  dia  que  llegó  hubo  ocasión 
á  la  iijetfa;  recibí  también  mi  sobrescrito,  que  me  tra- 
jo el  fletador»  quiera  Dios  llegase  todo  bien.  Ayer  tar- 
de jiogó  una  carreta  del  pueblo  de  Santa  María,  y  en 
ella  llej^aron  dos  sacos  como  el  otro,  que  despaché  de 
harina»  dirijido  al  padre  Hilario:  discurro  son  dos  fa^ 
Degas  de  harina:  yo  estoy  en  ániííio  de  enviar  en  toda  la 
seniana  que  viene,  en  una  carreta  que  hemos  de  desoa- 
phar  al  colejio  con  trastes,  dirijido  á  poder  del  paare 
procurador,  que  el  padre  dará  providencia,  para  que 
po^i  tq4o  recato  la.  ponga  en  ciisa  de  U.    Jísto  es  en  su- 


»*i 


^181  — 

« 

posición.  qiu>  i»;  quierrf,  y  ¿i  noavisfttá  V,  loque  le  pa- 
reciore;  que  esto  y  no  mas  íe  c^jeGutarfi;  ún  que  U.  atíeü- 
da  á  ajolestia algiuu,  que  pi^bdehaber  sobre  nasótr(>6; 
pues  así  para  el  P;Hltario,  quién  saluda  en  esta  ü^Ui 
como  para  mí  r)os  es  díbha  el  ííervir  á  Ü. 

La  noticia  ^ue  •  corre»  pof  acá  es,  qUe  k>s  indios  de 
Lorétay  vinienuo  dé  las-  Corrientes  para  acá,  tuTieroh 
una  tormenta,  que*  les  arrel)fttó  el  bote,  y  yendo  al  otro 
día  en  busea,  y  hallándole  y  queriendo  caminar,  dere- 
peote  dieron  los  Payagnas  jencima,  matando  á  todés  los 
indios  y  quemaron  ó  destruyeron  el  bote:  fué  providen;- 
cía  de'Dio8t|ue  el  padre  BeiNtez  no  viniese  con  ellos. 
Infiera  U.  laa  paces  que  tienen  hechas:  yo  les  ajustara 
las  pacesj  si  me.  dejaran  ir  4  v^de$  su  lindo  rostro  con 
un  Dote,  y.  algunag^nté'de  Cí^nfiaiíza.  Ko  soy  ma$  mo- 
lesto en  esta  mia,  piíes  solo  deseo  que  y.  me  tenga  pre- 
sente para 'mandarme,  y  qué  N.  S.  le  mantenga  en  la 
s^lud  que  mí>fecto'le  desea.  Pafaguav  y  Enero  l&-dié 
1729áfíos.  ^  ■■         '  -.  n' 

B.  L.  M.  detJ. 


.'Sensor  trcucrar Don" Mathias  de  Anglés,  ' 


'  .  í  * 


^.  en  el  toiBrjeft  de  dicha  eárta  dice  lo  aigui^téj; 


)> 


Dichfifs  sacos  de  harina  vienen  para  ü.  si  bien  fio  ha 
Ue^ado  oaktt,  y  ios  envía  el  P.  Policárpo, 
'  Oo^ícuerdftio-équí  escrito  con -el  informé  orijtiial,  que 
el  general  Dori^Mathias  de  Angles  y  Qórtari,  corregidor 
actual  de  la  VHIa  del  Potosí,  escribió  én  ella  éii*'ÍO'dé 
Mayo  ele  1731,  y  remido  á  los  muy  ilul^res*  ^señcfrés  in-' 
quiSidéri^s  apostólicos  del  santo  oficio  de  ]k  Inqtíisícioi) 
de' los  l*éinos:del  Perú,  que  reside  enest^  ciudad  de  los 
Reyes  informándoles  so'bre  los.  puntos,  q\ie  hari  sidó'^ 
.cmwti  de  las  discordias  siicedidrtfe  en'^ú  «iiulad  de  ?^1 


-  m  - 

AjBunpcion  de  la  pn-ovipcia  del  P«/agiia}t,  yconeltesti- 
monlu  dp  la  carta  q)ie  el  muy  reverendo  padre  Laun^r»- 
rw  IliUojde  la  compafíia  d<j  Jasus,  proyinciiil  de  U  son- 
ta, provincia  del  Paraguay  le  0BcribÍQ  cion  fecha  en. el 
rip  del  Parge  en  2^  de  Febrero  dfel729-  y  con  la  carta 
original  que  dicho  genera)  así  mj^mo  remitiá  con  dicho 
ínfor»Wj  espresándo  Jiaber^ela/  esorito,  Don  Jaan  Tho- 
mas  Araoíí  fechael  Paraguay  en  lá^íJíBuero  de  dicho 
año.  Y  dichos  papelea  originnles,  qnedan.en  el'secreto 
dej  santo  oficio  de  dicha  inqu¡BÍcion,  i  que  m^  refiero, 
y  lo  firme.  '     .;         i  •  i  .  •:       • 

.     ,    I)^n^,4ritíres  Gmcm  Oaívo,  Secretario. 

Coiicnerdá  córt  la  óopia  autentica  por  duplic«ida,  que 
séVémitiópor  el  Ti'íburtál  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción de  la  ciudad  d<3Liríia  al  señor  Inquisidor  Don  An- 


dres.dcí  Orbe'y  Lurreategui,"  firmada  y  certificada  ^de 
Don  Andrcíí  Uarda  Calvo,  Sécretrlno  del  secretó*''de 
(ficha  Inquisición  de  LiViía.  ,    , 


]\aikieró  4. 

El  P.  Jeenita  Charlevoix  había  escrito  así  en  la  pa- 
jina 85  del  tomo  3.^  de  su- /historia,  dej  ^^araguay — 
'''Persuadido  (Antequera)  de  qué  hi  Real  Audiencia  fa- 
voreceria  su  causa,  ó  por  lo  menos  quedaría  seguro  en 
la  ciuditd,  ¡recibió  ócden  de  HCÓDipai'ecerrHielaü^te  de' la 
corte,  y  ee  presentó  con  aire  de  confianza,  que  choc6 
mucho..  El  presidente  leinterrpgó,^  si , tenJDkque^  depir 
algo,  para  escusar  las  estravag^cías  K^^nvetí^s  i^n  e|' 
í^^F^SHW  y  i'^iW^^4  que  nada  baW4i,h¿<*P  «W»  ¿n 
coiífOjC^idacI  da4^i;:in8traccione8  que  jLÁÍ>ia  •rieaiVido  á^ 
l^^corte^  Qn^!.re§li^a  el  presidentes  ¿la.  po^te  osprdencV. 
€»pub?^i^:4  «l^^  rP^.*!^s  de  la,>conniaííia  d^  si|,^^lejio,>:ir 
con  tr9ü^^rmadu.<?fí^traj^|. tropas, d^^  y  p^wWr  al. 

élp  d^  14  |9^¿);idj»  iin  gran  numero  (|a  indios  y  eepaño^si, 
/liie.sí^xiaB:^  9.^WiMPPa^-  Quizo^l/rf^pí¡(jar,  pero.  ^: 
|tiiealdent<i  ]^  ;mpusi9  sílenpio,  y  lo  entregó  al  coi^ejidQi^ 


—  ÍHS  — 

eon  orílen  de  conducirlo  con  grillos  á  Potosíj  lo  qtie  f üé' 
ejecutado.^'  * 

Me  era  dificil  <;reer>  que  el  señor  Antequera  hubiese 
recibido  tan  nial  trato  en  una  Audiencia,  donde  se  le' 
habían  dado  tantas  muestras  de  consideración^  y  de- 
seoso de  averiguar  el  hecho,  escribí  al  seilor  Doctor 
Don  Andrés  Marí»i  Torrico,  vocal  dfe  la  corte  suprema 
de  Bólivia,  suplicándole  hiciese  rejistrar  en  los  libros  de 
la  antigua  Audlíjncia,  si  había  algún  docunietitoque  acre- 
ditase la  relación  del  P.  Charle  voix;  y  me  contestó  en  car- 
ta fechada  eñ  Sucre  á  21  de  Abril  .de  18&3  que  ^'feliz- 
mente encontré  ^1  secretario  de  la  Corte  Suprema  eb 
Bbro  de  acuerdos,  que^ empieza  en  9  de  Abril  de  171^ 
y  acaba  en  6  de  Noljíembre  de  1751  y  lo  pasó  á  mi  es- 
tudio." 

^*En  cuan  to  tgca  al  señor  fiscal  Don  José  de  Ante- 
quera,  solo  he  encontrado  en  el  acuerdo  de  9  defEiferb' 
de  17^1,  la  comisión  ajie  le  encomendó  la  Audiencia  pa- 
ra el  Paraguay. . .  .En  otro  acuerdo  de  19  de  piciemí^ 
bre  dcl7í21i  la  Audiencia  le  nombró  ademas  gobernad' 
dor  del  Paraguay. . .  .Como  el  señor  Antequera  fué  eje- 
cutado en  5  de  Julio  de  1731,  las  actas  posteriores  á* 
esta  fecha,  aunque  las  lie  leído  también  como  las  ante- 
rioresi  á  ella,  no  indhafi'el  hecho  de  qve    271  me/tetmay 
refiriéndose  día  historia  del  Paraguay  del  P.   CMf-' 
levoiz.  Fuera  de  los  acuer^dos  que  he  mencionado ,  w6" 
hay  otro  en  que  se  hable^  ni  del  señor  Antequci'u  ni  del 
Paraguay,'' 

RELACIOlSr  DE  LO  OCURRIDO    EN    LA  lEjfectfCKJN    DE.  DOX* 
JOSÉ  XNTEÍQÚERA  Y  DON  ^VaN   DE  MENA.         .  *   ^' 

Acusado  el  Doctor  Don  José  Anteqiiera,  fiscft'l  (Jüé' 
fué  de  la.Audiencia  de  Chuquisacá,  del  delito  de  le^aüla- 
gestad,  por  haber  tumultuado  ía  |/rov¡DCÍa  dtíl  Eavaguaj'^j- 
kié  coriaenadoá  muerte,  según  la  sentencia  feíguicrít^. 

**V¡stos:FaIío  atento  ales  aatos;  y  al  mérito  de  di-* 


thn  causa»  y  Jo  que  de  ella  vet^uUa  coíitra  el  reo  Dóctoi' 
Don  José  Antequera,  que  ^ebo  condenar  y  condeno  á 
<^ue  de  la  prisión  y  cárcel  donde  sq  haU»,  ^ea  sacado  cpn 
thia  y  capuz  en  bestia  enlutad^ii  y  con  voa  de  pregone- 
ro que  niunifíe&te  su  delito,  á  la  plaza  pública  de  eata 
ciudad,  donde  estará  puesto  el  cad^al^,  y  cu  él  será  de- 
gollado basta  que  naturalmente  )|iUQi*a;  y  asi  npit^mo  lo 
condeno  á  conliscaeion  de  bieneg:,  aplicados  e^tos  por 
mitad  á  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  justicia.  Y  por 
esta  mi  sentencia  definitivamente,  juagando  de  él,  pix>- 
nuncio  y  mando  con  el  acuerdo  de  ^sta  Rea;!  Audiencia, 
(]ue  se  ej,eciitc,  sin  embfl(rga  de  la  $i;tplicaoit>.H.^ 

Marqués  ele  Castelrfuerie. 

Señores  del  Acucfrdo  de  esta  Real  Audiencia,  Doc- 
tor Don  Santiago  Concha,  Marques  die  Gasaconcha, 
Doctor  Don  Alvaro  Navia  de  Bótanos  y  Moscoso^  Don 
x\lvaro  Cavero,  Don  Alvaro  Bernardo  Quivóz,  y  Don 
José.  Ortiz  de  Aviléz,  Presidente  y  oidores  de  esta  Real 
Audiencia,  todos  los  que  firmaron  dicha  s^itefncia  en 
]ft  ciudad  do  fos  Reyes  del  Perú^  JNJaftes  tres  <le  Julio 
de  mil. setecientos  treinta  y  uñó/' 

Puestos  los  reos  en  capilla»  llegó  el  dia  de  la  ejecu- 
ción* que  fué  el  5  de  Julio  de  .1731,  y*  en  su  virtud  salió 
Antcquera  de  la  cárcel  de  eorte  donde  estaba  prese, 
acompaiSado  de  ^un  gran  cuerpo  de  sfacerdotes  de  todas 
órdenes  y  lo  iban  auxiliando,  montado  en  una  muía  ne- 
gra, toda  ella  enjaezada  de  la  misma  color,  en  el  centro 
de  dos  compañías  de  infantería:  por  los  costados  los 
moldados  dé  acaballo  de  fk  güaráia  del  Virey;  y  á  re- 
taguardia todo  el  resto  de  la  infantei'ia  existentes  en 
liíma.  •  En  Ift  plaza  mayor  se  formaron  dos  cadalsos, 
uno  para  dicho  Antequeray  y  el  otro  para  Don  Juan  de 
Mena,  que  habia  sido  su  alguazil  mayor  en  el  Paraguay. 
Eran  de  dos  vara^  de  alto,  cubiertos  de  tumbas  negras 
hasta  el  suelo,  el  uno  ci^n  una  silla  donde  se  debia  de- 
gollar al  primero,- y  el  otro  con  un  banquillo,  ó  medio 
faburete,.  con  un  madero  en  el  respaldo  con  dos  aguje- 
mos, donde,  se  dispuso  dieran  garro^  á  H^na. 


—  185  — 

!No  llegó  el  caso  de  que  se  ejecutase  nada  de  lo  refe- 
rido, porque  cerca  ya  Atitequera  del  tablbdo,  se  levan- 
tó una  voz  general  de  perdón,  acompañada  jdcjun  pode- 
roso granizo  de  piedras  ioipulsadas  por  lá  plebe»*  de 
cuyo  efecto  resultó  el  que  le  abreviasen  lá  vida;  porque 
dos  soldados  de  la  gaarnicion  que  iban  á  sus  costados, 
con  la  orden  de  que  á  cualquiera  tumulto  que  asomase, 
ló  asesinasen,  en  cuanto  escucharon  la  asonada»  lo. atra- 
vesaron con  las  bayonetas;  de  pianera  que  en  aquel  pro- 
pio instante  quedó  el  reo  niuerto  y  colgado  su  cuerpo 
en  la  muía,  á  la  vez  que  la  infantería  toda  abocó  los  fu- 
siles háci^  el  puet)lo»  haciendo  descargas  por  1x)d^  aque- 
lla circunferencia»  á  mérito  de  lo  que  se  contuvo  la  alte- 
ración, sacándose  por  resultado  muchas  desgracia^t,  sien- 
do las  más  notables  la  muerte  de  dos  rehjiosos  Fran- 
ciscos, Fray  Juan  Arenas»  sacerdote,  y  Fray  Nicolás 
Pacheco»  iiloristá,  quienes  espiraron  en  el  acto:  Otros 
muchos  estragos  se  espérimentaron  en  las  barandas,  te- 
chos y  situacioíles  de  la  plaza. 

Pasado  esto  y  sosegado  en  pafté  el  alboroto;  despren- 
dieron el  cadáver  de  la  iñüla  y  lo  subieron  al  tablado, 
donde  habiéndolo  sentado  en  ¿u  silla»  llegó  el  verdugo 
y  le  cortó  la  babezá;  la  que  después  de  manifestada  al 
pueblo,  la  colocó  én  una  palangana  de  plata. 

Entretanto  que  sucédia  todo  lo  referido,  el  virey,  quo 
^é  hallaba  en  el  balcón  dé  su  gabinete  con  visía  á  la 
plaza»  para  presenciar  la  ejecución,  bajó  dd  él  y  pidien- 
do un  eáballo  que  se  lo  trajeron  al  instante,  montó  en  él 
y  con  un.  piquete  .de  su  guardia  de  á  caballo  que  se 
aptotttó  inmediatamente»  se  encaminó  ala  cárcel  de  cor- 
te, donde  aun  permanecía  el  otro  reo. — Cerca  de  la 
puerta  hizo  alli  alto  y  habló  á  la  tropa  que  lo  escoltaba, 
ordenándole  que  en  caso  de  alguna  nueva  alteración, 
hiciese  usó  de  siis  armas»  matando  sin  distinción  á  todos 
los  que  fomentasen  el  desorden. — Mandó  en  seguida 
que  sacasen  a  Mena. 

Y  fué  de  admiíiar  lo  que  aconteció  al  tiempo  de  aso- 
inarse  el  virey  á  la  plaza,  en  cuya  ocasión  estaba  todo 
él  pueblo  preocupado  en  un  gran  murmullo,  rezagos  de 
la  alteración  que  habia.  esperimentado»  por  lo  que  aun 
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J^umero  T. 


LA  MUERTE  DE  ANTEQÜERA 


■♦•- 


POEMA. 

PeDICATORIA  que  hace  el  padre  MIGUEL  CARRENO  DE 
LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS  AL  REVERENDO  PADRE  ANTONIO 
GARRIGA  DE  DICHA  COMPAÑÍA.  VISITADOR  QUE  FUE  DEL 
PARAGUAY.    Con  licencia  en  BUENOS  AYRBS. 

Escrita  por  el  padre  enrique  mor  ate  l. 

Ano  de  1781. 


I. 


Padre  mío,  discurriendo 
á  quien  dedicar  esta  obra 
todo  mi  juicio  zozobra, 
y  lo  que  hago  iu>  entiendo. 
Mas  pues  dicen  que  el  remiendo 
ha  de  ser  del  mismo  paño» 
ya  mi  Micena  no  estrafio, 
escúcheme  con  paciencia, 
pues  en  vuesa  reverencia 
*'np  hay  bien  sin  ageno  daño." 


í¡¡ 


—  189  — 
11. 

.  En  comeiíté'eatílo^sorita 
saco  árliíís  una'líragedia;    '  ^     • 
quees'deleiloisa  comedia' 
en  sentid  dé  josuita* 
Yo  por  miplutna  maldita, 
que  cada  letra  és  borrón, 
quise  logMr  la  ocasión, 
Hurtándole  este  ifatttó;     ■ 
pues,  como  oí*  desde  chiquito; 
'la ooasioiíT hace ^Iladron."  ^ 


iir. 


Si  me  p^egunt^  por  que 
quiero  onecer  esta,  historia, 
yo  por  mi  ^9^  memoria 
dar  respvie^^  m  s^lbré;; 
pero  jure  por  mi  M 
(hablándo^íá.lo  castellano).  ;  .' 
que  si.al  seQoí  Do»  Fulano  ■;  5  . 
ó  á  otro  que  menos  tarri^nta...,. 
se  hace  la  misma  pregunta  . 
*Ma  respuesta  está  en  la  mano'* 


w      \ 


;J 


IV. 


Refiero  el  fetal  fracasó '.; 
de  aquel  qué  invento  fpgósío 
perturbar  nuestro  reposo    '     ''  • 
con  desatinó  tpin  craso. '  * '. 

luzgo  tíü¿'festkrá  érí  eí  caíso  . 
Tuesa  reverencia  ya,       ^        . , 
y  que  biert  conocerá.       '   '\  '' 
al  sujeto  dé  quien  hablo; !  '  /  ,  « 
pues  por  el  nos  grita  el  aiat]|]o  ',' 
¡¡•/*padré  de  fuera  vendrá*'!!!  ' ' 


/ 


.»» 
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Tan  celara  y  jvsta  h  onent^ 
en  el  Pari^ay  «oa  fona[x%  .  . 
que  8i  mas  «u  Alma  i^  infoi^inaj, 
nos  hace  obispo^  mú  r^nta.  [ 
Pero  anduvo  tm  «aoéiita       •  < 
nuestra  ,9fitPie¡4  vijiláni^    < . . 
que  Don  Diti^o  nne^nto, 
y  una  colériait  lílfemay 
le  hicimos  dar  «n  la  yeosa, 
llevand¿/%ampa  «delanfte' 

El  ramo  de  los  tributos 
los  deísmenu256  H:an  bronco, 
quedando  ja  hoz  en  i&l  tronco  ' 
quiso  cojernós  stís  frutos;' 
¿vernos  duefíQS  absolutos^ 
y  quién  turbar  nuestro  8ct¿? 
Sea  Yueéencia  como  AtnbrD^ro, 

y  pues  todoJSi.  !o  temos  siáo 

coma  y  despenes  Je  bebídb, 
"cada-«íal  á  su  neg-ocio" 

VIL 

No  quiera  lom^r  di  saiio, 
consto  que  *yó  lé  doy 
pues  cortViiesencia  xoe  ycgr 
que  es  mas  diestro  y  veterano*,  ,. 
Descargúele  bien  la  mano, ' 
con  buen  ^olpe  y  sea,  luego: 
dele  ya  palos  de  ciego» .     j    . 
6  mejor  si^rá  con  cana¿ 
no»  no  quedará  por  tnana» ! . 
que  ^^fsntre  bobos  ánjcl.a  el  juego." 


—  191  — 

vm 

•  -■  .      •  ,  •  *  1 

^     •  <  t 

Ya  llegó  él  dichoso  plázó 
en  que  á  zurdas^  no  derechasi 
pagó  Antequóra  las  hedías 
con  triste  violento  ocasd; 
y  si  á  este  desembarazo 
es  todo  este  memorial 
plausible  encomio  historial, 
con  razón  se  le  dedica 
á  Vuesencia,  quien  aplica 
"la  piedra  filosofar* 


EL  INFUUZ  MM  FELIZ. 


DEaMAS; 

I 

Canto  de  un  cisne  canoro 
la  historia;  y  eri  tiíste-acenío 
su  trágica  vida  cuento»; 
su  muerte  trágica  Hofo. 
Hoy,  Melpometíej  te  inipíero, 
y  en  tilde  Umuraé  fbndo. 
Inspira  dolor  profundo 
para  que  pnedií  cantar    • 
un  heého  sin  ejemplar  • 
desde  '"la  creación  d^l  líniíido. 


n 


11 


De  los  sucesos  que  escritos 
conserva  el  tiempo  y  la  fama^ 
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con  voces  huecas^  aclama 
del  bronce  en  sonoros  gritos: 
entre  los  mas  irmu4itps 
el  presente  e&  cu  efecto 
por  lo  heroico  de  8ugeto; 
6alen  ya  á  luz  sus  tragedias  , 
en  títulos  de  comedias    .. 
del  '^alcázar  Jeí.secroto.n: 


lU 


•     •  •• 


Dióle  cñ  nácar  réfuljente 
(con  cielo  empezando  ya) 
una  perla  á  Panamá 
su  primer  ilustre  oriente: 
allí  con  claro  ascendiente, 
que  noble  esplendor  encierra,' 
empezó  á  Henar  fa  tierra 
con  principio  tan  glorioso 
que  le  cedió  en  lo  precioso 
''la  perla  dé  Inglaterra." 

IV 

De  Antequera  y.  Solanos, 
cuyos  heroicos  laureles 
aplauden  dps  or^es  fieles, 
blazonea  hereda  ufanos: 
bautí:^nlp,  y  sus  cristianos 
padres,  con  jiUStQs^.  placeres,  ' 
sobro  yai'ios;  pareceres^ 
Josef  en  pila>]^  Uan^an; 
mas  después  todos  le. aclaman: 
"el  Joscf  d^  las  muger^." 


Educado  enti'c  i^agradas 
éatólioas,  instrucciones, 
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adquixida»  perfeccionos 
jucta  Qon  Isus  liéredadas;'  . ;  • 
sus  prendas  tan  xealzadar 
en  un  equilibrio  sdn, 
^ue  de  gala  y  discr^on^ 
llaneza^  afabilidad^   ;  '  i     i 
se  duda  eñ  él  conterdad  . 
**cual  e».  mayor  perféccion.'\ 

yi. 

Después  que  latino  lit^eho,^ 
al  mayor  poeta  constárujre«    : . 
en  filoBofia  se  instruye 
y  el  canómco  derecho;       % 
y  habiendo  ya  satíafiocho 
su  curso  de.  Polo  á  Polo,    .     : 
mereció  e^te  sol,  por  solo   : 
entre  la.  Escolar  caterva  . .   .    . 
con  el  laurel  de  Minerva 
•'ceñir  el  laurel  de  Apolo." 

VII. 

Pasó  á  MadrM,  ,y  en  su  col'te 
adquirió  tan.  buen  concepta        ' 
que  fué  de  todos  acepto  .  . 

por  sus  letras,  juicio  y  pofte» . 
Logró  sa  féUa. trasporte. 
i  los  Charcas,  obtenida 
nueva  plaza  pretendida 
con  verde,  cniz.  esmaltada^    -:. 
consiguiendo  en  su  jornada 
**la  fórtima  ihorécída.V  ■ 

VIH. 

Llega  por  fin  á  la  Plata, 
t  recibido  en  su  Audiencia,i 


íá5 
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£Oza  ya  de  Ift  incumbencia 
con  tranquila  quietud  grata:  - 
con  todos  urbftno  trata, 
atento  con  el  señor, 
llano  con  el  inferior,' 
con  las  mujeres  ocortés,    . 
y  él  sola  en  taiPhtta  é» 
H^  Esmehilda  del  aaior«'^' 

IX. 

Y  por  jnes  |>esquisiddr 
lo  envían  al  Pamguay, 
donde  grandes  ruidos  hay 
contra  su  Gobernador. 
A  él  se  ie /encarga  este  honor   - 
y  temo  que  en  midmes  arda 
que  me  asusti^  y  me  acobarda  > 
el  cascabel  del  demonio^ 
pues  '^ün  falso  testimonio 
es  un  mal  que  no  se  aguarda." 

X. 

Desde  aquí  su  breTe  historia» 
que  ee  deleitosa  eemedia» 
pasa  ya  i  íd£b1¡2  tragedia 
Digna  de  {^l^na  memoria* 
La  dicha  pues  irsnagloiáa 
86  ha  visto  de  este  gran:  hombre: 
ahora  su  desdicha  ^sombro; 
porque  en  el  nombre  so  infiera 
de  don  Josof  de  Antequer^ 
'^dicha  y  desdicha  del  nombre.** 

XI. 

Nombrado  Gobbrn^idor 
del  Paraguay^  Antequei?a 
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por  la  real  sala  donde  era 
digno,  fiscal  protector. 
Se  le  opnso  con  furor» 
para  deponer  á  ReyeSi 
una  tropa  de  vireyes 
que  en  un  Jesús  y  dos  dias 
le^ai^tó  sus  compaflias 
''sin  ley  que  allá  van  lejes.*' 

XU. 

Salió  á  lo  opuesto  este  fuerte 
noble  adonis»  bello  marte, 
mostrándose  de.su  parte» 
feliz  esta  vea  la  suerte. 
k  muchos  les  dio  la  muerte 
cortando  «us  esperanaas» 
y  poniendo  en  las  balanzas 
de  BU  justicia  las  pesas 
loffr&  emtra  tres  oabeeaa 
'^de  un  eastigo  tres  venganzas.'^ 

xni. 

Vencido  a^iieste  tirano    . 
escollo,  ^emigo  fiero» 
aplicó  fiel  y  severo 
al  pro  de  su  Rey.  la  mano. 
Y  hallando  que  del  Indiano 
aprisco  c;!!eciaa  grei 
se  le  usurpaba  sin  ley 
hizo  el  cargo  eon  verdad 
siendo  i^ara  «u  lealtad 
*'cl  mejor  amigo  á  Rey." 

XIV. 

Para  impedirle  este  iat^nto 
la  aleve  o^xuesta  alianza 
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Alentó  su  QotiñáuzA 
con  la  aura  del  valimifento. 
Pretendieron  nombruniento 
para  un  Ros  de  empleo  tsl» 

Í^  con  empeño  y  caudal   . 
legaron  á  conseguirlo 
que  obró  en  el  Virey  Morcillo 
'4a  fuerza  del  natural.*' 

XV. 

De  este  nombramiento  atroz 
muy  mal  hecho  y  con  mal'fiíi 
resultó  acaso  el  motín 
corriendo  llama  veloz; 
porque  negándole  á  Ros 
los  Paraguayes  el  paso 
quiso  este  á  fúei*za  de  briazo    ' 
dominarlos  de  manera 
que  ocasionó  en  Antequera 
'uos  empefiófi  de  un  acaso.'^ 

XVI.        . 

Con  ariDadas  fbeiles  fieras/ 
Ros  de  enemigo  lo  ttats^ 
y  Josef  las  desbarata, 
tan  bien  como  á  las  primeras. 
Reyes  allí;  aquf  Antequera 
militan  con  gran  fervor^ 
y  en  el  cruel  sangriento  ardof 
de  hierro  tanto  y  á  una  ' 
contra  este  héroe  ^^La  Fprtuna 
el  ocaso  y  al  etror."       - 

xvu. 

Porqlie  luego  le  imputaron 
sus  émulos  él  tumulto 
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y  escrito  Bin  alma  un  bulto 
que  al  Consejo  despacharon. 
Acá  fieros  lo  cercaron, 
dejándole  en  riesgo  igual 
la  ida  80I0  á  Portugal; 
y  el  ñola  eliie  ni  aprecia 
porque  del  Bey  ser  se  preda 
•'amigo,  amante,  y  leal,'' 

xvm. 

Los  amigos  que  le  siguen 
le  persuaden  este  medio/ 
y  él  no  apetece  el  remedio 
aunque  tantos  le  persijguen. 
¿Qué  honor  rais  dichas  consigueí^ 
con  eso,  dice,  y  mí  fama? 
La  honra  mi  vida  ama, 
que  no  hay  vida  eon  deshonra: 
y  si  es  mi  dama  la  honra 
^'antés  que  todo  es  mi  dama''  ' 

XIX, 

Siguiendo  el  fatal  destino 
que  le  amenaza  homicida,  /. 
para  acá  emprende  su  huida,  : 
el  mancebo  del  camino;     .  ..   :^: 
guiado  del  poder  divino 
tolera  noches  y  dias 
las  continuadas  porfías 
de  un  tan  penoso  viaje, 
padeciendo  con  ultraje 
'los  tabajos  de  Tobías" 

xx; 


Por  subsanar  pues  así 
la  traición  que  le: achaca 


*»* 
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pasó  él  propia  á  Chuquisaca 
y  después  &  Potosí.  * 
Preséntase  laego  allí 
en  voluntaria  prisión, 
donde  quizo  haoer  mancton» 
porque  de  su  fé  juzgada» 
y  el  orbe  entero  admirase 
*^\sL  lealtad  en  la  traición*' 

Trajéronld  preso  á  Lima 
que  esto  los  hados  disponen, 
y  en  publica  cárcel  ponen 
á  un  hombre  de  tal  estima: 
Mfslo  el  pensarlo  lastima, 
causa  honror  y  desoonsuelo» 
que  un  caballero  del  celo, 
lealtad,  y  fé  de  Antequera, 
viviendo  en  la  cárcd,  muera, 
"¡lo  que  son  juicios  del  cielo!" 

XXIL 

La  suerte  adversa  é  infiel 
dispuso  que  alli  llegara 
en  tiempo  que  gobernara 
un  bárbaro  hombre^  un  Castel, 
un  bruto,  un  mostnio  emel; 
no  su  nombre  así  eoiiftindo, 
pues  en  su  fieneza  fuiído 
que  es  entre  brat«>  y  hoabse 
porque  á  iodo  el  mundo  asom|>re 
*^el  mayor  mostruo  del  nmodo.*^ 

XXIII. 

No  obsiíaiite  ya  se  paseaba^ 
y  solo  sin  .compañía 
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dias  y  noches  salía, 
y  el  Vkey  no  lo  ignoraba: 
alguno  le  aconsejaba 
de  tanta  insidia  testigo: 
que  huyese  de  su  enemigo; 
y  él|  oyendo  la  propuesta 
daba  solo  esta  orespuesta, 
*^antes  que  todo,  es  mi  amigo.'^ 

XXIT. 

«Yo  al  Alcmde  le  juré 
"seguro  de  mi  pevsona, 
^'siendo  este  quien  la  abandonan 
^'pues^  ¿por  qn^  decb,  por  que 
''he  de  fiíkar  yo  á  esta  fe^ 
'^cuando  él  por  ella  xne  honra? 
"Ademas  que  la  deshonra 
"con  que  me  manchan  innoble  • 
''me  l^e,  porque  en  un  noble 
"no  hay  rida  como  la  honra."  . 

XXV. 

El  hóoxfít  y  su  inocencia, 
alentaron  sa  esperanza, 
con  una  vana  confianza    * 
bien  contra  toda  eapericmeia; 
pues  coo  tan  eran  competencia., 
que  lo  iüdiuce  nasta  el  abiamo,  < 
parece  aunque  barbarismo 
qu^  un  hambre  prudente  y  sabio 
quiera  hacer  para  su  agravio 
*^el  Alcaide  ele  si  mísnaiow' 

XXVL 

Y  si  el  discuvsO'  adelanta? 
consecuencias,  de  evidente» 
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forzosos  antecedentes, 
su  grande  quietud  espanta;» 
y  su  confianza  es  ya  tanta» 
que  pasado  de  está  cuenta,  . 
es  sujeotion  <}ue  le  tienta 
y  á  una  deshonra- le  espone, 
pues  él  mismo,  ser  dispone 
*^él  tercero  de*  su*  afrenta.'* 

XXVII. 

Así  se  gozaba  en  quieta 
tranquilidad,  cuándo  el  hadty 
en  recio  mar  alterado, 
so  paz  perturba  é  inquieta; 
porqiie  volviendo  Someta 
del  Paraguay,  se  suscita 
nueva  bórrasela  maldita, 
contra  el  pobre  osballero, 
y  el  Virey  se  vuelve  un  fiero 
"Heredes  Ascalonita.". 

XXVEU. 

Pues  con  estremt)  enajada,! 
y  sumamente  oscocido^ 
de  que  no  hubiese  admitido 
la  provmcia  á  sucriado, 
cruel,  é  impio  á  lo  soldado 
vuelve  á  tomar  la  demanda^,    . 
y  tan  ciego  y  atroz'anda. 
que  con  bárbara  osadía 
renueva  en  su  compania 
"los  empeños  de  lúia  Banda/* 

« 

XX'IX. 

Publicando  pueá  que  tiene 
real  cédula  recibida 
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» 

para  quitarle  la  vida 
fti  á  BU8  méritos  convieno; 
luego  que  del  Callao  yieríe 
ya  declarado  el  Vii'ey 
con  falso  color  de  Rey,    . 
en  dura  prisión  le  pone) 
con  mas  crueldad  que  dispone 
aun  la  "fuerza  de  la  ley" 

;0  infeliz:  hado  homicida! 
¡O  fatal  destino  y  suerte! 
¡Cual  lo  llevas  á  la  muerte 
por  los  pasos  de  la  vida! 
decid  escuadra  lucida 
de  ardientes  artorchas  bellas; 
si  son  tan  leales  sus  huellas 
y  dignas  de  eterna  gloria, 
¿por  qué  eclipsa  su  memoria 
**el  jpoder  de  las  estrellas"? 

XXXI. 

Mas  la  ortodoja  advertencia: 
cree  que  no  es  efecto  este 
de  algún  influjo  celeste, 
sino  de  la  providencia: 
Dios  con  altísima  ciencia, 
de  nadie  hasta  aquí  alcanzada, 
dio  le  vida  tan  honrada, 
para  qué>  según  contemplo 
al  mundo  sirva  de  ejemplp 
^Ma  lealtad  mal  premiada" 

XXXII. 

En  un  fuerte  calabozo 
lleno  de  horror,  é  inmundicia 


t 
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puesto  puos  por  la  justicia 
e)  ministro  mas  celoso, 
Castel-fuerte  igncnninoso 
de  Motnpós  lo  hace  parcial 
y  sobre  lo  desleal 
le  acumula  lo  traidor; 
qne  aun  por  ir  dé  mal  en  peor 
se  dijo  '*bien  vengas  mal" 

XXXIII. 

Para  pi*obarIe  esto  trato 

Jue  mas  presto  lo  aniquile, 
e  un  navio  quede  Chile 
llegó  al  puerto,  ordena  ingrato 
que  se  abran  sin  recato 
todas  las  cartas:  ¡ó  atrocesl 
dílijencias  que  velocos 
con  audajB  licencia  sonta 
el  s&creto  de  la  pluma 
.haceifi  '*el  secreto  á  voces." 

xxxrv. 

Vcse  por  fin  el  proceso, 
examinase  la  causa, 
•aunque  en  breve  con  mas  pausa 
que  quiere  el  bruto  ein  ceso: 
su  impiedad  con  el  esceso 
de  un  día  soio  se  disgusta 
porque  la  vida  le  asusta 
con  inquietud  tan  severa, 
que  en  la  muerte  de  Antequera, 
*'dar  tiempo  al  tiempo  no  gusta'' 

XXXV. 

Que  lo  mas  presto  se  acabe 
manda  Oastcl  impaciente, 


i 


—  «08  — 

y  respondiéndote  Puente 
que  tal  gravedad  no  cabe 
en  materia  que  e9  tan  grare, 
Pérez  vuelta  se  lo  allana, 
en  una  y  otra  semana 
a  dá  este  diablo  rei^uelta» 
que  bI  es  Cañtülana  vuelta 
"el  diablo  está  en  Cantillana/' 

XXXVI. 

Yo  preguntarle  quisieítra, 
^^por  qué  se  apresura  tanto; 
que  horror,  que  susto,  que  espai^to 
le  dá  el  que  viva  Antequera? 
¿Que  le  importa  el  que  este  muera 
para  que  con  tal  «mpeño, 
rigor,  crueldad,  ira  j  ceno 
le  persiga?  ¿es  ambición 
del  mando?  Pues  su  pasión 
sepa  que:  *%  vida  es  sueño/' 

XXXVII 

Sepa  que  es  temprana  ílor, 
jcuya  mas  fragante  ^ala 
cualquiera  impulso  la  exbala, 
ajándole  el  esplendor. 
Sepa  que  todo  el  honor 
á  que  con  anhelo  aspira 
c«Dao  el  humo  vano  espira 
y  en  tierra  dá  como  el  lodo, 
porque  en  esta  vida  es  todo 
•'verdad,  y  todo  mentira." 

XXX  VIII. 

Por  adular  dje  esta  suerte 
á  Castel  ¡fiero  delito! 
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prtsentó  el  fiscal  escrito 
ien  que  le  acusa  de  muerte: 
.con  yerbas  de  palos  fuerte 
\e  da  Perex  mate  ahogado; 
pero,  pues  es  tan  malvado, 
mejor  la  vuelta  á  él  seria, 
jpuee  él  solo  merecía 
"el  garrote  mas  bien  dado.'- 

XXXIX. 

Aquí  el  hacer  es  forzoso 
un  paréntesis  precioso, 
porque  se  sepa  quien  hizo 
un  infeliz  de  un  dichoso. 
Este  fué  un  irrelijioso 
Obispo:  ¿quién  dije?  quién! 
pero  ya  atención  me  den, 
quo  en  una  tiistoria  prufiente 
siempre  ha  sido  conveniente 
"saber  del  mal  y  del  bieq." 

xxxx. 

PaloSy  pues,  que  asf  se  llama 
este  irregular  pvelado 
encendió  inconsiderado 
todo  el  fuego  de  esta  llama: 
así  se  cebo  en  la  fama 
de  Antequera,  por  algunas 
cartas  que  escribió  importunas^ 
que  de  humano  auxilio  falto,  ' 
le  hizo  caer  de  lo  alto, 
que  ''envidias  vencen  fortunas.' 

XXXXI. 

Contemplando  á  la  codicia 
de  unos  poderosos  ranos, 
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despachó  al  consejo  ¡nsanofi 
informes  contra  justicia. 
Antequera  á  su  malicia 
aunque  s.upo  responder, 
no  le  llega  á  conocer 
jcón  la  industria  y  la  razón, 
aun  lidiando  en  la  ocasión 
"la  industria  contra  el  poder." 

XXXXII. 

En  fin,  poder  y  rencor, 
ambición,  codicia  y  zana, 
en  Lima  como  en  España 
la  informaron  de  traidor; 
y  aunque  así  eclipsen  su  honor 
falsamente  maculado, 
muy  presto,  clarificado 
como  otro  sol  lucirá 
y  algún  dia  se  verá 
*^el  testimonio  vengado.'' 

XXXXIII. 

P«rex,  pues,  dando  la  vuelta 
jal  hilo  de  nuestra  historia, 
tira  á  estírpar  la  memoria 
de  Antequera,  y  con  resuelta 
temeridad  hoy  se  suelta, 
pues  no  hay,  si  el  diablo  le  paga^ 
obra  mala  que  no  haga, 
palabra  buena  que  diga, 
y  es  en  el  ardor  que  abriga 
*'el  renegado  Sanaga" 

XXXXIV. 

Con  éfite  escrito  fiscal 
flue  su  jésterminio  propon^i 
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en  miercales  se  di&panc 
ciar  la  sentencia  fatal; 
mas  no  dando  modo  á  tal, 
por  seis  días  se  difiere, 
y  un  diamante  se  prefiere, 
que  tres  de  Julio  se  cuenta   . 
del  año  de  uno  con  treinta 
"será  lo  que  Dios  quisiore.'^ 

xxxxv. 

En  este  tiempo  escesivas 
V  tiernas  demostraciones 
nacen  las  mas  relijianes 
tocándole  rogativas; 
pero  las  mas  defensiras 
armas  de  que  usan  legales 
son  los  sangrientos  ramales 
llantos,  cilicios,  aj'^anos, 
que  en  casos  tan  oportunos 
^Virtudes  vencen  señales*' 

XX  XX  VI. 

Solo  unos  padres  en  nada 
piadosos  se  demostraron 
y  con  lo  que  no  tocaron, 
dieron  mayor  campanada. 
La  omisión  fué  mas  notada, 
pu^s  de  los  juicios  las  flechas 
fueron  á  ellos  mas  derechas 
siguiéndole  los  abances, 
que  es  prudencia  en  tales  lances, 
^'saber  desmentir  sospechas*' 

XXXXVII. 

Fué  asi  pues  que  en  ciorto  día 
amanecid  en  un  pasquín 
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de  los  dichos  un  nialsin 
que  el  Morietur  pretendía^ 
y  08  que  «n  esta  compafLia 
que  la  monUa  esplicó, 
iija  al  común  le  dejó 
esta  regla:  en  intereses 
de  propias  ó  ajenas  crectea 
"siempre  primero  soy  yo'* 

XXXXVIII. 

Otro  el  toUe^  erueifije 
clamaba,  otro  en  baja  voíe, 
sanguis  ejits  super  nos] 
decía,  y  otro  á  quien  rije 
dicha  mónita  coriije 
con  ella  el  honor  así: 
no  hay,  dice,  otra^  ley  aqtií, 
aunque  se  interpoiiffa  el  Rey, 
Bino  nuestra  propia  ley: 
''cada  uno  para  sL'' 

XXAXIX. 

Por  curarse  de  esta  herida 
que  le  da  el  vulgo  cruel, 
van  algunos  á  Castel 
á  pedirle  por  su  vida: 
con  simulación  ünjida 
representan  que  e&  &u  atnigo: 
mas  ^si  lo  que  siento  digo, 
hacen  muy  mal  el  papel, 
pues  no  pretenden  con  el 
'^amparar  al  enemigo/'^ 

En  un  mcn^orial  le  dicen 
que  ya  conviene  á  su  lK>nor 


qu«  DO  muüía  eete  triiidop, 
y  en  Secreto  lo  maldiccit: 
tan  presto  se  cantradiceo, 
t^uQ  aunque  Castel  con  mal  aire 
loa  despide,  á  ellos  donaire 
les  parece  aquesta  acción, 
y  saben  con  discreción 
"hacer  fineza  el  desaire,'' 

Lf. 

Es  pública  voz  y  fama 
que  la  codicia  (así  corre) 
porque  su  memcria  borre 
con  lengua  de  oro  1c  clamar 
que  mucho  interés  derrama 
por  muy  factible  lo  toco 
pues  sí  es  el  motivo  loco, 
y  tanto  importa,  ¿qué  espanto 
es  el  que  le  cuesta  tanto? 
■"nunca  mucho  costó  i>oco." 

LII. 

Kl  de  el  Oportet  malvado 
le  ruega  una  noche  antes  - 
al  Genor  de  los  Espiantes 
que  atienda,  y  mire  á  su  estado. 
El,  que  vive  tan  prendado 
desuinstitutoy  decoro, 
le  promete  que  hasta  moro 
se  liará,  y  pues  tanto  asegura 
l-edimirae  asi  procura 
*'el  esclavo  en  grillos  de  oro." 

Lili. 

Solo  en  que  tine  Antequérft' 
él  mejor  remedio  fundan. 
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y  si  e\  discurso  profundan, 
aun  peor  les  está  que  inuerar 
en  vano  aplacar  espera 
su  encono,  rencor,  y  t¿dio, 
con  tan  acre  duro  medio, 
pues  cuando  sanar  procura, 
antes  ha  de  ser  su  cura 
"enfermar  con  el  remedio." 

Llt. 

Llegó  el  martes  tan  aciago, 
que  daba  en  sombras  atroces 
con  densas  obscuras  voces 
indicios  de  algún  estrago. 
Aun  la  aurora  hace  el  amago, 
según  lo  que  tierna  llora, 
pues  en  tan  infausta  hora 
su  opaca  luz  aparece, 
qué  propiamente  amanece 
''á  ser  la  infeliz  aurora" 

LV. 

Con  horrible  manto  el  Cielo 
oculta  su  faz  hermosa, 
siendo  una  nube  horrorosa, 
en  vez  de  azul  negro  velo. 
De  luto  se  viste  el  suelo 
porque  el  diurno  farol 
con  temeroso  arrebol 
asoma  apenas  su  luz 
cuando  un  oscuro  capuz 
''esconde  el  carro  del  sol'* 

LVL 

Ya  en  el  pretorio  han  entrado 
los  jueces,  y  ya  la  pluma 
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ensangrientan,  y  con  sufíi^ 
crueldad^  ^1  fallo  han  eclxüido, 
de  que  muer^  degolladp 
Antequcr^iO  vjdíi  justa! 
¡Cuanto  tu  loí5 1?B  di&gijystol 
pues  dÍQe  qM(3  ^a  ap9^dd> 
por  ver  la  ti'^Cfk>n  v/^^ga4ft 
^4a  sente3;icia  m^  injusta.'" 

LVIí. 

No  eause  e&ta  nota  horror, 
pues  le  condona  fatat 
contra  una  Cédula  Heal 
y  su  espre^o  fiel  tenor. 
Y  si  aun  no  sleiqdo  traidpr» 
muere  éntrelos  pj^ieqo^ 
duros  senos  de  <2^9  TíÍ^pqs 
de  ponzoñosos  rfínppi?p$, 
como  entre  $ilvestr^  jiU>re« 
•^áspides  hay  basilÍ3ap$'' 

LVIU. 

jO  desdichado  dicbofío! 
¡O  infeliz  el  mas  feltí? 
pues  en  \m  miaoío  ;p^^ 
y  aun  miamo  ei^p^&D  ÍDrioso 
vives,  objeitoaniofOíBo, 
mueres  sujetQ  abfttídp: 
tu  solo,  odiado,  y  querida, 
haces  ya  por  y^^rtos  ¡modos 
á  un  tiempo  ei  pa^j  (em  todos 
"de — amado  y  üborrecido" 

LIX. 

Dígaolo  hoy  en  difercívtcs 
afectos  y  de§ig«alíesj 
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tantos  infectos  parciales 
quéf  6r»  tu  catástrofe  sientes. 
Mtichfí^  jimen  inapftcientes 
de  tertiura  y  de  dolor, 
aunque  póoos  cotí  furor 
á  tu  muirte  se  conspiren, 
porque  mí  tan^bien  se  admiren 
^'átectos  de  odio  y  de  amor.*' 

LA. 

En  esta  sentencia  pues, 
cinco  jueces  concurriei'onr 
aunque  solo  tres  la  dieron: 
Concha,  "Quilbos,  y  Aviles. 
Dícese  de  aquestos  tres, 
que  en  discoídias  y  lítijios 
son  unos  bárbaros  frijios 
de  codicia  y  de  impiedad 
y  que  son  en  crueldad 
"los  ti'es  mayores  prodijios." 

LXI. 

En  ella  el  Virey  no  tuvo 
voto  alguno  consultivo, 
mas  el  voto  decisivo, 
con  el  impulsó  lo  obtuvo. 
Traidoratnente  se  hubo 
en  tan  impio  atroz  empleo,  '^ 
pues  en  la  muerte  del  reo 
fué  el  todo  6  la  mayor  parte, 
siendo  con  industria  y  arte 
''Judas  mas  no  Macabeo." 

LAII. 

Que  ha  sido  Castel  cohechado 
para  su  muerte,  es  muy  cuerdo 
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juicio,  piiea  con  mal  acuerdo 
breve  aiuUencia  no  le  ha  dado. 
Una  hora  ann  le  ha  negado    • 
contra  justicia,  y  entiendo 
si  á  sn  tenaz  fin  atiendo, 
que  le  niega  dicha  hora 
porque  él  no  triunfe,  aunque  ignora 
que  sabrá  '^triunfar  muriendo." 

LXIII. 

Concha,  presidente  cruel, 
sayón  en  todo  desleal, 
hace  con  furia  infernal 
de  Pilatos  el  papel, 
j)ues  rogándole  por  él 
su  mujer  con  gran  ternura, 
en  vano  rendir  procura 
su  vengativa  pasión, 
aunque  las  lágrimas  son. 
"las  armas  de  la  hermosura.'^ 

LXIV. 

Por  mas  que  ell^  le  persuade 
que  le  haga  amoroso  el  gusto 
de  no  sentenciar  al  justo, 
con  ejemplares  que  aiíade, 
nunca  vence,  ni  disuade 
á  su  indómito  furor; 
antes  crece  su  rigor, 
fiero,  impío,  aleve,  ingrato, 
siendo  asi  que  con  el  trato 
"fieras  afemina  amor." 

Lxy. 

Deste  en  el  mundo  se  piensa 
que  no  solo  la  ambición, 
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sino  qucr* oculta  pasión, 
de  oculta  también  ofensa, 
le  mueve  á  la  recompensa 
que  ya  con  su  muerte  alcanza, 
y  esta  es  aleve  esperanza, 
pues  no  ignora,  si  él  es  sabio, 
que  el  duelo  á  secreto  agravip 
*'p¡de  secreta  venganza." 

LXVI. 

Tema,  si  es  esto  verdad, 
caer  sin  duda  ninguna 
del  monte  de  la  fortuna 
al  valle  de  la  humildad. 
Tema  en  su  felicidad 
el  riesgo  mas  proceloso: 
tema  el  tirano  ambicÍ9so 
perderse  de  altivo  y  vano: 
no  cante  Ja  gloria  ufano, 
que — "hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.'' 

LXVIL 

Qujros,  decrépito  juez 
que  ya  está  pidiendo  papa 
ciego  y  avaro  se  empapa 
en  un  caudal  de  interés: 
y  tómalo  y  aunque  peores, 
según  vulgar  relación, 
que  después  en  su  mansión 
se  asombra,  se  asusta  y  pasma 
de  ver  un  galán  fantasma 
'^¡lo  que  puede  la  aprehensión!'' 

LXVIIL 

Este  pudo  ser  un  vano 
juicio  de  su  vaga  idea, 
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mas  yo  disscurro  que  sea 
impulso  de  la  alta  mano 
por  aquel  roedor  gusano 
que  las  entrañas  le  craza; 
como  le  halla  sin  escusa, 
íi  inquietud  taí  le  proToca, 
que  lo  que  esconde  la  boca 
"la  misma  conciencia  acusa/' 

LJÍLY. 

Cuando  «n  pió  en  la  tierra  tiene 
y  otro  en  el  sepulcro  pone, 
bien  á  vivir  se  diapone, 
cual  á  morií  se  previene. 
Su  vida  diáqüe  mantiene 
con  nn  interno  pesar, 
que  aunqne  le  hace  finar, 
él  disimula  su  muerte^ 
porque  quiete  de  esta  suerte 
'*morir  y  disimular.'* 

LXX. 

De  Aviles,  no  sé  que  diga 
cuando  luego  que  llegó 
por  Antequera  abonó 
con  gran  empeño  y  fatiga: 
mas  después  que  con  liga» 
de  diez  mil,  logró  el  juiitaree, 
también  quiso  aprovecharse 
de  la  ocasión  que  usan  haftos) 
y  á  un  tiempo  haciéndole  euartos 
stipo  "mentir  y  iliudarse." 

LXXL 

Pero  el  menos  perspitsa^   , 
corto  entendimiento  alcanza 
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que  proviene  la  luucIaiiKa 
de  obrar  lual,  por  valer  uias. 
El  dinero  y  satanás 
entrarí)!!  en  Aviléz 
y  le  hicieron  de  una  vez 
que  tan  mudable  y  vil  se», 
porque  en  el  mundo  se  vea 
"lo  que  puede  el  interés/' 

LXAII. 

Pues  tema  por  fija  cosa 
que  esta  ba  de  ser  n^egr^,  tacha 
que  le  bórrenla  gai^^ach^, 
aunque  la  deba  á  su  ^spo^. 
Tema  que  de  esta  forzqsa 
pena,  ni  Chcpe  tampoco, 
ni  todos  los  idc  este  chaco 
han  de  Ubritr  ^u  injusticia, 
pues  si  lo  hizo  de  codicia, 
*'la  codicia  rompe  d  saco,'^ 

LKXJIL 

Bótanos,  menos  /esquivo 
en  cuanto  él  irkanza  y  ^luede 
la  apelación  le  concede, 
con  que  aun  <le  consei'va  vivo. 
Fué  este  compasivo 
si  .lo  nota  la  piedad; 
pero  falto  á  Ja  lealtad 
de  amigo  en  darle  así  muerte, 
pues  no  obró  on  él  si  se  advi^ptc 
*'el  poder  de  la  amistad." 

LXKÍV. 

.  Y  si  á  esto,  ó  lector  unailc» 
lo  que  ya  on  Lima  ha  corrido^ 
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verás  que  en  el  referido 
cautelas  son  amistades. 
Falsas  fueron  sus  lealtades 
pues  dio  seguíi  se  barrunta 
la  sentencia  sin  la  adjunta 
apelación,  siendo  inñel 
''el  amante  mas  cruel 
y  la  amistad  ya  difunta*^'- 

LXXV. 

Fuera  de  que  si  contemplo, 
el  voto  que  dio  Cavero, 
pudo  seguir  justiciero 
e^te  doctísimo  ejemplo; 
pudo  acojerse  á  este  templo 
de  leyes,  que  así  lo  admiro, 
hubiera  acertado  el  tiro, 
aunque  el  blanco  no  muriese, 
pues  el  que  lo  favorece 
'^es  el*  sabio  en  su  retiro.'* 

LXXVL 

Con  cierta  reh*actacioit 
que  Vino  de  un  prebendado 
del  Paraguay,  lia  probado 
su  piadosa  conclusión; 
y  arguyendo  á  \a  ambición 
de  Castél,  que  lo  hace  incierto, 
añadió  con  gran  acierto 
que  era  caso  indubitable, 
pues  para  lo  favorable 
"no  siempre  lo  peor  es  cierto." 

LXXVIL 

Notificada  ya  al  reo 

la  sentencia  de  su  muerto 
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él  con  anime  muy  fuerte 
se  resigna  en  este  emplees 
al  fervor  de  un  gran  desea 
consagra  á  Dios  su  persona, 
y  á  esta  cuenta;  que  le  aboaat 
reino  y  corona  parece, 
puesto  que  tanto  merece, 
^*y  el  ínérito  es  la  corona/' 

LJEXVIIi; 

Tan  humilde  y  tan  rendidaí 
se  mira  ya  su  obediencia,   * 
que  por  divina  sentencia 
venera  la  recibida: 
toda  esta  gloría  finjida 
la  tiene  tan  deprendida 
por  él  que  es  gloría^  increada, 
que  en  paz  tranquilo  reposa, 
y  desde  hoy  en  él  se  goza 
*^la  obediencia  laureada." 


LXXIX. 

En  el  término  de  un  día 
y  dos  noches,  hace  santas 
dilijencias  á  las  plantas 
postrado  fiel  de  María, 
de  cuyas  mercedes  fia 
la  divina  absolución, 
con  actos  de  contricciony 
fe,  esperanza,  y  caridad 
quiere  con  puntualidad 
''valerse  de  la  oración." 

LXXX 

Amaneció  el  Jueves  triste 
con  los  Horrores  del  Martes, 
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/diciendo,  ¡traición,  traición! 
se  Qpone  escuadra  horrorosa^ 
y  luego  mano  alevosa, 
que  el  brazo  no  se  le  seque, 
sin  que  en  ello  el  reo  peque, 
eon  una  sangrienta  herida 
le  dá  á  su  inocente  vida 
"el  castigo  del  penseque/' 

LXXXVII. 

Solo  aquí  abriendo  la  boca 
le  dice: — ¿"Por  qu6  rae  hieres; 
9,  si  a  morir  voy,  porqué  quieres 
„  hacer  lo  que  no  te  toca?'* 
¡O  tirana  impiedad  loca! 
y  en  un  infame  precisa, 
jcnanto  sü  mano  remisa 
en  la  ocasión  estuviera, 
si  sangre  noble  tuviera! 
que-r-^^al  noble  su  sangre  avisa/' 

LXXXVIIL 

Todavía  aun  no  se  aquieta 
la  cruel  canalla  en  su  furia, 
antes  renueva  la  injuria:- 
ya  cala  la  bayoneta 
al  fusil  ó  la  escopeta, 
y  es  que  sangrienta  su  irs, 
reconoce  bien  y  admira 
que  aun  respirando  en  tal  calma 
«onserva  su  cuerpo  el  alma, 
pu«s-r"np  espira  el  que  respira." 

LXXXIX. 

Mas  ¡ Ay!  que  adelante  pasa 
la  ira,  el  horror,  el  estrago, 
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«l«olo  ofende  el  amago, 
yquién  podrá  áufrir  la  brasa? 
Ay!  que  en  la  mayor  plaza, 
blanco  de  cruel  tiro  incierto 
im  menor  cadáver  yerto 
encendido  rubí  espira, 
y  que  es  del  reo  se  admira 
"el  mejor  amigo  el  muerto. 

LXXXX. 

Pues  si  la  mayor  nobleza 
del  amor  es  dar  la  vida 
por  la  que  es  prenda  querida, 
ya  según  acaba  empieza 
la  mas  {leróica  fineza, 
pues  dejando  de  lucir 
en  el  sagrado  zafir 
de  Francisco  aun  con  arder, 
sabe — morir  con  querer 
y  querer  hasta  morir 

LXXXXI. 

Ya  con  las  muchas  que  tira 
balas,  la  malicia  fiera, 
jdos  puertas  le  abre  á  Antequers 
por  donde  el  alma  respira, 
y  otro  serafin  que  mira 
icaer  de  su  mano  al  suelo 
un  Crucifixo  con  celo, 
de  caridad  abrasado, 
^n  la  suya  lo  ha  tomado 
siendo  ya — "El  Eneas  del  Cielo*' 

LXXXXII 

Por  ayudarle  en  la  hoi^íi 
postrera  ^e  ^n  agonfa, 
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no  tenido  se  desvia^ 
si  con  él  mas  se  une  ahorn; 
y  cuando  á  Jesús  implora^ 
sacrilego  brazo  invierte 
el  fiero  golpe  de  suerte, 
que  recibiendo  él  la  herida, 
logra  al  precio  de  su  vida: 
*^amar  después  de  la  muerte** 

* 

LXXXXIIL 

Ya  espira,  pero  no  para 
la  injuria  de  la  miiicia, 
porque  siga  sn  malicia 
mas  aleve  se  descara; 
contra  otros  muchos  dispara 
vaso  de  ponzoña  Heno 
la  afrenta  que  hay  en  su  sonó 
atrocidades  infunde 
que  si  mortal  se  difunde 
"también  la  afrenta  tes  veneno." 

LXXXXIV. 

¿Qué  es  esto?  ¡A  los  soberano. 
Ministros  del  mayor  Key 
maltratan  asi  sin  ley 
los  ministros  mas  tiranos! 
¡Asi  hieren  inhumanos 
tanto  serafín  llardo! 
Han  por  desdicha  olvidado 
con  la  ira,  el  furor,  y  el  ocio 
la  alteza  del  sacerdocio, 
^<la  inmensidad  del  sagrado." 

LXXXXV. 

¡Asi  en  el  sacro  jardín, 
sacro  nectai'  se  derrama: 
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así  tanta  flor  se  inflamsí 
del  humano  serafid: 
así  se  ultraja  el  carmín 
de  la  sangre  mas  gloriosa: 
así  pasa  ir/elijiosa 
tropa  de  brutos  vasallos 
y  pisan  con  los  caballos 
^^la  púrpura  de  la  Rosa'' 

LXXXXVI. 

¿Así  con  ansias  crueles 
de  tumultuantes  olas 
se  ajan  ya  las  n ¿ñapólas 
se  atropellan  los  claveles? 
¿aM  despreeian  infieles 
de  Francisco  el  rosicler? 
¿Así  el  divino  poder 
que  en  el  carácter  se  encierra 
ae  desatiende  en  la  tierra? 
**digo  que  no  puede  ser" 

LXXXXVIL 

Has  ¡aj!  que  ya  la  eisperan^ 
por  nuestro  mal  lo  desdice^ 
pues  el  hecho  con^tradice 
la  sacrilega  insolencia; 
y  á  esta  fatal  continjencia 
que  entriste  ocaso  lastima, 
impresa  estaba  en  la  estima 
nuestra,  pues  antes  le  abona 
profeta  nuestra  patrón  a 
la— ''Santa  Rosa  de  Lima." 

LXX  XXVIII. 

En  ella  anda  y  tan  difusa 
la  pena  entregada  ai  llanto^ 
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4pit  del  horror  y  cspanCo 
es  ja  la  selva  confusa; 
quien  tanto  estremo  le  acusar 
contra  q1  natural  instinto: 
sepa  que  en  un  caos  sucinto 
naufraga  de  inmenso  amor 
y — "en  la  creta  de  dolor 
amor  es  mas  laberinto/' 

LXXXXIX. 

Sepa  que  es  justa  razón 
gue  asista  con  fiel  piedad 
la  mas  fina  caridad, 
pues  falta  la  relijion, 
y  asi  en  tan  bárbara  acción, 
que  aun  las  victimas  mejora, 
por  ella  dolientes  llora: 
siendo  sensible  no  admira, 
que — "en  lo  que  el  bronce  suspir»*" 
también  lo  insensible  adora/' 
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Pregunto  pues  donde  está 
ó  Lima,  tu  virey?  ¿dónde 
tu  Castel-fuerte  se  esconde?^ 
que  él  tal  ruina  impedirá: 
mas  ¿qué  digo?  tal  no  hará, . 
pues  como  es  estéril  yedra, 
con  la  piedad  nunca  medra;^ 
antes  se  obstina  de  suerte 
en  él;  tan  duro  y  tan  fuerte 
que  es — **el  hijo  de  la  piedra/' 

ei.  ' 

Pero  ya  con' gran  deüueáO' 
en  bruto  asoma  el  topacio 


—  2'^5  — 

y  sale  de  su  palacio 
el  caballero  de  Olmedo. 
Dicen  que  lo  saca  él  miedo 
de  que  alguno  lo  indisponga; 
mas  lo  cierto  es  que  prolonga 
la  crueldad,  y  que  la  apruejba, 
puesto  que  no  la  reprueba 
"eí  catalán  Serralonga." 

CU. 

Y  lo  cierto  es,  que  al  virey, 
ciego,  sin  tino  ni  luz, 
se  le  ofrece  Santa  CruZy 
y  otros  muchos  con  Cayquef/, 
y  como  que  en  justa  ley 
contra  un  tumulto  se  emplea, 
el  primero  ser  desea> 
cada  cual,  pero  entre  tantos 
papel  gracioso  hace  Santos^ 
*^\lcalde  de  Zalamea." 

cni.- 

;0  fuerza  de  un  gran  destino! 
¿qué  haces?  Yo  no  se  á  que  fin, 
imajinar  un  motin' 
en  vez  de  otro  desatino, 
solo  un  hombre  á  quien  el  tino 
de  la  razón  enajena 
pudiera  idear  tan  ajena 
sinrazón,  y  mas  en  Lima; 
pues  se  oponen  con  su  clima 
fiel — **los  bandos  de  Ravena." 

CIV. 

Ademas  que  si  insolentes 
sus  vecinos  sublevarse 
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quisieran,  no  Uabian  de  fíarsc 
en  dos  sacos  penitentes, 
ni  eran  cabos  suficientes 
con  cordón  solo  en  las  manos, 
dos  serafines  humanos, 
que  ardiendo  de  caridad 
siempre  han  sido  en  la  ciudad 
"para  con  todos  hermanos." 

CV. 

Tu  ardid,  ó  Castel  malvado, 
es  el  que  Antequera  muera 
antes  que  la  voz  profiera 
subiendo  vivo  al  tablado, 
la  verdad  que  has  ocultado 
y  él  manifestar  pretende. 
Todo  tu  enredo  se  entiende, 
conocida  es  la  tramoya 
que  en  la  destrucción  de  Troya 
fué  Elena — "la  dama  duende." 

tvr. 

Tú  eres  París  cauteloso, 
la  Elena  es  tu  compañía, 
y  así  es  forzosa  porfía 
la  del  caballo  alevoso: 
este  es  punto  muy  odioso 
en  él  no  quiero  yo  hablar; 
y  puesto  que  no  ha  de  hallar 
remedio  aquí  tanta  arenga 
hasta  que  de  España  venga, 
'*no  hay  cosa  como  el  callar.'' 

CVII. 

Muerto  Antequera  jansia  fuerte! 
él  verdugo,  ¡atroz  fracaso! 
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le  corta,  ¡fatal  ocaso! 
la  cabeza,  ;diu*a  suerte! 
y  por  causar  con  su  muerte 
ul  pueblo  mas  confusión 
de  los  pabellos  que  son 
rizos  que  el  alba  hizo  bellos 
la  enseña  enhebrando  en  ellos 
"los  cabellos  de  Absalon." 

CVIII. 

Asi  fina  al  vil  desipecho 
de  la  codicia,  y  Castel, 
por  haber  querido  fiel, 
reintegrar  el  real  derecho. 
Ya  se  habrá  así  satisfecho 
con  la  sangre  que  derrama 
el  fiero  poder  que  clama 
contra  su  vida  insolente, 
pues  acaba  así  inocente 
"el  hombre  de  maj'^or  fama." 

* 

cix.. 

• 

Ya  viene  con  la  noticia 
de  insultos  ts^n  inhumanos 
por  sus  difuntos  hermanos 
la  seráfica  milicia, 
y  aunque  la  fiera  i^Ptalicia 
que  encRentra  de  un  barrabils, 
no  los  recibe  de  pazí, 
saben  humildes,  coirteses 
los  amantes  p0:i:tuguesf  s 
sufrir  mas  por  querer  mas 

ex. 


Que  mueran,  dice  al  luciente, 
zafíudo  aborto  volante, 
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que  del  pedernal  radiante 
pasa  á  la  pólvol'a  ardiente; 
y  luego  brazo  insolente 
sacrilego  irrelijioso, 
dispara  al  mas  relijloso 
prelado,  que  muerto  hubiera^ 
éi  al  golpe  no  se  espusiera 
**el  negro  mas  prodijíoso/' 

OXI. 

Este  servil,  s¡  se  advierte, 
ejemplo  dá  al  cristicida 
pues  el  riesgo  de  su  vida, 
fiel,  redime  aquella  muerte, 
pero  el  infiel  Gistel-fuerte^ 
católico  en  opinión 
inmoble  en  esta  ocasión 
se  queda,  y  tal  permanece 
que  en  lo  insensible  parece 
**la  estatua  de  Pigmalion.'* 

¿Para  cuando  el  Dios  tonantc 
guarda  en  la  celeste  esfera 
enroscada  sierpe  fiera 
del  fuego  mas  penetrante? 
¿Para  cuando  un  fulminante 
rayo  que  le  dé  el  castigo? 
Mas  si  él  trae  consigo 
la  venganza  en  el  empeño, 
ya  se  sabe  en  odio  y  ceño 
^'elejir  al  enemigo/' 

CXIII. 

Su  atropellada  crueldad, 
BU  ira,  su  zafia  y  rencor 


han  de  ser  el  torced  o» 
que  acabe  con  su  impiedad.  ' 
1  pues  la  suma  verdad 
ya  la  sentencia  profiere, 
de  ella  lucrarse  no  espere, 
cuando  á  todos  así  trate, 
que — "quien  á  cuchillo  mata 
también  á  cuchillo  muere' ' 

CXIV. 

Óigalo  para  escarmiento 
de  todo  atrevido  osado, 
aquel  infeliz  soldado 
que  rindió  el  último  aliento: 
incapaz  de  sacramento 
toda  la  plaza  le  vido 
y  no  supo  arrepentido 
herirse  en  el  corazón 
para  hacer  de  contricciou 
'*el  soldado  mas  herido." 

oxv. 

Aun  con  el  gran  debaneo 
que  abeuerbe  Castel  inmoble, 
hecho  de  mármol,  6  roble 
la  estatua  de  Promoteo: 
á  sacar  al  otro  reo 
bárbaramente  se  arroja; 
ya  impele  al  bruto,  y  le  enoja 
con  el  freno  y  con  la  espuela, 
y  para  la  cárcel  vuela 
"el  corsario  barba  roja/' 

CXVI. 

Para  su  noticia  plena 
iiallar  conviene  en  la  historia 
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do  un  hombre  cuya  memoria 
á  C^stel  ahora  enajena. 
Este  filé  Don  Juan  de  Mena, 
quien  hasta  aquí,  como  es  cierto, 
solo  en  la  sentencia  inserto 
de  muerte  con  su  adalid, 
hizo  en  tan  sangrienta  lid 
"el  papel  del  encubierto." 

CXVII. 

Pregnntándole  si  era 
(que  de  esto  solo  luz  hay) 
alguacil  del  Parguay 
que  vino  con  Antequera; 
responde  con  voz  severa: 
en  ello,  dice,  convengo, 
ni  porque  negarle  tengo, 
pues  con  Antequ^ra  vine, 
y  aunque  mi  muerte  im&jine, 
que — '*yo  con  quien  vengo  vengo." 

CXVIII. 

Ni  roas  autos  le  formaron 
ni  mas  traslado  le  dieron, 
ni  otra  ma.s  causa  le  hicieron, 
y  á  muerte  le  condenaron. 
¿Cómo  pues  le  senteDcia^on? 
son  altos  juicios  secretor, 
sino  es  que  jueces, respetos 
á  do6  muertes  asi  obliguen 
con  un  proceso,  y  se  i^iguen 
*'de  una  causa  dos  efectos.' 

cxix. 

Este  reo,  pues,  que  admira 
al  príncipe,  y  que  repara, 
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que  ya  con  verle  la  cara, 
libre  de  muerte  se  mira, 
se  hinca  humilde  y  le  suplica 
por  el  perdón;  mas  cnvano, 
pues  no  le  vate  al  anciano 
el  privilejio  ó  la  ley. 
porque  el  furioso  Virey 
es — "el  príncipe  villano. 

cxx 

Yá  concurso  atropellado 
desde  la  cárcel  lo  saca 
y  así  como  está  en  casaca 
se  lo  llevan  al  tablado; 
tan  rendido  y  estropeado, 
lo  trae  el  verdugo  enemigo, 
que  si  lo  que  cuentan  digo: 
aun  degollado  no  ha  muerto, 
pues  tuvo  antes,  como  es  cierto 
"'la  violencia  por  castigo." 

OXXÍ. 

Aun  mas  allá  de  la  muerte 
Castel  vengativo  pasa, 
pues  el  espíritu  abrasa 
rayo  voraz  como  fuerte; 
cuando  en  los  cuerpos  advierte 
porque  enterrarlos  procura 
á  las  almas  su  locura 
coi'tos  sufrájios  prescribe 
y  sin  alma  les  prohibe 
'*]a  cruz  en  la  sepultura." 

CXXÍI. 

El  viernes  siguiente  di:i 
que  Julioj  sesto  numera. 
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de  la  seráfica  esfera 
con  fúnebre  melodía, 
á  sus  hijos  urna  fría 
que  los  sepulta  en  el  suelo,* 
quedándonos  por  consuelo 
que  si  en  la  tierra  reposan 
hoy  en  la  gloria  se  gozan 
*'los  dos  amantes  del  Cielo 

CXXIII. 

£1  mismo  día  en  acuerdo 
á  los  hijos  de  Francisco 
procesa  este  duro  risco, 
por  no  estar  él  en  su  acuerdo. 
Aquí  es  donde  el  juicio  pierdo, 
pues  parece  cosa  recia, 
que  pase  a  injuriar  la  Iglesia 
como  un  Heresiarca  osado, 
siendo  ya  este  escomulgado 
"el  ■escándelo  de  Grecia"  • 

CXXIV. 

Con  los  mismos  agresores 
del  sacrilego  delito 
les  ha  probado  en  su  escrito 
ser  tumultuantes  traidores 
y  añadiendo  horror  á  horrores 
ha  hecho  Castel^fuerte  atroz 
perjuros  á  mas  de  dos^ 
sin  la  reflexión  atenta 
que  han  de  dar  estrecha  cuenta 
**del  juramento'arite  Dios.*' 

• 

CJtXV.. 

Declarándose  adversario 
de  aquel  seráfico  ;^orto, 
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ha  etivifldo  Carste!  'exhortó 
al  general  Comisario. 
Este  responde  al  corsario' 
viendo  cuan  poco  le  honra 
parte  al  Cabildo  en  vacante 
diie  ha  dado  de  su  deshonra 
áonde  ¡Protesta  constante 
"seguir  el  pleito  con  lá  honra." 

CXXVI. 

£1 6ábiIdo  á  quierí  presenta 
hecha  una  esacta  sumaria, 
aplica  la  necesaria 
importantísima  cuenta; 
y  viendo,  la  causa  atenta 
que  por  su  crimen  cruel 
inc^rso  se  halla  Csistel 
én  la  óensurá  papal, 
padece  con  duda  igual 
*^la  confusión  de  Babel." 

• 

CXXVII. 

,  •  Los  señores  qiíé  i^epararí 
los  impulsos  que  le  níueven, 
flé  advertidos  no  se  atreven, 
y  de  prudentes  sé  paran: 
sin  duda  ño  lo  declaran 
porqué  el  punto  16s  aterra, 
y  temen  que  á  injusta  guerra 
su  ley  justa  sé  quebrante 
ó  que  en  Lima  se  levante 
*'eF  cisma  de  Inglaterra" 

CXAVlri. 

Porque  si  la  compañía 
{Persiste  en  que  su  soldado, 
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Cftstely  no  está  excomulgado^ 
se  saldrá  con  su  porfia, 
y  á  fuerza  de  Teología» 
Ja  que  el  diablo  solo  abraza, 
meterá  brazos  en  brasas 
sobre  que  tal  cosa  no  hay, 
viéndose  en  el  Paraguay 
'Hos  empeños  de  una  casa." 

CXXIX. 

Por  las  causales  que  he  dado- 
qüe  sou  en  sí  congruentes, 
y  por  otras  adyacentes, 
razones  también  de  estado, 
el  cabildo  hasta  aquí  ha  estado 
remiso  en  la  ejecución; 
mas  llegará  la  ocasión, 
y  atento  á  Dios  y  á  su  Iglesia 
sabrá  pues  fiel  se  precia 
rendirse  á  la  obligación. 

cxxx. 

Veamos  ahora  mientra^  llega 
la  ocasión  como  se  porta 
el  bruto  y  si  se  reporta 
en  su  aleve  impiedad  ciega: 
pero  al  desprecio  se  entrega 
de  la  iglesia  tan  osado 
qae  de  todo  lo  sagrado, 
contumaz  se  desentiende, 
y  maestra  que  solo  atiende 
"Á  Dios  por  razón  de  estado.** 

CXXXI. 

T  aunque  su  propia  delit<^ 
le  debiera  reprimir, 
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nunca  hfl  dejado  de  ir 

á  tu  pas^o  maldito: 

gala  nace  del  san  Benito, 

vestido  de  colorado; 

y  como  hasta  aquí  no  ha  hallado 

alimento  que  le  iguale» 

á  pastar  al  campo  sale 

''la  bestia  por  el  pecado.'* 

CXXXIL 

Que  le  importará  la  externa 
cortesana  hipocresía 
€on  que  adora  de  María 
la  congregación,  si  interna 
impiedad  lo  desgobierna 
á  tener  tan  ultrajada 
8u  Ifflesia,  que  es  la  morada 
donde  existe  madre  é  hijo/' 
si  ha  hecho  su  dictamen  fijo 
4eber  '*la  Iglesia  sitiada." 

CXXXÍIL 

Su  indómita  serpentina 
naturaleza  intratable, 
no  la  hace  comunicable 
toda  la  escuela  divina: 
au  dureza  diamantina 
ahori^con  la  excomunión 
es  proterva  obstinación 
que  en  fuego  infernal  lo  abrasa, 
por  mas  quQ  ofrezca  en  sü  casa 
'^á  María  el  corazón." 

CXXXIV, 

jMortales!  a  Dios  piedad 
que  le  conceda  clemeote 


A 


pomo  á  reo  {^¡;i;fAte 
las  lágrimaB  de  David.  , 
Y  TOS  CasUl-fuerte^  oid 
^e  vuestra  culpa  el  rumoc: 
reQ(iiros.^€pa  el  clamor 
que  el  alma  os  ¿4  tanto  gijrito^ 
pues,  "en  la  Ud  del  4elitó 
vencerse  ef  mayor  valor/' 

pxxxv. 

Y  y0  alisando  el  «(^tra^-eunt  q 

eon  Melpomena  a  n^  f  antQ, 
tierno  fin  le  doy  4  tf^fíip 
fuñebce  suceso  juQto« 
deseando,  que  en  el  pwto 
del  dolor  que  nos  alcaa^fi 
alivióla  nuestra  esperanga 
del  cielo,  pronto  le  vengí^,^ 
y  que  tanta  ofensa. ti^Qip^ 
*'Ia  maar  4ichesa(  Tengansfa,'" 

CXJCXVí. 

Asi  s/ejM^.pei^Q  cuandtí 
á  Dios  justiciero  plegué 

3ue  á  la  Europa  el  clamar  Uegue 
e  un  insulto  tau  neifittido, 
su  sacrilejio  yUande» 
que  hasta  el  mimno  cielo  tep» 
jCastel,  pageró,.  t  ^  tcopa^. 
pueaaiendo  d  Perú  testigo 
le  daráoi  <}igiio  eaatigD 
''los  dos  monareaa  de  Ümrops." 

CXJXVIL 

Ni  en  tanto-  etinen^le  akotíi| 
cuanto  Filipo  lo  estitrap 
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pues,  sieodo  azar  de  Liin$ 
lunar  es  de  la  corona: 
pagáralo  en  su  perpon^i 
.el  anglicano  Virey 
porque  en  lo  que  es  contra  ley 
para  un  Key  justo  .coHjo 
que  aun  respecto  de«u  hijo 
''no  hay  ser  padre  siendo  Rey/^ 

CXXXVIIi. 

Tenaple  así  nuestro  dolor 
las  cuerdas  pues  del  pesar, 
para  que  pueda  ^capt^r 
triunfa  y  venganza  de  amai'; 
que  aunque  el  poder  y  el  rencor 
se  lia  podida  haata  aquí  ver 
triun&ntes;  pero  ha  ae  ser 
de  amor  la  yietoria  al  $n 
pues  que  con  honesto  fin 
"el  amor  vence  al  pode^,'^ 

ex  XXIX. 

En  tanta  tí¡.  que  reposf^s    - 
entre  pálida»  ^ni^as^ 
y  no  obstante  &IÍ2  piaas 
las  manBÍone&  luminosas, 
abrázate  ei^  las  gosoaas 
llamas  del  sacfO:  za£r^ 
donde  astra  haa  de  hicir 
¡Oh  Antequerat  eorfmAoi 
puesto  que  yarhed  aloaiuiado 
^'reinar  después  de  n^oríin'' 

Vi /L  ifk  JvxL  • 

Y  ▼osotras  rutilantes 
^eráj^cas  luces  bellas. 


\ 
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/que  habitáis  trono  de  estrelléis 
en  peafias  de  diamantes; 
ya  que  mostrasteis  amantes 
la  fineza  acreditada, 

Soasad,  gozad  la  esperada 
iadema  que  hace  gloriosa 
con  vuestra  muerte  dichosa 
a— ^'la  humildad  coronada.-' 

GXXXXI 

Hasta  aquí  rai  torpe  lira 

Eor  ronca  y  por  destemplada 
a  sido  proporcionada 
con  el  dolor  que  rae  inspira. 
Pero  porque  ya  delira 
con  la  pena  y  el  llorar 
la  habré  otra  rez  de  colgar 
á  Iba  ramas  de  alto  roble, 
pues  en  asunto  tan  noble 
á  mí  me  basta  callar. 

C-SCXXXII. 

Y  sea  en  punto  tan  grave 

3ie  sellado  reverencio 
retorno  á  mi  silencio 
fa  mas  elecuente  clave, 
mientras  que  con  mas  suave 
cómico  vivo  matiz 
retoca  aquesta  infeliz 
historial  nuevo  pincel 
donde  baga  primer  papel 
"el  infeliz  mas  íbliz.'^    . 


/ 
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Real  orden  áel.^  de  Abril  de  1778. 

DbOLARANDO  por  bueno,  y  fiel  ministro  a  don  J09£ 
DE  ANTEOURRA  Y  CASTRO,  Y  UNA  PENSIÓN  VITALICIA.' 
Á  SU  SOBRINA  DONA  CLARA  MARÍA  DE  VARGAS  Y  GAS- 
TRO,  Y  POR  SU  FALTA  Á  SU  HIJA  DOÍTA  JUANA  MARÍA. 
DB  CÁRDENAS.  « 


Excrao.  Sefior 


Con  fecha  7  de  Agosto  del  año  próximo  patado  de 
1777  por  el  Exorno  señor  Don  José  de  Gal  vez  se  me 
eomunicó  la  real  orden,  euyo  contenido  literal  es  el  si- 
guiente: 

•*Illrao  señor: — A  consulta  del  consejo  de  Indias  de 
'^  14  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  relativa,  & 
**  las^solicitudes,  que  hicieron  los  parientes  de  Don  Jo- 
**  sé  de  Anteqnera  y  Castro,  protector,  (kcai  qvie  fué  de 
^'  la  real  audiencia  de  la  Plata,  y  juez  pesquisidor,  des- 
**  pachado  contra  el  gobernador  del  Paraguay  Don 
•*  Diego  de  los  Reyes,  sobré  que  el  rey  se  dignase 
•*  declarar  á  dicho  Don  José  de  Antequera  por  bueno' 
**  y  fiel  Ministro,  y  por  injusta  la  persecución  y  maqui-^ 
**  naciones  con  que  los  regulares  espulsos  consiguieron' 
**  diese  su  vida  en  un  público  suplicio  en  Jjima,  se  sir- 
*\  vio  S.  M.  conforme  á  lo  que  ha  resaltado  del  proceso' 
^^  que  examinó  el  mismo  consejo  con  la  mayor  escrupu-' 
"  losidad^  declarar  i  aquel  ministro  póx:  inocez>te  d^ 
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^Vcuanto  se  le  atribuyó  en  la  causa  que  le  hicieron,  y 
''  fomentaron  los  regulares;  y  que  fué  recto,  y  leal  mi- 
^'  ministro,  procediendo  en  todo  con  amor  y  celo  de  su! 
^*  real  servicio;  y  siendo  el  ánimo  del  rey  también  que  que- 
*'  de  radicado  en  la  familia  del  referido  Dbn  José  de  An- 
*'  tequera  y  Castro  el  honor  y  buena  memoria  de  este 
^' justo  ministro,  se  dignó  resolver  atendería  á  los  suje- 
^^  tos  que  probasen  ser  sus  paríenties,  con  las  graéias  que 
*'  S.  M.  tnviese  á  bien  dispensarles.  Consecuente  á  es- 
^^  ta  real  determinación'  se  pred^ntó  Doüb'  Clara  Marra 
^*  de  Vargas  y  Castro  residente  en  Madrid,  esponien- 
*^  do  ser  sobrina  segunda  del  citado  ministro  por  Uaea 
^  materní^,  y  solicitando  que  a'sí  á  ella,  como  á  su  bija 
^  DoCa  Juana  JMaria  de  Cárdenas  se  le  concediese  al- 
**  guna  pensión  anual  para  poderse  mantener,  respecto 
**  á  que  BU  marido  Don  Manuel  Antonio  de  Cárden€is  se 
*^  hallaba  sin  destind,  y  probado  por  el  consejo  de  in- 
*^  dias  el  parentesco  de  esta  interesada  con  el  mencio- 
^'  nado  Don  José  de  Antequera  y  Castro,  se  ha  digna- 
^'  do  S.  M.  sobre  consulta  del  mismo  tribunal  de  9  de 
^'  Julio  antecedente,  conceder  á  lá  enunciada  Doña  Jua- 
^*  na  María  de  Vargas  y  Castro  la  pensión  vitalicia  de 
^*  doae  núl  reales  de  velfon  átiuales  desde  hoy  en  adc- 
^'  lantcj  situada  sobre  el  ramo  de  temi^oralidades  de  los 
*^  estinguidos  jesuítas,  hereditaria  por  su  falta  á  su  hija 
**  Dofia  Juana  María  de  Cárdenas;  y  en  su  consecuén- 
*^  cia  lo  avisó'  a  U.  S.  I.  de  su  real  orden  á  fin  de  qiie 
**  disponga  se  verifique  su  pago  por  las  oficinas  dd  Jas 
^'  xeferidad  temporalidades  á  que  corresponda  de  modo 
''  que  quede  cumplida  la  Voluntad  del  rey,  que  mira  en 
''  el  todo  á  dar  una  jnsta  idea  del  amor,  celo,  y  ^mejo- 
'^  reB  servicios  de  aquel  desgraciado  ministro.*' 

Cuya  real  orden,  habiéndola  pasado  al  Consejo  en  el 
extraordinario,  acordó  la  viese  el  señor  fiscal  D.  Pedro 
Rodríguez  Campomanes,  y  consiguiente  a  lo  que  eepu- 
8pi  con  €ixámen  de  todo,  hizo  consulta  á  S.  M.  en  16  de 
Octubre  del  propio  año,  con  el  dictamen  que  tuvo  por 
conveliente,  á  la  cual  se  sinrió  S.  M.  tomar  la  real  re- 
&^tt<^Qn  que  (sigue:^ 

"Sin  embargo  del  parecer  del  Cons^ejo,  mando  se  He- 
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'' ve -á  efecto  mi   resolución,  Éon' I.i  calidad  i3e'c[ue  la 
"■  asignación  que   tengo  heclia  á  Dá.  Clara  María'  de 
"  Vargae  y  su  Wj»,  se  satisfaga  de  las  rentas  de  lás'ca- 
í'easde  los  regulares  estintos  del  Perú." 
■   Habiéndoae  publicado  en  el  Consej 
naris  celebrado  en  16  de  Marzct  pró:í 
dó  ae  cumpKeaé  lo  tjiie  S;  M:  tnaridab 
sodieBe  la  drden  conveniente  ¿  Va  jotl 
■  ciudad, , (y ¡en  dispusiese' s€(  ejéCtrtaaei 
sion  aeignada,  haciendo  e}  proi'ateo,  cj 
nieate  entre  las-  rentas  do  las  ctisas'  ¿ 
individuos  déla  eBtinguída'coitipüñía't 
do  lo  -cual  prevengo  á  Vi  E'.  con  aCli 
para  que  haciéndolo  presente  en  ésa  / 
ponga  Biiejecucion  yéompltmíeiito. 

Diofl  guarda  á-V.  E.  mttchoff  años; ^Madrid,  I,  o  de 
Abril  de  1778— Don  Mannel  VentnVa  Fígueróa. — fj. 
S. — Don  Mannel  de  Guirior,  vírey  del  Pera. 


REAL  ORDEN    1>E  (i  DE  JULIO  DE  1780, 

Concediendo  S.  M.  la  pensión  vitalicia  de  eeis  mil  rea- 
les de  veüon  (6,000  rs.  de  v.)  sobre  el  ramo  de  tempo- 
ralidades de  este  reino  del  P&rii  á  Da.  Josefa  María 
Leandra  de  Vú/rgas  y  Romet-ó,  como  pariente  de  D. 
José  de  Antequera. 

El  Rey  se  sirvió  declarará  D.  José  de  Antcquera  y 
Castro,  protector  físcal  que  filé  de  la  real  Audiencia  de 
la  Plata  y  jaez  pesquisidorj  despnchado  contra  el  go- 
bernador de  la  provincia  del  Paragua 
los  Reyes  por  bueno  y  fiel  ministro,  y 
secucion  y  maqainaoiones,  con  que  id: 
6.08  coDsigoieiH»!  dieBe  sn  vida  en  un  p 
esa  ciudad  de  Lima',  y  con  este  motivo 
atendiese  á  los  sug&tos  q¡ái  pi'ocufásén 
con  3as  gracias  qiie  ñiesen  co'rtzstíolí^x^t:„^^o.       , 

En  eate  ca$o  se  halla  Doña  Josefa  KÍar¡d  Lti'itndra  de 
Vargas  y  Romero,  hija  de  D.  José  Vargas  J?  Cá&tró,  ca- 
.Jl 
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pitan  que  fué  del  rejiniiento*fijo  de  Oran;  y  en  esta  ateti- 
cion  y  en  consideración  también  á  la  indijencia  en  que 
se  halla  esta  interesada,  se  ha  dignado  S.  M.  conceder 
á  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  19  de  Junio  próxi- 
mo anterior,  la  pensión  vitalicia  de  seis  mil  reales  de  ve- 
llón [6,000  rs.  de  v.]  en  cada  un  año  desde  el  dia  de  la 
fecha  de  esta  orden,  situados  sobre  el  ramo  de  tempora- 
lidades  de  ese  reino  del  Perú;  y  en  su  consecuencia, 

{irevengo  á  US.  de  orden  del  Itey,  disponga  por  todos 
os  medios  que  sean  necesarios,  se  lleve  á  debido  cum- 
plimiento esta  gracia  de  S.  M.,  haciendo  se  entregue  es- 
ta asignación  á  la  persona  que  represente  ser  parte  le- 
jítima,  en  virtud  de  poder  de  dicha  Doña  María  Joseia 
Leandra  de  Vargas  y  Romero. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Madrid,  6  de  Ju- 
lio de  1780— -José  de  Galvoz. — Señor  visitador  jene ral 
del  reino  del  Perú. 

(Del  Comercio  de  4  de  Abril  de  1860.) 


IVuiiiero  9. 

Lima^  Mayo  15  de  1861. 
Señor  Dr.  Don  Francisco  de  Paula  G.  Yigií. 

Mi  digno  amigo  y  señor 

Sil  carta  de  ayer  contiene  él  deseo  de  que  le  diga 
]^or  escrito,  lo  que  le  he  dicho  de  palabra:  voy  á  sa* 
tiáfacer  su  deseo. 

He  conocido  una  niña,  que  á  los  trece  años  podia  ser 

presentada  como  un  modelo  de  belleza,  de  amor  y  de 

respeto  filial.  Al  año  la  volví  á  verr  me  pareció  maci- 

^n%  entecada,  taciturna  y  fea.    Pregunté  al  padre  la 
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•<!ausa  de  ese  espantoso  cambio:  con  la  contestación,  la 
niña  se  puso  en  pié,  hecha  una  furia^  y  dijo  á  su  padre 
— "señor,  si  cree  U,  que  vale  la  sandalia  ue  un  jesuíta, 
<íBtá  U.  equivocado."  El  padre  se  quiso  enojar.  Alto 
ahí,  le  dije;  U.  es  el  único  culpable  aquí:  si  U.  hubiese 
cerrado  las  puertas  de  su  casa  á  esos  caballeros,  su  hija 
no  se  habría  vuelto  loca.  Y  dirijiéndome  á  la  niña,  le 
dije — señorita,  autorizo  á  U.  á  repetir  mañana  á  su  di- 
rector las  palabras  que  acaba  U.  de  oir  de  mi  boca. 

De  lo  que  puede  U.  sacar  un  mundo  de  consecuen- 
cias; pero  disculpará  á  la  pobre  niña,  loca  y  fea  par 
dessus  le  manché. 

Adiós — siempre  suyo. 
J.  Vtllamil. 


Numero  10. 

ESTRACTOS  DE  LA  OBRA  DEL  S£ÑOR  JOSÉ  DE  SEABRA 
SILVA,    RELATIVA   Á    LOS  FADRES    JESUÍTAS  DE    PORTUGAL 


Nos  ha  parecido  muy  útil  dar  á  conocer  á  nuestros 
lectores  esta  importante  obra,  que  llegó  á  distinguirse 
entre  las  publicadas^ontra  los  jesuítas.  Compone  tres 
volúmenes,  de  los  cuales  vamos  á  estraer  lo  principal, 
que  dé  muestra  de  lo  que  fueron  é  hicieron  los  paares 
Qn  Portugal,  que  antes  que  las  demás  naciones  los  re- 
cibió y  protejio.  Tiene  el  mérito  esta  obra,  de  haber 
molestado  y  dado  mas^  cuidado  que  otras  á  los  reveren- 
dos padres  y  sus  defensores;  y  por  eso  la  hemos  creidp 
digna  de  presentarla  en  estractos  al  lado  de  las  cartas 
del  señor  Palafox,  y  del  informe  del  señor  general 
Anglas. 

Hay  una  circunstancia  que  recomienda  mucho  este 
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scrito,  y  .vamo^  á  niíjnifestarkL  a  nuestros  lectores.  Uij 
.enemigo  acérrimo  de  los  neclxos  del  marqués  de  Pom- 
bal  irabajo/bajo  el  velo,  del  ípiónimo,  una  obra  intitu- 
lada—.'^Vleniorias  de  yeba^tiau.  .José  C$,ryalbo,  mar- 
qués de  Pojmb^V'.^n  la  cual, después  de. hacéc grandes 
elojibade  los  talentos, dq  Don  José  Seabra  d<kSIlvft,y 
de  lá  protección  que  le  .dispensó  el  marqués^  se  espresa 
el  autor  de  esta  .manQra-r**JEl  ministro,  á  quíeti  anima- 
,y  ba  úh  odio  furioso  para  perder  á  los- jesuitias^  contan- 
„  do  fundadamenie  cojn  etl  xeconocimiento  y-  adhesión 
„  de  Seabra,  pusolq^  ojos  en  él  para;.que  le  ayadsse 
5,  en  la  ejecución  de  sus  proyectos  destructores.  Con 
„  esta  mira  lo  hizo  pasar  del  parlamento  de  Porto  al 
„  de  la  capital,  y  nombrar  procurador  general  de  la 
„  corona.  Revestido  Seabra  de  esta  nueva  dignidad,  no 
„  engañó  la  esperanza  de  aquel  á  quien  la  debia;  y  es- 
„  cribió  é  imprimió,  ó  mas  bien  dejó  escribir  é  impri- 
„  mir  bajo  de  su  nombre  diversos  pedimentos  y  repre- 
„  sentaciones  al  rey,  y  en  particular  el  famoso  cuadro 
,,  cronolójico  y  analítiqfK  Todos  jr^coitt)cieron  en  estas 
„  obras  la  manera  de  escribir  de  Cárvalho,  muy  dife- 
^,  rente  de  la  de  Seabra,  para  que  se  pudiese  equivocar. 
,,  Seabra  unió  á  la  elevación  de  las  ideas  y  a  la  fuerza 
j,  de  loSiraciociDÍosk^n^  estilo  clait)  y  precisó,  cuálidá- 
,,  des  d^e^que^el  ministrp:<c$taba.:(faien  diBtánfóiCOmo'lo 
yy  hemos  visto.  Por  lo  demás,  la  debilidad  que  tuvo  de 
„  prostituir  así,  sino  su  pluma,  por  lo  menos  su  nom- 
„  bre,  le  valió  el  favor  y  la  entera  confianza'  del  márr 
,,  qués  de  Pombalj.que  resolvió  desde  entonces  no  poe- 
„  ner  límites  a  su  ejevacipn/'  (Tomo  4.^*^  paj.  41). 

Haií  visto  íós  lectores,  qu^   el  anónimo,  aiuiquo  ewir 
pleando  .precauciones,  Sie  ;4nc.una  mincho  >a  creer,  !que 
Seabra  dé  Sflva.  no  fué  autor  de  la  obra  escrita  contra íos' 
jesuítas  ^eíjPoftugal, .  PejPQ,  posiblp  como  era  estasii^^o- 
sicion,  debió  hab^r  manifestado  pruebas  que  la  hicieséa 
efectiva,^  ministrijLse^i^  por  lo  menos  presui)CÍones  vd-  - 
hemenfejj^condicion^  quc;si  .$ra  indispensable- respeotb  : 
de  todji'  dfase  de  perspQas,  lo.  era  muqlio  mas  reé^peci^^ 
del  esctítór  anónimo,  enemigo  del  marqués  de  Pombalj. 
por  mas.  que  intente .  disfra;$3r.  si;  animosa  pardalidad/' 
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El  propio  anónimo  nos  proporciona  un  dato  para  re- 
batir su  aserción  voluntariosa.  Al  esplícar  el  destierro 
de  Seabra,  despojado  de  todos  sus  bienes,  empleos  y 
dignidades,  dá  por  causa  que,  ^'habiendo  formado^Pom- 
bal  el  designio  de  cambiar  el  orden  de  sucesión  a  ía  co- ' 
roña,  teniendo  casi  reducido  al  :Rey  José,  comunicó  su' 
pensamiento  á  Seabra,  encargándole  que  redactase  la 
ley;  pero  qup  éste  oyó  con  horror  tan  odiosa  confianza, 
y  sobreponiendo  el  amor  á  la  justicia  á  toda  otra  consi- 
deración, creyó,  que  no  podia  sin  crimen  dispensatse 
de  advertir  á  las  personas  interesadas  lo  que  se  medita-   ' 
ba  contra  eUas."   Pnes  bien:  hombre  que^  acreditaba 
tanta  firmeza  de  carácter,  no  merecia  que  se  dijese  de 
él,  que  habia  pre;stado  su  firma  al  trabajo  de  PomfaaL 

Por  otra  parte  han  de  ver  nuestros  lectores  en  estos 
estractos,  y  mucho  mas,  si  se  hacen  cargo  de  los  tres  to- 
mos de  la  obra  de  que  hablamos,  que  el  trabajo  era 
prolijo,,  y  pedia  una  dedicación  esclusiva,  que  no  per- 
mitían por  cierto  las  multiplicadas  y  gravísimas  tareas 
á  que  estaba  contraído  el  ministro.  Y  si  éste  no  podia 
menos  de  conacef,  asi  como  el  anónimo,  las  brUlantes 
cualidades  de  $eal?ra,  ^'la  elevación  de  ideas,  la.  fuerza 
de  los  raciocinios,  y  lí^  claridad  y  precisión  del  estilo," 
era  natural  que  se  valiese  de  él  para  la  composición  del 
escrito,  pues  hallara  al  hombre  que  necesitaba  para 
impugna;*  á  losi  padres  jesuítas. 

No  es  di$cil  notar  en  la  conducta  del  anónimo  uria  -    "' 
táctica, propiamente  jeisuítica;   ensalza  á  Seabra  para     '-" 
desacreditar  la  obra,  suponiéndola  trabajada  por  Pom-  ■   •' 
bal  y  ho,  por  Seabra,   aunque  tuviese  la  debilidad  de   -Tv, 
prestar  su  nombre.  Pero  la  obr^,  digamos  nosotros  con  l  - 
nuestros  lectoras,,  lleva  el  nombre  de  Seabra,  sin  haberr:  L  ^* 
prueba. convincente,, ni  aun  probable,  de  que  la  hubiese^  «^i*' 
escrito  íómbal,  ni  mas  dato  que  la  makiy  aunque  inefi"'  ^  «^ 
caz,  voluntad  del  ano qimo»  que  alabándolos  talei^tos 
de  Sea1bir%  la  elevación  de  sus  ideas  y  ia  fuerza  de  fim 
raciocinios,  c2/a/¿dacf^^  deque  estaba  bien  distante  el  nri^ 
m«/ro,  ha  recomendado,  contra  su  propósito,  un  escrito 
que  intentaba  desacreditar.  «       .. 

Bueno  seVá  recordar  lo  que  referimos  en  el  cuerpo 


—  246  — 

de  la  obra,  á  propógito  del  juicio  del  P.  Oratoriano  A. 
Theiner,  respecto  del  escrito  de  Seabra.  No  pone  la 
mas  lijera  duda  en  que  él  fuese  el  autor,  '^abogado  há- 
"  bil  y  sabio,  fiscal  de  la  corona,  cuya  obra  és  quizá  la 
,,  mas  importante  entre  todas  las  publicadas  contra  ia 
„  compañía^  y  que  contiene  muchas  acusaciones  seve- 
,„  ras,  cuya  refutación  completa  seria  muy  difiicil.'*  Tan- 
to mas  creiblé  este  testimonio,  cuanto  que  el  P.  Theiner 
era  adicto  á  los  jesuitas,  y  creia  que  la  obra  de  Seabra 
"tenia  falsificaciones  y  mentiras/' 

Nuestros  lectores  van  á  formar  juicio  por  sí  mismos 
del  mérito  de  la  obra.  Los  que  logren  tener  á  Ja  mano 
todas  las  obras  que  cita  el  autor  para  fundar  su  refuta- 
ción, adquirirán  una  certidumbre,  que  solo  es  dado  te- 
ner á  los  que  puedan  verificar  las  citas:  los  raciocinios 
iestán  al  alcance  de  los  lectores  para  juzgarlos. 

I. 

Tiene  la  obra  por  títolo — ^'Deducción  cronolójica  y 
^y  analitica,  en  que  por  la  sucesiva  serie  de  cada  uno 
,,  de  los  reinados  desde  el  rey  Don  Juan  III  hasta  el 
„  presente,  se  manifiestan  los  horrorosos  estragos,  que 
„  hizo. en  el  Portugal  y  en  todos  sus  dominios  la  com- 
„  paníá'de  Jesús,  por  un  plan  que  inalterablemente  si- 
.„  guió  desde  que  entró  en  el  reino  hasta  su^  espulsion/' 

JBmpieza  notando  en  la  introducción  previa^  que  "no 
es  fácil  comprender,  cómo  Simón  Rodríguez,  primer 
fundador  de  la  compañía  en  Portugal,  siendo  hijo  de 
un  zapatero,  destituido  de  letras,  asociado  de  diez  com- 
pañeros tan  toscos  é  idiotas  como  éi,  pudiese  hallar  to- 
das las  fuerzas  necesarias  pam  dominar  despóticamen- 
te á  un  monarca  poderoso  como  lo  fué  Juan  III  asisti- 
tído  de  muchos,  y  doctos  consejeros,  para  poner  bajo 
su  sujeción  toda  tina  corte,  para  destruir^  á  vista  de 
tantos  réjios,  ilustres  y  distinguidos  personajes,  el  mag- 
nifico colejio  de  las  artes,  en  que  toda  la  juventud  de  la 
primera  nobleza  de  Portugal  era  educada  por  esclare- 
cidos maestros;  para  subyugar  la  Universidad  de  Coim*- 
J^ra,  que  prodiicia  doctos  y  ejemplares  prelados,  em- 
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í)íeaííos  del  gabinete  y  ele  los  supremos  tribunales;  y  en 
fin,  para  hostilizar  ¿  toda  la  monarquía  la  llamada  com- 
pañía de  Jesús,  que  por  mas  de  dos  siglos  ha  sido  el  mas 
terrible  azote  de  la  suprema  potestad  de  las  letras,  del 
comercio  y  agricultura."  (*) 

Prosigue  luego  de  esta  manera — "Todos  estos  apa- 
rentes imposibles  morales  fueron  sin  embargo  verda- 
des constantes,  establecidas  sobre  pruebas  legales  y 
ciertas,  de  que  dan  testimonio  escritores  de  autoridad 
ó  de  conocidos  estudios,  entre  las  nacionales  y  los  es- 
tranjeros;  las  obras  histó(icas  y  morales  de  los  mismos 
jesuitas;  los  muchos  y  diversos  documentos,  estraidos 
en  forma  auténtica  de  la  torre  del  Tombo,  de  las  cá- 
maras de  Lisboa  y  Porto,  y  de  los  archivos  de  los  je- 
suitas; y  por  último  los  casos  juzgados  en  los  tribu- 
nales." 

^     IL 

"Progresaban  las  letras  en  Portugal  antes  de  1540, 
en  que  entraron  los  regulares  de  la  compañia;  ló  que  . 
está  autenticado  en  cinco  gruesos  volúmenes,  que  el 
docto  y  oficioso  abad  Diego  Barbosa  Machado  dio  á 
hiz  en  Lisboa  ano  de  1731,  y  siguientes,  n^anifestando 


(*)  Jm  estrañeza  de  varios  fenómenos  puede  espita 
carseí  1 .  ^  por  el  poder  inmenso  de  los  que  se  introd/u^ 
cen  hablando  en  tiombre  de  Dios  y  de  la  virtud:  2.  ®  por 
el  carácter  del  príncipe  cerca  del  cual  se  emplea  e^e 
lenguaje.  Juan  III  estableció  la  inquisician  en  I^ortu- 
gafj  sin  pi'estar  oido  á  las  rec/am(tc¿ones  de  sus  subditos. 
iMmó  su  atención  la  compañia  de  Jesus^  se  hizo  jesui- 
ta^  obedecía  al  provincial^  obtuvo  del  Papa  permiso^ 
para  conservar  su  corona,  y  en  su  sepulcro  aparece  cnf 
traje  dejesuita  [Arte  de  verif.  las  dat.  part.  2.  tomo  7. 
páj.  2Sy  23):  3.^  por  el  poder  absoluto  del  monarca^ 
que  710  reconocia  límites  á  su  voluntad.  Estos  tres  ele- 
mentos pueden 'facilitar  la  espUcacion  de  lo  acaecido  en 
Portugal 


L 
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las  muchas  y  escclentcs  producciones  de  los  que  flore- 
cieron en  todas  las  artes  y  ciencias.  Es  también  inne- 
.gable  el  buen  estado  de  nuestra  navegación  y  comercio 
hasta  aquella  fúnebre  época,  bastando  para  inferir  lo 
que  era  ver  las  relaciones  que  hizo  estampar  Manuel 
de  Faria  y  Sonsa.'- 

*'Cüanda  Simón  Rodríguez,  insinuándose  en  el  es- 
pirita de  Don  Pedro  Ma^careñas,  embajador  de  Por- 
tugal en  Roma,  hizo  que  este  escribicfl'a  al  Rey  Don 
Juan.m  proponiéndole  los  compañeros  del  maestro 
Ignacio,  fueron  ellos  aceptados  por  la  piedad  del  Rey 
y  de  la  Reina  Doña  Catalinn.  Simón  Rodiáguez  entro 
mostrando,  que  despreciaba  el  grandioso  agasajo  que 
le  mandó  preparar  el  monarca,  mendigando  de  puerta 
en  puerta,  habitando  los  hospitales,  y  ejerciendo  en  pú- 
blico otras,  ^bras  de  misericordia,  meritorias  cuando. tie- 
nen por  objeto  á  Dio^,  como  sediciosas  cuando  se  hacen 
con  el  fin  de  engañar  al  mundo.  Añadió  algunas  estra- 
tajeraas,  como  enviar  disfrazado  á  su  socio  Manuel  Go- 
difío  en  traje  de  estudiante  para  engañar  mejor  á  los 
jóvenes  de  la  Universidad;  como '  introducir  entre  los 
mozos  de  cordel  y  la  ínfima  plebe  de  Lisboa  a  otro  so- 
cio Alfonso  Barreto,  disfrazado  en  mozo  de  trabajo, 
para»que  ño  desconociéndole  cotno  estrafip,  tomasen 
mejor  sus  consejos  por  ser  de  andigó;  como  el  ir  a  pala- 
cio los  novicios,  para  que  él  se  edificase  de  verlos  ves- 
tidos de  pieles,  con  una  caña  por  báculo  y  una  alforja; 
como  el  salir  por  las  calles  dándose  una  disciplina  pa- 
ra conmover  al  pueblo  á  favor  d«  una  pretensión  que 
habían  heeho.  Por  estos  ntedíos  consiguieron  anular  in- 
dir,eQtamente  las  demás  obras  piae,  y  beneméritas  fami*- 
lias  regulares,  que  por  el  espacio  de  mas' de  Once  siglos 
r^apla:deciemn  ew  la  Iglesia  de  Dios  etí  letras  y  virtu- 
des» para  hacer  creer  ios  nuevos  apóstoles,  qué  sólo  en 
la.  So<^4ad  del  P^  Simón  debían  asegurar  su  salvá- 
cioui  . . .  ■.  .  -  '  •■  ■  ••.'.•■-• 
.  /'Este  plan  no  podia  engañar  á  los  hombres  doctos, 
y  por  eso  clamaron  en  alta  voz  contra  tas  novedades. 
Clamó  la  corte  de  Lisboa,  'murmurando  contra  la  real 
persiana,,  porqae  ga'staban  todas  sus  riquezas  con  los 
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/railes  y  con  los  pretendidos  ¿I  póstcyles.  Claitíó  la' nobleza,^ 
en  ella  el  conde  de  Soi'toUn,  sabiendo  que  el  P.  Siroon  Ro- 
dríguez babiu  arrebatado  á  su  hermano  Don  Gonzalo^ 
Clamaron  Don  Enrique  de  Meneses,  Don  Juan  Tello 
Meneses,  y  otros  hidalgos,  siendo  dignos  de  especial  nota 
lo  practicado  por  el  mismo  P.  Siman  con  Don  Teotonio 
de  Braganza,  sobrino  del  Rey;  con  cuyo  motivo  decía 
él  duque  de  Braganza,  que  la  compania  quería  hacerse 
conocida  á  costa  de  personas  ilustres,  que  con  mil  in- 
renciones  procuraba  recojer,  sin  que  estuviese  seguro 
ningún  señor  en  Portugal,  porque  con  la  misma  facili- 
dad le  engañarían  los  hijas  y  le  robarían  los  hermanos.' 
Clamó  la  Universidad  de  Coimbra,  admirándose  de 
que  un  Rey  prudente  hiciese  Cciso  de  gente  idiota,  á 
cuyos  individuos  los  llamaban  por  desprecio  los  fran* 
chinotes.  Clamo  la  ciudad  de  P6rto,  viendo  que  se  le- 
vantaba una  clandestina  asociación  introducida  con  dis- 
fraces y  estrataj  ornas.  Clamó  la  ciudad  .de  Évora  por 
la  boca  del  serenísimo  infante  cardenal  X)on  Enrique; 
y  clamó  hasta  el  mismo  santo  oficio  de  la  inquisición. 
Pero  estaba  determinada  en  el  inescrutable  orden  de 
la  providencia,  que  no  bastasen  los  referidos  clamores"^ 
para  libeii;ar  estos  reinos  del  azote  que  trajeron  Simón 
Rodríguez  y  sus  astutos  compañeros." 

"Los  artificios  fueron  apadrinadas  en  la  real  presen- 
cia por  ciertos  hombres  que  se  hallan  en  las  cortes, 
que  no  pasan  de  la  superficie  do  las  cosas  y  de  su  apa- 
riencia, y  por  mayor  número  de  otros  cortesanos,  que 
aspjranda  á  los  empleos  sin  instrucción  ni  mérito^  bus- 
can pratectores  como  Simón  Rodriguez.  Sorprendidos 
el  rey  y  la  reina  llegaron  á  no  tenor  acciotí,  que  no  fue-»- 
se  subordinada  á  dicho  Simón.  Toda  esto  es  tan  latoen^- 
table  como  cierta,  por  manifiestos  hechas  históricos/se* 
gun  las  crónicas  de  los  mismos  jesuítas." 

"Pata  ampliar  y  asegurar  su  poder,  se  hizo  noAibrar 
maestro  del  príncipe  Don  Juan.  Y  lo  tenia  tan  grande 
en  el  ánimo  del  rey,  que  hablándole  alguna  vez  de  un  ne« 
gocio  de  la  compañía,  le  dijo — "dejáis  decir,  maestro 
Simón;  buen  procurador  teheis  en  mi,  ni  otro  me  hable 
de  vuestras  causas  sino  vos."  A  *'los  autores  de  libelos 
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contra  la  compañía  los  ca^(%ó  coA  graves  p^iias^  y  la 
de  que  íueseii  perpetuamente  desterrados^  como  so  qtus- 
jie»do  reconocer  por  vasallos  siayos  :á  los  que  estaban 
jiu^dfos  ipor  enemigos  de  la  c<k})pañia.  Estando  en- 
termo  ^  P.  Simón,  fué  el  «lismo  rey  á  W  sitarle  aeom- 
panado  del  principe  y  de  Jos  pi^Iaidos  que   seguían  la 

eorte." 

Hallándose  Sknon  arbitro  despótico  del  espiríúto  dd 
txxooBitc^^  ^o  eKaL  estraSo,  que  éste  y  la  reÍQíiis'lijieseD 
eon&aor  <ui  la  fOompaBia*  Con,  los  irrcsifitíbles  ejemploa 
dú  rey«  los  grandes  sé  esmerabao  en  hacer  demostra- 
ciones al  P.  Siimon,  y  cuando  le  encontraba  el  duque 
de  Aveiro  Don  Juan  de  Lancaater,  se  apeaba  en  mtdaó 
de  la  <^lle  eon  muestras  de  gran  i*espfieto.  De  Buerto 
que  toda  la  corte  quedó  sujeta  á  la  nuera  sociedad.'' 

^'Queda  ya  n>otado  el  robo  que  Simón  Rodrigues  bi- 
acó  del  infante  Don  Teotonio,  sin  la  menor  atenckm  ai 
rej  ni  al  duqu'e  de  BraganEa  Don  Teodosio.  Pre- 
guatodo  Simón  por  el  rey,  de  ¿orno  se  atreviera  á  ad- 
mitir en  la  compafiia  á  su  «abrino  sin  ciarle  ziocicia  j 
siiii  su  benepilifito^  y  mandado  de  que  luego  depositaae 
á  Don  Teotonio  del  modo  que  el  duque  pretendía,  con- 
testo, que  ^^por  última  resolocioa  cxieia  delante  de  Dios 
,j  serle  imposible  .obedecéis  en  aquel  n^odo;  porque 
^i  como  era  todo  de  Dios,  oo  podría  diferir  á  los  eanba- 
,,  mzos  propuestos  por  los  hombre;  y  que  nunca  con* 
5,  sentida,  que  el  nuevo  soldado  d^se  de  seguir  k 
^  haodei^  <^  su  capitán  celestíal,  á  menos  que  se  losa* 
,1  cásea  por  fuerza,  lo  que  no  esperaba  -de  ua  rey  tan  pia- 
,^  doBou"  Dijo  el  1^  al  padre,,  que  pxnes  no  quería  ba- 
cer  con  suavidad  lo  que  le  mandaba,  usaría  de  violencia* 
Replicó  el  padre,  que  **si  el  roy  mandaba  sacar  á  Doa 
,^  Teotoaiio,  diese  orden  á  los  mismos  ministros^  para 
,^  que  se  encargasen  del  calejio  y  de  todas  las  donacio* 
„  nes  hecbas  á  Is,  compañía;  pues  él  y  Los  demás  rélijio- 
^  ;SQs  iriau  á  servir  á  Dios  en  otra  parte,  y  no  en  Por- 
,^  tui^l,  donde  á  la  compañía  le  bacian  gran  vJH>lex>cia 
,^  y  afrenta."  Dio  luego  otilen,  para  que  fuese  puesto 
J)on  Teotonio,  donde  no  pudiese  ser  molestado  por  los 
ministros  reales,  ni  ser  preguntado  por  relíjiosos  estra- 
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ftOB.  P«ro  quiso  el  rey,  qtie  qaebraee  por  su  parte  la 
eontieiicfa;  y  mando  al  duq^ue  que  <%e  aquietase,  y  ^iese: 
por  bien  eB»pIeailo  á  su  bermano  en  la  c&sb  de  Dfo^." 

*'Doii'Teotomote9tu;vt)  siete  año^enlacompaBÍ»^  dan-^ 
dotodas.l88  senates  de  qne  se  bailaba  i/íolentaei4  eUf^  has- 
ta fipK  San:  Ignaolo  le  bisad  salir  de  la  compaliía,  así  eo- 
Bunal:  P.  Simón  Rodrigues  de  Portugal.  Con  eete  mo^ 
tivo  SU'  socio  Manuel  Cíoraea  procuré  ciesacreéitafi*  á  Siait 
Ignacio  e»  el  ántmo;  del  Rey,  como  1q  rtefiere  O^bindi'' 
no,  d¡ciéndo1i&  que  era  ambiciosa  y  queri&  casar  á  su. 
sotovina  con  I>on  Juan  áe  Borja;  que  estvñm  el<  dinero 
de  Fbrtugal  á.  beneficio  de  las  provincias  estianjerae; 
que  h»bia  privado  al  P.  Simón  del  gobierna  de  la-  pro» 
viiteia  povtnguesa,^  por  haberse  opue^o  á  ella,  an  como 
povhdber  reriainado^  que  no- saliesen'  de  Fortugjri- lo« 
itatnrales^y  doctos*  para  ^eaarW  de  ignorantes  y  estran- 
jerosJ* 

Antes  '^do^de  154^  obtuvo  clandestinamente^  dicho* F. 
Roilrigueff  del  Rey  Don  Juan^que  se  le  entregasen  i^ca^ 
flM;  que  sewian  en  CiDÍmbra  de  generales  de  la  Utúver- 
flidacU  d^do  »  esta»  en  subrogación  ei  real  palacio  de 
la>  misma  ciudad^  y  lifiMenio  trabajado  desde  entonces 
hasta  1555  para  in^siimu!.  en  el^  eonbepto  del  pvteblo  & 
los  doctos  y  relijiosos  maestros,  que  en  el  colejio  real  de 
las:  avtesy  fattmanas  tetras  estaban  educando  la  moce- 
dad de  la  primera  y  ma&  distinguida  noblesivde  la  corte;' 
y  puisando  hasta  h<iceir  d^elatar  á  estos^  maestros  en  el 
8imt«:  oficio,  hn-zo'  que'  se  entregara  por  real  orden  dicho 
colejio  al  P.  Diego^Miraon,.  provincial  dé  la  compañía. 
No^par»  en  esto  Simón  Rodríguez:  procuro  se  le  nom^ 
braae  rector  de  la  Universidad.  Tawtos  y  tales  foeran 
kup  estragos:  q^ue  hí  hipocresíi»  y  fítnalísmo  cansaroif  en 
la  autoridad  real,  en>  el  decora  de  \^  principal  no« 
bleza,  en^  1»  tnínquiiidad  pública,  y  en  la  literatnr»  de 
loa.  tres  estados  del  reino  hasta  la  muerte  del  ReyüJkm 
Jruan  in.'* 

fll. 

■  • 

**Pb»  muerte  de  Don  Juan  ílí  quedó  de  heredera  sw 
nieto  Don  Sebastix'vn  en  la  tie^^na  edad^  de  tres  affos',  y 


cuíando  eiUro  en  los  sois  se  procuró  darle  maestro.  La 
reina  Doña  Catalina,  abuela  y  tiitora  del  rey  propuso  á 
Fray  Luis  de  Granada,  ó  á  Fray  Luis  de  Montoya:  otros 
querían  fuese  secular  el  maestro;  y  entre  todos  ellos 
el  respetable  Don  Alejo  de  Meneses,  que  veia  clara- 
mente el  deplorable  estado  á  que  los  llamados  jesuítas 
habían  reducido  el  reino.  Estuvo  indecisa  por  muchos 
dias  la  resoluccion,  hasta  que  el  cardenal  Enrique,  que 
negociaba  para  que  el  maestro  fuese  de  la  compañía,  se 
valió  del  P.  Miguel  Torres,  confesor  déla  reina,  y  de 
8u  camarera  mayor  Doña  Juana  de  Sá  y  resultó  nombra- 
do el  P.  jesuíta  Luis  Gonzaíes  de  la  cámara.  El  P.  León 
Enriquez  era  confesor  del  infante  cardonal,  y  los  tres 
jesuítas,  confesores  no  tardaron  en  unirse  para  vengar- 
se de  la  oposición  que  había  hecho  la  reina  Doña  Cata- 
lina, para  enajenarla  del  rey  su  nieto,  y  para  que  nada 
'  pudiesen  sus  consejos  y  esperiencia.  Y  tan  fatigada  se 
^lalló  la  reina  por  los  directores,  qué  tuvo  que  dimitir 
la  rejencia;  siendo  tales  y  tan  urjentes  los  motivos  de  la 
abdicación,  que  prevalecieron,  no  solo  contra  la  última 
voluntad  de  Don  Juan  líl  sino  también  contra  el  cla- 
ro conocimiento  que  tonia  la  reíni^  de  que  el  infante 
cardenal  su  cuñado  pondría  el  gobierno  en  las  manos  de 
los  jesuítas." 

De  antemano  ''el  cardenal  infante  miraba  con  horror 
á  log  jesuítas;  pero  ellos  se  hicieron  pasar  de  odiosos  á 
favorecidos,  y  en  realidad  quedó  el  rejente  bajo  de  la 
entera  adn^ini^trac^íon  de  los  sobredichos  confesores, 
sus  parientes  y  adherentes,  constituyendo  el  aparente 
gobierno  del  cardenal  un  verdadero  y  declarado  inter- 
regno. Queriendo  dar  los  jesuítas  al  in&nte  cardenal 
^na  ventf^josa  idea  del  gran  poder  que  tenian  en  lá  cu- 
ria de  Roma,  hicieron  espedir  ana  bula,  en  que  el  Pa-; 
pa  le  nombraba  legado  á  latere,  ponderando  los  padres 
la  grandeza  de  la  concesión^  cuando  en  realidad  se  con - 
tenian  las  mismas  facultades  que  se  conceden  á  los  nun- 
.  cios  ordinarios.  Hicieron  también  los  padres,  que  á  nom- 
bre del  Rey  Don  Sebastian,  que  apenas  tenia  siefe  afios, 
i$e  pidiese  al  Papa  el  subsidio  eclesiástico,  por  hallarse 
^xhaus^as  1^  arcas  del  real  erario.  La  bula  fvié  espedir 
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<]a  con  cláusulas  y  condiciones  tmi  diformes  é  ¡ndecen" 
tes,  que  causaron  en  el  reino  estruendoso  ruido.  Con 
las  estrordinarias  gracias  de  aquellas  dos  .bulas,  prepa- 
ró el  gobierno  jesuítico  la  credulidad  del  cardenal  para 
el  mas  delicado  negocio  que  tenia  la  curia  de  Roma  en 
wc^uol  tiempo — la  aceptación  general,  indistinta  é  ili- 
mitada del  Concilio  de  Trente,  en  cuyas  sesiones  se  in- 
trodujeron varios  puntos  de  secularidad,  en  que  se 
vulneraba  la  soberana  é  independiente  temporalidad 
c]e  los  estados  libres.  Asi  se  fueron  sucediendo  los  des* 
órdenes,  hasta  que  el  Rey  Don  Sebastian  tomó  pose- 
cton  del  reino  á  los  catorce  anos  de  edad,  y  mas  de  ocho 
de  sujeción  á  los  jesuítas.'' 

IV. 

.  El  absoluto  dominio  que  habia  adquirido  Martin 
González  de  la  cámara,  coligado  con  su  hermano  el  P. 
Luis  González,  sobre  la  voluntad  del  Rey,  se  dirijia  á 
gobernar  despóticamente  la  monarquía;  y  para  que  no 
sirviese  de  embarazo  la  Reina  Doña  Catalina,  procu- 
raba que  su  nieto  se  epartase  totalmente  de  su  per- 
sona. Desengañada  la  Reina  de  que  eran  inútiles  las 
dilij  encías  para  moderar  el  genio  de  su  nieto,  le  propu- 
so entre  ellas»  como  la  principal,  su  casamiento,  á  lo  que 
contestó  Don  Sebastian,  que  '^como  la  Reina  poseíalas 
^^  t^eraas  que  eran  del  patrimonio  de  las  reinas,  no  tenia 
'^  rentas  para  eómoda  sustentación  de  su  esposa;  lo  que 
-'  podría  ejecutar,  si  S.  A.  se  retiraba  aun  monasterio.'* 
Fué  el  portador  de  este  sujerido  recado  el  mismo  con- 
fesor de  la  Reina." 

En  otras  ocasiones  decía  ella:  ' 'acuérdale  cuan  cau- 
^'  tivo  está  de  las  personas  á  quienes  se  sujeta,  el  es- 
'•'  cándalo  que  con  esto  causa,  y  los  desórdenes  que  do 
'^  aquí  nacen,  asi  por  lo  tocante  a  su  real  persona,  como 
'^  por  no  ser  personas  que  tengan  profesión  ni  circnns- 
^'  tancias  para  el  lugar  que  ocupan,  y  en  cuanto  cada 
"  día  se  sujeta  mas,  y  se  deja  apoderar  de  ellas.  En  lo 
-'  concerniente  á  mí  no  hablo,  porque  teniendo  yo  á  S.  A^ 
^  no  tengo  que  cuidar  de  mí Si  el  Rpy  estuviese 
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'"  W>  a»  ei^yt^roi  liAiertadí^  y  le  dejiáisen  abrir  lo»  oj^is,  ni  le 
^  fiiita«ia  entendimícnlo^  condición  ni  v«>hmtad  paca  luí - 
*'  esttribi  1vxl€fc  nia^y  bien;  j  si  na  lo  hace^  ea  ppc  no.  ayt»- 
"^^  (Iflrlb>.  La  raüs  da.  eate  mal  ka««xD  eatá  ea  el  maetutro^ 

^'qaft^a^elcQi^lbsDry'priocip»!  cooaejeiRix^  5^  obIig[acQ- 
'^  m^  cra&soK  á  ^ite:  se  ejeeu4ie  lo  ^isa  enama  y  áoon- 
**  «c^a." 

''AfHesAC  dfttodav  foe^'OA  creciendo  cadu  di&Ia&aii- 
aolutaada  dichos  ie¿iiiftiia%  y-  laa  ináb3iibUid«ide8iée.B€Bi 
Sabaatiaa  á  loa^  asaacajos.  día  sii  atbuolB^  y  detadasana  r&- 
jjfaa  jr  picéocinieft  paoriasitesv  basco^  la  decísat ai  resdarioo 
de  paMT  i  Afrjisa  eoa  el  c^éeeito»  hñ>  Reina  caydmor* 
talmente  enferma  y  en  las  últimas  agonías  d«aiai — ^  bo 
''  pase  S.  A.  de  ningún  modo  á  Berbería:  acpnsiéjenle 
^'  que  DO  pase,  pnes  lo  mismo,  hice  yo  siempre  y  bago 
*'  ahora."  Espiró  repitiendo  estas  palabras." 

Enaira  jfe:  IñSf  cédulaa  espedidla  en  la  menoa  edad 
dal  Tietyí  Boa  Sebastian^  para  "^ei^ablceer  raaiuqidBos  i 
Jbisoí:  día  ka  pAdíras. jemitias  en  las  géDec^.dtt  pcimeita 
aacfiaidad;:9ara<|tfedjaff  dnleñb8de^lI)S  paatoa.  páJrlieD^ 
pasa  ^e  aáanda  e2:ainÍQados  ea  su  eolajia.  éet  Coénfafay 
fu^aaeii  admitid)»^  á  tomar  goadoa  en  la  Üníveirsidad  gna^ 
4¿^  siiBi  abligadcon  de»ji»'ame9utovy  na  qoeríendOBe  ad- 
WktiriQsv  fuanaxi  kabitado»  pov  gradmulos^.  b  quardesan 
tentaba.  4  IOftln}0ftpaJDa.  los.  eahidíos^  y  Ueniha  la^Hm^ 
varaiiiiftiddaadioia&estiiaojerosy  baataiuie  panaaeo  doctor 
ineatír  el  b¿bil»  de  la  aompania^  pava  que  graditadosien 
«iial<|tt¡ffi»^  Uabfieeskiaiüt  fiíesen  reputado»  aomo  gradaa- 
doft  an.  CiHiaabra^  l0>  qtae  confirmaba,  maa^  qua^noiesa^iie- 
caaario  aaltttd&ar  paca  ser  graduado^,  cuando  bastaba 
ser  jesuíta;  para  que  ningún  estudiante  pasase. ¿  oír  eár* 
noma  i  leyea:  etL  kt  ünixei*sidad  do-  Goimbvas  <^  Uavar 
cflstificaeioflt  dri  eolejio  de  laa  artea,  la  que-  era.  dvdr, 
i^p^  sola  tendcuií  la  Uairersidml  lost estudiantes  fpxe  qui- 
ñevasL  loa  jesiiútas,.  pasa  incorporar  al  colegio:  do  bi8:ar- 
tasieo'  la  Unive^Tsídad,  e$  decic^  qae»  como  eoemiga^do- 
méfilúco.le  seria  mas. nocLvt»];  para  que -al  conoertadbr 
de  laiUniír^easidadj  lo  fuese  también  del.  colejio' departas, 
qne-  em*  loi  mismo  que  poner  á  la  ocá&n  d8<  losi  jeanitas 
un  cíinástro;  <|iifi  los.  conservase,  onrrezidjeaonsenrar  4  la 
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Üníversidacl;  para  qiie  no  aé  págate  al  óonseiT^ilai'  %ití 
certificaoioitt'  che  lüs  padi^s  de  haber  «j^cutado  ras  ¿r* 
denes,  Jo  qacera  no  poder  dejar  de  hacisr  cttaatx)  eliot 
quiaieBen:  fttera  d-e  estas  «¿dulas,  Tcilvegnoji  á  decir,  «se 
espidier<«  otras,  posesionado  ym  deltrono  Don Sébi»* 
tiñ,  para  q<ue  los  espelidos  de  la  co»)Miiíáa  no  {Hidiesect 
ser  examinados  de  \ob  bachilleres  ó  licenciados  que  ae 
examinaren  en  el  colejio  de  artes,  y  qi>e  ninguoo  lie 
eUos  disputase  ni  se  aentase  en  el  lagar  de  fosniaestt^a 
en  los  actos  públicos,  estendiéndeae  mas  despaas  estar 
inhabilidad,  ai  d«yar  á  los  que  fajiibi'esen  salido  de  la^ 
cofiípaaia  con  la  infamia,  en  que  solo  se  in^arre  por 
delitos  de  le«a  majestftcl;  para  confirmar  todos  los  prí-> 
\ilejios  que  ios  padres  escribieron  en  s«ts  notas,  moa-' 
tra&do  en  esto  que  mondaban  en  el  reino  eotaó  <en  wat 
propia  provincia.  ElstOs  y  otros  umchos  ejemplos  fue- 
ron los  mstnimentos^  con  que  se  «lesmoronó  y  arr«iin6' 
lacéldbfe  y  üm^ciente  Umversiéad,  fecunda  madreí 
de  la  esepjida  literatura,  y  coq  que  se  proearó  sepultar^ 
la  en  la  crasa  ignorancia,  que  había  sido*  el  objeto  de 
loa  jesuítas." 

'^HsJma  empezado  una  peste  en  Enero  d«  -ÍS69  y  no 
reducieiido.  los  jesuítas  el  abuso  que  kieieiKín  de  esta 
calamidad  á  la  guerra  defensiva  de  sus  peleonas,  etitre 
las  leyes  y  decretos  que  publicaron  á  nombre  del  Rey,' 
fué  uno  el  célebre  decreto  de  8  de  Abril,  aceptando 
nuevamente  el  referido  Concilio  de  Trente,  por  donde 
el  historiador  escribe  asi — *^mjis  atento  á  lajurisdioeion 
'^  eelestásiica  qne  á  la  real,  escribió  á  ios  obispos  que 
''  usasen  libremente  de  su  autoridad,  aunque  fuese  en 
'*  perjuicio  de  la  jurisdicción  real.  Promulgaron  tam-^ 
*^  bien  leyes  severas  sobre  los  comes  tibies,*  que  apenas 
'^  enel  tiempo  de  la  antigua  Esi)artu  podrían  ser  recibi"^ 
"  das  en  ella.  Medios  violentos,  que  no  sok)  fueron  inü- 
^^  tiles  y  ridiculos,  sino  que  confirmaron  la  opinión  de 
"  los  que  dicen,  que  los  eclesiásticos  no  son  aptos  para 
'^  la  aaministracion  de  la  República/' 

''Los  tres  estados  del  reino,  con  el  celo  y  amor  de  la 
reina  Doña  Catalina,  ae  interesaban  en  que  el  Rey  sé 
casase  con  una  princesa*  de  Francia.  Pero  viendo  los  je- 
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suitas,  que  una  princesa  ele  cortes  menos  sujetas  á  lá 
compañía  que  la  de  Portugal,  ganaría  la  voluntad  del 
monarca,  y  con  ella  la  principal  influencia,  no  hubo 
ardid  ni  maquinación  que  no  empleasen  para  desrane- 
eep  el  casamiento;  ya  valiéndose  del  dominio  cfae  tenian 
en  el  ánimo  del  infante  cardenal;  ya  sujiriendo  á  la  reí-- 
na  de  los  romanos  Da.  María  de  Austria,  que  embara- 
zase el  matrimonio  en  Francia,  pretenditíndolo  para  siv 
hija  la  archiduquesa  Da.  Isabel;  ya  empeñando  á  la  prin- 
cesa Da.  Juana  de  Austria,  con  lo  qne  suscitaban  cues- 
tiones y  ganaban  dilaciones;  ya  impidiendo  este  segan- 
do casamiento  por  medio  del  infante  cardenal,  que  es- 
cribía á  Da.  Juana  para  sobreseer  por  ahora  en  la  iilti- 
ma  determinación  de  este  negocia;  \a  haciendo  el  ma- 
trimonio del  monaíTca  un  negocio  espiritual,  promovieron^ 
un  breve  de  Pió  V  para  impedir  se  hiciese  el  casamien- 
to en  Francia,  y  renovar  su  negociación  en  Alemania; 
ya  haciendo  espedir  otra  breve  del  mismo  Papa,  par» 
que  se  admitiese  el  matrimonio  que  tan  decisivamente 
se  había  reprobado;  ya  sujiriendo  por  medio  de  emisa- 
rios, qne  D.  Sebastian  era  inhábil  é  incapaz,  de  sucesión;- 
ya,  en  fin,  valiéndose  de  otros  medios,  por  donde  fué 
notorio  y  constante  entre  nacionales  y  estranjeros,  >qne 
los  jesuitas  impidieron  el  matrimonio  del  monarca,  de 
suerte  que  ni  ellos  mismos  pudieron  ocultólo,  aunque 
pretendieron  disculparse.'* 

''No  se  propusieron  esos  maestros  la  educación  de  un" 
Rey,  sino  criar  un  novicio.  liefieren  los  mismos  escri- 
tores de  la  compafiia,  qn«  D.  Sebastian  rezaba  el  oficio 
divino,  ayudaba  la  misa  de  su  maestro  el  P.  Amador 
Rebello;  y  que  cuando  vino  un  legado  pontificio,  el 
l^ey,  á  mas  de  un  recibimiento  real,  le  recibió  en  su 
palacio,  le  dio  los  cuartos  principales,  quedándose  él 
en  los  de  abajo;  al  oír  misa  ambos  en  la  capilla  real,  le 
dio  lugar  á  la  parte  del  evanjelio,  siendo  tantas  las  hon- 
ras y  favores  hechos  al  Legado,  que  causaron  admira- 
ción y  espanto  en  toda  Europa,  ó  mejor  dicho,  fueron 
ebjeto  de  la  risa  universal.  '^Tenemos  en  nuestra  mano, 
**  decia  el  cronista  de  la  compañia,  un  papel  escrito  por 
**  el  Rey,  y  autorizado  por  su  maestro  Rebello,  en  el 
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,',*  ciial  dice  así — padres,  pedida  Dios  que  me  haga  muí/ 
iy  casto j  y  muy  celoso  de  dilatar  sit  santa  fé  por  todo  el 
iy  míwiido.^ 

^'Dueños  absolutos  los  jesuitag  del  ánimo  del  mbnar- 
ca,  ho  dejaban  de  estar  poseídos  del  gravísimo  miedo 
de  quedar' vencidos;  y  para  ello  inventaron  nuevos  me- 
dios con  que  libertarse  de  la  tormenta.  Fretcátando  la 
peste  de  1569,  le  kicierou  vagar  por  las  provincias,  se- 
parado de  la  corte,  y  por  consiguiente  de  todos  los  que 
le  padian  servir  y  ayudar  con  los  consejos  que  tanto  ne-* 
cesitaba.  En  tiempo  de  su  abuelo  Don  Juan  III  el  P. 
Simón  Rodríguez  le  liabia  hecho  creer,  que  por  haber 
eedtdo  varias  plazas  en  África  que  no  podía  resguardan. 
incurriera  en  e^tcomunioo,  de  la  cual  le  hizo  arbsolver 
por  el  papa,  cuidando  de  que  la  comisión  fuese  dada,  no 
á  Simón  Ilodriguezó  algún  otro  jesuíta,  sina  al  provin- 
cial de  loGí  dominícod.  Recordando  los  padres  directores 
de  Don  Sebastian  la  estrata}ema  de  Simón,  le  pondera- 
ron, que  su  abuelo  conr  detestable  constejo  habia  alarga- 
do á  los  ihoros  aquellas  plazas:  que  arrepentido,  aunque 
tardey  de  su  yerro,  fué  absuelto;  y  determinaron  el  áni- 
mo del  rey  á  la  guerra,  y  restaurar  estas  quiebras,  exhor- 
tándole con  palabras  y  ejemplos  de  reyes  belicosos,  y 
en  las  materias  de  escjtibir  y  Ubroisenque  le  daban  lec- 
ción, le  persuadían  el  ejercieio  militar  y  altas  entpre* 
sas  de  guerra^' 

^^Con  estos  pi^eteátos  le  persuadieron  antes  de  todo,  i^ 
fuese  á  coronar  Emperador  del  Oriente  en  la  Indias 
pero  viendo  que  vio  podía  llevarse,  á  cabo  proyecto  tan 
deforme  sin  una  general  sublevación,  llevaron  á  Don 
Sebastian  al  África  por  primera  vez- en  1574  á  pesat  de 
las  lágriuias  dé  su  augusta  abuela  y  de  los'  universalesi 
clamores  de  Lisboa  y  Madrid.  Se  vio  precisado  el,  mo- 
narca á  volver  al  reino  en  el  niiámó  a£k),  mais  por  la  im-* 
posibilidad  en  q>ue  se  halló  por  falta  de  tropas,  que  por 
las  persuasiones  de  grandes  obispos  y  del  jgeáeral  de  las 
galeras*  Desde  qu^  llegó  el  Rey  á  Portugal,  no  le  de- 
jaron BUS  directores  sosegar  de  los  cuidados  de  volver 
á  la  África,  y  de  llevar  consigo  á  toda  la  nobleza,  todas 
las  riquezas  y  fuerzas  del  reino.  Juntaron  dinero,  ya 
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contribuyendo  los  eclesiásticos  en  virtud  de  una  bul» 
fundadada  en  ser  destinado  el  subsidio  á  hacer  guerra 
contra  los  enemigos  de  la  Iglesia,  ya  pidiendo  prestado 
á  varias  pcrsonafi  particulares,  ya  pn^tendiendo  fioner 
en  práctiea  el  abominable  arbitrio  de  hacer  an  general 
monopolio  de  trigo,  á  beneficio,  decian*  de  la  T&d  ha«> 
cienda.  Partió  el  monarca  en  34  de  Julio  de  1578  lle- 
vando por  inseparables  consejeros  á  padres  de  la  coni- 
pañia,  y  entre  ellos  illejaodro  de  Matos,  que  enarboló 
el  santo  crudfijo  al  piincípto  de  la  fanestiskoa  hatalU 
de  4  de  Agosto  del  mismo  año." 

^^P^eteodieron  los  escriiores  de  la  compañía  exonerar* 
se  con  rasones  frivolas  y  visiblemente  falsas.  Supusie- 
ron, para  disculparae,  en  el  niooaiva  difimto  ana  dure- 
za de  corazón,  una  infles  ibilidad  do  genio  y  ima  obs- 
tinación de  espíritu,  que  le  habiau  heáso  irreducible  á 
IcB  consejos  de  aus  maestnos  y  confeaores.  Pero  nadie 
kobo  iqoe  lo  creyese,  cuando  ioabeciios  demostraban 
evidentemente,  que  al  contcario  Don  Sebastian  foé  aieni- 
pie  diSeil  é  inocente  victima  de  ms  audignos  direetores, 
cortándolo  en  flor  todos  los  brice  del  sexo,  todos  los  véa- 
les eapí/üua  do  la  persona,  y  todos.Ioa  pensamientos  del 
decoro  y  regia  dignidad.  Loa  dtreetorea  iniei^on  jque 
la  doeil  victima  abosidonaBeel  respeto  y  aisa  la  oomuni- 
eaeíon  de  an  angnsta  abuela:  esduy  eron  á  au  seoenEsimo 
tío  del  lugar  que  el  sobrino  le  debiera  en  la  real  aten- 
ción: bicierosi  que  ae  despsendieBe  de  ios  derechos  fan- 
dameatales  y  aa^mdos  de  la  iodependeneia  tempond 
de  an  corona,  y  le  humUlaron  en  la  pM^eaida  del  Legado 
pontifücio." 

'^£n  lugar  de  dniesa  y  obetinaoÍDii,  liubo  docüidad 
hasta  los  viciosos  estremos  que  hoy  aerian  increibles. 
Refiere  oi  crofá^ta  do  la  conipafita,  q«e  cuando  murió 
el  P*  Iiui$  Gkntzales  de  la  Cámara,  confesor  del  rey,  se 
Fotíiró  i  vm  aposento  por  ti^es  horas,  «alió  de  palacio  con 
hticapilla  de  la  >capa  metida  en  la  cabeea,  se  retird^é  un 
BMfiafifeorio  á  media  legva de  la ciiidad,cabier4»  de  luto^ 
sin  cocner  en  todo  aquel  dia,  pasando  la  «nayor  parte  de 
la  noche  sin  acostarse,  y  teiuendo  de  día  cerradas  las- 
t^tanas,  oon  vela  encendida,  y  sin  permitir  á  nadie  qite 
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mitrase  á  habUirle.  Solo  un  padre  jesmia^  su  cofesor  el 
P.  Manricto,  logro  qnt  el  rey  aflajage  algo  desn  senti- 
mif!^íf!h^¿qué  queréis  que  hagé»,  deeia  Don  Sebíistiany 
si  no  ke  4i(»ioeido  ot^'O  padre  ni  otra  madre  que  al  P. 
Luis  GonssalesV  ¡Este  era  el  duro,  él  obstinado,  ol  irre- 
dneible  á  loe  conspcjos  do  sus  maestros! 

V. 

• 

Auftque  con  mcktiro  de  la  desgracia  de  África  '^foé 
gei»eral  la  indignación  de  lita  jentes  eomttn  \o»  regnla- 
refi.  áe  la  compaflía,  ei*ft  tanto  su  poder  y  oemdía,  que  re- 
cobrados dei  primer  susta,  haltaron  arbitrios  pata  li- 
bertarse de  una^ran  tormenta,  y  panra  continuar  la  práe- 
tieadeaas  artincios^  Lograron  que  tos  gobernadores 
que  nombrara  el  rey  en  sn  %uReaá»^  y  cuya  mayoría  les 
pertenecía,  enviasen  eercadél  infante  cardmali  á  qoten 
correspondia  la  corona,  para  qne  viniese  a  tomar  poae^ 
diofi  del  gobt^'nó^  no  á  personajes  de  la  primera  gra- 
dnacion  &  la  oomeysino  u»  embajador  impropio,  al  P. 
Jorje»  Sermno,  {Hromcial  de  los  mismos  jetuitas.  Era  el 
proyecto  abusar  de  la  credulidad  de  aquel  santo  pvín- 
eipe,  no  solo  pare  exonerarse  de  la  trajedia  del  4  de 
Agoeco,  y  de  la  esclnsion  que  había»  bedio  de  dicho  se- 
ñor para  que  se  eneargase  del  gobíertio  en  la  atzsentía 
del  vey,  aino  también  para  imputar  ambas  eulpaa  ¿  los 
que  podían  eonocer  mejor  su  gravedad  para  eastígarloe/' 

Con  la  esterior  oatentaeton  del  favor  y  et édi€o  del 
ttue^o  monarca^  la  oatentacíon  del  celo  en  procurar  los 
medios  de  ser  rescatados  loe  cautiros,  y  con  las  esle- 
rtoridades  á  hipocresías  que  tienen  de  costumbre^  con- 
siguieron de  la  credulidad  de  dicho  señor»  que  los  de^ 
clarase  inoeentes^  y  que  se  imputase  la  culpa  de  la  espe- 
dicioft  á  África  a  otros  tan  inverosímiles  autores  de  ella 
comro  lo  fneroa  los  respetables  varanes  Pedro  de  Alca- 
zova  Carnero  y  Luis  de  Silva.  Con  el  mismo  doloroso  fin 
promovieron  acusaciones  contra  los  que  se  quejaban  de 
las  calamidades  del  reino,  como  si  fueran  enem^os  del 
rey,  apartando  de  m  lado  todas  las  persona»  grandes 
por  consejo  6  autoridad;  y  Iiaciendo  víctimas  á  los  dos 
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3)iayoTe8  personajes,  al  hijo  del  señor  infante  Don  Luis 
confínado  á  mala  tierra,  y  ál  duque  de  Braganza,  man- 
dado salir  de  la  corte;  y  uq  obstan  te  de  haber  ido  am< 
boa  violentados  á  África,  y  acabar  de  llegar  rescatado^ 
de  la  esclayítud  de  los  moros. 

'^Luego  que  los  jesuítas  se  hallaron  otra  yez  arbitros 
del  espíritu  del  rey  Don  Enrique,  y  se  vieron  libres  de 
las  personas  de  primera  clase,  que  les  ppdian  hacerfren- 
te,  pasaron  al  empleo  de  sus  santas  irasas^  con  ^las  in- 
venciones de  supuestps  santos  y  profecías  |tinjida8.  Re- 
currieron al  arbitrio  de  divulgar,  que  el  |*ey  Don  Sebasr 
tian  estaba  vivo,  y  fué  preservado  entre  las  ruinas,  para 
que  por  medio  suyo  viniesen  ^1  reino  grandes  felicida- 
des. Hicieron  correr  la  voz  de  que  el  soldado  Miguel 
Leito  le  habia  visto  después  de  la  batalla,  dieron  á  lu? 
ia  impostura,  y  la  hicieron  estampar  en  un  libro  con  el 
título  de  misceláneas.  Con  la  misma  idea  se  compaso  la 
vida  del  hermano  Pedro  de  Basto,  jesuita,  que  habia 
pronosticado  la  batalla,  la  pérdida,  y  la  preservación  del 
rey  Don  Sebastian.  Fué  uno  de  los  mas  célebres  prQ- 
fjBtas  el  zapatero  Simón  Gómez,  brjo  espiritual  del  P. 
Lepn  Enriquez,  confesor  del^l-ey  Don  Enrique.  El  P. 
Manuel  de  Vega  escribió  la  vida  de  este  pretendido 
profeta,  dando  á  beber  al  pueblo  cnanto  ventoo  quisie- 
Tpn  los  jesuítas  para  los  fines  de  s^  estratajema*  x  co- 
mo temjan  ellos  siempre  qne  se  les  espeliese  del  reino, 
introdujeron  en  la  vida  de  Simón  Gómez  e«tas  palabva 
—"Dios  quisQ  remediar  este  reino  por  la  compañía,  ha- 
"  cién^ola  del  agrado  de  los  que  gobernaban;  y  querién- 
"'  dolé  castigar,  la  mandó  apartar,  v  mi^y  lejos."  Pala- 
bras que  por  si  solas  bastan  para  descubrir  el  artificio; 
porque  la  serie  de  heehos  innegables  manifiesta,  que 
Portugal  solo  fué  feliz  mientras  no  hubo  jesuítas,  y  que 
con  ellos  entró  ia  ruina,  hdBta  perderse  el  rey,  el  reino, 
la  nobleza,  la  fama,  el  erario,  y  Ia$  fnerzaa  de  la  monar? 
quía  portuguesa,  Y  no  satisfechos  los  .jesuítas,  consi- 
guieron ridiculizar  el  reino,  y  quedarle  ridiculizando  por 
tantos  áfilos,  con  la  invención  del  milagroso  encubrir 
miento  de  Don  Sebastian,   que  dio  pretesto  á  algunos 
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impostores,  y  al  fanatismo  popular,  fomenta  Jo  y  ajitado 
por  sus  inventores/' 

■  "Acordándose  los  jesuítas  de  la  frustrada  negociai- 
cion  en  tiempo  de  Carlos  V,  para  que  en  cí|SO  de  qu^ 
el  Rey  Don  Sebastian  falleciese  antes  de  casarse,  se 
unieran  Portugal  á  Castilla,  fueron  á  resucitarla  en  Ma- 
drid, hdciendo  ofrecimientos  á  Felipe  II.  Oferta  que 
siendo  aceptada,  fué  desempeñada  por  los  mismos  je- 
suítas con  los  estraordinarios  hechos  que  son  públicos 
en  todas  iaa  historias.  Y  persuadiéndose  al  Rey  cader- 
nal  para  su  casamiento,  se  hizo  este  negocio  doméstico 
un  objeto  de  negociación  en  las  cortes  estranjeras,  y  usa- 
ron los  jesuitas  del  mismo  artificio  que  en  tiempo  de 
Juan  III  cuando  el  provincial  de  la  orden  de  predica- 
dores le  absolvió  por  delegación  pontifiéíadelasupues^ 
ta  excomunión;  é  hicieron  pasar  á  esta  corte  ¿  Fray  Fer- 
nando del  Castillo,  de  la  misma  orden,  para  oponerse 
á  aquel  matrimonio,  en  la  tbrma^que  auténticamente 
refiere  Luis  de  Cabrera,  con  espresion  de  los  oficios 
que  pasó  dicho  Fray  Fernando,  y  la  respuesta  que  le 
dio,  minutada  y  dispuesta  en  el  aposento  del  P.  León 
Hnriquez,  confesor  del  Rey  Don  Enrique.*' 

^'Este  Rey  habia  tomado  la  resolución  de  declarar 
á  la  duquesa  de  Braganza  sucesora  del  reino;  pero  los 
jesuitas  fueron  disponiendo  las  cosas  de  otro  modo,  de 
acuerdo  con  Don  Baltsar  de  Mora,  y  después  con  el 
duque  de  Osuna.  Como  tenian  gran  poder  en  el  espí- 
ritu del  Rey  Enrique,  abogaron  por  el  derecho  del  Rey 
de  España,  añadiendo,  que  si  pretendía  sostener  al  du- 
que de  Braganza,  nunca  se  hallaría  este  en  estado*  de 
resistir  á  fuerzas  tan  superiores;  y  que  si  entre  los  com- 
petidores se  llegaba  á  encender  la  guerra,  se  perdería 
el  fruto  de  tantos  trabajos  y  gastos  en  estableder  la 
relijion  en  las  Indias  todo  lo  que  hizo  impresión  en  el 
espirítu  de  este  principe  naturalmente  tímido.  Aunque 
el  jesuita  Bartolomé  Alcázar  pretenda  justificar  la  im- 
parcialidad de  los  jesuitas  en  esta  ocasión,  está  conven- 
cido por  los  historiadores  contemporáneos,  y|por  lo  que 
dice  él  mismo  en  su  decada  cuarta.  Ello  es  que  enviaron 
después  los  jesuitas  al  jesuita  Jorje  Serrano,  que  ^n  el 
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Aña  antecedente  había  Ido  ^^  einl32|)atto«  a  conducir  al 
Rey  cardenal,  y  fucí^e  ahora  cerca  de  la  duquesa  de 
Bragauza,  para  que  desistiese  de  8U  derecho,  atemo- 
rizándola con  las  fuerzas  del  Rey  Felipe  IL  {*)  Muerto 
el  Rey  cardcxial,  siguió  la  invasión  de  las  tropas  del 
monarca  español." 

VI. 

^'La  ocupación  Tiolohta  irrito  Decefiaci^oacsite  í  los 
pueblo».  Todas  laa  ordenes*  regularas  se  mantuvienm 
firofiea  en  la  fídetidad;  solo  los  jeduílas  desertaroo  para 
esiender  los  dominios  de  Espaaa»  y  fueron  causa  de 
la  muerte  de  dos  mil  relijiosos  y  oíra»  eclesiásticos»  de 
cayos  homicidios  se  pidió  bala  de  absolución*  Aflijidoa 
los  ánimos  de  los  portugueses^  muchoa  se  salievoa  del 
reino;  poro  otros,  sin  mas  socorro  que  ol  de  la  espe- 
ranza» recurrían  á  1  as  profecías,  hasta  que  el  tiempo 
ofreciese  ocasión  de  recobrar  la  libertad.  Muchos  pre- 
dicadores hablaban  lH)romente  y  uno  de  loa  mas  libres 
y  resueltos  era  el  P.  Luis  Alvares»  de  bi  eotnpaflia  de 
.Jesiis.  No  contentos  con  estos  artificios»  hdciaor  salir  pa- 
peles contradictorios  en  los  GtsosriQAs  notable»^  pftra 
podcf  seguir  siempre  U  parte  en  que  hallabaa  mayor 
^conveniencia;  y  *  linjirse  en  la  apart^Aoia  enlerameiüte 


(*)  JEl  traducior  de  la  obra  del  señor  Seabta  düse  en 
unúk  noia — '^losje^Uas  se  mezdaron  en  4^ecio  em  esta 
ciia»y  grave  causa*  Promomeroif  á  favor  de  ¡a  dufuesm 
de  Braganxa  cuané^y  pudieron^  y  viendo  inelinactos  los 
ámmos  á  Felipe  11^  el  JP.  Enriquez  confesor  dd  Rey 
Don  Enriquey  acomodaba  su  móraí  á  las  variaciones  y 
TMras  pohticas  qne  le  parecía*  Ahora  se  conoce  atauio 
tales  i^pulares  abusaban  del  cottfesonario  y  su  minieie^ 
tío  espiriiuai . . . «  iVb  se  disminuye  el  úortifido  con  que 
losjesuitas  trataron  esta  tnateriaypHea  ertr  ocuUa  sietn- 
pre/a<ííoreciero»  la  causa  que  vías  ks  acomodaboypssra 
dominar  ellos  aquel  reino^  ¡ienándole  de  profecías /and- 
peas  t/ fábulas  ridiculas,*' 
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distinto  de  lo  quo  eran  en  realidad.  Luego  que  vieron, 
que  lio  podían  tener  opo8ÍtOT<eB,  no  hubo  insulto  ni  mal- 
dad que  no  •emprendiesen,  no  solo  contra  los  particu- 
lares para  quitarlos  sas  bienes,  sino  también  contra  la 
corona.'' 

Después  de  haber  hcelio  entmadecer  á  los  hombi'es 
difstinguidosen  letras,  que  había  entonces  en  el  reino,  les 
fiíltaba  arruinar  por  los  cimientos  la  literatura  portuguesa. 
Era  «abido  y  constante,  que  los  aetos  de  prohibir  Kbros 
é  imponer  penas  oontm  los  trasgre»ore«,  eran  propios  de 
la  potestad  secular  de  los  príncipes.  El  fenómeno  del 
índice  espurgatorió  fundiado  en  bulas  de  papas  ante- 
riores al  Ooneilio  de  Trento,  llenó  de  pasmo  y  espanto 
á  la  Europa,  y  produjo  efectos  contrarios,  porque  nín- 
giítna  de  las  cortes  católicas  hizo  oaso  do  «1.  Hubo  otro 
espaiito  despnes  -de  dicho  Concilio,  en  preservación  de 
los  índices  romano-jeBuíiicos,  en  que  se  prohibian  libros 
que  no  pertenecían  á  la  relijíon,  y  &  la  sombra  de  eUos 
saliim  los  perniciosos  oscrítos -de  jesuítas.  La  indepen- 
cia  temporal  del  reino  había  sido<IefendÍda  hasta  el  fin 
del  reinado  de  Felipe  III  no  pudiéndose  admitir  di- 
chos índices  «in  preceder  el  real  beneplácito.  Pero  los 
Resultas  pretendieron  y  consigwiej'on  precisartios  á  ob- 
servar la/s  bulas  y  el  índice  romano-jesuítico^  para  aca- 
bar áe  <5ompletar  su  íibonklnable  plan  de  la-  conquista 
de  Portugal,  por  el  premeditado  y  hori'oroso  medio  de 
precipitarnos  en  la  mas  crasa  ignorancia,  por  láriolen- 
cia  de  obligarnos  á  la  observancia  de  esas  bnla«  é  índi- 
ee.  Esta  fué  la  catira  que  produjo  la  ignoratací»  tm  que 
se  foé  practicando  Portugal,  respecto  d^  conocimien- 
to, censura  y  no  uso  de  los  buenos  libros.** 

*^EI  Papa  Paub  V  creó  de  mntn  propio  inquisidor 
general  al  Obispo  £>on  Fernanilo  Martínez  Mascare- 
ñas,  nwiB  jestfita.  qu-e  los  mismos  jesuitasr,  y  con  ellos 
eompuso  un  ¥olnmíno»o<?atállogo  6  índice  espurgatorió, 
de^amlo  en  la  Hltíino  pajina  del  tomo  publicado  eu 
161B4,  un  auténtico  testimonio  de  que  fué  obra  déla 
compñfíu»,  pu^  Baltasar  Alrarer,  doctor  teólogo  de  la 
misma  compafiia,  dice  espr^saiacnte,  que  el  inquisidor 
geJJerai  le  dio  la  comisión  de   hacer  tal  índice  con  los 
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(lemas  censores — cui  indicem  huno  eotificiendl'  cum  re- 
liquo  cenaorum  coUegio  cura  demandata  est.  Al  princi- 
pio del  índice  está  el  edicto,  en  que  se  manda  á  todas  y 
cada  una  de  las  personas  de  cualquier  estado  6  digni- 
dad, que  dentro  de  treinta  días  se  entreguen  los  libros 
prohibidos;  y  que  los  que  hayan  sido  por  molivo  dis- 
tinto de  la  heregia,  y  no  los  entregare,  asi  como  el  im- 
presor ó  vendedor,  á  mas  de  incurrir  en  pecado  mor- 
tal, será  castigado  á  nuestro  arbitrio  &a«  &a.  Se  mani- 
fiesta con  hechos  ciertos  y  decisivos  que  el  Key,  que  en- 
tonces lo  era  Felipe  IV,  no  tuvo  noticia  de  aquel  aten- 
tado contra  su  corona." 

"Pero  no  pndiendo  dejar  de  hacer  eco  con  el  tiempa 
en  la  corte  de  Madrid,  ni  hallándose  medios  para  negar 
y  paliar  el  hecho  del  edicto,  recurrieron  á  una  de  sus 
acostumbradas  estratajemas;  Principiaron  declamando 
contra  el  edictp,  para  aplacar  la  indignación  de  la  gen- 
tes, y  ganar  el  tiempo  que  pudiesen.  Les  vino  al  caso 
la  condenación  hecha  en^  Roma  de  las  obras  del  jesuíta 
Poza.  Tomaron  la  plum^  los  jesuítas  de  España,  y  com- 

Íusieron  un  tratado,  en  el  que  .mostraron,  que  las  pro- 
ibiciones  de  libros  tocaba  á  la  jurisdicción  de  los  re- 
yes, y  no  debia  tener  ejecución  el  índice  romano.  De 
este  modo  pusieron  en  descuido  del  edicto  á  la  corte 
de  Madrid,  é  Incieron  que  el  inquisidor  Mascareñas 
lo  fuese  observando  en  Portugal,  á  la  sombra  de  las  de- 
clamaciones de  España,  no  obstante  la  contradicción 
en  que  se  bailaban  los  mismos  jesuítas  en  la  corte  de 
Madrid,  en  orden  á  los  índices  romanos,  haciendo  amas 
el  otro  negocio  de  defender  las  obras  de  su*  jesuíta 
Poza  con  el  brazo  de  Felipe  IV." 

'^Animados  con  los  hechos,  se  arrojaron  á  estragar 
él  respeto  de  las  leyes,  haciéndolas  creer  odiosas  ó  ir- 
relijiosas,  en  el  [concepto  de  los  pueblos,  para  facilittir 
el  camino  eki  que  andaban  solícitos,  de  que  absorviesen 
-sus  noviciados,  colejios  y  casas  de  residencia  todas  las 
tierras  adyacentes;  y  para  ello  impugnaron  la  ordenan- 
za, que  prohibe  á  las  iglesias  absorver  los  bienes  rai- 
ces. Ko  solo  esto,  sino  que  hicieron  pasar,  por  medio' 
de  sus  dirijidos,  que  Felipe  IV  no  tenia  título  para  go- 
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bernar  el  reino,  porqno  el  lejítimo  rey  era  Don  Sebas- 
tian, volviendo  á  hacer  uso  de  las  profecías  de  su  santo' 
zapatero  Simón  Qofnez,  y  fabricando  tres  bulas  qfue  in- 
í6ertaroff  en  la  colección  d^  las  obras  pei^tenecientes  & 
la  venida  de  dicho  Don  Sebastian,  y  qu^  fué  hallada 
en  el  cfolejio  de  Gonvea.  Divulgaron  ademas  castigos 
del  cieto  contra  bs  violadores  de  la  Inmimidad  ecle- 
siástica; y  pudieron  per^iadfr  al  ptesidente  y  minístrosr 
del  Sehado  de  la  Cámara,  que  todos  ello^  estaban  ex- 
comulgados, por  hab^r  permitido  se  cobrase  á  los  ecle- 
siásticos el  redi  de  agun^  destinado  a  la  limpieza  de  las 
dalles  de  Lisboa,  sin  obtener  licencia  pontificia.  Y  tra- 
bajaron tanto  y  Con  tan  feliz  sucfebo,  que  á  mérito  de  dosr 
breves  de  Urbano  VIH  pas&  el  colector  apostólico  á 
abaolver  á  dicho  presidente  y  miMstros  y  oficiales  del 
Senado  dé  la  Cámara;  lo  que  en  suma  vino  á  ser  lo  mis- 
mo que  hacer  creer  á  todo  el  pueblo  de  Lisboa,  <^ue 
las  calles  no  se  podían  barrer  ni  componer  sin  autori- 
dad de  la  curia  romana.*^ 

^^Ahimadois  también  dichos  regulares  con  ía  certeza 
que  teíiian,  de  que  de  buenos  tetrados  y  btiena  literatura 
portuguesa  ya  no  había  masque  los  vestijios,  contitma- 
ron  con  el  Obispo  colector  apostólico  sus  negociaciones 
y  artificios,  en  edictos  pu-blicados  por  éste,  un  mmiifies* 
to  apolojfetivo,  y  una  carta  al  rey,  trabajo  todo  ellb  del 
P.  NufiO'd^B  Acuña  y  dt)  su  propia  letra,  donde  se'  con- 
tenían tantos  absurdos  y  sediciones,  ciíantaff  eran  las 
cláusulas  de  dichos  edictos;  püT  donde  el  embajador 
del  rey  Felipe  en  Itomal  pidia  al  papa,^B  reparase  lotí 
gravámenes  que  en  sn  nombre  se  habían  itircrido  á  la 
corona  dfe  España.  Acabó  el  gobierno  de  Felipe  IV 
cuya  flojedad  y  fklta  de^  cónseí  o  en  SU  minisíteno  dio 
lugar  á  los  jesuítas,  para  que  después  de  haber  armi- 
ñado la  literatura  portuguesa,  pasa^sen  á  arruinar  e! 
íespeto  de  las  leyes,  y  aun  la  soberatiía." 

VIH. 

'^ Aclamado  rey  de  Portugal  Dbn  Juan  IV  el  1.  ^ 
de  Diciembre  de  16405  y  juzgando  los  jesuítas  por 

34 
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Iba  méritos  de  sus  culpas,  que  debiau  temer  que  él  prin^ 
tfipio  de  este  reinado  fuese  el  fin  de  la  compañía,  recur^ 
rieron  al  favor  de  sus  estratajemas.  Mientras  la  llega- 
da del  rey  hubo  un  gobierno  interino,  y  el  P.  N«ño  era 
tn  tal  gobierno  celoso  y  dilijente  comisario  del  rey  Juan, 
mientras  qne  en  su  colejlo  y  en  la  cas^  del  auditor  era 
violento  ministro  de  la  Curia  romana,  y  un  violento 
azote  de  la  autoridad  réjia  y  del  sosiego  público  del  rei- 
no. También  lo»  que  se  babian  valido  de  las  imposturas 
de  Simón  Gómez  y  de  sus  inventiadas  profecías  sobre  la 
existencia  del  rey  Don  Sebastian,  las  aplicaron  ahora  a 
la  restauraciones  de  la  libertad  del  reino  por  el  rey  Don 
Juan  el  IV.  Trataron  al  mismo  tiempo  de  recojer  cuan- 
tas imposturas  pudieron  inventar  por  sí  y  por  sus  socios 
para  inundar  el  reino  de  sujestiones  supersticioAas,  y  pa- 
ra sembrar  en  ellas  un  general  fanatismo,  acumulándolo 
todo  en  el  libro  que  intitularon — ^'jardín  ameno,  monar- 

3uía  lusitana,  imperio  de  Cristo;  profecías,  revelaciones 
e  muchos  santos  y  santas,  varones  ilustres  y  a^rólogos 
eminentísimos,  que  ilustrados  por  el  divino  espíritu,  es- 
cribieron sóbrela  duración  del  reino  de  Portugal  á 
JDeo  dato  &a.  fica."" 

"Francisco  de  Lucena  era  secretario  del  gobierno  de 
Portugal  cuando  era  xey  el  de  España;  y  Juan  IV  le  con- 
tinuo en  el  ejercicio  en  que  le  halló,  satisfecho  de  su 
talento.  No  ignoraban  los  jesuítas,  que  tal  ministro, 
que  en  M adrm  y  en  Lisboa  habia  visto  por  dentro  to- 
das las  maquinaciones  de  la  compañía,  de  ninguna  ma- 
nera les  era  útil  al  lado  del  rey^  y  trataron  de  separarlo, 
y  como  en  la  causa  que  se  les  seguía,  debía  ser  absuelto, 
según  los  procedimientos  de  justicia,  pasaron  á  decla- 
rarse descubiertamente  por  último  remedio,  siendo  ellos 
los  acusadores;  y  fué  tal  su  prepotencia,  que  Lucena 
fué  condenado  á  muerte,  y  degollado  el  28  de  Abril  de 
1643.  Después  de  haberse  confesado  con  grandes  de- 
mostraciones de  cristiano,  y  protestando  que  no  había 
cometido  la  culpa  porque  le  condenaban.  Quedaron 
luego  estos  regulares  arbitros  invencibles  de  la  corte  y 
d^l  reino." 

"Las  negociaciones  con  la  Curia  romana  se  hallaban 


—  267  — 

entregadas  al  P.  Ñuño,  que  fué  lo  mismo  que  eutregar 
las  armas  con  que  se  defendía  el  monarca  en  manos  de 
sus  mayores  enemigos;  pues  en  el  memorial  que  presen- 
tó al  papa  el  dicho  P.  Ñuño  en  nombre  del  rey  Don 
Juan,  dio  por  buenas,  santas  y  aprt)badas  por  éste  la^ 
indisculpables  violencias  del  colector.  Le  introdujeron 
al  príncipe  Don  Teodosio,  á  titulo  de  maestro  de  mate- 
máticas, al  jesuíta  Juan  Pascasio  Cosmander,  hombre 
de  costumbres  depravadas,  que  ejerciendo  el  ministerio 
de  injeniero  mayor  del  reino,  dueño  ya-de  los  secretos 
del  gabinete  y  de  las  plazas  del  reino,  se  dejó  ganar  por 
los  enemigos,  y  quedo  sirviendo  contra  la  corona.  Loa 
relijiosos  con  quienes  trataba  mas  el  príncipe,  eran  los 
padres  de  la  compañía,  teniendo  por  mas  feliz  el  dia  en 
que  hablaba  con  mayor  número  de  ellos.  Apenas  tenia 
quince  años,  hizo  voto  de  entrar  en  relijion,  guardar 
castidad  y  predicaif  á  los  infieleít  Mi  esposa  es  la  compa- 
ñía, dijo  algnna  vez,  á  la  cual  solo  quiero  dedicarme 
perpetuamente.  Dichos  jesuítas  iban  tormando  un  siste- 
mático, idéntico  retrato  del  rey  Don  Sebastian;  radi- 
cado en  su  aversión  al  matrimonio,  á  que  le  obligaba  el 
ser  sucesor  de  la  monarquía;  distraído  de  la  obedien^ 
cia  debida  .á  su  augusto  padre,  pasando  sin  su  licencia 
ai  ejército  de  Aleñtejo;  y  enajenado  á  fuerza  de  espe- 
culaciones metafisicas  y  de  discursos  místicos,  y  con 
meditaciones  nunca  interrumpidas,  que  le  acabaron  la 
vida.  Y  tos  jesuítas  que  habían  puesto  bajo  de  su  ab- 
soluta sujeción  al  príncipe,  dominaron  también  al  rey 
Don  Juan,  hasta  dejarse  gobernar  por  ellos,  acabar  la 
vida  entre  sus  manos,  y  dejar  el  reino  entregado  á  la 
compañía." 

Por  muerte  de  Juan  IV  gobernó  la  reina  Doña  Lui- 
sa con  la  tutela  de  su  hijo  Alfonso  VI  confesor  de  la 
reina  el  jesuíta  Juan  Nuaes,  que  imitó  á  Simotí  Rodrí- 
guez, y  lo  imitó  de  tal  forma,  que  redujo  la  corte,  con 
penitencias  públicas  y  devociones  aparentes  mal  enten^ 
didas,  al  mismo  fanatismo  de  Simón  Rodríguez.  Jesuí- 
ta era  también  Andrés  Fernandez,  el  cual,  después  de 
los  estragos  hechos  en  el  reinado  de  Don  Juan,  contí 
nuo  en  la  rejencía  con  el  mismo  poder,  sin  ser  fácil  juz- 
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ar,  cual  de  los  príncipee  le  estimo  mas.  Je&uit^  era  ei 
•  Manuel  Xu¡99  ,á  cuyo  arbitrio  entregó  la  Reina  las  roi- 
aíones  del  Marafiou,  que  ^guo  mostró  la  esperiencia, 
solo  eran  colonias  de  la  cotnpañia.  Jesuíta  era  el  P. 
Antonio  Fernandez^  el  cual  era  consultado  en  la  corte 
como  oráculo  en  las  materias  grayes.  Jesuíta  era  el  P. 
Ñuño  d6  Acuña,  jcuyas  maauinaciones  quedan  ya  mani- 
festadas. Jesuíta  era  el  P.  Ignacio  Mascarepas,  sobrino 
de  otro  P.  Antonio  Mascareñas,  á.cuya  fam^ía  deI»o 
tanto  la  compañía.  Y  Jesuita  era  toda  la  corte  de  la  rei- 
naf  porque  no  pjidiendo  ninguno  conseguir  gracias,  o 
libertarse  de  persecuciones  sino  con  el  amparo  de  I09 
jesuita^,  tod,09  se  les  sujetaban  ^  ^0$  lisonje^jiban, 

VHL 
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''No  gobernando  los  jesuitas  1^  coneiencia  del  Rey  Al* 
fonso^y  no  pudiendo  esperar  se  sujetase  á  sus  dictámenes 
un  ministra  de  tan  notoria  capacidad,  como  lo  era  el  con- 
de de  C^tel-J^ejor^  principiaron  desfigurando  las  ac- 
jtiones  mas  indiferentes,  y  los  pasos  que  eiran  naturales 
en  él  verdor  d.^  los  años  de  ese  príncipeí  inioTP^^^ndo-* 
]o  todo  á  su  modo  en  sentido  siniestro,  diyulgap^o  %tro^ 
cjsíma^  calumnia^,  ({ue  se' bailan  publicadas  en  Ubros 
nacionales  y  estranjeros:  mi  oficio  np  permite  el  silencio 
sobre  tan  disformes  atentados.  If aliándose  dichos  re« 
guiares  arbitros  del  espíritu  de  la  Reina  Pona  Luisat 
ajitaron  6U  conciencia  con  la  sujestion  de  que  los  su* 

Suestes  desaciertos  de. su  bijp  ie  hacían  incapaz  de  go- 
ernar  el  ^^ino,  y  I^  prjBcisaron  a  rendirse  al  enormQ 
peso  de  los  finjidos  escrúpulos  con  que  la  oprimieroif 
hasta  dj^yiarla  enteramente  del  respeto  debido  al  I^y» 
^el  amor  que  le  debía  como  mad^e,  y  do  su  obligación 
pomo  tutp^a.  T  citando  la  sefiora  podia  estar  tfranqui-» 
la  ^n  puf^tp  la9  cojqapauias  ^  acpíoneii  de  aui  liy o,  por 
la  asistencia  de  los  se^s  gentiles  hoiplu^s  de  cámara^  de 
la  primera  noblesa,  que  entraron  en  su  servipio:  cuando 
pi^mplidos  d¡e;z  y  seis  años  se  hallaba  en  la  edad  de  em* 
puñar  el  cetro;  y  cuando  debi^  esperarse  j^ue  fiu  madre 
¡e  entregase  el  gobierno;  entoncej^  no  solo  po  pcormitíe- 
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ron  á  la  ReiDa  sus  directores,  que  entregase  el  cétro^ 
sino  que  al  contrarió  se  pasó  al  esceso  de  prostituir 
atrozmente  su  real  reputación»  poniendo  en  práctica, 
en  nombre  de  la  Seina,  cuantos  malignos  artificios  acos- 
tumbran practicar  contra  los  gobiernos/' 

Pero  ^^oprimidos  por  el  peso  del  clamor  de  los  es*- 
.cándalos^  ocurrieron  al  artificio  de  hacer  que  el  médi^ 
iCO  Antonio  do  Ma^a  y  el  cirujano  Francisco  j^uñez  cer* 
tificasen  que  '^toda  la  parte  detecha  del  cuerpo  del  Rey 
^'  quedó  tan  dañada  de  la  calentura  maligna  de  los  pri» 
•'*  meros  años,  que  no  tenia  vigory  y  que  de  esa  lesión 
^<  precedía  la  falta  de  juicio,  añadiéndose  el  justo  mié- 
*'  do  de  no  ser  capaz  de  dar  al  reino  sucesores."  Por  sí 
misma  estaba  clara  la  impostura  de  estos  profesores^ 
porque  la  f alia  de  vigor  jera  incompatible  con  la  intre- 
pidez y  esfuerzo,  con  que  poco  antes  se  habia  persua* 
.dido  [en  m  deacrédito]  qiie  dicho  señor  habia  luchado 
en  la  pendencia  que  hubo  junto  al  noviciado  de  la  Co« 
Itobia.  Za  indisposieton  para  dar  sucesores  era  un  pro- 
testo notoriamente  jesuítico,  é  idéntiiso  al  con  que  di- 
&mai*on  al  Rey  Don  Sebastian.  La  falta  de  juicio  ae 
/eaclui^  por  la  pruebn  negativa,  que  hacían  concluyante 
las  coartadas  de  las  antecedentes  calumnias.  Y  eomo 
Ja  Jfteina  se  yiese  preieísada  »  entreggr  al  Rey  el  gobierK 
noi  amo&jtonai/)n  mas  temerarias  caTamnias,  para  hacer 
al  ^ey  mas  odioso  á  sns  vasallos,  tomando  por  instru- 
meQlo  de  sus  insultos  la  propia  mano  de  la  IKeina^  y 
campoDÍendo  en  8i|  real  nombre  el  aedícioao  papel,  que 
copió  en  su  historia  el  oonde  de  la  Erypeíra,  testigo 
acolar." 

^'La  resolución  con  que  ae  declaro  el  Rey  en  pose-» 
don  del  gobierno^  sorprendió  el  conciliábulo  de  a^ue? 
lk>s  rfgulares,  que  emplearon  estratagemas  para  arrui-i 
narle.  Pusieron  en  i^ampo,  contra  el  Rey  Don  Alonso, 
á  su  famoso  Antonio  Vieira»  armado  de  nuevos  profetaá^ 
nuevas  profecías  y  supersticiones  con  pretesto  del  come- 
ta aparecido.  Fuera  de  la  posesión  en  que  se  hallabaii 
sus  doctores  de  decidir  en  todos  los.negocios.de  la  cor- 
te y  del  reino,  el  revoltoso  Antonio  Vieíra  era  venerado 
como  oráculo  de  la  teóloga,  polftica  y  jurisprudencia^ 
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Se  aprovecharon  también  de  la  credulidad  de  algunos 
hidalgos,  que  habían  pervertido  eon  su  fanatismo,  para 
ir  por  medio  de  ellos,  clandestina  é  indirectamente  aga« 
viliando  y  ganando  la  nobleza  de  la  corte,  hasta  per- 
suadirle que  eran  actos  relijiosos  y  meritorios  el  odio 
y  hi  sublevación  contra  el  gobierno  de  su  lejitimo  Bey 
y  señor  natnral.  El  citado  P.  Vieira  decia  así  ánno  de 
estos  hidalgos — ''todas  las  profecías  me  lo  prometen  así, 
^'  y  solo  me  causa  miedo,  que  entre  este  mundo  y  la 
'^  gloría  que  se  espera,  haya  algún  purgatorio,  en  que 
'^  se  paguen  peeados  de  escándalo  público,  cnyo  reme- 
^'  dio  deseara  yo  que  tomaran  por  su  cuenta,  no  los 
^'  predicadores,  que  hablan  en  común,  sino  los  confe- 
''  sores,  consejeros  y  amigos,  que  puedan  hablaren  par- 
''  ticular.*'  Estoes  idénticamente  lo  mismo  que  practica- 
ron otros  jesuítas,  socios  de  Vieira,  para  hacer  subsis- 
tir el  fanatismo  de  la  liga  en  Francia,  en  que  conseje- 
ros, confesores  y  amigos  hicieron  tan  gran  figura/' 

^'Ademas  enjendraron  j  nutrieron  en  el  ánimo  del  in- 
fante Don  Pedro,  contra  el  rey  su  hermano,  aversión  y 
desprecio,  que  no  pudieron  dejar  de  haber  hecho  vivas 
impresiones  en  su  tierna  edad  de  ocho  años,  mayormen- 
te con  el  ejemplo  de  su  augusta  madre  en  todo  el  tiem- 
po de  su  rejencia,  y  con  la  fuerza  de  la  sediciosa  mali- 
cia de  Antonio  Yieira,  que  después  de  ,1a  muerte  del 
rey  Don  Juan  era  maestro  y  confesor  de  aquel  princi- 
pe. La  osadía  de  estos  r^ulares  pasó  ai  temerario  arro- 
jo de  introducir,  por  medio  de  los  íntimos  confidentes 
del  infante,  que  él  era  el  lejitimo  rey  de  Portugal,  va- 
ticinado por  aquellas  profecías  que  habían  divulgacU).  Y 
contaron  ya  con  el  infante  Don  Pedro,  de-  lo  que  hay 
bastante  clara  confesión  en  las  metáforas  con  que  acos- 
tnmbraba  escribir  el  P.  Vieira,  quien  en  una  de  sus  car- 
tas dice:  ''las  tempestades  nos  tienen  en  gran  cuidado*- 
*'  Quiera  nuestro  Sefíor  guardar  la  flota:  yo  la  encomien. 
^*  do  muy  particularmente  á  San  Pedro  Gonzalos,  que 
'*  como  tengo  tantos  años  de  marinero,  también  creo  en 
^^  este  Santo,  y  confio  mucho  en  sus  poderes.'^ 

•^Se  vio  en*aqnol  tiempo,  que  al  mismo  paso  que  por 
lina  parte  se  iba  adelantando  el  tratado  del  casamiento 
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dd  rey  cuu  la  prinóe&a  de  Saboya,  por  otra,  en  nombre 
del  infante  Don  Pedro  se  acumulaban  quejada  quejas  y 
pretensiones  á  pretenaiones,  como  sontas  que  refieren 
las  historias.  Y  llego  á  tales  términos,  que  al  dia  si- 
guiente de  llegada  la  princesa»  se  retiró  el  infanto  de 
la  corte,  dándose  publicamente  p^r  ofendido  de  su  au* 
gusto  hermano,  formando  al  mismo  tiemqo  un  descu^ 
bierto  partido  contra  su  gobierno.  Haciendo  luego  ju- 
gar la  asamblea  jesuítica  todas  lai9  ruedas  de  su  máqui- 
na, consiguió  sorprender  la  relijionde  lá  nueva  reina, 
hasta  el  punto  de  hacerla  parcial  y  favorecedoi'a  de  sus 
astucias,  valiéndose  para  conseguirlo  de  su  socio  Fran* 
cisco  de  Ville,  francés  de  nacimiento,  jesuita  por  profe- 
sion,  y  confesor  de  la  reina.  Los  hechos  hicieron  noto- 
rio, que  dicho  confesor  persuadió  á  la  señora,  que  el  rey 
su  esposo  era  cruel  eon  su  hermano,  y  que  este  era  un 
compendió  de  virtudes;  y  que  el  ministerio  se  componía 
de  hombres  viciosos,  insolentes  y  abomÍBables.  Consir 
guieron  con  esto  introducir  en  el  ánimo  de  dicha  seño- 
ra displicencia  contra  su  esposo,  que  fomentaron  hasta 
llegar  á  ser  odio,  que  se  hizo  manifiesto  á  todo  el  mun- 
do; asi  como  conmovieron  la  compasión  á  favox»  del  in-' 
fante;  é  imprimieron  y  radicaron  en  el  corazón  de  la 
señora  un  implacable  aborrecimiento'  contra  los  honra- 
dos y  fieles  ministros.  Componían  el  gabinete  del  rey 
tres  prineipales  y  muy  recomendables  personas,  el  con^ 
de  de  Castel — mejor,  Antonio  Soúsa  de  Macedo  y  En^ 
rique  Enqquez  de  Miranda,  á  quienes  los  autores  déla 
conjuración  llamaron  triunvirato.  Contra  estos  buenoa 
ministros  empleó  la  asamblea  jesuítica  las  mismas  cruel*- 
dadesj  con  que  desde  su  infausta  entrada  en  el  reino  ha- 
bian  sacrificiado  sucesivamente  á  su  sobervia  todos  los 
grandes  ministros  y  r^^spetables  varones/* 

Con  tales  hechos  ^'pasó-  la  asamblea  jesuítica,  á  con- 
sumar la  atrocidad,  cuyos  insultos  son  manifiestos  en  las* 
historias  de  todas  las  naciones.  Fué  invadido  el  palacio 
hasta  el  aposento  del  secretario  de  Estado,  y  tuvo  este' 
que  evadirse  de  la  furia  de  los  que  le  acometían  y  refu^ 
jiarse  fuera  de  Portugal.  Hallóse  al  dia  siguiente  el  mo- 
sarca^sirv secretario,  como  ya  le  habían  dejado  sin  el 
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6onde  de  Castel-tnojor  y  sin  Enrique  Enríquez  de  Mi- 
randa, sns  íntimos  ministros;  con  lo  qne  acabaron  de' 
perderse  los  residuos  que  aun  quedaban  del  sagrado* 
respeto  á  la  magestad  de  Don  Álronso,  para  que  la  asam- 
blea jesiutica  dispusiese  de  su  real  persona,  eomo  dis- 
puso luego.  £1  caballero  Roberto  Southwer,  embajador 
de  Inglaterra  en  la  corte  de  Lisboa,  refiere  la  publici* 
dad  con  que  el  secretario  de  Estado  Antonio  de  Souta 
habia  clamado  que  los  dos  jesuítas  Berjus  y  el  cari" 
/esor  de  la  reina  eran  das  dedeíntdosMaidoreSf  que  nú 
se  debían  tolerar  en  estos  reinos.  El  P.  jesuíta  Anto- 
nio Franco  afirma,  que  la  reina  aipó  en'  estremo  i  la  cotn- 
pañra,  que  siempre  tuvo  confesor  de  ella;  y  que  por 
xnuerte  de  Francisco  de  Ville,  mandó  venir  de  Francia 
al  P.  l^edro  Pomer.''^ 

*'Se  alegaron  motivos  de  relijíon'  y  coneiencia,  para 
áat  el  funesto  é'  inaudito  espectáculo  de  ver  á  la  reina 
separarse  dé  la  compaiUa  y  palacio  de  su  augusto  espo- 
so, para  ir  á  clausurarse  iliopiuadámente  en  el  monaste- 
rio de  la  Esperanza.  El  embajador  inglé6  escribía:  ^^en 
^^  e&tos  férminoB  se  decia^  que  esta  debia  retirarse  hie- 
^'  go  á  un  conventa,  en  el  cual  siendo'  requerida  con 
*'  aquellas  instancias  y  solicitudes^  públicas^  podría  en- 
^*  tonces  confesar  la  impotencia  del  Bey  con  todo  eí  de- 
'^  coro  que'  hace  indispensable  la  modestia.  Solo  se  sa- 
^'  be  que  su  confesor  (jesuíta  hábil)  es  el  que  tiene  á  su 
'^  cargo'  todo^  el  peso.'^  Se  envi6  nná  earta  en  nombre 
de  la  rein^  al  cabildo  metropolitano,  nombrandojuéces, 
ante  quienes  fuese  eitado  el  monarca  en  su  palacio^  pa- 
ra verse  juj^r  por  inhábil  y  su  mati^monio  nulo:  carta 
qu^  infelizmente  hid^on  páblicá  sus  mismos  temerá- 
iíoíb  autores;  El  citado  embajador  proseguía  diciendo: 
''  la  reina  empieza  á  considerar  sériamen€e^  cual  es  el 
^'  laberinto  dé'  perturbaciones  en  que  se  precipitó  por 
^  éu  propio^  arbitrio.  Porque,  aunque  se  tuvo  la  destre- 
**  za 'de  sacar  del  Rey  en  su  prisión  un  papei^  para  de- 
*^  clarar  que  la  reina  se  hallaba  en  su  Virjinal  intégri- 
^^  dad  (nunca  quiso  el  monarcia  firmar  el  tal  papel.)'* 

'^Existen  en  la  torre  del  Tombo  las  minutas  perte- 
necientes al  caso,  en  que  figura  el  conocido  P.  Nuiio.  En 
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éílfts  se  encuentra  un  volo^  ^üe  di¿c  así— ^''En  ía  áuáá 
,,  que  los  teólogos  llám'ah  dé  Aecho,  proponiendo  k  ra- 
j,  zón  de  dudar  á  dos  o  tres  teólogos  doctos,  timófátók 
,',  y  prudentes,  está  obligada  la  tal  persoga  á  áegoír  jr 
,,  hacer  lo  que  los  teólogos  le  aconsejaren,  y  l(jtleda  se- 
i^  gura  en  conciencia/*  I>espiíes  de  eáte  z?()/(>  se  haíiá  en 
la  misma  pajina,  escrita  de  la  misma 'letra,  la  fótrnüla 
para  1^  declarád'ón  déla  reina.  El  artificip  déséxibré 
ñnaniñéstamente,  que  todo  ello  ^emaqu^inó  paraengafiar 
la  conciencia;  de  la  reina,  dáiidole  todo  él  Veneno  del 
probablliémo  jesuítico;  pues  aun  r^duóiéndosé  á  'él  el 
eitado  voto,  la  duda  dé  A(?cAo,  que  se  halla  propuesta  en 
sus  teólogos,  nó  es' la  ql\e  el  cohsülente  se  propone  áBÍ 
mismo.  EÍ  héclio  de  que  Se' trataba  río  dependía  de  la 
opinión  y  arbitrio  de  los  quo  aconsejaban,  sino  solamen- 
te del  aconsej  ad"ó:  hecho  que  ni  éste  miámopo'dia  ino- 
rar contra  óu  propio  y  personal  convencimiento,  ni  los 
cohsuiéntes  podían  saber,  siendo'hecho' dé  tercero  que 
ellos  no  habian  presenciado.  De  suerte  qné  el  objeto 
fué,  seguir  lo  (Jtié  qnérkn  los  autores  qtié  h  reíha  dijé- 
*  se  enjuicio,  elsto  es,  si  podía  ó  debia  jurar  en  iH'déclara- 
6ion  escrita,  no  según  su  propia  conciencia  sino  seguh 
ías  de  los*  constílentés.  De  donde  resulta,  que  con  doc- 
tores tan  desaliados  y  doctrinas  tan  corrompidas,  no 
hay  corona,  vida,  honra  ó  hacienda  que  puedan  sub^iktir. 
Los  jueces  de  la  cansa  de  dÍTorcío  tomaron  sustancial 
y  visiblemente  el  "voto  y  la  déclárapion  por  bases  funda- 
mentales dé  su  decisión^  declátündo  riulo  y  contraido 
íte  hecho  y  nó  de  deVécho  él  m'atrííñónio  'del  rey.*' 

Sucedió  qite  "una  parte  de  la  nobleia  y  numeroso 
concursó  del, pueblo  fuéton  á  biíscar  al  infente  Ddn 
iPedro,'  y  UeVándoléal  palaóio,  y  entrando  en  ''él  tumul- 
tuariamente, encéTraron  la  real  persona  en  él  cua'rto  en 
que  estaba,  y  le  confinaron,  como  se  pratfé'a  con  cüal- 
q\íiera' delincuente  particular,  para  entrar  cóti  él  á  pre- 
gtmtás.  Le  precisaron  á  ftrrhíar'un  papel,  en  que  le  hi- 
cieron declarar,  que  dé  'mmótu  ptopio .  y  poderío  real 
y  absoluto,  tie'ne  "por  hien  He^stifse  ile  sus  reinos,  'de 
hoy  en  adelante  para  úéppre,  P^ta  dísciilpar  aquel  sa- 
crilego atentado,  se  refiiere,  que  habian   exhortado  ai 
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jnoBarea  los  rusff^s  de  los  doctos  y  virtuosos^  y^  los  dcc- 
mores  del puebh'y  pero  consta  igualmente^  que  aquellas 
personas  de  gran  doctrina^  prudencia  y  virtud  se  redu- 
cian,  á  la  Asamblea  jesuítica.,  ó  á  los  secuaces  pervertidos 
por  ella  para  sublevarse.  Así  lo  confirmaron  auténtica- 
mente,otras  imperfectas  minutas,  que  se  hallan  en  la 
Biisma  colección  de  los  documentos  pertenecientes  al  es- 
candaloso ministerio  del  referido  !Nuño  de  Acuña.  El 
embajador  inglés  decia  asi;  ''una  gran  parte  del  Consejd 
„  de  Estado  se  halla  muy  mal  sastifecha  de  estos  proce- 
„  dimientos  del  itofante;  pues  en  lugar  de  servir  y  ayu- 
„  dar  con  sus  consejos  al  rey,  sin  hablarle  de  la  depoci- 
^,  sion,  las  personas  diputadas  para  ir  á  hablar  al  infan- 
,j  te,  le  encontraron  ya  dentro  del  palacio,  ro<leado  de 
„  tres  ó  cuatro  mil  personas  del  pueblo;  y  sin  tener  aten- 
j^  cion  á  las  proposiciones  del  consejo,  tomó  posesión 
5,  del  palacio  y  del  gobierno."  Consta  también  de  otra 
parte,  que  en  común,  fuera  de  cinco  ó  seis  hidalgos  que 
estaban  en  el  secreto,  todos  los  otros  títulos  é  hidalgos 
abominaban  los  errores  que  veian  ejecutarse:  que  unos 
salieron  de  la  corte,  otros  pasaron  á  España,  y  que  solo 
estuvo  constante  la  plebe  fomentada  por  el  juez  del 
pueblo  Antonio  de  Belein:  lo  mismo  que  ser  fomentada 
por  la  Asamblea  jesuítica^  pues,  según  quedU  manifes- 
tado por  una  sucesiva  serie  de  inegaoles  nechos,.fué  ella 
la  que  alteró  siempre  la'  plebe  de  Lisboa." 

'*Para  salir  dichos  regulares  del  laberinto  de  aquel 
sobresalto  que  les  causo  la  justa  y  general  indignación, 
'  renovaron  la  especie  de  las  cortes^  que  ya  habían  olvi- 
dado; y  fueron  efectivamente  convocadas  para  el  año 
próximo.  En  las  conferencias  se  propuso  un  difuso  y 
sedicioso  papel,  en  que  se  hacia  mérito  del  violento  de- 
sistimiento del  rey  en  su  prisión.  Sobre  este  fundamen- 
to edificaron  dichos  regulares  la  máquina  de  aquel  pa- 
pel, cuya  estructura  consiste  eft  un  exordio  (visible- 
mente de  sermón)  con  el  cual  preparó  á  la  Asamblea 
con  espresiones  místicas,  amplificadas  con  metáforas  y 
juegos  de  palabreas;  y  con  la  impostura  dé  irse  sacrile- 
gamente á  profanar  el^epulcro  de  la  reina  Dofía  Luisa,- 
para  imputarle,  que  había  clejado  escritas  eu  un  papel- 
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cerrado,  que  se  leyera  después  de  su  muerte,  las  mas' 
horrorosas  calumnias  contra  su  hijo  el  rey  Don  Alonso. 
Entonces  se  soltó  la  temeraria  niafíbía  de  los  autores 
del  manifiesto  sermón  en  denigrar  y  calumniar  á  quien 
ya  np  tenían  que  temer.*' 

^^Reflexionando  siempre  aquellos  regulares,  que  la 
indignación  que  habían  provocado  no  podiá  dejar  de 
«er  grande,  introdujeron  una  cuestión  de  nombre  dan- 
do por  cierto,  qué  bastaba  que  llamasen  rey  á  dicho 
monarca,  depuesto  y  encarcelado--^"No  se  duda  que'  el 
„  rey  Don  Alfonso  es  nuestro  rey  y  sefior  natural:  lo 
5,  confesamos  y  reconocemos,  y  estamos  prontos  á  défen- 
„  der  ia  corona  que  le  tocó;  pero  en  cuanto  al  ejercicio 
^  del  gobierno,  son  tan  notorias  las  causas  capitales^ 
„  que  para  esta  depocision  no  era  necesario  citar  á  S.  M. 
„  porque  en  las  cosas  notorias  no  se  requiere  citación, 
„  y  aun  cuando  ftiera  necesaria,  se  ha  cumplido  con 
„  ella,  no  solo  con  el  papel  que  se  leyó  a  S.  M.  &a." 

"Consta  que  las  conferencias  del  congreso  de  la  no- 
bleza, de  donde. salió  el  papel,  se  tuvieron  en  la  casa 
profesa  de  San  Roque,  en  tiempo  en  que  toda  la  direc- 
ción espiritual  y  política  estaba  en  dicha  casa  profesa. 
Se  agrega  la  confesión  de  Antonio  Vieira  en  su  carta 
98,  diciendo:  "V.  E.  tiene  mas  presente  qtie  todos  la 
„  parte  que  yo  tuve  en  procurar  que  el  rey,  que  Dios 
„  guarde,  fuese  preferido,  cotno  era  justo,  á  su  herma- 
„  no,  y  que  entré  los  qué  padecieron  por  está  causa, 
„  Tidfui  yo  el  menos  peráeguido  y  vejado  como  menos 
„  poderoso."  Consta  que  habiéndose  enviado  algunos 
refijiosos  al  monarca  recluso  para  consolarle,  el  prime- 
ro fué  él  jesuíta  Manuel  Fernandez,  confesor  de  Doa 
Pedro;  no  quiso  el  rey  oírle  mucho  tiempo,  y  le  atajó 
diciéndole,  que  ''todo  aquello  era  contra  la  verdad,  con-^ 
„  tra  Dios  y  contra  la  lealtad  que  debía  á  su  rey:  que  no 
^,  buscasen  pretesto^  falsos  para  disfrazar  su  tiranía,  ni 
„  engáfiaseñ  ¿i  pueblo  ni  al  niondo,  con  ella;  y  que  at 
„  fin  todo  se  había,  de  venir  á  saber,  y  por  mas  discul- 
„  pas  <][ue  diese,  nunca  serían  admitidas." 

Éntfe  las  iuiriutas  se  lee  tiñá  de  letra  del  amarínense 
del  P.  Acuña,  enmendada  por  este  con   correcciones  y 


■"^ 
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j^di.ciones  de  au  propia  letra — ^*'EI  P.  Ñuño  de  Acull» 
„  dijo  en  la  junta  del  estado  de  apble?^,  q^ue  no  podia. 
„  votar  eu  \¿s  conveniencia^  de  )a  i^^tena,  de  e^tado^ 
,j  aal  por  no  s^r  de  su  profesión^  oomo  por  es|taf  ae  es* 
,,  presamenl^  prohibido  en  el  inslitirtp  y  ^eifreio^  4e  &u 
„  orden,  con  formal  precepto^  y  por  no  da^  i^al  ejem- 
j,  pío  i  loa  rMijÍQs08  die  la  copipaflia  de.  meterse  eo.§e' 
yj  nfiejar\(e§  u^ateria^;  y  d.^ria  por  escribo  lo  c^uif^  tocaba 
^  al  fuero,  de  la  coQj(;iejici,a.''  En  lo,  que  se  contiene 
una  manífíe^ta  simulación  é  imposti^ra,  pac^  diatraer 
por  un^.  parte,  i  las  cortea  de  la,verd^d  de  lo  q\x^  había 

Jasado  y  estaba,  pagando,  en  prd^n  a  se^.  el  mismo  Ni^o 
e  Acuna  y  la  Astunbl^a  de  sus  apelos  lóf  verdaderos 
autores  4eia(S  maldades^  y  por  otra  para  aplacar  el  es- 
cándalo é  indignación,  que  estaban  causando  Ip^  teme- 
rarios arrojo^  de  dichos  padres^  pretendienf^Q  p^r$ua- 
djr  el  citado  KnQo,  con  aquellas  doloi^^  palábraa^  estar 
prohibido  a  ^u  sociedad,  metfirsá  en  la^  cqnü^mencitis  en 
la  materíck  4^  cstAdq,  al  mi^mo  tiempo  ea  qi^^  ^os  l]^eclios 
y  16$  escrito^  eji  ]la  rej  encía  de  la  reina  Doña  Luisa»  y  en 
él  irein^do  po^tj^rior^  habían  manifestado  evidentemen- 
te, f}ue  la  je.^ui,t¡ca  Asamblea  era  I^  única  au^ra  y  ^i- 
rector^  de  (odas  las  amerar ias  y  funeati^  i^ucia^  gMe 
if so,  liasta  cancar  los  últimos  estragos*  de  qM0  e^toy  tra- 
tando,''       ^ 

rrpsjgue  el  autor  impugnando  el  (Icrecho  ^o  las  cor- 
tea qj^e  die^op  por  bú^n^  y  lejítim^  la  4^pqs}píóu  del 
lley  Pon  Alonso^  Yl  y  fnrtda  sus  asercion^a  ^^  qae  tal 
procedimiento  fup  contrarió  4  1^  constiti^cion  4^  reino 
y  la  n^turaleaa  de  su  monarquía;  ep  ser  i,i;^CQmpf^ti\)iI^ 
Cpn  la.  ley.  diviaa  del  viejo  y  qui^vo  testamento,  J  c^  la 
ij[itelycacia  v  ob^f;rv^ncxa  de  los  concilios:  p^  ¿n  ^^- 
gyjda  á  epiuestar  á  los  argumentos  en  cpritrariq*  í^ea- 
pet^n^p.  nosotros  \o^  prinpipiqf  conserv^doi*^  del  pf4^^ 
y  tr;^;^qúfÍ¡dád  ide  los  pi|eblpa;  pefo  xespq^do  igw^-: 
i^aehte  Ú  ejercicio  4.e  Ipa  ddrechoi^  de  e&tpíf  px^  ^Pt^rmi' 
nadas  y  extraordinarias  circun^tai^ciaa;  y.  ro^p^^o^P 
sobre  todo  los  sagrados  dereclfq§  de  la  justif^^p^ijr^ 
Ipeca,  diferente  4e  >a  en.  que  escribió  ^1  «pfiflr  S«lal)r^ 
4e  Silv^i  no  acepta  todaa  las  raxones  que  alegaba  é  piro: 
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I   . 

.p45sito  de  las  cortes  de  Pof'tugal.  M^vs  la  cuestión  es  la 
wúsma  fjiue  ahora  respeqto  d^  \9,  intervenpionf  6  entror 
metinJÍenta  d/e  I03  padres  jesíiUas  en  los  pQgocijO»  polí- 
tipQSy  cómo  lo  ba  probado  el  escritor.  Entpmétjiíiqiief^tQ^ 
tíaxip  mas  reprobable,  cuanto  (jijié  según  la  propia  cp¿r 
fes¡p^  del  P.  AjCufia,  no  podía  ni  debía  Mezclarse'  ^h 
materias  de  estado,  pipr  aev  ajenas  de  su  profesión,  y 
por  ésta^  ello  espresameate  ptrohibido  pojij  su  ¡iistitUti^^, 
X  9i|gi  embargo  de  palabras  tan  teri^ijóanjtes,  .á  las  oua- 
}e»  Síplo.  les  f^ti^bá  la  sinceridad  ^n  la  aplicaciop,  ya.b^A 
yifito  los  lectores,  qué  el  P.  4-9ii5a  y  sus  soqíos  d($  pr.óp 
fe^on  se  mezclaban  en  tales  nj^teriasj^  y  vp  c^mo  quie- 
ra, sipo  dirij¡eji|dpla,^,  para  dar  un  irrecusable,  te¡stunp-  . 
pió.  contra,  j>i  mismos:  tal  es  uno  de  los  caracteres  p^- 
^uliarea  d^)  jesuitismo,  yolví^pios  á  Ips  esira¿íto¿*      .  • 

' .     .  • .  IX..  ■.■■.- 

*'Don  Pj^dro  gobernó  como  rejei^te  jurante  la  vidi| 
4^  sijL  hernpiano,  y  después  como  rey  [*]  Torneó  por  coí>- 
í^or  al  P/Hajiuel  Fq^oí^nde;?;,  de  la  c.ompagia:  el  F. 
í'r^hcíspp  djB  Vüle  jo  ¿ra  d^  amtema,n9¡  ¿^e"  I)ofía  M^i;;^ 
Fcíijcisca  Isfbfl  de  Silbpya:  jr' ambo.?  V^"  íTí^'^í?  y> 

Nunó  de  Acuña  y  por  sus  socios  de  la  ^^a  (le  $^M 
Rqqvie^    El  príncipe,  para  auraeptar  ji9^9jffj8  4  a^ijí  con- 

se  cqs^  c;o7i;  ^a  que  ^ábia  sido  ejfpfísjn  de  sif'  ^f^rWfSf^^i 

sa  siempre  por  ^      ^  ^  ^       ^^^  ^  ^ 

^kf§f^  ^9nt^arse  cm^h^^i^k  quít^o.sf  coíofbq'^ysu 
mujer,  ánpr^mU^eKSm^         W^<kmMH?'i  J^^ 
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fesor,  le  hizo  diputado  de  la  juTtta  de  los  fre^  eJitados; 
y  fué  raro  fenómeno  ver,  én  una  misma  mslíiana,  tomftr 
posesión  de- un  tan  gradiíndo  empleo  almixrqtiés  de  la 
Fíontorá,  y  al  P.  Manuel  Fernandez,  paVa  tratar  ambos 
de  hegociod  militares.  Después  de  haber  cumpRdo  este 
padre  con  lo  q^ue  le  mandaron  hacer  en  la  junta  en  tan 
imp('Oi|>ia  figura,  y  viendo  qué  ya  nó  le  necesitaban,'  pu- 
blidároh  que  había  cnhtrado  contra  la  voluntad  de  sus 
prelados,  y  contra  el  voto  de  no  aceptar  dignidades  los 
padírés  profesos  de  la  compañía,  afectando  quejas  con- 
tra dicho  Fernandez,  y'  pretestándolas,  para  hacerlas 
.creíbles;  coii  una  earta  de  su  general  Oliva,  que  !e  man- 
daba dimitir  aquel  empleo,  y  con  otra* del  mismo  Fer- 
nandez, qtie  despúies  de  saber  que  aquel  empleo  era  del 
desagrado  de  su  general,  le  escribió,  que  preferid  la  ín 
Jíma  condición  de  cocinero  de  su  sociedad  á  cuatesquie- 
' ra  diffidades  del  reino.  Nada  de  esto  podía  engafiar  si- 
no á  Tos  inocentes;  porque  muy  bien  se  sabia,  que  el 
P.  Fernandez  no  poflia  entrar  en  semejante  empleo  sin 
autoridad  dé  sus  superiores.  También  el  P.  NiiñO  decia 
que  no  pódiá  entrometerle  en  negocios  seculares,  al 
tiempo  OTsmo  qué  era  el  principal  autor  y  director  del 
enorme  atentado.  Ello  es  ^líe  el  dicho  Fernandez  que- 
dó iñanejándo  los  dé  mayor  gravedad,  cómo  lo  refiere 
kxi  historiador.** 

•'Abusaüdó  el  dicho  confesor  y  la  Asamblea  de  sus 
socios  de  su  prepotencia,  inventaron  el  reglamento  de 


político  y  te'hiporal 
íé.jpronií))a  qué  .ihorasen  cri  las  aldeas  otros  qñé  no  fue- 
sen Ió{5  indios*  con  siis  familia^.  Los  que  volviesen,  se- 
rían azotadas  púWcamenté  sí  eran  plebeyos,  y  los  no- 
bles desterrados  por  cinco  añó^  á  Angola." 

*^e  hizo  e!  partido  Jesuítico  tan  arbitro  y  despótico 
ea  este  reinado^  como  lo  había  sida  en  los  antecedente», 
xon  otras  fqnestas  eonsecueqcias  querédnciré  al  dlefséia- 

Segó  de  mi  asunto.    El  turbulento  P.  Antonio  VIehpá 
abia  sido  condenado  por  la  Inquisición;  y  tal  sentencia 
íio  p.o4ia  dejar  de  estimular  á  la  indómita  sociedad  par 


la'mas  eoléricft  vciigauzfl.  El  provincial  del  ^alabar, 
Baltasar  de  Costa,  qiiG  se  liaHaba  en  Lisboa,  fué  toma- 
do por  instniíneutó,  para  sujciir  al  rejente  D.  Pedro  el 
proyecto  de  recuperar  id.  India.  Como  esto  necesitaba 
mucho  dinero,  habla  un  medio  de  obtenerlo,  y  era  con- 
ceder el  príncipe  un  perdón  jeiieral  á  la  jente  de  na- 
ción, {*)  Y  para  que  los  celosos  no  levantaran  tempes- 
tad, solicitase  lo  mismo  en  Roma  D.  Pedro  con  toda  efi- 
cacia. Existe  el  eatracto  del  proyecto  que  In  jente  de  la 
nación  presentó  al  confesor  P.  íernancfez,  y  escrita  de 
SU  propia  letra  la  conferencia  ó  ajuste  que  hizo  con  los 
cristianos  nuevos,  en  cuyo  tenor  se  lee — "el  pivnto  de 
"  abstenerse  Ihs  inquisiciones  de  prisiones  y  castigos,  se 
"  apunta  como  medio  muy  conducente  para  este  iiego- 
"  ció  &a."  Para  robustecer  dichos  regulares  aquel  pro- 
yecto,,usaron  del  artificio  de  rccojcr  dictámenes  de  sus 
teólogos,  y  después  los  hicieron  firmar  por  los  dé  ui 
Universidad  de  Evora  y  otros  colejioe  y  curas  de  la  so- 
ciedad." 

"Animado  el  conciliábulo  jesuflico,  el  confesor,  Fer- 
nandez formó  la  minuta  de'  la  carta  qne  había  de  despa- 
charse á  Roma,  á  nombre  del  rejente,  y  que.  era  de  la 
letra  de  dicho  confesor.  En  olla  se  lee  con  otras  cosas 
lo  fliguiente — "entre  loe  cuidados  que  ahora  me  ocupan, 
"  me  parece  oír  primero  los  clamores  de  la  jente  de  na- 
•'  cion  hebrea  quejosa.  Muchas  personas  doctas,  teme- 
"  rosas  de  Dios  y  de  mucha  esperiencia  on  \ta  cosas .  de 
"la  Inquisición  rae  han  represent;ido,lo  que  por  miedo 

' "  á  la  Inquisición  no  se  han  atrevido,  que  gran  parte  de 
"  este  remedio  consiste  en  que  la  tnquisicion  mude  el 

,"  modo  con  que  hasta  aquí  proce(^ó  con  esta  jentiqi" 
El  primer  efecto  de  esta  carta  fué.  el  Iweve  de  3.ae  pc- 


{^)  Por  el  contesto,  y  por 
ductor,  por  "jente  de  nación" , 
cuya  toleraticia  pública  en  1 
liar  de  Costa,  provincial' de  k 
Quisó  después  de  "nacioti"  J 
mente  In  palabra  hebrea." 
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inhre  Ae  1674,  por  el cualCfémente  X  suprimió  todo 
él  ejercicio  del  santo  ofícío  de  éste  reino,  hasta  que  se 
decidiese  en  Roma  la  queja  de  Iws  ' cristianos  nuevos. 
Ef  cardenal  Barberíno  ¡eséribia  at  nuncio,  eohfesándole 
lás  obligaciones  y  agradecimientois  que  ^e  debían  álos 
fegulares  de  la  coiripañia  por  lo  que  obi*aban  en'  aquel 
negocio.  El  nuncio  mando*  notificar  al  santo  oficio  la  re- 
ferida inliibítoria  sin  preceder  el  real  beneplácito,  de  lo 
^üe  se  molesto  t)bh  Pedro.  T)é  esté  modo  etfiscitarón  di- 
¿hos  réorulares  una  discoMia  domésticaí  abusando  de  la 
autoridad  rejia^y  además  un  deságráidáble  Conflicto  en- 
tre esta  corte  y  la  ctiria  de  Roina.^* 

^'Teñian  loa  mismos  regulares  toda  la  fuerza  del  cau- 
dal de  los  hebreos  con  su' ájente  Francisco  de  Acevedo/ 
el  éiíal  daba  cuenta  de  todo  lo  que  obraba,  al  confesor 
'Manuel  Fernandez;  de  tal  forma,  que  el  mismo  Antonio 
Vieiray  de  acuerdo  con  el  ájente  Acevedo,  aprovechán- 
dose' de  la  coyuntura  d^  las  perturbaciones,  no  intenta- 
ron meñós  que  entregar  las  inquisiciones  de  este  reino 
ai  arbitrio  üe  lá  Rómpanla,  conlo  ¿onsta  dé  otra  carta 
brijin'al  éécrita*  al  mismo' P.  Ferri andez.  Fíñallher\te  Que- 
daron flüótuandó  entre  las  referidas  perturbaciones  la 
autoridad  réjia  y  la  quietud  pá:blica,  hasta  que  por  me- 
dio délas  hégoeiacioneis  del  embajador  de  esta  corte  en 
Ronia,  vino  a  espedirse  la  bula  de  Inocencio  XI  en  22  de 
^ÍLgiosto  de  16ál  que  restituyó  el  ejei^cicio  á  las  ihquisi- 
'  Clones  cerradas  por  tantos  áflbs.  (*) 
] .  "Uno  de' los' principales  objetoá'dé  dichos  regalares, 
deáde  áii  entrada  en  el  reino,  habia  sido' el  de  n^iiiípar 
jos  dotífiinios  ultramarinos   de  Portugal,  pa'ra' hacerse 
dueños  de  suí  riquísiñrias  producfció'nes  con  el  cotoiercio 
esclusi^o  de  la  América  po'rtti^^úesa;  y  abusando  délsa- 

(*)  Noten  los  leoíéréSy  qüeawftque  era  fá^uadble  el  ser- 
"v^ctó  que  se  hacia  á  los  juctios  y  et primer  miento  fué  sa- 
car (ñneráá  éstos  con  n¿ira\6 preieSio  de  laretupera- 
ción  dé  la  Iridia,  Aparece  desptees  que'  resultaron  per- 
turdaciones,  d  cuya  somhra^  quisiéronlos  jesuítas  domi- 
nar la  Inqtdsicicn  de  Portugnl,\ 
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grada  pretesto  ilc  lá  conversión  de  las  aliuiis,  consunra- 
ron  sus  estrutejemas  en  la  aparente  rejencia  y  verdades 
ro  interregno  de  que  estoy  tratando.  Existía  un  tribu- 
nal á  cargo  de  las  misiones  de  los  dominios  ultramari- 
nos, de  que  fué  pl^esidonte  el  P.  Andrés  Fernandez, 
confesor  del  rey.  El  P.  general  de  la  contpañia  dipu- 
taba un  padre  en  cada  ])rovincia,  para  superintendente 
de  tales  misiones,  y  venian  misioneros  de  varias  nacio- 
nes ostranjeras;  De  suerte  que,  siendo  tt  tribunal  del 
rey,  pagándose  por  su  real  hacienda,  y  siondo  exijido 
para  ejercitar  sus  funciones  en  sus  dominios,  era  eí  ^^e* 
neral  dé  los  jesuitas  el  que  nombraba  po'r  el  los  tale» 
superintendentes*" 

"Se  hallaba  el  P.  Manuel  Fernandez,  confesor  ác 
Don  Pedro,  de  presidente  de  aquel  tribunal  de  laa  mí< 
stones;  y  de  un  i'eglamento  que  dieron  al  caso,  resulta- 
ba, que  xntroiduciendo  en  ellas  cuantos  estránjéroa  les 
era  útil  introducir,  vestidos  con  su  ropa  jesuítica,  y  ha 
hiendo  cercado  todas  las  colonias  para  los  vasallos  na^ 
turales,  produjo  todo  ello  á  favor  de  dichos  regulares 
un  absoluto  monopolio  de  hrs  almatf,  cuerpos-  y  bienes 
de  los  miserables  indios.'* 

''Se  ha  ^'isto,  que  desde  el  infeliz  reinado  del  princi- 
pé Don  Sebastian,  abusaron  dichos  regalares  del  in-« 
fausto  poder  que  tenian  en  el  ánimo  de  aquel  inonarcaj 
para  sacrificar  a  la  curia  romana  los  mas  preciosos  de- 
rechos dé  Ist  corona.  Prosiguió  las  maquinaciones  el 
confesor  Manuel  Fernandez,  luego  qtie  Don  Pedro  es* 
tuvo  imposibilitado  para  resistirles,  armándose  otra 
vez  contra  la  ordenanza  que  prohibía  las  apelaciones 
ó  Boma,  y  otros  punto»." 

'^Nó  hay  persona  ini^truicla  que  no  sepa,'  que  el  dis- 
forme poder  que  los  jesuitas  átribuian  á  la  curia  de 
Roma,  siti  distinción  de  espiritualidad  y  temporalidad^ 
no  tuvo  por  objeto  la  contemplación  de  la  curia,  sino 
que  cuando  los  intereses  de  los  curiales  no  estaban 
opuestos  á  los  de  los  jesuitas,  dominaban  estos  siempre 
las  congregaciones  de  la  curia  romana.  Dé  donde  re^ 
sultó,  que  sujetando  los  jesuitas  las  cortes  de  Europa 
á  las  congregaciones  de  Roma,  Ih  aparente  sujeción  der 

36 


r 


—  f  82  — 

Tos  principes  seculares  al  nombre  del  papa^  era  en  rea- 
lidad sujeción  á  los  jesuítas." 

^*Jjo%  intereses  de  estos  padras  eii  lo  pxyrtenoctente  á 
las  rejiones  del  Japón,  de  la  China  y  de  la  India  Orien- 
tal^ fueron  los  que  desde  el  año  1.581,  fundó  sn  visita* 
dor  Alejandro  Balign&no,  EA  misino  fué  el  plan  de  los( 
reglamentos  (maquinados  por  el  confesor  Mantuel.  Fer« 
nandez  para  los  gobiernos  de  Angola,  y  los  estadc»  del 
graii  Para  j  Marafion:  el  Diismo  que  «siguieron  dichos 
regulares  en  su  guerra  á  las  dos  immarquias  cb  Espi^* 
ña  y  Portugal  en  el  Urngay  y .  Marañon.  Rednciase 
en  snma  el  plan  de  los  jesuítas,  acerrar  todos  los  can* 
ductos  por  donde  podia  pasar  la  comunicación  de  los 
vasallos  de  las  dos  coronas  al  comercia  en  (dichas  Tojio- 
nes;  á  prohibdr  á  los  indíjenaael  uso  de  las.  lencas  de 
sus  Tespectivos  soberanos^comn  medio  eficaz  para  «I  día* 
bolico  fia  de  evitar  la  comunicación;  á  prohibir  Í9&  ü* 
bros  qne  no  fuesen  los  do  los  jesuitas^^pará  consér:vados 
en  la  ignooraneia." 

^'Después  de  haber  rejido  el  P*  confesor  -  Mairuel 
Fernandez  tan  despóticamente  la  inonait^nia  por  espa* 
ció  de  veintiséis  años,  le  sucedió  su  conocí  do -socio  el  P. 
Sebastian  de  Magaltaneís.  Fué  consejero  de  Estado  co- 
mo su  antecesor,  concurriendo  con  las  perBorras  de  la 
primera  grandeza;  no  haMendo  quien  dgnorase  enton- 
ces, quesera  el  arbitro  del  Consejo  de  Estado,  y  direc* 
tor  irresistible  del  espíritu- del  tey  Dow  Pedro.  El  P. 
Antonio  Flratico  dice,  que  entre  los  que  estaban  al  lado 
del  monarca,  no  había  otro  de  quien  hiciese  igual  con- 
fianza. Fue  igualmente  despótico  en  lá  presidencia  de 
las  llamadas  misiones,  que  no  eran  viñas  'del  Señor  áiino 
coíbnbs  de  la  compañía.  Por  los-  estragos  que  hahian 
hecho  Jos  jesuítas  en  el  reino,  quedó  éste.i'ediicidoiá  1« 
depravación  de  costumbi'es,  á  la  estenuacion  de  las  áuer^ 
zas^y  á  una  maniíiesta  falta  de  los  medios  necesaírios 
para  fiu  conservación.  Así  acabó  «1  reinado  de  Den 
Pedro  II  cuyas  reales  virtudes  qosdaron  invalidadas 
poi-  los  artificios  de  tan  fetal  Bociedad." 
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'''Entro  á  reinar  Don  Juan  V.  quien  desde  principe 
recibiera  por  maestro  y  después  por  confes<n*  al  P. 
Franciscot  de  la  Cruz,  por  cuya  muerte  sueedió  el  F. 
Francisco  Botello.  Infestaban  a)  mismo  tiempo^  j  fue- 
ron 8Ucesiva>montc  infestando  la  cortes  otros  muchoa  re* 
gularesde  la  compañía,  entre  los  cuales  se  hicieron  no- 
tables eí  P.  Manuel  Diaz,  el  P.  Manuel  Pires,  el  P. 
Antonio  Stief ,  el  P.  >  Francisco  de  Fonseca,  que  traja 
consigo  ocho  jesuítas  estranjeros  en  figura  de  juisidne*^ 
ros,  ei  P.  Eoriqueide  Cai'vallo^  el  F.  Manuel. de  Olivei- 
ra^  \o&  PP.  Ignacio  Víeira  y  su  sucesor  Jacinto*  de 
Acosta,  y>  los  ccuxipafieros  y  adherentes  de  éstos^  co& 
otros  muchos  qvte  inundaroay  oprimieron  por  tantos 
años  el  real  palacio  do  Lisboa.' De  saerte  que,  cuando 
el  monarca,  en  las  primeras  luces  de  su  tierna  edad,  y  eu 
los  preludios  de  su  reinado,  tenia  mayor  falta  de  ctínse^ 
j«ro8,  entonces  scr  hallo  con  su  realespíriru  entregado  á 
la  dirección  de  los  m^s  astutos  en  las  intrigas,  que  le* 
introdujeren  dichos  regulares  por  maestros  y  confe- 
sores."* 

^^£s  evidente  q.ue  todo  aquel  gran  numeroso  de  Ila^ 
i»ados  jesuítas^,  escojidesy  armados  por  sn  sociedad, 
psu*a  dutraer  el  real  ánimo,  del  verdadero  coaocimiento 
q^iie  le  era.  preciso  tener  de  ellos,  iio  podía  dejar  de  ea*" 
ponerse  á  gr&odes  peligros,  y  para,  evitarlos,  pustfro» 
eü.  práctica  medios  artiiicíosoa  á  indirectos.  Por  medio 
del  bloqueo  en  que  pusieron  al  rey  y  su  familia  y  sn  pa- 
laíeio;  por  la  continua  asisfeencia  de  dichos  regulares; 
por  la  irresistible  prepotencia  conq^uo  dominaba»  en  loa 
teibunales  de  la  Corte  y  en  Jo&  marjistrados  del  reino;  por 
los  e^em piares  de  venganza  en  los  reinados  anteceden^ 
tes,  infundieron  tan  universal  mie^o  desde  la  plebe  has- 
ta los  de  mayor  graduación,  que  el  rey  m)  pudo  hallar 
quien  se  atreviese  á  darle  noticia  de  ios  atentados  de  di' 
ehos  regulares,  6  á  informarle  dé  lo  que  en  verdad  pasa- 
ba^ 6  á: aconsejarlo  que  tomase  contra  ellos  alguna  re- 
solución que  les  sirviese  de  castigo.  Si  llegaban  al  ga-* 
bínetelas  representaciones  de  los  gobernadores,  cuya 
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honra  y  oonciencia  preferían  sns  obligacioneB  á  los  hif< 
manos  respetos;  si  llegaban  los  clamores  de  los  pueblos 
6  de  las  familias  (iamnífícadas,  no  podia  ol  monarca  jus- 
to proceder  sin  in&rmes,  mandaba  consultar,  y  resultaba 
de  todo,  que  no  Ic  daban  cuenta,  ó  detenían  el  curso  de 
las  quejas,  hasta  quedar  olvidadas,  6  desfiguradas  las 
verdades,  j  finalmente  atormentados  los  gobernadores 
celosos,  y  las  partes  que  buscaran  para  sus  recursos  U 
fuente  de  la  justicia.  Podría  hacerse  un  amplísimo  ca- 
tálogo de  las  atrocidades,  si  no  fueran  notorí.is  á  todos. 
Io9  habitantes  de  estos  reinos  y  sus  dominios/* 

"Becurrieron  también  estos  regulares  á  su  estrataje- 
ma  de  separar  del  real  servicio  á  todas  las  perponas  que, 
6  no  proiesaban  una  entera  sujeción  á  su  sociedad,  6  te- 
nían ciencia  y  esperiencia  de  cortes,  é  institución  militar 
6  politipn  cop  que  pudiesen  ayudar  al  rey.  Por  estos 
medios^  quedó  la  corte  de  Don  Juan  V,  tan  necesaria- 
mente jesuíticA,  como  lo  habían  sido  las  de  sus  prede- 
cesores, y  como  atetes  quedaron  todas  las  resoluciones 
dti'ijidsifi  por  el  mismo  espíritu  jesuítico,  üho  de  los 
mayores  estragos  que  habían  hecho  dichos  regulares 
en  la  monarquía,  fué  el  que  padeció  la  autoridad  réjia 
en  la  sujeción  á  la  curia  de  Roma.  Para  que  el  rey  oi- 
yidase  los  atentados  cometidos,  se  le  propuso  deade 
los  primeros  años  de  su  reinado  el  vastó  proyecto  de 
erección  do  la  Santa  Iglesia  patriarcal,  con  la  adición 
de  que  se  nombrasen  embajadores  para  este  asiinto  al 
eonde  de  las  Galveas  y  al  conde  de  Penaguian.  Con  este 
pensamiento  ganaron  dichos  regulares,  sacar  de  su  car- 
rera á  estos  hidalgos,  que  mostraran  superioridad  de 
talentos:  ganaron  por  dar  al  espíritu  del  monarca 
asuntos  para  entretenerse,  con  nuevas  pretensiones  que 
cada  día  le  fueron  siguiendo,  y  is^  respectivas  dificulta- 
des, medios  términos  y  dilaciones  en  que  es  tan  fértil 
aquella  corte:  ganaron  hapiendo  dependiente  al  monar- 
ca, fnera  de  los  gastos  de  dichas  embajadas  y  sus  costo- 
sas consecuencias,  que  fueron  públicas;  y  ganaron  a  ur 
mentando  la  reputación  d^  su  poder  la  corte  de  Lisboa, 
con  ostentación  de  la  grande  autoridad  que  tentan  en 
Roma,  hasta  conseguir  hacer  nombrar  por  ministros  d^ 
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este  reino  en  (>sa  corte  á  sus  socios  Francisco  Gotn&z  y 
Antonio  Cabral,  quienes  con  las  importantisimas  reme- 
sas que  les  hacía  su  socio  Juan  Bautista  Carboni,  espar^ 
ratnáron  en  aquella  curia  los  crecidisinvos  caudales,  que 
son  manifiestos  en  toda  Europa," 

'^Halláqdose  unidas  á  los  colejiosy  casas  de  tacom^ 
pañia  varias  iglesias.,  las  mas  de  patronato  real  y  las 
menos  de  eclesiástico,  y  pretendiendo  los  ministros  pon-- 
tifíelos  obligar  á  todas  estas  apagar  por  anatas  los 
quindenios  de  sus  rentas,  se  opusieron  dichos  regulares 
con  la  distinción  de  que  pagarían  de  las  iglesias,  que 
eran  de  patronato  eclesiástico,  pero  no  de  las  otras  que 
eran  de  patronato  réjio,  y  prodneian  mayores  rentas. 
Usaron,  á  favor  de  aquella  distinción  de  la  misma  es^ 
tratajema  de  que  habían  usado  en  casos  semejantes,  en 
que  sus  particulares  intereses  se  hallaban  opuestos  con 
las  conveniencias  de  los  curiales  de  Roma,  armándose 
con  las  órdenes  del  rey  para  no  ejecntar  las  quo  se  es- 
pidieron a  nombre  del  pontífice.  Consiguieron  estos 
regulares  desde  el  tiempo  de  Don  Pedro  II  que  no  pa- 

Íasen  quindenios  las  iglesias  de  real  patronato;  pero 
espues  gobernando  el  reino  la  señora  Doüa  Catalina 
por  ausencia  de  su  hermano»  el  nuncio  monseñor  Conti 
mandó  not¡fi«;^r  al  provincial  de  la  compañia,  que  pa- 
gase sin  demora  dichos  quindenios;  lo  que  exasperó  el 
camino  de  la  reina,  como  si  solo  fuese  intentado  para 
despreciar  su  sexo,  y  hacer  poco  caso  de  los  mandato» 
del  rey.  Así  se  fueron  cubriendo  dichos  regulares  con 
el  decoro  y  las  decretos  de  la  corte,  hasta  que  viéndose 
posteriormente  estrechados  por  la  curia  de  Roma,  y 
verísimilmente  teniendo  entonces  en  ella  algún  negocio 
de  mayor  importancia,  el  provincial  Manuel  Dias,  sin 
eonsultar  á  nadie,  hizo  pagar  en  Roma  el  dinero  pedido 
por  los  ministros  pontificios;  y  ya  no  fué  necesario  el 
consentimiento  de  la  corte,  pa^a  sacrificar  su  preciosít 
simo  decoro.*' 

''Habiendo  cumplido  entonces  el  Rey  Juan  V  dies  y 
nueve  afios,  y  comprendiendo,  sin  penetrar  la  maKoin 
de  los  padres,  que  se  ofendía  su  real  autoridad,  dio 
prueba  de  su. espíritu  y  celo  por  el  real  decoro,  indig-? 


iiáiidofte  contra  el  provincial,  porque  con  inobetli encía 
(le  sus  manda -os  habla  pagado,  y  contra  el  general,  quf$ 
había  estrechada  á  la  paga>y  prohibiendo  que  ejerciei& 
jurisdicción  en  los  padres  portugueses.  En  este  ardien- 
te conflicto  sobre  la  obediencia  á  las  órdenes  del  Rey  ó 
á  las  de  la  curia,  espedidas  en  nombre  del  Papa,  se  ma- 
nifestó bien  claramente  el  espíritu  y  sistema  ds  dichos 
regulares." 

"Promovieron   después  los  jesuítas  su  negocio  aati- 

ÍuOy  de  la  esclnsiva  de  los  vicarios  apostolicoft  en  k 
«bina,  por  la  erección  de  los  obispados  de  Tunkiuy 
Cocbinchinay  y  por  la  nominación  de  obispos  para  aque- 
llas iglesias,  que  ya  se  vé,  habian  de  s«r  jesuítas,  como 
8U  Obispo  del  Japón  Andrés  Fernandez,  j  su  patriarca 
de  Etiopia  &a.  consiguieron  su  intento;  y  el  Rey  hiza 
su  piadosa  súplica,  que  fué  bien  aceptada  por  la  Santa 
Sede;  y  en  consecuencia  estableció  el  Sey  la  dotación 
de  dichos  dos  obispados.  Se  hallaba  en  deplorable  es- 
tado la  cristiandad  de  la  Cochinchina,  no  por  sversion 
quo  el  Rey  gentil  tuviese  á  nuestra  relijion,  ^o  por 
causa  de  los  franceses,  quo  fíioron  allí  con  unanave  car- 
gada de  artilleria,  soldados,  y  muchos  *  materiales  para 
establecer  una  factoría  en  aquella  playa,  y  después  pren- 
dieran por  fuerza  al  intérprete.  Indignado  el  Rey,  man- 
do que  fuesen  espelidos  todos  los  misioneros^  eseepto 
un  solo  jesuíta.  Debe  notarse,  que  Iiabiendo  prohibido 
el  Rey  á  los  mercaderes  que  traficaban  en  la  China,  que 
llegasen  á  su  reino  con  sus  naves  europeas^  no  hizo  pro- 
hibición á  la  nave  de  Macao,  á  cuyp  capitaín  concedió, 
que  en  el  retorno  llevaso  otros  jesuítas,  con  tal  que  no 
fuesen  franceses.  Reflexionanda  se  comprende  fiíeil- 
mente,  que  los  jesuítas  líicieron,  que  el  Rey  gentil  es* 
cluyese  á  los  jesuitas  franceses,  no  por  ser  franceses, 
sino  porque  fuefon  enviados  con  patentes  de  la  congre- 
gación de  propagandaj  y  por  evitar  que  can  tal  ie¡^efliplo 
enviase  la  congregación  e,clesiástico8  seculares  6  regula- 
res de  las  demás  naciones  de  Europa.  Se  conoce  tam- 
bién, qne  todo  cuanto  obraron  los  jesuitas  en  este  asun- 
to, no  fué  por  sostener  el  derecho  de  patronato  de  la  co- 
.^ona  de  Portugal,  sino  para  que  tomándole  ^lor  pretes- 
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to,  pudiesen  hacer  su  negocio,  sostcnleudo  en  sn  socie- 
dad el  tnonopóHo  de  todas  aquellas  rejiones,  engañan^ 
tío  al  Papa  y  al  Rey." 

Sin  duda  que  '*el  Rey  llegó  á  tener  conocimionto 
ile  los  engaños  de  dichos  regulares,  cuando  sin  embar- 
go de  haber  tenido  desde  sus  primeros  Orños  maestros  y 
confesólas  de  la  compañía,  separó  de  su  confesionario 
a  dichos  p.adros  y  se  puso  en  otros.  Y  como  no  es  creí- 
ble, /jw€  privase  á  esa  sociedad  de  la  posesión  de  honor 
tan  grande,  ei)  que  se  hallaba  desde  el  tiempo  de  Don 
íasLB  III  sin  una  grande  y  urjentisima  causa;  es  claro 
q«e  fné  la  d^l  conocimiento  que  dieron  al  Rey  sus  con- 
tinuos estiidfos  del  sabido  abuso  que  hicieron  siempre 
por  sistema  dichos  regulares  de  las  conífesiones,  no  solo 
de  los  monarcas,  sino  también  de  los  particulares,  y  aun 
de  «US  mii^mos  socios,  para  los  fines  políticos  y  econó- 
micos de  sus  comunes  intereses." 

**'K1  mis-ino  monarca  estableció  la  Academia  real  de 
la  historia  potnguesa,  y  creó  para  ella  un  gran  numero 
de  acadénvioos,  descubrió  al  publico  talentos  ignorados, 
hizo  entrar  en  el  reino  muchos  libros  de  buena  instruc- 
ción, do -que  antes  no  se  tenia  noticia,  y  dictó  otras 
medidas  al  caso.  Fueron  nombrados  académieíos  algu- 
nos padres  d^  la  compafíia,  que  no  dicñon  á  luz  obra 
ninguna,  buena  ó  mala,  y  antes  bien  ia  compañía  fué 
m^inundo  la  real  Academia  por  medios  indirectos,  sin 
dar  lugar  á  qae  estos  progresasen,  y  al  contrarío,  hicie- 
ron enfriar  de  dia  en  dia  el  fervor  con  que  empezó.  Sin 
embargo,  se  siguieron  siempre  de  aquella  real  funda- 
eiofn  grandes  utilidades;  y  el  deseo  de  remover  la  igno- 
rancia estímalo  á  algunos  portugueses  á  ir  á  instruirse 
entre  los  ^sabios  de  las  naciones  estranjeras.^* 

Se  distinguió  el  autor  de  la  obra- — verdader»  método 
«fe  estudiar  en  veinte  y  seis  partas  escritas  en  el  supues- 
to nombre  de  un  barbadiño  italiano  á  un  supuesto  re- 
lijioso  de  la  Universidad  de  Goimbra.  No  es  creíble  la 
revolución  que  causó  esta  obra  en  el  reino.  El  autor 
usó  de  artificio  para  desengañar  á  la  nación  sin  hablar 
mal  délos  jesuitavs;  pero  nada  valieron  sus  protestas  é 
inciensos  en  favor  de  los  padres;  la  obra  escitó  en  el 
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reino  urta  casi  sublevación  coutra  los  estudíoa  josúítícdííj 
que  ridiculizaba  el  barbütlifio.  Asustados  los  jesuítas, 
á  vista  del  gran  fruto  que  producía  el  escrito  ilustrando 
á  la  nación,  y  viendo  que  por  consecuencia  vendrían 
ellos  á  perder  todo  su  crédito  y  reputación  de  literatu'- 
ra,  pusieron  en  campo  sus  estrataj<emá8  para  venter  es- 
ta ¿rañ  batalla.  El  P.  jesuíta  José  de  Araujo,  disfra- 
zado con  el-  nombre  de  Fray  Arsenk)  de  la  piedad,  pu^ 
blicó  la  obra  intitulada — rejleximies  apolojéticaSj  com- 
puesta, de  reparos  tan  pueriles,  así  conip  su  estilo,  de 
sofismas  disparatados,  y  de  calumnias  é  mvectivas,  pa- 
ra desacreditar  y  hacer  sospechoso  de  herejía  al  autor 
del  método.  No  /guardó  silencio  este,  sino  que  en  su 
respuesta  á  las  reflexionen  traté  tan  mal  ál  pretendido 
Fray  Arsenía  y  á  toda  su  sociedad,  q.ue  les  fué  necesa- 
rio recurrir  á  mas  estratajemas,  para  paliar  la  ya  arrui- 
nada reputación  de  su  supuesta  literatHura  y  de  su  noci- 
vo majisterio.  Volvieron  á  esforzarse  los  jesuítas  publi- 
cando otros  escritos;  pei*o  acabó  de  desengafiarlos  la-es- 
*  periencia  de  que  sue  frivolas  impugnaciones  y  pueriles 
invectivas  se  servían  para  hacer  caca  dia  mas  claras  las 
sólidas  razones  del  autor  del  7nétodo^  que  desde  Roma 
clamaba  por  la  reforma  de  los  estudios." 

''Llego  tanllbien  el  'Rey  á  percibir  los  estragaos  que 
habían  hecho  y  estaban  naciendo  dichos  regulares  en 
l<os  dominios  ultramarinos  por  en  medio  de  los  oscuros 
nublados,  por  mas  que  los  condensasen  las  distancias. 
Así  lo  evidencia  la  bula — ¿nrtiensapastormlprincipisá^ 
Benedicto  XIV,  en  q¡tie  se  hallan  pintadas  á  lo  vivo  y 
reducidas  á  compendio  las  inhumanidades  y  monopo- 
lios de  almas  y  cuerpos  que  estaban  perpetrando  los 
jesuítas  en  las  personas  y  bienes  de  los  indios.  Impetró 
el  Rey  esta  bula  para  ocurrir  por 'medio  de  ella  á  tan  es- 
traordinarias  calamidades,  y  aplicó  el  remedio  de  su 
peal  providencia." 

XI. 

En  ol  reinado'  de  José  I  dichos  regulares,  siguiendo 
el  sistema  de  eu  visitador  en  la  China,  ejecutando  el 
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i-églanleuto  de  misiones  que  hizo  establecer  su  fiocio 
Manuel  Fernandez,  para  que  ninguno  entrase  en  las 
del  Parag.uay  y  Marañon,  bajo  la  penas  de  azote  y  des- 
tierro á  Angola,  tenían  casi  estinguidos  los  indios  en 
aquellos  infelices  estados.  -Y  como  .el' Rey  tomase  pro- 
videncias para  revindicar  el  dominio  que  le  habían 
usurpado,  rompieron  esos  regulares  en  los  escesos  quo 
se  hicieron  notorios  al  púiilico.  En  la  ciudad  de  Lisboa, 
vagando  de  dos  en  dos  por  las  casas  de  los  ministros  de 
mayor  graduación  y  de  los  majistrados  de  la  coi(te,  su-- 
jiriendo  á  sus  confesados  y  devotos  de  un  sexo,  y  lle- 
gando su  padre  Balleter  á  intimar  desde  el  pulpito, 
que  aquellos  que  fuesen  de  la  compañía  del  gran  Para 
y  Marañon^  no  serian  de  la  compañía  de  Cristo^  hicie- 
ron contra  el  establecimiento  de  osa  compañía,  que  los 
negocios  do  Lisboa  presentasen  á  S.  M.  en  audiencia 
pública  un  insolente  y  sedicioso  papel." 

*'En.la  otra  ciudad  de  Para  se  habían  declarado  pu- 
blicamente trasgresores  de  las  leyes  y  bulas  que  habían 
establecido  las  libertarles  de  los  infelices  indios.  Do 
suerte  que,  habiendo  sido  el  capcioso  pretesto  con  que 
se  aiTOJaron  dichos  regulares  el  gobierno  espiritual  y 
temporal  de  los  indios,  el  ser  solamente  ellos  Iqs  celo< 
sos  defensores  de  sus  libertades;  y  habiendo  clamado 
que  por  defenderlas,  fué  tumultuariamente  espnlsado 
su  padre  Antonio  Yieira  por  los  ciudadanos  y  ayun- 
tamientos de  Belén  del  Para  y  San  Luis  del  Mara- 
ñon; cuando  se  vieron  irremediablemente  descubierto» 
por  el  gobernador  y  capitán  general,  cometieron  el  ab- 
surdo de  darse  por  sospechosos  en  las  causas  de  liber- 
tades, para  quedar  sú jiriendo  contra  ellas  á  los  dipu- 
tados de  las  juntas  de  las  misiones:  Juntas  en  que  se 
presentaron  aiHos,  cuyas  impiedades  y  absurdos  necesi- 
tarían grandes  volúmenes  para  referirse,-  y  bastarían 
para  espanto  de  las  personas  doctas  y  temerosas  do 
Dios:  los  curiosos  pueden  reconocerlos  en  la  torre  del 
Tombo.". 

'*Finalmunte,  continuaron  los  jesuítas  en  la  parte  del 
Norte  las  rebeliones  y  tumultos  y  temeridades  que  se 
publicaron  en  la  relación  abreviada  (fca;  y   en  la  parto 
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del  Sin*  establecieran  en  el  centro  de  )os  territorios  aJ- 
yacen tes  á  los  ríos  Uruguay  y  Paraguay  la  poderosa 
República,  con  qne  se  animaron  á  sostener  la  notoria 
guerra,  en  que  di«putar<ni  á  las  dos  coronas  el  conoci- 
miento  de  sus  propias  tierra'S,  y  el  uso  de  su  jurisdic- 
ción snprenia  dentro  de  sns  dominios,  cosa  que  se  hará 
increíble  en  los  siglos  futuros." 

"En  el  terremoto  de  1.  ®  de  Novienibi*e  de  1735,  se 
vio  por  una  patte  la  heroica  canstancia  é  infatigable 
clemencia  del  rey;  y  por  otra  la  inconíprcnsible  malicilk 
é  impiedad  de  dichos  regulares,  que  aprovechátidose  de 
aquella  general  consternación,  páralos  fines  de  fiáis-par- 
ticulares intereses,  como  lo  hiciel^an  en  la  peste  que  ¡fili- 
jioen  tiempo  de  Don  Sebttstian,  siguieron  el  mismo 
sistema.  Finjieron  pecados  públicos,  para  í&tribuir  i 
castigo  de  ellos  el  tristísimo  fenómeno:  calumniaron  por 
si  y  sus  secuaces  y  ¡relaciones  falsas,  subminidCriidas  á 
las  novelistas  para  estamparlas  á  titulo  de  dicho  ^terre- 
moto:  inv^tigaron  los  a  roanos 'de  la  Omnipotencia  di- 
vina, para  aterrar  mas  á  los  pueblos,  amena^ándcrlos  con 
otros  futuros  y  mayores  castigos:  formaron  pa^N^les  se- 
diciosos llenos  de  falsedades,  y  los  hicieron  inttodticir 
en  la  i'eal  presencia  para  consternar  su  espíritu:  pi'ivá- 
tan  á  Sftn  Emyjidio  de  su  pacifica  posesión  de  ser  abo- 
gado conttra  los  terremotos,  para  arrogar  á  bus  templos 
la  protección,  y  persuadir  al  pueblo,  que  eran  los  jiésui- 
tais  los  que  podían  suspender  los  movimientos  «de  h 
tierra  y  el  mar." 

^'Én  aquel  tiempo  aun  no  se  tenia  cabal  instrucción, 
comose  tuvo  después,  de  que  en  la  referidíi  compáfíia, 
á  diferencia  de  las  demás  órdenes,  está  el  vicio  en  la-es- 
pedie  y  no  en  los  individuos,  contribuyendo  un  cuerpo 
inseparable  y  recondenti'ado  en  la  única  voluntad  áe  su 
despótico  general.  El  re>"  recurrió  al  papa  Benedicto 
XIV,  para  que  aquella  tm^'ba  de  hombree  díseoílos  se  re- 
dujese á  la  disciplina,  humildad  y  observancia,  para  apa- 
recer un  cuerpo  relijioso  y  ser  útil  á  la  Iglesia.  El  papa 
mandó  inmediatamente  espedir  al  cardenal  Saldatla  el 
breve  en  que  le  constituyó  visitador  apostólico  y  refor- 
mador de  diclios  regulares  de  la  compañía,  existentes 
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«11  CBtos  reinos.  El  ciirdennl  visisítador  dio  un  manda- 
miento, ordenando  la  suspensión  del  escandaloso  co- 
mercio, que  publicamente  hacia  el  gobierno  de  d-ichoa 
regulares  en  estos  reinos;  y  el  cardenal  pOitriarca  de 
Lisboa  hizo  lijar  un  edicto,  en  que  se  suspendjLó  a  lp& 
mismoB  regulares  dje  los  ejercicios  de  confesar  y  p^'edi" 
car  en  su  patriapcado^" 

^'Pqü  lai  eapediieíoadel  bi'eve  de  reforma,  despachadQ 
eüu  Roma,,  sin  qoe  el  genasali  tuviese  otra  npticia  que  la 
q«ue:le4íerou  Isa  cartas  que  recibió  de  Portugal}  s^  yio. 
derramada  la  eompaHia  del  gran  pod^er  que  se  arrogaba 
con  l«i  fama  d0  set  áf bi.tra  de  los  decretos  de  la,  c^úa 
romana.  Por  ^I  edilcto  del  cardenal  patriarca  $e  yíq  prir 
vada  de  \ob  medios  de  esparcir  sus  calumnias  QVk  loa 
pueblos^  en  loa  pulpitos  y  confesonrarios.  Por  )a  «j^eciUr 
cion  de.  Laa  reales  órdenes, que  reyindicaibají  los  dQU^ii^ips^ 
usurpaidoa  povl&comipania  á  U  España  y  Portugal, siq  viq 
privada,  de  dos  imperios»  de  qulenos  se  consideraba  di|e« 
aa;  y  por  k¿  espdÍBioQ  ^e.  los  padres  delpalmU?».  se  vie-* 
ron  sin  las  fuerzas  con  que  se  les  atribula  un  p^er  in- 
vencible en  el  gabinete  de  la  corte  y  en  el  espirita  de 
las  p^soctas  reales/' 

'^Rabiosa  la  cojenpaüia  cuaiido  vio  ahatjda  i^u  sober^ 
bia,  pasó  á disponer  el  sacrilego  desacato  déla  no^^  dQ 
3  de  Setiembre  de  1758  que  tuvo  por  dirccstora  4  la 
compftñia,  sin  que  quede  en  e&to  razón,  de  dud<^^" 

^'Las  presunciones  de  derecho,  á  diferencia  do  la^.  qotv^- 
jeturas  fundadas  en  el  juicio  de  los  hombres,  contienen 
verdad  innegable;  oon  la  obligaeiQn  de  hacer,  para  es- 
cluirlaa,  otraa  pruebas  tan  fuertes,  qne  concluyan  pQr 
necesidad^  sin  dejar  duda.  Presume  el  der^ohp)  quc^  ^o 
cometiéndose  un  delito  sin  cansa  y  sin  inteifés,  aq^Ql 
que  tuvo  4a  eausa  y  el  int^rée?  conietíó  ^1  delito:  y 
habiendo  tenido  dichos  regulares  para  oovieter  aquel 
execrado  delito  todos  los  incentivos  ó  interesas,  que 
acabo  de  resumir,  tenían  contra  sí  la  invencible  fuer- 
aa  de  la  preaunoion  de  derecho." 

"También  presume  el  derecho,  que  quien  ^stá  acos- 
tumbrado á  cometer  delitos  do  la  naturaleza  d^I  que  se 
presenta  para  ser  juzgado,  fué  quien   lo  cometió.  X^a 
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Madiid  ál  duque  de  Gandía,  D.  Francisco  de  Borja,  y 
le  recibieron  tan  apresurada  y  clandestinamente,  como 
arrebataron   en   Portugal   á  Don   Teotonio   de   Bra- 


ganza 


"Los  dolosos  compañeros  del  entonces  maestro  Igna- 
cio, trataron  de  concentrar  y  depositar  en  la  persona 
de  su  general  toda  la  facultad  de  disponer  y  lejislar  ab- 
soluta y  despóticamente,  y  así  lo  quedaron  observando, 
hasta  que  en  1590,  treinta  y  tres  años  después  de  la 
muerte  de  aquel  santo  y  engañado  varón,  acabaron  sus 
astutos  compañeros  de  descubrir  sin  reparo  el  verdade- 
ro objeto  de  su  malvado  plan,  esto  es,  que  en  lugar  de 
una  orden  relijiosa  se  habia  fundado  una  monarquía;  y 
vino  á  quedar  claro  que  los  escesos  y  absurdos  que  fue- 
yon  acumulando  en  las  constituciones  y  subrepticias  bu- 
las que  obtuvieron  para  sostenerlas;  fueron  medios  no- 
toriamente ordenados  á  aquel  estraño  y  perniciosa  ñn. 
Por  eso,  aquel  hombre  llamado  general,  y  en  la  realidad 
monarca  absoluto,  ejercía  su  poder  sobre  toda  la  So- 
ciedad en  todos  los  Estados  del  mundo,  con  obediendia 
que  sujetase  á  dicho  poder  todos  los  bienes,  todos  los 
contratos;  que  ligase  ciegamente  al  general  como  á  la 
sacrosanta  persona  de  Cristo,  sip  reserva,  sin  examen^ 
sin  duda  alguna,  con  la  adhesión  que  se  debe  á  los  dog- 
mas dfi  la  fe,  como  bastón,  como  cadáver,  como  se  so- 
metió Abrahan  á  las  órdenes  de  Dios,  creyendo  que  to- 
do lo  que  se  le  manda  es  justo,  sacrificando  á  los  propios 
hijos,  según  lo  practicó  aquel  patriarca,  que  se  puso  por 
ejemplo,  y  de  cuya  imitación  se  han  seguido  las  nefan- 
das doctrinas  del  tiranicidio  y  7'ejicidio,  las  sediciones 
de  tantos  pu<)blos  contra  sus  soberanos,  y  los  asesinatos 
de  tantos  príncipes,  que  refieren  las  historias." 

''Para  el  mismo  fin  abominable  fué,  el  hacer  prome- 
ter ásus  socios  los  absurdos  de  sus  constituciones  en  los 
actos  solemne^  de  sus  profesiones;  de  donde  se  conclu- 
ye demostrativamente,  que  la  ciega  y  material  obedien- 
cia contiene  una  notoria  esclavitud  del  cuerpo  y  del  al- 
ma, que  hace  esclavos  ó  vei*dugos,  que  matan,  porque 
se  les  manda  que  maten:  que  la  misma  ciega  obediencia 
obliga  también  á  los  que  fuera  de  la  compañía  son  pre- 
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Jados^  obispos,  arzobispos,  cárcIenaleS)  y  aun  papas,  si 
fuesen  jesuítas  profesos.  La  silla  tfp6st6tica  nada  puede 
ftobre  las  constituciones  de  la  dompañia,  mientras  qué 
por  ellas  puede  el  general  derogar  por  st  fnidttio,  ante* 
fechando  y  preposterando  los  verdaderos  tiéi&pos  dé  suá 
derogaciones,  todo  cnanto  determinaren  Ids  sumos  pon- 
tífices. Elgenerals  á  sa  libre  y  despótico  aIbédrío,,püe- 
de  hacer^  y  ha  hecho,  un  Isac  de  cada  uno  dé  los  mismoa 
j^oberaiios,  y  una  víctima  de  la  quietud  pública  de  cada 
iiDO  de  tos  pueblos^  sin  maié  trabajo  qtíe  el  de  mandad 
espedir  en  su  Asamblea  de  la  curia  de  Roma  un  dei^ré- 
to,  para  ser  ejecutado  luQgo  por  sus  ciégod  subditos.*' 

^^Pasando  despties  á  dilatar  el  universal  imperio  de  sü 
tiranía,  récltító  personas  seculares  de  todos  estados  y 
sexos,  para  ^ué  militasen  bajo  de  sus  banderas  contra 
sus  soberanos  y  contra  sus  patrias,  con  pretestos  pios 
<|ue  penetrasen  la  ternura  de  los  corazones  devotód.  El 
general  Aquaviva  sorprendió  la  relijion  del  Papa  Gre- 
srorío  XIII  para  obtener  la  confirmación  de  la  fatal  co- 
fradía de  Nuestra  Señora  de  la  x^LUunciacion,  ordenada 
á  coloijuios  espirituales,  confesiones,  comuniones,  induU 
jencias  y  otras  obras  de  piedad:  cofradía  mitltiplícada 
en  las  iglesias,  éasad,  colejios,  y  hasta  en  las  residencias, 
ó  quintas  y  haciendas  de  la  compañía,  y  aun  numeran- 
do a  las  personas  de  fuera  de  dichas  cofradías.  De  suer- 
te que,  ninguna  persona;  que  pondere  con  sano  juicio  y 
reflexión  madura  las  narrativas  é  instancias,  que  fueron 
las  bases  de  las  referidas  bulas  y  sus  concesiones,  podrá 
dudar,  de  que  en  ellas  se  proyectó  y  consiguió  poner 
en  ejercicio  un  plan  ordenado  á  los  excecrábles  fines, 
de  hacer  jesuíta^  dé  todos  estados  y  sexos;  de  poner  to- 
dos los  estaidos  y  sexos  bajo  la  servil  obediencia  del  ge- 
neral; de  precipitat  en  perniciosa  confusión  los  Estados, 
donde  no  se  pudiesen  dbtinguir  loi?  vasallos  buenos  y 
leales  ciudadanos,  y  los  mal  iutencionados  y  clandesti- 
noe  jesnitaa;  de  observar  los  genios  y  pasioi^es  de  los 
cofrades,  para  servirse  de  los  que  fuesen  mas  propensos 
á  ereer  stís  doctrinas,  y  mas  aptos  para  instrumeíitos 
en  los  casos  de  motines  y  asesinatos." 

*'Iío  hay  entre  los  doctos  quien  ignore,  que  los  jesui- 
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fas  profesos  pueden  mudar  de  vestido,  y  trasfigurarser 
en  Constántinopla  con  turbantes,  en  la  India  con  tocas, 
en  la  China  con  los  distintivos  de  los  mandarines;  y  que 
en  Europa  hay  jesuitas  estemos,  que  usan  de  casacas, 
pelucas»  espadas,  de  batas  y  vestidos  talares,  de  muce- 
tas  y  roquetes,  y  aun  de  púrpuras  cardenalicias,  Hechos 
repugnantes  con  la  sencillez  evanjélica,  que  serian  in- 
creíbles sin  las  irrefragables  pruebas  que  los  hacen  de 
notoria  certeza..  El  duque  de  Gandía,  Don  Francisco  de 
Borja,  fué  jesuíta  profeso  de  capa  j  espada,  gobernando 
su  casa,  sirviendo  puestos  públicos,  hasta  que  fué  á  de- 
clarar á  Roma  que  era  jesjaita  profeso,  con  grande  asom- 
bro del  mismo  emperador.  No  le  bastó  á  la  Kepdblica 
de  Yenecia  su  prudencia,  para  dejar  de  tener  dentro  de 
si  un  jesuíta  en  la  figura  de  su  patriarca;  otro  en  lo  in- 
terior del  Senado,  espía  esterno  de  la  compama;  ni  bas- 
tó la  grande  autoridad  del  sacro  colejio,  para  que  no 
tuviese  jesuitas  ocultos." 

''De  este  modo  se  descubre  la  verdadera  causa  de  la 
resistencia  de  los  padres  de  la  compania  á  admitir  dig- 
nidades eclesiásticas,  y  del  significantísimo  hecho  de 
que  en  la  compañía  haya  sido  abreviado  el  número  de 
los  que  han  vestido  la  púrpura,  cuando  se  compara  con 
el  mayor  de  otras  órdenes  regulares,  mucho  menos  po- 
derosas y  atendidas  en  la  curia  romana.  Es  mani- 
fiesta la  causa,  de  hacer  mas  cuenta  á  la  compañía,  el 
tener  cardenales,  arzobispos  y  obispos  que  son  en  reali- 
dad jesuitas  profesos,  ^  sin  que  puedan  ser  reconocidos 
por  tales,  que  haceí*  entrar  en  el  sacro  colejio,  en  los 
arzobispados  y  obispados  á  sus  socios,  que  públicamen- 
te dejasen  la  ropa:  porque  contra  estos  tomarían  las  cor* 
tes  sus  cautelas;  mientras  que  contra  los  primeros  ocul- 
tos y  encubiertos  no  hay  medios  de  precaución,  hasta 
para  que  algún  jesuíta  se  sentase  en  la  cátedra  de  San. 
Pedro.  Ningún  príncipe  podía  precaverse  de  tener  je- 
suitas ocultos  en  sus  diócesis,  palacios,  gabinetes,  tri- 
bunales y  ministerios,  donde  favoreciesen  y  ejecutasen 
les  mayores  insultos  disfrazados,  sin  haber  medio  para 
conocerlos." 

''Abusaron  tambicn  del  pío  establecimiento  de  íqí 
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ejercicios^  que  varios  jesuítas  se  esforzaron  á  persuadir 
que  eran  de  San  Ignacio.  Aunque  esto  no  se  prueba  en 
términos  que  concluyan,  nadie  se  quejó  de  dichos  ejer- 
cicios^ sino  de  los  abusos  con  que  se  les  hizo  servir  á 
la  temporalidad  de  sus  ambiciones.  Y  se  quejaron  con 
razón  los  hombres  doctos  y  prudentes,  porque  so  pre- 
testo  sagrado  y  relijioso,  los  hechos  demostraron  que  los 
concursos  de  los  socios  por  medio  de  las  cofradías,  y  las 
instrucciones  que  daban  á  los  cofrades  bajo  la  aparien- 
cia de  ejercicios  espirituales,  eran  en  realidad  conven- 
tículos sediciosos  y  reprobados  por  las  leyes.  Estos  fue- 
ron los  verdaderos  y  notorios  motivos  de  las  quejas,  de 
qne  dieron  tan  significantes  ejemplos  primero  Portugal 
y  después  España.  En  las  demás  órdenes  regulares  hay 
terceros  y  cofrades,  y  ninguna  impetró  y  negoció  tantos 
y  tan  exhorbitantes  privilejios,  ó  tantos  medios  de  con- 
quistar el  universo.  Ninguna  tuvo  contra  sus  ejercicios 
espirituales  la  oposición  de  las  universidades,  y  de  loa 
hombres  mas  distinguidos  en  letras  y  virtudes;  y  nin- 
guna fué  acusada  y  convencida,  como  lo  fué  y  es  la  di- 
cha Sociedad,  de  hacer  sus  cofradías  y  ejercicios  unos 
abusivos  mediosJ' 

"La  filial  y  obsequiosa  carta  que  dlrijió  V.  M.  a  Cle- 
mente XIII  y  Ia  pro-memoria  que  la  acompañó,  estan- 
do fundadas  en  la  sentencia  de  un  competente  y  supre- 
mo consejo,  que  sobre  pruebas  tan  claras  como  la  luz 
del  dia,  juzgó  que  la  compañía  llamada  de  Jesús,  en 
sus  conferencias  y  ejercicios,  había  pervertido  á  los  reos 
del  execrable  insulto  de  tres  de  Setiembre,  enseñándo- 
les doctrinal  y  espirítualmente,  que  era  lícito  y  meri- 
torio intentar  contra  la  sagrada  vida  del  Rey;  aquella 
carta  y  memoria  no  produjeron  en  la  Curia  de  Roma 
otroB  efectos,  que  desaires  y  desprecios  del  ministerio 
romano  al  ministro  plenipotenciario  de  V.  M,  haáta  pre- 
cisarle á  salir  de  aquella  Curia,  y  dejar  en  ella  el  cam- 
po libre,  no  permitiéndole  ^el  réjio  decoro,,  que  fuese 
ocular  testigo  de  grandes  y  escandalosas  indecencias» 
La  ciudad  de  Roma  era  inundada,  con  libertad  nunca 
vista,  de  calumnias  impresas  contra  esta  corte,  sin  que 
les  pusiese  regla  el  ministerio  romano;  al  mismo  tiendo 
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que  andaba  dílíjente  y  cui4ado8o  en  perseguir  las  apor 
lojia8  para  clevanecer  esas  calt^mnias,  Iiaciendo  prender 
y  castigar  á  los  autores  é  impresores.  Luego  fué  espe- 
dido el  clandestino,  obrepticio  y  subrepticio  breve— 
Apostoücum  pasoendiy  para  autorizar  con  redundantes 
elójios  el  instituto  jesuítico." 

*'EI  parlamento  de  Paria  manifestó  al  públieo  en  ac^ 
tos  rep0tidQS,  (}ae  dicho  institut;o  era  intolerablemente 
pernicioso;  y  qne  la  sociedad  gobernada  por  él  no  eri| 
compatible  con  la  conservación  de  la  Iglesia  y  la  tran- 
quilidad pública.  S.  M.  cristianísima  ordenó  que  la 
otra  sociedad  fuese  abolida  en  su  reino,  j  no  pudiese 
existir  mas  allí.  Y  esas  sentenpiaa  j  esta  ley  tampoco 
produjeron  en  la  Curia  de  Roma  otros  eí)&ctoe,  que  el 
de  desenfrenarse  las  lenguas  y  las  plumas  de  la  compa- 
,  pja  en  aquella  ciudad  contra  la  Francia,  para  calum- 
niar tan  atro^  y  sacrilegamente,  como  habian  calumnia- 
do á  Portugal.*' 

*^h09  tiimultos  que  se  levantaban  en  diferentes  par- 
te$  do  la  Aftiérica  española  donde  habia  oolejios  de  I9 
compañia,  desde  quo  el  Rey  abolió  el  nulo  priviiejio 
que  esta  habia  obtenido  para  no  pagar  diezmos  dé  la^ 
vastísimas  tierras  que  habia  adquirido  j  usurpado  en 
)09  dominaos  de  Espafia:  el  motin  de  Madrid  en  el  Do- 
mingo de  Ramos»  repetido  en  otraa  ciudades  y  piieblos: 
la  pracn^tica  sanción  de  dos  de  Abril  para  la  espiilsion 
de  dicboe  regulares;  estos  7  ptros  hechos  públicos  tam- 
poco hicieron  improsion  en  el  ministerio  romano.  An- 
tes loiieti  la  intempe8(;iva  bi|Ia  A'fíifmrum  sátuti^  en  que 
profanándose  el  sagrado  nomWe  del  Papa,  para  alnci- 
nar  á  las  personas  inocentes,  se  hacia  creerá  estas,  que 
los  jesuítas  1^0  eran  reos  de  las  culpas  que  poco  antes 
habian  cometido,  y  aun  estaban  cometiendo;  en  que  se 
elojiaban  a  noml^re  ^el  pastor  supremo;  en  quo  se  re* 
novaban  antiguos  privileiios,  con  otros  Quevós  y  exor- 
bitantes y  esqusitós  indultos^  hasta  autorizarlos  en 
aquellos  lugares  de  donde  fueran  espeíidos  por  los  go* 
Iñernos,  con  induljencias,  y  que  pudieran  hacerlas  es-- 
tensivas  á  todos  los  hermanos  de  uno  y  otro  sexo,  que  lo 
iuesen  de  las  cofradías  mencionadas,  7  á  las  personas 
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que  asistiesen  á  las  procesiones  que  hiciesen  los  jesui^ 
tas,  y  pidiesep  por  la  conversión  de  los  herejes,  ó  en 
otros  términos,  de  los  que  no  siguiesen  la  voz  de  lp«i 
jesuitas,  y  para  que  con  estos  hiciesen  los  pueblos  mo- 
tines llamados  proisesiones,  como  lo  habían  practicado 
en  la  persecución  del  venerable  Palafox^  Fuera  de  es- 
tas gracias,  otras  para  que  dichos  regulares  concedie- 
sen indulgencias  plenarias  4  los  que  se  asociasen  á  las 
procesiones  y  oraciones;  para  poaerse  celebrar  misáis 
y  asistir  á  los  divinos  oficios  en  las  iglesias  de  la  cozn- 
pañia  en  tiempo  de  entredichos;  para  dispensar  los  pro- 
vindiales  de  la  compañía  y  sus  diputados  los  impedid 
poentos  del  matrimonio,  escepto  el  primer  grado^de  con- 
sanguinidad; para  conceder  estas  dispensas  á  presen'^ 
cia  de  los  ordinarios;  para  declarar  lejitimos  á  los  hijos 
habidos  en  matrimonio  á  sabiendas  contraído  con  im*^ 
pedimento;  para  que  sus  sacerdotes,  una  vez  aprobados, 
dijesen  misas  y  oyesen  confesiones^  sin  pedir  licencia  4 
los. obispos  qué  estuyieran  mas  de  do^  dietas;  para  con- 
ceder  licencia  de  leer  libros  prohibidos;  y  pa)t*a  otror 
casos, -'  [♦] 

''£1  ministerio  romano  continuó  en  profanar  el  nom- 
bre del  santísimo  padre,  despnes  que  fué  espuisa  de 
España  la  referida  sociedad;  ya  acumulando  nuevos  elo- 
jiofi  por  palabras  generales,  notoriamente  incompatibles 
con  las  culpas  probadas  contra  ella  de  nn  modo  tan  da* 
ro;  ya  reduciéndose,  para  paliar  las  referidas  culpas,  ó 
negetivas  también  generales  y  absolutas  de  hechos  cons* 
tantea  y  demostrados;  negativas  que  no  solo  son  impro- 
bables de  SQ  naturaleza,  sino  que  negando  hechos  tan 
ciertos  é  indubitables,  establecen  contra  los  jesuítas  una 
exuberante  prueba  de  que  las  cometieron.  Añádase  el- 
haber  rehusado  á  los  jesuítas  españoles  la  entrada  en 
las  tierras  del  estado  eclesiástico,  oponiendo  por  una 


{*]  Sstoa  privilejios  fueron  concedidos  á  ruego  del 
P.  Éicci^  general  de  la  compañía,  según  puede  verse  en 
el  epitome  del  bulario  por  jLnis  Guerra;  tom*  S.  ®  joág, 
360  nwn.  LXV, 
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partCj-que  los  jesuítas  portugueses  habían  llenado  las 
casas  de  la  compnflia,  y  no  quedaban  medios  ni  lug^r 
para  los  españoles,  cuando  la  magnánima  benignidad 
del  rey  católico  había  proveído  de  superabundantes 
medios;  y  cuando  su  general,  con  escandalosa  publici- 
dady  entró  á  recibir  todos  cuantos  novicios  podia  rec hi- 
tar sin  examen  de  sus  nacimientos  y  capacidades,  con 
tal  que  fuesen  mozos  de  buena  presencia,  y  robustez  de 
cuerpo.  También  el  ministerio  romano,  lo  que  parece 
increible,  mandó  i'cforzar  las  guarniciones  de  las  forta- 
lezas de  los  puertos  del  estado  de  la  Iglesia,  y  abaste- 
cerlas de  pólvora  y  balas,  con  orden  á  los  comandan- 
tes de  Impeler  con  hierro  y  fuego  á  los  capitanes  de  los 
novicios  españoles,  que  intentasen  desembarcar  á  los 
espulsos.  El  general  y  sus  socios  se  pasean  alegres,  ri- 
sueños y  arrogantes  por  toda  la  ciudad  de  Roma." 

'VDel  complejo  de  los  no  vistos  ni  oidos  fenómenos 
que  se  aeaban  de  referir,  resultó  la  pública  Voz  y  fama, 
que  corre  en  Roma,  en  conformidad  del  juicio  de  varo- 
nes doctos,  pios  y  circnnspectos,  de  que  en  la  prelatu- 
ra de  la  curia  romana,  dentro  del  sacro  palacio,  y  den- 
tro del  ministerio  y  gabinete  pontificio  se  hallan  jesuí- 
tas profesos,  los  euales  disfrazados  con  los'  esteriores 
vestidos  de  sus  diferentes  dignidades,  están  ejecutando 
euanto  maquina  y  ordena  el  .general  á  la  frente  de  su 
Asamblea:  de  que  esta  fuerte  unión  de  jesuitas  disfra- 
zados, tiene  sitiada  la  cátedra  de  Siin  Pedro,  para  que 
no  lleguen  las  voces  de. la  verdad  á  los  oidos  del  papa, 
líocabe.en  prudente  juicio,  que  dicho  ministerio  se  ar- 
rojase á  cometer  tan  grandes  absurdos,  sin  hallarse  in- 
venciblemente ligado  con  aquella  sujecioii,  terrible,  y 
sin  considerarse  por  otra  parte  seguro  con  aquel  blo- 
queo." 

Para  luego  el  procurador  de  la  corona,  en  conclusión 
de  su  recurso,  á  enumerar  varios  casos,  en  que  "la  ilus- 
tración y  el  celo  de  prelados  piadosos,  y  los  poderosos 
brazos  de  los  príncipes  sostuvieron  la  nave  de  San  Pe- 
dro, para  que  no  naufragase  en  tormentas  tan  grandes 
como  la  actual;  debiéndose  esperar,  que  suceda  ahora  lo 
pji^mo,  á  fin  de  que  se  levanten   el  cerrado   sitio  é  im- 
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penetrable  bloqueo  en  que  han  puesto  al  padre  comuli, 
haciéndole  inaccesible  á  las  representaciones  de  sus 
mas  distinguidos  y  devotos  hijos,  é  insensible  á  las  ins- 
tantísimas  urjencias  de  tantas  y  tan  indispensables  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  y  de  las  monarquías.'*  Acaba 
pidiendo  al  rey,  que  ''sea  servido  usar  en  esta  urjenti- 
sima  coyuntura,  á  común  beneñcio  de  la  Iglesia,  de  la 
real  corona,  y  de  la  quietud  pública,  de  eficaces  y  opor^ 
tunos  medios." 

£n  conseeneneia  el  rey  Don  Jo^é  I  á  vista  de  '^los 
abusos  con  que  la  sociedad  llamada  de  Jesús  se  había 
valido  para  sus  fines,  del  gran  número  de  cofradías,  por 
medio  de  las  cuales  procuraba  poner  á  toda  la  cristian- 
dad bajo  la  sujeción  de  general;  y  del  otro  abuso,  orde- 
nado ai  mismo  fin,  con  que  dicho  general  obtuvo  é  hizo 
correr,  bajo  el  respetable  nombre  de  Clemente  XIII, 
la  obrepticia  y  subrepticia  bula  animar um  saluti,  en 
que  intempestivamente  se  conceden  á  esa  sociedad  es- 
traordinarios  y  esquisitos  privilejios,  evidentemente 
ofensivos  de  la  corona,  y  de  los  prelados  diocesanos, 
sin  preceder  el  consontimiento  rcjio  para  introducirse 
la  referida  bula;  fué  servido  establecer  y  mandar,  que. 
ningún  subdito  suyo,  clérigo,  regular,  pidiese  ó  recibie- 
se carta  de  confraternidad  ó  asociación:  que  quienes  tu- 
viesen tales  cartas,  quedasen  obligados  á  entregarlas  á 
las  autoridades  que  se  indicaban."  Estas  y  otras  pro- 
providencias fueron  dictadas,  en  honor  de  la  corona, 
defensa  de  la  pública  tranquilidad,  y  en  represión  do 
los  abusos,  una  vez,  que  "ningunos  beneficios  hablan 
„  sido  bastantes,  decia  el  rey,  para  reducir  la  ingrati- 
„  tud  y  rebeldía  del  común  de  los  miembros  de  U  com- 
„  pañia  llamada  de  Jesús,  en  cuyos  espíritus  se  lleg» 
„  a  imprimir  la  indomable  obstinación,  que  constituye 
,j  el  notorio  carácter  de  dicha  compañía." 

Es  curioso  un  apéndice  que  el  procurador  pone  al 
fin  del  tomo  3.  ^  donde  hace  comparación  entre  el  mo- 
do de  fundarse  y  propagarse  el  raahometfsmo  y  la  com«* 
pañia,  remitiéndose  á  lo  que  ha  dicho  en  la  obra. 
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¿üomo  en  la  obra  principal  se  referia  oÍ  escritor  á  lag 
pruebas  que  documentaban  varias  cíe  sus  aserciones, 
publicó  un  volumen  que  lleva  por  título — "colección 
de  las  pruebas  que  fueron  citadas  en  la  deducción  cro- 
nolójica  y  analítica.  Placemos  mención  de  las  prin- 
cipales. 

.  La  que  lleva  el  núm.  3  comprende  la  representación 
del  Obispo  Don  Jerónimo  Osorio  á  la  reina  Doña  Cata- 
lina, abuela  del  rey,  y  el  manifiesto  de  las  quejas  de  és- 
ta, espnestas  en  nná  amorosa  earta  que  se  le  escribió 
para  que  no  se  fuese 

Desde  el  nám.  4  hasta  el  15  se  conceden  privilejios 
de  diferente  genero  á  los  padres  de  la  compañía  en  de- 
trimento de  otro8« 

En  él  núm.  16 está  una. carta  del  provincial  Lorenzo 
Magio  á  8U  general  San  Francisco  de  Borja,  lamentán- 
dose de  los  escándalos  qne  estaba  dando  en  el  reino  ei 
gobierno  jesuítico,  v  diciéndole,  que  era  público  que 
el  rey  de  Portugal  nacía  muchas  cosas  con  escándalo  y 
opresión:  que  eran  autores  de  esto  los  maestros  que  le 
gobiernan:  que  le  querían  hacer  jesuíta;  y  le  impedían 
él  matrimonio  Con  la  bernfana  del  rey  de  Frauda.'* 

En  el  17  hay  una  relación  de  los  mtíertos  y  cautivos 
en  la  batalla  de  Alcacer,  con  la  pérdida  del  rey^  de  la 
principal  nobleza,  de  todas  las  fuerzas  m^ilitafes  y  toda 
la  sustancia  de  la  monarq^aía. 

En  los  núnoeros  18^  19  están  los  artícnlos  de  acusa> 
cien  contra  Pedro  de  Alzaeova  Carnero  y  Luis  Silva,  y 
las  nobles  y  concluyentes  apologías  que  ellos  conapusie- 
ron  para  vindicarse. 

En  el  SI  se  baila  una  carta  ó  representación  diripda 
al  papa  Sixto  Y.  por  jestiitas  sacerdotes,  mas  no  profe- 
sos del  cuarto  votOj  refiriendo  las  violencias  que  come- 
tian  los  profesos,  y  pidiendo  providencia  que  ocurriese 
á  tantos  escándalos  y  calamidades. 

En  los  números  22  23  24  y  25^  se  hallan  documentos 
que  manifiestan  varios  atentados  de  los  padres. 

En  el  26  una  carta  del  cabildo  de  Évora«q nejándose 
de  los  jesuítas — En  el  27  copia  de  los  breves  inventa- 
dos por  los  jesuítas  contra  el  rey  de  España — En  el^ 
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éohhreveu  do  Vihimo  \Ill  sobre  el  real  de  agua  qué 
se  cobrara  á  los  eclesiásticos  para  la  limpieza  de  las  ca- 
lles, por  lo  cual  fueron  ábsueltos  de  In  excomunión 
én  que  se  supone  haber  incurrido 

En  los  números  £9  30  31  y  32  varios  documentos  que 
no  recomiendan  á  los  padres — En  el  35  y  36  la  bula 
redactada  por  el  jesuíta  Ñuño  contra  los  ministros  ré- 
jíos,  copiada  en  Koma  con  las  adiciones  de  fórmula — 
En  el  44  se  contiene  el  índice  de  las  profecías  sobre  la 
duración  del  reino  de  Portugal  &a. — El  45  contiene 
una  larga  sentencia  de  la  Inquisición  contra  el  padre 
jesuíta  Antonio  Vieira —  El  50  contiene  un  papel  del 
P.  Ñuño  sobre  el  panto  de  privar  del  titulo  de  rey  al 
señor  Don  Alfonso  VI  depuestd  dd  reino — El  57  un 
proyecto  que  lá  jenté  de  nación  (los  judies)  presentó  al 
jesuita  Manuel  Ferriandez,y  la  conferencia  y  ajaste  ^ue 
hizo  condichd  iente — El  68  los  puntos  principales  á 
^ue  se  reducen  los  abusos  con  que  los  jesuitas  han  usur- 
pado los  dominios  de  la  América  portuguesa  y  española 
— El  59  60y  61  contienen  documentos  parecidos ^-El 
63  el  64  y  el  65  documentos  relativos  al  conato  de  rc- 
jicidio. 

En  las  pruebas  de  la  segunda  parte  se  numeran  14  re- 
lativas á  censura  dé  libros,  y  defensa  de  los  derechos  de 
!os  reyes 


IV  amero  11« 


La  conducta  dé  los  jesuítas  en  Austria,  y  su  influen- 
cia en  la  (;asa  imperial,  merecen  una  consideración  par- 
ticular, mucho  mas  á  vista  de  la  obra  moderna  de  Al- 
fredo Michiels  en  su  tercera  edición,  que*  lleva  por  tí- 
tulo— "Historia  secreta  del  gobierno  austríaco."  Verán 
én  ellas  ios  lectores  nuevos  documentos,  y  la  confirma- 
ción de  varios  puntos  que  quedan  considerados.  El 
autor  dice  así- — "mi  libro   no  contiene  una  frase,  ni  un 
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miembro  de  frase,  que  no  se  apoye  soire  tina  pniebaí 
el  gabinete  de  Víena  lo  sabe;  y  los  archivos  de  la  histo- 
ria no  ofrecen  nada  de  semejante."  Y  como  los  jesni- 
tas  tuvieron  la  parte  principal  en  ios  horrorosos  aton- 
tados de  la  casa  de  Austria,  presentar  un  lijero  cuadro 
de  éstos,  es  descubrir  la  mano  de  la  compañía.  Nues- 
tro trabajo  estará  reducido  á  estractar  afgunos  pasajes 
del  tomo  que  los  contiene. 

'*EloI  de  Mayo  de  1551,  fí'esta  siniestra  y  fatal,  se 
establecieron  los  jesuítas  en  Viena.  Fernando  I,  les 
abrió  su  reino  por  motivos  ilusorios,  pues  los  astutos 
monjes  le  liabian  persuadido,  que  eran  escelentes  profe- 
sores. Se  presentaron  al  vulgo  como  médicos,  que  po» 
seian  Tin  específico*  maravilloso,  la  quina,  que  mucho 
tiempo  llevó  el  nombre  de  polvo  de  1<)8  jesuítas.  Su  je- 
fe, el  padre  Bobadilla,  tuvo  la  maña  de  que  el  empera- 
dor le  nombrase  su  confesor,  y  desde  ese  momento  cam- 
biaron su  suerte  y  actitud.  Mientras  que  Maximiliano 
II,  Rodulfo  II  y  Matías  gol>eruaron  la  Alemania,  los  je- 
suítas continuaron  su  trabajo  secreto,  sin  llegHt  á  gran- 
des resultados." 

*'Por  espacio  de  cinco  años  formaron  los  jesuítas  en 
el  colejio  de  Ingolstadt  el  alma  de  Fernando  II  quien 
á  los  pies  del  papa  Clemente  Vlíl,  juró  el  restableci- 
miento de  la  fe  católica,  aun  con  riesgo  de  la  vida,  en  sus 
estados  hereditarios,  y  en  toda  la  Alemania,  sí  le  fuere 
posible:  los  jesuítas  debían  segundar  el  cumplimiento 
de  este  voto  formidable.  Fernando  tenia  por  n^áxima 
— mas  bien  un  desierto  que  un  pais  poblado  de  ñerejes. 
Espidió  contra  éstos  un  edicto,  que  mandó  fijar  en  lu- 

f jares  públicos  sobre  una  horca,  como  para  anunciar  á 
os  contraventores  la  suerte  que  les  reservaba.  Fueron 
demolidas  las  iglesias  protestantes,  los  muros  de  los  ce- 
menterios luteranos,  y  so  rompían  ó  dispersaban  las 
piedras  de  los  sepulcros.  Fueron  quemados  en  la  plaza 
pública  millares  de  libros,   bibliotecas  enteras.  Horcas 

Ír  .ruedas  designaban  el  terreno  que  habían  profanado 
os  templos  heterodoj  os.  Fernando  poseía  una  volütitad 
inflexible,  que  los  jesuítas  procuraron  endurecer,  para 
formar  una  máquina  de  muerte,  Y  como  sus  precepto- 
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res  le  habían  inspirado  suma  veneración  á  los  eclsiásti- 
coa,  decía,  que  8i  encontrase  á  un  tiempo  aun  sacerdo- 
te y  á  un  ánjel,  saludaría  antes  al  sacerdote." 

^'Los  jesuítas  ejercían  sobre  el  emperador  un  impe- 
rio sin  límites:  nunca  lo  perdían  de  vista,  ni  le  dejaban 
su  libre  disposición.  Dos  jesuítas  se  hallaban  invaria^ 
blemente  en  sn  antecámara,  con  el  derecho  de  entrar  á 
toda  hora,  aun  de  noche,  para  darles  consejos.  Él  iba 
frecuentemente  á  su  refectorio  y  escuchaba  devotas 
Roturas.  Lamormaia  y  Weingartner  eran  sus  directo- 
res y  confesores,  que  lo  guiaban  por  la  mano,  lo  irrita- 
ban con  sus  cólei^as,  y  lo  penetraban  de  sus  afecciones. 
Inmutables  como  un  sistema,  recibían  inspiraciones  del 
Dios  terrible  de  Moisés  y  no  del  evanjelio;  y  sin  pie** 
dad  ai  responsabilidad,  meditaban  ya  ia  guerra  de 
treinta  años,  y  no  tenían  n»as  que  sacudir  los  pliegues 
de  sus  vestidos,  para  desencadenar  sobre  la  Alemania 
los  furores  sanguinarios,  que  han  producido  la  mas 
crud  do  las  guerras  relíjiosas.*' 

'^Después  de  la  victoria  montaña  blanca  conseguida 
por  las  tropas  de  Fernando,  permaneció  éste  innhSvil 
por  mas  de  tres  meses,  sin  ejercer  venganza  alguna. 
Habia  pnblicado  una  amnistía  general,  garantizando  á 
los  vencidos  la  seguridad  de  sus  bienes,  personas  y  ho- 
nor. Pero  derepente  cuarenta  y  odio  personajes  impor- 
tantes de  la  nobleza  y  de  los  vecinos  fueron  arrestados 
y  puestos  en  calabozo.  El  perjurio  fué  decidido  en  una 
reunión  de  eclesiásticos,  los  dos  confesores  del  prínci- 
pe, cuatro  superiores  de  la  orden  de  los  jesuítas,  y  otroa 
de  diferentes  órdenes.  £1  emperador  manifestaba  es-* 
crupulos,  y  el  padre  Lamormain  le  dijo  con  tono  irrita- 
do, que  él  tomaba  el  negocio  sobre  su  conciencia."  Las 
cabezas  y  las  manos  do  los  ejecutados  permanecieron' 
diez  años  en  su  caja  de  hierro." 

'^La  Bohemia  perdió  todas  sus  libertades;  y  como  se 
hubiesen  presentado  á  Femando  el  edicto  de  toleran- 
cia y  los  otros  títulos  por  donde  constaban  los  privile- 
jios  del  pais,  esclamó  el  monarca — he  aquilas  garata* 
tos  que  kan  dado  tantos  cuidados  á  ñas  predecesores; 
y  rompió  los  títulos,  y  echó  los  pedazos  al  fnego.    To- 
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d05s  loa  libros  hoheai<>s,  todos  loa  manuscritos  preciosos 
perecieron  como  la  biblioteca  de  Alejandría.  Se  les  de- 
claró sacrilegos  y  heréticos,  fueron  conducidos  al  mu- 
ladar, y   quemados   solemnemente   con   regocijo  salr 
vaje." 

„Nueve  meses  después  de  la  terrible  ejecución  pro- 
clamó una  amnistía  de  nuevo  genero:  era  un  lazo  ten- 
dido. Para  gozar  el  favor,  los  comprometidos  delnan 
inscribirse  en  la  lista  de  los  agraciados.  Setecientas 
veinte  perspnas  de  la  aristocracia  creyeron  en  la  pala- 
bra del  principe,  y  se  confesaron  calpables  de  rebelión. 
Pero  inmediatamente  fueron  confiscados  sus  bienes  en 
tpdp  ó  en  parte.  Este  acto  de  clemencia  produjo  al 
piadoso  discípulo  de  ios  jesnitas  cuarenta  y  tres  millo- 
nes de  florines,  suma  prodijiosa  para  ese  tiempo.  La 
lista  de  las  confiscaciones  llenaba  un  grueso  volumen  en 
fjSlio.  Aun  cuando  entre  vosotros  hubiera  inocentes, 
decia  la  negra  milicia  de  San  Ignacio  en  otra  ocasión^ 
no  por  eso  serian  menos  dignos  de  castigo,  teniendo  so- 
bre su  frente  la  mancha  virjinal  de  la  herejía,  y  sobre 
la  conciencia  la  posesión  de  una  inmensa  fortuna.*' 

''Los  sacerdotes  disidentes  eran  entregados  sin  de- 
fensa á  la  bestialidad  de  las  tropas.  Los  soldados  entra- 
ron á  la  casa  del  cura  de  Bistriz,  viejo  de  setenta  años, 
á  quien  la  enfermedad  tenia  en  cama»  y  lo  fusilaron  ahí: 
ni  los  muertos  estaban  tranquilos  en  sus  sepulcros.  Los 
jesuitas  predicaban  así  en  todas  partes  diciendo — tales 
medidas  no  deben  sorprenderos  é  irritaras:  nosotros 
trabajamos  en  vuestro  Inen.  Los  herejes  son  como  ni- 
ños ó  como  enfermos  en  delirio^  y  les  apartamos  todos 
los  objetos  con  que  pudieran  herirse.  Felicitaos  de  que 
vengamos  al  socorro  de  vuestras  pobres  almas;  sed  agra- 
decidos al  emperador,  sostenedlo  con  todos  vuestros 
bienes,  auxiliadlo  con  todos  vuestros  esfuerzos.  Si  el 
dogma  qatóUco  pudiera  contener  algún  error,  y  se  cor- 
riera peligro  en  abrazarlo,  caiga  ello  sobre  nuestra  con- 
ciencia; nuestras  almas  responderán  de  nuestras  pa- 
labras." 

'<E1  dia  consagrado  á  San  Ignacio  de  Leyóla^  un  de- 
^rcto  imperial  espulsó  de  Bohemia  y  de  Austria  á  tp- 
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tiüs  los  disidentes.  Tal  era  el  ciego  fanatismo  del  priur* 
cipe,  que  no  dudaba  decir — yo  me  admiro  deque  los  rer 
Jbrmados  me  detesten',  no  advierten  que  yo  los  persigo 
par  afecto^  únicamente  por  asegurar  su  di(íha  eternmf, 
La  persecución  organizada  por  Fernando  II  bajo  la 
influencia  suprema  de  los  jesuítas,  ha  retardado  la  civi^ 
lizacion  en  ciento  cincuenta  años  al  otro  lado  del  Rin. 
La  Alemania  poseía  una  brillante  escuela  de  pintura^ 
gravadores famosos,  sabios,  una  literatura  naciente. ... 
la  ignorancia  y  el  embrutecimiento  hacian  compañía  á 
la  miseria.  Contrariados  por  la  Francia  los  jesuítas  en 
sus  maniobras  ambiciosas,  trasportaron  su  aparató  fú- 
nebre á  nuestro  suelo^  y  se  vengaron  obteniendo  la  re- 
vocación del  edicto  de  liantes.  Las  dragonadas  y  cuan- 
to las  acompañó,  han  sido  una  imitación  de  lo  que  hi- 
cieron en  los  estados  austríacos." 

"Leopoldo  1,  nieto  de  Fernando  11,  tuvo  por  precep- 
tor al  padre  je&uita  Neidhard,  llamado  por  loa  historia* 
dores  Nitardi,  á  quien  \a  hermana  da  su  discípulo  llevó 
mas  tarde  á  España,  donde  fué  inquisidor  mayor.  El 
niño  se  ocupaba  en  limpiar  santos  y  hacer  altares,  y 
ejerció  después  humildemente  el  poder  soberano  á  pla- 
cer de  sns  maestros.  Los  jesuítas  tenían  en  él  un  prin- 
cipe según  su  corazón.  Todas  las  mañanas  oía  tres  mi- 
sas. Un  dia  en  que  acababa  de  sentarse  á  comer,  cayó 
un  rayo  en  el  cuarto;  y  cuando  |o8  demás  corrían  y  se 
ajitaban^  dijo  Leopoldo  con  frialdad — pues  que  Dio^ 
nos  da  una  señal  tan  clara,  de  que  este  momento  sería 
mas  á  propósito  para  el  ayuno  y  la  oración,  que  para  los 
placeres  de  la  mesa,  llevad  los  platos.  La  nobleza  de 
corte  y  los  jesuítas  reinaban  bajo.de  su  nombre,  y  des- 
pachaban todos  los  negocios.  Los  confesores  del  prínci-* 
pe,Mullery  Bocabella,  ayudados  en  Viena  por  doscien-*. 
tos  cincuenta  jesuítas,  ejércian  una  influencia  aun  maer 
"formidable.  La  acción  política  del  emperador  se  limi» 
taba  en  gran  parte,  á  firmar  lo  que  se  le  presentaba  ro? 
dáctado.  No  leia  sino  un  pequeño  número,  y  corregís 
alguna  frase  irregular:  rubricaba  lo  demás  como  un^ 
máquina.  En  el  desgraciado  año  de  1683  en  que  los  turr 
|(2ps  sitiaron  a  Viena,  puso  su  fí^ma  al  pie  de  ocho  mil 
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doscientas  BOsenta  y  cinco  piezas  oficiales.  Los  jesuítas 
le  habian  enseñado  todo,  menos  el  arte  de  gobernar, 
para  tener  en  sus  manos  los  hilos  de  la  política.  Mu- 
chas veces  se  encontró  en  las  puertas  del  palacio  un  pa- 
p^l  en  que  estaban  escritas  estas  palabras — Leopolde^ 
sis  Coesar  et  non  musicus,  sis  CcBsar  et  non  jesuiioc 

^'Leopoldo  cayó  enfermo,  sus  síntomas  uesconcerta* 
ron  á  los  médicos;  y  se'  empezó  á  temer  por  su  vida. 
Fx'ancisco  Borri,  célebre  alquimista^  se  hallaba  arresta- 
do en  Moravia  por  el  nuncio  apostólico,  pues  el  Papa 
habia  ofrecido  treinta  y  cinco  mil  francos  á  quien  entre- 
gase á  ese  caballero  milanés.  Leopoldo  manifestó  deseo 
de  ver  al  alquimista,  qi^e  fué  introducido  á  su  cámara. 
Ardian  dos  bujías  que  daban  una  lúgubre  apariencia. 
Borri  notó  que  estaba  emponzoñado  el  aire  que  se  res-^ 
piraba  en  el  aposento  del  enfermo,  é  hizo  llamar  al  mé- 
dico. Las  bajías  que  alumbraban  en  el  de  la  empera- 
triz, daban  nna  luz  mas  plácida,  sin  emitir  vapor  ni  re- 
chinar. Fneron  analizadas  las  bujías  restantes  de  la 
misma  calidad  que  las  que  ardian  en  la  cámara  del  pa-^ 
ciente,  y  se  descubrió  que  ia  mecha  habia  sido  mojada 
en  una  disolución  de  arsénico  y  rodeada  después  de  ce- 
ra pura.  Un  perro,  al  cual  se  le  dio  un  pedazo  de  las 
mechas  envenenadas  mezclado  en  comida,  murió  al  ca- 
bo de  tres  horas.  Las  ceras  de  que  no  se  hiciera  uso, 
contenian  dos  libras  y  media  de  arsénico.... El  padre 
pracnradorde  los  jesuítas  habia  hecho  traerlas  ceras." 

"Hubo  movimientos  en  Hungría,  y  el  emperauor  nom- 
bró jueces  escepcionales,  lo  que  era  contrario  á  las  leyes 
hfingaras.  Seajitó  en  el  tribunal  una  cuestión  singular 
respecto  de  Nadasty,  contra  cuya  conducta  nada  habia 
eue  decir,  y  que  solicitaba  la  clemencia  del  emperador. 
Se  preguntó  pues — jes  justo^  y  útil  perdonar  al  confi- 
dente, al  cómplice  de  una  conspiración»  que  á  mas  de 
acreditar  arrepentimiento,  ha  impedido  en  cudnto  pudo 
]a  ejecución  del  jproyecto,  si  por  otra  parte  el  inculpado 
posee  grandes  bienes,  tiene  numerosos  partidarios  y  uu 
renombre  merecido?  El  problema  fué  resuelto  negati- 
vamente por  mayoría  de  votos.  Mejor  era  agraciar  á  un 
hombre  mas  culpable,  pero  menos  rico,  menos  hábil  y 
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menos  influyente,  que  no  podria  servir  de  centro  y  de 
jefe  á  un  pueblo  sedicioso.  En  este  inicuo  proceso,  no 
solamente  no  fueron  confrontados  los  testigos  con  los 
aeuáados,  pero  ni  aun  se  citaron  los  nombres  de  los  acu- 
sadores. Los  jueces  mas  encarnizados  sostuvieron  que 
la  comparecencia  de  los  testigos  no  debía  tener  lugar 
en  los  negocios  de  alta  traición.  Los  disidentes  invoca- 
ron las  reglas  del  buen  sentido,  el  derecho  natural;  y  se; 
leo  respondió,  qne  el  derecho  natural  nunca  fué  recibi- 
do en  Hungría — jus  nattiroi  nullo  tempore  in  Hungaria 
fuisse  receptt-m.  Fué  pronunciada  sentencia  capital 
contra  todos  los  magnates  sospechosos  á  la  corte  de 
Viena.  La  intercesión  del  Papa,  que  los  húngaros  Iia- 
bian  obtenido  con  pena,  nada  pudo  contra  la  influencia 
y  voluntad  de  los  jesuítas.  Era  necesaria  á  sus  planes 
la  ruina  de  un  pueblo  belicoso;  y  como  los  ídolos  de  Tí- 
TQr  y  de  Cartago,  la  compañia  aguardaba  sus  víctimas. 
Los  hijos  y  las  viudas  de  los  decapitados  quedaron  re- 
ducidos á  la  miseria." 

'^Los  jesuítas  no  daban  ningún  descanso  á  los  pro* 
testantes.  Andrés  Szirmay  fué  llevado  ajuicio  por  ha- 
ber dicho,  que  era  predso  huir  de  los  zorros  de  Loyó- 
la*  Motivos  tan  frivolos  eran  mirados  como  snfíciontes 
para  lejitimar  todos  los  rigores,  destierro,  confíscacion^ 
prisión  perpetua  y  suplicio. . .  .iBstos  detalles  y  otros 
mas  e6pant()sos  que  quedan  en  el  silencio,  son  refei'idos 
por  jesuítas^  que  no  reprobando  los  horroresy^  no  creye- 
ron necesarios  ocultarlos."  . 

Después  de  referir  la  ingratitud  de  Leopoldo  cori 
el  Rey  de  Polonia,  y  Carlos  de  Lorena,  que  defendie- 
ron de  los  turcos  á  Viena,  prosigue  asi  el  historiador: 
— "Starhemberg  fué  el  único  tratado  como  mereciaii 
sus  servicios.  Los  libertadores  de  Austria  hubiesen  si- 
do los  personajes  mas  importantes,  si  el  príncipe  les 
hubiese  manifestado  el  reconocirftiento  que  tenían  de- 
recho de  esperar.  Solo  Starhemberg  no  era  temible:  se 
elevaba  de  una  posición  mediocre  á  una  eminente:  los 
jesuítas  se  fonmaban  una  criatura,  por  la  ostensión  mis- 
ma de  las  gradas  que  se  le  concedieran. . .  ,La  Euro- 
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pH  Quecló  para  siempre  libre  de  los  turcos;  pero  queda 
fámbien  la  presa  de  los  jesnitas." 

**Llegó  á  la  orden  de  San  Ignacio  la  hora  de  la  ven- 
ganza, y  confío  la  ejecución  á  uno  de  esos  bribones  sin 
piedad  que  deshonran  la  raza  humana,  al  napolitano 
Antonio  Caraffa.  Él  decia — "sí  yo  creyeée  tener  en  mi 
*'  cuerpo  una  ^ola  gota  de  sangre  favorable  á  los  hunga- 
*^  ros,  me  haria  abrir  las  venas.  Que  se  me  emplee  en 
**  someterlos:  yo  me  burlo  de  sus  inmunidades,  y  de  su- 
^'  constitución/'  Semejante  hombre  estuvo  bien  esco- 
jido  para  ejecutar  esta  palabra  del  emperador^ — yo  ha- 
ré esclava  la  nuno:ria,  después  mendiga,  y  últimamente 
Católica— ;/!ri0Ía?»  Hungariam  capiivam,  postea  mendi- 
cam^  deiñde  catholicam.  Se  le  dieron  como  auxiliares 
én  esta  obra  infame  dos  jesuitas,  el  astutp  Peritzhofy 
célebre  por  su  odio  contra  los  protestantes,  y  Kellio, 
menos  hipócrita,  pero  mas  feroz. . .  .Los  húngaros  que 
pedian  justificarse,  reeibian  del  jesuita  con  uniforme 
esta  sentencia — después  de  la  ejecución  se  Os  formará  el 

Syroceso» . .  .Los  jesuitas,  esos  hombres,  aprobaban  ta- 
es  horrores,  y  contemplan  con  ój<i  tranquilo  esa  iña- 
tanza." 

'*Caraffa  llevaba  mas  lejos  la  ferocidad.  Mientras  que 
las  víctimas  jemian  é  imploraban  su  clemencia,  él  se 
distraía  con-  mujeres  perdidas,  toriiaba  buenos  vinos,  y 
jugaba  á  los  dados.  Algunos .  obtenían  gracia;  pero  á 
precio  de  plata,  y  comprándola  con  sacrificios  enormes. 
X  como  la  clemencia  imperial  parecía  acrecentar  su 
furoi',  se  tuvo  bien  pronto  el  secreto,  manifestando  una 
carta  autógrafa  de  Leopoldo,  en  la  cual  leí  decia,  que 
"  no  se  podía  prohibir  á  los  suplicantes  el  recurso  á  la 
**  piedad  soberana;  pero  que  las  recomendaciones,  car- 
**  tas  de  gracia  y  contraórdenes  no  tendrían  ningún  va- 
*'  lor;"  y  el  delegado  del  príncipe  proseguiría  sin  tre- 
gua ni  misericordia." 

El  cé|obre  príncipe  Kaunitz,  que  por  largos  años  fué* 
ministro  de. María  Teresa  y  de  José  II  se  propuso  ata- 
car el  influjo  de  los  jesuitas.  *'Una  medida  de  precau- 
ción le  pareció  desde  luego  necesaria  con  los  cnemigod 
^ue  iba  á  conbatir:  no  tomó  alimento  que  no  fuese  com- 
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puesta  por  su  cocinero,  y  servido  por  un  doméstico  de 
entera  confianza.  Ciertos  papeles  de  stmia  importancia 
llegaron  á  sus  manos  por  una  feliz  casualidad,  ün  je- 
stíita  que  trabajaba  en  la  cancillería  secreta  de  la  socie- 
dad de  Viena,  habiít  srolicltado  repetidas  veces  la  ánu< 
lacion  de  su»  votos,  y  su  demanda  fué  siempre  repeli- 
da. Ko  tenia  yá  esperanza,  cuando  un  día  descubrió  un 
armario  oculto,  qiie  parecía  olvidado,  y  contenia  mu- 
chos papeles  misteriosos.  El  postulante,  llamado  José 
Monspergér,  vio  con  estrema  sorpresa  las  óopíesíone» 
ge&erales  de  muchos  soberanos,  minisiróei,  princesas  y 
grandes  personajes,  escritas  unas  de  la  mano  de  los  InU" 
mos  confesores,  y  otras  en  copi^,  cuyos  orijinales  habiati 
sidd  despachado^  á  Roma.  Con  tan  preciosos  doeumeti- 
tos  pensó  el  jesuíta,  qué  ál  flh  condeguiria  &u  deseo',  y 
se  fué  á  ver  á  su  condiscíptilo  Tobías».  Harrefj  que  era 
secretaHo  partiótítá^  del  príncipe  de  Kamiitz,  á  quién 
revelo  sü  descubrimiento.  £!  hombre  de  estado  leyó  con 
mtrcha  atención  las  piezas,  y  las  guardo^  para  cuándo 
fuese  conveniente  usar  dé  ellas.  El  jesuíta  filé  á  Rbiña 
á  pedir  la  anulación  de  sus  totos;  y  si  nO  hubiese  teni- 
do la  protección  del  jefe  del  gabinete  austríaco,  Veri- 
sitkíilménte  habría  desaparecido  en  las  prisiones  de  Sant 
Angelo.  Amenazado  Clemente  XUl  de  que  divulgaría 
los  secreto^  dé  la  érdeñ,  si  no  relajaba  sus  corhptidmi- 
SOS,  tuto  qué  ceder." 

'^Kaunitz  donooia  que  le  eíran  meñeéiter  apoyos  coñti^ 
monjes  queí  abfazaban  toda  la  Europa  con  sus  intrigas^ 
presentes  en  todas  partes,  y  eñ  toda  parte  armadóá  del 
disimulo^  die  la  violencia,  de  la  codicia  y  de  una  ambi^ 
cioii  inexorable.  Pombal,  Arailda  y  Choiseul,  embaja* 
dores  dé  Portugal»  España  y  Francia  en  Viéna,  esta- 
ban bajo  la  influenda  del  gtah  político.  La  orden  miste- 
riosa encontiró  al  fin  un  antagonista  capaz^  sereno,  [rilen- 
cíosOy  pefSeveratiteé  infatigable,  sin  ilusión,  sin  prejui- 
cio, sin  debilidad^  Quisó  atacar  á  esa  orden  en  el  cen* 
tre  de  su  dominación,  herirla  eñ  el  corazonf,  y  arrancar'- 
le  fiíu  tnas  bella  presa,  la  desgraciada  Austria,  inducida 
-por  cielito  cincuenta  afíos  á  servidumbre,  separada  de 

40 


—  3Vi  — 

la  civilizaciou  y  de  la  Alemania,  envuelta  en   tiniebfrts 
é  inundada  en  lágrimas  y  sangre.'* 

''Como  los  jesuítas  no  tenian  posición  oficial  en  el 
estado,  no  reinaban  sino  á  fuerza  dé  astucia  por  medio 
de  perpetuos  artificios.  Aunque  ellos  no  han  dejada 
ninguna  noticia,  y  la  servidumbre  completa  de  la  pren- 
sa no  ha  permitido  tomar  documentos  de  donde  saliera 
alguna  luz,  han  quedado  las  comunicaciones  de  los  em- 
bajadores a  sus  gobiernoa,  y  las  relaciones  de  los  viaje- 
ros. Se  sabe  pues  que  los  jesuitas  afectaban  ante  el  em- 
perador desinterés  y  humildad,  indiferentes  al  poder  co- 
mo á  las  riquezas.  Pero  esta  ñnjida  abnegación  no  les  im- 
pedia ejercer  una  inñuencia  ilimitada.  Si  alguno  les 
desagradaba,eraperdido  sin  recurso;  y  cualesquiera  que 
fuesen  sus  servicios  y  su  posición  y  mérito  personal, 
quedaba  destituido,  proscrito,  anulado,  no  por  medidas 
violentas,  ni  por  una  persecución  regular  y  manifiesta, 
sino  por  medios  tan  mañosos,  que  al  parecer  las  victi- 
timas  caian  por  si  mismas,  y  los  jesuitas  como  si  no  co- 
nocieran al  individuo  ni  pensaran  en  él,  gustando  mis- 
teriosamente el  placer  de  la  venganza.*' 

^'Docientos  cincuenta  jesuitas  ocupaban  en  Yiena  to- 
das las  avenidas  de  palacio.  Dos  miembros  de  la  socie- 
dad sabían  por  la  confesión  los  pensamientos  mas  secre- 
tos del  emperador  y  de  la  emperatriz.  £1  confesor  del 
primero  era  un  hombre  grave,  estudioso,  absorvido  en 
la  contemplación  y  en  los  intereses  del  cielo,  pues  el 
cielo  tiene  intereses^  según  los  teólogos.  El  beato  per- 
sonaje resignaba  frecuentemente  sus  funciones,  para 
cambiarlas  por  la 'soledad  y  los, estasis  del  recoj ¡miento; 
pero  al  fin  tenia  que  ceder  suspirando,  y  aumentaba  su 
crédito.  Sus  hermanos  decian,  que  el  confesor  solo  ha- 
blaba de  dogma  y  de  moral;  pero  era  de  admirar,  que 
cuando  en  el  consejo  de  ministros  se  habia  tomado  una 
resolución,  en  la  mañana  del  dia  siguiente  el  emperador 
habia  mudado  de  aviso:  en  el  intervalo  nadie  hablara 
con  él  sino  el  confesor.  El  padre  que  confesaba  á  la 
emperatriz  era  un  sacerdote  joven,  alegre,  suave,  y  fa- 
cundo: lo  que  su  confidente  no  obtenía  del  emperador, 
ti  amable  relijioso  lo  alcanzaba  de  la  emperatriz." 
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^*£n  ciertas  ocasionesi  para  d^rse  loi  jesuítas  una 
sinceridad  completa,  sostenían  pareceres  diferentes:  el 
■uno  decía  sí,  y  el  otro  no.  Se  vio  nn  ejemplo  curioso, 
cuando  el  rey  de  España  llamó  en  testamento  al  trono 
de  la  península  al  archiduque  Carlos,  hijo  segando  de 
Leopoldo.  El  padre  y  la  madre'dudaban  sí  se  separa- 
rían de  él;  y  hubiese  sido  torpeza  herir  la  ternura  pa- 
ternal, tanto  como  adoptar  un  partido  decisivo.  Por  eso 
ios  jesuítas  formaron  dos  coros;  el  uno  cantaba  la  afir- 
mativa, y  el  otro  la  negativa,  y  estaban  segutos  de 
no  cantar  en  falso.  También  los  matrimonios  era  un  es- 
célente  medio  de  acción  entre  los  jesuítas.  Para 'man- 
tener su  ascendiente  en  el  bajo  pueblo,  formaron  los  je- 
suítas una  sociedad  secreta  de  estudiantes  pobres,  á 
quienes  ministraban  la  pitanza  y  les  daban  instruc-* 
ciones.  Los  emisarios  famélicos  se  derramaban  en  los 
«afees,  las  cervecerías,  las  tabernas,  f  otros  lagares  de 
reunión,  donde  escuchaban  á  los  bebedores,  para  tras- 
mitirlo á  los  doctos  casuistas.  Entre  estos  espías  se  en- 
contraban cuatrocientos  mozetones  de  una  fuerza  her- 
cúlea, que  en  caso  de  necesidad  sostendrían  la  reputa- 
ción de  la  compañía  con  argumentos  perentorios.  Si  en 
la  ciudad  se  hubiese  movido  una  sedición  contra  los  om- 
nipotentes monjes,  su  guardia  habría  sido  esta  tropa 
atlétíca.*' 

"Ninguna  provincia  de  Austria  ofrece  an  aspecto  mas 
encantador  que  el  país  de  Salzbonrg.  Los  estranjero's, 
así  conio  los  alemanes,  no  tienen  cuando  acabar,  al  ha- 
cer elojio  de  esta  bella  réjion.  La  sabiduría  y  la  políti- 
ca superior  del  arzobispo  Londron,  primado  de  Ale- 
mania y  señor  temporal  del  país,  la  preservó  de  las  tur- 
bulencias, apaciguando  sin  violencia  la  ajitacion  de  los 
distritos,  donde  las  máximas  nuevas  contaban  mas  se- 
cuaces. Nunca  admitió  la  orden  de  Loyóla  en  su  dió- 
cesis, que  forma  como  un  oasis  en  medio  de  la  Alemania 

ensangrentada La  casa  de  Austria  no  tenia  fe  sino 

en  el  sable  y  en  las  prisiones:  la  orden  de  San  Ignacio 
no  quería  emplear  sino  la  fuerza Las  medidas  opre- 
sivas no  podían  escitar  el  entusiasmo  en  favor  del  cato- 
licismo. El  vasto  comercio  de  objetos  en  madera  escul- 
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{)ida,  de  que  Nuremberg  es  el  centro  ^fiora,  fueron  en- 
pnci^s  fabricados  en  \^  provincia  de  Salzbourg:  U  ifla- 
yorífli  de  Ips  artesfanps  dejó  el  pai§,  y  el  deserto  Iq 
ínyaidió.*' 

^%o8  je^uit^s  np  abandonaron  s^  pprpyec|;o  ^e  ^opiie- 
t^r  tpoa  la  j^\em»ni^  a}  c^^íi^isrpo^  y  l^i  guerra  de  tr^in- 
t9,  ^$09  np  lep  habifi  d^d.p  s^ix^q  l^  mitmly  ^spirab^n  4  h 
9tr^,  jPero  cp^?p  np  ppdiar^  ni  osaban  proced^F  «^bierla- 
m^te  pqr  Ja  fiíer^a,*  y^  que  no  ]^$  ^i^  {l^o  llevar  el 
pi^pon  dejant^  de  ellps^  se  deslizaban  firr^stp^n^ose... . . 
1^9  ^rd^n  d^  Loyola  /es  un  inatrnmenjtp  de  giidrrfi,  911^ 
e^paicla  do  doi|  filos,  produce  terribles  efJ^ctop  e^n  l^  líj- 
ela; pero  acabadas  las  hostilidades,  el  fínm]  ^^SiSdigren- 
t^do  jjiie^ne  que  eninlohecer  colgado  en  1^^  i^vir^U^p^  don- 
de ^u  vista  da  espanto,  p^ps  evoca  odiosoí^  r/^cfjterdp^. 
!E1  de$can^P>  tan  precioso  p^ra  la3  naciones,  arruina  y 
desconcierta  á  1^  4rden  guerrera;  las  arte^  tl^  Í«  paz  la 
§][^cu.entr4n  mal  qo)oq^d^,  inhábil.  Entonqes  s$|  .e§t|^#l;a- 
j^fl¡;ia  fí^ndan^ent^  cppw^te  en  parali^ftr  ^  ^ptei)¿ii»i^ií- 
to  J^píiapp,  perp  el  paralisU  se  apoder^i  4^  i^la  ipis^fi/' 
'%P^  J6?HÍ!4f  pasan  por  escelenties  pirofesóreí^;  y  Fe- 
4^Ípo  I(  pr^te^dia,  qne  por  este  aspecto^  sii^  prpyin- 
cías  palólica^  perderían  «i^jphp  si  éí  los  pspulfi^b^* 
Apenas  pijedp  creep,  q\xe  e\lo  po  fuese  un  vano  preje^í- 
to.  M.  de  Saint-Priestlia  notado,  que  el  ÍEÍey  ^^Pr^- 
3Í^  q^er^a  tndlestar  á  Ip^  filósofos  franceses,  y  casti- 
garlas sus  teorías  democFátiéas;  y  que  n^entras  Vi  r§)i- 
jiQn  ftiese  i^l  único  objeto  df)  sus  ataques,  haíjií^  «n^píi- 
tj^^4o  ^<^n  ellos,  pero  que  cuando  fitaearpn  el  poder  i|¿- 
spJvto,  g^  jfldjignó  y  dejó  áef  pertpnecerlps.  E'l  íí^J§Pto 
dp^  los  jesmi|¿J3  í?pmp  profesores  parape  uno  4^  eso»  j)rf - 
jl^ip^,  q^#  np  spstier)ieiif  el  e^^áipen  de  1^  ^azpn  pai  Ip, 
iy^  de  los  íí^phps,  ¿Eui^den  enseí^r  1^  jim^f^sii^^fí  d^ 
emr'^  lo;s  parti4*ripp  4^  1*  ¡nniQvilidad  a^pol-üta?  ¿J^ps 
^dvprfiarlos  de  1&  ra;$pn  P4ie4^Jii  fo^m^T  fian^  í^^Hje^: 
PÁa??  Pay  ahp,Fíi  p^t^blecii^ientP?  e^  „quQ  f ^  jepr^ije»  k» 
jp^fpnpidjides  del  pi^erpoi  Ijas  escjifelas  4^  Ipf  j^uitfM» 
P^ire/Qe  qu^  tj^^ipran  ppr  pbjetio  de$jSg^raf  lp$  jsspírítMSy 
y  fejw?e?íps  Gpnír^ibechps  y  raquítiepp:  los  an^lpf  de  A^9' 
%ri^  lo  prueban.    Desde  que  lo$  monjes  aj^^bicipsos  lih 
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ryieron  ai  pueblo,  al  emperador,  has  mujeres  y  los  ikir 
ño$,  comenzó  un  eclipse  en  la  intelijencia  dje  la  rason; 
y  la  luz  que  ocultaban  á  loa  otros,  se  retiró  de  ellos»  L^ 
orden  de  l4oyóla  cultivaba  obatinadamente  la  memoria 
comprimiendo  la  razón,  el  espíritu  de  indagación  y  de 
rioiciativa,  instrumentos  de  todo  progreso.  Su  objeto 
i^ra  adormecer  los  cjerebros  y  aepultar  á  la  raza  huma- 
na en  la  obediencia  ci-ega.  S^  sistema  de  educación,  ei 
único  que  hayan  seguido,  tendía  a  crear  hombres  me- 
dioares  en  todo  género,  Jamás  hubo  enseñanza  mas 
aecd,  mit$  monótona»  mas  sepulcral:  su  ciencia  tenia  la 
regularidad  de  xm  sepulcro  de  familia,  en  donde  cad^ 
nicho  jrecibia  su  ataúd.  Ellos  desenvolvían  esclusivaT 
miente  li^s  facultades  inferiores  del  hombre,  su  ínstíntp 
imitatiyo,  la  dialéctica,  la  mímica;  y  á  las  ideas  y  lea 
liec^os  sostituian  palabras  y  el  estudio  de  las  lenguas, 
y  ¡qué  estudio!  En  sus  colejios  Tito  trivio  era  rieempla* 
zadó  por  Jovio  y  Nata);  Salu^tio  por  Sadolet  y  Bembo; 
Cicerón  por  QsQrio;  Virgilio,  Horacio,  Terencio,  por 
Vida,  Prudencio,  Sannazar.  Se  enseftaba  el  griego  y 
el  latin  sin  ^rit|(^,  ün  penetrar  las  palabrita  para  jeapli? 
csar  las  eoaas,  án  dar  la  menor  Jiocion  del  ieepíritu  qjie 
a&imals^  á  los  antiguos,  y  que  les  comunicaba  guato, 
perspicacia,  enerjía  y  grandeza.'' 

''La  teología  y  la  pretendida  filosofa  acababan  dde? 
aórden  de  la  intelijencia  «on  fórmalas  inaidiosas,  coa  i^ 
maleza  de  palabras  áridas,  con  máximas  ruiinoras)  cotn-t 
binadas  í^n  íayor  del  de^potiismo  clerical  y  de  la  opre-? 
sion  política.  Cuando  los  profesores  perdian  d  hilo  áf^ 
MIS  ideas,  palian  del  apuro,  .declarando,  que  muchas  cqt 
sa$  ím  podian  $er  compreiididas,  porque  ellas  aoo  in- 
c^iaapr^nsibles.  La  física,  separada  á^\  eálciflo,  esliaba 
reduaida  Á  algunas  jesperiencias  con  la  máqaiiDa  zi^u* 
miática  y  la  ^lécirica,  muy  raras  entoni^as  en  los  estados 
austríacos  y  en  la  Baviera,  La  geolojia  y  ia  tustori^ 
Bjalii^r^l  po  %^raban  en  «1  progáma.  I^el  derecho  no 
se  en9e£íai>a  aino  la  letra  mueria^'^ 

'%a  6rdon  de  Leyóla  hacia  goerra  abierta  á  las  ^a^ 
f:ÍQnalidadeSi  h^sta  pretender  esUirpar  las  lenguas  mo- 
^eroas  para  remplazarías  con  m  latin  bárliaro:  el  idiq-: 
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«na  de  ia  Iglesia  debía  dominar  los  otros  sistemas.  £1 
mismo  ataque  se  dirijia  á  las  literaturas  nacionales,  cu- 
yos cantos  evocan  multitud  de  recuerdos,  de  gloriosas 
'hazañas,  sirviendo  de  protectores  contra  el  olvido  de 
las  tradiciones  y  derechf)S  populares.  Los  jesuítas  los 
sostituian  con  sus  clásicos  mutilados,  sus  historias  men- 
tirosas, en  que  callan  lo  relativo  á  las  naciones  para 
exaltar  las  familias  reales,  en  que  mencionan  con  laco- 
nismo desdeñoso  á  los  principes  emancipados  de  su  tu- 
tela, en  que  elojian  enfáticamente  á  los  soberanos  arro- 
dillados delante  de  su  congregación.  Un  rey  ^ue  se  ha 
postrado  como  vasallo  suyo,  pidiendo  y  siguiendo  sus 
consejos,  favoreciendo  sus  proyectos,  es  un  santo,  un 
genio,  un  modelo  de  bondad,  de  virtud  y  de  razón.  Asi 
es  como  los  falsificadores  de  anales  exaltaron  á  Gui- 
llermo de  Baviera,  á  Fernando  II,  á  Leopoldo  I,  á  quien 
llamaron  el  grande.** 

"Un  eclesiástico  bávaro,  llamado  Lorenzo  Wetenrie- 
^,  den,  nos  ha  conservado  en  su  fórmula  oficial  las  máxi- 
5,  mas  <^ue  dirijian  la  educación  dada  por  los  jesuítas  pa- 
„  ra  viciar  los  espíritus — "que  los  nuestros  no  adopten 
^,  jamás  opiniones  nuevas,  sino  que  conformándose  á 
,,,  JOS  juicios  de  la  compañía,  digan  todos  la  misma  co- 
„  sa — Los  inclinados  á  las  novedades  serán  separados 
3,  de  las  cátedras,  y  repelidos  los  libros  profanos  y  de 
),  buen  estilo — Interprétese  la  filosofia  de  manera  que 
j,  esté  acorde  con  la  teolojía  escolástica.  La  moral  y  las 
„  matemáticas  no  deben  ensenarse  sino  en  cuanto  lo 
„  exija  nuestro  objeto — Seria  gran  dicha  para  los  pue- 
blos si,  después  de  haber  destruido  la  raza  perniciosa 
de  los  hombres  políticos,  se  reuniese  el  poder  tempo- 
ral al  espiritual,  de  suerte  que  todo  fiíese  gobernado 
„  y  administrado  por  nosotros — si  temporwÁ  dominio 
,y  eum  spirituali  conjunctOj  solummodo  á  nobis  res  rege» 
I,  rentur  et  administrarentur,^* 

"Los  talentos  superiores  cayeron  en  atonía,  en  in- 
dijencia  espiritual,  en  esterilidad  de  hombres  superio- 
res, lo  que  espantará  ai  Historiador.  Antes  de  la  inva- 
sión de  los  jesuítas  una  dulce  aurora  derramaba  una  luz 
^creciente-,  p^o  no  h^Mm  de  aparecer  el  dia:  los  jesuítas 
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Hevaron  las  tiíaieblas,  las  ilusiones  y  los  terrores  de  la 
^  noche.  Sucedió  el  rápido  abatimiento  de  Us  intelijen- 
eias:  no  hubo,  sugetos  capaces  de  trabajar  en  los  minís* 
teños,  de  gobernar  las  provincias  y  de  llenar  las  funcío^ 
nes  diplomáticas  en  el  estranjero.  Los  padres  de  fami- 
lias nobles  tomaron  el  partido  de  enviar  sus  hijos  á  estu- 
diar á  fuera,  y  de  ahí  salieron  sugeCoa  distinguidos.'' 

''La  emperatriz  María  Teresa  recibió  de  los  jesuitas 
una  educación  lastimosa;  no  supo  ortografía,  y  por  con- 
siguiente, ni  gramática.  Tomó  ella  sus  conocimientos 
de  historia  eñ  los  compendios  de  la  orden.  Los  desen- 
volvimientos de  su  intelijencia  los  debió  á  sí  misma,  á 
su  rica  naturaleza,  á  la  esperiencia  política  y  al  manejo 
dé  los  negocios... Sus  manifiestos  fueron  redactados  por 
los  benedictinos.  La  lengua  alemana  vino  á  ser  como 
una  tierra  abandonada:  en  los  teatros  se  representaban 
las  mas  necias  y  groseras  chanzas:  la  gente  distinguida 
pasaba  del  pedantismo  ala  frivolidad:  el  arte  de  escribir 
agonizaba;  y  sin  embargo,  los  jesuitas  prohibían  todos 
los  libros  publicados  en  la  Alemania  del  Korte." 

^'La  relijion  era  practicada  de  una  manera  inepta  7 
pueril.  Las  procesiones  del  Viernes  Santo  y,del  Viernes 
de  la  semana  anterior  daban^dea  de  un  culto  bárbaro; 
y  la  inmensa  concurrencia  se  deteBia  delante  de  los  ta- 
blados, donde  se  figuraban  ciertos  episodios  de  la  biblia 
con  poca  edificación  de  las  almas  castas.  La  Magdale- 
na, lijeramente  vestida,  al  pié  de  la  Gruz;  Rnthy^ooz, 
Judas  y  Tamar,  David  y  Betsabé,  Susana  y  los  viejos 
libertinos.  La  autoridad  no  osaba  prohibir  estas  esce- 
nas, porque  los  jesuitas  las  miraban  como  necesarias  á 
la  pompa  de  sus  fiestas,  y  un  medio  de  atraer  la  malti- 
tud.  En  la  semana  santa  de  1674  los  estudiantes  grita- 
ron y  silbaron  tanto,  que  fué  menester  que  la  guardia 
urbana  los  dispersase;  pero  ellos  no  obedecieron,  y  su 
resistencia  provocó  una  lucha,  que  terminó  por  un  de- 
senlace trájico  de  la  solemnidad  burlesca.'* 

Y  ''mientras  que  los  jesuitas  mutilaban  la  intelijencia 
humana,  en  los  Estados  austríacos,  ¿mejoraban  las  cos- 
tumbres, elevaban  los  caracteres,  y  moderaban  las  pa- 
siones turbulentas  y  salvajesí*  Nada  de  eso,  sino  que  la» 
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í>oblacionés  parecian  volver  al  estado  de  barbarie,  j 
sorprende  él  cuadro  que  entonces  presentaba  la  monar- 
quía. Hasta  el  reinado  de  María  Teresa  los  osos  y  los 
lobos  correteaban  bajo  los  muros  de  las  ciudades,  se 
eéfaabatí  sobre  hombres  armados^  los  devoraban.  Mu- 
chos destacamentos  de  caballeria  sucumbían  en  Incha 
desesperada  con  numerosas  tropas  de  anímales  feroces. 
Los  bandidos  no  mostraron  menos  audacia.  Una  tropa 
de  salteadores  de  camino  adquirió  una  gran  celebridad, 
ise  mantuvo  por  mas  de  un  siglo,  y  no  fué  desalojada  de 
las  montañas  siniestras  de  Gaunersdorf  y  Wolkefsdorf, 
tíno  en  él  reinado  de  María  Teresa.  Crueles  eran  las 
Costumbres  y  salvajes  los  hábitos  en  ciudades  sucias  y 
mal  sanas,  hós  duelos,  los  asesinatos  en  pleno  dia,  las 
luchas  á  mano  armada  ensangrentaron  frecuentemente 
isl  camino  público.  El  gehio  quimerista  de  los  estudian- 
tes,  los  odios  y  rivalidades  de  las  corporaciones  eran 
otras  fuentes  de  desórdenes.  El  furor  del  juego  habia 
llegado  á  sus  últimos  limiten,  ocasionando  lá  ruina  de 
familias,  duelos,  feuicidios  y  sacrilfejios.  Por  k)  que  hace 
á  lá  administración  dé  justicia,  los  majistrados  esco- 
cidos por  loa  monjes  ofrecian  uña  iñezcla  odiosa  dé  ig- 
norancia, indiscreción  y  crueldad.  Bárbaro  eríl  él  fcódi- 
go  de  Carlos  V  y  los  jesuitas  consert^arón  sus  horribles 
preñas:  al  cabo  de  siglo  y  medio  publicó  María  Teresa 
un  nuevo  código,  por  inspiración  del  sabio  y  jeneroso 
profesor  Sonnenfefe.  Y  sin  embargo,  después  dé  las  le- 
yes nuevtis,  la  ejecución  de  lod  condenados  presentaba 
tm  espectáculo  digno  de  caníbales.  Tal  era  él  abatimieu' 
to,  la  rhiscria  moral  y  material  en  qué  la  dominación 
dé  los  jesuítas  habia  sumido  kl  pueblo  aústriacó." 

•*'Se  acercaba  la  hoía  en  que  los  jesuitas  ibati  á  plér- 
l&er  su  preciosa  conquista  de  la  mónarqiíía  austi^áca. 
José  I  detestaba  á  lá  compañia,  y  sé  atrevió  á  sobi^o- 
tieirse  a  la  costumbre  de  escojer  coftffesor  fuera  de  ella; 
lo  que  llenó  de  cólera  á  los  jesuitas.  Por  desgracia  fué 
inuy  corto  el  reinado  de  José.  Los  prejuicios  de  María 
Teresa  en  favor  de  los  jesuítas  le  impidieron  seguir  el 
ejemplo  de  Portugal,  de  Francia,  de  Espafia  y  de  Ña- 
póles. Cada  Vez  ^ue  el  principe  do  Kaunitz  le  propo- 
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ñia  ta  espuhi&n  de  esos  padres,  le  reépoiidia~-^'los  je^' 
soitas  son  el  ImiuaTte  de  las  autoridades;"  Guoiuio  el 
ministro  insistía,  poniéndole  argaméntos  víctóriosoí^  lá 
emperatriz  Horába;  y  fué  «ntónces  neeesario  ocurrir 
á  Io¿(  papelea  que  el  priüciiDle  halfctá  recábidio  del  jesjuíta 
Monapeger.  Le  predéh to :  su  cónfesibir  general  escri ta> 
por  su  director  el  padre  Hambaciher  y  que  éste  enviánv 
a  Homa  al  general ;de  la  compañia:  la  emperatriss  enjugó 
sus  lagrimas,  y  ^rmo  el* decreto  de  estrañámiento.'?. ; 

'^Dejaron  pues  los  jesuítas  la  desgraciada.  Austria^ 
Genserico,  Odoacro,  Atila,  Gengís-Kan  y  otros  bárba- 
ros, no  eran  en  comparación  de  esta  orden  fúnebre  si- 
no los  pastores  de  Teócrito,  y  no  han  destruido  como 
estos  monjes  fúnebres  veinte  millonea  de  hombre  en 
cincuenta  años.'* 

**A1  advenimiento  del  emperador  José  II,  comen z,ó 
una  nueva  época  eri  la  historia  de  Austria.  Empeñado 
eri  rejenerar  la  monarqnía,  encontró  una  formidable 
oposición;  y  antes  de  morir,  vio  fracazar  sus  mas  salu- 
dables ordenanzas;  Leapoldo  H  mantuvo  algunas  de 
las  reformas;  pero  dejó  de  vivir  en  179^;  y  entonces  la 
antigua  política  ciñó  de  nuevo  la  corona,  y  ejerció  su 
detestable  influencia,^  bajo  el  chanciller  Tliugut  y  el 
emperador  Francisco  II.  Los  jesuítas,  aunque  arroja- 
dos del  iraperioj  habían  dejado  en  él  su  sistema,  que 
continuó  gobernando  las.poblaciones  embrutecidas  y  las 
altas  clases  desmoralizadas.  Cuando  la  compañía  salió 
del  Sepulcro  en  lo6  primeros  años  de  nuestros  siglos, 
pudo  einorguUecerse  de  ver  su  obra  en  pió.  No  ha- 
bla mas  que  tomar  posesión,  é  in8talai*se  sobre  este 
monumento,  en  que  reinaban  siempre  el  temor,  la 
ignorancia,  la  miseria,  la  santurronería  j  el  idiotis- 
mo, y  en  cuyas  losas  podían  encontrarse  los  vestijios  de 
la  sangre  que  habían  derramado.  Sus  esfuerzos  han  si- 
do coronados  por  el  suceso*  Ellos  dominan  actualmen- 
te el  gobierno  austríaco;  le  han  hecho  aceptar  en  1855 
el  pacto  relijioso  é  impelen  al  Austria  contra  el  Pia- 
monte,  porque  se  les  desterró  de  ahí  en  1848  y  fueron 
confiscados  sus  inmuebles.'* 

El  concordato  austríaco  firmado  el  18  de  Agosto  v 
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pvomiiIgftd&  dÜ  5  de  Noñenilifle  dd  1865^  caiiso  ca  Ale- 
manm  por  primar  resukado  la  reanrreedicín  de  hw  p»« 
aione»  teotójicaff.  El  eoncordalo- ea  el  acto  mas  humiíde- 
d&'sninision^y  el  homenaje  waas  Himitado  que  !&  Saula' 
Sede  hagra^oblemdo  del  poder  tenpóraL  Desde  lOTT» 
mí  que  el  empenidcMr  Eoriqpie  I¥  pasó'  tree  diais,  dür 
pies  desnudos,  en  camisa  y  úm  temar  atímeiita  en  el  can- 
tillo de  Canosa^  implorandfo  el  perdón  d^  Gregorio' 
Vil,  no  ha  visto  el  mundo  nada  senMrjanta  ni  de  anár 


»  »•  •     k     •     t 


I 


V 

MÓNITA  SECRETA  Ó 

6 

INSTRUCCIONES  RESERVADAS 

DE  LA 

Compaftta  de  Jesiis. 

PREFACIO. 

EaUs  ioatruecioiies  particulares  deberán  ser  gMvda* 
da&  y  ettstodiadas  eon  esmero,  por  los  saperioreSi  coniat 
BÍoáiHlolAs  eon  prudente  oauteia  solamente  a  pocos  de 
los  profesoreB,  mientniB  no  exija  otra  cosa  el  bien  de  la 
Sociedad;  pero  encargándoles  el  mas  profundo  silencio 
y  aparentando  ser  escritas  por  un  cualquiera,  aunque 


(*)  £n  la  edición  hecha  e»  Purie  año  de  1861,  ee 
Im  eeta  *^aéberteneio^'* 

La  monitm  secreta  ó  las  instituciones  secretas  que 
fsMeamos^  se  imprimieron  por  la  primera  vez  en  Paris^ 
en  1661.  Éa  las  guerras  relyiosas  de  que  fué  teatro  la 
AJemama^  muchos  cólejio^  de  jesmtOfS  fueron  tomados 
g  saqueados  por  tos  nformados.  Se  encontraron  en  los 
arehtiws  templares  manuscritos  de  la  ^^ Mónita  Secr^a^ 
y  dos  ediciones  casi  eontemporáneeu  déla  de  Pariséu- 
vieron  lugar  áJa  vcm:  la  primera  iajo  la  rúbrica  de 
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fundadas  en  la  esperlencia  del  que  las  h!zo.  Como  hay 
varios  de  los  profesores  qne  están  en  estos  secretos,  la 
Sociedadha  fijado  la  regla  de  que  los  que  saben  estas  ins- 
trucciones reservadas^  no  puedan  pasar  á  ninguna  orden 
religiosa,  como  no  lo  sea  los  de  los  cartujos,  á  causa  del 
retiro  en  que  viven  y  del  inviolable  silencio  que  guar- 
dan, todo  lo  cual  ha  confirmado  la  Santa  Sede.  Se  de- 
be tener  mucho  cuidado  con  que  no  vayan  á  parar  es- 
tos consejos  á  manos  de  personas  estrañas^  á  la  Socie- 
dad porque  les  darían  una  interp^retacion  siniestra,  envi- 
diosos de  nuestra  situación.  Si  (lo  que  no  permita  Dios) 
llegare  á  suceder  esto,  debo  negarse  abiertamente  que 
la  Sociedad  abrigue  tales  pensamientos,  y  se  cuidará  de 
que  así  lo  afirmen  Ips  d^  la  CQmpañia  que  las  ignoran 
por  no  haberles  sido  comunicadas,  los  cuales  pueden 
protestar  con  verdad  que  nada  saben  de  tales  instruc- 
ciones, y  que  no  existen  mas  que  las  generales  impresas 
ó  manuscribas  qi}e  podrán.  pre9ent4r,  para  f|esvanecer 
cualquiera  duda.  Los  superiores  deben  inquirir  con 
prudencia  y  discreción  si  alguno  de  los  de  la  compafii^ 
ha  manifestado  estas  instrucciones  á  los  estraños,  por- 
que ni  para  sí  ni  para  otro  deberá  copiarlas  nadie,  sin 
el  permiso  del  general  ó  del  provincial:  y  cuando  se  te- 
ma que  alguno  que  tenga  noticia  de  estas  instrucciones, 
no  sea  capaz  de  guardar  tan  riguroso  secreto,  se  les  dirá 
todo  lo  contrario  dé  lo  que  en  ellas  se  dice,  se  procu- 
rará darle  á  entender  que  solo  le  fueron  manifestadas 
todas  para  probarle,  y  despuds  se  le  despedirá. 


Praga^  y  la  segunda  baja  la  de  Padua,  JS$Éa  última  es- 
tá impresa  sobre  pergamino,  y  en  ségmda  déla»  úotu- 
tituci&nes  de  la  o&nipania  de  Jésns,  Loa'  tres  ediciones, 
Wnqtie  heehas  según  manuecriios  diferentes,  están  per^ 
jfedíameñte  conformes  entre  si  \edicio^  de  1894]. 

P&r  lo  dema^,  hasta  comparar  este  documento  con  las 
^áctrinas  contenidas  en  ios  libros  de  los  principales  doe* 
tores déla  compañia^  y  sobre  todo  con  la  línea  de ca»'- 
dUcta  que  los  Jesuítas  han  seguido  desde  él  prine^no, 
para  no  tenerningima  duda  sobre  su  autenticidad. 
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CAPITULO!.      • 

PEL  MODO  COlf  QUE  DBBE  CONDUCIRSE  LA  SOCIEDAD  CUAN- 
DO SB  TRATA    DE  COMENZAR  ALGUNA  FUNDACIÓN. 

1.  ®  Para  captarse  la  voluntad  de  los  habitantes  del 
paie,  importará  mucho  manifestar  el  intento  de  la  Socie- 
dad de  la  manera  prescrita  en  las  reglas,  donde  se  dice 
que  la  compaflia  debe  trabajar  con  tanto  ardor  y  es- 
fuerzo por  la  salvación  del  prógimo  como  por  la  suya. 
Para  inducir  mejor  á  esta  idea  será  muj  oportuno  que 
los  nuestros  practiquen  los  oficios  mas  humildes,  visi- 
tando á  los  pobres,  los  aflijidos  y  encarceladqs.  Es  muy 
conveniente  confesar  con  mucha  prontitud  7  oir  las  con- 
fesiones mostrando  indiferencia,  sin  apurar  á  los  peniten- 
tes, para  que  los  habitantes  mas  notables  admiren  á 
nuestros  padres  7  los  estimen,  por  la  tan  gran  caridad 
que  se  tendrá  para  con  todos  y  por  la  novedad  del 
asunto, 

2.  ®  Tengase  presente  que  es  necesario  pedir  con  re- 
lijiosa  modestia  los  medios  para  ejercer  los  cargos  de 
la  Sociedad,  y  que  es  preciso  procurar  adquirir  la  her 
nevolencia,  principalmente  de  los  eclesiásticos  sécula* 
res  7  de  las  personas  de  autoridad  que  se  conceptúan 
necesarias. 

3.  ®  Oonvendrá  ir  á  los  lagares  mas  lejanos  donde 
haya  que  recibir  limosnas,  que  se  aceptarán,  por  pe- 

aueñas  que  sean,  después  de  haber  pintado  las  necesi-  . 
ades  de  los  nuestros.  Sin  embargo,  será  muy  conve- 
niente dar  al  momento  estas  limosnas  á  los  pobres  para 
edifieaoion  de  los  que  no  tienen  exacto  conocimiento  de 
la  compañía,  y  para  que  en  adelante  se  muestren  mas 
liberales  con  nosotros. 

4.  ®  Todos  debemos  obrar  como  inspirados  por  un 
mismo  espíritu,  y  cada  uBQ  debe  estudiar  para  adqui- 
rir los  mismos  modales,  con  el  objeto  de  que  la  unifor- 
midad en  tan  gran  numero  de  personas  edifique  4 
todos:  los  que  hicieren  lo  contrario,  deberán  ser  espuU 
sados  como  perjudiciales. 

5.  ^   En  un  principio  no  conviene  que  los  n  uestros 
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compren  fincas;  pero  en-ol  caso  de  que  hubiesen  com- 
prado algunas  bien  situadas,  dígase  que  pertenecen  á 
otras  personas,  usando  de  los  nombres  de  algunos 
amigos  fieles  que  guarden  el  seereto.  Para,  mejor  apa* 
rentar  nuestra  pobreza,  las  fincas  inmediatas  á  nuestros 
cdejios  apli%iíieiise  &  eol^ios  muy  djatantes,  lo  q«e  ím« 

Eedirá  paedm  los  priaeipes  y  majiatrados^ftberjMias 
>s  rentas  que  ti^eite  la  Sociedad  á  punto  fijo. 

6.  ^  Kq  irán  á  residir  los  nuestros  para  fonmar  ^o* 
lejíos  sino  á  las  ciudades  ricas,  piorq^pe  4ebemos  imi- 
tar en  lesito  á  Jesucristo  q^  se  4etuiro  ^n  Jeras^leA  y 
solo  iba  como  de  psíBo  por  las  poblaciones  hh^qos  i^oa^ 
aidecables^ 

7.  ^  Se  debe  proeurar  adquirir  de  bs  idudas  todo  el 
dinero  que  se  p;ueda»  presentiAnda  repetidas  Teces  a 
su  visto  nuestra  estrema  necesidad. 

8.  ^  £1  superior  de  cada  provincia  es  «I  único  4  quen 
«iebe  constar  con  certeza  las  rentas  de  la  misma;  pero 
en  cuanto  al  tesoro  de  Roma,  es  y  será  siempre  un  mis- 
•terio  impenetrable. 

9.  ^  Los  nuestros  han  de  predicar  y  4/mr  en  todas 
partea  y  en  todas  conversaciones,  que  han  r^JÚdo  para 
enseftar  á  los  niños  y  socorrer  di  pueblo,  j  esto  sí»  in- 
t^és  d^  ninguna  especie  y  siíi  ^acepción  de  pers^nas^ 
y  que  ellos  no  son  gravosos  á  los  pueblos  como  iniS^tras 
(Ordenes  rdijiosas. 

CAPITULO  n. 

ta¡^  MOtK)  OODÍ  QUE  DEBSN  00«DU€1»8S  LOS  ^4RRBS  OS 
I^A  BOGIB0AD  PARA  ADiQUI&IR  "S*  COMSBBBVAR  I«A  FáMl- 
LIAtirOAD  D®  LOS  PHIncIPBS^  MAOVATVS  Y  PfiM0NA| 
PODEROSAS  Y  RICAS» 

1*^  Es  necesario  qne  hagamos  todo  lo  ponble  para 
ganar  oompletameiité  laa  atenciones  y  A  afecto  út  h§ 
principes  y  personas  de  mas  consid^aeion,  pam  qóCi 
sea^i  quienes  ftieren,  no  se  atrevan  á  levantaarae  eo  con* 
tra  nuestra^  sino  antes  bien,  todos  se  cmistfitnjan  de- 
p^endicntes  de  nosotros. 
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2.  ^  Com»  U  e^perieoeia  nos  ens^fia  qoo  los  pituci* 
p^  y  patentados  eatán  ^neralmeDte  maa  mcliaadoB  á 
favor  de  los  eelettáatícos»  outando  ésto^le^  diwQulan 
sus  acciones  ód¡osaSy,y  cuando  les  dan  una  interpreta- 
ción que  les  favorece^  como  se  nota  en  los  matrimpnioa 
que  contraen  con  sus  parientas  6  aliadas^  6  en  cosas 
semejantes;  coBTiene  mucbo  animar  á  los  que  se  hallen 
en  este  caso,  diciéndoles  que  confien  en  la  asecucíoa  de 
las  dispensas  que  por  invención  de  nuestros  padres  con- 
eederá  el  papa  si  se  le  hacen  ver  las  causas  y  se  pre- 
sentan otros  ejemplos  die  cosas  semejantes,  manifestan- 
do  al  mismo  tiempo  los  sentimientos  que  los  favorecen^ 
büjo  pref esto^  del  bien  eorntin  y  la  mayor  gloria;  de  Dios 
que  es  el  oljjeto  de  la  Sociedad» 

3.  ^  Efitty  mismo  conviene  si  el  príncipe  tratare  de 
hacer  alga  que  no  fiiesed^él  agrado  de  todos  los  grafn** 
des  «edc^éSí  pitra  lo  cuál  se  le  animará  y  aun  imtigará» 
mientras  se  aconseja  á  los  otros  que  se  conformen  cofr 
el  príncspe,  sin.  deacender  á  tratar  jamás  de  partieula- 
ridkdes  por  temot  de  qpie  ú  no  tuviese  buen,  éxito  et 
aanatoy  setimpote  á.  la  com^puiñis,  y  para  queai  esiai  ae»* 
eion  sai  dÉBapruebs,  se  j^esenten.  adverteneiaB  en  eoa-» 
traffio.^va»  k  prohiban  absolutamente»  y  se  ponga  ear 
juego  la  aoiovidttd  de  algunea:  paídré»  de  quienes  cona^ 
te^oon»  eexteaa  que  no  tienen  netioia  de  laat  inatruccio* 
nea  aaeretasi.  pa^a  que  afirman  cpft  juraímeota  ^les  w. 
calumnia  á  ía^  Sociedad  ooiii  nespecta  á  lot^eap  teiniH' 
piyia. 

4.  ®  Para  ganar  el  ánimo  de  los  principes  mcé^m/df' 
e^nveménte  insinuar,  oen*  maña,  y.  por  tctóentt  persío- 
]iatyqiie>nueetros  padre»  son  á.prep<Ssite  pftra  diesem^ 
peñaren  eargoa  honorífico» y  favoinJE^fea  emkseoktea. 
dai  otaroa  reyes)  y  p];B>eipesy  y  maar  qpifi'  en  mhgBiiay>n' 
ladielpapa^  Poveste.  medio  puedeavecemendarBe  lea- 
nnaftsost  y  la  Sociedad;  ^por  lo  miam^oí,  no  sa  de|>erá  can 
eaigar  de  eot^  ttimiaioui  sioo  á  peraonoq^my  eeksaey 
muy  versadas  en  naeatxo  iostituto»  >  . 

•¿  ^   Conviene  .especiaimente  atra^^se  bu  vedadtad  de 
loa  favoritos  de  los  piáocipea  y  de  saaleriadosvipoir^iMT; 
dÚL  de  regaba  y  odScfos^  piadosos,  posa*  qné  den  notiaifti 
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üel  á  Ducstroig  piúlrés  del  caráoter  é  inclinaciones  áe 
]os  príncipes  y  grandes;  de  este  modo  la  Sociedad  po- 
drá ganar  con  facilidad,  tanto  á  unos  como  á  otros. 

6.  ®  La  esperiencia  nofe  há  hecho  conocer  cuantas 
ventajas  ha  sacado  lá  Sociedad  de  sU  intervención  eii 
los  matrimonios  de  la  casa  de  Austria,  y  de  los  que  se 
han  efectuado  en  otros  reinos  como  en  la  Francia,'PoIo- 
riia  &,  y  en  varios  ducados.  Por  tanto,  conviene  pro- 
poner con  prudencia  enlaces  de  personas  escojidas  que 
sean  amigas  y  familiares  dé  los  parientes  y  de  los  ami- 
gos de  la  Sociedad. 

7 i  ^  Sefá  fácil  ganar  á  las  princesas,  valiéndose  de 
sus  camareras;  para  lo  que  conviene  entablar  y  alimen- 
tar con  ellas  relaciones  de  amistad;  porque  asi  se  lo- 
grará la  entrada  en  todas  partes  y  aun  se  vendrá  en 
conocimiento  de  los  mas  íntimos  secretos  de  las-  fami- 
lias. 

8.  ^  £n  cuanto  á  la  dirección  de  conciencia  de  los 
grande?  señores, ^nuestros  confesores  deberán  seguir  las 
opiniones  de  los  escritores  qneconoeklen  mayor  libertad 
á  la  conciencia;  contrariando  aQÍ  al  parecer  de  los  de- 
mas  relijiosos,  para  que  se  decidan  á  dejar  á  estos  y  se 
sometan  enteramente  á  nuestra  dirección  y  consejos^ 

9¿  ^  Es  preciso  hacer  que  consten  todos  los  méritos 
de  la  Sociedad,  á  los  príncipes  y  prelados  y  á  cuantos 
puedan  prestar  mucho  auxilio  á  la  Sociedad,  después 
de  haberles  manifestado  la  trascendencia  de  sus  grande» 
privilejios. 

10.  También  será  útil  demostrar  con  piudenciay 
destreza  el  poder  tan  amplio  que  tiene  la  Sociedad  para 
absolver  aun,  en  los  casos  reservados,  comparándole  con 
el  de  los  demás  pastores  y  relijiosos,  y  también  el  de 
dispensar  del  ayuno  y  de  los  derechos  que  se  deben  pe- 
dir y  pagar  en  los  impedimentos  del  matrimonio;  por 
cuyo  medio  reqijurrirán  á  nosotros  muchas  personas  que 
nos  deberán  quedar  muy  agradecidas. 

11.  Es  no  llenos  útil  convidarlos  á  los  sermones,  co- 
fradías, arengas,  declamaciones  <!^a. :  componer  odas  en 
bonor  suyo,  dedicarles  aotos  literarios  ó  conclusiones^ 


y  bí  puede  ser  provechoso,  darles  comidas  y  saludarles 
de  diversos  modos. 

12.  Será  muy  conveniente  tomar  á  nuestro  cuidado 
la  reconciliación  de  los  grandes  en  las  riñas  y  enemis- 
tades que  los  dividen;  pues  de  este  modo  entraremos 
poco  á  poco  én  conocimiento  de  sus  mas  íntimos  anngos 
y  secretos,  y  serviremos  á  aquel  de  los  partidos  q;ne  mas 
en  favor  nuestro  se  pi^esente. 

13.,  Si  estuviere  alguno  al  servicio  de  un  monarca  ó 
principe;  y  fuere  enemigo  de  nuestra  Sociedad,  es  pre-» 
ciso  procurar  bien,  por  nosotros  mismos,  ó  mejor  aun 
por  otros,  hacerle  amigo  de  ella  empleando  promesas, 
favores  y  adelantos  que  se  le  proporcionarán  por  el  mis- 
mo monarca  ó  príncipe. 

14.  Ninguno  recomiende  al  príncipe  á  nadie,  ñ¡  pro- 
porcione adelantos  á  cualquiera  de  los  que  hayan  sali- 
do, seaconio  fuere,  de  nuestra  compania,  y  en  particular 
á  los  que  lo  han  verificado  voluntariamente:  porque  aun 
cuando  lo  disimulen^  siempre  conservan  un  odio  inesttn- 
gnible  hacia  la  Sociedad. 

En  fin,  procure  cada  uno  buscar  medios  para  gran- 
jearse el  cariño  y  favor  de  los  príncipes,  de  los  podero- 
sos y  de  los  majistrados  de  cada  población,  para  que 
cuando  se  oñ*ezca  una  ocasión  á  proposito,  hagan  cuan- 
to puedan  con  eficacia  y  buena  fe  en  betiefício  nuestro, 
áXtn  contre^sus  parientes,  aliados  y  amigos. 

CAPITULO  IIL 

COMO  DEBERÁ  CONDUCIRSE  LA  SOCIEDAD  CON  LOS  DÉ 
GRANDE  AUTORIDAD  EN  EL  ESTADO  Y  QUE  EN  C.\SO  DE 
NO  SER  RICOS  PODRÁN  PRESTARNOS  OTROS  SERVICIOS. 

1.  ^  Queda  consignado  que  se  debe  hacer  todo  lo 
posible  para  conquistar  á  los  grandes;  pero  es  preciso 
también  ganar  su  favor  para  combatir  á  nuestros  ene- 
migos. 

2.  ^  Es  muy  conducente  valer^e  de  su  autoridad, 
prudencia  y  consejos,  4  inducirles  al  desprecio  de  los 
bienes,  a)  mismo  tiempo  que  procuramos  ganar  empleos 
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que  pueda  desempefiar  la  Sociedad,  valiéndonoa  tádta- 
mente  de  sns  nombres  para  la  adquisición  de  bienes 
temporales  si  inspiran  bastante  confianza. 

3.  ^  Es  preciso  tambien^empiear  el  ascendiente  de 
los  poderosos,  para  templar  el  encono  de  las  personas 
de  baja  esfera  y  del  populacho  contrario  á  nuestra  Su- 
ciedao. 

4.  ^  Es  necesario  utilizar  cuanto  se  pueda  á  los  obis- 
pos, prelados  y  demás  superiores  eclesiástícos,  según  la 
diversidad  de  razones  y  la  inclinación  que  nos  maní* 
fiesten. 

5.  ^  En  algunos  puntos  será  suficiente  conseguir  de 
los  prelados  y  curas  que  hagan  lo  posible,  para  que  sus 
subditos  respeten  á  la  Sociedad,  y  que  estorben  el  ejer- 
cicio de  nuestras  funciones,  en  aquellos  que  tengan  ma- 
yor poder,  como  en  Alemania,  Polonia  &a.  Será  pre- 
ciso manifestarles  las  mas  distinguidas  atenciones  para 
que  mediante  su  autoridad  y  la  de  los  príncipes,  los 
monasterios,  las  pari*oquias,  los  prioratos,  los  patrona- 
tos, las  fundaciones  de  misas  y  los  lugares  piadosos,  pue- 
dan venir  á  poder  nuestro;  porque  podremos  conseguir- 
lo con  mas  ikcilidad  donde  los  católicos  se  hallen  mes- 
ciados  con  los  cismáticos  y  herejes.  Es  necesario  hacer 
ver  á  tales  prelados  la  utUidad  y  mérito  que  haj  en  to- 
do esto,  y  que  nunca  se  saca  tanta  de  los  clérigos  ni 
frayles  para  provecho  de  los  fieles.  Si  hacei^stos  cam- 
bios, es  preciso  alabar  públicamente  su  celo,  aun  por 
escrito,  y  perpetuar  la  memoria  de  sus  acciones.  ^ 

6.  ®  Para  esto  es  necesario  traBajar,  á  fin  de  que  los 
prelados  echen  mano  de  nuestros  padres,  ya  como  con- 
fesores, ya  como  consejeros; .  y  si  aspirasen  á  mas  eleva-* 
dos  puestos  en  la  corte  de  Roma,  convendrá  favorecer- 
los y  apoyar  sus  pretensiones  con  todas  nuestras  fuer- 
zas y  por  medio  de  nuestro  influjo. 

7.  ^  Los  nuestros  cuidarán  de  que  cuando  instituyan 
los  obispos  y  los  principes  colejios  é  iglesias  parroquia- 
les, saque  la  Sociedad  facultades  para^  poner  en  ambos 
establecimientos  vicarios  con  el  cargo  de  curas,  y  que 
el  superior  de  la  Sociedad  lo  Be%  para  que  todo  el  go- 
bierno de  estas  iglesias  nos  pertenezcan^  y  lo»  felígre^ 
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i^es  seftii  nuestros  subditos,  de  modo  que  todo  se  pue- 
da lograr  de  ellos. 

8.  ^  Donde  los  de  las  academias  nos  fueren  contra-* 
rios;  donde  los  católicos  ó  los  herejes  estorben  nuestra 
i  nstalacioni  conviene  valerse  de  los  prelados  y  hacer- 
nos dueños  de  las  primeras  cátedras;  porque  asi  hari 
conocer  bus  necesidades  la  Sociedad. 

9«  ^  Sobre  todo  será  muv  acertado  procurarse  la  pro- 
tección y  afectos  de  los  prelados  de  la  Iglesia,  para  los 
casos  de  beatificación  6  canonización  de  los  nuestros; 
en  cuyos  asuntos  convendrá  ademas  alcanzar  cartas  de 
los  jioderosos  y  de  los  príncipes,  para  que  se  abrevio  su 
decisión  en  la  corte  católica. 

10.  Si  aconteciere  que  los  prelados  6  magnates  tuvie- 
ren que  enviar  representantes  comisionados,  se  debe  po- 
ner todo  ahinco  en  que  no  se  valgan  de  otros  relijiosos 
que  estén  indispuestos  con  nosotros,  para  que  no  les 
comuniquen  su  animadversión,  desacreditándonos  en 
laa  ciudades  y  provincias  que  habitamos;  y  si  pasasen 
por  provincias  y  ciudades  donde  haya  colejios,  se  les 
recibirá  con  afecto  y  agasajo,  y  serán  tan  esplendida» 
mente  tratados  como  lo  permita  la  modestia  relijiosa. 

OAPITULO  IV. 

DE  LO  QUE  SE  DEBE  ENCARGAR  Á  LOS  CONFESORES  Y  PRE- 
DICADORES DE  LOS  GRANDES  DE  LA  TIERRA. 

1.  ^  Los  nuestros  dirijirán  á  los  príncipes  y  hombres 
é  ilustres  de  modo  que  aparenten  propender  únicamen- 
te á  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  procurando  con  su  aus- 
teridad de  conciencia,  que  los  mismos  príncipes  se  per- 
suadan de  ello:  porque  esta  dirección  no  debe  encamir 
nttrse  en  un  principio  al  gobierno  csterior  ó  político,  si- 
no gradual  o  imperceptiblemente. 

2.  ®  Por  lo  tanto  seria  oportuno  y  conducente  ad- 
vertirles repetidas  veces,  que  el  repartimiento  de  hono- 
res y  dignidades  en  la  República  es  un  acto  de  justicia^ 
^  que  ofenden  en  gran  manera  á  Dios  los  príncipes, 
cuando  no  lo  verifican  y  se  dejan  llevar  de  las  pasiones; 
protestarán  a  si  mismo  con  frecuencia  y  severidad,   nó 
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(juerer  me^^clarrse  en  la  administración  del  Eístade,  pero 
que  Be  ven  precisados  á  espresarse  así  á  pesar  suyo,  poc 
llenar  la  mifiion  que  Íes  e¿tá  encomendada.  Lncgo  que 
estén  bien  convencidos  los  soberanos  de  todo  esto,  será 
muy  conveniente  darlos  una  idea  de  las  virtudes  de  que 
deben  hallarse  adornados  los  escojidos  para  las  digni- 
dades y  principales  cargos  públicos,  procurando  enton- 
ces recomendar  á  los  amibos  verdaderos  de  la  compa- 
ñía: sin  embargo,  esto  no  aebe  hacerse  abiertamente  por 
nosotros  mismos,  sino  por  medio  de  los  amigos  que  ten^ 
gan  intimidad  con  el  principe,  á  no  ser  que  nos  colo- 
quen en  disposición  de  hacerlo. 

3.  ®  Para  esto  cuidarán  nuestros  amigos  de  instruir 
á  los  confesores  y  predicadores  de  la  Sociedad  acerca 
de  las  personas  hábiles  para  el  desempeño  de  cualquier 
eargOi  y  que  sobre  todo,  sean  jenerosas  para  con  la 
compañía:  también  les  deberán  constar  sus  nombres,  pa- 
ra poderlos  insinuar  con  maña  y  en  ocasión  oportuna  á 
los  principes,  bien  por  si  mismos  ó  por  medio  de  otros. 

4.  ^  Los  predicadores  y  confesores  tendrán  siempre 
presente  que  se  deben  comportar  con  los  príncipes  ama- 
ble y  cariñosamentei  sin  chocar  jamas  con  ellos  ni  en 
sermones  ni  en  conversaciones  particulares,  procurando 
que  desechen  todo  temor  y  exhortándoles  en  particular 
á  la  fé,  la  esperanza  y  la  justicia. 

5.  ^  Nunca  admitirán  regalos  hechos  á  cada  uno  en 
particular,  sino  qne  por  el  contrario,  pintarán  la  estre- 
ehez  en  que  se  halla  la  Sociedad  ó  el  colejio,  como  á 
todos  consta,  tepiendo  que  satisfacerse  con  disponer  ca- 
da uno  de  un  cuarto  en  la  casa,  modestamente  amne- 
bladoy  y  advirtiendo  que  su  traje  no  consiente  demasia- 
do esmero,  y  acudirán  con  prontitud  al  auxilio  y  con- 
suelo de  las  personas  mas  miserables  del  palacio,  para 
que  no  se  diga  de  ellos,  que  solo  Iqb  agrada  servir  a  los 
poderosos. 

6.  ^  Cuando  ocurrí^  la  muerte  de  algún  empleado 
en  palacio,  se  debe  tener  cuidado  de  hablar  con  antici- 
pación, para  qne  recaiga  el  nombramiento  de  sucesor  en 
un  afecto  á  la  Sociedad,  pero  procurando  evitar  toda  sos- 
pecha de  que  se  intenta  usurpar  el  gobierno  al  prínci- 


pe;  por  lo  cual,  no  deberán  los  nuestros^  como  se  ha, 
dichO;  tomnr  una  parte  directa,  sino  que  convendrá  va* 
lerse  de  amigos  fieles  ó  influyentes  que  se  hallen  en  po- 
sición de  atizar  el  odio  de  unos  y  otros,  si  llegare  á  en^ 
cenderse.  • 

CAPITULO  V. 

UEh  MOJ^O  DE  CONDUCIRSE  CON    RÍ¡SPECTO    A    LOS    OTROS 
RELIJIOSOS  QUE  TIENEN  LOS  MISMOS  CARGOS  QUE  N080- 
.TROS  EN  LA  IGLESIA. 

1.  ®  Es  preciso  conllevar  con  valor  á  estas  personas 
y  manifestar  en  su  debido  tiempo  á  los  príncipes  y  se-. 
ñores  que  siempre  son  nuestros,  y  se  hallan  constituidos 

.  en  poder,  que  nuestra  Sociedad  contiene  esencialmen- 
te la  pei^foccion  de  todas  las  otras  órdenes,  á  escepcion 

,  del  canto  y  la  manifestación  esterior  de  austeridad  en  el 
método  de  vida  y  en  el  traje,  y  que  si  en  algunos  puntos 

^eseeden  las  comunidades  á  la  Sociedad,  ésta  brilla  con. 
mas  esplendor  en  la  Iglesia  de  Dios. 

2.  ^  Inquiéranse  y  anótense  los  defectos  de  todos  los 
otros  relijiosos,  y  cuando  los  hayamos  divulgado  entre 
nuestros  amigos  fíeles,  como  condolidos  de  ellos,  debe 
manifestárseles  que  tales  reí ijiosos  no  desempeñan  con 
el  acierto  que  nosotros,  las  funciones  que  á  unos  y  á 
otros  están  encomendadas, 

3.  ^  Es  preciso  que  los  padres  se  opongan  con  todo 
su  poder  á  los  relijiosos  que  intenten  fundar  casas  de 
educación  para  instruir  á  los  jóvenes  en  las  poblaciones 
donde  se  hallan  ios  nuestros  enseñando  con  aceptación 
y  aprovechamiento;  y  será  muy  conveniente  á  nuestros 
proyectos  indicar  á  los  príncipes  y  majistrados,  que  ta- 
les gentes  van  á  escitar  disturbios  y  conmociones  si  no 
se  les  prohiba  la  enseñanza  y  qne  en  el  último  resulta- 
do, el  daño  recaerá  sobre  los  eaucaudos^  porque  serán 
instruidos  por  un  mal  método,  sin  necesidad  alguna, 
puesto  que  basta  á  la  compañía  para  la  enseñanza  de 
la  juventud.  En  caso  de  que  los  relijiosos  tuvieren  le- 
tras del  pontífice  ó  recomendaciones  de  cardenales, 
obrarán  los  nuestros  en  contra  de  ellos  haciendo  que  loB 
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principes  y  grandes  pinten  al  papa  los  méritos  de  la 
Socieuad  ysu  intelijcncia  para  U  pacifica  instrucción 
de  los  jóvenes  á  cuyo  fin  deberán  tener  y  tendrán  certi- 
ficaciones de  las  autoridades  sobre  su  buena  conducta 
y  suficiencia. 

4.  ^  Habrán,  no  obstante,  de  formar  empefio  nuestros 
padres  eu  disponer  pruebas  singulares  de  su  virtud  y 
erudición^  haciendo  que  ejerciten  los  alumnos  sus  estu- 
dios en  medio  de  funciones  escolares  de  diversión»  ca- 
paces de  atraer  aplausos,  haciendo,  por  supuesto,  es- 
tas representaciones  en  presencia  de  los  grandes,  ma- 
jístrados  y  concurrencia  de  otras  clases. 

CAPITULO  VI. 

DEL  MODO  DE  ATRAER  Á  LAS  VIUDAS  RICAS. 

1.^  Deberán  elej irse  al  efecto  padres  ya  entrados 
en  años,  do  viva  penetración  y  conversación  agradable, 
para  visitar  á  estas  sefioras,  y  si  desdo  luego  notaren 
«n  ellas  aprecio  ú  afición  á  la  Sociedad,  les  harán  ofire- 
cimientos  délas  b.uenas  obras  y  merecimientos  de  la 
misma;  lo  que  si  ellas  aceptaren  y  se  lograre  que  fre- 
cuenten nuestros  templos,  deberá  proporcionárseles  un 
eonfesor  que  sea  capaz  de  guiarlas  en  términos  de  que 
se  mantengan  en  el  estado  de  viudez,  haciéndoles  la 
jenumeracion  y  onconíioa  de  las  satisfacciones  que  á  tal 
etotado  acompaíian,  haciéndoles  confiar,  y  aun  prome- 
tiéndoles como  cierto,  que  les  servirá  esto  de  un  mérito 
para  la  vida  eterna,  siendo  eficacísimo  pai*a  substraer- 
ías á  las  penas,  del  purgatorio. 

^.  ®  Les  propondrá  este  mismo  confesor  hacer  y 
«adornar  en  su  propia  casa  una  capilla  ú  oratorio,  para 
•verificar  sus  ejercicios  relijiosos;  porque  por  éste  medio 
se  cortará  mas  fácilmente  la  comunicación,  estorbándo- 
ae  el  que  las  visiten  otros;  aunque  ellas  tuvieren  cape- 
llán particular,  se  deberá  pugnar  por  ir  á  celebrar  allí 
la  misa,  haciendo  á  la  confesada  advertencias  oportu- 
,  ñas  al  efecto  y  tratando  de  dejar  supeditado  á  dicho 
copellan.  * 
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3.  ^  Se  hará  por  mudar  con  tino  y  paulatinamente 
lo  respectivo  al  orden  y  método  de  la  casa>  conforme 
lo  pemitán  las  circunstancias  de  la  persona  á  quien  se 
dirijo,  sus  propensiones,  su  piedad  y  aun  el  lugar  y  situa- 
ción del  edificio. 

4.  ^  No  debe  omitirse  el  ir  alejando  poco  á  poco  & 
loa  criados  de  la  casa  que  no  estén  de  intelijencia  con 
nosotrosi  proponiendo  para  su  reemplazo  á  personas  de 
aquellas  que  estén  dependientes  ó  quieran  estarlo  de  la 
compañia,  porqne  por  su  medio  podremos  hallarnos  ai 
corriento  de  cuanto  pase  en  la  familia. 

5.  ^  La  mira  constante  del  confesor  habrá  de  ser« 
disponer  qne  la  viuda  dependa  de  él  totalmente,  repre- 
sentándole sus  adelantos  en  la  gracia,  como  necesaria- 
mentó  ligados  á  esta  sumisión. 

6.  ^  La  inducirá  á  la  frecuencia  de  los  sacramentaos, 
en  especial  el  de  la  penitencia,  haciéndole  dar  cuenta 
de  sus  mas  recónditos  pensamientos  é  intenciones;  la 
invitará  á  ir  á  escuchar  á  su  confesor  cuando  este 
predicare,  prometiéndole  oraciones  particularesi  reco- 
mendándole Igualmente  la  recitación  cotidiana  de  la» 
letanías  y  el  examen  de  la  conciencia. 

7.  ^  Será  muy  del  caso  una  confesión  general  para 
enterarse  por  estenso  do  .todas  sus  inclinaciones,  por 
lo  que  se  hará  que  se  determine  á  ella,  aunque  ya  la 
hubiese  hecho  en  manos  de  otro. 

.8.  ®  Insístase  sobre  las  ventajas  de  la  viudez  y  los 
inconvenientes  del  matrimonio,  en  particular  del  repe- 
tido, y  de  ios  peligros  á  que  pudieran  esponerse  relati* 
vamente  á  sus  negocios  particulares  en  que  se  procu- 
rara penetran 

9.^  Se  le  deberá  hablar  tkmbien  dt^  hombres  que 
le  disgusten,  y  si  se  tiene  noticia  de  alguno  que  le 
4igrade,  se  le  representará  como  hbmbi'e  de  mala  vida^ 
procurando  por  estos  medios  que  se  disguítte  de  unos 
y  otros,  repugnándole  el  enlazarse  á  ninguno. 

10.  Cuando  el-  confesor  estuviere  ya  convencido  de 
que  ha  decidido  seguir  en  la  viudez,  convendrá  que  le 
aconseje  dedicarse  á  la  vida  espiritual,  pero  no'á  la  mo- 
nástica/cuyas  inct)niodídade8  se  le  deberán  mostrar  af' 
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yívo:  en  iin¿  palabra,  se  conviene  hablarle  de  la  vida 
espiritual  de  Paula  y  de  EuetSoquio  &a.  Se  conducir» 
el  confesor  en  términr»s  de  que  después  de  un  voto  de 
castidad  de  la  viuda,  á  lo  menos  por  dos  ó  tres  años,  la 
haga  renunciar  para  siempre  á  segundas  nupcias.  En 
éste  caso>  ya  se  le  habrán  de  impedir  toda  clase  de  re- 
laciones con  los  hombres,  y  aun  las  diversiones  entre  sus 
parientes  y  conocidos,  pretestando  que  debe  unirse  mas 
estrechamente  á  Dios.  Respecto  á  los  eclesiásticos- que 
la  visitaren  ó  á  quienes  ella  fuere  á  visitar,  cuando  na 
sea  asequible  apartarlos  á  todos,  se  trabajará  para  qoe 
los  que  trate,  sean  de  los  recomendados  por  los  nuestros 
ó  por  los  que  están  á  nuestra  devoción. 

11.  Eln  este  e.^tado,  se  procurará  escitarla  á  dar  li- 
mosnas, bajo  la  dirección,  se  supone^  de  su  padre  espi- 
ritual; pues  es  de, suma  importancia  el  emplearlas  con 
utilidad:  ntas,  cuídese  de  qüo  haya  discreción  en  el  con- 
sejo, haciéndole  ver  qué  las  limosnas  desacertadas  son 
con  frecnencia  causantes  de  muchos  pecados,  ó  sirven  a 
fomentarlos  en  términos  que  ni  fruto  ni  mérito  pro- 
ducen. 

CAPITULO  VII. 

SISTEMA  QUE  DEBE  EMPLSAÍIS£¡  CON  LAS  VIUDAS  Y  MEDIOtí 
PARA  DISFONÍIR  DE  SUS  BfENES. 

» 

1.®  Se  las  deberá  escitar  dé  continuo  á  perseverar 
en  su  devoción  y  ejercicio  de  las  buenas  obras,  en  dis- 
posición de  no  transcurrir  una.  semana  sin  qtie  ellas  se 
desprendan  de  alguna  parte  de  su  sobrante  en  honor  de 
Jesucristo,  de  la  Virgen  Santísima  y  del  santo  que.ha- 
jan  elejido  su  patrono,  dando  esto  á  los  pobtes  de  la 
corapañia  ó  para  ornamento  dé  sus  iglesias,  hasta  que 
se  las  despoje  absolutamente  de  las  primicias  de  sus  bie- 
nes, como  en  otro  tiempo  á  los  egipcios. 

2.  ^  Cuando  las  viudas,  á  mas  de  la  práctica  en  jene- 
ral  de  la  limosna,  dieren  á  conocer  con  perseverancia 
su  liberalidad  en  favor  de  la  compañía,  se  les  asegurará 
que  son  participantes  de  todos  los  méritos  de  la  misma, 
y  de  las  induljencias  particulares  del  provincial,  y  si  fue- 
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Y^n  personas  de  mucha  coiisiderácionr,  de  las  del'  gene- 
ral  dé  la  órdtsn. 

3.®  Las 'Viudas  qne  hubieren  hecho  voto  de  casti- 
dad, serán  precisadas  á  reníovarle  dos  veces  al  año,  can^ 
forme  á  la  ¿ostnmbre  que  tenemos  establecida;  pero  per- 
mitiéndoles no  obstante  alguna  honesta  distraccúdn  ton 
tniestros  padres. 

4.  ^  Deberán  ser  visitadas  fí'ecuentemefnte,  entrete- 
niéndolas con  ágradoy  refiriéndales  historias  espiritua- 
les y  divértidaé,  conformen  al  carácter  e  inclinación  de 
¿ádaiina. 

5.  ®  Para  que  no  se  abatan,  no  deberá  usarse  con 
ellas  de  demasiado  rigor  en  oí  donfeBÓnario,  como  uo 
sea  que,  por  tabersé  apoderada)  otros  de  su  benevolen- 
cia^ se  desconfíe  cíe  recuperar  su  adhesión,  habiéndose 
de  proceder  en  todos  casos  con  gran  maña  y  cautela, 
atendiendo  á  lá  inconsfancia  natural  de  la  mujer. 

6.  ^  Es  menester  evitar  hábilmente  que  ireeuenten 
otras  iglesias,  en  particular  las  de  conventos;  .  para  lo 
cual  se  les  recordará  á  menudo  que  en  nuestra  orden 
catán  reunidas  cuantas  indiiljencias  han  conseguido  par- 
cialmente todas  las  demás  corporaciones  relijiosas. 

Y.  ®  A  las  que  so  hallen  en  el  caso  de  vestir  luto,  se 
les  aconsejarán  trines  de  corte  agraciado,  que  reúnan  á 
la  ve;z  el  aspecto  de  la  mortificación  y  el  del  adorno, 

f)ára  distraerlas  de  la  idea  de  hallarse  dirijidas  por  un 
lomtj^re  estrano  al  mundo.  También,  con  tal  que  no  sea 
muy  peligroso  6  ^spuesio  particularmente  á  volubilidad, 
podrá  concedérseles,  como  se  mantengan  consecuentes 
y  liberales  para  con  la  Sociedad,  lo  que  exija  en  ellas 
la  sensualidad,  siendo  con  moderación  y  sin  escándalo. 
8.  ^  Deberá  procurarse  que  en  casa  de  las  viudas 
haya  doncellas  honradas,  de  familias  ricas  y  nobles  que 
poco  á  poco  se  acfostumbren  á  nuestra  dirección  y  método 
de  vidai,  y  se  les  dará  una  directora,  elejída  y  establecida 
por  el  confesor  de  la  familia,  para  que  permanez: 
can  sumisas  siempre  á' todas  las  reprensiones  y  hábitos» 
de  la  compañía;  y  si  alguna  no  quisiere  avenirse  á  to- 
do, deberá  enviarse  á  casa  de  sus  padres  ó  de  los  que 
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« 

las  trajeron,  acusándolas  luego  de  estravítgancia  y  de 
carácter  díscolo  y  chocante. 

9.  ^  El  cuidar  de  la  salud  de  las  viudal  y  de' propor- 
cionarles algún  recreo,  no  es  de  menor  impiortaiicia  qud 
el  cuidar  de  su  salvación;  y  así,  si  se  quejaren  de  algu- 
na indisposición,  se  les  prohibirá  el  ayuno»  los  cilicios 
y  la  disciplina,  sin  permitir  que  vayan  á  la  Iglesia;  naas 
continuará  la  dirección  cauta,  y  secretamente  en  sus  ca- 
sas; se  les  dará  entrada  en  el  huerto  y  ediñcio  del  co- 
lejio,  con  tal  de  que  se  verifique  con  sijilo,  y  se  les  con-> 
sentirá  conversar  y  entretenerse  secretamente  con.  los 
que  ellas   prefieran. 

10.  A  fin  do  conseguiT  que  las  viudas  empleen  sus 
posibles  en  obsequio  de  la  Sociedad,  se  les  deoe  repre- 
sentar la  perfección  de  vida  de  los  santos,  que  renun- 
ciando al  mundo,  estrañándose  desús  parientes,  y  des- 
prendiéndose de  sus  fortunas,  se  consagraron  al  serví- 
cío  del  Ser  Supremo,  con  entera  resignación  y  conten- 
to. Se  les  hará  saber  al  mismo  efecto  lo  que  arrojan  las 
constituciones  de  la  Sociedad  y  su  examen  relativamen^ 
te  al  abandono  de  todas  las  cosas.  Se  le  citarán  ejem- 
plos de  viudas  que  han  alcanzado  la  santidad  en  poco 
tiempo;  dándoles  esperanzas  de  ser  canonizadas  si  su 
perseverancia  no  decae,  y  prometiéndoles  para  dicho 
caso  nuestro  influjo  con  el  santo  padre.  * 

11.  Se  deberá  imprimir  en  sus  ánimos  la  '  persuasión 
de  que,  si  desean  gozar  de  completa  tranquilidad  de 
conciencia,  necesitan  seguir  6in  repugnancia,  sin  mur- 
murar ni  cansarse  la  dirección  del  confesor,  así  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal,  como  que  áo  halla  des- 
tinado por  el  mismo  Dios  para  guiarlas. 

12.  También  se  les  dirá  con  oportunidad,  que  el 
Señor  no  quiere  qiie  hagan  limosnas,  ni  aun  á  j?elijio- 
sos  de  una  vida  reconocidamente  ejemplar  y  aprobada, 
sino  consultándolo  antes  con  el  confesor,  y  arregbwado- 
se  al  dictamen  de  éste. 

13.  Pondrán  los  confesores  eí  mayor  cuidado  en  que 
las  viudas  y  sus  hijas  de  confesión  no  vayan  á  ver  á  otros 
relijiosos,  bajo  pretestó  alguno,  ni  con  cHos.  Para  esto 
celebrarán  á  nuestra  Sociedad  como  la  orden  mas   e^ 
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clarcciila  entre  todas;  la  de  mayor  utilidad  en  lalglesia, 
y  la  de  mayor  autoridad  para  con  el  pontifice  J  los  prín- 
cipee;  perfectísima  en  si,  pues  despide  de  su  seno  á  los 
qne  pueden  amengnarla  y  no  son  correspondientes  á 
ella;  pudieudo  decirse  que  no  consiente  espuma  ni  he- 
ces como  entre  los  otros  monjes,  que  cuentan  en  sus 
conventos  muchos  igporantes,  estúpidos,  holgazanes, 
indolentes  respecto  á  la  otra  vida  y  entregados  en  ésta 
al  desorden.  &a. 

14.  Propondrán  y  persuadirán  los  confesores  á  las 
viudas  á  asignar  pensiones  ordinarias  y  otras  cuotas 
anuales  á  los  colejios  y  casas  profesas  para  su  sostenía 
miento,  con  especialidad  á  la  casa  profesa  de  Roma;  y  no 
ol  vidarán  recodarles  la  restauración  de  los  ornamentos 
de  los  templos,  y  reposición  d^  la  cera,  el  vino  y  domas 
necesario  á  la  celebración. 

15.  A  la  que  no  hiciere  dejación  de  sus  bienes  á  la 
compañia,  so  le  manifestará  en  ocasión  aparente^  en 
particular  cuando  se  halle  enferma  ó  en  peligra  de 
muerte,  los  muchos  colejios  que  hay  que  fundar;  y  se  la 
escitará  con  dulzura  y  entereza  á  hacer  algunos  desem- 
bolsos, como  mérito  para  Dios  en  que  pueda  ella  fun- 
dar su  gloria  eterna. 

16.  Del  misi]GL0  modo  se  procederá  con  respecto  á  los 
principes  y  otros  bienhechores,  haciéndoles  ver  que 
tales  fundaciones  han  de  perpetuar  su  mqmoria  en  este 
mundo  y  eranjearles  la  bienaventuranza  eterna:  y  si  al- 
gunos malévolos  adujesen  el  ejemplo  dp  Jesucristo,  di- 
cjendo  que  pues  no  tenia  en  que  reclinar  la  cabeza,  Ma 
compañia  de  su  nombre  debia  ser  pobre  á  imitación  su- 
ya, se  hará  conocer  y  se  imprimirá  en  la  imajinacion  de 
estos  y  de  todo  el  mundo,  que  la  Iglesia  ha  variado  y 
que  en  el  dia  ha  venido  á  ser  uu  estado  que  debe  os- 
tentar autoridad  y  grandes  medios  contra  sus  enetnigos, 
que  ^on  muy  poderosos;  ó  como  aquella  piedrecilla  pro- 
nosticada por  el  profeta,  que,  dividida,  vino  á  ser  una 
gran  montaña.  Inculqúese  constantemente  á  las  viu- 
das que  se  dedican  á  las  limosnas  y  ornamento  de  los 
templos,  que  la  mayor  ]>erfeccion  está  en  despojarse  de 


ia  afícion  á  las  coaaa  terrenales,   cediendo  $u  posesión 
á  Jesucristo  y  sus  compañeros. 

17.  Siendo  muy  poco  lo  que  debe  prometerse  de  las 
viudas  que  dedican  y  educan  á  sus  hijos  para  el  mun- 
do, debe  buscarse  algún  remedio  á  esto. 

CAPITULO  VIII. 

MKDfOS   PARA  QUE  LOS   HIJOS  DE   VIUDAS    RICAS  ABRACEN 
EL  EBTADO  UELIJIOSO  Ó  EL  DE  PEVOCION. 

1,  ^  Para  conseguir  nuestro  propósito,  debemos  ha- 
cer de  modo  que  las  madres  los  traten  con  rigor,  y  ma- 
nifestarnos nosotros  íimorosQs  con  ellos.  Convendrá  in" 
ducir  á  las  madres  á  que  les  quiten  sus  gustos  desde  la 
mas  tierna  edad  y  les  regañen,  coarten,  &a.,  &a.:  á  las 
niñas  cu  espepial,  prphibiéiidQles  las  galas  y  adornos 
fuando  yan  entrando  en  edad  competente  que  les  insr 
piren  yocacioii  por  el  claustro,  prpmetíéndoles  un  dote 
de  consideración  si  abrazan  semejante  estado:  represen- 
tándoles las  desazones  que  trae  cqnsigq  el  matrii^onio 
y  los  disgustos  aue  ellas  misfnas  han  esperimentado  eq 
el  suyo,  significándoles  el  pesar  que  sienten  por  no  lia- 
berse  mantenido  en  el  celibato.  Últímajnente,  conviene 
manejarse  en  términos  que  produzcan  en  las  hijas  de 
las  viudas  tal  fastidio  de  vivir  con  sus  madras,  que  pien- 
sen en  entraren  un  convento. 

2,  ^  Tratarán  los  nuestros  con  intiniiclad  á  los  hijos 
de  las  viudas,  y  si  parecen  á  propósito  para  la  compa- 
ñia,  se  les  hará  penetrar  de  intento  en  nuestros  colejios, 
haciéndoles  ver  cosas  que  puedan  llamar  su  atención 
por  cualquier  medio;  tal  como  jardines,  viñas,  casas  de 
campo  j  las  alquerías  á  donde  los  maestros  v^n  de  re* 
creo:  sé  les  hablará  de  los  viajes  que  los  jesuítas  hacen 
á  diferentes  paises.,  de  su  trato  con  los  principes,  y  de 
cuanto  puede  cautivar  á  los  jóvenes:  se  les  hará  flotar 
el  aseo  de  refectorio,  la  comodidad  de  los  aposentos,  la 
agradable  conversación  que  tienen  los  nuestros  entre  sí; 
la  suavidad  de  nuestra  regla  y  el  tener  todo  por  objeto 
la  mayar  gloria  de  Dios:  se  les  mostrará  la  preeminen- 
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ttv\  de  nuestra  orden  sobre  todas  la»  demás,  cuidando 
deque  las  conversaciones  que  se  les  tengan  sean  divér^ 
tidas  al  paso  que  de  piedad. 

3.^  AI  proponerles  el  estado  relijioso,  cuídese  do 
hacerlo  como  por  revelación  y  en  general,  insinuándo- 
les luego  con  sagacidad  la  bienaventuranza  y  dulzura 
d«  nuestro  instituto  sobre  todo  otro;  y  entre  la  conver- 
sación se  les  hará  entender  el  gran  pecado  que  se  come^ 
te  coiitrariándose  á  la  vocación  del  Altísimo;  por  ñn, 
se  les  inducirá  á  hacer  unos  ejercicios  espirituales  que 
los  iluminen  acerca  de  la  elección  de  estado. 

4.  ®  Se  hará  lo  posible  para  que  los  maestros  y  pro*- 
fesores  de  los  indicados  jóvenes  sean  de  la  compañía  á 
fin  de  vijilar  siempre  sobre  esto  y  aconsejarlos;  mas  si 
no  se  les  puede  reducir,  se  les  procurará  privar  de  aU 
gunas  cosas,  haciendo  que  sus  madres  les  manifiesten 
apuros  y  estrechez  de  la  casa  para  que  se  cansen  de  tal 
género  de  vida,  y  si,  finalmente,  no  se  pudiere  conse- 
guir que  dé  su  voluntad  entren  en  la  Sociedad,  deberá 
trabajarse  porque  se  les  mande  á  otros  colejios  de  loa 
nuestros  que  estén  lejos,  como  para  estudiar,  procuran- 
do impedir  que  sus  madres  les  den  muestras  de  cariño, 
y  continuando  al  mismo  tiempo  poi*  nuestra  parte  en 
atraerlos  por  medios  suaves, 

CAPITULO  IX. 

SOBRE  BL  AUMENTO  DE  RENTAS  DE  LOS  COLEJIOS, 

1.  ^  Se  hará  todo  lo  posible  porque  no  se  ligue  con 
el  último  voto  el  que  esté  avocado  á  una  herencia, 
mientras  esta  no  se  verifique,  á  no  ser  que  tenga  en  la 
cpmpañia  un  hermano  mas  joven,  6  por  alguna  otra  fa- 
ii^on  de  mucha  entidad.  Ante  todo,  lo  que  debe  procu- 
rarse son  los  aumentos  de  la  Sociedad,  con  arreglo  á 
los  fines  en  que  convienen  sus  superiores,  que  de- 
ben estar  acordes,  para  que  la  Iglesia  yuelva  á  su  pri- 
mitivo esplendor  jpar«  la  mayor  gloria  de  Dios,  de  srifer- 
te  que  el  clero  todo  se  halle  animado  de  un  espirítn 
ínico.  A  este  fin  debeíá  publicarse  por  todos  los  me- 
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dios,  que,  Be  cpmpone  eji  parte  In  Sociedad  de  profesK)» 
tan  pobres,  que  carecerían  de  lo  mas  indispensable  á  no 
ser  por  la  beneficencia  de  los  fieles^  y  que  otra  parte  es 
de  padres  también  pobres,  aunque  viven  del  producto 
de  algunas  fípcas,  por  no  ser  gravosos  al  públioo  en 
n^edio  de  €i^  estudios  y  de  las  íanciones  de  sn  ministe- 
rio, como  lo  son  las  otras  órdenes  mendicantes,  Lo^di- 
reqtorcs  espirituales  dp  principes,  grandes,  viudas  aco- 
modadas 7  delgas  de  quienes  podamos  esperar  ba9t.ante, 
los  dispondrán  en  términos  de  qne  déQ  a  la  cpuíipafiia 
en  cambio  de  las  coss^s  espirituales  y  eternas  que  les 
proporciona,  las  terreas  y  temporales  que  ellos  poseen: 
pojr  lo  mismo,  Uevaráa.  siempre  la  idea  de  no  deaperdl- 
.ciar  oQasion  de  recibir  siempre,  cuando  y  lo  que  se  les 
ofrezca.  Si  prometiéndoles,  se  retardare  el  cumj^Umien- 
to  de  1^  promesa,  la  recordaran  con  precaución,  disimu- 
lando cuanto  sor  pueda  la  codicia  de  riquezas.  Cuando 
algvín  confesor  de  per^pajea  ú  ptras  gentes,  no  fuese 
Apto,. ó  careciese  d^  la  sutile;s^  qu.e  en  estos  asuntos  es 
indispensable,  se  le  rel^irará  con  oportunidad,  aunque 
se  les  pondrán  atinadamente  otros;  y  si  para  precisar 
enteramente  á.  los  penitentes,  se  hiciere  neQ0$ai?ió,  se 
sacará  á  los  destituidos  á.colejips  distantes,  figurando 
que  la  Sociedad  los  necesita  alli;  porque  hemos  sabido 
que  habiendo  fallecido  de  improviso  unas  viudas  jóve- 
nes, no  ha  tenido  la  cc^mpafiia  el  legado  de  muqbles  muy 
preciosos,  por  haber  habido  descuido  en  aceptarlos  á 
su  debid9  tien^po.  Para  recibir  de  estas  cosas,  no  ha  de 
atenderse  al  tiempo,  sino  á  la  buena  voluntad  del  pe- 
nitentie. 

2.  ^  Para  atraerse  los  prelados,  canónigos,  deanes  y 
demás  eclesiásticos  ricos,  es  preciso  emplear  ciertas  ar- 
tes: y  se  logrará  procurando  que  practiquen  en  nues- 
tras casas  ejercicios  espirituales,  y  valiéndose  gradual- 
mente del  ati^oío  que  p^oíes^n  á  tales  qos^  divinasj  se 
le;^  irá  aficionando  á  lar  Sociedad,  que  pronto  tendrá 
prendas  de  su  adhesión, 

3.  ^  ,Nj[^^jolvidarán  los  confesores  el  preguntar  con 
la  debid[a  cáuitela  y  en  ocaciones  adaptadas,  á  sus  con- 
fesarlos, de.  4mbo^  se3vx)s,  sus  nombres,  familias,  parlen- 
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fes,  amigos  y  bienes;  ¡nformándose  en  adelante  de  su^- 
sucesores,  estado,  intención  eri  que  se  hallan  y  resolu- 
ción que  hubieren  tomado;  la  que  si  aun  no  estuviere 
determinada,  procurarán  hacerla  forhíar  de  un  modo' 
provechoso  á  la  compañía.  Guarido  se  fuude  desde  hie- 
go  esperanza  de  utilidad,  por  no  ser  convenieüto  pre- 
guntarlo todo  á  la  vez,  se  les  aconsejará  que  hagan 
confesión  ¿enéral,  que  así  se  desembarazará  cuanto  an- 
tes la  conciencia  y  podrá  adoptarse  un  género  de  vida 
que  loa  reformará.  Se  hará  informar  el  confesor  con 
repetición  de  lo  que  en  una  vez  no  le  diere  suficientes 
luces;  y  si  laís  cansiguiese  por  este  medio,  convendrá, 
siendo  una  niuj<or,  hacerla  confesar  con  frecuencia  y  vi- 
sitar nuestra  Iglesia;  y  siendo  hambre,  invitarle  á  que 
venga  á  nuestras  casas  y  hacerle  fahiiltrizar^  con  los 
nuesti*os.. 

4.  ®  Lo  que  se  dijo  respecto  á  las.  riadas  debe  tener 
igualuiente  aplicación  á  los  comíjrciante  y  vecinos  de 
todas  clases,  como  sean  ricos  y  casados  sin  hijos,  de 
modo  que  la  Sociedad  pueda  llegar  á  heredarlos  si  se 
ponen  enjuego  los  medios  que  llevamos,  indicados;  pe- 
ro, sobre  todo,  será  bien  tener  presente  lo  dicho  acer- 
ca de  las  devotas  ricas,  que  traten  con  los  nuestros  y 
de  quienes  pueda  el  vulgo  murmurar  cuando  mas,  si  ya 
no  es  que  son  de  clase  muy  elevada. 

5.  ^  Procurarán  los  rectores  de  los  colejíos  enterar- 
se por  todos  los  medios  de  las  casas,  parques,  sotos, 
montes,  prados,  tierras  de  labrantío,  viñas,  olivares,  ca- 
seríos y  cualquier  especie  de  heredades  que  se;  encuen- 
tren en  el  término  de  su  rectoría;  si  sus  dueños  perte- 
necen á  la  nobleza,  al  clero,  ó  son  negociantes,  parti- 
culares ó  comunidades  relijiosas:  inquirirán  las  rentas 
de  cada  una,  sus  careas  y  lo  que  por  ellas  se  paga.  To- 
dos estos  datos  ó  noticias  se  han  de  buscar  con  gran' 
maña  y  á  punto  fijo,  valiéudose  ya  del  confesonario, 
ya  de  las  relaciones  de  amistad,  ó  de  las  conversacio- 
nes accidentales;  y  el  confesor  que  se  encuentre  con  un 
penitente  de  posibles  lo  pondrán  en  conocimiento  del 
rector,  procurando  por  todos  modos  el  conservarlo. 

tí.  ^    El  punto  csenciul  en  que  estriba,  oíi  cl  siguien^ 
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le:  4^e  se  manejen  los  nuestros  en  tcrmhros  de  ganarse 
la  voluntad  y  afición  do  sus  penitentes,  y  demás  perso- 
nas que  traten,  acombdándoge  á  sus  inclinaciones  si 
iuere  conducente.  Los  provinciales  cuidarán  de  mandar 
algunos  de  los  nuestros  á  puntos  en  c^i^e  residan  nobles 
y  pudientes;  y  para  que  los  pioyinciales  lo  hagan  con 
opottanidad,'  los  rectores  deberán  noticiarle^  cotí  anti- 
cipajcion  las  cosechas  que  allí  van  á  verificarse. 

7;^  Guando  reciben  á  hijos  de  casas  fuertes  en  íá 
eompañiai  deberán*  manífestaT  si  }es  será  fácil  adquirirse 
los  contratos  y  títulos  de  posesión,  y  bI  así  fuere  se  en- 
terarán de  si  han  de  ceder  algunos  de  sus  bienes  al  co- 
lejio  ó  por  usufructo  ó  por  alquiler  6  en  otra  ferma,  6 
ó  81  podran  venir  á  parar  eon  el  tiern'iyo  en  Ib  Sociedad; 
al  logro  de  lo  cual,  será  uruy  á  propósito  dar  á  enten 
der  especialmente  á  los  grandes  y  pudientes,  la  estre- 
chez en  ^e  yirimos  y  hts  deudas  que  nos  apremian. 

8.  ^  Cuando  las  viudaá  ó  ca^adaíd  nuestras  devotas, 
no  tuviesen  nfias  qne  bijas,  las  persuadh*áii  los  nuestros 
á  la  misma  vida  de'  devoción  ó  &  la  del  claustro,  para 
que  esccpto  el  dote  qvte  haya  que  d'arlcs  puedan  entrar 
BUS  bienes  en*  la  Sociedad  paulatinamet^te;  mas  cuando 
tengan  varoiles,  á  los  que  de  ellos  fu'eséti  á'  proposito 
para  la  compañía,  ^e  les  catequizará,  y  á*  los  demás  sé 
les  hará  entrar  relij-rosos  en  otras  órdenes,  óon  la  pro- 
mesa d6  alguna  suma  reducida.  Cuando  sea  un  hijo 
único,  á  toda  costa  se  le  atraerá,  inculcíndofe  la  voca- 
ción-como*  hecha- por  Jesucristo,  haciéndole  desembara- 
zarse enteramente  del  temor  á  sus  padres,  f  persuadién- 
doW  de  que  hará .  un  sacrifitío  muy  aceptó  al  Todo- 
]>oderoso,  si*  se  su^rae  á  su  autoridad,  abandona  la  casa 
pateima'  y  enti^ii  en  fa  compañfa",  lo  que,  si  así  sucedie- 
re, después  de  dar  parte  al  general,  se  le  enviará  para 
8u  noviciado  á  ntia  casa  distante. 

9.  ®  Los  superiores  pondrán  al  corriente  á  los  con- 
fesores, de  las  circunstancias  de  estas  viudas  y  casas, 
para  que  ellos  las  aprovechen  en  todas  ocasiones  en  be- 
neficio de  la  Sociedad;  y  cuando  por  medio  de  uno  no  sé 
sacare  partido,  se  le  reemplazará  con  otro,  y  si* se  hicie- 
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ic  necesario,  se  Id luantlar»  h  niuciía  distancia,  de  modóí 
C]UO  no  paedan  seguir  ontendiéndoss  con  estas  fftinilias^ 
.  10.  Se  procnmrá  convencer  alas  viudas  y  personas 
devotas  que  aspiren  con  fervor  á  ün^  vida  perfecta,  dé 
que  el  mejor  medió  para  ¿onaeguirla  es  ceder  todoadun 
bienes  ala  Sociedad,  alimentandope  do  sus  vóditoBi  qus 
ka  serán  r^lijiosamente  entregados  hasta  su  maert«« 
conforme  al  grado  de  necesidad  enqnc  ic  hallen;  y  la 
justa  razón  qne  se  empleará  pa»ca  áu  persuasión  es;  que 
de  esto  modo  podrán  dedicarse  esclttsi^^ménté  &  Dios, 
sin  ateneiones  y  molestias  que  les  distraigan  de  este,  que 
é%  el  único  camino  para  aicansar  el  mdis  alto  grado  ile 
perfeecion. 

11:  Los  súperioFes  pedirán  al  fiado  álos  Heos  j.:adi£« 
tos  á  ia  conipsima,  entregando  recibos  de  su  piropia  le-* 
ira,  con  el  fin;  de  hacer  creer  al  mundo  por  todoa  estílea 
que  la  Sociedad  está  pobre,  no  olvidándole  de  visitar  á 
menudo  á  los  que  prestaron,  para  exhortarles,  sobre'tot 
do  et)  sus  enfermedades  de  consideración,  áqne  desruel- 
van  los  documentos  de  la  deuda,  diciendo  qué  asi  no 
necesitarán  hiieer  niencion  de  la  oompañin  en  su  testa-^ 
mentó;  y  por  está  conducta' adquimetnos  bienes  sin  dar 
motivo  á  qne  nos  oensnren  ios  heroderod.  ' 

12.  También  convendrá  en  gran  manera  pedir  á  prés- 
tamo, con  pago  de  intereses  anuales,  y  etaptearel^íiiis- 
mo  Capital  en  otra  especnlacionf  ij^ié  infodi3fiica:maydrés 
rediles  á  la  Sociedad;  po]*qiie  tal  vez  sucederá  q«e  mo- 
vidos á  compasión  los  que  nos  prestaron,  «vos  perdo- 
nen el  interés  en  testamento  ó  donación,  ctrando  vean 
que  fundamos  colejios  ó  iglesias. 

13.  La  compañía  podrá  reportar  íítilida des  del  comer- 
tiio,  valiéndose  del  nombre  do  comerciantes  de  crédito 
<*uya  amistad  posea:  y  ha  de  prociírar^e  mía  ^ttlitiad  cier- 
ta y  considerable  aun  en  las  Indias,  qué,  gracias  á  Dios, 
no  solo  han  dado  hasia  hoy  almas  á  la  Soeledad^r  3Íno 
grandes  riquezas  ademns.  >  . 

14*.  En  los  pneblos  flonde  ré£íidan  nuestros'  padres, 

ee 'valdrán  de  médicos fieleis  ala  Soeiodád,  para  que  lá 

recomienden  especiahnente  á  los  enfermos  y  lá  iHÍiten 

bajo  un  aspecto  muy  ísiiperior  dej  de  las  otras  órd)enes 

14 
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i'elijiosas,  y  logten  qué  seamos  llamados  para  asistir  í 
los  poderosos,  en  particular  á  la  hoora  de  la  muerte. 

15.  Los  confesores  deberán  visitar  con  frecuencia  á 
los  enfermos,  en  especial  si  se  hallan  de  peligro,  y  los 
superiores  cuidarán  muy  exactamente  de  enviar  un  pa- 
dre de  la  compañía  que  mautei^a  al  enfermo  en  sus 
l)uenos  propósitos,  cuando  el  confesor  tenga  que  sepa^ 
rarse  de  su  lado;  por  cuyos  medios  lograremos  desba- 
eernos  de  los  otros  relijioses  y  eclesiásticos  que  atiudan 
á  rodear  al  etifermo.  Sin  embargo,  nunca  estará  de  mas 
atemorizar  á  los  enfermos  con  el  infierno,  y  cuando  no, 
«on  el  purgatorio,  diciéndoles  que  el  pecado  se.  apaga 
con  la  limosna  como  el  fuego  con  el  agua,  y  que  nunca 
estarán  mejor  empleadas  las  limosnas,  que  cuando  se 
destinen  al  socorro  de]  los  relijiosos  que  por  vocación 
están  dedicados  á  la  salvación  del  prójinlo;.  que  también 
les  tocará  parte  de  sus  méritos  y  redimirán  bus  pecador» 
cuya  multitud  se  borra  por  medio  de  la.  caridad.  Esta 
virtud  puede  pintarse  también  como  el  vestido  nupcial, 
Bin  él  que  nadie  puede  tomar  asiento  en  el  sagrado  ban- 
quete: y  por  fin,  se  citarán  los  pasajes  de.  la  Sagrada 
Escritura  mas  á  propósito  y  conformes  á  la  capacidad  del 
enfermo,  para  moverle  á  que  sea  jeneroso  con  la  oom« 
páñia. 

16.  Los  nuesti*os  persuadirán  á  las  casadas  mal  ave- 
nidas con  loa  estravíos  y  desuses  de  sus  maridos,  y  te-* 
merosas  por  la  suerte  de  ellos,  de  que  pueden  quitarle» 
alguna  cantidad  para  espiacion  de  éus  pecados  y  aloan- 
aarles  el  perdón. 

CAPITULO  X. 

BEL  ESPECIAL  RIGOR  EN  LA  DISCIPLINA  DE   LA  SOCIEPAD. 

V  1.^  Debe  ser  despedido  de  la  Sociedad,  como  su 
enemigo,  cualquiera,  sea  del  grado  y  edad  que  faere, 
cuando  constare  que  ha  desviado  de  .nuestras  iglesi^is  á 
los  devotos  ó  devotas,  ó  bien  haya  dado  motivos  á  que 
no  las  frecuente  ó  disuadido  á  cualquier  persona  rica 
y  bien  dispuesta  en  favor  de  la  Sociedad,  de  hacer  algún 
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t)eneficio  á  esta  ó  disponer  en  pro  de  elk,  estando,  ea 
ánimo  de  verifícarlo,  induciéndola  á  que  dispusiera  en 
favor  de  los  parientes  del.disuadido;  porque  esto  revela 
un  espíritu  poco  mortificado,  y  es  indispensable  que  los 
profesos  lo  estén  absolutamente.  Del  mismo  modo  serán 
despedidos  los  que  hayan  aconsejado  á  los  penitentes 
que  den  limosna  á  los  parientes  pobres  de  estos;  m^s 
para  evitar  que  los  espulsos  se  resientan  si  conocen  ia 
causa,  no  serán  despedidos  desde  luego,  sino  que  por  de 
pronto  se  les  prohibirá  recibir  la  confesión;  se  les  ineo- 
modará  y  mortificará  encargándoles  lo&  ministerios  mas 
viles  y  precisándoles  diariamente  á  ejecutar  lo  que  mas 
les  repugne;  se  les  separará^de  las  cátedras  principales  y 
de  los  cargos  honoríficos;  se  les  reprenderá  en  los  capí- 
lulos  y  públicamente;  se  les  impedirá  todo  recreo  y  tra- 
to con  los  estrauos,  se  les  privará,  tanto  en  el  vestido 
como  en  los  muebles,  de  lo  no  indispensable,  hasta  que 
Uegnen  á  incomodarse  y  murmurar,  en  cuyo  caso  seráa 
espulsados  como  relijiosos  poco  mortificados  y  capaces 
de  causar  graves  daños  á  los  demás  con  su  mal  ejemplo. 
Si  hubiese  qne  dar  satisfacción  á  los  estraños,  basta  con 
decir  que  no  tenían  el  carácter  que  exije  la  Sociedad. 

2.  '9  Deberán  también  ser  espulsados  los  que  rehu- 
sen adquirir  para  la  compañía,  diciéndoles  que  están  de- 
masiado pagados  de  su  propia  opinión;  y  en  caso,  de 
haber  de  responder  ante  los  provinciales,  se  les  mani- 
festará esto  mismo:  no  es  conveniente  escucharlos,  sino 
obligarles  á  observar  la  regla  que  previene  una  obedien- 
cia ciega. 

3.  ^  Desde  un  principio  ó  al  menos  desde  la  juven- 
tud, se  observará  indispensablemente  cuales  son  los  mas 
afectos  á  la  Sociedad,  y  cuando  se  averigüe  que  algunos 
tienen  cariño  á  sus  parientes,  á  los  pobres  o  alas  otras 
órdenes  y  sus  relijiosos,  se  practicará  con  ellos  lo  dis- 
puesto  en  el  artículo  primero,  y  serán  despedidos. 


<. 
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CAPITULO  AI. 

DE  LÁ  CONDUCTA  ÜNIl'ORMl:  QUE  OBSERVARÁN  LOS  NUES- 
TROS CON  LOS  QUE  HAYAN  PERTEN^ICIDO  A  LA  SOCIEDAD 

L  ^  Los  que  lian  sido  espoliaos  de  \a^  Sociedad,  suf* 
lea  por  lo  común  ser  perjudiclaies  por  los  secretos  que 
saben  de  ella,  por  lo  eoal  ae  crintrarestardn  »U6  esfuer- 
zos de  la  ntanera  eiguionte.  Antes  de!  proceder  á  su 
completa  expulsión»  qú  les  debe  obligar  á  prometer  par 
«sonto  y  b^jo<  juramento,  que  nada  dirán  ni  escribirán  én 
oo&tra  de  la  compañía.  SI  faltaren  á  úu&  proineeas  y 
}uramento5t,  Íjos  superiores  que,  según  la  éostumbre  ad- 
mitida en  la  Sociedad^  deberán:  tener  por  escrito  uns 
detallada  noticia  de  los  vicios,  deiectos.y  n>ala8  ínolína- 
cienes  do  las  espulsos^  adquirida  por  la  confesioin  gene- 
ral que  est08  IiicxeiTon  on  descargo  de.  su  conciencia»  80 
▼aldráp.  do  dickaiúairífestadon^  infocmando  a  los  gran- 
des j  prelado»  paira  destruir  sus  pretensiones  y  hacer 
«qtne  pierdan  cuanta  hubiesen  adelantado* 
'  S«.  ^  A  todos  lo9  colejios  se  escribirá  en  ct  acta»  dán-> 
doles  noticia  de  Ikins  que  bayan  sido  espulsadds,  abtrltbn- 
do  las  tazones  generálesi  que  han  deiterminádo  á  deB6-< 
charloSy  cnales  son  la  falta  de  obediencia,  brtibiesay 
poeamortifieacion  dé  su  espirita'^  el  ningún  apego  á 
los  ejercioios  devotos^  la  terquedad  de  amor  propio  &a. 
Luego,  se  advertirá  á  todos  los  nuestros  qué  se  absten- 
gan de  sostener  con  ellos  correspondencia,  y  quecaan^ 
dosehaKlede  su  estraílaniiento  con .  gentes  ^de  fuera) 
seaimo  mamo  el  lenguaje  de  todos^  cspresando  en^te^ 
da.  ocasión  y  lugar  que  la  compafida  no  se  deshace  de 
nadie  sííio  por  camsas  úvay  podieFOBafty  siendo  un.  siant 
áe  la  mar,  '(^e  arroja  fiíera  de  si  los  cuerpos  corrom^ 
pidos  &a.  Podráa  aducirse  de  paso  algunos  moti?os(i 
que  con  sutileza  se  procurará  sean  de  aquellos  que  se 
nos  atribuyen  y  se  aborrecen  en  nosotros. 

3.  ®  Se  debe  tratar  de  per^suadir  á  todos  en  las  plá- 
ticas interiores  de  que  los  espulsos  eran  personas  inquié- 
|tas  y  de  que  andan  instando  por  volver  á  la  compafiia, 
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fututleráiuL.tle  U  desgracia  ile  aquellos  qne  ella  ha  re- 
chazado de  sa  seiiu,  y  dicieiulo  que  han  tenido  un  fin 
nmv  desastroso* 

4.  ^  Se  deberáii  precaver  ¡as  acusaciones  que  pue« 
den  hacer  los  desechados,  para  lo  que  deberá  ponerse  ea 
juego  la  autoridad  de  personas  caracterizadas  á  quie- 
nes se  hará  firmar  que  entre  nosotros  no  se  espele  á 
nadie  úu  causas  muy  poderosas,  y  que  la  Sociedad  non- 
e^  corta  los  miembros  sanos;  de  lo  que  es  prueba  evi- 
dente 8u  uot(Nrío  celo  y  siiá  afanes  por  la  salvaeion  de 
las  almas  de  los  que  no  le  pertenecen,  qiie  hacen  ver 
cuanto  mayores^  «eran  sus  jdosrvelos  por  la  salvación  de 
los  suyos. 

5u  ^  Luego  se  prevendrá  y  precisará  por  cuantos 
medios  sean  dado»,  á  los  prelados  y  personajes  con  quie- 
nes tengan  algan  preetijio  y  valimiento  los  espulsos,  á 
fin  de  hacérselo  perder,  niCinifeatándoles  que  el  decoro 
y  buen  nombre  de  Sociedad  de  tanta  importancia  y  útil  á 
la  Iglesia  debe  prevalecer  en  consideración  sobré  cual- 
quier particular,  sea  quien  fuere;  y  si  ^  echare  de  ver 
que  dichos  sujetos  se  conservan  afectos  á  los  espulsos, 
se  lea  declararán  los  motivos  que  dieron  lugar  á  despe- 
dirlos, desnaturalizando  si  es  menester  loshechod^  para 
sacar  el  partido  que  convenga. 

6.  ^  Se  impedirá  por  lod<)6  medios, que  obtcngaiilos 
espulsos  cargo  6  dignidad.de  cualquiera  clase  en  la 
Iglesia,  en  especial  los  que  por  su  voluntad  hubiesen 
salido;  á  no  ser  que  ellos  se  sometan  á  la  compañia  con 
cuanto  adquieran,  y  hagan  'constar  los  nuestros  que 
aquellos  quieren  depender  de  ella. 
'  7.  ^  Promuévase  oportunamente  la  separación  de  los 
eapukos  dri  ejercieio  de  las  funciones  sacerdotales,  oo- 
mo  el  pulpito,  el  jconfesonario,  la  publicáeion  de  Hbro» 
deréljion,  &a;;  porque  debemos  teiner  que^nen  at>re* 
oio  y  celebridad  del  ptiéblo.  A  este  fin,  será'muy  ^il- 
ducente  averiguar  cuanto  sea  dable  respecto  ásu  vida, 
costumbres,  personas  con  quienes  trate,  ocupaciones  &• 
la  queí  podrá  proporcionarse  trabando  los  nuestras  re- 
larámes  con  alcanas  personáis,  de  lá  casa  en  que  hftbjteiY/ 

En  sorprenaiendo  algttña  cosa  teprenéible  en  ello»  q 
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é'ndéfíanza,  hftn  dt  prepararlos  durante  ««^  estudios,  pa- 
ra que  puedan  ser  atraídos  con  mayor  tiic¡lidad;-y  en 
íus  conversaciones  fuera  de  la  cátedhi,  deben  pintarles 
éuán  grato  es  á  Dios  el  qne  se  dedic?.  ú  servirle  con  to- 
dos sus  bienes,  y  sobre  todo  si  es  en  la  Sociedad  de  su* 
hijo. 

5,  ®  Conviene  que  algunas  veces  los  introduzcan  en 
elcolejio  y  en  el  jardin  ó  los  lleven  a  las  casas  de  cam- 
pOi  teniéndolos  en  compañía  de  nuestros  padres >en  tiem- 
po de  asueto,  para  que  adquieran  con  ellos  cierta  espe- 
cie, de  familiaridad  que  sin  embargo,  i\6  lía  de  ser  tanta 
que  les  inspiro  menosprecio. 

4,  ^  No  se  consentirá  qne  los  nuestros  les  castiguen 
ni  les  obliguen  á  colocarse  én  sns  tareas  entre  Iqs  |tW- 
mas  educandos, 

.  5.  ^ :  Deberán  emplearáe  dádivas  y  privilejios  confor- 
mes a  su  edad,  y  alentarlos  ai  mi^mo  tiempo  con  plátw 
cas  morales,  para  ir  atrayéndolos  poco  á  poco. 

6.  ?  Se  lé9  hará  creer  que  por  ujna  predestinación  do 
la  Providencia  Divina  han  sido,  ellos  los  predilectos  en- 
tro tantos  cemo  aeuden  al  colejio. 

.  7*  ^'  También  habrá  ocasione?  ^n  que  convenga  ate- 
inortz^rlos»  especial;mente ^n las exhortaeion^s^repitién- 
dole»  qtie  ^olo  una  oopdenaciori;  e^rn/i  está  reservada 
para  los  que  /»e  niegan  á  escnchar  la  voz  de  Dios  qne 
les  está  llamando. 

8.  ^  Cuando  continuamenle  espreson  su  anhelo  por 
entrar  á  formar  parte  en  la  compañía,  debe  suspenderse 
ía  admisión,  si  permanecen  cojnstante^  mas  cuando  .per- 
manezcan indecisos,  se  les  guardarán  todas  las  conside- 
raciones posibles. 

9.  ®  Se  les  amonestará  con  repetición,  que  á  ninguno 
do  sus  amigos,  ni  aun  á  sus  padres  deberán  descubrir 
su  intención  antes  de  haber  sido  admitidos;  y  cuando 
tuviesen  algún  mal  pensamiento  de  variar  de  voluntad, 
tanto  ellos  como  la  Sociedad  quedarán  en  plena  libertad 
para  obrar  del  modo  que  les  pareciere  mas  conveniente. 
En  el  caso  de  que  logren  vencer  la  tentación,  nunca  fal- 
tarán ocasiones  para  hacefics  cobrar  ánimo,  rceordan- 
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doiei  lo  que  ya  se  ha  dicho,  siempre  que  esto  sucediere 
durante  el  noviciado  6  hechos  7a  los  votos  simples. 

10.  Con  respecto  á  los  hijos  de  los  grandes,  podero- 
sos y  nobles,  como  es  sumamente  dificil  conquistarlos 
si  viven  con  sus  padres,  porque  les  dan  la  cÑducacioit 
mas  adecuada  para  sus  deseos  de  que  les  sucedan  en 
sus  destinos,  deberá  procurarse  persuadir  á  los  padres, 
valiéndonos  del  influjo  de  nuestros  amigos  mas  bien 
que  del  nuestro,  de  que  convendría  enviarlos  á  otras 
provincias  ó  universidades  distantes,  que  estén  á  cargo 
de  nuestros  padres,  cuidando  antes  de  remitir  á  los  pro- 
fesores respectivos  las  instrucciones  necesarias  acerca 
de  la  calidad  y  eircunátancía  de  los  nuevos  discípulos^ 
para  que  de  este  modo  puedan  hacerles  concebir  mas 
fácilmente  cariño  hacia  nuestra  Sociedad. 

11.  Cuando  hayan  avanzado  en  edad,  se  les  inducirá 
t,  practicar  unos  ejercicios  espirituales  que  en  Alemania 
y  en  Polonia  han  dado  tos  mejores  frutos. 

IS.  £n  sus  pesares  é  incomodidades  se  les  consolará 
conforme  á  las  inclinaciones  y  carácter  de  cada  uno,  y 
en  las  conversaciones  privadas  se  reprochará  el  mal  em- 
pleo de  las  riquezas,  haciéndoles  patente  al  mismo  tiem- 
pa  que  despreciar  el  don  inestimable  dé  una  vacación 
verdadera  es  condenarse  á  las  eternas  penas  del  in- 
fierno. 

13.  La  escelencia  de  la  compañía  en  comparación  de 
las  otras  órdenes,  la  santidad  y  ciencia  de  sus  miembros, 
la  fama  que  en  todo  el  mundo  se  han  granjeado  estos, 
las  distinciones  y  honores  que  han  obtenido  de  todos, 
serán  otros  tantos  medios  para  lograr  que  los  padrea  de 
los  jóvenes  se  determinen  á  consentir  que  sus  hijos  en- 
tren en  la  Sociedad;  después  conviene  hacerles  un^  re- 
lación de  los  principes  y  magnates  que  han  vivido  y 
aun  viven  dichosos  y  satisfechos  en  su  seno.  También 
se  ponderará  lo  agradable  que  sin  duda  será  para  Dios 
ver  á  los  jóvenes  consagrarse  á  su  santo  servicio,  espe- 
cialmente siendo  en  la  compañía  de  su  divino  hijo,  y 
3ué  cosa  tan  sublime  es  un  nombre  que  lleva  en  media 
e  su  juventud  el  yugo  del  Señor.  Cuando  parezca  di- 
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fl'cil  por  su  estremada  juventud,  debe  hacerse  presente 
la  G^uavidad  del  inetítuto,  que  no  contiene  en  8Í  otras  re- 
glas que  puedan  llamarse  austeras^  sino  la  observancia 
de  los  tres  votos,  y  sobre  todo,  que  ningnna  es  obliga* 
toria,  ni  aun  bajo  pena  de  pecado  veniaL 

CAPITULO  XIV. 

SOBRE  CASOS  RESERVADOS  Y  MOTIVOS  QUE  EXIGEN  ESPUL« 

SAGION  BE  LA  COMIfANIA. 

Lo  que  ospresan  los  números  1.  ^ ,  2.  ^ ,  3.  ® ,  y  4.  ^  ^ 
se  guardará  i;gnor&do  de  todos  los  estraños;  porque  in- 
dudablemente parecería  injurioso  al  Santo  Sacramenta 
de  la  penitencia;  seria  capaz  de  hacerlo  odioso,  é  incita-' 
ria  á  la  práíctica  de  doctrinas  que  1&  Iglesia  tiene  con- 
denados. 

5.  ^  Siendo  la  nuestra  una  corporación  noble  y  pre- 
eminente de  la  Iglesia,  puede  deshacerse  de  los  que  no 
les  parezcan  propios  para  la  práctica  de  su  instituto. 
Aun  cuando  en  un  principio  nos  hayamos  manifestado  y 
satisfcho  de  ellosj  luego  que  no  queramos  conservarlos 
será  fácil  motivar  su  despiedida,  si  se  procura  impacien- 
tarlos de  continuo,  oblig¡ándoIos  á  ejecutar  lo  que  menos 
les  agrade;  colocándolos  bajo  las  órdenes  de  superiores 
duros»  separándolos  de  los  estudios  y  funciones  nonorífii- 
cas,  &a.  hasta  facerlos  quejarse  y  murmurar. 

6.  ^  Conviene  no  de^ar  en  la  compa&ia  á  los  que  se 
ravelan  abiertamente  contra,  sus  superiores,  y  se  que- 
jan pública  ó  reservadaofiente  desús  oompafieroe;  en 
especial,  si  es  con  gentes  de  fuera;  ni  á  los  quo  con  lOs 
nuestros  6  lod  estraños  censuren  el  ceniportomiento  de 
la  Sociedad  respecto  á  procurarse  bienes  temporales,  o 
aáministi'acion,  o  cualquiera  otros  actos  de  la  nusma: 
^or  ejemplo,  que  trata  de  confundir  y  abrumar  á  los 
que  no  quieren  su  bien;  que  obró  de  tal  modo  en  e^tas 
o  las  otras  espulsiones  &b.  También  nos  desharemos-de 
los  que  en  conversaciones  sobre  venecianos,  franceses  ú 
otros  que  arrojaron  de  su  territorio  á  la  eompañia  ó  le 
han  ocasionado  trastomosi  callen  ó  bs  defíendan*^ 
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7.  ^  Antes  de  espulsar  á  cualquiera  debe  bofitigar-* 
«ele  en  un  todo,  sacándole  de  laa  funciones  que  deseni- 
«peña  de  ordinario  j  dedicándole  á  otras:  en  ellas  se  les 
debe  reprender  aunque  la»  llene  perfectamente,  iapli- 
candóle  como  por  insuñciencia  á  otras  cosas,  imponién- 
dole grandes  penas  por  las  faltas  mas  leves:  se  le  abo- 
«chomará  en  presencia  de  los  demás  hasta  sacarle  de 
sí;  y  últimamente,  será  espulsado  como  pernicioso  á 
todos;  para  lo  «nal,  se  aprorecbará  el  momento  en  qu* 
menos  pueda  presumirlo. 

8.  ^  Cuando  tuviere  alguno  de  la  compañía  esperan* 
zas  fundadas  de  conseguir  un  obispado  ú  otra  dignidad^ 
deberá  precisársele  á  prestar  otro  vpto  sobre-  los  ordi- 
narios que  la  Sociedad  exije:  el  cual  será  conserrar 
perpetuamente  buenos  sentimientos  hacia  la  Sociedad^ 
hablar  bien  de  ella,  no  tener  confesor  que  no  sea  dé  su 
seno,  y  no  proceder  á  cosa  alguna  de  entidad  sin  el  be- 
neplácito de  la  misma.  Porque  á  consecuencia  de  no 
haber  observado  esto  el  cardenal  Tolet,  obtuvo  la  com- 
pañía una  declaración  de  la  Santa  Sede  para  que  nin- 
guno de  raza  no  limpia,  descendiente  de  judíos  o  maho- 
metanos fuese  admitido  á  dignidad  de  la  Iglesia  sin 
prestar  igual  voto,  pudiendo  espelérsele^cemo  enemigo 
declarado,  por  celebérrimo  que  fuese. 

CAPITULO  XV. 

TÉRMINOS  KNT  QUE  DEBE  CONDUCIRSE  LA  COMPAÑÍA  PARA 

<:0N  LAS  MONJAS  Y  BEATAS. 

1.^  Guárdense  los  confesores  y  predicadores  de 
ofender  á  las  i elijiosas  y  de  manifestarles  alguna  tenta- 
ción opuesta  á  la  vida  que  han  iibrazado;  por  el  contra- 
rio procuren  eaptarge  kt  benevolencia  de  las  superioraa 
y  podrán  llegar,  cii4Uido  menos,  á  ser  eonfesores  estraor* 
dinatios  de  la  comunidad,  que  si  espei*an  á  demosti^rse 
agradecida,  deberán  tratar  de  conservarla;  porque  laa 
abadesas^  especialmente  las  que  proceden  de  casas  no- 
bles y  ricas,  pueden  ser  de  mucha  utilidad  á  la  compa- 
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tiia,  asi  con  los  medioi  de  su  posición,  como  por  tus  pa- 
i-ienteB,  allegados  y  amigos;  de  modo,  que  con  el  trato 
é  influencia  en  los  principales  monasterios,  podemos 
Jograr  relacionarnos  é  intimar  con  casi  toda  una  pobla- 
ción. 

2*^  Se  precaverá)  no  obstante,  que'  nuestras  beatas 
frecuenten  los  conventos  de  monjas,  no  sea  que  cobren 
afición  al  método  de  vida  de  las  relijiosas  y  lo  prefieran, 
frustrándole  los  proyectos  que  abrigamos  de  poseer  el 
todo  ó  parte  de  sus  bienes.  PerO:  cuando  se  noten  eu 
ellas  deseos  de  entrar  qn  el  claustro,  las  disuadirá 
el  confesor,  diciéndolos  que  el  voto  de  castidad  y  obe- 
diencia lo  pueden  prestar  en  sus  maaos,  asegurándoles 
que  tal  sistema  de  vida,  está  conforme  con  los  usos 
de  la  Iglesia  primitiva,  y  que  asi  podrán  ser  luces  des- 
cubiertas que  alumbran  la  casa,  en  vez  de  las  que  arden 
tapadas  en  términos  de  no  poder  iluminar  á  las  almas; 
aconsejándoles,  sobre  todo,  que  á  imitación  de  las  viu- 
das del  evanjélio,  hagan  algo  en  honor  de  Jesncristo 
obrando  el  bien  que  puedan  en  favor  de  su  compañía.  Se 
les  hablará,  por  último,  cuanto  sea  posible  contra  la  vi- 
da monástica,  tratando  con  el  mayor  sijilo  estas  instruc- 
.ciones,  j  haciéndoles  prometer  el  secreto  para  que  hq 
llegue  i  noticia  de  otros  epleaiásticos, 

CAPITULO  XVI. 

MODO  DIS  HACER  PROFESIÓN  PE  DESPRECIAR  LAS 

RIQUEZAS. 

1.  ^  Con  el  fin  de  estorbar  que  los  de  fuera  echen  de 
ver  nuestro  prurito  por  riquezas,  convendrá  no  admi- 
tir las  ofrendas  de  mediano  valor  con  que  se  nos  brinde 
por  los  buenos  oficios  de  la  compañía,  aunque  deberán 
aceptarse  las  pequeñas  de  gentes  adictas;  y  d.e  este  mo- 
do Qo  se  nOB  tachará  de  avarientos  por  admitir  las  cuan- 
tiosas* 

2.  ^  Será  bien  que  no  consintamos  se  eptierren  en 
nuestras  iglesias  personas  de  poca  clase,  aunque  no? 
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hallan  sido^adictas;  porque  cou  los  multiplicados  entier- 
'  ros  se  pararla  la  atención  en  lo  que  ganamos. 

3.  ^  Respecto  á  las  viudas  y  demás  personas  que  hu* 
biesen  hecho  dejación  de  sus  bienes  en  la  Sociedad  se 
deberá  proceder  con  entereza  y  despejo,  tratándolas  sin 
distinción oomoa  cualesquiera  otras;  porque  no  se  diga 
que  en  consideración  á  los  bienes  terrenos  concedemos 
.  los  grados  de  favor;  é  igual  plan  deberá  observarse  con 
aquellos  de  la  compania  que  le  donaren  sus  bienes,  lue- 
go que  lo  hayan  verificado;  y  si  necesario  fuese,  se  les 
^spulsará;  mas  que  sea  con  la  mayor  sagacidad,  á  fin  dé 
que  dejen  á  lo  iñenos  una  parte  de  lo  que  habian  cedi* 
do,  o  la  legueg  para  después  de  su  muerte. 

CAPITULO  XVII. 

MEDIOS  PAflA  ENSALZAR  LA  COMPAÑÍA 

1.^  Cada  uno  debe  procurar  tener  la  misma  opi- 
nión que  los  otros,  aun  en  los  asuntos  mas  frivolos,  ó 
ya  que  esto  no  sea,  asegurar  que  es;  porque  asi  se  au- 
mentará y  fortalecerá  mas  y  mas  la  Sociedad,  sin  que  le 
hagan  mella  los  trastornos  que  sobrevengan  en  los  ne- 
gocios del  mundo. 

2.  ^  Es  una  obligación  para  todos  nuestros  padres, 
hacer  los  mayores  eauerzos  para  brillar  por  su  ciencia  j 
buenos  ejemplos,  con  el  fin  de  oscurecer  á  todos  los  relí* 
jiosos,  en  especial  á  los  obispos,  curas  &a.9  hasta  que  el 
mismo  pueblo  apetezca  vernos  ocupando  todos  los  car- 
gos á  la  vez.  Se  debe  divulgar  públicamente  la  idea 
que  los  obispos  y  curas  no  necesitan  hallarse  dotados 
de  gran  instrucción,  sino  únicamente  de  la  indispensa- 
ble para  desempeñar  su  ministerio;  porque  la  Sociedad 
que  siempre  se  ha  dedicado  á  toda  dase  de  estudios, 
puede  suministrarles  consejos  cuando  los  necesiten. 

3.  ^  A  los  príncipes  se  les  repetirá  la  idea  de  que»  la 
fé  católica  necesita  de  la  política  para  sostenerse  en  la 
actuaUdad,  para  lo  cual  es  preciso  mucho  acierto;  y  de 
«ste  modo  alcanzarán  los  nuestros  el  ufecto  y  conside^ 
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racionde  los  grandes  j  talvez  vendrán  á  aer  sus  íntimos 
consejeros. 

4.  ^  Para  alimentar  su^  a^^recio  se  les  comunicarán 
á  tiempo  noticias  interesantes  y  ciertas,  recibidas  de 
todas  partes  por  medio  de  los  nuestros, 

5.  ^  Casi  siempre  nos  reportarán  muchos  beneficios 
las  desavenencias  entre  los  grandes;  por  lo  cual  convie- 
ne fomentarlas  con  prudencia  y  secreto,  aunque  sea 
preciso  destruir  mutuamente  su  poden  pero  en  el  caso 
de  que  se  adviertan  señales  de  una  próxima  recottciiia- 
cion,debe  interceder  la  Sociedad  para  que  estase  realice; 
no  sea  que  haya  otros  que  se  anticipen  á  verificarlo. 

6.  ^  Tanto  á  los  magnates  como  al  pueblo  se  debe 
persuadir,  de  que  nuestra  Sociedad  ha  sido  establecida 
por  disposición  divina,  según  profetizó  el  eclesiástico 
Joaquín  para  que  por  este  medio  se  reponga  la  Iglesia 
de  los  daños  que  los  herejes  le  causaron. 

7.  ®  Urta  vez  adquirido  el  favor  de  los  obispos  y 
magnates,  necesitamos  apropiarnos  los  curatos  y  canon- 
jías, para  que  pueda  verificarse  la  reforma  del  déro  en 
los  términos  debidos,  haciendo  que,  como  en  tiempos 
mejores,  viva  sujeto  á  una  misma  regla  con  los  obispos 
respectivos  y  avanzando  á  la  perfección.  Debemos  tamr 
bien  aspirar  á  la  obtención  de  las  abadías  y  prelaturas 
que  vaquen,  considerándolas  de  no  diftcil  asecucion  si, 
se  tiene  en  cuenta  la  ignorithoiá  y  desidia  de  los  fray- 
Íes;  porque  nada  mas  útil  para  la  Iglesia  que  ponor  en 
manos  de  la  Sociedad  los  obispados,  y  aun  eneomen^ 
dar  á  uno  de  nuestros  padres  la  silla  pontificia,. parti- 
cularmente si  el  Papa  &era  Señor  temporal  del  mnnda 
Esta  es  la  causa  porque  se  debe  procurar  con  mucho 
acierto  y  sijilo  estender  la  compañía  en  cuanto  á  lo  tem- 
poral, y  entonces  descenderá  sobrQ  la  Iglesia  la  paz 
universal  y  perpetua,  y  la  bendición  del  cielo. 

8.  ^  Siendo  de  temer  que  se  promuevan  disturbios  ú 
todo  esto  llegase  á  suceder,  deberá  rariar  nuestra  poiv 
tica  conforme  á  las  circunstancias,  ^  escitar  guerras  en- 
tre los  soberanos  adictos  á  nosotros,  para  que  en  todas 
partQS  se  haga  necesaria  la  intervención  de  la  Sociedad 
7  rengamos  á  ser  ayuda  indispensable  ala  pública  tran- 
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ifuilídad;  por  lo  cual  obtendrá  la  compañía  eu  benefi- 
cio de  sus  dignidades  eclesiásticas  la  recompensa  á  qúo 
se  habrá  hecho  acreedora  do  parte  de  los  principes. 

9.  ^  Finalmente,  cuando  ya  cuente  la  Sociedad  con 
el  favor  y  afecto  de  los  soberanos,  debe  procurar  cuan- 
to pueda  mostrarse  temible  ante  sus  advers^irios.  [*] 

[*]  Copia  del  texto  que  se  halla  en  el  tomo  6.  ^  pá- 
gina 75  hasta  IM  de  ¡a  obra  intitulada — *^ Los  jesuítas^ 
ó  análisis  documentado  de  la  compañia  de  Jesus,^^  Ma- 
drid 1845. 


Entre  otros  ñinumerables  documentos,  réase  en  el 
tomo  de  M..  Michelet — **Líi  sorciere"  el  capitulo  prime- 
ro y  siguientes  relativos  al  P.  Girad  y  la  Cadiere — Véa- 
se también  en  el  tomo  impreso  en  Madrid  año  1768, 
cuyo  título  dice-— **Caii8a  jesuitioa  de  Portugal  ¿a.'* 
ia  ''relación  abreviada  de  la  República  que  los  regula- 
res de  la  com{)aftia  establecieron  en  los  dominios  ultra- 
marinos ¿a/' 
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